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Reseña  histórica.— Juicio  crítico  de  este  reinado.  —  Se  examina  latamente  la 
cuestión  de  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  la  íDfanta  Doña  Juasa.— Senten- 
cia d»  fÜTOrcio  «lira  el  i  ey  y  la  loltata  1>oia  Blanca,  su  primera  mujer.— 
ReKdaeion  de  las  Ctfrtei  sobre  la  sucesión  del  reino  entre  la  princesa  Dolía 
Juana  y  la  infanta  Dofia  Isabol  — Se  rertificnn  varias  ideas  penpralmente  ad- 
mitidas sobre  esta  célebre  cuestión. — Actos  legales  do  Don  Enrique  IV. — 
Corrupción  de  los  tribunales  y  corregidores. — Ordenanzas  reales  de  31  de 
Mano  de  4467.— Idem  de  5  de  Enmro  de  US9  para  goMerno  del  consejo.— 
Ccmcesion  de  fuero  á  Laicano.— Concordia  de  4464  entre  el  rey  y  la  gran- 
deza sublevada.— Se  examinan  algunos  artículos  de  este  célebre  pacto,  prin- 
cipalmente el  CXXil  sobre  compilación  de  las  leyes.— Actos  legales  del  in- 
fante Dm  Alonso  mientras  se  tituló  rey.— Ordenamiento  sobre  moneda.— 
Anoladon  de  los  privilegios  de  Sepúlveda.— Privilegios  á  Jaén.— Reclama- 
ciones contra  las  excesivas  mercedes  del  rey  — C(')rtcs  de  Don  Enrique  IV.— 
Legislaturas  de  1454  y  1455.— Discülese  sobre  la  existencia  de  esta  última. — 
Ordenamiento  de  las  Córtes  de  Córdoba.— Célebre  petición  IX  sobre  la  in- 
fluflnda  moral  en  la  elecdon  da  procnradorea— Petición  XXI  para  que  n» 
se  pudiesen  revocar  las  leyes,  salvo  por  Córtes.— Facultad  á  los  pueblos  para 
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la  Hlwrtad  «o  It  coutmeeloo  de  piieDlei.—Rfpaii {miento  da  1m  trtbntctde 
monedas  y  pedido.— Comroeetorie  de  las  Córtes  de  1459,  en  que  el  rey  de- 

ligna  á  Sevilla  los  procuradores  que  debia  elegir. — Córtes  de  1462,  en  que 
los  infantes  Don  Alonso  y  Dofia  Isabel  juraron  por  legítima  sucesora  á  la 
princesa  Doña  Juana.-^Ordenamienlode  estas  Córtes. — Petición  XII  sobre  la 
inviolabilided  paftamtoUvia.— Peticionee  iitereMitcs  sobre  los  excesos  de 
los  eclesiásticos,  indultos,  providencias  injustas  contra  los  judíos;  libertad  en 
las  clecciiinL'S,  adtuiuistracion  de  justicia,  moneda,  ayuntaroíentos ,  etc. — Se 
discuttí  con  la  Academia  de  la  Historia,  acerca  del  verdadero  carácter  de  la 
reanion  de  4484  en  Gabeion  y  Cigales,  y  del  docomeeto  qae  de  eslas  sur- 
gió.—Córtes  de  U65. — Ordenamiento  do  esta  legislatura. — Peticiones  XXII 
y  XXIII  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes. —  Energía  desplegada  por  los 
procuradores  contra  las  liberalidades  del  monarca.  —  Ley  sobre  bienes  ga- 
nados en  la  guerra,  y  sobre  si  se  habiao  de  considerar  ganantíales  6  es»* 
trenses.— Córtes  de  4466,  4467  y  4468. —  Ordenamiento  de  estas  últimas.— 
Libertad  de  f<')rmulas  que  se  nota  en  él.  —  Se  pide  el  derecho  de  insurrec- 
ción cuando  el  monarca  otorgue  mercedes  injustas,  y  que  el  rey  impetre 
del  Papa  seotencia  de  excomunión  contra  bu  real  persona,  en  el  caso  de  fal- 
tar á  lo  que  jure  en  las  Córtes.— Accede  d  monarca  á  w»m  petidooes.- 
Medidas  contra  los  abusos  en  la  admlnistrncion  de  justicia.— Reducción  de 
las  caías  de  moneda.  —  Célebre  petición  XXIX  sobre  la  constante  conve- 
niencia de  la  alianza  con  Francia  y  preferencia  sobre  la  de  Inglaterra.— 
Quejas  de  los  procuradores  por  beberse  beeho  la  aliasxa  con  Inglaterra  sin 
intervención  de  las  Córtes.— insistencia  de  eslas  contra  las  mercedes  becbaa 
por  el  rey.— Córtes  de  t470,  4  471  y  1 473.— Ordenamiento  de  estas  últimas. — 
Consiguen  los  procuradores  en  las  respuestas  á  las  peticiones  lU  y  lY  la 
anulación  de  todas  las  mereedes  y  donaciones  de  realengo,  becbasde8de45 
de  Setiembre  de  1464,  y  do  todas  las  concesiones  de  oficios  por  juro  de  he- 
redad.— Notable  conipKiccncia  del  rey  con  estas  Cortes. — Pone  la  petición  XII 
remedio  á  la  superchería  de  conceder  garlas  de  naturaleza  á  extranjeros 
para  obtener  beneficios  eolesiisticos.  —  Feticiott  XXIit  sobre  retraotos.— 
Petición  XXV  sobre  bienes  gananciales  y  reservabies.— Ley  XXXI  sobre 
extinción  de  cofradías. — Ot>servaciones  generales  sobre  oí  tercer  período  de 
la  historia  de  la  legislación  en  Castilla.— listado  general  de  fueros,  cartas  de 
población,  ordenanzas,  confirmaciones  y  principales  privilegios  otorgados 
por  los  reisos  de  Astúrias,  león  y  Castilla,  durante  el  periodo  de  la  re- 
conquista. 


Ya  bemos  hecho  algunas  indicaciones  acerca  de  este  per- 
sonaje, mientras  fué  principe  de  Astúrías.  Nacido  en  4425, 
tenia  veintinueve  años  cuando  ascendió  al  trono.  Desposóse 
en  4436  con  Doña  Blanca,  icíenta  de  Navarra,  á  la  que  estu- 
vo unido  en  inatrimonio  hasta  el  44  de  Mayo  de  4453,  en  que 
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fle  proncrancíó  sentencia  de  divorcio  por  impotencia  rélativa. 

Dos  años  después  se  casaba  con  Dó^a  Juana,  hermana  del  rey 
de  Portugal.  Ya  dejamos  indicada  la  opinión  de  algunos  cro- 
nistas respecto  al  deseo  de  Don  Juan  II ,  de  que  le  sucediese 
su  liijo  menor  Don  Alonso,  y  que  si  no  lo  declaró  así  en  su 
testcimonto ,  fué  por  la  tierna  edad  de  esto  iní'ante.  Creemos 
que  la  verdadera  causa  seria,  disponer  las  leyes  de  sucesión  el 
hijo  á  quien  compelía  la  corona,  pues  si  en  asunto  tan  importan- 
te tuviese  cada  rey  la  íacult.ul  de  nombrar  sucesor  de  entre 
sus  hijos,  cada  sucesión  seria  la  señal  de  una  guerra  civil.  Pa- 
rece imposible  que  la  pasión  política  ó  la  adulación  á  una 
causa  favorecida  por  el  triunfo,  inspire  á  escritores  de  prime- 
ra nota  vulgaridades  impropias  de  la  severidad  histórica. 

Ya  en  el  trono  Don  Enriqiie,  hizo  paces  con  el  rey  de  Na- 
varra, devolviendo  este  las  plazas  castellanas  que  tenia  en  su 
poder,  mediante  una  cantidad  determinada,  y  confirmó  paces 
con  el  aragonés,  amnistiando  á  lodos  los  emigrados  y  acusados 
por  las  pasadas  turbulencias.  El  carácter  indolente  y  descui- 
dado que  heredó  este  r(;y ,  le  entregó  desde  la  niñez  á  la  di- 
rección y  voluntad  de  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena, 
quien  mas  afortunado  y  diestro  que  el  de  Luna,  conservó  gran 
ascendiente  sobre  el  rey  hasta  el  momento  de  morir.  De  acuerdo 
con  el  marqués  y  demás  grandes,  emprendió  Don  Enrique  una 
campaña  contra  los  moros,  en  1 455:  púsose  al  Irente  del  ejército, 
y  hallándose  en  Álcaudete,  intentaron  prenderle  los  grandes, 
acaudillados  por  el  maestre  de  Calatrava,  pretextando  la  mala 
dirección  que  dabaá  la  guerra;  mas  el  monarca  evitó  el  aten- 
tado, refugiándose  en  CcWdoba.  Otra  campaña  contra  Granada 
y  Málaga  tampoco  dio  resultado  notable.  La  ambición  del  de 
Villena  aconsejó  al  rey ,  prender  y  despojar  de  sus  estados 
á  D.  Juan  de  Luna,  sobrino  del  infortunado  condestable:  esta 
arbitrariedad  causó  malísimo  efecto  entre  la  grandeza,  pues 
hizo  conocer  que  nadie  se  hallaba  soguro  en  su  persona  y 
bienes  sí  desagradaba  al  favorito.  Algo  mitigó  el  mal  efecto 
del  desafuero  cometido  con  el  s^pr  de  Luna,  la  ejecoeion  de 
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ynos  escuderos  leoneses  que  alevosamente  se  habían  apodera- 
do del  castillo  de  un  caballero  gallego. 

El  casamiento  del  rey  con  Doña  Juana,  infanta  de  Portu- 
gal, se  llevó  á  efecto  con  desusada  pompa  y  suntuosidad.  La 
corte  se  convirtió  en  mansión  de  placeres,  introduciéndose  tan 
libres  costumbres,  que  avergüenza  y  ruboriza  al  mas  despre- 
ocupado la  descripción  que  de  ellas  hace  un  cronista  contem- 
poráneo, si  bien  debe  creerse  recargado  .el  cuadro  poi  (¡ue  no 
fué  muy  amigo  de  Don  Enru^uc  y  su  esposa,  declarándose  mas 
tarde  por  Doña  Isabel  (1 ).  Hallándose  el  rey  en  Uadrid  se  en- 
caprichó de  una  hermosa  dama  de  la  reina,  de  nombre  Doña 
Guiomar,  mostrándose  tan  celosa  y  resentida  Doña  Juana,  que 
traspasando  los  limites  de  la  etiqueta  y  decencia,  maltra- 
tó públicamente  de  obra  en  un  banquete  á  la  preferida  da- 
ma. Todos  los  cortesanos  tomaron  parte  en  la  femenil  con- 
tienda, formándose  los  dos  bandos  que  por  mucho  tiempo  es- 
candalizaron el  reino:  campeaba  el  de  VíUena  la  parcialidad 


(1)  Dies  in  spectacuUs  consumilur  ludoruin:  variis  rebus  iulenla  no- 
bilitas  est;  juventus  namqne  recentem  escam  libidinis  adiovenit,  cum 
Reginam  comitanntar  adolesoentnlie  nobiles  genere ,  samma  polobrita- 
diñe  deeor»,  iUecebris  tamen  propenaiores  qaam  virgínea  decet »  nnm- 
qaann  cnim  nusquam  conspectas  fuitcoelas  adotescentnlarum  tam  expers 
ulilis  disLÍplin:e:  nullum  probilalis  cxercitium  cas  honestaba!:  olio  coHo- 
qui  usqueíjuaiiiie  vacabant  singultp  nim  siiiqiilis  habitus  disolulus  pro- 
vocabat  audaciam  juvcnuiu  quam  disoluliora  verba  prorbus  augebant:  ca* 
chinnatío  ín  colloquiis  crebra:  frequens  babitns  intemuntiomin ,  inele- 
gantes epístolas  deferentinm:  edacitatis  stadinm  die,  nootoque  dintías 
conspíeiebatar,  quam  in  ganeo  viderí  solet:  residaum  aliud  spalinm  tem- 
poris  Tindieabat  somnas,  nisi  fuco  angoentisqne  reserYaretur  baud  mó- 
dica par?:  nec  ¡d  clani,  sed  palam  efGcorc:  papillas  usque  ad  umbilirum 
detegere:  á  digilis  pedum  et  talis  tibiisque  usiiuc  ad  siimmas  femorum 
fícininumque  partes,  fuco  albedinis  delinirc  cuiabanl,  ut  si  quando  (saj- 
pius  namqae  accidebat)  prolaberentar  é  jumentis,  candor  parifbrmis  mem* 
bra  omnia  coUuslraret.  Hac  officina  libidinis  eoepit  angeri  calamitas,  ho- 
nestateqne  pessnmdata  bontt  artes  in  pTa)cipiliamruont.»i=(Gr6n.  Latina 
de  Alonso  de  Pa]encia.sLib.  ID,  cap.  X.) 
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de  la  reina;  á  la  de  Dofia  Gaiomar  capitaneaba  el  arzobispo  de 
Sevilla.  Desde  la  época  de  esta  lucha  de  amores,  empieasa  á 
salir  de  la  oscaridad  el  nombre  de  D.  Beltran  de  la  Cueva. 
Era  este  un  caballero  de  übeda ,  paje  de  lanza  del  rey;  de 
gentil  apostura,  valiente,  discreto  y  oÁebre  en  la  córte  por  su 
buen  decir  y  gran  talento  de  mundo:  privaba  en  la  amistad 
del  rey,  que  le  nombró  por  entonces  mayojrdomo  mayor. 

A  la  disolución  admitida  en  la  córte  se  unieron  algu- 
nos actos  arbitrarios  que  contribuyeron  á  la  enemistad,  que, 
mal  apagada  en  Alcaudete,  se  observó  entre  los  grandes  y  el 
rey  durante  la  vida  de  este.  Con  el  calumnioso  pretexto  de 
que  el  marqués  de  Santillana  andaba  en  tratos  y  conferencias 
con  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  magnates  en  deservicio 
del  rey,  le  privó  este  de  su  villa  de  Guadalajara.  La  insensata 
afición  del  rey  á  la  Guiotiiar  puso  en  gran  voga  los  consejos 
del  arzobispo  de  Sevilla,  y  decayó  algún  tanto  la  privanza 
del  de  Villena,  cuyo  hermano  D.  Pedro  Girón,  maestre  de  Ca- 
latrava,  estaba  confederado  y  al  frente  de  los  grandes  mal- 
quistados con  el  rey.  Esta  liga  era  tan  poderosa  y  tal  la  re- 
pugnancia de  Don  Enrique  á  toda  clase  de  lucha,  que  al  fin 
en  9  de  Mayo  de  1457  le  comprometieron  los  grandes  á  for- 
mar una  confederación  para  sostenerse  mutuamente,  cuyo 
pacto  se  reiteró  un  año  después.  Recobró  Sanlillana  su  villa 
de  Guadalajara,  y  ganó  nuevamente  las  gracias  del  monarca. 
Dióse  participación  al  prelado  sevillano  en  este  pacto  de  con- 
cordia, tan  depresivo  para  el  trono,  y  otorgadas  grandes  mer- 
cedes á  unos  y  otros,  cesó  por  algún  tiempo  el  malestar  del 
reino. 

Aprovechóse  la  tregua  interior  de  los  bandos  para  hacer 
la  guerra  al  monarca  de  Aragón  en  auxilio  del  principe  de 
Yiana  Don  Cárlos,  prometido  esgoeo  de  la  in£euita  Doña  Isa- 
bel, sin  que  por  eso  mejorasen  los  asuntos  de  aquel  regio 
vistago,  pues  murió  al  poco  tiempo.  Este  acontecimiento,  que  ^ 
los  catalanes  atribuyeron  á  veneno,  produjo  una  sublevación 
en  Cataluña  contra  el  rey  Don  Juan « y  toda  ella  alzó  pen- 
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dones  por  nuestro  Don  Enrique.  Vacflante  este  en  si  debía  ó 
no  proteger  aquel  movimiento,  y  despedidos  sin  respue^  de- 
finitiva  los  comisionados  catalanes,  admitió  el  arbitraje  del  rey 
de  Francia  propuesto  por  ol  aragonés,  y  celebradas  vistas  en 
Fuenferrabia,  decidió  el  francés  que  los  catalanes  volviesen  á 
la  obediencia  del  de  Aragón,  y  que  este  restituyese  á  Castilla 
la  plaza  de  Estalla,  con  una  indemnización  de  cincuenta  mil 
doblas.  Por  entonces  reconquistamos  de  moros  á  Gibrallar  y 
ganamos  á  Archidona. 

Llegado  el  año  1462  se  hizo  embarazada  la  reina  Doña 
Juana,  y  íué  tal  el  alhorozo  y  alearía  del  rey,  que  donó  á  su 
esposa  la  villa  de  Aranda.  Nació  iiii.i  niña,  fjue  llev(')el  nombre 
de  su  madre,  y  á  quien  el  vuIíío  manchó  luei^o  con  el  apodo 
de  Beltraneja.  La  elevación  á  conde  de  Ledesma  de  D.  Hel- 
tran  de  la  Cueva  coincidió  con  el  nacimiento  de  est.»  niña,  sin 
que  su  matrimonio  con  la  hija  menor  del  conde  de  Santiliuna 
acallase  los  desfavorables  rumores  que  ya  empezaron  á  cir- 
cular contra  la  honestidad  de  la  reina.  Don  Enrique  convocó 
las  Córtes  en  Madrid,  y  el  9  de  Mayo  del  mismo  año  fué  ju- 
rada Doña  Juana  princesa  heredera  por  lodos  los  ¿¿randes, 
procuradores  y  clero,  hall/uidose  presente  el  inlanle  Don  Alon- 
so. A  consecuencia  de  la  muerte  del  príncipe  de  Viana,  la 
princesa  Doña  Blanca,  que  se  litulal)a  reina  de  Navarra,  r^ 
nunció  su  imaginaria  corona  en  nuestro  Don  Enrique. 

Concluidas  las  Córtes  de  Madrid,  marchó  el  rey  á  Andalu- 
cía, sosegando  turbulencias  parciales,  principalmente  en  Se- 
villa, ■donde  el  arzobispo  las  habla  jii-omovido  muy  graves.  La 
creciente  influencia  del  conde  de  Ledesma  debilitaba  la  del 
marqués  de  ViUena,  y  decidido  este,  en  unión  de  sus  parcia- 
les, á  concluir  con  el  rival,  atacaron  el  palacio  real  de  Ma- 
drid y  derribaron  las  puertas'en  busca  del  rey  y  del  nuevo 
fevoríto,  con  el  objeto  además  de  apoderarse  de  los  infantes 
hermanos  de  Don  Enrique  para  tomarlos  por  bandera.  Prufr- 
trada  la  intentona,  creció  la  malevolencia  de  los  sublevados 
á  causa  de  la  impunidad  y  haber  agraciado  d  rey  é  í).  Bel^ 
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tm  con  el  maestrazgo  de  Santiago,  y  fracasada  también  otra 
tentativa  en  9egovia  para  prender  al  rey  y  familia  real  y  ma- 
tar al  de  Ledesma,  se  ausentaron  de  lacórte  loe  rebeldes,  cada 
Tez  mas  enconados. 

Inclinado  Don  Enrique  por  temperamento  mas  á  las  tran- 
sacciones que  al  rigor,  admitió  las  conferencias  que  le  propo- 
nían los  sublevados,  y  después  de  hablar  con  el  artificioso 
marqués  de  Yillena,  expidió  real  oédula  en  4  de  Setiembre 
de  4464  desde  Cabezón,  dirigida  á  los  perscmajcs  que  se  ha- 
llaban en  la  córte,  para  que  reconociesen  como  sucesor  en  el 
trono  á  su  hermano  Ikm  Alfonso,  «por  evitar,  decía,  toda  ma- 
teria de  escándalo  que  podría  ocurrír  después  de  nuestros 
dias  cerca  de  la  subcesion  de  los  dichos  mis  Res;nos;»  mas  á 
condición  que  Don  Alonso  casase  con  su  hija  Doña  Juana.  In- 
dicaba en  la  címIuIb,  que  niandaria  reunir  las  Cortes  á  lin  de 
que  se  reconoci^?se  este  convenio,  y  que  asistirian  los  prela- 
dos, ricos-hombres  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
que  solian  acudir,  «et  todas  las  otras  de  los  mis  reinos  et  se- 
ñónos embien  sus  procuradores  con  sus  podt  i  es  bastantes  en 
todo  el  mes  de  Diciembre  desle  presente  año,  á  do  quier  que 
estoviere  el  diclio  |)r¡ncij)e  Don  Alfonso,  mi  hermano.»  Esta 
solución  zanjaba  todas  las  dilicultades  que  podrian  acaecer  en 
la  sucesión,  porque  si  bien  despojaba  á  su  hija  de  la  propie- 
dad de  la  corona ,  solo  la  privaba  de  un  titulo  vano  y  al  íin 
reinaria  su  posteridad. 

No  se  aquietaron  sin  embargo  los  revoltosos  con  esta  de- 
claración, porque  en  ^  del  mismo  mes  dirigían  al  rey  desde 
DAfgos  una  célebre  é.hrreverente  exposición,  en  que  se  que- 
jaban mas  principalmente  de  cuatro  cosas:  primera,  que  su  al- 
tesa,  en  ofensa  de  la  religión  cristiana,  llevaba  para  su  guarda 
una  compañía  de  moros,  enemigos  de  la  santa  fe  católica,  que 
forzaban  las  cristianas  y  cometían  otros  muchos  insultos,  sin 
recibir  ^  menor  castigo:  segunda,  que  se  conferian  los  corre- 
gimientos y  oficios  de  Justicia  á  personas  inhábiles,  de  malas 
cenotonclas  y  sin  moFecímiento  algono :  tercera ,  que  había 
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dado  el  maestrazgo  de  Santiago  á  D.  Beltran  de  la  Cueva,  con- 
de de  Ledcsnia,  en  gr-an  perjuicio  del  infante  su  hermano,  á 
quien  de  derecho  pertenecía  como  hijo  del  rey  Don  Juan  su 
padre:  y  concluian  tan  importante  é  insolente  documento,  ha- 
blando de  la  ilegilinúdad  de  Doña  Juana,  y  pidiendo  el  des- 
tierro de  D.  Beltran  en  los  siguientes  términos:  «Ha  deshon- 
rado vuestra  persona  é  casa  real,  ocupando  las  cosas  solamente 
á  Vuestra  Alteza  debidas,  é  procurando  con  Vuestra  Alteza 
que  feciese  á  los  grandes  de  vuestros  regnos  é  á  las  cibdades 
jurar  por  primogénita  heredera  de  ellos  á  Doña  iohana,  lla- 
mándola Princesa,  non  lo  seyendo:  pues  á  Vuestra  Alteza  é  á 
él  es  bien  manifiesto  ella  non  ser  hija  de  Vuestra  Señoría;  é  el 
dicho  juramento  que  los  grandes  de  vuestro  regno  fisieron, 
fué  por  justo  temor  é  miedo  que  por  estonce  de  Vuestra  Se- 
ñoría ovieron,  é  todos  é  los  mas  fesieron  sus  protestaciones, 
s^und  que  entendían,  que  á  salvación  de  sus  conciencias  é 
lealtad  los  cumplía.» 

Leída  esta  carta  ante  el  consejo  reunido  en  VaUadolid,  no 
se  alteró  á  pesar  de  su  insolente  contexto  la  Indole  pacifica 
del  rey,  ni  los  belicosos  consejos  del  obispo  de  Cuenca  fray 
Lope  de  Barríentos,  que  opinsdMi  por  castigar  al  de  Villena  y 
compañeros,  prevalecieron  en  el  ánimo  del  monarca,  que  creia 
mejor  solución  la  de  las  negociaciones  que  la  de  las  armas. 
Adoptado  el  partido  de  conferenciar,  se  celebraron  vistas  en- 
tre Cabezón  y  Cigales  el  30  de  Noviembre,  y  en  ellas  pactó  el 
rey  con  v\  marquós  de  Villena  y  los  arzobispos  de  Toledo  y 
Sevilla,  la  entrega  del  infante  Don  Alonso  á  los  sublevados: 
reiteró  Don  Enrique  lo  oírecido  en  la  cédula  de  4  de  Setiem- 
bre. concernÍLMit{3  al  reconocimiento  y  matrimonio  del  infante 
con  su  hija  Doña  Juana:  se  ampliaba  el  acuerilo,  á  que  la  in- 
fanta Doña  Isabel  no  pudiese  casarse  sin  anuencia  de  las  Coi- 
tes:  entró  además  en  el  pacto  la  condición  de  (juo  I).  Beltran 
de  la  Cueva  renunciaria  el  maestrazgo  de  Santiago  en  favor 
del  infante  Don  Alonso,  y  se  nombraba  un  tribunal  que  deci- 
diese si  el  conde  de.Led&sma  debería  ser  ó  no  desterrado  de 
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la  corte:  por  último,  consintieron  los  sublevados  en  que  se 
disolviesen  todas  las  gentes  armadas  que  hablan  reunido,  des- 
pués de  pairadas  por  el  rey. 

Renunció  en  efecto  D.  Beltran  el  maestrazgo  de  Santiago, 
y  el  infante  Don  Alonso  fué  entregado  al  marqués  de  Villena; 
pero  en  vez  de  formarse  el  tribunal  para  decidir  si  con  venia  ó  no 
el  destierro  del  de  Ledesma,  se  le  indemnizó  por  el  contrario 
de  la  pérdida  del  maestrazgo,  dándole  la  villa  de  Alburquerque 
con  el  título  de  duque,  y  además  las  de  Cuéllar,  Roa,  Molina,  ^ 
Atienza  y  Peña  de  Alcázar,  con  tres  millones  y  medio  de  ren- 
ta sobre  Ubeda,  Baeza  y  otros  pueblos  de  Andalucía.  Estas  in- 
mensas donaciones  á  una  do  las  personas  de  la  corte  mas 
odiadas  por  los  conjurados,  demuestran  que  al  rey  pesaba  lo 
pactado  en  Cigales;  así  se  ve,  que  fué  dilatando  cuanto  pudo 
la  reunión  de  las  Cortes  en  que  se  había  de  reconocer  sucesor 
á  Don  Alonso,  é  hizo  grandes  esfuerzos  para  volverse  á  apo- 
derar de  la  persona  de  este,  pero  sin  lograrlo. 

Cansada  la  parcialidad  rebelde  de  esperar  en  vano  el  cum- 
plimiento  de  las  promesas  del  rey,  le  dirigieron  los  jefes  una 
carta  en  4  O  de  Mayo  de  1  i65  desde  Plasencia ,  en  que  se 
quejaban  de  que  no  les  hubiese  cumplido  todo  lo  acordado 
en  las  vistas  de  Cigales,  se  despedían  de  su  servicio  y  anun- 
ciaban su  intención  de  hacerle  guerra  en  nombre  y  defensa 
del  infante  Don  Alonso;  anadian,  que  de  las  desgracias  que 
sucediesen  solo  el  rey  seria  culpable,  é  indicaban  además 
ánimo  de  destronarle ,  porque  en  la  carta  .le  lanzaban  esta 
sarcástica  indirecta:  «A  Vuestra  Altesa  suplicamos  y  requeri- 
mos que  querades  mandar  á  los  perlados  y  varones  sábios  de 
vuestro  muy  alto  consejo,  que  á  vuestra  Señoría  enseñen  y 
demuestren  todos  los  casos  por  los  quales  algunos  reyes  que 
no  conoscian  superior  temporal,  se  privaron  y  fueron  ágenos 
de  sus  coronas  reales  á  grande  cargo  y  culpa  suya  y  non  de 
sus  naturales.»  Viéndose  el  rey  sin  fuerzas  para  resbtir  y 
abandonado  en  el  momento  de  recibir  la  carta  anterior,  hasta 
por  el  arzobispo  de  Toledo  y  almirante  D.  Fadrique  que  se 
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entendían  con  los  ATonsistas,  tomó  solo  y  dpsronsolado  ol  ca- 
mino de  Salamanca,  donde  se  refugió  con  la  reina,  su  hija 
Dona  Juana  y  la  infanta  Doña  ísabel. 

Decidiéronse  los  íírandes  á  dar  el  gran  paso  d<'  la  dostilii- 
cion  del  rey  y  proclamación  de  Don  Alon^f).  |n ('¡)aiai(»n  lo 
necesario,  y  reuni<ios  todos  en  Avila  [)rocf'dier()n  con  la  mayor 
solemnidad  y  [)ompa  á  tan  inaudito  atentado  en  la  historia 
de  la  monarquía  castellana.  Kn  alto  tablado  construido  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  colocaron  el  trono,  sentando  en  él  una 
estatua  (')  maniquí  de  madera  que  representaba  á  Don  Enrique 
con  las  vestiduras  ideales:  la  estatua  tenia  corona  en  lucabezai 
bastón  en  la  mano  y  delante  de  sí  una  espada.  Innumerable 
pero  fiktóiiik)  gentío  presenciaba  ceremonia  tan  extraña,  en 
figuraban  como  principales  y  activos  directores,  Don 
Alonflo  de  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo;  D.  Iñigo  Manrique, 
<^iapo  de  Coria;  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena;  Don 
Alvaro  de  Zúniga,  conde  de  Piasoucia  1).  Gome  de  Cáce— 
reft,  mfteetre  de  Alcántara;  D.  Rodrigo  Pimentel ,  conde  de 
Benavente;  D.  Pedro  Puertocarrero ,  conde  de  Medellin  ;  Don 
Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes;  Di^o 'López  de  Stú— 
ftiga,  liennano  del  conde  de  Plasencia  y  otros  muchos  caba- 
Yt&et»,  Sentado  el  maniqui,  hicieron  leer  en  alta  voz,  á  manera 
de  pregón,  un  aeta  tremenda  de  acusación  contra  el  rey, 
oeucreiando  al  final  todos  los  cargos  en  cuatro  principales. 
Dieron  que  por  el  primero  meredía  perder  la  dignidad  real, 
y  adelantándose  el  arzol)ispo  de  Toledo  ,  quitó  la  corona  de 
la  eaftieza  maniqni :  decílaraban  que  por  el  s^;ando  mere- 
cía perder  la  administración  de  la  justicia,  y  esta  vez  tocó  al 
conde  de  Plasencia  quitar  la  espada  colocada  delante  de  la 
eslátua:  afiadian  que  per  el  tercero  merecia  perder  la  gdber- 
nae$<m  dél  reino ,  y  avanzandb  el  «onde  de  J9enavente  quitó 
d  maniquí  el  bastón ,  y  que  por  efl  último  merecia  perder  el 
trono  «é  asentamiento»  de  rey,  y  llegándose  á  la  estátaa  Diego 
López  -de  dláñiga ,  la  dembó  de  un  puntapié ,  pronuneíandEd 
contra,  el  rey  Cfases  Curiosas  y  doishonestas.  Contdwdo  el  dess 
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tronflunieiilQ  en  efigie,  senlaroii  ea  d  tmao  al  mfaiitd  Dm 
AloQso  y  levantándolo  en  sos  brazos  le  proclamaron  rey  d» 
Castilla.  Las  nuisicas  y  trompetas  sonaron  en  oelebridad  del 
acto,  y  todos  los  prelados  y  grandes  besaron  la  mano  al 
nueyo  rey. 

No  se  descuidaron  los  autores  del  atentado  en  remitir  cir- 
culares y  órdenes  á  todo  el  reino,  para  que  fuese  neooacícido 
por  monarca  de  Castilla  el  nifio  Don  Alonso;  y  puede  for- 
marse una  idea  de  lo  que  en  ellas  dirían  Pacheco  y  sus  par* 
ciales,  por  la  cédula  remitida  á  D.  Juan  Ponce  de  León, 
conde  de  Arcos,  en  6  de  Junio  de  4465,  en  la  que  hacian 
decir  al  in&nte:  «tS  por  exemplo  del  mal  vivir  del  dicbo  Bnri- 
que,  é  de  sus  crímenes  é  delitos  tan  inormes é  feps,  cometidos 
é  consentidos  por  él  en  su  palacio  é  corte,  los  dichos  mis 
regnos  esperaban  ser  perdidos  é  destruidos:  éafiadiendo  unos 
males  á  otros  sin  penitencia  é  enmienda  alguna,  vino  el  dicho 
Don  Enrique  en  tan  grand  profundidad  de  mal ,  que  dio  al 
traydor  de  Beltran  de  la  Cueva  la  Reyna  Doüa  Johana  su  nm-* 
ger,  para  que  usase  de  ella  á  su  voluntad  en  grand  ofensa  do 
Dios  é  deshonor  de  bus  personas  de  los  diclios  Enrique  é  Rei- 
na: c  una  su  lija  della,  llamada  Doña  Johana,  dio  á  los  dichos 
mis  regnos  por  heretlera,  é  por  premia  la  liso  jurar  por  pri- 
mogénita dellos,  perleneseiendo  á  mí  como  á  lijo  del  rey 
Don  Johan,  mi  Señor  é  mi  padre  que  Dios  haya,  e  su  legítimo 
heredero,  la  subcesion  de  estos  regnos  en  qualquier  manera 
que  vacasen,  é  non  á  otra  persona  alguna,  por  la  notoria  é 
maniíiesta  impotencia  del  dicho  Knrique  para  aver  genera- 
ción, la  qual  nunca  ovo  nin  del  í-e  esperaba  quedar,  como  es 
maniíieslo  en  todos  mis  regnos  é  señoríos...»  Estas  ideas  y  fra- 
ses en  boca  de  un  licrmano  ruenor  y  dirigidas  al  que  legíti- 
mamente ocupaba  el  trono,  pues  sobre  esto  no  había  motivo 
para  cuestionar,  podrían  ser  muy  convenientes  en  política  á 
los  intereses  del  pequeño  usurpador,  pero  d©  seguro  las  rc}-» 
chazan  la  moral,  el  debido  respeto,  la  razón  y  hasta  las  leyes» 

Mas  á  pesar  de  toda  la  actividad  desplegada  por  los  pacw 
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cíales  y  gobernantes  del  imberbe  rey,  no  lograron  atraerse 
sino  escasas  simpatías  entre  los  nobles  que  no  componían  la 
primitiva  cébala,  y  casi  ninguna  en  las  principales  ciudades 
occidentales.  Asi  es,  que  cuando  el  infeliz  Don  Enrique  se 
creía  mas  abandonado  y  próximo  á  sucumbir,  vio  con  sor- 
presa la  indignación  general  que  produjo  el  atentado  de  Avila. 
Castilla  y  León  no  desmintieron  su  acrisolada  lealtad  y  el  des- 
precio con  que  miraban  acciones  inmorales  é  injustas.  Casi 
todas  las  municipalidades  sintieron  simultáneamente  gran 
simpatia  bácia  un  rey  tan  maltratado  por  los  vasallos  que 
mas  le  debían,  y  cuyo  iSnico  defecto  era  hal)er  premiado  sus 
anteriores  desacatos,  en  vez  de  castigarlos  ejemplarmente, 
con  lo  que  de  seiíuro  no  acaeciera  el  iiltinio.  I)el)i()  existir 
también  en  las  municipalidades,  el  deseo  de  aprovechar  la 
ocasión  de  humillar  aquellos  orííullosos  maíj;nates,  y  nunca 
con  mas  justicia  y  mejor  coyuntura  que  teniendo  á  la  cabeza 
á  su  rey  y  señor  natural.  An¡m¿ida  con  estas  demostraciones 
la  pequeña  corte  de  Don  Enrique,  se  trasladó  desde  Sala- 
manca á  Zamora,  donde  se  volvió  á  declarar  á  Doña  Juana 
princesa  de  Asturias  y  sueesora  al  trono.  Publicado  el  apellido 
en  favor  del  rey,  acudieron  muchos  señores  con  sus  vasallos, 
pero  las  municipalidades  .se  presentaron  en  masa  con  nume- 
rosos condjalientes  bajo  .sus  pendones;  en  especial  el  antii^uo 
reino  de  León ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  remitieron  con  tal  pun- 
tualidad sus  contingentes  á  pesar  de  la  distancia,  que  ello» 
solos  componían  mas  de  la  mitad  de  las  gentes  d(*l  rey.  Jun— 
tárense,  según  las  crónicas,  sobre  diez  mil  bombres  de  armas 
y  mas  de  cien  mil  peones ,  que  ardían  en  deseos  de  venir  á 
las  manos  y  aniquilar  á  los  rebeldes. 

Conocieron  estos  la  imposibilidad  de  luchar  con  tales  fuer- 
zas, y  mañoso  el  de  Villena ,  movió  tratos  con  el  rey  para  un 
arreglo  amistoso.  Aconsejaban  sus  amigos  á  Don  Enrique  no 
diese  oídos  á  proposición  alguna;  que  pusiese  al  instante  en 
marcba  sus  huestes  y  se  apoderase  de  todos  los  sublevados, 
imponiéndoles  luego  el  castigo  merecido  por  sus  crímenes; 
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pero  esto  era  dosconocer  á  Don  Frriqre:  una  enirevista  con 
D.  Juan  Pacheco  hizo  variar  la  escena.  A  consecuencia  t!e 
ella,  el  rey  mandó  disolver  el  ejercito,  y  aunque  otorgó  mer- 
cedes enormes  á  cuantos  habian  acudido  á  defender  su  causa, 
.  todos  marcharon  descontentos  á  sus  tierras,  maldiciendo  de 
un  monarca  tan  débil,  que  ni  sabia  sostener  su  dignidad  ni 
castigar  las  mas  depresivas  ofensas.  El  de  Villena  se  compro- 
metió á  que  el  infante  Don  Alonso  dejaria  el  titulo  de  rey* 
pero  exigió  y  consiguió  los  destierros  de  D.  Beltran  y  obispo 
de  Calahorra,  y  la  mano  de  la  infanta  Doña  Isabel  para  el 
maestre,  ¡oh  mengua!  deCalatrava,  D.Pedro  Girón 8u hermano. 

Desarmado  el  rey,  se  retiró  á  Segovia  con  la  reina,  su  hija 
y  la  inianta  Doña  Isabel ,  pobre  victima  de  la  debilidad  del 
monarca.  La  Providencia  que  destinaba  para  mas  altos  fines 
áesta  ilustre  señora,  no  permitió  se  verificase  tan  desigual 
enlace.  Cuando  el  maestre  en  alas  de  su  ambición  y  conse» 
guidas  las  necesarias  bulas,  corría  desalado  desde  Almagro,  al 
logro  de  los  proyectos  de  su  familia,  le 'sorprendió  la  touerte 
en  YiUarrubia  de  los  Ojos:  acontecimiento  diversamente  co- 
mentado por  propios  y  extraños ,  y  que  en  crónicas  particu- 
lares se  atribuye  á  causas  censurables,  que  podiAn  no  ser 
ciertas,  pero  que  asi  las  creyó  la  misma  victima,  quien  entre 
la  desesperación  y  -furor  con  que  bajó  al  sepulcro,  solo  de- 
seaba los  dias  de  vida  necesarios  para  llegar  á  Madrid  y  ven* 
garse  de  aquellos  á  quienes  culpaba  de  su  desgracia. 

Con  la  muerte  del  maestre  D.  Pedro  Girón  se  aumentó 
el  desbarajuste  y  anarquía  que  desolaban  el  reino.  Por  la 
parte  de  Navarra  el  conde  de  Fox  se  apoderó  de  Calahorra, 
si  bien  la  perdió  á  poco,  después  de  intentar  inútilmente  la 
toma  de  Alfaro.  Se  hicieron  tan  frecuentes  los  excesos ,  robos 
y  asesinatos  en  el  interior,  que  los  pueblos  abandonados  tu- 
vieron que  proveer  á  su  seguridad:  resucitaron  las  ;  ntiguas 
hermandades,  después  de  una  reunión  en  Tordcsillas,  v  las 
milicias  municipales  paseando  por  toda  Castilla  la  horca  y  la 
espada,  sujetaron  los  bandos  y  lograron  introducir  algún  ór-* 
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den  malcrial.  lí\  clero  conlriliuia  con  sus  desórdenes  á  la  des- 
trucción del  reino.  Mariana  dice  á  este  propósito;  «En  especial 
era  grande  la  disolución  de  los  cclesiáslicos :  á  la  verdad  so 
halla,  que  por  esto  tiempo,  D.  Rodrigo  de  Luna,  arzobispo 
de  Santiago,  do  las  mismas  bodas  y  fiestas  arrebató  una  moza 
que  so  velaba,  para  usar  de  ella  mal :  grande  maldad  y  causa 
de  alborotarse  los  naturales  debajo  de  la  conducta  de  Don 
Luis  Osorio,  hijo  del  conde  de  Traslamara.»  Seria  intermina- 
ble referir  las  intrigas,  tratos  y  pactos  vergonzosos  entre  los 
descontentos  y  el  pobre  rey,  juguete  de  los  manejos  de  los 
grandes,  hasta  el  punto  de  hacerle;  prender  al  ardiente;  realista 
Pedrarias,  su  contador  mayor,  que  no  lo  pasara  bien  sin  la 
intervención  do  las  hermandades  que  hicieron  se  les  entibase 
éí  preso :  Pedrarias  se  vengó  luego  del  rey,  poniendo  en  ma- 
nos de  los  revoltosos  la  ciudad  de  Segovia.  Los  mismos  alcal- 
des de  la  hermandad,  que  casualmente  se  hallaban  en  Ifá— 
drid ,  sublevaron  el  pueblo  para  impedir  la  salida  del  rey  y 
familia  real  á  B^r,  donde  los  grandes  intentaban  atraerie  y 
acabar  de  cumplir  sus  |>royeoto8. 

Prevaleció  por  un  momento  la  política  de  vigor,  y  aunque 
con  rep|]£¡aaBCÍa  de  Bou  Enrique,  sus  gentes  capitaneadas 
por  él  d9  Alburquerque,  que  acudió  desde  el  destierro,  dieron 
sobre  los  conjurados  en  Olmedo  el  20  de  Agosto  de  4467* 
Bravo  fué  el  choque,  pero  sin  resultado  positivo  ni  de  conse- 
cuencia :  el  rey  huyó  desde  el  principio  de  la  acción,  y  sus 
gentes  que  le  buscaban  por  todas  pñrtes  para  anunciarle  la 
victoria,  lo  encontraron  paseando  muy  tranquilamente  en  la^ 
eras  de  Pozal  de  Gallinas. 

A  pesar  de  que  los  partidarios  del  rey  se  atribuyeron  d 
triunfo  de  Olmedo,  no  por  eso  mejoró  su  causa:  el  traidor 
Pedrarias,  nombrado  gol)emador  de  Segovia,  entregó  esta 
ciudad  al  marqués  de  Villena,  y  con  ella  á  la  infanta  Doña 
Isabel,  que  vió  colmados  sus  deseos  de  unii-se  al  inAmte  Don 
Alonso,  titulado  aun  rey  de  Castilla.  La  [pérdida  de  su  ciudad 
favorita  y  ia  presencia  de  la  infanta  Doña  Isabel  en  los  reales 
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enemigos,  desalentaron  al  pocp  firme  Don  Enrique,  y  con- 
tando aun  con  numerosos  y  leales  servidores  enorgullecidos 
con  el  éxito  de  la  batalla  de  Olmedo ,  los  abandonó  furtiva- 
mente y  marchó  á  entregarse  al  marqués  de  Villena,  que  con 
escaso  campo  se  hallaba  en  Coca.  Esle  paso  de  cobardía  y 
desaliento,  á  no  atribuirse  al  funesto  ascendiente  del  de  Vi- 
llena  sobre  el  rey,  dió  el  triunfo  á  los  rebeldes:  Alburqucrque 
salió  desterrado  de  la  corte,  y  la  reina  al  castillo  de  Alaejos. 
El  tristísimo  estado  de  Castilla  llamó  la  atención  del  pontífice 
Paulo  II ,  y  con  los  mas  evangélicos  deseos  mandó  un  legado 
apostólico  para  que  calmase  los  ánimos  y  procurase  la  paz  y 
avenencia  entre  los  opuestos  bandos,  haciendo  que  los  suble- 
vados volviesen  á  la  obediencia  del  rey.  Sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  y  aun  ocasión  hubo  en  que  vió  muy  expuesta  su  vida. 

Algo  mejoró  la  causa  de  Don  Enrique  y  desconcertó  á  sus 
contraríos,  la  entrega  que  á  los  p  irciales  del  rey  hicieron  los 
habitantes  de  las  principales  ciudades  Toledo  y  Madrid,  y  so- 
bre todo,  la  temprana  muerte  del  infante  Don  Alonso,  acaeci- 
da en  Gardeñosa  el  5  de  Julio  de  4468,  de  enfermedad  al  pa- 
recer, aunque  no  ftdta  quien  la  atribuye  á  tósigo,  maravillado 
sin  duda  con  las  frecuentes  muertes  repentinas  que  por  estos 
tiempos  se  sucedieron  en  personas  rolñistas  y  que  prometían 
larga  vida.  La  infanta  Doña  Isabel  fué  desde  entonces  el  punto 
de  mira  de  los  partidarios  de  Don  Alonso. 

La  muerte  de  este  resolvía  en  parte  las  dificultades  para 
una  avenencia,  porque  habiéndose  considerado  hasta  ella  la 
coexistencia  de  dos  reyes,  á  falta  de  uno  quedaba  el  otro,  y 
este  era  el  legítimo;  asi  se  observa,  que  el  marqués  de  Villena 
movió  al  instante  tratos  con  Don  Enrique  á  fin  de  volver  á  su 
obediencia,  después  que  explorada  la  voluntad  de  Dofia  Isabel, 
se  negó  esta  resueltamente  i  tomar  el  titulo  de  reina  durante 
la  vida  de  su  hermano.  No  deseaba  otra  cosa  Don  Enrique,  y 
pactada  la  sumisión,  se  acordó  una  entrevista  con  Dofia  léa^ 
bel,  entre  Cebreros  y  Cadalso. 

Verificóse  esta  en  el  sitio  denominado  los  Toros  de  Guisan- 
tono  IV.  '% 
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do^  él  48  de  Setiembre  de  U68,  aunque  Enríquee  de)  Gaelillo 
señala  el  día  siguiente.  Acudió  toda  la  antigua  parcialidad  del 
infante  Don  Alonso  y  escasos  acompañantes  por  parte  del  rey. 

La  conferencia  de  los  dos  hermanos  fué  en  extremo  afectuosa, 
pues  el  bondadoso  carácter  de  Don  Enrique  no  le  permitía  la 
menor  aspereza  y  violencia,  aunque  en  ello  entrase  por  algo 
el  disimulo.  En  esta  entrevista  quedaron  por  de  pronto  sacri- 
ficados todos  los  derechos  de  la  princesa  Doña  Juana,  alla- 
nándose el  rey  á  cuanto  de  él  se  exigió,  liando  sin  duda  al 
tiempo,  al  tecnicismo  usado  en  el  convenio  y  á  algunas  ideas 
equívocas  que  en  él  se  introdujeron ,  la  infracción  de  cuanto 
se  acordó. 

Con  intervención  de  D.  Alfonso  de  Fonseca,  arzoliispo  de 
Sevilla,  del  maestre  D.  Juan  Pacheco  y  de  D  Alvaro  de  Stú- 
ñíga,  conde  de  Plasencia,  la  infanta  Doña  Isabel  se  compro- 
metió á  estar  siempre  en  compañía  de  su  hermano,  y  á  no  ca- 
sarse sino  con  la  persona  que  este  designase:  de  su  Jado  el 
rey,  la  reconocía  como  legítima  sucesora  del  reino,  y  se  com- 
prometia  á  reunir  las  Cortes  dentro  del  plazo  de  cuarenta 
días,  para  que  la  jurasen  como  tal  sucesora,  relajando  y  anu- 
lando las  juras  y  promisiones  anteriormente  hechas  y  que  se 
opusiesen  á  este  acuerdo.  Censuraba  Don  Enrique  en  la  escri- 
tura de  compromiso,  la  conducta  poro  honesta  de  su  mujer 
Doña  Juana,  y  prometia  divorciarse  de  ella  en  el  término  de 
cuatro  meses»  despidiéndola  del  reino;  y  si  alguien  se  opusie- 
se, debería  ser  entregado  á  los  expresados  arzobispo,  maestre 
y  conde  para  que  hiciesen  de  él  lo  que  quisiesen.  Se  apartaría 
de  su  madre  á  la  princesa  Doña  Juana  en  el  término  de  dos 
Oleses,  y  se  haría  de  ella  lo  que  dispusiesen  Doña  Isabel  y  los 
tres  referidos  señores.  Para  seguridad  del  convenio,  el  rey  ha- 
bía de  entregar  á  los  tres  encargados  de  realizarle,  la  fortaleza 
de  Madrid  y  el  tesoro;  y  por  último,  el  arzobispo,  el  maestre 
y  el  conde,  se  obligaban  á  sostener  la  parte  del  que  cumplid 
se  con  la  concordia,  y  combatir  al  que  de  las  do»  altas  partes 
contratantes  se  apártese  de  ella.  Bastan  estas  iadicacienes, 
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principalmente  la  del  abandono  de  la  inocente  niña  Doña  Jua- 
na á  sus  enemigos,  para  conocer  la  imposibilidad  de  que  tal 
convenio  se  llevase  á  efecto;  y  su  falta  de  cumplimiento  nos 
demuestra,  que  al  celebrarle,  abundaban  de  una  y  otra  piarte 
las  reservas  mentales. 

No  se  hizo  esperar  en  nombre  de  la  princesa  Doña  Juana, 
la  protesta  de  tal  concordia.  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  desde 
Buitrago,  residencia  de  la  princesa,  interpuso  como  curador 
oBcial,  apelación  el  24  de  Octubre  siguiente,  para  ante  el  Papa 
Paulo  II.  Invocaba  en  el  edicto  anunciando  el  emplazamiento} 
el  juramento  prestado  por  el  reino  á  favor  de  Doña  Juana 
como  sucesora:  decía  que  el  simulacro  de  jura  figurado  en 
Cadalso  después  del  convenio  de  Guisando,  se  ^bia  celebra^ 
do  contra  fuero  y  costumbre,  sin  acuerdo  ni  concurrencia  de 
la  mayor  parte  de  los  caballeros,  prelados  y  procuradoree: 
protestaba  que  Doña  Juana  era  hija  legitima  del  rey  Don  En- 
rique,-como  lo  habian  reconocido  los  Papas  Pió  y  Paulo,  des- 
pués de  aprobado  por  la  Santa  Sede  el  matrimonio  del  rey: 
intimaba  por  último  á  Doña  Isabel  y  sus  partidarios ,  se  pie— 
sentasen  dentro  de  tres  ineses  ante  el  tribunal  del  Papa  Pau- 
lo n,  á  quien  correspondía  ventilar  la  cuestión  canónica  de  le- 
gitimidad. Este  edicto,  además  de  publicarse  en  Buitrago,  apa- 
reció fijado  por  manos  desconocidas  en  las  iglesias  de  Colme- 
nar de  Oreja,  Chinchón  y  Ocaña ,  poblaciones  ocupadas  por 
las  gentes  de  Dofia  Isabel. 

Procuraba  el  rey  eludir,  como  era  de  esperar ,  los  com- 
promisos de  Guisando,  retardando  lo  que  podía,  pero  dentro 
aun  del  plazo  de  los  cuatro  meses,  su  divorcio  y  la  entrega 
de  la  niña.  Lo  mismo  parecia  intentar  Dofia  Isabel,  negándose 
á  recibir  por  esposo  al  rey  de  Portugal,  candidato  propuesto 
por  Pacheco  al  rey,  en  oposición  al  aragonés  Don  Femando 
apoyado  por  el  arzobispo  de  Toledo,  y  al  que  se  inclinaba  la 
iafonta.  El  rey  deseaba  la  unión  con  el  de  Portugal,  para  que 
saliese  cuanto  antes  del  reino  Doña  Isabel,  y  poder  trabajar 
mas  fácilmente  en  íavor  de  su  hija  la  princesa.  Adelantó  tanto 
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el  asunto,  que  los  embajadores  portugueses  vinieron  á  Casti- 
lla á  pedir  oficialmente  para  su  rey  la  mano  de  la  infanta;  mas 
nada  bastó  á  vencer  su  resistencia.  Se  reunieron  durante 
estos  sucesos  las  Cortes  de  Ocaña,  conforme  á  lo  pactado  en 
Guisando;  pero  los  nobles  y  procuradores  de  las  Andalucías 
se  negaron  á  concurrir,  so  pretexto  de  enemistad  con  el  de 
Villena,  mas  en  realidad,  por  no  estar  muy  seguros  de  si  era 
ó  no  justo  lo  que  en  ellas  se  queria  hacer.  Los  historiadores 
no  están  conformes  en  el  hecho  de  si  en  esta  legislatura  se 
juró  ó  dejó  de  jurar  á  Doña  Isabel  por  sucesora  al  trono:  los 
isabelinos,  que  son  los  mas,  se  deciden ,  como  es  natural ,  por 
la  afirmativa;  pero  Enriquez  del  Castillo ,  cronista  contempo— 
ráneo ,  y  que  figuró  en  casi  todos  los  acontecimientos  princi- 
pales de  este  reinado,  asegura  que  Don  Enrique  disolvió  las 
Cortes^  antes  de  que  se  procediese  á  jurar  á  la  infanta.  Es  lo 
cierto ,  que  habiendo  conseguido  el  rey  atraer  á  D.  Juan  Pa- 
checo á  la  causa  de  su  hija  Doña  Juana,  se  declaró  el  de  Vi- 
llena  contra  Doña  Isabel ,  sentido  sin  duda  por  la  preferencia 
que  la  infanta  otorgaba  á  Don  Femando  de  Aragón ,  desa- 
preciando á  su  candidato  el  portugués:  en  consecuencia  de 
esta  alianza  del  rey  con  Pacheco ,  salieron  apresuradamente 
emisarios  á  Roma,  para  que  el  Papa  desaprobase  los  compro* 
misos  de  Guisando,  protestando  Don  Enrique  que  Dona  Juana 
era  su  hija. 

Háblase  en  las  historias,  asi  nacionales  como  extrafias,  de 
otras  proposiciones  de  matrimonio  hechas  á  la  infanta  con 
personajes  extranjeros,  y  á  las  que  se  negó  decididamente 
por  haber  ya  contraido  el  formal  compromiso  de  casarse  con 
Don  Fernando;  así  es,  que  aprovechando  la  ausencia  de  su 
hermano  Don  Enrique,  que  se  hallaba  en  Andalucía  á  sosegar 
los  disturbios  acaecidos  en  algunas  ciudades,  se  evadió  de  Oca- 
ña  donde  estaba  como  prisionera,  llegando  con  gran  trabajo 
á  Madrigal,  gracias  á  la  protección  del  prelado  toledano  y  del 
almirante  D.  Fadríque.  Era  ya  imposible  el  disimulo:  los  obs- 
táculos se  aumentaban,  y  los  políticos  que  preveían  la  unión 
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de  Castilla  y  Aragón ,  conocieron  que  no  se  podía  perder  un 
solo  momento.  El  infante  Don  Fernando  atravesó  de  rigoroso 
incógnito  \  venciendo  grandes  dificultades  materiales,  el  ter- 
ritorio desde  las  fronteras  de  Aragón  á  Valladolid,  y  venida 
la  infanta  á  esta  ciudad,  se  celebró  el  matrimonio  el  18  de  Oc- 
tubre de  1469.  Para  la  dispensa  de  parentesco,  presentó  el 
arzobispo  de  Toledo  una  bula  apócrifa,  forjada  por  él  en  unión 
del  rey  Don  Juan,  padre  do  Don  Fernando,  circunslancia  que 
se  dice  ignoró  mas  de  cuatro  años  Doña  Isabel,  hasta  que  se 
consiguió  la  verdadera,  del  Papa  Sixto  IV. 

Hallábase  el  rey  en  Sevilla,  cuando  recibió  la  primer  carta 
oficial  de  Doña  Isabel ,  1 2  de  Octubre ,  en  la  que  con  toda 
extensión  le  anunciaba  su  cariño  al  aragonés  y  la  resolución 
de  casarse  con  el ;  esforzábase  en  demostrar  su  derecho  á  la 
corona,  y  se  consideiaba  como  sucesora  al  trono,  después  de 
la  muerte  de  su  hermano  el  infante  Don  Alonso.  Pocos  días 
trascurrieron  hasta  llegar  á  Sevilla  la  noticia  de  la  celebración 
del  matrimonio,  y  en  mandar  este  una  solemne  embajada  al 
rey  dándole  parte  y  remitiéndole  copia  del  contrato  matrimo- 
nial. También  el  arzobispo  de  Toledo  creyó  debía  mandar  á 
Don  Enrique  sus  despachos,  explicando  las  razones  que  le  ha- 
bian  animado  para  intervenir  y  proteger  este  enlace.  Las  ins-- 
trucciones  del  arzobispo  al  comisionado  que  marchó  á  Sevi- 
lla, manifiestan  el  lamentable  estado  en  que  se  hallaba  el  reí- 
no,  y  los  temores  generales  respecto  á  la  sucesión,  en  el  caso 
de  que  no  se  legalizase  esta  de  un  modo  solemne  y  definitivo 
antes  de  faltar  el  rey.  No  dio  este  respuesta  alguna  decisiva  á 
la  carta  de  su  hermana  ni  á  la  embajada  de  los  esposos  y  co< 
misionado  del  arzobispo,  limitándose  á  decir,  que  se  reserva- 
ba contestar  después  de  oir  el  dictámen  de  su  consejo.  La 
verdadera  causa  de  esta  reserva,  no  era  otra  que  ganar 
tiempo,  para  concluir  la  n^cíacion  del  matrimonio  de  la 
princesa  Doña  Juana  con  el  duque  de  Guiena,  acordado  entre 
los  dos  reyes,  castellano  y  francés. 

Este  proyecto  que  caminaba  ligero  á  su  realización,  traía 
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alarmados  á  los  partidarios  de  la  infanta,  porque  era  muy  pro- 
bable triunfase  la  causa  de  la  princesa,  si  al  apoyo  de  su  pa- 
dre se  unian  los  auxilios  é  intereses  de  la  Francia.  Se  intentó 
pues  un  último  esfuerzo  con  el  rey.  y  la  infanta  y  su  esposo 
le  escribieron  nueva  carta,  en  que  reiterandf)  lo  que  anterior- 
mente le  habían  dicho  por  escrito  y  poi-  medio  de  sus  emba- 
jadores ó  comisionados,  proponían  además  la  reunión  de  Cor- 
tes en  una  ciudad  neutral,  y  el  nombramiento  de  una  especie 
de  tribunal,  que  oídas  sus  razones  y  las  del  rey, íallase  loque 
creyese  justo  acerca  de  la  sucesión  del  reino. 

Siguió  Don  Enrique  con  esta  carta  el  mismo  sistema  de 
reserva  que  con  las  recibidas  en  Sevilla,  dando  tiempo  á  que 
llegase  á  Medina  del  Campo  la  embajada  francesa  encargada 
de  pedir  la  mano  de  Doña  Juana.  Asi  se  verificó,  tomando  por 
de  pronto  muy  mal  aspecto  la  causa  de  la  infanta,  que  se  vió 
obligada  á  salir  de  Yalladolid,  donde  se  promovió  la  violenta 
sedición  que  puso  la  ciudad  en  manos  de  los  partidarios  del 
rey.  Firmados  y  sellados  los  capítulos  matrimoniales,  se  cele- 
braron los  desposorios  de  la  princesa  y  el  duque  de  Guiena, 
por  medio  de  su  apoderado  el  conde  de  Bolonia,  el  26  de 
Octubre  de  4470,  en  el  monasterio  del  Paular,  sito  en  el  va- 
lle de  Lozoya ,  entre  S^ovia  y  Boitrago.  El  rey  y  la  reina, 
qne  aparecen  unidos  en  esta  época,  expidieron  juntos  una  real 
cédula:  decian  en  ella,  que  no  habiendo  cumplido  Doña  Isa- 
bel ninguno  de  los  compromisos  adquiridos  en  Guisando  el 
áfio  4 168,  mandaban  se  jurase  nuevamente  á  Doña  luana,  de- 
clarando válida  la  primera  jura  y  nula  la  hecha  en  favor  de 
Doña  Isabel,  «por  algunos  perlados,  grandes  é  procuradores:» 
cuyas  palabras  parece  deben  aplicarse  á  la  reunión  de  Cadal- 
so y  no  á  las  Córtes  de  Ckjaña ,  porque  en  estas  hubo  verda- 
dera convocatoria  y  reunión  del  reino,  aunque  no  asistiesen 
las  Andalucías,  ó  por  enemistad  con  el  de  Víllena,  ó  por  cual- 
quier otra  causa. 

Enriquez  del  Castillo ,  testigo  presencial  de  la  ceremonia 
celebrada  en  el  Paular ,  después  de  mencionar  y  detallar  la 
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leelM  48  la  Reíd  oédtda ,  desoribe  en  estos  l¿mtinos  el  resto 
é»  aquella  eoleiiuridad:  «Leida  la  carta  en  presencia  de  todos, 
el  cardenal  Atrabatensis  se  llegó  á  la  Reyna,  é  lonlAndola  mi 
grand  juramento,  la  dixo  que  -si  juraba  é  afirmaba  que  aquella 
Seiora  Dofia  Juana  que  allí  estaba  y  ella  avia  fiarido,  era  ver- 
dadera bifa  del  rey  su  auirido:  ella  respondió  que  si.  Estonces 
el  Cardenal  se  llegó  al  Rey,  é  tomándole  asímesmo juramento 
si  oreia  é  afirmaba  que  aquella  Sefiora  Dofia  Juana  que  allí  es- 
taba era  su  hija,  el  Rey  respondió  que  creia  ser  bija  suya,  y 
que  con  tal  certidumbre  de  bija  la  tenia  é  avia  tenido  desde 
que  nascic),  é  por  esto  la  mandaba  jurar  y  prestarla  fidelidad 
é  obidtencia,  que  á  los  primogénitos  de  los  reyes  es  debida  é 
se  acostumbra  i  dar.»  Esta  relación  de  Castillo  se  vé  confirma- 
da por  algunos  documentos  oficiales  de  aquella  época.  Conclui- 
das las  formalidades  dirigidas  á  probar  la  legitimidad  de  la 
princesa,  con  las  declaraciones  juradas  de  los  padres,  todos  los 
prelados,  caballeros  y  demás  circunstantes  llegaron  á  be- 
sarla la  mano  y  reconocerla  por  sucesora. 

Mala  faz  presentó  la  causa  de  Doña  Isabel  y  Don  Fernan- 
do después  de  esta  ceremonia,  en  que  aparecían  contra  ellos 
los  (los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  al  ver  que  los  principa- 
les adores  y  asisttMitcs  al  convenio  de  Guisando,  el  primero 
D.  Juan  Pacheco,  se  pasaban  al  bando  de  la  princesa,  siguien- 
do este  impulso,  no  solo  todos  los  Pachecos,  sino  los  Mendo— 
zas,  Zúñigas,  Vélaseos,  Pimentelcs  y  otros  muchos  caballeros, 
que  antes  habian  rendido  pleito-homenaje  á  la  infanta.  El  rey 
no  se  descuidaba  en  ganar  las  ciudades,  publicando  circula- 
res y  manifiestos,  en  que  ponderaba  la  infracción  de  las  leyes, 
cometida  por  una  joven  de  diez  y  ocho  años,  que  había  con— 
traido  matrimonio  por  si  y  ante  si  en  contra  de  la  opinión  de 
su  hermano  mayor  y  rey,  que  por  aquellas  representaba  á  su 
padre:  el  conculcamiento  de  las  disposiciones  de  las  Cortes, 
referente  á  la  intervención  necesaria  del  reino  en  los  matri— 
monios  de -los  sucesores  al  trono:  la  infracción  del  pacto  de 
guisando;  y  por 'último,  la  nulidad-de  la  bvla  de  dispensación. 
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que  no  babia  sido  expedida  por  la  Santa  Sede,  y  que  siendo 
nula,  el  raatrimonio  de  Doña  Isabel  con  Don  Fernando  apa^ 
recia  á  todas  luces  incestuoso. 

La  actividad  que  en  este  asunto  desplegaba  el  rey,  ó  mejor 
el  de  Yillena,  obligó  á  Doña  Isabel  á  publicar  el  4  de  Marzo 
de  4  474 ,  un  largo  y  bien  escrito  manifiesto,  defendiendo  sus 
derechos  á  la  sucesión  del  reino.  Aseguraba  en  él,  que  antes 
de  la  primera  jura  de  Doña  Juana,  los  grandes  habían  pro- 
testado contra  la  violencia  que  se  les  hacia,  y  que  existían  las 
protestas  originales:  que  en  la  conferencia  de  los  Toros  de 
Guisando,  el  rey  había  confesado  y  declarado  que  Doña  Juana 
no  era  so  hija,  y  que  allí  se  sentenciara  por  el  legado  del  Pa- 
pa la  nulidad  del  matrimonio  del  monarca  con  la  portuguesa: 
lamentábase  amargamente  de  las  persecuciones  que  había  su- 
firído  durante  su  vida:  rechazaba  la  ley  del  Fuero  Real  en  que 
se  apoyaba  su  hermano,  y  cuya  iníiraccion  invocaba  este,  por 
no  haber  obtenido  la  infiwta  el  consentimiento  para  contraer 
matrimonio,  siendo  menor  de  veinticinco  años:  respecto  á  la ' 
dispensa  canónica,  aseguraba  haberse  obtenido  la  btúa  necesa- 
ria, y  anadia,  que  rechazó  la  propuesta  de  unirla  á  un  principe 
francés,  «porque  la  nación  francesa  era  y  fué  siempre  odiosa 
á  esta  nuestra  nación  castellana,  lo  qual  parecía  por  las  anti- 
guas escrituras ;»  aducía  en  comprobación ,  el  ejemplo  de 
Don  Alonso  el  Gasto,  que  no  teniendo  hijos,  quiso  pasase  el 
reino  á  Carlomagno,  á  lo  que  so  opusieron  los  castellanos  ba- 
tiendo á  los  franceses  en  Roncesvalles.  Pedia  por  último  la  re- 
conociesen lodos  por  sucesora,  «ponjue  sei  ia  grande  infamia 
y  vituperio  para  en  ios  tiempos  advenideros  y  de  la  antigua 
nobleza  y  honrada  comunidad  castí^llana,  que  vos  den  cobre 
por  oro  y  hierro  por  plata,  y  agena  heredera  por  legítima 
sucesora,  y  con  tanta  paciencia  lo  soírais,  como  lo  habéis  so- 
frido  y  sofrís.» 

Este  manifiesto,  á  pesar  de  la  indisputable  habilidad  con 
que  estaba  redactado,  flaqueaba  en  muchos  de  sus  razona- 
mientos, y  habría  quizá  sido  de  escaso  resultado,  pues  hasla 
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el  Papa  trabajaba  por  Don  Enrique ,  procurando  separar  al 
arzobispo  do  Toledo  de  la  causa  de  Doña  Isabel ,  si  no  ocur~ 
riera  al  mismo  tiempo  la,  para  esta,  feliz  casualidad,  de  la  muer» 
te  del  (!ur{uo  de  Guiena.  Parecía  que  la  Providencia  iba  apar- 
tando todos  los  obstáculos  que  progresivamente  se  presenta^ 
ban  al  triunfo  de  la  infanta,  desbaratando  con  la  muerte  los 
proyectos  de  los  hombres.  £1  infente  Don  Alonso,  D.  Pedro 
Girón,  el  duque  de  Guiena,  y  poco  mas  tarde  el  marqués  de 
Villena,  todos  murieron  á  tiempo. 

Dicho  se  está  cuál  seria  el  infeliz  estado  del  reino,  con 
las  enemistades  que  de  provincia  á  provincia,  de  pueblo  á 
pueblo,  de  calle  á  calle,  de  casa  á  casa  y  hasta  entre  las  fa- 
milias, alimentaba  la  cuestión  de  sucesión.  Los  robos,  asesi- 
natos y  escándalos,  principalmente  contra  los  judíos,  pues  no 
se  omitió  el  vedado  recurso  religioso  y  de  fenatismo,  hicieron 
necesaria  la  restauración  de  las  hermandades,  para  asegurar 
alguna  tranquilidad  material  y  protección  á  las  vidas  y  pro- 
piedades. Mas  que  nunca  dominado  el  rey  por  el  marqué  de 
Yillena,  ni  se  tomaba  el  trabajo  de  pensar,  ni  veía  por  otros 
ojos.  Enríquez  del  Castillo,  de  cuya  lealtad  no  es  licito  dudar, 
díceá  este  propósito:  «Entretanto  que  estos  males  é  plagas 
corrían  por  el  reyno,  siempre  el  Rey  se  estaba  en  S^via  re- 
trahido,  no  porque  le  faltaba  seso  ni  discreción  para  sentir  ¿ 
conocer  los  trabajos  de  sus  reynos,  mas  porque  estaba  tan  so- 
juzgado al  querer  é  voluntad  del  maestre  D.  Juan  Pacheco, 
que  no  so  acordaba  de  ser  Rey,  ni  como  señor  tenia  poder 
para  mandar,  ni  como  varón  libertad  para  vivir:  en  tal  ma- 
nera, que  por  tales  indicios,  se  sospechaba  que  por  hechi^ 
ce  rías  ó  bebedizos  estaba  enagenado  de  su  propio  ser  de 
hombre.» 

Muerto  el  de  Guiena,  se  pensó  en  el  rey  de  Portugal  para 
casarle  con  Doña  Juana,  pero  la  combinación  fracasó  por  ne- 
gativa del  portugués,  fijándose  entonces  la  atención  en  el  in- 
fante Don  Enrique,  primo  de  la  princesa.  Tratóse  también  de 
expulsar  del  jreino  á  Poa  Fernando  y  Doña  Isabel ,  pero  se 
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abandonó  la  idea  por  violenta  y  poco  conforme  al  carácter 
del  rey.  Momentos  hubo  en  que  so  abrigaron  halagüeñas  es- 
peranzas de  amistosí»  arreglos,  por  haber  l(>i2;rado  personas 
amantes  de  su  patria,  que  el  rey  conferenciase  con  sulierma^ 
na  ^  Segovia,  á  espaldas  del  de  Villena,  y  que  á  la  entrevista 
aflístiese  Bon  Fernando ,  dándose  mútuamente  y  en  público, 
praebas  visibles,  si  bien  aparentes,  de  acendrado  a£ecto  y  oa- 
riio:  mas  todas  se  desvanecieron  cnando  las  cosas  presentar» 
ban  probabilidades  de  convenio,  á  consecuencia  de  nepentina 
dolencia  que  acometió  al  rey  en  un  suntuoso  banquete  con 
que  obsequiaba  á  su  hermana  y  cvfiado  en  el  alcáaar  de  Se* 
govia. 

La  enfermedad  del  menarca  amnentaba  las  intrigas  de  los 
bandos  qae  se  disputaban  la  sucesión,  cuando  la  súbita  muer- 
te éA  marqués  de  Villena,  acaecida  en  Santa  Cruz,  á  dos  le- 
guas de  Tmjillo,  privó  á  Doiía  luana  del  apoyo  mas  fuerte  en 
talento,  influencia  y  riqoesas.  Toda  la  política  del  reinado  de 
Enrique  IV  estriba  en  la  vida  y  hechos  del  marqués.  Este  cé- 
lebre personaje,  mas  atento  al  presente  que  á  la  memoria 
que  legaría  á  la  posteridad ,  aparece  con  tal  carácter  de  in- 
consecuencia, deslealtad  á  su  re)'  que  del  polvo  le  elevara, 
y  de  lan  repugnante  intriga ,  que  marchitan  y  arrojan  sobre 
su  memoria  densas  nubes.  Sin  la  desmesurada  ambición  que 
le  <dominó,  sus  grandes  dotes  ahorraran  á  la  patria  infinidad 
de  -males  y  desgracias.  Su  privanza  resistid  á  los  embates  de 
todos  los  enemigos,  y  hasta  «n  las  épocas  que  estuvo  disiden* 
te,  denostando  y  destronando  al  rey,  aun  el  infeliz  Don  En- 
rique le  disculpaba  y  le  llamaba;  esto  en  un  rey  que  nacU»  te- 
nia de  tonto,  demuestra  el  gran  talento  social  y  político  que 
adornal);i  al  de  Yillona. 

L;i  (lesgiacia  dul  lavorito  llenó  de  dolor  y  tristeza  al  mo- 
narca, agravando  sus  males.  Procuró  demostrar  lo  cara  que 
le  era  su  memoria,  colmando  al  hijo  del  marqués  de  benelicios 
y  mercedes;  le  confirmó  en  todos  los  estados  y  gracias  que 
había  otorgado  al  padre,  y  le  dio  además  ol  maestrazgo  de 
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Santiago.  lén  señalada  diniiicion  cmtó  general  dúgiiilo«ntra 
k»  iprandes  y  la  corte,  aumentándose  oca  los  modiofi  desoon- 
tenlos,  la  parcialidad  de  loa  in&ntea.  Agravábase  cada  ysz  mas 
la  enfermedad  del  rey,  sin  que  las  vivas  instancias  que  se  ha- 
cían para  que  declarase  socesora  á  Doña  Isabel,  produjesen  el 
menor  resultado  en  este  sentido,  falleciendo  al  fin  en  Madrid 
el  II  de  Diciembre  de  4474,  sin  que  disfrutase  un  solo  día  de 
buena  salud  desde  el  banquete  de  Segovia. 

Es  muy  refiida  la  oueslion  de  si  Don  Enrique  hizo  ó  no 
testamento.  La  opinión  n^atíva  es  la  mas  iímdada,  no  pre- 
cisamente porque  la  sostengan  Alonso  de  Falencia ,  Pulgar  y 
demás  cronistas  é  historiadores  isabelistas,  sino  porque  es  tam- 
bién la  de  Enriques  del  Castillo,  único  que  aparece  mas  im- 
parcial  de  entre  los  contemporáneos,  y  que  no  omitiera  esta 
circunstancia  si  le  hubiese  otorgado,  hallándose  como  se  ha- 
llaba en  posición  de  estar  bi^  enterado.  Pero  aunque  no  exis- 
tiese testamento,  es  indudable,  tanto  por  el  modo  con  que  Cas- 
tillo refiere  la  muerte  de  Don  Enrique,  como  por  el  contenido 
de  una  carta  escrita  pocos  días  después  á  I).  Rodrigo  Ponce 
de  León  por  el  rey  de  Portugal,  que  ya  en  sus  últimos  mo- 
mentos, el  monarca  castellano  declaró  por  su  hija  legítima  á 
Doña  Juana,  lo  cual  hast,d)a  para  la  seguí  idad  de  los  derechos 
de  la  menor,  subsisticMido  como  subsistía  ley  de  sucesión.  Ma- 
riana apoya  la  declaración  de  Don  Enrique ,  fundcándose  en 
que  preguntado  por  su  confesor  Fray  Pedro  de  Mazuelos,  á 
quién  dejaba  y  nombraba  por  sucesor,  contestó  que  á  l;i  prin- 
cesa Dona  Juana.  Todos  los  testimonios  ir!i{)arciales  conspiran 
á  acreditar,  que  Don  Enrique,  en  aijuella  situación  solemne 
en  que  no  se  miente,  declaró  por  su  hija  legitima  á  la  prin- 
cesa Dona  Juana. 

Lejos  de  nosotros  disculpar  en  lo  mas  mínimo  los  defectos, 
indolencia  y  faltas  de  Don  Enrique,  que  los  cometió  enormes, 
que  puso  el  reino  al  borde  del  precipicio ,  exponiéndonos 
basta  á  la  pérdida  de  nuestra  nacionalidad;  pero  este  rey  no 
fué  m  malvado.  Sus  desgracias  y  las  que  atrajo  sobre  el  país. 
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tavíeron  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  por  causa,  el  horror  instintivo  al 
derramamiento  de  sangre.  Conociéronlo  los  ambiciosos,  y  abu- 
saron de  esta  hermosa  cualidad  del  rey.  En  las  crónicas  están 
consignadas  para  honra  suya  y  ejemplo  de  la  posteridad, 
palabras  dignas  de  Marco  Aurelio:  cuando  el  obispo  fiarríen- 
tos  aconsejaba  medidas  fuertes  contra  los  insolentes  confede- 
rados deBáigos,  el  rey,  visiblemente  enojado,  le  contestó:  «Vos- 
otros los  clérigos,  que  no  tenéis  obligación  de  ir  á  la  pelea, 
sois  muy  liberales  con  la  sangre  de  los  demás.»  Al  tesorero 
que  le  aconsejaba  no  fuese  tan  piródigo,  le  dijo:  «Debemos  dar 
á  nuestros  enemigos  para  hacerlos  amigos,  y  á  nuestros  ami- 
gos para  conservarlos.»  Filantropía,  clemencia  y  generosidad: 
hé  aquí  tres  hermosas  virtudes,  rara  vez  unidas  á  grandes  vi- 
cios y  foltas  enormes,  que  solo  se  encuentran  en  Don  Enri- 
que IT  de  Castilla,  y  que  disculpan  sus  desaciertos,  mejor  que 
otras  cualidades  los  orimenes  de  algunos  de  sus  antece- 
sores. 

La  gran  cuestión  que  agitó  este  reinado  se  reduce  en  sus 
términos  mas  concretos,  al  hecho  de  la  impotencia  ó  virili- 
dad del  rey  Don  Enrique.  Un  historiador  de  nuestros  dias 
dice  á  este  propósito:  «Cuestiones  son  estas  que  abrasan  cuan- 
do se  las  toca  (1).»  Mas  nosotros,  (|ue  no  huimos  del  fuego,  y 
que  por  la  índole  de  nuestro  trabajo  debemos  ocupamos  de 
ellas  con  preferencia,  vamos  á  tratark  en  sus  justos  límites.  Si 
se  admite  la  impotencia  absoluta  de  Don  Enrique ,  no  puede 
concederse  el  menor  derecho  á  la  niña  que  se  presentaba  co- 
mo hija  legítima:  si  se  reconoce  virilidad,  los  derechos  de 
Doña  Juana  eran  incontestables.  Pero  las  dificultades  nacen 
precisamente  de  la  oscuridad  en  que  se  halla  envuelto  este 
punto,  que  tememos  no  fué  tampoco  muy  claro  para  los  con- 
temporáneos. La  falta  casi  absoluta  de  documentos  que  pu- 
dieran, si  no  decidir,  ilustrar  al  menos  la  cuestión,  es  lo  mas 


^1)  iafuente,  luiuo  IX,  pá¿.  ii. 
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digno  de  llamar  la  atención  de  todo  el  que  trate  de  profundi» 
zarla,  siendo  esto  tanto  mas  notable  y  extraño,  cuanto  que  so 
refiere  á  una  época  relativamente  próxima,  en  que  ya  empezó 
á  conocerse  la  imprenta  en  España,  y  cuando  de  otros  siglos 
mas  remolos  abundan  los  datos  y  documentos.  Tal  falta  es,  á 
nuestro  juicio,  resultado  previsto  de  un  sistema  lijo  dirigido  á 
imposibilitar  las  investigaciones  históricas,  y  la  inexactitud  y 
pasión  con  que  los  cronistas  y  escritores  se  han  ocupado  de 
la  cuestión,  ha  contribuido  á  desfigurarla,  dando  lugar  á  sos- 
pechas, que  no  subsistiriaD,  si  su  exámen  se  presentara  franco 
y  libre. 

Hemos  dado  ya  á  conocer  algunos  documentos  contempo- 
ráneos en  que  los  enemigos  de  Don  Enrique  y  su  descenden» 
cia,  combatían  la  legitimidad  de  esta,  sin  perjuicio  de  defen^ 
derla  mas  tarde  como  legitima,  si  lo  aconsejaban  intereses 
privados.  Siguiendo  en  general  los  historiadores  las  inspira- 
ciones de  la  causa  favorecida  por  el  triunfo ,  sostienen  la 
impotencia  del  rey,  copiando  la  idea  del  contemporáneo 
Alonso  de  Falencia  (4),  gran  partidario  de  los  Reyes  Católicos, 
que  empleó  mucho  de  su  talento ,  en  describir  con  subidos 
colores  los  vicios  é  inmoralidad  de  la  córte  de  Don  Enrique. 
Bntre  los  secuaces  de  Falencia,  se  distingue  el  sábio  Nebríja,  • 
así  en  sus  décadas  latinas,  como  en  su  crónica  castellana  de 
Don  Femando  y  Doña  Isabel  (2) ;  y  á  los  dos  han  s^idocasi 


(1)  Uabla  del  matrimonio  con  Doña  Blanca:  «Uoc  malrimonii  exordiam 
ipsa  rei  honéstale  devicit  animum  regís  (Don  Juan  II],  et  hinc  voluit  expcriri, 
si  Heoricos  esset  conjugis  compos,  nam  signa  fueranl  ab  infamia,  qus 
mtimiibaiit  enm  fore  virilis  poteati»  eiperltm,  ei  medid  quoque  confir*' 
maveiiBL»  lib.  L  Gap.  I.  • 

(2)  Trata  del  mismo  asunto  y  dice:  «Sed  ab  illtns  nuptiis  se  continuit 
(Don  Enrique) :  sive  impotentije  sua?  conscius  sivc  ex  alia  quadam  rationc 
incógnita:  unde  ingenies  sequuta;  sunt  quaircla;  alque  dissensiones :  altero 
in  altcrum  slerililulis  causam  rejicienle :  doñee  controversia  ad  summum 
Pontificem  devolula  est,  qui  facta  partium  disquisilione,  illos  ad  ceilum 
lempas  lego  coi\jagaU  aolvil.*  Aelieremas  adélaate  el  aiatriniooi»  conDdUi 
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lodos  los  demás  escritores  modernos,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeros. Mas  irnparcial  Don  Alonso  de  Cartagena  que  concluyó 
su  Anacephaleosis  en  íin  de  Febrero  de  145(>,  es  decir,  tres 
años  próximamente  después  del  divorcio  de  Don  Enrique  y  Doña 
Blanca,  se  limita  á  dar  cuenta  de  él,  refiriéndose  tan  solo  á 
las  causas  que  tuvo  presentes  para  declararle,  el  papa  Nico- 
lás V  (I).  Enriquez  del  Castillo  observa  la  misma  circunspec- 
ción aun  en  medio  de  sus  censuras  á  la  reina.  Otro  escritor 
anónimo  contemporáneo  que  escribió  la  crónica  del  condes- 
table D.  Miguel  Lúeas,  en  la  que  se  encuentran  curiosísimas 
noticia?  de  este  reinado,  no  pone  nunca  en  duda  la  legitimi- 
dad de  la  princesa  Doña  Juana  en  su  abultado  libro,  donde 
constantemente  llama  á  la  princesa  «/í/a  del  Señor  Rey  y  de  la 
Señora  Reina;»  con  la  circunstancia  especial,  de  que  aparte 
del  panegírico  del  condestable,  el  autor  aparece  con  mas  im- 
parcialidad aun  que  Enriquez  del  Castillo,  en  todos  los  sucesos 
políticos  del  reinado  y  en  el  juicio  critico  de  los  personajes 
que  figuraron.  De  manera,  que  entre  los  escritores  contempo- 
ráneos de  aquellos  sucesos,  solo  Alonso  de  Falencia,  cnmista 


Juana  y  añade:  ■•Curaquc  apud  omnos  Hispanos atqiic  extoras  quoque  na- 
tioncs  conslaret  Kegis  iiifoccundilaá :  idque  niultis  experimentis  virginum, 
corruplaruin,  nalu  grandiorum,  atqae  mulicruiii  ctiam  vulgo  prostituta- 
rain  onmito  featatnm  «sel,  quinto  anno  postea  qnain  ooDVe&erant,  Regi- 
nam  prster  omnium  spem  (leprehensa  est  coneepisse :  neqoe  fnit  qni 
dubilaret  íllam  h  qaodam  ex  regís  amicis  adalteratam :  cujus  nomen  bo- 
noris  causa  eliam  nunc  tacendam  esse  decrevi.  Sunt  qni  oi)iiienlur  rogem 
¡psaiu  ex  cacozelia  permanuSf  uli  ajante  in  maaus  amico  potiundam  tra- 
didisset.»  I.  Dcc. 

En  el  Cap.  Y.  de  su  Crónica  de  los  Reyes  Católicos ,  dice  el  mismo 
Nebrija :  «Y  desta  impotencia  del  rey  no  8<^amente  daban  tesliiasaio  la 
jffineesa  Dofta  manca  ta  nnqer,  que  por  tanto  tiempo  eslavo  con  él  casida 
y  todas  las  otras  mujeres  con  quien  (como  avernos  diobo)  tuvo  estoedift 

comunicación,  mas  aun  los  físicos  y  las  mujeres  y  otras  personas  qaa 

desde  niño  tovieron  cargo  de  su  crianza.» 

(1)  Divcrteral  enim  jam  ex  aliquibus  causis  aucloritate  Nicolai  Papae 
quioli,  á  Blancha  filia  Joauais  regis  Navarra;,  quam  primo  Labucrat. 
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de  k)6  Reyes  CMKees,  asegura  que  Dob  Enrique  nacié  ya  im- 
potente, y  que  los  médicos  asi  lo  habían  declarado.  Las  am- 
plifícacioncs  de  Nebrija,  inspirado  por  Falencia,  giran  sobre  ol 
mismo  tema. 

Sin  embargo,  el  interés  que  indudablemente  ha  existido 
en  destruir  cuanto  pudiera  oponerse  á  la  idea  de  impotencia 
favoreciendo  la  de  virilidad,  no  ha  sido  tan  previsor,  que  haya 
podido  ocultar  ó  hacer  desaparecer  el  texto  de  la  sentencia  de 
divorcio  entre  Don  Enriipie  y  Doña  Blanca,  documento  im- 
portantísimo, no  solo  por  su  carácter  oficial,  sino  porque  ha- 
biéndose se^quido  juicio  contradictorio,  y  teniendo  la  circuns- 
tancia de  ejecutoria  y  decisión  pontificia ,  aparece  corno  la 
verdad  legal,  desuuda  de  toda  parcialidad  (4).  De  esta  seotcn- 


(1)  Sentencia  de  divorcio  entre  el  príncipe  do  Asturias  Don  Knrique, 
yk  princesa  Doüa  Blanca,  sa  mujer:  pronunciada  por  D.  Luis  de  Acu- 
llá, adminisIraéDr  de  la  Iglena  y  obispad»  de  Sogima.  En  Alcaioren  11  de 
Ifoyode  146». 

fManifieela  eeea  seaá  cuantos  la  presente  verán  é  oirán,  coaieen  Al- 
cazaren,  logaré  juridiciun  de  la  diocessi,  é  obispado  de  Segovia,  onrc  dios 
del  mes  de  Mayo  afio  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucrisio  de  mili 
é  quiilrocientos  é  cinquenla  é  tres,  cstaiulo  el  reverendo  in  Cristo  ijadreé 
señor  D.  Luis  do  Acuña,  administrador  de  la  eglesia  é  obispado  dtitSrgo* 
Yia  dmtro  m  la  eglesia  de  Sam  Fadra  del  didio  logar  Aleaiarai,  laMilado 
á  andieaoia  k  la  bara  de  la»  Tfeyeraa  íd  proMBoia  da  mi  Diego  Gonaales 
de  Fierras,  ttotari»  «{loeMlieo  é  eseríbano  del  Rey  naeatre  leior,  é  sor  no- 
tario público  en  la  su  corte  ¿  m  todos  los  sus  r^os  é  sefterioa,  é  de  los 
testigos  de  yuso  esoriptos;  parescieron  hi  presentes  á  juicio  el  licenciado 
Alfonso  de  la  Fuente  en  nombre  é  como  procurador  del  muy  alio  é  muy 
poderoso  Principe  é  señor  Don  Enrique,  Principe  de  Aslúrias,  lijo  primo- 
génito heredero  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  é  lefior  Den  Jehen,  Rey 
de  Gastílla  é  de  ham  de  la  ana  parte,  é  Fero  Sincliei  de  MatabBeoa  en 
Bombreé  eomo  proootaderdela  may  alta  é  asolapeieida  seiarala  FriaeoBa 
Dofia  Blanca,  infanta  de  Navarra,  muger  del  dicho  señor  principe ,  de  la 
otra;  é  luego  el  dicho  licenciado  procurador  del  dicho  señor  príncipe  dijo 
al  dicho  señor  a'lininisiratlor.  que  su  merced  bien  sabia  que  avia  asignado 
término  en  aquella  audiencia  para  dar  sentencia  en  la  causa  de  divorcio  q«e 
pcude  antel  entre  los  dichos  señores  príncipe  épriucesa,  ó  si  avia  vi«lo  el 
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cía  fundada  en  las  pruebas  aducidas  por  las  partes ,  y  en  que 
'se  agotaron  los  medios  judiciales,  resulta:  que  respecto  de 


proceso,  que  le  pedia,  é  pidió  en  nombre  del  dicho  señor  príncipe  que 
diese  la  dicha  sentencia.  E  laego  el  dicho  sefior  administrador  é  juez  dijo: 
qna  visto  avia  el  proceso,  é  ordenado  la  dicha  senleneia  para  la  dar;  é  él 
diobo  Ptto  Sanelies,  proenradorde  la  ^ba  seflora  princesa  dijo,  que  asi 
mesmo  pidiai  é  pidió  en  nombre  déla  dicha  señora  princesa  que  diese  sen- 
tencia, pues  que  avia  visto  lo  procesado.  E  luego  el  dicho  señor  adminis- 
trador é  juez  dijo,  (juc  put'3  amas  las  dichas  partes  pcdian  sentencia  que 
estaba  presto  de  la  dar,  é  que  en  preseucia  de  los  dichos  procaradores  en 
nombre  de  los  dichos  señores  asignaba  é  asignó  término  para  la  dar  luego:  ' 
la  qual  seateacia  luego  resé  por  escrito,  sa  tenor  d«  la  qaal  es  este  que 
signe: 

»Nos  D.  Luis  de  Acuña  por  la  gracia  de  Dios  é  de  la  santa  E^jlesia  de 
Roma,  administrador  de  la  eiílesia  é  obispado  de  Scgovia :  Visto  un  proceso 
de  pleito  que  ante  nos  es  pendiente  entre  partes ,  do  la  una  parte  el  muy 
ilustre,  alto  é  muy  poderoso  principe  é  señor  Don  Enrique,  principe  de  Ad- 
tárias,  fijo  primogénito  beredno  ¿A  muy  tilo  é  muy  poderoso  eeelareddo 
prftt^  rey  é  seftor,  nuestro  sefior  Don  Joban,  rey  de  Castilla  é  de  Leen, 
é  su  proonrador  en  sn  nombre  autor  é  deoíaiidante ,  é  de  la  otra  parte  la 
muy  esclarescída  é  excelente  alta  señora  princesa  Doña  Blanca,  infanta  de 
Navarra,  fija  del  muy  alto,  esclarcscido  principe  é  señor  rey  Don  Johan  de 
Navarra,  c  su  procurador  eu  su  nombre,  rea  defendiente,  sobre  razón  del 
divorcio  del  matrimonio  coutraido  entre  los  dichos  señores  principe  éprin* 
oesa,  pedido  por  parte  del  diobo  sefior  principe ;  é  visto  el  pedimiento  a&lo 
nos  fDcbo  contra  la  dicba  sefiora  princesa  por  parte  del  diebo  sefior  prin- 
mpe ,  diciendo  quel  dicho  sefior  principe  contrajo  matrimonio  coala  dicba 
sellora  princesa  puede  aver  doce  afios  é  mas  tiempo,  é  aun  que  con  la  di- 
cha señora  princesa  durante  el  dicho  tiempo ,  ha  cohabitado  por  espacio 
de  tres  años  é  mas  tiempo  dando  obra  con  todo  amor  é  voluntad  fideliler  á 
la  cópula  carnal  con  la  dicha  señora  princesa,  que  asi  estaba  legado  quanlo 
k  ella,  aunque  no  quanlo  ¿otras,  que  en  manera  alguna  nunca  avia  podido 
nin  podía  conocerla  maritalmente;  é  que  como  el  dkbo  sefior  principe  de* 
sease  ser  padre,  é  aver  é  procrear  fqoe ,  fíiénos  pedido  que  declarando  ser 
asi  lo  por  su  parte  dicho,  separAsemos  al  diobo  sefior  principe  de  la  dicba 
sefiora  princesa ,  é  ficiésemos  separación  c  divorcio  del  matrimonio  entre 
ellos  contraído ,  c  que  por  nuestra  sentencia  declarásemos  que  debian  ser 
apartados  é  separados  los  dichos  señores  principe  é  princesa,  é  fecho  el 
dicho  divorcio  entrellos,  é  diésemos  licencia  al  dicho  sefior  principe  para 
que  pudiese  eontrier  matrimonio  con  otra. 
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Doña  Blanca,  no  exislia  impedimento,  ni  tampoco  imperfec- 
ción física^  para  la  generación,  y  que  sin  embargo,  después  de 


»Tkt0  eomo  por  paite  de  la  didia  aeflora  prinoesa  Alé  reipoDdido  al 
dielie  pedimioito  del  diehe  divorcio»  é  el  pleito  contestado  por  cenliBfion 
didendo,  que  la  dicha  causa  de  legamiento,  porqae  por  parte  del  didio 
sefior  príncipe  era  pedido  el  dicho  divorcio,  era  é  es  verdadero  é  que  esta- 
ban legados  é  que  habían  cohabitado  é  continuado  en  uno  el  dicho  tiempo 
délos  dichos  tres  años  é  mas,  é  que  el  dicho  señor  principe  por  causa  del 
dicho  legamienlú  de  estar  como  estaba  legado  con  ella,  nunca  la  avia  cono- 
cido marilaliBente,  é  qoe  la  dicha  sofión  princesa  eslalMt  Tifien  incorrapta 
como  «fia  aasoido :  é  por  ende  que  la  dicha  sefiem  princesa  estabt  presta 
de  estar  á  juicio  de  la  santa  E^e^  cerca  dello,  é  nos  pidió  que  pues  por 
parte  del  dicho  señor  principe  era  pedido  el  dicho  divorcio,  é  la  causa  era 
verdadera  que  declarásemos,  é  pronunciásemos  el  dicho  divorcio  según  por 
el  dicho  señor  principe  era  pedido,  é  declarándolo  así ,  diésemos  licencia  á 
la  dicha  señora  princesa  que  pudiese  contraer  Itlere  matrimonio  con  otro. 
E  listo  como  de  nneslro  oficio»  veyendo  que  por  amas  las  partes  era  pe- 
dido el  dicho  divorelo^é  confesada  la  dicha  causa  del  dicho  legamienlo  ser 
verdadera  é  la  dicha  cohabitación  de  los  dichos  tres  afios  é  mas  tiempo  «.é 
no  aver  ávido  ayuntamiento  carnaliter  en  uno ,  é  como  por  sus  procurato- 
rios  confesaban  é  dician  los  dichos  señores  que  aunque  avian  procurado 
remedios  para  desalar  el  dicho  legamienlo  asi  por  devolas  oraciones  á 
Nuestro  Señor  Dios  lochas,  como  por  otros  rsmedios,  nanea  habían  podido 
aver  remedio  nhi  lo  desatar,  é  que  siempre  non  embudante  los  dichos 
remedios  se  fUló  é  estaba  legado  con  la  dicha  sefiora  princesa.  Por  evitar 
qoalquier  fraude ,  ó  colusión  que  podia  intervenir  entre  loe  dichos  sefiores 
para  desalar  el  dicho  matrimonio,  é  facer  el  dicho  divorcio:  Nos  manda- 
mos á  los  dichos  procuradores  de  los  dichos  señores,  que  jurasen  en  ánima 
de  los  dichos  señores  sus  partes  para  les  facer  ciertas  preguntas;  é  como 
Nm  recibimos  dellos  el  dicho  juramento  en  forma  de  derecho  devida,  é 
como  por  ú  procnrader^lM  üeho  jtf  or  principe  por  ú  dicho  juramento 
fnd  declarado  que  b  contenido  eii  ib'^d&Mento  é  proeuialorío  del  dicho 
sefior  principe,  segund  por  su  señoría  era  informado ,  que  era  verdad,  é 
que  asi  lo  juraba  en  su  ánima  del  dicho  señor  principe.  E  visto  como  des- 
pués de  nuestro  oficio  por  nos  informar  é  saber  mejor  la  verdad  é  evitar 
todo  fraude  é  colusión,  recebímos  juramento  de  lus  dichos  señores  principe 
é  princesa  partes  principales»  acatando  que  segund  su  estado  é  linage  real 
i  sos- virtodeaé  limpias  conciencias,  la  sefiorla  deUoe  jnraiia  é  dirían  ver- 
dad é  no  otra  oosa,-é  como  la  dicha  sefiora  princesa  juré  á  Dios  é  sobre  la 
seftal  de  la  en»  en  feraia  debida  de  derecho,  é  so  virtud  del  dicho  jm*' 
ra»  IT,  3 
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iBualM»afi«»de  matrimonio  aptiecia  dos  todas  laaa^oo  da 

virginidad;  y  respaeto  da Doa  Karique,  que  at  bíea  ao» habla 


mentó  respondió  4  eiertu  pc^gnnCas  por  nos  ftelias,  é  k  h  noüBeaeióh 
qoo  lo  iBOánot  do  la  foipnflitn  didi  por  id  pirle»  é  Jar4é  deohté  qoo 
la  r«8poMlft  dada  al  píntelo  del  diebo  sefi»r  príncipe  por  sti  pro«tH- 

rador  en  sa  nombre  por  su  mandado,  era  verdadera,  é  la  relación  conte- 
nida en  sa  procuralorio,  é  que  aunque  despacs  que  avian  el  dicho  sefior 
príncipe»  é  la  dicha  señora  princesa  conirahidoei  dicho  matrimonio  avian 
cohabitado  en  uno  por  el  dicho  tiempo  de  les  dklios  tres  afiof  ó  mas 
tiampoi»  qne  nmiea  el  diebo  soflor  prineipo  avia  ávido  OMMooiaieBlo  faa* 
rital^  é  qoaM  sefiorta  noam  dado  eatorbo,7  (pío  día  eilaha  vifiat  ia- 
eorropla  eomo  había  nascido,  é  comoaaiaieBlno  el  diebo  procvrador  de  la 
dicha  señora  so  virtud  del  dicho  juramento  por  él  fecho  en  ánima  de  la 
dicha  señoria  declaró  eso  mesmo,  lo  que  la  dicha  señora  princesa  avia 
declarado  por  su  juramento.  E  visto  como  Nos  para  mayor  información 
nuestra,  é  por  saber  mejor  la  verdad  mandamoc  á  dos  honradas  dneftas, 
bóaeslaa  é  do  boeaa  Cma  é  opinión  éeoneftenoiae^  oMlnnaa  oaiadba  ei- 
pertaalii  tptn  aapiíaft,  so  oarga  do  jnraaieitfo  qio  on  fonna  de  deráeho 
deUas  reoibimoa,  fttfr  mirasen  ó  catasen  &  la  dicha  seftora  princesa ,  si 
avia  sido  eOHDScida  maritalmente  por  el  dicho  señor  príncipe,  ó  si  estaba 
virgen  ineorrapta  como  avia  naseido.  E  como  después  las  dichas  dos  due- 
ñas matronas  parescieron  ante  Nos,.é  declararon  por  sos  dichos  que 
avian  visto  é  catado  át  la  dicha  señora  princesa ,  ó  so  cai|;o  del  diebo 
Jwraattnie  que  avian  Mh^  ^  ivian  feUado.é  Mmd  que  la  dioba  oo^ 
áofi  estaba  vlrgia  inoorrupta  como  avia  naseido.  B  visto  eomo  por  pmlo 
do  la  dicha  sebera  princesa  fueron  nombrados  sn  capellán  mayor  é  con* 
fesor,  é  otros  honrados  caballeros,  é  oficiales  de  su  ciarte  qne  avian  no- 
ticia buena  de  sn  señoría,  vida  é  conciencia  por  conjnralorcs  é  confirraa- 
tores  del  juramento  fecho  por  so  Alteza,  porque  su  señoría  no  avia  en  es- 
tas partes  parientes  para  afirmar  el  dicho  juramento,  ó  como  Nes  recibi- 
mos jarattMDlo  en  forma  devida  de  derecho  doBos  é  so  virtvd  del  diebo 
jnraoMnlo  qde  prinefooiiiite  üciema,  janaw  d  deelaraton,  qao  pava  el 
jnramento  que  avian  fsebo  creían  qaela  dicha  sefiora  avia  jurado  verdad 
en  lo  que  juró,  é  que  segund  el  linage  real  donde  la  dicha  señora  venia, 
é  su  virtuosa  vida  é  conciencia,  que  creian  que  no  avia  jurado  otra  cosa 
salvo  la  verdad.  E  vislo  como  recibimos  h  la  proeba  al  procurador  del 
dicho  señor  principe  á  probar  lo  contenido  en  su  pedimiento  para  locual 
lo  «signemos  ciertos  términos,  éasi  mesmo  á  toparte  de  la  dioba  sollora 
pvincosa  para  qneiriniese  ver  fMor  la  dieba  proiMnia.  lE  visto  cMMr^io* 
poes  Nos  recibimos  «1  diebo  juramento  en  forma  dé  dereébo  devida  dél 
dicho  aeffor-prittcipe«  é  so  virind  del  diebo  jarassento  respondió  á  dertts 
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consumado  el  matrimonio  con  su  esposa,  no  consistía  en  im- 
potencia absoluta  sino  en  impotencia  relativa  con  Doña  Blanca, 


pngiinlaspor  Nos  fechas,  é  &  la  declaración  é  jurameiito  fecho  por  el  di* 
cho  su  procarador,  lo  qual  todo  por  Nos  le  fué  antes  notificado,  é  como 
declaró  que  la  relación  contenida  en  su  procuralorio,  é  en  el  pcdiniienlo 
fecho  del  dicho  divorcio  por  su  procurador,  é  declaración  de  juramenlo 
en  su  ánima  fecho  que  aquello  era  verdad,  é  que  su  sefioria  de  doce  afios 
éinas  tiempo  qae  avia  qne  en  canado  eon  la  dicha  sefiora  princesa  avia 
ooiiabitado,  y  oontínoado  eon  ella  por  espacio  de  tres  afioe  é  mas  tiem- 
po, éqtie  aunque  avía  dado  obra  con  amor  verdadero  é  voluntad,  é  con 
toda  operación  á  la  cópula  carnal  con  la  dicha  señora  princesa,  que  siem- 
pre se  avia  fallado,  é  fallaba  legado  con  ella  é  que  nunca  la  avia  podido 
conocer,  ni  avia  conocido  maritalmenlc:  é  aunque  avia  procurado  reme- 
dios por  desatar,  é  desfacer  el  diciiu  legamienlo  que  con  la  dicha  seQora 
princesa  estaba,  asi  por  devotas  oraciones  &  nneatro  Seftor,  eomo  p<nr  otros 
remedios»  qne  nunca  lo  avian  podido  desatar  nin  aver  remedio  al  dicbo 
l^amiento;  é  aunque  después  de  los  remedios  avia  cohabitado  con  la  di- 
cha  sefiora,  é  puesto  obra  por  aver  su  conocimiento  marital,  é  conocerla 
como  marido,  que  nunca  avia  podido  por  causa  del  dicho  legamienlo  que 
con  ella  estaba,  aunque  no  quando  á  otras.  E  visto  como  pur  parle  del 
dicho  señor  principe  nos  fueron  nombrados  siete  notables  personas  en 
dignidades  edesiásticas  é  cabaUeres  é  oidales  de  sa  casa  é  de  en  consijo 
que  avian  é  han  buena  memoria  de  sn  adioria ,  vida  é  ,noble  condenda 
de  grandes  tiempos,  porque  su  Altesa  no  tenia  parientes  presentes  para 
confirmatores  ¿  conjuratores  del  juramento  por  el  dicho  sefíorpríncipe  fecho. 
E  como  nos  recebimos  juramento  en  forma  devida  dellos  é  so  virtud  del  di- 
cho juramento  por  ellos  fecho  juraron  é  declararon  que  creian  que  el  dicho 
señor  príncipe  avia  jurado  verdad  é  declarado  en  lo  que  habia  Jurado;  e 
que  segunde!  linage  real  donde  en  iltesa  venía  é  sn  escelente  persona  é 
vida  é  concionda,  que  creian  que  no  avia  jurado  otñ  cosa  salvo  la  ver- 
dad. E  visto  como  por  mayor  información  nuestra^  é  por  mijor  saber  la 
verdad  Nos  mandamos  á  una  buena,  honesta  é  honrada  persona  eclesiás- 
tica é  de  buena  conciencia  so  virtud  del  juramento  que  primeramente  en 
forma  devida  de  derecho  dél  recebimos,  que  inquiriese  c  sóplese  verdad 
secretamente  de  algunas  niugeres  eu  la  cibdad  de  Segovia  con  quien  se 
decía  qnd  dicbo  sdlor  príncipe  avia  avi^  trato  é  conocimiento  de  varen 
é  mugar,  é  sd>re  juramento  que  primeramente  dolías  redbiese  se  iniBr* 
mase  ddlas  d  d  dicbo  sefior  príncipe  las  avia  conocido,  é  ayuntidoseoon 
días  como  orne  conmuger,é  como  después  declaró  la  dicha  persona  ecle- 
siástica ante  Nos  so  ñrtnd  del  juramento  por  él  fecho,  que  él  avia  inque- 
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pues  con  otras  niuclias  mujeres  iJp  todas  las  clases  y  condi- 
ciones, asi  solteras,  como  viudas  y  aun  prostitutas,  su  virilidad 


rido  secretamente  de  ciertas  mugercs,  con  quien  era  fama  pública  en  la 
dicha  cibdad  que  el  dicho  señor  principe  trataba,  sobre  juramento  que 
primero  dellas  recibió,  que  avian  declarado  que  el  dicho  señor  principe 
avia  ávido  con  eada  una  dolías  tracto  é  conoscimiónlo  de  orne  eo&  muger, 
é  asi  como  otro  orne  potente»  é  qoe  tenía  sa  verga  viril  firme,  é  solvia  su 
dAnto  é  simiente  viril  como  oti  o  varón,  é  que  creian  que  si  el  dicho  se- 
ñor principe  no  conocía  á  la  dicha  señora  princesa,  que  estaba  fechizado, 
ó  fecho  otro  mal,  é  que  cada  una  dellas  lo  avia  visto,  é  fallado  varón  po- 
tente como  otros  potentes.  E  visto  las  probanzas  fechas  por  parte  del  di- 
cho señor  principe  é  lo  que  cada  una  de  las  dichas  partes  digeron  e  qui- 
siereii  decir  futa  qoe  conclayeron  ¿  cerraron  rasónos;  é  Nos  asi  mesmo 
conduimos,  é  ovimoo  el  pleito  por  concluso  con  ellos,  é  asignamos  término 
á  las  partes  para  dar  sentencia  para  día  cierto,  é  donde  en  adelante  para 
cada  dia,  é¿  mayor  ahondamiento  lo  asignamos  para  luego  agora  en  pre- 
sencia de  amas  las  partes,  é  sobre  todo  por  Nos  bien  visto  t"-  ávido  nues- 
Iro  acuerdo  é  deliberado  consejo,  viendo  á  Dios  ante  nuestros  ojos,  falla- 
mos, que  la  enlencion  del  dicho  señor  principe  es  enteramente  probada 
asi  por  la  confesión  de  la  dicha  sefiora  princesa,  é  juramentos  é  declara- 
ciones por  los  dichos  sefiores  principe  é  prnicesa  fechos  con  los  afirma* 
teres  é  conjuratores  de  sus  juramentos,  como  por  los  dichos  é  depnsicio- 
nes  de  las  dichas  mationas  ,  •>  inquisición  fecha  por  la  dicha  persona 
eclesiástica  por  nuestro  mandado,  como  por  los  tcslii^os  é  probanzas  por 
parte  del  dicho  señor  principe  presentados:  es  á  saber,  quel  dicho  señor 
principe  ha  mas  de  doce  años  que  contrajo  matrimonio  con  la  dicha  se- 
fiora princesa:  é  que  dorante  el  dicho  tiempo  cohabitaron,  é  continuanm 
en  uno  como  marido  con  muger,  segnnd  los  semejantes  príncipes  acos- 
tumbran cobahilar,  por  espacio  de  tres  años  é  mas  tiempo:  é  que  el  di- 
cho señor  principe  dió  obra  á  la  cópula  camal  con  la  dicha  señora  prince- 
sa con  lodo  amor  é  voluntad  fiehnente:  é  (jue  el  dicho  señor  prineipe  no 
pudo  a\er  su  conosciniiento  marital  por  estarcen  ella  legado:  é  que  con 
devotas  oraciones  é  otros  remedios  procuraron  los  dichos  señores  desatar 
¿  desfacer  el  dicho  legamiento:  é  qoe  después  cohabitó  con  ella ,  e  que 
siempre  se  ha  fallado,  é  está  legado  con  la  dicha  sefiora  princesa,  é  no  ha 
podido  ni  puede  aver  conoscimiento  della  marital:  é  que  la  dicha  señora 
princesa  está  virgen  é  incorrupta,  é  que  el  dicho  señor  principe  es  varón 
potente  quanto  á  otras  mugcres  é  non  legado,  salvo  cuanto  á  la  dicha  se- 
íora  prineesa:  é  por  ende  que  debemos  dar,  é  damos  su  enlencion  por 
bien  probada.  £  fallajuos  que  se  prueba  el  dicho  legamiento  del  dicho  se- 
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era  la  misma  de  los  demás  hombres.  La  cuestión  después  de 
ver  esta  sentencia «  se  reduce  á  la  averiguación  de  las  causas 


ñor  principe  cnterainonlc  coiüiiuio  é  perpetuo  con  la  dicha  señora  prince- 
sa, é  que  debemos  pronunciar,  é  pronunciamos  que,  el  dicho  divorcio  e 
separacioa  áA  dicho  mitrimoiiio  emtrúdo  entra  los  dichos  seflores  prin- 
cipe é  princesa  por  so  parte  pedido,  qoe  ovo  ¿  ha  logar  de  derecho*  é  que 
debemos  declarar,  é  declaramos  que  deben  ser  separados  é  apartados  de 
en  uno  \o?.  dichos  señores  príncipe  é  princesa,  é  fecho  divorcio  é  aparta- 
miento  ést>paracion  do!  diclio  matrimonio  entre  ellos  conlraido.  é  separa- 
mos é  apartamos  é  facemos  divurcio  entre  ellos  del  dicho  matrimonio  que 
en  uno  contrajieron  por  la  dicha  causa  é  impedimienlo  del  dicho  lega> 
miento»  é  declaramos  el  dicho  matrimonio  de  derecho  non  tener  nin  estar 
entre  los  dichos  s^res  principe  é  princesa  por  la  dicha  causa  é  impedi- 
niienlo  del  dicho  maleficio  é  legamiento,  é  damos  licencia  á  los  dichos  se- 
ñores príncipe  é  priní^c^i  é  á  cada  uno  dellos  para  que  libremente  puedan 
contraer,  é  contraigan  matrimonio  quando  quisiere  el  dicho  señor  prin- 
cipe con  otra  muger,  é  la  dicha  señora  princesa  con  otro  orne,  para  que 
dicho  señor  principe  pueda  ser  padre,  é  la  dicha  señora  princesa  madre 
é  aver  é  procurar  fijos.  E  por  algunas  causas  que  nos  mueven  no  facemos 
condenación  de  costas  á  ninguna  de  las  partes  é  asi  lo  pronunciamos,  é 
declaramos,  é  mandamos  todo  por  nuestra  sentencia  definitiva  en  estos  é 
por  otros  escripto?,  é  dada  é  razonada  la  dicha  sentencia  por  el  dicho  se- 
ñor administrador  segund  de  suso  se  contiene.  Luego  el  dicho  licenciado 
Alfonso  López  de  la  Fuente,  procurador  del  dicho  señor  principe,  dijo,  que 
él  en  nombre  del  dicho  señor  principe  su  parle  consentía,  é  consintió  en 
la  dicha  sentencia  dada  por  el  dicho  seftor  administrador  é  juez,  é  lo  pidia 
é  pidió  por  testimonio  signado  para  guarda  del  derecho  dd  dicho  sefior 
principo,  ó  que  pidia  é  pidió  al  dicho  señor  administrador  é  juez  que  gola 
-  mandase  dar  signada  en  forma  pública.  E  el  dicho  Pero  Sánchez  de  Mata- 
buena,  procurador  de  la  dicha  señora  princesa ,  dijo  que  él,  en  nom- 
bre de  la  dicha  señora  princesa ,  asi  mesmo  consentía,  é  conscntió  en 
la  dicha  sentencia,  é  la  pidia  é  pidió  por  testimonio  signado  para  guar- 
da del  derecho  de  la  diclia  ssfiora  princesa ,  é  pidió  al  dicho  sefior  ad- 
ministrsdor  que  gela  mandase  dar.  B  el  diefcío  sefior  administrador  é 
juez  dijo,  que  mandava  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  é  notario  que 
diese  á  los  dichos  procuradores  la  dicha  sentencia  signada  de  mí  el  dicho 
escribano,  é  firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello. — Testigos  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  susodicho  el  licenciado  Andrés  de  la  Cadena, 
contador  mayor  de  cuentas  del  dicho  señor  principe,  é  cl  bachiller  Antón 
Gomes,  regidores  de  Segovia,  é  Juan  Martínez  de  Turucgano,  capellán  del 
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que  por  tantos  aftofi  sostuvieroii  esa  impoteaoia  relativa,  causas 
qae  lo  mismo  pueden  ser  propias  de  la  ciencia  y  entrar  en  el 
terreno  de  la  medicina  legal,  que  originadas  por  el  motivo 
mas  trivial  y  ordinario. 

Viene  en  apoyo  de  la  impotencia  relativa ,  otro  dato  ofi- 
cial mencionado  por  Jerónimo  Zurita  en  sus  Anales  de  Ara- 
gón lib.  XVII ,  cap.  LX).  Dice  este  dilisjento  analista  ,  que 
cuando  mas  viva  oslaba  la  disputa  en  favor  del  infante  Don 
Alonso,  so  hizo  do  común  acuerdo,  una  información  por  los 
obispos  de  Cartagena  y  Astorga  á  fines  de  1465,  acerca  de  la 
legitimidad  de  la  princesa  Dona  Juana.  La  principal  dechua- 
cion  fué  la  del  médico  Juan  Fernandez  de  Soria,  que  habla 
asistido  constantemente  al  rey  (\es(h  que  nació.  Este  testigo 
atirmaba,  (jue  Don  Enrique  no  adolecía  de  enfermedad  alguna, 
ni  se  observaba  en  él,  defecto  físico  que  im|)idiese  el  ejercicio 
de  la  virilidad;  y  que  la  princesa  Doña  Juana  era  hija  verda- 
dera del  rey.  Encerróse  Soria  en  una  gran  reserva  cuanto  á 
la  impotencia  relativa  de  Don  Enrique  con  Doña  Blanca,  y 
conviniendo  en  que  con  esta  señora  habia  perdido  su  poten- 
cia, descargaba  la  responsabilidad  de  este  hecho  en  el  mar- 
qués de  Yillena  y  en  el  maestro  del  rey  D.  Fr.  Lope  de 

dicho  señor  administrador,  é  Sancho  de  Segovia  sa  criado  é  familiar. — L 
admnistrator  Segwiensis. 

nVa  eacripto  raido  ea  lasaganda  plana  ó  dii  Cnff  é  en  la  teñen  pla- 
na 6  dii  ttHoHa,  6 d»  «Aem  é  ó  diz  d/o,  ¿  en  la  qnarta  plana  ó  dis  is.  B 
yo  el  dieho  Diego  González  de  Porras,  notario  apostólico  é  escribano»  é 
notario  público  sobredicho  fui  presente  en  ano  con  los  dichos  (estigos  á  la 
prominciacinn  déla  diclia  sentencia,  éde  todo  lo  susodicho,  é  de  cada  coet 
dello,  en  testimonio  de  lo  qiial  por  mandamiento  del  dicho  señor  adminis- 
trador, é  pcdimiento  de  los  dichos  licenciado  de  la  Fuente  é  Pero  Sánchez 
de  Matabuena,  procaradorea  de  loe  diebos  sefions  esta  lenteneia  é  públieo 
instnunenlo  fia  eserébir  aegnnd  qnel  dkbo  wfiw  adminislradcr  ante  mf  la 
rei6  é  prononeió,  é  en  mi  presencia  la  iei6  é  pronnneié  é  fimd  de  sa 
nombre,  que  va  escripia  en  tres  fojas  de  pergamino  con  esta  en  que  va 
mi  signo  ,  é  en  fin  de  cada  plana  nna  sefial  de  mi  nombre,  é  fiz  aqui  este 
mi  sig  •+•  no.=Diego  González.*»-^  Colección  diplomática  4e  Don  £iu'i- 
qae  lY.<»Núm.  XXXV.) 
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Btmenlofl^  «bispo  de  Cuenca;  y  eoncluia  su  declararon  «Ar- 
mando, f|ue  pasadas  las  causas  accidentales  dé  la  impotencia 
relativa,  Don  Enrique  había  recobrado  toda  sa  virilidad.  Esia 
fvttlMfoiideZunla,  antor  noaoapeehoso,  pves  en  todos  los  anee- 
sos  de  esla  época  «e  tnolioa  naiuralmento,  y  como  buen  ara* 
gaaja,  i  la  cansa  de  Don  Feraando,  ea  degian  precio,  porque 
006  demuestra,  qoo  en  el  año  referido,  es  decir,  doce  después 
de  la  sentencia  de  diviorcio,  se  hiao  una  mfonnacion  por  pet^ 
sonas  respetables  en  aTcríguacion  del  becho,  que  traía  agitado 
el  reino.  Sm  embargo ,  esta  información  ha  quedado  secreta, 
se  ha  perdido  completamente  6  se  ha  ocultado  con  gran  dili- 
gencia^ y  hasta  se  ignoraría  quiaá  su  existenoia  si  Zurita  no 
eonwtieva  la  involuntaria  ligeresa  de  revelarla.  Después  de  la 
eirfucion  que  tuvieron  aquellos  aoontecimientos  politioos,  ocur- 
re naturalmente  k  sospecha,  de  que  d  resultado  de  Ja  infop-* 
macion  debió  ser  favorable  á  la  legitimidad  de  Dofia  Juana, 
porque  si  lo  contrario  acaeció,  la  poseeriamos  íntegra,  ó  en  el 
estado  que  quedase,  como  comprobante  de  la  exclusión  de  la 
princesa. 

Por  estos  datos  oficiales,  se  conoce  á  primera  vista,  la 
inexactitud  y  parcialidad  con  que  Alonso  de  Palcncia,  Pulgar, 
Nebrija,  el  inglés  Prescotl  y  sus  secuaces,  han  sostenido  la 
impotencia  normal  y  absoluta  del  rey  Don  Enrique,  porque  si 
conocían,  como  debe  suponerse,  el  expresado  documento  de 
divorcio  y  el  pasaje  de  Zurita,  desfiguraron  completamente 
los  heóhos  á  sabiendas,  y  faltaron  á  la  gravedad  de  escritores 
imparciales  en  asunto  de  tanta  monta;  y  si  los  ignoraban,  ha- 
blaron de  ligero,  asentando  como  vcrdiul  una  inexactitud  que 
eonstituia  la  circunstancia  mas  importante  del  hecho,  sin  el 
cúmulo  necesario  de  datos  y  pruebas  para  afirmarla.  Mas  for- 
mal y  sesudo  Mariana ,  consigna  su  imparcial  opinión  en  va- 
rios pasajes  diciendo:  «Puédese  sospechar  que  gran  parte  des- 
ta  fábula  se  forjó  en  gracia  de  loe  reyes  Don  Femando  y  Dona 

Isabel  Quando  el  tiempo  adelante  reinaron  Era  necesario 

buscar  algún  bven  color  iiaraliacer  est^  coiyttracion:  pareció 
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seria  el  mas  á  propósito  pretender  que  la  princesa  Doña  Jua-> 
na  era  habida  de  adulterio,  y  por  tanto  no  podía  ser  heredera 
del  reino  (I).» 

Sí  del  terreno  Arme  de  las  pruebas  legales  que  proiiorcío- 
na  la  sentencia  canónica  de  divorcio  y  la  declaración  de  So- 
ria, se  desciende  al  de  las  conjeturas,  la  cuestión  de  legitimi*- 
dad  adquiere  muchos  grados  de  probabilidad.  La  causa  no 
ignorada  del  marqués  de  Víllena  y  el  obispo  Barnentos,  rela- 
tiva á  la  impotencia  del  principe  de  Astdrias  con  Bofia  Blanca, 
parece  debía  ser  muy  distinta  de  la  ciencia  de  curar,  porque 
de  otro  modo,  no  declinara  el  médico  la  responsabilidad  del 
hecho  en  estos  dos  personajes,  dándole  en  cierto  modo  un  ca- 
rácter diferente,  que  atendidas  las  intrigas  en  que  por  tantos 
aftos  abundó  la  córte,  pudo  muy  bien  ser  exclusivamente  po- 
lítico. No  se  debe  olvidar,  que  los  desposorios  con  esta  infinita 
se  celebraron  cuando  el  principe  apenas  tenia  doce  afios:  que 
su  unión  matrimonial  no  se  verificó  hasta  después  de  tomar 
parte  Don  Enrique  en  los  manejos  políticos  que  agitaron  el 
reinado  de  su  padre,  y  después  que  aconsejado  por  los  rivales 
de  D.  Alvaro,  se  fugó  del  palacio  de  Valladolid.  Entonces  tur 
cuando  Don  Juan  II ,  para  distraer  al  príncipe  do  las  intrigas 
cortesanas,  resolvió  se  uniese  matrimonialmente  con  su  pro- 
metida esposa.  No  seria  imposible  que  la  parcialidad  sosteni- 
da por  D.  Juan  Pacheco,  favorito  ya  de  Don  Enrique,  mirase 
con  desconíianifa  esta  unión,  que  podía  hacerle  perder  el  apo- 
yo del  principe  de  Asturias,  si  se  aficionaba  demasiado  á  su 
mujer,  y  esta  favorecía  la  amistad  entre  padre  é  hijo,  que  les 
convenia  no  se  realizase.  De  aquí  pudo  surgir  la  intriga,  ora 
de  una  impotencia  momentánea,  ora  de  una  separación  quoad 
thorum,  sostenida  por  otra  afección  del  príncipe  y  desvío  á 
la  princesa.  La  conducta  posterior  del  marqués  de  Villena, 
sosteniendo  primero  la  ilegitimidad  de  Doña  Juana,  y  hacién- 
dose luego  partidario  de  la  princesa,  no  puede  servir  de  base 


(1)  Ub.  XXII,  cap.  XX.  Lib.  XXUl  eap.  Vil. 


y  u  _  jd  by  Google 


DÓN  ElfRlQUE  IV.  41 

pura  formar  ninguna  conjetura  en  pro  ó  en  contra  de  la  legi- 
timidad, porque  este  versátil  personaje  prescindía  de  tales  oo- 
sas  y  se  inclinaba  allí  donde  le  aconsejaba  su  inter(^s;  pero  no 
sucedió  lo  mismo  con  el  obispo,  qne  siempre  defendió  la  le- 
gitimidad de  Doña  Juana,  aun  contra  las  pretensiones  del  in- 
fante Don  Alonso,  lo  cual ,  tratándose  de  un  hombre  como  la 
historia  nos  pinta  á  Barñentos,  hace  sospechar  la  exactitud  de 
la  declaración  de  Soria,  concerniente  á  la  impolencia  relativa 
con  Dofta  Blanca  y  no  con  su  seganda  esposa  Doña  Juana. 

Convienen  las  historias  mas  imparciales,  en  que  durante 
los  primeros  afios  del  segundo  matrimonio  de  .  Don  Enrique, 
se  acallaron  casi  por  completo  todas  las  hablillas  y  rumores 
de  impotencia  que  corrieran  desde  el  primer  dia  cuando  su 
enlace  con  Dofia  Blanca,  y  solo  tomaron  otra  vez  cuerpo, 
cuando  la  reina  se  hizo  embarazada,  ó  sea  cuando  hubo  su- 
cesión. Gonviénese  ashnismo,  en  que  á  consecuencia  sin  duda 
de  esa  recuperación  de  virilidad  de  que  hablaba  Soria,  se  en* 
tregó  el  rey  al  libertinaje ,  fijando  mas  particularmente  su 
aficioaen  Doña  Guíomar,  lo  cual  produjo  tal  furor  de  celos 
en  la  reina ,  que  maltrató  públicamente  á  la  dama,  dividién- 
dose la  córte  en  dos  bandos,  que  cada  uno  tenia  al  frente  su 
hermosa  heroína.  Estos  celos  tan  exagerados,  que  hacían  fal- 
tar á  la  reina  á  todas  las  conveniencias  de  córte ,  no  podian 
ser  hijos  del  orgullo  y  vanidad  heridos,  y  nunca  se  demostra- 
ran si  Doña  Juana  creyera,  que  los  amores  de  su  esposo  no 
habian  de  pasar  en  ningún  caso  de  la  esfera  platónica  ó  es- 
fuerzos inútiles:  prueban  además,  que  la  reina  no  solo  amaba 
á  su  esposo,  sino  que  deseaba  monopolizarle,  porque  de  estar 
entregada  á  los  excesos  y  adulterios  que  han  supuesto  sus 
enemigos,  consentiria  que  las  Reales  infidelidades  disculpasen 
las  suyas,  porque  así  piensa  toda  mujer  que  faltando  á  sus 
deberes,  busca  con  afán  y  aprovecha  hábilmente,  los  hechos 
que  puedan  atenuar  y  aun  disculpar  sus  faltas  á  sus  propios 
ojos  y  á  los  de  los  demás.  El  alborozo  que  manifestó  el  rey 
cuando  vio  en  cinta  á  la  reina ;  los  cuidados  que  la  prodigó 
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durante  el  embarazo,  y  como  dice  Mariana,  «alegre  por  U 
preíioz  de  la  reina  su  mujer,  que  la  hizo  traer  en  hombros  ¿ 
Madrid,  porque  con  el  movimiento  no  recibiese  qual  que  daño^ 
y  U  conducta  observada  por  Bellran  de  la  Cueva,  que  abaom 
donó  la  causa  de  la  que  so  decia  su  hija,  después  de  la  muei^ 
le  de  Don  Enrique,  ¡MUBándose  á  la  de  Doña  Ifabel,  son  pnie* 
bas  evidentes,  de  que  el  de  41burquerque  no  se  congideniht 
padre  de  Do6a  Juana,  porqne  si  el  deber  politice  le  inrescribia 
y  aeonaejaba  abandonar  á  la  priacona,  el  interét  |iro|iio  y  de- 
ber Mlural  le  mandaba  defeader  bu  causa,  y  no  eran  cierta- 
mente aquellos  los  tiempos  en  que  una  lucha  del  interés  cen 
k  «oaoíeiicia,  dejaba  dominar  á  este*  £b  easi  todos  los  pera»- 
najes  de  la  oórte  mHo  se  vé  el  norte  del  interés,  no  su  eonvía» 
oion  en  el  punto  de  legiliniidad:  muobts  fimulias  y  basta  pse- 
kdos  defendiefwi  la  cávm  de  los  infentes,  que  reoonedimn 
Insgo  á  Dofa  luana  y  oombafíeron  lenazinenle  eontca  Don 
Femando  an  Xoio,  donde  real  y  veidadenunenfe^se  decidió  la 
cuestión. 

Bl  ny  ann^  sieaipra  d  JMbl  Juana conase  ama  á  una  bija, 
y  la  reoonocid  oonslantemente  como  legitima  «  sin  que  ni  Una 
sola  vez  demostrase  acerca  de  ello  la  menor  desoonfiansa, 
aunque'On  des  ocasicmes  sacríficaie  los  derecbos.de  k  pruM* 
cesa»  Fué  laprinera,  su  deriaraokm  de  4  de  Setiembre  de  4464, 
nombrando  sucesor  á  su  bermanoiDon  Alonso;  pero  nélense 
bien  loe  términos  con.  que  lo  bizo ,  y  las  razones  en  que  se 
apoyó  para  semejante  declaración.  «Sepades,  decia,  que  yo 
por  evitar  toda  materia  de  escándalo  que  podría  ocurrir  de8«> 
pues  de  nuestros  días  cerca  de  la  subcesion  de  dichos  mis  rcg- 
•  nos,  queriendo  proveer  cerca  de  ellos  segund  á  servicio  de 

Dios,  et  mío  cumple  Et  asimismo  es  mi  merced  é  voluntad 

que  luego  juntamente  con  esto,  los  dichos  grandes  é  perlados 
é  ricos-ornes  et  caballeros  destos  mis  regnos,  é  procuradoi-es 
de  las  cibdades  é  villas  ó  logares  dellos,  juren  et  prometan  de 
trabajar  el  procurar  quel  dicho  principe  Don  Alfonso,  mi  her* 
mano,  pasará  iCon  la  primesa  Doña  Jwina,  et  que  pública  mu 
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cecretamenle  non  serán  nin  procurarán  en  que  can  con  otra, 
niii  ella  con  otro.»  Beta  declaración  de  Don  Enrique,  arranca- 
da por  la  violencia,  y  ai  ae  quiere  por  el  deseo  de  concluir  la 
división  que  trabajaba  la  monarquía,  no  ae  cumplió  ni  aun  en 
el  punto  concerniente  á  la  reunión  de  Cortes  para  jurar  á 
Don  Alfonao  y  comprometerse  al  futuro  enlace  de  este  con 
DoSa  Juana,  lo  cual  justifica  la  coacción  que  se  puso  en  juego 
para  arrancársela  Por  otra  parte,  en  ella  titula  princesa  á 
Doña  Juana,  y  en  el  tecnicismo  político,  semejante  titulo  solo 
se  aplicaba  entonces  y  se  aplica  hoy,  á  los  primogénitos  de  los 
reyes.  La  combinaéíon  privaba  únicamente  á  Doña  Juana,  del 
vano  título  de  reina  propietaria,  porque  la  gobernación  del  reino 
seria  en  todo  caso  del  marido,  y  si  Don  Enrique  vivía,  como 
era  de  esperar,  los  suficientes  años  para  ver  consumado  el 
matrimonio,  y  tal  vez  descendencia  de  él,  la  solución  del  con- 
flicto no  podia  ser  mas  oportuna  y  política  al  estado  lastimoso 
del  reino,  y  así  lo  reconocieron  los  sublevados  en  las  vistas  en- 
tre Cabezón  y  Cigales,  que  produjerou  el  convenio  de  30  de 
Noviembre  del  mismo  año. 

La  segunda  ocasión  en  que  Don  Enrique  sacrificó  los  de- 
rechos de  Doña  Juana,  y  esto  de  un  modo  mas  grave,  fué  en 
la  concordia  de  los  Toros  de  Guisando  de  1 8  de  Setiembre 
de  1 468,  después  de  la  muerte  de  su  hermano.  En  ella  reco— 
nocia  como  sucesora  á  la  infanta  Doña  Isabel,  y  se  compro- 
metía á  hacerla  jurar  en  Cortes ;  pero  toda  la  habilidad  y 
previsión  de  los  allí  reunidos  para  hacer  la  concordia,  no  pre- 
cavió lo  bastante,  que  en  ese  mismo  documento  ingirió  Don 
Enrique  un  párrafo  que  demostraba  la  violencia  de  que  era 
objeto,  y  que  debiera  hacerles  presumir  que  en  cuanto  se  viese 
libre  de  ella,  anularía  y  no  reconocería  cuanto  allí  se  pacta- 
ba. Obsérvese  y  medítese  bien  sobre  el  siguiente  pasaje;  altem, 
por  cuanto  al  dicho  señor  rey,  et  comunmente  en  todos  estos 
r^gnos  et  señoríos,  es  público  et  manifiesto  que  la  regna  Doña 
Juana  de  im  amo  á  tsUi  parte  non  ha  usado  limpiamanie  de  m 
penosa  odbo  oumple  á  la  honra  de  dicho  .aafifir  rey  nin  su** 
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ya,  ele.»  Estas  palabras  no  sigirífioaii  otra  cosa,  sino  que  hasta 
mediados  de  4467,  el  rey  estaba  satisfecho  y  contento  de  la 
conducta  de  su  esposa;  es  decir,  que  desde  el  84  de  Mayo 
de  4455,  en  que  se  casó  con  Doña  Juana,  hasta  el  año  antes 
de  la  fecha  del  documento,  «la  reina  había  usado  limpiamente 
de  su  persona  y  cual  cumplía  á  su  honra  y  la  del  rey.»  Sí 
pues  en  este  documento  se  asienta  de  un  modo  explícito  y 
terminante  hasta  por  la  misma  infanta  Doña  Isabel,  como  parte 
contratante,  que  en  el  espacio  de  doce  años  la  reina  habla  sido 
irreprochnblo,  consecuencia  lógica  resulta,  que  el  fruto  nacido 
durante  este  período  era  legítimo.  La  princesa  Doña  Juana  ha- 
bía nacido  á  principios  de  1462,  ó  sea  dentro  del  término  de 
los  doce  años,  y  tenia  ya  cinco  cnando  la  reina  se  olvidó  de 
su  honra  y  la  de  su  esposo:  ¿con  que  derecho  pues  se  la  priva- 
ba de  la  sucesión,  cuando  explícitamente  se  eonfesaha  su  lei^iti- 
midad?  Presumimos  que  ya  en  la  fecha  de  la  concordia,  de- 
bieron empezarse  á  relajar  los  vínculos  políticos  que  por  poco 
tiempo  unieron  á  la  infanta  Doña  Isabel  con  el  marqués  de 
Villena ,  porque  era  imposible  que  á  político  tan  avisado,  se 
ocultara  la  trascendencia  de  la  idea  emitida  en  el  párrafo 
trascrito,  siendo  de  creer  que  el  marqués  dejó  consiírnadas  ta- 
les frases  en  la  escritura  de  concordia,  para  tener  siempre  una 
puerta  abierta  á  las  vicisitudes  políticas ;  no  hallándose  tam- 
poco en  sus  cálculos,  afirmar  de  un  modo  absoluto  y  definitivo 
en  la  sucesión  á  la  infanta  Doña  Isabel,  por  los  celos  que  na- 
turalmente debia  inspirarle  el  gran  respeto  y  consideración 
con  que  la  infanta  oia  los  consejos  del  arzobispo  de  Toledo:  al 
de  Villena  no  le  convenia  destruir  completamente  la  causa  de 
la  princesa;  necesitaba  ser  jefe  siempre,  y  si  el  poder  seje  es- 
capaba con  Doña  Isabel,  le  con  venia  tener  en  reserva  otra  cau- 
sa para  seguir  dominando  el  Estado. 

En  cuanto  á  la  debilidad  del  rey  en  acceder  á  cuanto  se 
lee  en  la  concordia,  se  explica  satisfactoriamente.  La  grave 
falta  cometida  en  no  castigar  como  debió  y  pudo  el  atentado 
de  Avila,  le  enajenó  las  simpatías  y  voluntades  de  los  caste- 
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llanos:  para  los.  hombres  enérgicos  capaces  de  sostener  su 
causa,  cayó  en  desgracia,  y  al  avistarse  con  los  rebeldes  en 
Guisando,  no  tenia  la  menor  fuerza  y  prestigio  que  oponer  á 
los  designios  de  los  sublevados.  Hacíase  pues  necesaria  una 
lucha  de  talento,  habilidad  y  astucia,  que  evitara  al  menos  otra 
farsa  de  destronamiento  y  elevación  instantánea  de  su  herma- 
na, y  tanto  la  cláusula  preinserta,  como  el  sujetar  á  Doña  Isa- 
bel á  aceptar  el  esposo  que  eligiese  el  rey,  cuando  ya  anda- 
ban los  tratos  con  Don  Fernando  de  Aragón,  eran  suficientes 
garantías,  como  demostró  la  experiencia,  de  que  la  concordia 
de  Guisando  nacia  muerta. 

Fuera  de  estos  dos  casos  que  tienen  su  explicación,  Don 
Enrique  siempre  reconoció  como  legitima  á  la  princesa:  como 
tal  la  consideraban  los  sublevados  de  Cabezón  cuando  se  com- 
prometían á  que  Don  Alonso  no  casase  con  ninguna  otra  mu- 
jer: como  tal  la  reconocía  el  rey  de  Francia,  destinándola  al 
duque  de  Guiena,  y  por  tal  la  conOrmaron  los  Papas  que  se 
sucedieron  durante  el  reinado  de  su  padre.  Si  la  cuestión, 
aunque  esencialmente  política,  se  hubiese  de  resolver  por  las 
disposiciones  del  derecho  civil,  ni  aun  tal  podia  llamaise,  to- 
da vez  que  la  parte  que  se  suponía  aíj;raviada  y  que  tenia  de- 
recho para  agraviarse,  ni  reclamaba  en  contra  ,  ni  dejaba  de 
asegurar  la  legitimidad  de  Dona  Juana.  \í\  pacto  de  Guisando, 
sin  una  sentencia  canónica  de  divorcio  por  adulterio  retro- 
traído á  la  época  de  la  generación  de  la  princesa,  de  ningún 
modo  y  en  ningún  caso  podia  d  iñarla  en  derecho,  porque  la 
sucesión  al  li  ono  no  la  debía  á  la  voluntad  del  que  legalmen- 
te aparocia  como  su  padre,  sino  al  bcneíicío  de  la  ley;  cuya 
disposición  quedaría  infringida  desde  el  momento  en  que  á 
Don  Enrique  se  le  concediese  la  facultad  de  exheredai  sin 
justas  causas  reconocidas,  que  ni  existían  ni  podían  existir  tra- 
tándose de  una  menor. 

La  verdad  es,  que  oinguno  de  los  contratantes  hacia  ánimo 
de  cumplir  el  pacto,  y  forzoso  es  reconocer  que  la  iniciativa 
de  infracción  no  partió  del  rey.  Don  Enrique  empezó  á  cum  • 
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pliHe  ooiivocaiido  las  Góiim  en  Ocafia ,  y  waSormit  á  la  lih- 
cullad  que  se  reservó  en  la  concordia,  Mgnó  al  rey  de  Pop* 
togal  por  esposo  de  Bofia  Isabel.  Bslo  enlace  ni  agradaba  á  la 
tnftnta  ni  á  sus  consejeros,  y  la  resistencia  <|ae  á  él  se  opuso, 
antor^  el  rompimiento  de  los  dem¿s  extremes  del  convenio 
cétebrado.  Las  dos  parcialidades  conocieroc  que  no  se  podía 
perder  tiempo,  y  Dofia  Isabel  precipitó  su  boda,  contrariando 
las  leyes  civiles,  pues  prescindió  de  la  licencia  de  su  berma- 
no  (1);  contrariando  las  disposiciones  políticas,  pues  su  enlace 
debia  consoltarse  y  aprobarse  por  las  Górles;  contrariando 
por  último  las  prescripciones  canónicas,  casándose  sin  la  bula 
correspondiente,  dentro  de  los  grados  probibides  dé  consan- 
guinidad, aunque,  como  ya  hemos  dicho,  la  responsabilidad 
de  esta  última  grave  falta  deba  recaer  sobre  los  mistificadores 
d(!  la  bula,  arzobispo  de  Toledo  y  rey  Don  Juan  de  Aragón. 
Don  Enrique  por  su  parte  interesó  á  la  Francia  en  la  causa 
de  su  hija,  y  todos  se  prepararon  á  una  lucha  que  al  íin  de- 
cidieron las  Cortes,  eligiendo  á  Doña  Isabel,  atendiendo  á  la 
suprema  razón  política,  al  engrandecimiento  de  la  corona  de 
Castilla,  y  al  principio  unitario  en  que  por  tantos  siglos  se 
venia  trabajando. 

AGIOS  LEGALES. 

Las  agitaciones  políticas  que  trabajaron  este  reinado,  no 
le  hace  muy  fecundo  en  actos  legales  emanados  de  la  inicia- 
tiva del  monarca,  y  aunque  las  crónicas  y  colecciones  abun- 
dan en  documentos  políticos,  escasean  en  los  que  pueden  in- 
teresarnos. Parece  sin  embar£2;o,  que  en  los  primeros  años  de 
la  ascensión  de  Don  Enrique  al  trono,  se  administraba  justicia 
con  bastante  regularidad  en  su  consejo  y  chancillería,  presi- 
dida por  un  prelado,  y  que  según  Castillo,  «por  ninguna  cosa 
se  torcia  la  justicia.»  Los  alcaldes  del  crimen  cumplían  tam- 
bién satisfactoriamente  &u  cometido,  y  se  reüeren  algunos  he- 


[1)  Ley  XIV,  Ut.  I,lib.  OI  del  Futro  Bfl«L 
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dmque  la>dMiMmui.  Bi  WiUeciitn  ellot,  la  efemfiéfi 
que  B0'llev4  4  «feolo  «n  Áréfi^,  dé  iM  McrMirío  M 
ley  Umdo  Pmo  daliédray  otmotopOices,  quefttfaUlDdfKii 
\á  irma  del  rey  y  dA  otMs  éltOB  dignatarios,  Tendiendo 
gracias  y  privilegiosv  Bki  eutmle  al  consejo,  celebraba  todos 
los  viernes  audiencia  pública  en  casa  del  ar/obisfx)  de  Tole- 
do, y  cuando  la  corte  se  hallaba  en  Madrid  consultaba  luego 
al  rey  sus  decisiones  y  el  monarca  las  aprobaba.  Uno  de  los 
casos  mas  célebres  y  que  llanaó  mucho  la  atención ,  fué  la 
qoeja  elevada  por  un  comerciante  extranjero  contra  Garci— 
Méndez,  alto  empleado  en  aduanas,  que  le  habia  despojado 
de  todas  sus  alhajas  al  entrar  en  España ,  so  pretexto  de  que 
no  las  habia  declarado  en  la  frontera.  El  consejo  las  mandó 
devolver,  y  condenó  á  Garci-Mendez  en  principal  y  costas:  el 
rey  oyó  y  aprobó  con  mucho  gusto  la  sentencia. 

Cuando  Don  Enrique  emprendía  algún  viaje,  solia  nom- 
brar para  que  le  representase  en  la  administración  de  justi- 
cia suprema,  algún  prelado,  en  unión  de  otro  elevado  perso- 
naje; así  vemos,  que  cuando  marchó  á  Andalncia  nombró 
para  oir  y  fallar  las  apelaciones  que  se  elevaban  á  su  tribus 
nal,  á  D.  Alonso  de  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y  á  D.  Pe- 
dro Fernandez  de  Yelasco,  quienes  establecieron  aa  resideneia 
en  Valladolid.  No  tardó  sin  etabargo  en  penetrar  la  inmond»*- 
dad  por  los  tribunales  superiores  y  luego  por  los  ínferíoresi 
Fija  Castillo  la  época,  caando  el  rey  se  detuvo  bastante  tiempo 
en  Jaén,  y  quedó  encargada  la  gobernación  del  reino  y  la  BU- 
prema  administración  de  justicia  á  una  comisión  compuesta 
de  la  reina,  arsobispo  de  Toledo  y  marqués  de  Villena,  que 
fijaron  eff  Aidrid  el  tribmial.  Parece  que  esta  imnorahdad 
tuvo  por  principal  objeto  contribuir  al  fin  piditíco  da  deaaora^ 
ditar  la  justicia  del  rey,  baciendo  Yer  á  k»  pueblos  que  nada 
podiab  conseguir  de  ella ;  adoptéa?  para  lograrlo,  sistema 
d^  no  poner  remedio  á  las  quejas  que  de  todas pettessealzaban 
cttaitra.  los  etcesoa  y  agravies  cometidos  por  los  corregidorea, 
ño  solo  en  asuntos  civüés,  sino  también  en  los  eiinninafes. 


Digitizeú  by  Güüglt: 


48  .  cAsniu. 

Alonso  de  Palenoia  refiere  un  hecho  que  no  tieiie  para  no»r 
otros  visos  de  probabilidad,  porque  ya  hemos  hecho  notar  la 
tendencia  de  este  cronista  á  censurar  todo  lo  perteneciente  al 
reinado  de  Don  Enrique.  Dice  que  Pedro  de  Salcedo,  corregi- 
dor de  Cuenca,  puso  presos  sin  formación  de  causa,  á  los  re- 
gidores de  la  ciudad,  y  que  no  los  soltó  hasta  que  le  pagaron 
doscientos  cincuenta  marcos  de  plata.  Mesen  Diego  de  Valo- 
ra, aquel  célebre  ciudadano  y  diputado  por  Cuenca  que  tan 
enérgico  se  mostró  contra  D.  Alvaro  de  Luna  en  las  Córtesde 
Don  Juan  II,  tomó  por  su  cuenta  el  exceso  cometido  con  los 
regidores,  y  denunció  la  injusticia  al  rey,  quien  sometió  á  su 
consejo  el  exámen  del  hecho.  Compareció  Salcedo  ante  este 
tribunal,  y  á  los  cargos  que  se  le  hicieron  respondió,  «que 
tocios  eran  verdaderos,  pero  que  la  prisión  de  los  regidores 
habia  sido  decretada  por  el  rey,  y  que  de  los  doscientos  cin- 
cuenta marcos  robados  habia  este  recibido  doscientos,  y  de- 
jado los  cincuenta  restantes  al  corregidor  y  sus  agentes.»  Se- 
mejante estafa,  que  inspira  á  Palencia  la  espiritual  frase  «Cor- 
rectores  potius  corriyendi^i>  en  un  rey  tan  pródigo  como  Don 
Enrique,  ni  es  creíble  ni  posible:  fácil  es  que  el  hecho  acae- 
ciese, pero  sin  intervención  del  rey.  De  todos  modos,  es  cons- 
tante que  habia  corrupción  en  los  tribunales ,  porque  de 
no  haberla ,  el  cronista  no  se  creyera  autorizado  á  cousig'- 
narla. 

En  31  de  Marzo  de  1457  publicó  el  rey  unas  Ordenanzas 
con  setenta  y  nueve  artículos  y  varios  insertos  de  disposicio- 
nes adoptadas  por  los  reyes  anteriores,  para  evitar  los  per— 
juicios  que  al  erario' originaban  los  fraudes  cometidos  en  la 
introducción  de  géneros,  mercancías ,  ganados,  granos  y  cal- 
dos, por  los  puertos  de  los  obispados  de  Osma,  Calahorra  y 
Sigüenza,  cuyo  territorio  pertenecia  á  señorío  particular.in 
Mandó  se  cerrasen  estos  puertos  de  las  fronteras  de  Aragón  y 
Navarra,  dejando  solo  abiertos  los  situados  en  lerrítorio  de 
realengo:  en  consecuencia,  se  establecieron  aduanas  en  Lo- 
groño, Vitoria,  Calahorra,  Agreda,  Soria  y  Molina.  Para  la  his- 


toria  financiera  son  muy  importantes  estas  Ordenanzas ,  v 
aanque  no  lo  sean  tanto  para  nosotros,  toda  vez  que  compo^ 
nen  parte  de  la  legislación  de  este  reino,  mencionaremos  al- 
gunas  disposiciones  de  las  mas  principales  Dedúcese  de  él 
que  en  tiempo  de  Don  Enrique  III,  y  según  indicamos  al  ha- 
blar de  este  monarca,  estaba  ab.<üluiamente  prohibida  la  ex- 
tracción del  oro,  plata,  moneda,  caballos,  centeno  y  legum- 
bres: que  el  viajero  únicamente  podia  sacar  del  reino  para 
marchar  al  extranjero,  veinte  florines  si  viajaba  á  caballo,  y 
diez  si  á  pié.=Se  marcaban  los  derechos  que  en  tiempo *de 
Don  Juan  II  pagaban  por  extracción  los  ganados ,  granos  y 
mercancías,  cuyos  derechos  se  arrendaban  en  subasta  páblica. 

Exceptuábase  del  pago  de  derechos  de  aduana,  cuanto  sé 
mtrodujese  del  extranjero,  destinado  al  servicio  délas  iglesias: 
los  libros,  armas,  azores,  halcones  y  demás  aves  Cazadoras] 
así  como  los  paños,  joyas  y  alhajas  que  entrasen  para  el  ser- 
vicio del  rey,  y  se  mandaba  decomisar  lodo  el  vino  que  de 
Aragón  ó  Navarra  se  dirigiese  á  Castilla^ecia  el  rey  en  el 
cap.  XÍV,  que  no  se  obedeciesen  las  cartas  que  diese  para 
eximir  de  derechos  lo  que  del  extranjero  viniese  destinado  á 
la  reina,  infanta,  prelados  y  personajes,  pero  seSalaba  un 
arancel  mas  bajo  que  el  general.-El  XYI  revela  un  fraude 
que  se  cometía  por  los  fabricantes  de  pafios  de  los  reTeridoe 
obispados  de  Osma,  Calahorra  y  Sigttenza,  quienes  introdu- 
cían furtivamente  panos  extranjeros,  y  para  no  pagar  derechos, 
decían  los  fabricaban  en  sus  fábricas  y  les  ponian  las  señales 
de  estas:  el  rey  tomó  medidas  para  evitar  el  fraude,  y  protegió 
ásu  vez  á  los  que  tenian  necesidad  de  llevar  sus  pafios  á  t^ir 
y  tundir  en  el  extranjero.— Adóplanse  disposiciones  sobre 
mscnpcion  de  cabezas  de  ganado  en  los  dichos  punios  fron- 
terizos, comercio  de  lanas  y  abuso  sobre  cd>ranza  de  portaz- 
gos, haciendo  excepciones  en  favor  de  los  embajadores  que 
el  rey  mandase  al  Papa  ó  al  rey  de  Aragón  y  demás  monL 
cas ,  y  en  fiivor  de  las  personas  reales.*Léense  algunas  me- 
didas dirigidas  á  evitar  se  cometiesen  excesos  por  los  emplea- 
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(ios  de  aiiuauasi  q<ie  incomodaban  y  vejaban  á  los  co«Mí4CÍaii- 
tes  y  tFagin^i'06,  imponiendo  además  penas  á  los  señoret»  que 
iodebidamente  cobrasen  derechos  á  ios  que  transitasen  por 
los  estados  de  señorío. ™La  pena  del  defraudador  de  derechos 
de  portazgo,  caso  de  no  poder  pagar  la  pecuniaria  por  falla 
de  bienes  óifiadoi'  abonado,  era  la  prisión. =«8e  legish) 
iiripedir  que  los  nobles  defraudasen  el  te.soro  pi^blico.^-Conce- 
dió  jurisdicción  á  los  alcal^les  y  jueces  de  las  sacas,  con  desa- 
fuero absoluto  de  otras  jurisdicciones,  para  entender  judicial- 
Btente  en  lodo  lo  relativo  á  esta  oíase  do  tributo,  y  declaró 
libre  á  todos  los  extranjenos  el  comeroio  de  iniportacioo ,  i»a- 
nifeslanfio.que.en  caso  de  guerra  con  el  veim  de  que  fuesen 
BaUiBatos,  se  observaría  una  tregua  tres  meses  para  que 
pttiiQi^n  á  salvo  sus  intereses  y  marcancias,  dispensándoles 
pteas  imliyas  de  «woada  pnKeooion.a::iMaiulé  que  todos  los 
gMdes  y  ppdeH0O6  reiteru^-el  jjiramento  ppesovttofMMP'üoa 
Snii^iiedM,  pronotiendo  no  raenosoabar  de  ninguna  manera 
laSiFentas  i!eale&<s«LM  apelaciones  de  los  alcaldes  de  las  san- 
cas, (^o^ori  a  n  ir  al  consejo  y  BO'á  la  audíenoia.isQuedó  arre- 
gla£k>,eldBMHÍo  de  subastar  las  rentas  'por  el  •término  y  pkso 
fie  seis  AOQS;«=«SeqáJaii(^i6«alaieiile)lo8  piiertoe  por  doode  se 
podíaibooer.d'OOinerctO'y  tráieO'Con  A«agon  y  Navarra,  kir 
dieéndasevque.el  mojpr  postor  para  el  «rnieado  áe  estaa  m^^ 
ta6,»M)«a'«ido:(|aroli8aDehe2&.deCllMfod'i^  ¿  quien  ae  «e- 
ooQQOOiiaoúiB^Uil. 
1459.  ^  ^  deiBoare  de  4499,  formó  el  rey  unas  'Ordenansas 
pAPIl^0(|bieniOidel;eoD8e9o,  oopipueataa  de  •tveinCa  y  -tuee  ar- 
tl<lulQS,;Oal0fidoe  en  las  foniiada8'anteinomeiit9  por*6u  ebwelo 
Dleft£n«if|iie  lU,  y  .por  su  padre  «Don  luán  n,  reformándolas 
en  algunos. puntea  Nombró  en  ellas  los  prelados,  'Oabiillepoa, 
doeloiYBs>y  esanbanos  <le  cámana  que 'habían  de  'OompoMi>  el 
consejo,  lofSiQuales  deberían  reunirse  en  palacio  'real 
un  local  inmediato,  señalando  Uia»días  tie^iwBcaeieaoflj^^ioa» 
tableoiaQ'las  fisglas  para  -el  despachp  de  ¡los  negocios,  ordo-> 
nando.biAiese  iiempfo.'enila'CÓPle  dos  procuradocfs'fisoales: 
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!\p  oaaíp^l?^!!  horfM»  para  Qelel>r»r  consejp,  pero  ii^ia, 
que  los  cojiSiejerQS  debían  estar  ya  reunidos  una  hora  después 
íie  .^lir  el  50I,  desde  el  15  de  Octubre  hasta  la  pascua  de  Re- 
surrección, y  el  resto  del  año  dos  horas  después  de  salir  el 
sol,  y  aque  estép  juntos  el  mas  tienapo  que  pudieren  ó  enten- 
dieren que  cumple  segund  los  negocios  que  pvieren.»  =Dos 
cop$ejeros  deberían  hacer  todos  los  viernes  visita  de  cárceles: 
el  escribano  de  cámara  tenia  la  obligación  de  señalar  en 
cartas  sus  derechos  y  los  del  sello  y  registrador.=Los  cons^r 
jeros  prestarían  juramento  ji,c  no  revelar  nada  de  lo  q^e 
sa^  ni  se  tr^t^s^  en  Us  sesiones.==Marcó  el  rey  en  el  ar^cu^ 
Jo  ^jUUiYi  1^3  parlas  que  debían  llevar  .firma  y  qjiíe 
^  jni^in^  expresadas  en  Ips  reglam^^tps  anteriores  ele  j^p 
p«clre.=;?^cargó  ^  Qmnplimiento  de  las  leyes  del  Qj[49|^ 
Ji4ppt|>,4e  Alcalá,  respecto  á  la  eleC|CÍon  y  pj^cío.jd^.pfi^q^- 
dipipe».^Pejalpa  ^  la  prudeiM:^,c|el  consejo,  los  negoc|Q|S./|m9 
ei|tp)pu4rái  .rfsolver.4e  planOit^iijia  «pío  la  verdad;  pero  cf^- 
cedia  i«vís^  pa^ra  ante  el  mis^.copsejo,**:?^  ppliible  i^l.ar- 
tiiMi)p  «0||V)fii:  prt^no  que  tpdji»  Ifts.pairlW  Cebadas 

¿  pni  pCHTgue  yo  res|i|ppida  i  ¡a»  qjue  quisiere  respppjd 
é  tos  Qti^B  sfnW  ^  .^ho  cQiisq^  .para  qve^resp^ipdap  á  elleii, 
jalvo  fii  (jofíte  pelicioii  sojbre  oasp  de  jvsficia  qpe  .ae  pDeqenfa 
eo.^  mí  oopei^o:»  muchas. de  ]a&práct¡p8ia  del  O^iacjp  de Gt^- 
(íUa  eacin  tomadus  ^  e^to  ifg^iiienfo. 

fb  c»i1a  d^  49  de  llano  de  IMI ,  cpnqddjó  ^.ftiero  de  llil. 
Saii<Sebastiaii.á  MzonvQ  y  demis  pueblos  de  la  alcaldía  np- 
yor  de  Árería^  en  la  (Mrovii^cí^  de  Guipúzcoa;  car^  que  con$r- 
•roanm  loa^  Reyes  Católicos  ep  45  de  Setiembre  de  4476. 

El  mismo  aSo,  desde  Aranda,  en  22  de  Abril,  expidió  upa  idsm. 
pragmática  para  sus  contadores  mayores,  dirigida  á  sostener 
las  facultades  de  estos  contra  las  intrusiones  de  otras  autori- 
dades, y  para  que  las  rentas  públicas  no  sufriesen  menoscabo. 

El  rey  mandó  salir  de  la  corte  en  1i6/i,  y  qpe  se  les  for-  jmí. 
-mase  causa  por  los  delitos  y  falsifícacÍQues  cometidas  en  el 
-desempeño  de  j»us  cargos  en  palacip,  á  AlÍQ^so  de  .Badajoz 
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y  á  Fernando  y  Garci  Méndez  de  Badujoz.  A  Unes  de  este  niis- 
14^  mo  año,  y  como  consecuencia  de  la  entrevista  de  Cabezón  y 
Cítales,  se  vio  obligado  el  rey,  como  ya  hemos  indicado,  á 
transigir  con  la  grandeza  sublevada,  haciéndose  una  concor- 
dia de  potencia  á  potencia,  para  cuyas  bases  y  artículos  se 
nombraron  cuatro  comisionados  y  un  quinto,  caso  de  discor- 
dia. Nombró  el  rey  por  su  parle  á  D.  Pedro  Yelasco  y  D.  Gon- 
zalo Saavcdra,  y  la  grandeza  á  D.  Alvaro  de  Zúñiga  y  mar- 
qués de  Villena:  el  quinto  comisionado,  elegido  de  común 
acuerdo,  fué  Fr.  Alonso  de  Oropesa ,  prior  general  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo.  Esta  comisión  deberla  reunirse  en  Me— 
dina  del  Campo,  y  dar  concluido  su  trabajo  de  concordia  á 
los  veinte  días  de  reunida,  autorizándola  para  prorogar  el 
plazo  diez  dias  mas,  si  no  lo  hubiera  concluido,  como  efecti- 
vamente lo  prorogó »  ampliándose  aun  otros  ocho  por  con- 
sentimiento mutuo  de  los  poderdantes.  Treinta  y  ocho  dias 
pues  tardó  la  comisión  en  acordar  y  presentar  el  convenio, 
haciéndose  necesaria  la  intervención  del  prior  Oropesa. 

Acordóse  lo  primero,  que  la  infonta  Doña  Isabel  estuviese 
en  compafiia  de  su  madre  y  abuela  hasta  que  casase,  y  que 
entre  tanto  morase  en  Segovia.  Se  prescribió  al  rey  licencíase 
la  guardia  morisca,  indicando  lo  que  se  debia  hacer  con  los 
que  la  componían,  y  que  declarase  la  guerra  al  rey  de  Gra- 
nada. En  el  art.  lY  y  siguientes  se  pronunciaba  ya  la  palabra 
inquisición^  y  se  adopta  la  medida  de  que  los  prelados  persi— 
gan  y  castiguen  á  los  acusados  de  herejía ,  confiscándoles  to- 
dos sus  bienes  para  la  guerra  del  moro.  Por  la  disposi- 
ción VIH  se  mandaba,  que  el  rey  impetrase  bula  pontificia  de 
exención  perpétua  en  Castilla,  de  todo  tributo  ó  subsidio  para 
)a  Santa  Sede ;  y  respecto  á  la  provisión  de  dignidades  ecle- 
siásticas, que  oyese  siempre  á  su  consejo;  con  otras  medidas 
relativas  al  órden  eclesiástico.  Dedúcese  de  algunos  articulos, 
que  Don  Enrique  trató  hasta  entonces  de  sostener  enérgica— 
monte  la  jurisdicción  ordinaria,  pues  se  habla  de  prisiones  de 
¿irzobispos  y  obispos,  de  levantamiento  de  censuras  por  man* 
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dalo  real,  y  de  otros  actos  análogos,  que  demuefitran  gran  celo 
por  el  sostenimiento  de  las  regalias  de  la  corona ,  que  en  su 
mayor  parte  quedaron  sacrificadas  en  este  convenio.  Se  con- 
servó sin  embargo  al  rey,  el  derecho  de  alta  justicia  y  apela— 
cion  en  los  lugares  de  señorío  eclesiástico,  y  se  restringió  ímu* 
tantela  penadeexcomumon.  Esnotable  la  disposición  siguiente: 
«Item,  que  los  bienes  raices  de  los  iQgos,  non  se  traspasen  en 
iglesias  nin  monasterios,  nin  personas  prívill^iadas,  pues  se 
face  en  personas  poderosas  é  mas  prívDlegiadas,  é  para  que  la 
tal  traspasación  vala ,  que  se  declare  que  por  los  tales  bienes 
se  paguen  los  pechos  é  tributos  que  solían  pagar  los  legos  que 
antes  los  tenían.»  Se  procuraba  reformar  las  malas  costum- 
bres del  clero,  y  que  los  obispos  morasen  continuamente  en 
sus  diócesis:  «Item,  porque  acaesce  la  Iglesia  dar  á  censo,  é 
emphiteusis,  lo  cual  es  contra  derecho,  pues  ellos  ya  non  tie- 
nen los  dichos  bienes,  que  se  provea  en  ello.»  Otras  muchas 
medidas  muy  importantes  se  adoptan  para  impedir  los  abusos 
de  todo  género  en  el  órden  eclesiástico:  tal  es  la  siguiente: 
«rltem,  que  non  consientan  andar  por  el  regno,  nin  frailes,  nin 
clérigos,  nin  otras  personas,  predicando  bulas  é  demandas,  sin 
que  las  tales  sean  examinadas  por  buenos  letrados  temientes  á 
Dios,  ó  se  dé  la  forma  que  en  ello  cumpla,  pues  los  tales  ro- 
ban todo  el  regno.» 

Decretóse  que  el  rey  tuviese  audiencia  pública  con  su 
consejo  todos  los  v  iernes.  í.os  artículos  XIX,  XX  y  XXI  son  re- 
lativos á  que  no  se  |)iieil;i  imponer  ti  ibuto  alguno  al  reino  sin 
ser  votado  por  las  Cortes;  á  ast^gurar  la  libertad  en  las  elec- 
ciones de  procuradores  á  Cortes,  imposibilitando  la  influencia 
moral,  y  prohibi(^ndo  que  los  procuradores  pudiesen  obtener 
otra  dádiva,  remuneración,  ni  merced  alguna,  mas  que  su  sa- 
lario de  tales.  Destituyó  la  comisión  á  lodos  los  corregidores 
de  Castilla,  y  mandó  que  conforme  á  las  leyes,  los  nombrasen 
los  pueblos,  poniendo  en  vigor  todos  los  Ordenamientos  de  los 
monarcas  anteriores  que  trataban  de  este  punto,  y  disponien- 
do que  los  nombrados  diosen  íian^as ,  antes  de  tomar  pose- 
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flbü;  paM  i«d|)óddéf^,  ooncldMU»  el  catgo,  dé  lás  iiijitoticia8q[tf^ 
cbnietiesUdii.  Revocó  y  anuló  la  (sóiiüsidii  todos  U»  dficiba  crétt- 
dito  dééde  él  attd  USD,  y  prohibid  se  creasen  otros  nitéM; 
legislando  eh  Virtad  dé  los  {íodé^  de  qüe  gozaba,  aborcá  dé 
1(M  que  eiSstiaii.  Sobl«  loé  abusós  introducidos  á  faT<Ar  de  \úi 
étapleados  en  la  fUmcadion  dé  riioneda,  sé  adoptttt>li'  biiéM 
tiiñoVidencias;  as!  como  para  eirilar  lés  cohéchoft  en  lás  élé6- 
éloñes  iniinicipales,  y  por  los  encárgados  de  la  admiiiisti^idil 
dé  jodíela.  Lea  fratídeft  dddiétidbá  en  laf  réhnion  y  réVifttéé  dé 
lás  gentés  de  gueirM,  oéuparont  táinbien  á  la  céíiiisiorii  déci^- 
iáhdoáe  otras  proWdéiieias  sobré  puritos  dé  actttálidad  y  eséaSd 
intéirés  histórico ,  reducidos  mas  eseñciahnente  á  quéjas;  pOr 
no  ctímplirse  los  Ordenamientos  de  reyes  y  Cortes  anteriores. 

La  mala  calidad  y  baja  de  la  moneda  exigió  medidas  eco- 
nómicas. Se  condenó  la  arbitrariedad  de  perseguir  perdonas  y 
conñscar  bienes  sin  sentencia  ejecutoria,  y  se  erigió  un  tribu- 
nal para  juzgar  á  los  gr¿mdes  y  caballeros,  sancionándose  el 
principio  de  insurrección  contra  el  monarca,  si  de  este  tribu- 
nal llegase  á  ser  desaforado  un  acusado.  Se  iKJíubran  alcaldes 
de  córte  y  rastro  y  so  ios  marcan  atribuciones,  disponiendo 
haya  dos  abogados  de  pobres  con  el  sueldo  de  seis  rail  mara- 
vedís anuales,  y  otras  muchas  disposiciones  relativas  á  tribu- 
nales y  á  sus  empleados.  Se  leen  también  en  esta  concordia, 
medidas  para  la  defensa  del  reino,  y  otras  sobre  hacienda  pú- 
blica y  recaudación  de  tributos. 

Nada  demuestra  mejor  el  desprestigio  á  que  habia  llegadó 
la  autoridad  real,  qUe  onft  série  de  peticiones  hecha  por  el  rey 
á  la  comisión,  y  qüe  no  p6dia  llevar  á  efecto  por  si  Don  Eti-> 
ifqtté,  á  pesar  de  ño  cómprénder  en  geíieral  sitío  ideas  jüstí» 
simas  prescritas  por  reyes  anteríorés;  clérló  es  qUe.la  comislbñ 
áooédió  á  todas  ellas,  péK»  né  bizó  othi  cosa  que  pitoé^^  éii  yí- 
^or  lo  mandado,  y  dar  á  conoceir  él  mmenso  poder  qué  se  le 
habla  cbiifendó,  superíoir  dé  héchc»  al  dél  móhah».  Ooedaroii 
ahliládés  en  el  árC  ÍXXlít^^  tiádOs' 1oií'[!>rivi1é^6^5  dé  asitoque 
téñia'n  algunos  piiéblos  éii  favor  dé  los  críMiáiálís'  áib<^|itioe'a 
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eilos,  y  que  las  pob]&Cioiles  prÍTÍ)egiadas  defehdiaTi  tenaziiiéDte. 

¡íjé  abdtid«neia  de  rufimies  que  eseandáltsiba  la  mcmil 
piüblica,  obligó  á  la  comisión  á  poner  en  vigor  todas  las  léym 
onlmores  contra  ellósí.  Se  cortaroti  los  abaéoe  ooníelidos  por 
kw  apetonladores  de  la  corte,  y  en  las  Casas  de  jn^.^  dec* 
oiaró  iHoonipaiibilíáKd«  entre  do»  eei^gés  de  república,  y  se  pu*^ 
síeron  anéVamehte  en  rigor  «Igoiies  disposieiones  scÁidi  las 
aduanas  de  SenUa  y  Cádiz.  Es  notable  el  ai^;  X€,  porque  bo 
■«coftooe  ningún  ftiero  especial,  y  faetiUa  «I  consejo  paivee»^ 
nneér  de  totfor  lo»  Mgboios,  hasta  éé  lai^Teclaihaoibnet  oñoin 
ks'MiliidaM'difi^forés;  La  e^tineion  dé  pechos  indafaMaiMB* 
tt  aplieadA  á  «lodsados  sin  derecho;  la  admntslradoii  de.jtnl^ 
lieía'  cmninal^  loar  desaoatos  y  wm  mueifes  á  loe  ^ntñrgé&tm  de 
jiligar  y  aetrteoewr,  las  ar^eids  con  que  h»  abogados  dihlaA 
han  h»'  pleitos, «y  el  Castigo  de  kw  bliniiBmos,  otfupsrosü  la 
oonúsíM^  que  dioM^  medidas  oportunas  para-  lodo,  sí  híeu  easv 
tfgabo  hbtríblodienle  y  con  harta'seTeridád,  la  Uasfemia^  ma» 
daüdo  cortar  la  lengua  al  delineodnte.  Quedó  satncionádej  qifs 
todos  lés  castellanoo  tdli'íeBen  Hbertad  pari  entrar  y.  salir  dto 
las  CMdados  y  poblnciontílB,  vítgando  sin'dbolicolo  alguntf  por 
tete  planes.  En  atención  é  que  no  se  dteervabon  eicrup^^ 
aameblé  losOt^enamieMoa  contra  loe  judSOs,  iderindoles  mas 
KbeHed,  que  la  por  aqueHos' otorgada,  se  reiteraron- las  oMto^ 
nanzas,  principalnente  en  el  fhinio  rdativo  á  que  ellos  y  los 
moros  habitasen  las  juderías  y  morerías  designadas  en  cada 
sin  que  ningún  cristiano  morase  con  eUos;  y  á  que  usa- 
sen de  l6s  trajes  y  señales  establecidas  para  ser  Conocidos,  y 
no  confundirse  con  los  cristianos.  Agregaron  al  rcslablecimicrt- 
to  de  las  referidas  ordenanzas,  otro  decreto,  de  origen  do  los 
mismos  comisionados,  para  que  ni  moros  ni  judíos  pudiesen 
selir  de  so  casa,  desde  el  jueves  santo  hasta  el  sábado  de  la 
ifirsméi  semana ;  y  si  alguno  raatflse  al  que  encontrara  en  la 
calle  en  dichos  dias,  qucdnria  impune  el  asesinado.  Las  leyéJS 
que  contra  los  judíos  se  leen  en  esta  concordia,  son  numerd- 
ftAB^  y  algunas  muy  crueles,  pues  por  la  CXIX^  hasta  se  les 
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prohibía  salir  del  reino  y  marchar  donde  no  estuviesen  tan 
oprimidos,  bajo  la  pena  de  absoluta  confíscacion  de  bienes  y 
esclavitud  de  las  personas. 

Se  reglamentaba  el  modo  con  que  debian  regir  la  jurisdic- 
ción los  sustitutos  de  los  alcaldes  :  para  castigar  los  cohechos, 
excesos  y  robos  cometidos  por  los  empleados  de  hacienda,  se 
nombró  un  tribunal  compuesto  de  los  dos  bachilleres  Garci 
López  uel  Castillo  y  Pedro  Sánchez  de  Arévalo,que  los  inves- 
tigasen y  castigasen;  y  pusieron  al  mismo  tiempo  en  vigor  los 
comisionados,  las  tarifas  formadas  por  Don  Juan  II  on  las  Cor- 
tes de  Madrid  y  Segovia  de  1433,  arreglando  los  derechos  que 
debían  percibir  ios  contadores  mayores  en  todos  los  oBcios,  el 
canciller  mayor,  escribano,  notarios,  mayordomo  mayor,  con- 
tador mayor  y  despensero  de  las  raciones,  aposentadores,  al- 
caldes de  córte,  alguaciles,  escribanos  de  cámara,  audiencia  y 
criminalistas,  porteros,  pregoneros  y  rastro.  Se  restablecie- 
ron las  leyes  que  sobre  yantares  hizo  Don  Alonso  XI  en  las 
Córtes  de  Yalladolid,  y  sobre  que  se  guardasen  sus  derechos 
á  los  monteros  de  Espinosa  y  Babia.  El  art.  CXXn  de  la  con- 
cordia es  muy  notable,  porque  en  él  se  mandó  hacer  una  co- 
lección de  todas  las  leyes  y  códigos  conocidos,  con  el  objeto 
de  evitar  la  confusión  que  provenia  de  la  multitud  de  leyes, 
y  formar  un  nuevo  código  civil  general  á  todos  los  reinos, 
ciudades  y  villas  que  componían  la  monarquía  (1). 

(1)  Por  caanlo  somos  informados  qne  las  leyes  é  ordmansas,  é  dere- 
cboe,  ¿  previllejoe,  exenciones  fechas  é  establecidas  iK>r  el  rey  naestro 
sennor,  é  por  los  reyes  sus  aatecesores  en  estos  sns  regaos,  han  grande 

prolíxidad  é  confusión ,  é  los  unas  son  diversas  é  ann  contrarias  á  las 
otras,  é  otras  son  oscuras,  é  non  se  pucdon  bien  entender ,  é  son  inter- 
pretadas é  entendidas  c  aun  usadas  eii  diversas  maneras,  según  los  di- 
versos intentos  de  los  jueces  é  abogados,  é  otras  non  proveen  complida- 
miaite  en  todos  los  casos  qoe  acaescen  sobre  que  foeron  establecidas»  de 
lo  qosl  oearren  mny  grsndes  dobdas  en  los  jálelos ,  é  por  las  divenas 
opiniones  de  los  doctores,  é  las  partes  qoe  contienden  son  mny  Csligades, 
é  los  pleitos  son  alongados  é  dilatados,  é  los  litigantes  se  gastan  muchas 
eontiss,  é  muchas  seateocits  iiyastas  por  las  dichas  cabsas  son  dadas  é 
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Según  revela  el  art.  CLII,  debieron  presentarse  á  la  comi- 
sión numerosas  quejas  de  usurpaciones  de  propiedad,  hechas 


otru  que  parescen  justas  por  la  diversidad  é  conlraríedat,  alpuas  veeés 

son  revocadas,  é  los  abogados  é  jueces  se  ofuscan  é  intrincan  en  los  pro- 
cesos, ó  los  que  maliciosanionte  lo  quieren  facor,  tienen  color  de  dilatar 
los  plt'ilos  é  defender  sus  errores,  é  los  jueces  non  faven  nin  pueden  saver 
los  juicios  ciertos  que  ban  de  dar  en  los  dicbos  pleitos ,  por  lo  qual  los 
procuradores  de  las  dbdades,  é  villas,  é  logares  destos  regóos  é  sefiortos 
snpUcaron  al  eefior  rey  Den  Jaban,  padre  del  rey  nuestro  aeffor,  en  las 
Córtes  que  íiio  en  la  villa  de  Vallidolid  el  afio  de  47,  que  embiase  man* 
(lar  al  perlado  é  oidores  que  residiesen  en  la  abdiencía.  que  declarasen 
é  interpretasen  las  dichas  leyes  porque  cesasen  las  dichas  dubdas  é  ques- 
tiones,  é  pleitos  que  dellas  resultan,  á  lo  qual  por  entonces  su  señoría 
respondió,  que  cuando  su  abdienc¡a  estuviere  bien  provebida  de  perlados 
é  oidores,  que  les  embiaria  mandar  que  viesen  é  plalieasen  en  lo  sobredi- 
Ao,  é  embiasen  antel  ana  motivos,  é  que  so  sefiorla  ordinaria  en  eOo  lo 
qne  compliese  á  so  servicio,  de  lo  qual  non  vino  cosa  alguna  á  efecto,  por 
la  cual  cabsa,  los  pro<'uradores  de  dichas  cibdades  é  villas,  suplicaron  al 
rey  nuestro  señor  en  las  C(^r!es  quo  fizo  en  Toledo  en  el  año  pasado  de  62, 
que  su  señoría  mandase  diputar  ciruo  letrados  famosos  e  de  buenas  con- 
ciencias, é  de  buenos  entendimientos,  para  que  entendiesen  en  lo  subredi- 
ehe,  é  floieaen  é  ordeaaaen  las  diebas  leyes  é  deelaraeleiMe,  é  inlerpret»' 
oiones ,  é  eoneordias  de  las  diehaa  leyes  é  ordenansas ,  ó  fueros,  é  dere- 
chos ,  é  premá ticas  seneiones  é  opiniones,  é  lo  rcdqjesen  todo  en  buena 
igualdat,  é  en  un  breve  compendio,  declarando  lo  que  sea  obscuro,  é¡  in- 
terpretando lo  que  es  dubdoso,  é  añadiendo  é  limitando  lo  que  vieren  que 
era  menester,  é  cotupliesen  lodo  ende  lo  sobredicho,  ca  era  muy  compli- 
dero  a  sen  icio  de  Dios,  é  suyo,  é  á  pro  é  bien  de  los  suyos ,  é  de  los  di- 
elios  sus  regnos  é  seflorlos,  é  i  lo  qual  respondió  qne  le  asi  le  compliade 
lo  facer,  é  para  ello  acordó  que  fuesen  diputados  dos  doctores  canonistas, 
é  otros  dos  doctores  legistas,  é  un  tbeólogo,  é  dos  notarios  que  estovieren 
con  ellos,  é  que  aquestos  lodos  esloviesen  juntos  é  apartados  en  un  logar 
combeniente,  é  bien  dispuesto  para  ello  por  espacio  de  un  año,  é  que  en- 
tendiesen é  proveyesen  en  todo  lo  sobredicho,  é  que  para  ello  les  fuesen 
asignados  seiscientos  mil  maravedís  de  esta  manera:  á  cada  uno  de  los 
dieboB  doctores  é  tbeólogo  cien  mil  maravedís,  ó  4  los  dichos  dos  notarios 
é  cado  nno  dallos  einquenta  mil  maravedís,  ó  aquestos  dicbce  seistíentos 
mü  maravedís  oviesen  de  pegar  ó  pagasen  las  diebas  eibdadee  é  villai;,  é 
logares  de  los  dichos  sus  regnos  para  las  sobredichas  personas,  de  lo  qual 
asi  (uó  oloigado,  ó  por  loe  dicbos  procuradores  de  las  cibdades  é  v|Uas  é 
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^  los  oíudadátioéí,  y  aigravtos  escanda losos,  porque  dice,  no 
bail^  teiiidb  tímpó  áe  harnt  jCMíoia  i  wáo8\  pero  que  á'  te 


AiitoieáUMr  iMl  ttilMrvddl»  ftl  dicho  eanor  rey,  é^m  Mfierlá  l«f  itMtvtó^  !• 
ffüal  nofí  embargan ,  ntínea  lo  sobri^dfthd  f(ié  pQfSto  en  obra,  nin  horo 
eíétU).  Nos,  acatando  qne  lo  sobredicho  es  muy  «jmplideTo  a  servicio  de 
Wo»  é  del  dicho  seflor  rey,  é  á  bien  publico  d«  sus  regóos  é  seftorios,  é 
Mft  é»  bten  p^ovtediMo  é  dMMdo  por  todos  fÉiHi  dMtvMr  ér  aMir  tai 
dMbM  (nelN»*,  4f  ]Mlla«ÉeiriÉiir  ttMiM  eMIaf  é  fitlg(iBi>Mg  qt  qottit» 
fk'U/Hm  di  lot'diehM'l^los,  consMek>fthdo  (foé  po^  la  veMaÉ  DM  •! 
séfrt^'do  é  todo  el  ittanfdo  es  almufbradó ,  otdetfAmos  é  deelarotíM»  400  él 
rffobo  RCfior  rfey  haya  de  dar  é  dé  lo*  dichos  seiscientos  mil  niaravedr? 
ífue  asi  resolvió,  en  poder  del  mny  reverendo  señor  D.  Alfonso  Carrillo, 
atiobispo  de  Toledo ,  desde  que  esta  noestra  s^tetioia  foere  publicada 
flilM  ttta^MMVffKlMlill  ÜgDlMIM  ,  para  qa»  los  él  («fig»  é  niMMto  I»- 
iMe  %  gt]IUW«Hi^B6l  ilWMiiiWdM  pft»  lw>dir  é  uMllHr  *  In  #elito 
tridotí  é  «sbrhteboi  <|ittí'lMÉf  da  Mr  dt^ladOs  para  lo  sobredlcW»,  é  pow^ 
tM'éfr  poder  de  diebo  selMr  arzdfispie  1^  diebos  seiscieiHos  irirl  ntarave* 
df*.  ordcnafños  é  declaranjos ,  que  onde  li  un  mes  primero  sigoienle  d 
dicho  señor  atzObispo  de  Toledo  nombre  e  depule  los  dichos  qvatro  docto- 
res, dos  canonistas ,  é  dos  legistas,  é  un  ibeólogo ,  que  sean  personas  de 
MMft  é  etpMM  M  IM  MkHfé  «sfMioa ,  é  étbammi  cMeieiioiM,'é 
d»'Mi«lioff<«liNÉi«iniMrtM,  ébiblln  4  adloiCDlei  fhirn  IoboMMioí  M 
TfÁsmo  éepbte  é  nombre  los  dichos  doavbtarios  qw  con  ellos  ban  de  rt* 
sídir  para  eserivir  ¿  dar  fee  de  lo  que  por  105  dichos  diputados  se  ficiere 
é'ordehare,  é  sefiale  el  dicho  seflor  arzobispo  un  logar  conveniente  donde 
sobredichos  conibengan  é  se  ayunten  ,  é  sea  deputado  para  el  estudio 
é  examinacion  de  io  sobredicho,  é  que  ios  dichos  diputados  hayan  de  jarar 
I^JtMrlteHM  lis  lÉAiHW-M  dM»  ieAoranobispo,  que  fÉrftntaréitbvMÉ» 
mm  iftiammii  é  ItnUitiM'é  ülerpntaeiiÉ.  é  «dlidoii,  é  aopüadfB 
^  lai  leyes,  é  ordénaifta»;  <é  4inro8» é  doremos,  áprehiáticassencioMaoot 
toda  (fítigencia.  é  lo  mejor  qtte  p^teren,  é  supieren,  é  entendieren  segvnt 
dicho  es,  é  segnni  derecho,  é  ségunt  sos  buenas  conciencias,  é  sin  afec- 
ción, é  parcialidad,  é  interese,  por  tal  macera,  que  mtHliantc  nuestro  señor, 
é Sd deiéhiiinaCioD ,  cesen  cuanto  mas  ser  pudiese  los  dichos  pleitos,  é 
dküHtmoméáúAmt  é  «MMttei^  é  «dMMmIbo;  éDpiiiHM>de  lo* 
{•  0mm\m9^^  '^'oiU  é  trmt,  príMm  slBrtioÉtoi  w  qran* 
leu  IMl  dibbei  di^^dos  é  los  di«boi  noluiwvDiiéllos,  é  en  el  lo9nr  ^iM 
ditího  séñor  af*í(^iíj)onttlÉlbí«»'fré  SfefiabirepíiTa  ello,  é  alH  ix>nftlmien>  treva- 
jiA'd  totiendUi  0^  todir  It^Mindíol»  por  )»a  aAo  eatero,  qs»  iai  loevBéftian 
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de  subMAsU"  edttt  llittf,  noinbrabK-á*  oi8>obi8p08f  de  Odftiá*/ 


Bémbt-ádóé  liniitádo  pttrh  ello  é  irM^Bjte  con  tüdA  diHgeAciai^ára  ordenitf  é 

concordar,  c  igualar,  é  declarar  é  copilar,  é  abreviar,  las  dichas  leyes  é 
ordenanzas,  é  fueros,  é  premátiras  senciones  é  opiniones  é  declatacionei 
diversas,  é  de  facer  á  ello  l.is  adiciones  é  limitaciones  é  interpretaciones  que 
mejor  eDtendieren  que  complen  sus  mandamientos,  por  maneta  que  todo  ello 

que  vieren  que  es  mas  prOveoboso  é  eomplidero,  é  lo  den  todo  fecbe  é 
ftcabado  dentro  del  dicho  año.  é  asi  acabado  lo  embien  al  dicho  sefior  Rey 
para  que  su  señoría  lo  aprucve  é  confirme  é  lo  mande  publicar  é  haver 
por  la  ley  general  é  determinación  cierta  en  todos  los  sus  Regnos  é  Sefio- 
ríOs,  é  por  tal  manera  qüe  tódós  I0&  pleiiú:>  que  á  lo  sobredicho  locarén 
M  ttM«ft>»»:lávdiéliM  lAfM  &mitíM(M^iMbmtíláMi4  miñk' 
moré-AnlKimás,  qiÉB  d  4ioho:fleAor  AmMql»  ntéiYimdo  In  diohto 
seiscientos  mil  mtmvedls,  eéa  obligado  de  acudir  á  los  dichos  Dipuladoi  é 
Notarios  con  ellos  en  esta  manera,  k  cada  uno  de  los  dichos  Dipotados 
con  los  dichos  cienl  mil  maravedís  de  su  salario  é  a  cada  uno  de  los  di- 
chos Notarios  con  cinquenta  mil  maravedís  pagados  á  todos  ellos  por  los 
tercios  dél  dicho  afio,  é  si  por  ventura  fuéae  que  se  hayan  de  nombrar  los 
iMm-9íffímA»  6  égním  átíüm  é»  hi'fatMú^  ta  tMMrwk 
el  diebo  miim|i»  6  cnladieba  Abdtoieiii  del  Bey,  qaé  leé  talet  IKpMadw 
|¡or  el  didio  tiempo  del  dicho  año  en  que  han  de  entender  en*  las  dichas 
leyes  sean  relevados  é  escusados  del  servicio  é  continuación,  que  en  aquel 
tiempo  ó  en  alguna  parle  del  havien  de  facer  en  el  dicho  consejo  ó  Ah- 
diencia,  é  los  otros  sus  compañeros  sigan  el  dicho  consejo  é  Abdienciu,  é 
eseueen  i  los  diebos  Diputados,  é  que  los  dichos  Diputados  seyendo  dd 
díebe  oensqo  é  AMieneia  etnodieiiefes»  por  éHáMBpierdaB'lM  saiafiés 
queliaa  de  baver  asi  como  si  residiesen  en  el  diebo  censúo  6  Abdieneia, 
pnes'han  de  ser  ocupados  en  tan  santo  é  salodáble  ejereieio  de  las  dichas 
leyes  é  declaraciones  por  mandado  del  dicho  señor  Rey»  eii  lo  qual  si  bien 
lo  ficiésén  habrán  asaz  trabajos,  é  serán  dignos  de  grant  honor  é  remune- 
ración, é  stíplicamos  al  dicho  señor  Rey  é  encargamos  so  noble  concienr4a 
que  per  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  porque  quede  memoria  para  siempre  de 
SBVwd^ipeneiiad  eorani'é  para  bien  púbHoo  da  suslepMs  éseOorfee* 
ipoes  su  seQorlareáeivi6  los  dkhos  stísoiefttos  mil  maravedís,  mands  pd- 
0^  é  ecibiplir  iú  sobre  ifielio  pitf  tü  íáiínbrií  qóe  lícyn  bfíéá 
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verian  sin  estrépito  ni  forma  de  juicio,  atendiendo  solo  á  la 
verdad ;  y  se  encargaba  terminantemente  al  rey .  que  en  el 
término  preciso  de  diez  dias,  remitiese  todos  estos  negocios 
á  los  referidos  prelados.  Finalmente  ,  la  comisión  adoptaba 
todas  las  precauciones  necesarias  para  que  la  concordia  se 
ejecatase  en  el  reino  ,  y  concluía  con  la  aprobación  de  Don 
Enrique,  y  su  mandato  de  expedir  las  órdenes  oportunas,  y 
que  se  cumplimentase. 

Nos  hemos  detenido  en  el  extracto  de  esta  famosa  concor- 
dia, porque  demuestra  mejor  que  ningún  otro  documento,  el 
desorden  y  anarquía  que  reinalMin  en  Castilla;  los  abasos  que 
se  habían  deslizado,  á  pesar  de  tantas  y  tan  buenas  leyes,  co- 
mo ya  existían,  que  todas  se  despreciaban,  que  nadie  tenia 
fuerza  ni  voluntad  para  hacer  respetar,  pero  cuya  bondad  to- 
dos confesaban,  procurando  cada  parcialidad  aparecer  como 
el  campeón  de  la  justicia,  de  la  moralidad,  del  respeto  á  la 
propiedad,  á  la  religión  y  á  los  derechos  de  la  nobleza,  pue- 
blos é  individuos,  según  estaban  consignados  en  las  leyes,  en 
las  costumbres  y  en  las  cartas  de  los  reyes. 

Interin  el  infante  Don  Alonso  tomó  el  titulo  de  rey,  des- 
pués de  la  inútil  coronación  de  Avila ,  despachó  provisión  en 
\M.  20  de  Enero  de  4467,  resolviiendo  algunas  peticiones  que  le 
hicieron  los  del  principado  de  Asturias:  obsérvase  entre  ellas, 
la  pretensión  de  que  Don  Alonso  no  les  mandase  corregidor, 
si  ellos  no  lo  pedían,  y  en  caso  de  pedirlo,  que  sus  funciones 
solo  durasen  un  afio:  se  quejaban  también,  de  que  los  alcal* 
des,  merinos  y  escribanos  cobraban  mas  derechos  que  los  se- 
ñalados en  aranceles  y  tarifas:  respecto  al  alcalde  de  Asturias, 
dedicado  á  administrar  justicia  en  aquella  tierra  ,  dijo  el  in- 
fante—rey: «Otrosí:  en  quanto  á  lo  que  suplicastes  que  yo 
mandase  que  en  la  dicha  tierra é  principado,  se  guardase  la 
costumbre  antigua  que  se  ha  guardado  los  tiempos  pasados, 
que  oviese  un  alcalde  mayor  que  andovioso  por  la  dicha  tier- 
ra, el  qnal  non  pudiese  poner  mas  de  otro ,  por  manera  que 
fuesen  dos  los  que  usasen  del  dicho  oficio  de  alcaldía,  los  qua- 
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les  non  pudiesen  estar  en  un  lugar  mas  de  veinte  dias  si  no 
fuese  por  cabsa  muy  necesaria  é  evidente,  etc.»  Don  Alonso 
les  otorgó  la  petición.  Estaba  pues  admitido  en  Astúrías  el 
principio  ó  sistema  de  la  justicia  ambulatoria. 

En  18  (lt3  Abril  de  1471  ,  y  teniendo  en  cuenta  la  mala  y  1471. 
baja  ley  de  la  moneda  que  corria,  y  de  acuerdo  con  los  pro- 
curadores de  varias  ciudades,  mando  el  rey  se  fabricase  nue- 
va moneda  de  oro,  plata  y  vellón  en  las  seis  easíís  de  IJúriíOS, 
Toledo,  Sevilla,  Segovia,  Cuenca  y  la  Coruña,  perdonando  la 
parle  que  tiraba  el  fisco  por  la  fabricación.  La  moneda  de 
oro  se  llamaria  de  Enriques  y  medios  Enri(jues.  y  en  el  Orde- 
namiento se  marca  el  valor  relativo  en  maravedises,  de  los 
Enriques,  dobla  castellana  de  D(»n  Juan  11,  florin  de  Aragón, 
y  real  castellano.  Ya  en  otro  Ordenamiento  de  10  del  mismo 
mes,  habia  mandado,  que  en  la  moneda  de  oro  se  pusiese  al 
anverso  la  siizuiente  inscripción:  ((Enj'icus  cartus  Dei  (jvatia 
Rex  Gástele  et  Lcgionis:»  y  en  el  reverso  un  león  con  el  letre- 
ro, ^.Cristas  vincü^  Cristus  reyniit,  Cristus  imperat:)>  en  la  de 
plata  igual  inscripción  en  el  anver.'ío,  y  en  el  reverso  las  le- 
tras R.  E.  N.  con  una  corona  encima,  y  al  rededor,  fuJhus  vin- 
cU,  Jhus  regnatt  Jhus  impercA.n  Iguales  atributos  é  inscripcio- 
nes deberia  tener  la  de  cobre  ó  vellor) 

En  30  de  Julio  del  mismo  año,  desde  Medina  del  Campo,  Umh, 
publicó  otro  Ordenamiento,  dirigido  mas  principalmente  al 
arreglo  de  la  moneda  de  vellón  ó  cuartos:  rebajó  la  corres- 
pondencia de  estos  á  tres  blancas,  mandando  se  pusiesen  vee- 
dores en  las  ciudades  y  villas,  que  examinasen  esta  clase  de 
moneda,  agujereando  la  falsa  con  un  clavo;  y  por  último,  pres- 
cribía se  obligase  á  todos  los  que  vendiesen  articules  de  pri- 
mera necesidad,  los  sacasen  á  la  venta  sin  usura  y  por  el 
precio  que  correspondiese. 

Estos  Ordenamientos  no  debieron  ser  muy  respetados,  y 
candir  de  un  inodo  alarmante  la  fabricación  de  moneda  falsa, 
cuando  el  rey,  los  prelados  y  demis  personas  influyentes,  se 
vieron  obligados  á  impetrarla  ínlervencion  de  Roberto,  l^do 
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cadores,  y  1anz«|i(||p  Apfviidíclio  4ol4fliM«0«  IPt»)»  l«Si<Hmv» 
y  OA«ti|l<Ni  doii4|.9e  M^ncm :  maQ^aha  que,to40a.l^s.|Nito• 
ri4í)dí9S  eithmiiw  piiblíaawntel.  dopvc^  en  épqoa6i|iiw«(|AI 
del  |üo,  y  que  QPWdo  lAiose  Q»ayor  la  reuQm  dftl  pvMAJ^tdH 

QficioB  divinos,  m  \«Yí9Bie9^  Ios.h^ibImv  de  Jq^  que  poit,fi^ 
lificai^ipp  de  inoped9>bid>i€iMi>  inoiirrído  en  eeiiswi«'eclesí4»r 
tica,  isei&aWndP  ]9»  am»  ó  lugareaiherídos  c<m  el  enleadiebff» 

Habiépdese  sublímdo  Sepúlveda  en  contra  del  rey,  anuló 
1478.  por  Real  cédula  de  todas  las  franquezas,  fueros,, oosr- 
tvmbres  y  exenciones,  de  que  de^de  muy  antiguo  disfruté, 
privándola  hasta  del  nombre  de  villa ,  op  castigo  de  tial>erse 
reunido  á  los  rebeldes  y  negádole  la  entruda. 

En  la  crónica  del  condestable  I).  Miguql  Lúeas  se  )w, 
aunque  sin  marcar  fecha ,  que  á  inslancia  de  este  personaje, 
otorgó  Don  Enrique  grandes  privilegios  á  Jaén;  contándose 
fintre  estos,  que  la  ciudad  no  pudiese  nunca  enajenai'se  de  la 
corona  real.  Que  llevaria  el  título  de  «Muy  noble,  famosa  y 
muy  leal,  guarda  y  defendimiento  de  los  reinos  de  Castillo.))»?' 
Que  ios  vecinos  elogirian  sus  jurados. zrrQiip  los  pendones  de 
Baeza  y  Lbeda  cuando  marchasen  a  íonsado,  harian  al  de 
Jaén  el  honor  de  llevarle  en  medio.=Se  concedió  á  Jaén  ca^a 
de  moneda  y  esta  tomaria  el  título  de  Jaenciana  ,  así  como  las 
demás  manufacturas  de  la  ciudad  ^Libertábalos  por  último 
de  tributos  y  les  confirmaba  los  privilegios  anteriores.«9=»En  la 
misiua  oroaioa  se  añade,  que  el  rey  concedió áAodiüjarilíiiii- 
qneza  y  exenoioo  de  los  tributos  de  pedido  y  monedasiáiin^ 
tenoia  del  mismo  condestable,  auterizándola  además  peoi 
tomar  el  titulo  de:  «La  muy  noble  y. muy  «leal  «uudadde  Ab«> 
dújar.» 

Entreilofl  papeles  de  ¡la  casa  del  marqués  de  Villene^ipie 
j»  halleBiiMiy  en.el  archivo  del  seBor,diique'de'Friai,eeien«^ 
oneDtr^tiuutiminuta  flb-Mbe,.de  cierta  vteAmattíím  que  ale- 
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non  .hmou  IV.  ^ 

|iáblioo  ;  y  ({iie<Mlo«e  ^udíowP'himr  911  l^mumM^  M^ 
eoqsejo  é  aoiieido  kw  de  viKMlr^i}  r^giM>9.i6  Al  k»  ff9P9tv 
ladmw.de  las  oMnIes  >é  Tíllwi^^ 
dirigen  al  lyay  \»s  siguisnles  £nim:  «9  d^liQ  .YtiwU*a  Se^orúi 
acatar  quel  tesoro  del  rey  es  en  so  pueblo^  é«i  ei  puehlp 
tpo  66  destruido,  ▼ueslfo  tesoro  se  pierde.»  No  falta  quien  cree 
que  esta  minuta  debe  referirse  al  reincido  de  Don  Juan  II,  pero 
á  nosotros  aos  parece  pertenece  al  de  Don  Enrique  IV,  ya  por 
liallarse  en  la  colección  de  papeles  de  D.  Juan  Pacheco,  ya 
también  porque  se  encuenUan  algunas  peucionas  de  Cortes 
del  reinado  de  Don  Enrique,  cuyo  í»ünt,iíip  y  tendciijbgíííi  ^,'^MÍ<í- 
nep  c»on  la       dp  \^  minuU). 

OÓRIGS  DE  DON  ENRIQUE  IV. 

Las  primeras  que  se  reunieron  durante  este  reinado,  fue^ 
ron  las  de  ValladoUd,  en  23  de  Julio  de  1454,  inmediatamente  1484. 
después  de  muerto  Don  Juan  11,  para  jurar  á  su  hijo  Don 
Enrique.  Hecho  en  ellas  el  ceremonial  de  costumbre  en  talas 
actos,  el  monarca  perdonó  y  mandó  poner  en  libertad  á.Don 
Fernán  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba  y  D.  Diego  llaprii- 
qna  :Q0nde  de  Treviño,  devolviendo  á  Jos  tres  todos tor 
Bes,  aliit dilación  ítlguna.  Esta  disposioioii:Ciié;n»uy:bÍe«.-ree£n 
bída  y  gmó  al  rey  todas  las  voluntades. 

Gféese  genmíinente,  que  en  14^.fle  calebró  uiia.)fig«il9r  1135. 
tiNi  en  Cuéllar,  para  tratar.d^  la  guerra  caiitffaJo0;iiigias.:la 
A«!|do«iia.de.la  JISÍÑH>m  m  su  catálogo,  admíte.e^ia.qpiiuont 
y:al^      su  apoyo  el  cap.  MU  de  .la  «.róoiaa  d^  MlA  wy, 
fMnÉa  por  fKiim^ttWdel  Castillo.  Nos  apartamos  de. estn  Q|»- 

oioA,  aui»^  Qftn  natumi  di98icmfi4m?iA  .dfi  A«iji«H^ 

de  diatiato  modo  que  la  ilustre  corporación;  y  noa  fandamos 
prÍDcipalmente,  en  el  mismo  capitulo  por  ella  invocado. -Casti- 
llo al  hablar  de  estas  .O^clvs,  l^aif^fteinB^coiioio  .c^^W^f^^ 
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a&o  anterior  (1454)  según  las  siguientes  frases:  «E  asi  fué  alli 
determinado  que  la  guerra  se  comenzase  en  el  año  venidero 
que  se  contaron  mil  é  qualrocientos  é  cincuenta  y  cinco  años 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chríslo.»  Claro  es,  que 
lo  determinado  en  Cuéllar  para  que  la  guerra  se  comenzase 
en  el  año  venidero  de  1455,  tiene  naturalmente  que  referirse 
á  uno  antes  por  lo  menos. 

Mucha  fe  nos  merece  Enriquez  del  (]last¡llo  y  casi  nunca  nos 
separamos  de  su  opinión  en  las  cuestiones  difíciles  que  pre- 
senta el  reinado  de  Enrique  IV;  en  la  actual,  relativa  á  la  le- 
gislatura de  Cuéllar,  vemos  le  siguen  Colmenares  y  Orti/,  de 
Zúñiga:  pero  también  vemos,  que  Alonso  de  Falencia,  en  su 
crónica  latina  de  Don  Enrique,  habla  de  una  reunión  de  gran- 
des y  procuradores  celcibrada  por  este  tirinpo  en  Avila  (1);  y 
lo  misme  aseiiur.i  Mosen  Diei^o  de  Valera  :  los  cuales  no  parece 
que  d.ín  á  esta  reunión  do  Avila  el  carácter  de  Cortes  genera- 
les, sino  de  una  convocación  de  «randes  y  procuradores, 
reunidos  en  Cortes  anteriores  y  (pie  se  habian  retirado  á  Va- 
lladolid,  quienes  con  real  autorización  asistieron  á  esta  reunión 
de  Avila ,  por  medio  de  suplentes ,  para  votar  un  subsidio  ex- 
traordinario destinado  á  la  guerra  contra  los  moros. 

Tenemos  pues  en  el  espacio  desde  el  23  de  Julio  del  año  1 454 
en  que  fué  jurado  Don  Enrique  IV,  hasta  el  1 2  de  Febrero  de 
4455  en  que  se  hizo  una  convocatoria  de  Górtes  desde  Segovia 
para  el  mes  de  Marzo  siguiente ,  y  de  la  que  nos  ocuparemos 
próximamente,  tres  legislaturas  en  seis  meses;  primera ,  la  de 
Valladolid ;  s^unda,  la  de  Cuéllar  que  nos  dicen  Enriquez  del 
Castillo,  Colmenares  y  Ortiz  de  Zúñiga ;  y  la  de  Avila ,  atesti- 
guada  por  Alonso  de  Falencia  y  Mosen  Diego  de  Valera.  ¿Es 
esto  posible?  No.  Que  lasCórtesse  reunieron  en  los  tres  pon-  . 
tos,  los  testimonios  de  los  cronistas  no  d^an  la  menor  duda: 
pero  que  fuesen  diferentes  las  legislaturas  habiéndose  hecho 


(1  j  Rex  Abnlam  as  eontolit.  lib.  DI.  Cap.  V. 
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para  cada  una,  nueva  oonvocaflion  y  nuava  «laociim.de  pto- 
cnradofes;  impoBible. 

Para  noflotroB  esta  ooeatíon  es  sumamente  sencilla,  ápt^sar 
de  los  errores  que  hasta  hoy  se  hallan  sancionados ;  las  Górtes 
de  ValladoUd  fueron  las  mismas  de  Cuéllar  y  las  mismas  de 
Avila.  En  el  primer  punlOt  vemos  juraron  al  rey  el  S3  de  Julio; 
en  el  segundo,  ó  sea  Cuéllar,  nos  dice  Buricpiez  dd  Castillo, 
acordaron  comenzar  la  guerra  contra  los  moros  el  afio  veni- 
dero de  1455 ;  y  en  el  tercero  nos  aseguran  Alonso  de  Falen- 
cia y  Velera,  que  el  rey  se  trasladó  á  Avila,  y  que  allí  los 
procuradores  por  medio  de  suplentes,  votaron  el  subsidio 
«  extraordinario  para  la  guerra ;  de  manera,  que  en  Cuéllar  se 
votó  la  guerra  y  en  Avila  el  subsidio.  Confirma  esta  opinión  lo 
que  añade  Valera  de  haberse  adoptado  el  medio  de  reunir  los 
suplentes,  porque  los  procuradores  se  hablan  retirado  á  Va- 
lladolid.  ¿Qué  retirada,  y  desde  dónde  es  esta  á  que  alude  Va- 
lera?  No  puede  ser  otra,  ni  desde  otro  punto  que  desde  Cué- 
llar; porque  del  mismo  Valladolid,  no  se  habian  de  retirar  á 
Valladülid ;  y  si  los  procuradores  siguieran  al  rey  desde  Cué- 
llar á  Avila,  excusado  era  llamar  á  los  suplentes,  porque  allí 
estaban  los  propietarios :  la  retirada  pues  á  que  alude  Valera, 
se  hizodesde  Cuélla  r,  siendüiin  error,  á  nuestro  juicio,  colocar 
en  Cuéllar  una  legislatura  distinta  de  la  de  Valladolid ;  y  otro 
aun  mas  notable,  atribuir  su  celebración  al  año  1455.  Lo  que 
vamos  á  expresar  acerca  de  la  siguiente  legislatura  de  Córdo*, 
ba,  acabará  de  probar  la  exactitud  de  nuestra  opinión. 

Por  una  convocatoria  existente  en  el  archivo  del  ayun- 
tamiento de  esta  córte,  fechada  en  Segovia  el  42  de  Febrero 
de  4455,  las  Córtes  dcbian  reunirse  en  el  mes  de  Marzo  si- 
guíente ,  para  tratar  del  sosiego  y  pacificación  de  los  reinos. 
Por  entonces  emprendió  Don  Enrique  la  campaña  contra  los 
moros ,  y  ya  hemos  dicho  que  cuando  los  grandes  trataron  de 
prenderle  en  Alcaudete ,  el  rey  se  refugió  á  Córdoba.  Consta 
de  la  crónica,  que  desde  este  punto,  el  rey  mandó  llamar  á 
los  prelados  y  caballeros  de  su  reino  para  anunciarles  el  pro- 
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ywmrtii  BMlriaiaal»  oon  Doña  de  Por(u($al,  cuyo  ambi- 
cio y  proyecto  aprobaron  todoe,  tenieodo  «i  «MUfimanii»  |KMr 
amj  Ihmmv  y  mn  h«o«r  U  m^nor  observación  4  la  luego  «i- 
pngifa  inj^taniMi  do  D9a  finriqiie.  E»  virtud  4i9  la  «wvoca-' 
ímm  da  42  de  Fehrera  deide  Segovía,  te.  nnmerm  loe  pro- 
cuMdoneen  Gáidobe,  y  ya  el  4  de  Jw»  «e  hekwin  ooneloido 
keMbaloB  legUaCívea  ú»$tím  Gdrtes,  poi^  la  iecba  de  tal 
mm  üene  el  Oidttoaniwitii  aprobado  por  el  cey>  Gmta  edenes 
de  eolo  CMnaiueiilo  y  mas  pHocápeliBente  da  su  preámbulo 
y  de  la  petioion  XXIV,  qoa  ea  aquella  dala  eitaba  ya  casado 
el  rey  con  la  io&ala  Softa  ittaaa. 

Be  maaera,  daado  la  kclm  de  la  conmatoria  da  estas 
Oértoede  Góidobat  biela  la  del  cuaderoa  aprobado  da  peticiap 
iMs;  «adeeir,  dude  el  4Sde  FebroKo4 4  de  Xuaio  á  aoantiea 
miBeay  veioíiidoa  días,  bíciem  k»  puebka  lae  eleocioaeopaia 
laa  Górtes  que  defaenaa  reiuarBa  ea  Marao:  aa cobróel  wúm^ 
dio  votado  en  Avila  para  la  guerra  de  loa  raoroa:  se  empren- 
dió esta  bajo  la  dirección  del  rey :  hubo  el  suficiente  tiempo, 
para  qi>e  los  grandes  se  convenciesen  de  incapacidad  en  diri- 
girla é  inlentasen  prenderle  en  Alcaudele ;  lúguse  el  rey  á 
Córdoba;  debió  encontrar  ya  en  esta  ciudad  lo6  elementos  ne- 
cesarios para  ivuiiir  las  les,  porque  á  elLtó  anunció  el  pro- 
yectado casamiento  con  la  portuguesa ,  este  se  efectúa  inme- 
diatamente :  las  ceremonias ,  diversiones  y  pompa  con  que  se 
celebraron  las  bodas,  no  impiden  que  los  procuiadores  miren 
por  la  cosa  pública .  pues  los  vemos  discutir  y  acordar  las 
vcinlisiete  peúciones  de  que  consta  el  cuaderno:  la  misma 
actividad  cunde  al  consejo  del  rey  que  examina  las  peticiones, 
y  le  aconseja  las  resoluciones,  y  ya  el  4  de  Junio  aparecen 
como  leyes.  Forzoso  es  convenir  en  que  no  so  perdió  el  tiompOf 
pues  en  eeoe  euaivo  oieaie  escases. hubo  eonvocatoiias^  Gór- 
lee,  guertfae,  conspimíonea,  fuga,  leyes  y  matriiQonio. 

Hemos  sido  algo  pfol^oa.  en  la  aoiflríoe  comparaaioa  do 
hechos  y  fecha»  pava  demostrar,  que  lis  Cortes  reunidas  eo 
Córdoba  lo  ftievo»  ea  virtadi  de  la  eoaveoaliona  de  12  de  Fa- 
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cofi  iM^GériM  attSsrlMM  deG«iéll«r,  ptvMnéiw  p«r  lo  <|fté- 
bMMwdiclw,  tttiMtni  opiiiiott  mp6ak>  á  lisGórits  YaUa^ 
d(M  d0  4454,  iNttMidB»  el  «isüMyañ^  á'  €tiélki#,  y  dbtfds' 
e«t6  punMo  á  AtíIa,  donde  tal  re^  oosckTOBea  los  primeiroB 
dIasdeHW. 

YentHada  eal»  eueatioii  ittpOHBHie  pMi  1«  IkMéíi  parkH 
naamiavia,  Oüopémmies  ahora  átA  OrdéMiiietilo  de  éOaá  Cét- 

tea  de  Córdoba,  que  contiene  veintisiete  petic  iones.B^AfSr- 
manse  en  él  los  privilegios,  tisos',  ítíeros  y  costumbres  de  lo» 
pueblos,  y  las  leyes  y  Ordenamientos  anteriofes.««Se  reitera- 
ron los  acuerdos  sobre  el  nombramiento  do  corregidores, 
viéndose  en  la  petición  ,  que  por  lo  mal  administradas  qne 
estaban  las  poblaciones  de  realengo,  huian  de  ellas  los  habi- 
tantes y  marcjiaban  á  poblar  los  lugares  de  señorío  particu- 
ar,  prefiriendo  el  pesado  yugo  señorial  al  del  rey:  es  la  de- 
mostración mas  evidente  del  desorden  y  arbitrariedad  que 
dominaba  en  el  reino.=^Muchas  de  las  peticiones  versan  so- 
bre asuntos  tratados  ya  repetidamente  en  Cf')rtes  anteriores, 
poniendo  de  nuevo  en  vigor  las  disposiciones  adoptadas  por 
otros  reyes;  mas  á  la  de  no  poder  enajenar  de  la  corona  ciu- 
dades, villas  y  vasallos  del  rey,  introdujo  Don  Enrique  la  ex- 
cepción de  quedar  vigentes  las  donaciones  de  varias  villas,  la 
ciudad  de  Chinchilla  y  otros  lucres,  tierras  y  jiiiisdiccioiies, 
hechas  al  marqués  de  Villena. 

La  petícioii  IX  trata  de  la  libre  eleccioii  de  procuradoras 
á  Cortes;  dijeron  eatas  al  rey:  «Otroal,  nray  poderoso  sennor, 
é  Rey,  á  Tuestra  sennoria  saplicamos  que  cada ,  équando  , 
vuestra  sennoria  embiase  por  Procuradores  de  las  vuestnas 
cihdadea  é  Tinas,  no  embíe  á  mandar  nin-  rogar  á  ninguna 
dénas,  para  qae  raibien  procurador  ninguno  nombradamen^ 
te,  aaivo  que  libre  é  desembargadamente  dcrje  á  las  eibdades  ^ 
é  Tfflas  nombrar  y  degir  las  personas  que  entendieren  é  vfe- 
ttftt  ({00  eottpie  é  Tvestro  serTieio,  é  pro  ^  bien  éomott 

deilas^  é  aunque  cualquier  cartas  por  importunidad  é  por 
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roiBgo  loMen  ganadas  de  vuestra  sennoria,  que  ai  caao.seaa 
obedeeklas  é  non  cumplidas ,  é  «n  embai^go  dellas  puedan 
elegir  é  elijan  cual  eUoe  quisieren  6  entendieren  que  cumple 
mas  á  vuestro  servicio,  en  lo  cual,  muy  podero»»  senmry  guoT' 
donde»  su  flflo  los  juramentos  gue  tenedes  feóhoe  á  ¡as  eibdades^ 
é  vtUas,  é  UigareSt  de  loe  guardar  loe  prioüe^,  i  ueoe,  i  eoe- 
iumbree,  ó  vuestra  sennoria  fará  justicia  á  las  dichas  cibdades 
é  villas  é  mucha  mercediaA  esto  vos  respondo,  que  yo  non 
entiendo  embiar  mandar,  nin  rogar  á  las  cibdades  nin  villas 
de  mis  Reinos  que  me  embien  nombradamente  los  tales  Pro- 
curadores, mas  que  ellas  libremente  los  puedan  elegir  é  sacar 
cada  que  los  ovieren  de  embiar  á  mi:  é  esto  eoho  en  algún 
eaeo  etpteid  que  yo  eiéknda  eer  complidero  aH  didio  mi  eervh- 
eíb.»-i4)on  Enrique  empezaba  so  reinado  usurpando  y  desco- 
nociendo la  antigua  libertad  de  elegir  procuradores ,  puesto 
que  se  i  eservaba,  en  casos  que  podían  ser  mas  ó  menos  fre- 
cuentes según  la  necesidad,  la  lacultad  de  desií^nar  candidatos 
y  hacer  fuesen  elegidos.  El  reino  por  esSas  y  otras  arbitrarie- 
dades le  castigó  en  su  vida  y  descendencia. 

El  tráfico  interior  y  exterior  ;  la  intrusión  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  la  civil,  que  promovia  grandes  escándalos 
y  excesos,  y  el  justo  castigo  de  estos,  encontraron  bastante 
propicio  al  rey,  quien  sancionó  algunas  muy  importantes  pe- 
ticiones relativas  á  estos  extremos.=-Con  objeto  de  igualar  los 
tributos,  se  pidió  un  nuevo  catastro  de  población  por  las  al- 
teraciones que  habian  sufrido  las  villas  y  lugares,  aumentán- 
dose en  unas  la  vecindad  y  disminuyendo  en  otras.— Se  dicta- 
ron nuevas  leyes  conservadoras  del  señorío  del  reino,  y  se 
adoptaron  disposiciones  sobre  moneda,  consignando  la  libertad 
de  los  cambios  y  quitando  los  cambiadores  en  las  poblacio— 
nes.=Es  importante  para  la  historia  legal  la  petición  XXI,  en 
que  los  procuradores  solicitaban  se  confirmasen  todas  las  le- 
yes y  oidenanzas  anteriores,  á  pesar  de  costumbre  en  contra- 
río, y  que  solo  se  considerasen  revocadas  las  que  lo  hubiesen 
¿ido  por  Corles,  «á  suplicación  de  los  procuradores  del  r^- 
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no.»G!  monarca  demostró  de  nuevo  sus  tendencias  despóticas, 
al  prescindir  de  que  la  formalidad  de  la  revocación  se  debiese 
adoptar  en  Cortes,  bastando  la  revocación  por  solo  los  revés: 
hé  aquí  el  texto  de  la  resolución:  «A  esto  vos  respondo,  que 
mi  merced  es,  que  las  leyes  é  ordenamientos  sean  ííuardados 
en  todo  é  por  todo  sep;unt  que  en  ellos  se  contiene,  en  caso 
que  fasta  aquí  alpiunas  dellas  non  hayan  seido  usadas  nin 
guardadas,  salvo  aquellas  que  fueron  i-evocndas,  é  abrogadas ,  é 
derogadas,  é  enmendadas  por  ¡os  Reyes  mis  progenüores  que 
las  ficieron,  é  por  los  otros  Reys  que  después  dello^  sncedieron.% 
Don  Juan  II  reconoció  siempre  el  principio  contrario,  aunque 
lo  infringiese  con  frecuencia —La  provisión  de  gallinas  para 
la  real  mesa,  fué  objeto  de  la  petición  XXIV.=Demuéstrail08 
la  XXVI,  las  trabas  y  obstáculos  que  el  poder  señorial  oponía 
al  comercio  y  libre  tráfíco,  y  hasta  á  la  natural  facultad  de 
trasladarse  libremente  los  hombres  de  un  punto  á  otro.  Que-- 
járonse  los  procuradores  de  la  imposibilidad  de  construir  puen- 
tes en  que  se  hallaban  los  pueblos  ,  por  la  resistencia  que  á 
ello  hacian  los  señores,  obispos  y  demás  grandes  que  tenían 
derecho  á  cobrar  tributo  por  el  paso  de  los  rios  en  barcas; 
acaeciendo  además  por  esta  oposición,  considerable  número  de 
muertes  y  desgracias  todos  los  años ,  porque  los  viajeros  y 
tragineros,  por  no  pagar  barcaje,  se  arriesgaban  en  los  vados, 
y  perecían  muchos  hombres  y  caballerías:  el  rey  hizo  justicia 
á  la  petición^  imponiendo  penas  á  los  grandes  y  prelados  que 
se  opusiesen  á  la  libre  construcción  de  puentes:  «El  que  lo 
contrarío  ficíere  haya  la  pena  de  perder  é  pierda  todos  sus 
bienes  para  la  mi  cámara,  é  sí  fuese  Perlado  ó  otra  qualqnier 
persona  eclesiástica ,  haya  penlido  é  pierda  la  naturaleza  é 
temporalidades  que  toviere  en  mis  R^os,  é  dende  en  ade- 
lante las  non  puedan  haver  nin  hayan.»aLa  última  petición 
se  diríge  á  poner  remedio  á  los  eicesivos  derechos  de  portaz- 
go, barcaje  y  peaje,  que  se  hacian  pagar  las  Ordenes  militares 
en  sus  terrítoríos  y  sefiori^. 

Tales  aparecen  los  trabajos  de  lasCórtes  de  Górdc^  pero 
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co90ta  ad^Bttási  qnv  «gnoocUaroia  al  monarca  subndu»  hasta 
la  swa  <la  treinta  y  mi  millones  de  maravedís,  ge  re 
por  mía  ileal  cédula  despachada  á  SeWlla  y  al  obispo  de  Cá<- 
diz  para  el  repartimieato  de  la  parte  ipie  les  correspondía,  fe- 
chada el  S  de  Agosto  del  misaio  alio.  En  ella  se  dice,  que  la 
referida  cantidad  se  había  otorg;ado  en  estas  Górtes.  La  cé- 
dula es  en  extremo  curiosa  para  la  historia  financiera  de  Cas- 
tilla, porque  enseña  cómo  se  hacia  el  repartimiento  de  los 
tributos  de  moneda  y  pedido,  y  lus  personas  que  estaban  ex- 
ceptuadas de  ellos. 
1457.  En  22  de  Octubre  de  I  iol  convocó  Corles  el  re^ .  Ortiz 
de  Zúñiga  insf^rta  la  siguiente  convocatoria  orÍ2;¡nal  á  Sevilla: 
«Para  tratar  y  platicar,  dice,  en  alí^unas  cosas  muy  compli— 
deras  á  servicio  de  Dios,  é  mió,  ó  bien  de  la  cosa  pública  de 
mis  Rcgnos,  he  mandado  llamar  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  y  villas  dellos,  é  de  essa  cibdad  ,  según  a  veis  visto  ,  ó 
veréis  por  mi  carta,  que  sobre  ello  vos  avrá  seido,  ó  será  pre- 
sentada, é  porque  el  alcaide  Gonzalo  de  Saavedra  de  mi  con- 
sejo é  mi  Yeinti(fiiatro  de  essa  cibdad,  é  Alvar  Gómez  mi  se- 
cretario, é  Fiel  eiLecutor  de  ella,  son  personas  de  quien  yo  fio, 
é  oficiales  de  essa  cibdad,  mi  merced  é  voluntad  es,  que  ellos 
sean  Procuradores  y  vosotros  los  nombredes  y  eljjades  por 
ProcuradoNsde  essa  dicha  cibdad,  y  no  á  otros  algoiuw,  etc.  rtw^ 
Según  se  vé,  no  tardó  en  practicarse  la  reserva  que  consignó 
el  rey  en  la  contestación  á  la  pelicion  IX  de  las  Cortes  de 
Córdoba,  aunque  lo  hiciese  en  favor  de  personas  del  mismo 
Sevilla;  sin  que  sirva  de  disculpa  el  que  asi  la  reserva  en  la 
respuesta  ¿  la  petición,  como  el  señalamiento  que  en  la  PaPta 
convocatoria  anterior  se  hace  de  Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar 
Gomes,  se  d^n  atribuir  al  marqués  de  ViUena,  porque  oí  rey 
no  debió  consentirlo.  La  casa  de  los  Saavedra  era  «na  de  las 
principales  de  Sevilla;  hallábase  entonces,  según  parece,  muy 
unida  oon  Pachaco  en  to4a  clase  de  interesas,  y  coa  el  qob^ 
bramiento  de  Gonzalo  se  trataba  4ia  aseguiar  l|i  ínQu^oc^  del 
de  TiH«ma  en  Sevilla,  donde  tenia  poderosos  aumu^QK  ífll  es  la 
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«t^lie«e¡ottitudM4imtÍM*«laiMiail5  ooMidb pervivir 
en  la  itnpcMkriOD  ée  60ioft  ñw  tMiMim*  Se  ignoni'  ti  las  Gér- 
t»  omivocftte  pare  IVMo « lii^suon  é  no  ártaaine»  pteqiie 
no  se  hace  ueMíoii  de  elle  en  Ibb  Urtorias  y  orónioas,  »i 
tampoco  flo  han  hallado  Ordenauientoa. 

La  primara  kgMatura  del  afio  1462  para  jurar  aueasora 
en  el  Yeino  á  k  prineesa  Dofia  Inam»  ae  oelebró  en  Madrid 
por  el  mea  de  Mayo,  aunque  gonenjmeiAe  le  dice  Vpia  en 
liarso.  El  rey  se  presenté  i  las  GÓrtei  y  dirigió  á  loa  proCit^ 
redores  el  siguiente  discurso:  «QunniD  asa  la  premiaenoia  de 
los  primogénitos  reales,  las  leyes  divinales  é  humanfts  lo  dis* , 
ponen,  porque  así  como  es  cosa  de  mucho  peligro  morir  los 
reyes  sin  dexar  subrosion,  por  los  males  é  escándalos  que  de 
ello  se  siguen  en  los  reinos,  donde  tal  acaesce  ,  así  es  gran 
bien  señalado,  quando  place  á  Dios,  ^  tiene  por  bien  dalles 
generación  en  quien  sube  oda  el  señorío:  E  pues  su  bendita 
bondad  quiso  darme  fruto  de  bendición  en  quien  subceda  la 
memoria  de  los  reyes  míos  antepasados  ó  mia,  é  aquella  vaya 
é  pase  adelante,  yo  le  rindo  infinitas  gracias  6  humildemente 
suplico  á  su  piadosa  clemencia  quiera  darme  gracia ,  que  así 
se  lo  sepa  servir  é  agradecer,  que  siempre  le  reconozca  y 
nunca  le  ofenda.  Por  tnnto  yo,  así  como  vuestro  Rey  é  señor 
natural,  ruego  á  los  Perlados  é  mando  á  los  caballeros  é  pro- 
curadores, que  aquí  estáis,  é  á  los  otros  que  son  absenles,  que 
luego  juréis  aqui  á  la  princesa  Doña  Juana  mi  hija  primogé^ 
nHa,  é  la  prestéis  aquella  obediencia  é  tídelidad  que  á  loa  pri- 
mogénitos de  los  reyes  se  suele  ó  se  acostumbra  á  dar,  para 
<{tte  cuando  Dice  nuestro  Señor  dispusiere  de  mi ,  haya  dea^ 
pues  de  mis  dias  quien  herede  é  reyne  en  aquestos  mis  reg- 
iiOB,>»«^Deaptteé  de  este  diacnm>,  el  arzobispo  de  Toledo  tomó 
á  la  princesa  en  sus  brazoa  y  se  procedió  al  juramento  de  sn- 
eeaonra,  prestándole  antes  que  nadie  los  infantes  Don  Akmsoy 
Dona  Isabel,  á  quienes  siguieron  los  prelados,  grandea  y  pra*- 
enradorea.  Dtjoee  andando  el  tiempo,  que  muehos  de  toa  que 
aaudieron  á  esta»  Cortes  protestaron  contra  la  talidea  d^  ja- 
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ramenlo,  alegando  habían  sido  cohibidos  por  el  rey;  nosotrot 
no  hemos  vislo  ninguna  protesta,  á  pesar  de  exquisitas  dili- 
gencias, y  es  de  suponer  eiistirian  algunas  ó  alguna  sí  el  he- 
cho fuese  cierto,  porque  no  tardó  la  época  en  que  el  interés 
de  presentarlas  era  evidente  y  apremiante. 

Concluido  el  acto  de  la  jura,  el  rey  mandó  orden  i  todos 
los  señores  que  no  habían  concurrido  á  las  Górtes,  para  que 
jurasen  á  su  hija  Dona  Juana  como  heredera  sucesora,  según 
se  había  hecho  en  el  seno  de  las  Córtes  el  9  de  Mayo.  En  la 
órden  dirigida  á  D.  Rodrigo  Pímentel ,  conde  de  Benavente, 
eH6  del  mismo,  se  leen  las  siguientes  frases:  «E  agora  como 
sabedes  á  nuestro  señor  Dios  plogo  de  me  dar  en  la  muy  ilus- 
tre Reina  Doña  Johana,  mi  muy  cara  é  muy  amada  é  legitima 
muger,  á  la  muy  ilustre  princesa  Doña  Johana,  mi  muy  cara 
é  muy  amada  fija  primogénita,  á  la  cual  el  infante  Don  Al- 
ibnso,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  é  los  Perlados,  c 
grandes  é  caballeros  que  en  mi  córte  estaban,  é  los  Procura- 
dores de  las  cíbdades  é  villas  de  mis  regnos  que  por  mi  man- 
dado aquí  son  venidos  en  esta  villa  de  Madrid ,  á  nueve  dias 
de  este  presente  mes  de  Mayo,  todos  unánimes  pública  é  so- 
lemnemente reconociendo  lo  susodicho,  é  conformándose  con 
las  dichas  leyes  de  mis  reíjnos,  é  fazañas,  c  antigua  costum 
bre  dellos.  desde  agora  para  después  de  mis  dias  la  tomaron 
é  recibieron  por  su  reina  é  Señora  natural,  é  subcesora  en  ios 
dichos  mis  regnos  é  señoríos,  é  prometieron,  etc.» 

Jurada  la  princesa,  debieron  empezar  las  Corles  sus  tra- 
bajos legislativos,  continuándolos  hasta  mediados  de  Julio  del 
mismo  año.  Sobre  este  punto  nos  vemos  obligados  á  separar- 
nos de  la  ilustre  Academia  de  la  Historia,  que  en  su  catálogo 
de  Córtes  supone  celebradas  dos  legiNlaturas  el  año  i  ifií,  una 
en  Madrid  y  otra  en  Toledo.  Hes|)octo  a  la  primera,  dice  se 
reunió  el  mes  de  Marzo  para  jurar  á  la  princesa  Doña  Juana. 
Acabamos  de  ver  por  la  caria  al  conde  de  Benavente,  que  la 
princesa  fué  jurada  en  9  de  Mayo,  y  por  lo  tanto  hay  inexac- 
titud en  Ja  fecha  de  Marzo.  Respecto  á  la  segunda  *  dice,  que 
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estando  el  rey  en  Uaátíá  convocó  Góiies  en  4  6  de  Maneo;  paró 
los  primeros  treinta  dias  siguientes,  y  que  estas  debieron  ser 
las  celebradas  aqnel  aflo  en  Toledo.  Supuesta  la  jura  de  la 
princesa  en  la  exacta  fecha  de  9  de  Mayo,  debidamente  com' 
probada,  asi  por  la  carta  al  de  Bena vente,  como  por  otros  do- 
cumentos, se  vé,  que  las  Cortes  reunidas  en  virtud  de  la  con- 
vocatoria de  10  de  Marzo  fueron  las  de  Madrid,  que  seí?un  la 
misma  convocatoria,  debieron  inaugurarse  el  lo  ó  Ifi  de  Abril. 
Es  imposible  que  existiendo  un  Ordenamiento  de  cincuenta  y 
siete  peticiones  despachado  ya  por  el  rey  en  20  de  Julio,  ó 
sea  á  los  dos  meses  y  dias  del  de  la  jura  de  la  princesa,  se 
hiciese  nueva  convocatoria,  y  que  los  nuevos  procuradores  re- 
unidos en  su  virtud,  llevasen  á  cabo  tan  considerable  trabajo 
legislativo.  De  modo,  que  para  nosotros  es  indudable,  que  en  el 
año  de  1462  solo  hubo  una  legislatura;  que  por  la  convoca- 
toria de  46  de  Marzo  debió  reunirse  en  Abril;  que  por  la 
carta  del  rey  al  conde  de  Bena  vente  aparece  jurando  á  la  prin- 
cesa en  9  de  Mayo,  y  que  por  el  Ordenamiento  de  fecha  20 
de  Julio,  nos  presenta  concluidos  en  este  mes  sus  trabajos  le- 
gislativos: corroborando  esta  opinión,  no  aducirse  mas  que  una 
convocatoria  para  dos  supuestas  legislaturas. 

Ni  obsta  á  nuestro  juicio,  que  este  último  documento  apa- 
rezca despachado  por  el  rey  en  Toledo,  para  suponer  que  las 
Corles  estuviesen  reunidas  en  este  punto,  y  que  fuesen  distintas 
de  las  de  Madrid ,  porque  ya  hemos  demostrado  en  algunas 
legislaturas  anteriores,  que  los  procuradores  acom]pañaban  á 
los  reyes  en  su  córte,  de  unos  á  otros  pueblos,  sin  que  por 
eso  hubiese  tantas  legislaturas  como  pueblos  recorría:  hállan- 
86  en  este  caso  las  Córtes  que  nos  ocupan ,  pues  se  pudo  ju- 
rar muy  bien  i  Doña  Juana  el  mes  de  Mayo  en  Madrid  ^  y 
acompañar  luego  los  diputados  al  rey  en  Toledo. 

íio  es  sin  embargo  tan  corriente ,  que  los  procuradores, 
abandonando  á  Madrid,  luesen  á  continuar  sus  sesiones  á  To- 
ledo, y  la  fecha  del  Ordenamiento  de  20  de  Julio  desde  la  ciu- 
dad imperial ,  no  prueba  de  un  modo  concluyente ,  que  la 
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lepslftliire  m  trwlMlaM  é»  -nn  ponto  i  otro.  Las  QMm 
4Üeroii  muy  \¡im  concluir  «a  irandBrtto  petieiooM  «n 
drid  y  mmitírie  á  Toledo,  donde  oe  halbba  ei  rey ,  para  que 
0010  las  molviese,  después  de  oído  su  consejo:  y  tan^Men  po- 
do sooeder,  quo  el  cuaderno  de  peticiones  se  entregase  al  rey 
en  Madrid ,  y  que  mientras  k)  eiaminaba  el  consejo  para  dar 
su  dictamen,  se  trasladase  el  rey  á  Toledo,  encontrándose  alf(, 
cuando  el  consejo  concluyó  su  trabajo  y  expidió  Don  Enrique 
el  Ordenamiento  con  todos  los  requisitos  para  ser  leyes  las 
peticiones,  el  20  de  Julio;  pues  no  se  debe  perder  de  vista, 
que  una  cosa  es  cuaderno  de  peticiones  y  otra  Ordenamiento. 

Viene  en  apoyo  de  esta  opinión,  la  petición  XXII  del  cua- 
derno de  las  Cortes  de  Salamanca  de  1ir>?),  en  que  los  procu- 
radores pedian  se  llevasen  á  efecto  «las  leys  que  Vuestra  Al- 
teza oi\1enó  é  aprovó  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo.»  Con 
estas  palabras,  no  dicen  los  procuradores  que  se  formulasen  las 
peticiones  de  1462  en  Toledo,  sino  que  el  rey  las  habla  allí 
ordenado  y  aprobado;  y  este  es  un  indicio  de  que  la  legisla- 
tura del  referido  afio  no  salió  de  Madrid .  Pero  sea  de  esto  lo 
que  Aiere,  y  Conviniendo  como  convenimos,  en  que  no  existe 
una  prueba  convincente  del  último  extremo,  es  sin  embargo 
indudable  por  los  documentos  oficiales  hoy  conservadoSj  que 
en  el  año  4462  solo  hubo  uno  legislatura  en  Gastíila ,  ora  se 
celebrase  solo  en  Madrid,  ora  se  trasladase  con  el  rey  á  Tole- 
.  do  después  de  jurar  á  la  princesa  en  9  de  Mayo. 

Viniendo  ahora  al  Ordenamiento  fechado  en  Toledo  el  SO 
de  Julio,  consta  de  cincuenta  y  siete  petíciones.  Tratan  las  dos 
primeras,  del  arreglo  y  sueldos  de  los  tunales  superiores  y 
corregidores  de  las  provincias.  En  el  original  de  la  biblioteca 
del  Bsoorial,  fiiHa  la  tercera  petición;  mas  por  la  respuesta  del 
monarca,  se  dedoce  trattJM  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y 
de  los  Kmites  que  debía  tener  la  del  ahnirante  de  Castilla. 
Léanse  muchas  dirigidas  á  reclamar  el  cumplimiento  de  los 
acuerdos  adoptados  en  Córtes  anteriores,  que  «eria  ocioso  ro- 
petir ,  y  que  Don  Enrique  decidió  refiriéndose  ¿  las  kfyés^  vi* 
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gentes.  La  peticioii  Vm  y  su  resolución,  tendía  á  prohibir  que 
los  doctores,  catedráticos  y  estudiantes  de  la  universidad  de 
Salamancii,  tomasen  parte  activa  en  los  bandos  y  disidencias  de 
los  señores  de  la  ciudad  .  imponiendo  penas  á  los  infractores. 
La  siguiente  era  de  gran  importancia  para  el  señorio  de  Vizcaya, 
porque  proscribia,  que  los  pleitos  del  señorío  fuesen  sin  excep- 
ción al  tribunal  del  rey,  sin  que  en  ningún  caso  pudiese  haber 
inhibición  de  este  tribunal.  Imponíase  por  laX,  pena  de  muerte 
al  que  se  atreviese  á  tocar  las  campanas  para  convocar  gentes, 
sin  mandamiento  de  la  justicia  de  las  poblaciones.  Sin  duda, 
los  desórdenes,  alborotos  y  sublevaciones  se  inauguraban  con 
repique  de  campanas,  cuando  se  tomó  tan  bárbara  disposición. 

Se  reiteraron  las  leyes  contra  los  regalones  y  acaparado- 
res de  los  víveres  destinados  á  la  corte;  y  se  sostuvo  en  la  pe- 
tición XII  la  inmunidad  parlamentaria  cuando  los  procuradlo- 
res  obfftban  cono  «f^oderados  de  las  villas  y  oiudadw;  pero 
en  la  respuesta  se  introdi^o  k  dáusula ,  quo  pudiesen  ser 
átíl»Mo8  ffiobfe  alguot  caso  propio  de  IO0  proemáores  é 
personas  que  vienen  á  la  córte,  quo  eeiganl  dereoho  puedan 
é  deban  ser  detenidos. » 

Gamaron  los  piDoiivadores  contra  loe  excesos  de  losecle- 
siéstÍGoe  dioiendo,  que  «algunos  ebiepoef  é  abades,  -ó  oíros 
pireveodados,  é  algunos  deUosi,  lamo  é  mas  escandalizan  vues- 
tras cibdades,  é  villee,  é  llagares  que  los  legos  dellas.»  Pidi^ 
ron  respecto  ¿  indulto»,  que  ee  reservase  á  la  parte  otedida 
el  dereoho  á  la  indemnizacioii  de  daños  j  peijuícíos:  el  rey 
aostuTO  la»  prerogeftiyea  de  les  ciudades  prívilegiades,  prine^*- 
pelmente  de  Taiíla  y  Antequent  Se  diepoao  que  al  Uasfemo 
en  la  eórte  y  cinco  legvae  en  contorno»  se  le  córtasela  lengua 
pdblicnmente*  Se  nutificaron  los  privilegios  del  concejo  de  le 
mesta  y  ciudades  y  villas  ganaderas.  Se  quil6  ¿  ios  eseríbence 
vo^  y  voto  en  los  eynntamíentos:  y  se  reclenió  oontra  la  ene- 
tuvibre  abusiva  de  nombrar  el  rey  jusliciasi,  eseribanoe  y  re» 
gidores  de  ciudades  y  villas,  debiendo  solo  baeerio  cuando 
ellas  Iq  pidiesen  y  preseota^n  para  estos  cargos, 
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La  petición  XXIII  es  muy  importante ,  porque  demuestra 
los  perjuicios  y  daños  inmensos  que  se  seguian  al  Estado,  por 
líi  injusta  legislación  que  regia  para  los  contratos  con  los  ju- 
díos. T)o  ella  resulta,  que  las  aljamas  de  las  ciudades  y  villas 
realengas  se  despoblaban  completamente,  pasándose  los  judíos 
á  los  pueblos  tle  señorío  particular,  donde  gozaban  de  mas 
protección,  así  on  Hbert;id  y  tolerancia  ,  como  en  los  medios 
de  adquirir  y  contraer,  respetándose  los  tratos  y  pactos  que  ha- 
cían con  ios  cristianos:  las  Corles  reclamaron  contra  los  Ordena- 
mientos viííentes,  que  eran  la  causa  del  empobrecimiento  del 
realengo  y  de  la  baja  en  los  productos  de  las  aljamas:  el  rey, 
haciendo  justicia  ,  mejoró  notablemente  la  condición  de  los 
israelitas,  permitiéndoles  contraer  cuanto  fuese  lícito;  anulan- 
do todos  los  Ordenamientos  anteriores,  y  «que  non  hayan  lo- 
gar nin  fuerza  de  derecho  contra  lo  contenido  en  esta  ley,  que 
yo  agora  fago.»  No  es  menos  importante  la  siguiente,  en  la 
que  se  pide  igualdad  de  pesos  y  medidas,  mandando  se  lleven 
á  efecto  los  Ordenamientos  vigentes  sobre  la  materia, -un  tan- 
to olvidados  según  se  vé. 

La  cria  caballar;  el  tráfico  libre  de  granos  en  el  interior; 
la  guarda  de  las  fronteras  para  evitar  la  extracción  de  géne- 
ros y  metales;  la  exención  de  la  carga  de  alojamientos  en  fii— 
vor  de  los  regidores  y  veinticuatros;  asiento  de  juros;  repara- 
ción de  fortalezas  fironterizas;  incompatibilidad  de  caicos 
municipales,  y  otras  materias  de  este  género,  ocuparon  dete- 
nidamente á  las  Górtes,  ad  como  la  anulación  de  confedera- 
ciones y  cofradías  existentes,  y  la  prohibición  de  poderlas  for- 
mar en  lo  sucesivo.  Insistieron  los  procuradores  en  la  petí— 
cion  XXXyn  sobre  la  libertad  absoluta  de  las  elecciones  para  di- 
putados; y  el  rey,  volviendo  sobre  la  determinación  adoptada 
en  el  Ordenamiento  último  de  que  hemos  hablado,  contestó:» 
«A  esto  vos  respondo,  que  provebido  está  por  otras  leyes  é  or^ 
denamientos  de  mis  regnos,  en  especial  por  otras  leyes  é  or— 
denamienlos  que  sobrello  fizo  é  ordenó  el  rey  Don  Johan,  mi 
sennor  padre ,  que  sobrello  foblan,  la  qual  mando  qúe  sea 
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guardada  segunt  é  por  la  forma  que  en  elius  se  contiene.»  Se 
vé  que  la  respuesta  era  capciosa,  porque  su  padre  había 
hecho  diferentes  leyes,  prometiendo  en  unas  no  mezclarse  ab- 
solutamente en  las  elecciones,  y  reservándose  en  otras  la  in- 
fluencia moral ;  ¿á  cuáles  se  referia  Don  Enrique?  Probable- 
mente á  las  últimas,  porque  en  la  insistencia  de  las  Cóites  so- 
bre este  punto,  vemos  el  abuso  por  parte  del  gobierno. 

Las  demás  peticiones  de  este  Ordenamiento ,  versan  sobre 
poner  remedio  á  los  excesos  cometidos  por  los  alcaides  de 
castillos  fronterizos  y  por  los  contadores  mayores,  en  lo  con- 
cerniente al  cobro  y  distribución  de  las  rentas  públicas,  ob- 
servándose por  la  XLVIII  que  el  reino  de  Galicia  se  retrasaba 
en  el  pago  del  pedido.  También  se  leen  disposiciones ,  sobre 
administración  de  justicia,  moneda,  ayuntamientos,  redención 
de  cautivos,  aumento  en  las  rentas  reales,  sostenimiento  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  por  último,  se  restablecen  y  recuer- 
dan muchas  leyes  de  Górtes  y  reyes  anteriores  sobre  expedi- 
ción de  cartas  y  albalaes  relativos  á  intereses  particulares,  sin 
intervención  ni  vista  del  consejo.  Por  el  extracto  que  acaba- 
mos de  hacer,  se  conoce  la  importancia  de  este  Ordenamiento, 
que  es  de  desear  se  imprima  pronto,  porque  ilustra  mucho  el 
estado  político  y  social  de  Castilla  durante  el  reinado  de  este 
monarca. 

La  Academia  de  la  Historia  en  su  tantas  veces  citado  catá- 
logo de  Córtes ,  incluye  en  él  la  reunión  y  entrevista  del  rey 
y  la  grandeza  sublevada  en  1464  entre  Cabezón  y  Cigales,  y 
al  final  dice,  «que  la  junta  de  los  tres  estados  que  aun  conti- 
nuaba reunida  en  esta  última  villa,  dirigió  al  rey  en  5  de  Di- 
ciembre un  memorial  con  varias  peticiones. »  Estas  palabras 
exigen  varias  aclaraciones.  Hablamos  ya  latamente  en  nuestra 
sección  de  aclos  Icí^alcs,  de  cuanto  ocurrió  entre  Cabezón  y 
Cigales,  y  de  la  transacción  á  que  se  \¡u  obligado  el  rey  con 
los  partidarios  de  su  liermano.  Allí  dijimos,  haberse  celebrado 
una  concordia  ¿q potencia  á  potencia^  para  cuyas  bases  se  nom- 
braron cuatro  comisionados,  dos  por  el  rey  y  dos  por  la 
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grandeza,  con  un  quinto  en  discordia,  de  común  acuerdo.  En 
nada  intervino  el  tercer  estado,  porque  no  se  encontraba  allí 
reunido;  porque  si  lo  estuviera  no  se  hiciera  necesaria  la  con- 
vocación de  Cortes  pura  jurar  al  infante  Don  Alonso,  t|uien 
ni  en  esta  ocasión,  ni  después,  fué  jurado  sucesor,  por  la  re- 
sistencia pasiva  que  opuso  el  rey,  y  que  dio  inárgcn  á  la  cari» 
de  la  grandeza  de  10  de  Mayo  de  4465  desde  Plasencia  y  a) 
destronamiento  de  Avila. 

Na  creemos  se  caks^ue  con  eicactitud  de  memorial  cm 
petíctoaes,  el  docunento  de  5  de  Diciembre,  porque  este  no 
06  otra  cosa  q|ue  la  escritura  de  concordia  entre  el  rey  y  la 
grandeza;  eserítorar  redactada  por  los  cinco  comisionados,  y 
que  el  rey  no  tenia  mas  remedia  ffoe  apn^iar,  porque  á  el)e^ 
se  habia  comprometido  en  el»  pacto  entre  Caiiezon  y  Cigalea. 
Tampoco  nos  parece  cierto  qoe  en  este  ükimo  punto  se  reemíew 
junta  de  los  tres  estados,  y  que  nosotros  tenemos  por  comi- 
sión de  concordia,  porque  en  las  bases  préviamenle  acordliH 
das  paira  esta,  se  acordó  que  la  conrisioii  debería  reunirse- eik 
Medina  del  Campo ,  dándíole  el  plazo  de  veinte  días  parra  ser 
trabajo,  que  por  prórogas  sucesivas  y  de  couran  aeuei^,  ^ 
amplió  á  treinta  y  ocbo.  Resulta  pues,  que  no  se  cetebrarc» 
Cortes  el  a§o  1464:  que  los  trea  estados  no  se  encontraron 
reunidos,  ni  en  la  entrevista  del  rey  con  la  grandeza  s«Éle^ 
V8^,  ni  entre  Cabezón  y  Cigalc»;  que  la  comisión-  encargada 
de  redactar  Ta  concordia  era  producto  de  uft  pacto  faecfco'40 
poder  á  poder:  que  no  conlfnuó  reunida  en  Cigales ,  sino  en 
Medina  del  Campo,  donde  redactó  su  trabajo,  y  que  esto  no 
puede  calificarse  de  memorial  de  peticiones,  sino  de  lo  que 
era  reaimenle,  de  concordia  entre  el  rey  y  la  grandeza,  con 
el  ünico  fin  de  pacificar  el  reino. 

Tenemos  anteriormente  insinuado,  que  careciendo  el  rey 
de  tuerzas  que  oponer  á  los  sublevados,  cuando  estes  repre- 
sentaron la  farsa  ridicula  de  Avila,  en  que  el  pueblo  no  tomó 
la  menor  parte,  se  habla  i-etirado  á  Salamanca.  Parece  que 
146u.  en  esta  ciudad  reunió  un  simulacro  de.  Cortes  el  año.  4465,  y 
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en  la  biblioteca  del  Escorial  ae  coostírva  un  Ordenaraiento  sin 
fe^a  y  bastaAte  mamado,  que  se  cree  ser  el  que  contiene  lu& 
dBpo^ieioiiM  adoptadas  eü  aqueUas.  Decimos  simulaero  de 
Córles,  porque  seipui  as  deduce  del  preámhiik»  da  este  Oiá»- 
namiento,  solo  concurrieron  á  Salamanca  procuradores  de 
algunas  villas  y  dudadas  con  eieiiitm  de  los  estados  miMe 
y  eclesiástico,  ó  al  menos  de  1q&  maa  y  priacipalai  represen- 
tantes de  los  dos  órdenes ;  hecho  por  otra  pnrte  muy  Idgico, 
pues  se  haUaban  desavenides  M  rey»  de80oaM)cíendo  m  auto- 
ridad y  stMtitayéndoli»  cen  su  herauuuh  Además^  la  eoiieor- 
reneía  de  procnradorss  no  fué  lanpoco  genanii ;  porque,  según 
dice  el  rey  en  ek  Ofdeasjníeiito»  «rembié  mandará  ciertas  clb- 
dadea  é  villas  de  mis.  ragnoa  que  embissen  i  mi  sus  ptecvnt* 
doieaj»  Espliease  asta  fidta,  por  el  estado  nusBu  del  reíaos 
que  no  permitiria  ae  hiciese  aleccien  de  representantes  en  las 
provincias  allende  Toledo  y  Í¥ila,  donde  dominaban  los  su* 
Uevados,  liaútándooe  bi  asistencia  á  las  provkioias  del  antiguo 
rsino  de  León  y  á  las  castellanas  de  Segovia  hasta  Vizcaya. 
No  fiúla  quien  cree  que  las  frasea  copiadas,  revelan  tendsneia 
al  despotismo,  y  prevención  contra  el  astean  representativo 
por  parte  del  rey  Don  Enrique ,  y  que  este  tmé  de  qnitar  el 
derecho  de  representación  á  mucbas  ciudbdea  y  vilbs,  en  el 
hecho  de  enviar  &  llamar  procuradoces  de  8olo<  ciertas  y  do- 
terminadas;  pero  tal  opinión  no  la  creemos  jualifieada,  por- 
que es  desconocer  eA  estado  en  que  se  hallaba  el  reino ,  y  que 
no  le  era  posible  á  Don  Enrique  llamar  á  los  procuradores  de 
aquellas  poblaciones  dominacUií?  por  los  rebeldes ,  y  que  de 
hecho  y  aunque  poco  tiempo,  reconocieron  por  rey  al  pequeño 
usurpador  Don  Alonso. 

En  la  gran  i  dea  que  debe  formarse ,  y  nosotros  tenemos^ 
de  todo  un  reino  convocado  en  sus  varias  clases  y  reunido  á 
deliberar,  no  puede  caber  la  calificación  de  Cortes  en  la  re- 
unión de  Salamanca.  A  ella  faltaron  todos  ó  los  principales  no~ 
bles:  la  mayor  parte  de  los  prelados,  entre  ellos  el  primado 
de  Toledoi  y  £»ltaro&  además  los  procuradores  de  media  Cas» 
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tilla ,  entre  ellos  los  de  ciudades  tan  principales  como  Sevilla, 
Córdoba,  Toledo,  &c.,  de  manera  que  nada  arriesgamos,  en 
no  considerar  la  de  Salamanc;i ,  como  verdadera  reunión  del 
reino.  Sin  embargo ,  nuestro  deber  nos  impone  decir  lo  que 
en  ella  pasó. 

Los  procaradores  asistentes  pidieron  al  rey,  pusiese  en  vi- 
gor las  leyes  aprobadas  en  Toledo,  y  las  pragmáticas  hechas 
por  él  en  la  misma  ciudad :  insórtanse  estas  á  la  letra  en  el 
Ordenamiento,  y  el  rey  las  ratificó  y  confírmó.=:Sigtten  luego 
veintisiete  nuevas  peticiones,  reducidas  en  su  mayor  parte  á 
recordar  el  cumplimiento  especial  de  algunas  de  las  preinser- 
tas, tales  como  las  que  tratan  de  los  corregidores  y  de  los 
pleitos  de  que  debía  conocer  la  audiencia;  la  prohibición  de 
nombrar  jueces  comisarios;  privilegios  de  la  mesta;  privación 
de  voz  y  voto  á  los  escríbanos  en  los  ayuntamientos;  privile- 
gios de  las  ciudades  en  el  nombramiento  de  jueces,  y  otras 
parecidas,  que  los  procuradores  consideraban  de  mas  urgente 
realizacion.aüJ9o  se  olvidaron  en  la  petición  X,  de  insistir  en 
la  libertad  de  elecciones,  y  el  rey  se  reBríó  á  la  última  dispo- 
sición de  las  Cortes  de  Toledo,  que  ya  heñios  mencionado  al 
hablar  de  su  Ordenamiento. 

Las  peticiones  XXII  y  XXIIl  nos  maniBestan,  así  el  despres- 
tigio de  la  autoridad  real,  como  la  valentía  que  desplegaban 
los  procuradores ,  quienes  animados  con  la  necesidad  de  auxí^ 
lio  qué  al  rey  aquejaba,  le  explotaban  en  beneficio  deles 
pueblos  y  de  la  clase  media.  Se  dirigian  al  rey  en  estos  tér- 
minos, pidiéndole  el  cumplimiento  de  las  leyes:  «Otrosí,  muy 
poderoso  sennor,  porque  an.sí  las  dichas  leys  que  Vuestra 
Alteza  ordenó  é  a[jrovó,  como  las  premáticas  sanciones  fechas 
en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  el  dicho  anno  de  sesenta  y  dos, 
non  se  han  guardado  iii  lian  liavido  efecto  alguno:  por  ende 
vueslras  cibdades  v  villas  que  tienen  ptjrdida  la  esperanza, 
que  puesto  que  agora  Vuestra  Alteza  las  confirme  c  mande 
guardar  é  que  sean  havidas  por  leys  para  se  executar  en  la 
forma  en  ellas  contenidas,  é  ansí  mesmo  mande  haver  por 
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«  leys,  é  mande  guardarlo  é  egecutarlo  lo  que  agora  le  sapli- 
camoa,  no$  pedia  qus  será  eeermr  é  non  hacer  otro  efeelo*^  por 
ló  qua]  parece  ser  algant  remedio  el  que  ya  otras  veces  para 
en  cabaos  semejantes  se  halló,  el  qual  es  que  allende  de  Vues- 
tra Alteza,  lo  otorgar  é  certificar,  é  segurar  con  juramento  é 
mandar  á  los  del  Vuestro  Consejo  é  á  vuestros  contadores  ma- 
yores que  lo  ansí  juren.»  En  el  manuscrito  del  Escorial,  lalla 
la  respuesta  á  la  petición  anterior.  También  está  motilado  el 
principio  de  la  XXm,  en  que  los  procuradores  piden  quede  al 
lado  ¿bI  rey,  una  comisión  permanente  de  Córles:  «los  quales 
tengan  cargo  de  solicitar  é  procurar  con  Vuestra  Alteza,  é  con 
loe  del  Vuestro  Consejo,  é  contadores  mayores,  é  otras  per- 
sonas de  vuestra  casa  é  córte ,  que  las  cosas  contenidas  en  las 
dichas  leys  é  premáticas  sanciones  é  en  cada  una  de  ellas,  se 
guarden  é  cumplan  en  las  formas  en  ellas  contenidas.»  El  rey 
accedió  i  la  petición:  «A  esto  vos  respondo,  que  si  vosotros 
quisiéredes  embiar  estos  procuradores,  á  roí  place  de  los  man- 
dar aposentar,  pero  que  vengan  é  estén  á  vuestras  propias 
costas.»  Es  la  primera  comisión  permanente  que  encontramos 
en  nuestras  antiguas  Córtes  de  Castilla. 

Reclamaron  en  la  petición  XXIV,  contra  las  excesivas  libe- 
ralidades del  monarca,  que  redundaban  en  perjuicio  de  los 
pueblos,  «que  asaz  trabajos  tienen  en  cumplir  vuestras  nece- 
sidades.» El  rey  se  vió  obligado  á  dar  esta  humilde  contesta- 
ción: «A  esto  vos  respondo,  que  vosotros  decides  bien  é  lo 
que  cumple  á  mi  servicio,  é  me  place  dello,  é  vos  lo  otorgo, 
segunt  me  lo  suplicáis,  é  cumpliéndolo  vos  dó  mi  fee  real,  é 
juro  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios,  do  quiera  que  estén,  que  lo  faré,  é  terne  y  guar- 
daré á  mí,  segunt  que  me  lo  suplicáis  é  pedistes  por  merced.» 

Giraba  la  XXVI,  sobre  el  arreglo  de  los  bienes  que  los  ca- 
balleros ganaban  en  la  guerra,  y  que  sus  viudas  reclamaban 
como  parte  de  gananciales  además  de  la  dote  y  arras ,  por 
negarse  á  esta  partición  los  herederos;  pues  decían  que  tales 
bienes  debían  considerarse  castrenses  ó  cuasi  castrenses.  El 
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rey  declaró  la  clase  de  bienes  y  ganancias  que  debían  consi- 
derarse castrenses  ó  cuasi  El  Ordenamiento  termina  con  al- 
gunos nombranoientos  para  el  consejo  del  rey,  y  varios  capí- 
tulos de  ordenanza,  que  debía  observar  este  tribunal.  Se  vé 
que  en  uno  de  estos,  relativo  á  que  no  se  dén  guias  para  car 
ballerías ,  ni  aun  con  el  pretexto  de  que  son  pera  servicio  da 
la  oórte,  llama  el  rey  á  la  reina  «mi  muy  cara  é  muy  amada 
mugern  cuyas  frases  pronunciadas  el  año  4465,  y  después  de 
la  entrevista  de  Gígales,  demuestran ,  que  prescindiendo  de  lo 
allí  pactado,  conservaba  Doña  Juana  la  estimación  de  sa 
marido. 

El  rey,  desde  Segovia,  el  6  de  Diciembre  de  1 465 ,  convo* 
có  las  Górtes  para  el  punto  donde  se  hallase  el  día  de  Beyes 

146C.  de  1466,  con  objeto  de  tratar  de  la  paz  de  los  reinos,  encar- 
gando á  las  villas  y  ciudades  mandasen  los  mismos  procura- 
dores que  á  las  de  Salamanca  de  4465 ,  por  hallarse  ya  ins- 
truidos é  informados  de  las  cosas  del  remo,  fin  el  archivo  del 
ayuntamiento  de  esta  córte,  se  encuentra  original  la  convoca- 
toria dirigida  á  Bíádrid;  pero  se  duda  si  estas  Górtes  llegaron 
á  reunirse ;  y  atendido  el  estado  del  reino,  es  lo  probaUe 
que  Don  Enrique  no  abrió  tal  legislatura. 

Por  la  petición  IV  y  XXXI  del  Ordenamiento  de  las  Górtes 
de  Ocaña  de  4  469,  y  por  la  VII  del  de  las  de  Madrigal,  cele- 
bradas en  4476  por  los  Reyes  Gatólicos,  se  deduce  la  cele- 

U$7.  bracion  de  unas  Górtes  en  Madrid  el  afio  4467,  porque  en  las 
referidas  peticiones  se  menciona  y  reitera  la  solicitud  de  los 
procuradores  de  esta  legislatura  de  Madrid,  en  que  solicitaban 
la  anulación  y  revocación  de  todas  las  mercedes  hechas  por 
Don  Enrique,  en  perjuicio  de  la  integridad  de  loe  bienes  de  la 
corona,  desde  una  época  dada,  hasta  la  petición  de  las  dichas 
Górtes  de  4467.  La  fecha  de  esta,  según  los  insertos  que  se 
leen  en  los  expresados  Ordenamientos  de  4469  y  4476,  es  del 
45  de  Marzo  de  4467.  Los  términos  de  la  petición  son  tan  pre- 
cisos, que  no  dejan  la  menor  duda  acerca  de  esta  legislatura 
de  Madrid.  «Muy  alto  é  muy  poderoso  príncipe,  rey  é  sennor, 
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vitfBfltros'  óndíWes  servidorés  Iw  procnradotM  dé  Iss  ctbdades, 
.  é  vni&B,  é  logares  de  Tvestros  regnos ,  que  estamos  jimtoB  en 
Gófles  por  vuestro  mandado  sn  esta  mOi  MáérÜ^  vettimos 
Toestras-manos,  etc.»  No  nos  ha  sido  posible  ^centrar  mas 
datos  acerca  de  esta  legislatura. 

A  consecuencia  de  la  muerte  del  infante  Don  Alfonso,  acae- 
cida, como  hemos  dicho,  el  5  de  Jnlio  de  H68,  el  rey  convo- 
có á  Cortes,  y  la  carta  á  los  de  Toledo  para  que  mandasen  sus 
procaradores,  está  fechada  el  mismo  mes  y  año.  En  ella  dice 
Don  Enrique,  que  su  objeto  es  tranquilizar  el  reino  después 
del  fallecimiento  de  su  liernuino.  Celebrada  la  entrevista  de 
Guisando,  y  conforme  á  los  acuerdos  allí  pactados,  debian  re- 
unirse las  Cortes  para  jurar  á  Doña  Isabel,  y  reuniéronse  efec- 
tivamente en  Ocaña  á  fines  de  1  iCiS.  Recordarán  nuestros  lee-  1168^ 
tores,  que  una  de  las  condiriones  del  tratado  de  Guisando  era 
que  Doña  Isabel  se  habia  de  casar  con  quien  el  rey  dispusiese, 
y  que  haciéndolo,  sería  jurada  y  reconocida  siicesora  del  tro- 
no. En  conformidad  á  este  pacto,  Don  Enrique,  por  instigación 
del  de  Yillena,  ehí^ió  por  esposo  de  la  infanta  al  rey  de  Portu- 
gal, que  entraba  ganoso  en  este  enlace  para  poseer  un  tan 
gran  reino  como  el  de  Castilla.  Concurrieron  á  Ocan;!  ios  em- 
bajadores portugueses,  entre  quienes  se  contaba  el  arzobispo 
de  Lisboa,  con  el  íin  de  apresurar  las  bodas:  pero  la  negativa 
de  Doña  Isabel  fué  terminante  é  incontrastable,  sin  que  ruegos 
y  amenazas  bastasen  á  vencerla.  Despidiéronse  los  embajado- 
res; incjomodáronse  el  rey,  el  marqués  de  ViUena  y  los  gran- 
des de  su  parcialidad  con  tan  tenaz  resistencia ,  y  s^n  dice 
Castillo,      rey,  vista  la  voluntad  de  la  princesa  su  hermana, 
mandó  qae  los  procuradores  del  reino  se  partiesen  sin  jurdía 
por  princesa^  é  se  fueron  á  sus  casas.»  Faltó  pues  el  objeto 
principal  de  la  reunión  de  las  Cortes  de  Ocaña,  puesto  que  no 
86  juró  en  ellas  por  sucesora  á  la  infanta,  contradiciendo  En- 
riqifek  del  Castillo  las*  aeeveraciones  hechas  por  Dona  Isabel 
en  suamaniieste»  posteriotea. 

Máff  interítf  durábati  eMos  altercados,  de  si  la  in&nta  ad- 
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mitiría  ó  no  al  portugués,  y  las  gestíones  qoe  de  todos  modos 
y  de  todas  partes  se  hacían  para  convencerla ,  no  estaban 
ociosas  las  Córles,  y  de  esta  legislatora  se  cons«'rva  un  Orde- 
namiento fechado  el  40  de  Abril  de  4469.  El  preámbulo  está 
conforme  á  la  carta  convocatoria  remitida  á  los  de  Toledo, 
pues  los  procuradores  dicen ,  que  han  concurrido  para  deli- 
berar acerca  «del  desdrden  é  mala  gobemacbn,  é  guerras,  é 
disensiones  que  de  cuatro  annos  á  esta  parte  ha  ávido  en  es- 
tos vuestros  regnos:»  y  ni  una  sola  frase  aparece  que  aluda  á 
la  jura  de  Doña  Isabel  como  sucesora,  ni  á  lo  pactado  en  los 
Toros  de  Guisando. 

Las  treinta  y  una  peticiones  de  que  consta  el  Ordena- 
miento, están  redactadas  en  un  tono  visiblemente  mas  libre  que 
de  costumbre;  los  procuradores  se  hacian  valer  á  medida  que 
se  rebajaba  la  dignidad  real,  y  se  permiten  grandes  razona- 
mientos y  largos  comentarios  para  asentar  lo  que  pretenden. 
La  administración  de  justicia  en  los  tribunales  superiores  del 
consejo  y  la  audiencia,  estaba  enteramente  perdida  y  abando- 
nada, según  el  contenido  de  las  primeras.  La  moneda  (pie  se 
fabricaba  era  toda  de  mala  ley,  y  casi  falsa,  produciéndose  la 
miseria  del  pueblo  y  la  carestía  de  todos  los  artículos.  \ln  la 
petición  IV  reproducían  la  de  las  Córles  de  Madrid  de  1467, 
para  que  el  monarca  revocase  todas  las  donaciones  hechas 
desde  cierto  tiempo,  y  se  comprometiese  y  jurase  no  hacer 
otras  en  perjuicio  del  señorío  y  del  real  patrimonio.  Juzgúese 
del  estado  de  las  relaciones,  entre  el  soberano  y  el  reino ,  y 
de  la  libertad  y  hasta  desenvoltura  con  que  este  hablaba,  por 
las  siguientes  Irases  de  la  petición:  «Además,  juramos  á  Dios 
é  á  esta  sennal  de  -|- ,  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios 
doquier  que  son,  que  nunca  consentiremos  nin  aprovaremos 
las  tales  mercedes  que  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  ley 
ion  fechas:»  le  pedían  sos  cartas  para  que  los  pueblos  «por  si 
mismos,  é  por  su  propia  abtoridad,  se  puedan  alzar  por  Vues- 
tra Alteza  é  por  la  corona  real  de  vuestros  regnos,  é  que  ansí 
alzados,  queden  é  finquen  por  vuestro  patrimonio:»  predica- 
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ban  piMB  la  insintecckni  á»  las  nranicipalidadfla  oontra  loa 
grandes ,  prelados  y  comuiiidadet}  agraciadas  oon  indebidas 
mercedes,  y  solo  pedían  al  rey  permiso  para  restítairle  lo  que 
le  habían  quitado  las  tristes  circunstancias,  por  donde  le  h¡— 

cieran  pasar  los  sublevados  contra  él.  Díóles  gracias  Don  En- 
rique por  su  celo,  pero  no  accedió  á  revocar  las  mercedes  he- 
chas, ni  renunció  á  hacer  otras  nuevas.  Lo  mismo  contestó  á 
la  solicitud  de  que  revocase  todas  las  mercedes  de  cualquier 
clase,  otorgadas  desde  1 5  de  Setiembre  de  1 464,  exceptuando 
sin  embargo,  las  hechas  en  beneíicio  del  culto;  pero  anuló  las 
indebidas  exenciones  de  pago  de  tributos  desde  la  misma  fe- 
cha, y  las  concesiones  de  oficios  por  juro  de  heredad.  Se 
adoptaron  disposiciones  para  hacer  ingresar  en  el  tesoro  los 
atrasos  que  se  hallasen  en  poder  de  los  contadores  y  arrenda- 
dores de  las  rentas  públicas ;  y  para  el  cobro  de  los  tributos 
futuros,  exigieron  los  procuradores  al  rey,  que  á  fin  de  com- 
pletar su  ingreso  en  las  arcas  del  tesoro,  jurase  no  perraitiria 
que  nadie  se  apoderase  de  ellos  anticipadamente,  y  que  las 
órdenes  de  pago  á  los  que  tuviesen  derecho  para  cobrar  por 
cualquier  concepto  cantidades  del  tesoro,  llevasen  además  de 
la  firma  del  rey,  la  de  dos  consejeros  al  menos,  y  las  de  los 
procuradores  que  rom;  usiesen  la  comisión  permanente,  que 
con  objeto  de  autorizar  los  pagos,  debia  quedar  y  seguir  siem- 
pre á  la  córte.  Exigieron  además  al  rey,  «que  Vuestra  Alteza 
jure  de  lo  guardar  é  mantener  ansí,  é  que  non  irá  nin  verná 
contra  ello,  á  que  suplique  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  que 
ponga  sentencia  descomunión  sobre  vuestra  Real  persona,  si 
lo  contrarío  liciere  ó  mandare  facer,  é  que  desto  nos  mande 
luego  dar  sus  cartas  para  que  las  Caigamos  publicar.»  A  todo 
accedió  el  pobre  monarca. 

Arregláronse  los  aranceles  de  los  contadores  mayores.» 
Se  dieron  reglas  para  la  justa  recaudación  de  los  tributos  y 
rendimiento  de  cuentas  por  el  tesorero  general  de  la  Hermán^ 
dad,  de  las  cuantiosas  cantidades  recaudadas  de  los  pueblos 
para  la  defensa  de  la  corona  real,  y  se  mandó  que  el  servicio 
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y  montazgp  se  pagase  «na  sola  ves,  en  loe  puertos  y  Iqgarai 
donde  de  antiguo  se  acostumbraba  pagar  .«lambien  as  anr- 
mendaron  otros  agravios  en  ofensa  de  los  duefios  de  ganados 
y  privilegios  de  la  niesta.=aSe  redamó  contra  d  abuso  de  dar 
el  rey  por  sí  solo  cartas  de  justicia  en  negocios  litigiosos  eor- 
tre  partes,  y  expedir  firmas  en  blanco,  que  loe  favoritos  llena- 
ban luego  como  mejor  les  cumplia-ssOontra  el  excesivo  néoiero 
de  contadores  de  rentas,  y  excesos  cometidos  en  los  pueblos 
por  las  tropas  que  acompañaban  al  rey,  «que  si  algunos  dias 
están  en  los  pueblos,  luego  los  dejan  mas  robados  é  destruir* 
dos  que  si  moros  oviesen  entrado  en  ellos.  >iB=Que  se  pagasen 
las  pensiones  consignadas  sobre  las  rentas  reales :  que  los  ju- 
díos no  fuesen  arrendadores:  que  se  abasteciesen  las  fortalezas 
fronterizas:  que  las  mujeres  públicas  no  tuviesen  riiíiancs,  y 
que  se  castigase  á  estos  hasta  con  pena  capital  en  horca,  á  la 
tercer  reincidencia. =Por  la  petición  XXIV,  dirii^lda  á  evitar 
los  fraudes  cometidos  para  eximir  de  pechos  á  los  monederos 
y  nioiileros  se  vé,  que  además  de  las  cinco  casas  de  moneda 
que  hemos  anloriormenle  dicho,  establecidas  en  Castilla,  se 
toleraban  otras  machas  (1),  á  lo  cual  se  atrihuia  justamente  la 
mala  calidad  de  la  moneda  que  corria,  y  que  tantas  quejas 
ocas¡onaba.=Tamb¡en  se  reclamó  y  puso  remedio  al  al)uso 
de  nombrar  escribanos  á  niños  y  hombres  (jue  ni  siquiera 
sabían  leer  y  escribir,  y  al  inaudito  escándalo  de  que  los  al- 
caldes de  corte  fuesen  al  mismo  tiempo  consejeros,  y  enten- 
diesen ellos  mismos  de  las  alzadas  y  quejas  que  se  inlerpo— 
nian  de  sus  fallos.=Los  excesos  cometidos  por  los  poderosos 
contra  los  vecinos  desvalidos  de  las  ciudades  y  villas,  ocupa- 
ron á  los  procuradores  en  la  petición  XXVIl;  y  en  la  siguiente, 
pidieron  se  restituyesen  á  la  municipalidad  de  Biirgos  las  vi- 
llas de  Pancorbo  y  Miranda  de  Ebro ,  que  le  pertenecian  y 
detentaba  el  conde  de  Salinas,  y  además  la  fortaleza  de  Mu— 
nio,  ocupada  indebidamente  por  Sancbo  de  Hojas. 


(1)  LkütfooJ^lM. 
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La  petición  XXIX  es  muy  interesante.  Insisten  las  Cortes 
en  que  la  alianza  mas  favorable  á  Castilla  es  la  de  Francia;  se 
lamentan  del  abandono  de  esta  alianza  por  la  de  Inglaterra, 
y  de  que  no  se  haya  consultado  á  los  procuradores  sobre  tal 
punto:  «porque  segunt  leyes  de  vuestros  regnos,  quando  los 
Reyes  han  de  facer  alguna  cosa  de  grant  importancia  ,  no  lo 
deben  facer  sin  conseyo  é  sabiduría  de  las  cibdades  é  villas 
principales  de  vuestros  regnos,  lo  qual  en  esto  non  guar- 
dó Vuestra  Alteza.»  Opinan  se  estreche  la  alianza  con  Fran- 
cia; que  se  rompa  inmediatamente  con  Inglaterra,  y  que  no 
se  dó  lugar  á  que  se  haga  otra  cosa,  «ca  nosotros  en  nombre 
de  vuestos  regnos  lo  contradecimos. «^Pidieron  se  pusiesen 
en  vigor  las  leyes  hechas  en  las  Corles  de  Salamanca  de  Htio, 
y  así  lo  mandó  el  rey. 

Pero  la  petición  mas  importante  es  la  final ,  en  que  los 
procuradores,  no  satisfechos  con  la  respuesta  dada  por  el  rey 
á  la  petición  IV,  la  reiteraron  en  términos  mas  apremiantes, 
reclamando  con  patriótica  energía  contra  las  infinitas  merce- 
des concedidas  por  Don  Juan  II  y  por  el  mismo  Don  Enrique, 
en  perjuicio  del  patrimonio  de  la  coiona,  infringiendo  las  le- 
yes del  reino,  y  principalmente  la  hecha  con  juramento  de 
no  infringirla  por  Don  Juan  II  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  H42.  Declaraban  terminante  y  resueltamente,  que  no  las 
reconocían ,  y  amenazaban  oponerse  á  su  validez  de  todas 
maneras  y  en  todos  los  terrenos:  «En  otra  manera  protesta- 
mos, dccian,  que  las  tales  mercedes  é  donaciones,  é  aliena- 
ciones Secbas  é  por  íacer,  son  contra  el  tenor  ó  fema  de  la  di- 
cha  ley,  non  valan,  é  sean  en  si  ningunas,  é  de  ningún  valor 
é  efectOf  é  que  vuestros  Regnos  usarán  de  los  remedios  de  la 
dicha  Jey,  é  de  todos  los  otros  que  les  fuesen  permisos ,  para 
conservar  la  potencia  é  unión  de  la  corona  real  é  si  Vues- 
tra Sennoría  de  fecho  las  quisiere  é  quiera  facer,  con  protes* 
tacion  que  icemos,  si  lo  contrario  fíciere,  estos  vuestros  Reg- 
nos é  nosotros  en  su  nombre,  que  usarán  é  usaremos  de  los 
remedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al  servicio  de  Dios 
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é  vuestro,  é  unión  é  conservación  c  bien  público  de  los  dichos 
vuestros  Regnos,  como  contra  personas  que  los  quieren  dis- 
minuir é  disipar;  é  demás  juramos  á  Dios  c  á  esta  sennal  de 
la  cruz  ^  á  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  do  quier 
que  son,  que  nunca  consentiremos,  nin  aprobareinos  las  tales 
mercedes  que  contra  el  tenor  é  forma  de  la  ley  son  fechus  é 
se  ficieren.»  Así  sostenían  nuestros  dignos  procuradores  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  y  el  prestigio  y  decoro  de  la  co- 
rona real,  empobrecida  con  las  dádivas  inmensas  que  enaje- 
naron los  bienes  y  derechos  del  patrimonio  público. 

Entre  los  papeles  del  marqués  de  Villena  existentes  en  el 
archivo  del  señor  du([ue  de  Frias,  se  halla  un  rraguienlo  (')  mi- 
nuta que  indicii  haberse  celel)rado  ,  ó  por  lo  menos  coin  o- 
1470-  cado,  unas  Cortes  en  Toledo  el  año  H70.  De  esta  minuta  se 
deduce,  que  las  Cortes  pidieron,  ó  se  trataba  de  pedir  en 
ellas,  primero:  que  la  moneda  de  oro,  plata  y  vellón  que  se 
labrase  fuese  de  buena  ley,  y  que  se  redujesen  las  infinitas 
casas  de  moneda  que  el  rey  habia  autorizado,  a  las  que  exis- 
tían antes  del  reinado  de  Don  Enrique  IV,  suprimiendo  todas 
las  demás.  Segundo:  que  en  razón  á  estar  agotadas  todas  las 
rentas  públicas,  con  las  inmensas  donaciones  hechas  por  el 
rey,  se  anulasen  estas  en  la  tercera  parte,  que  debería  volver 
á  la  corona,  quedando  las  otras  dos  para  los  donatarios.  Ter- 
cero: que  se  pagasen  puntualmente  las  dos  terceras  partes 
de  las  asignaciones  hechas  á  los  castillos  fronterizos.  Cuarto: 
que  se  limítase  el  número  de  lanzas  que  acompañaban  al  rey, 
y  que  costaban  siete  millones,  reduciendo  el  gasto  á  tres  mi- 
llones. Quinto  y  último :  que  el  rey  nombrase  los  empleados 
y  oficiales  suficientes  al  servicio  de  su  casa ,  pagándoles  lo 
que  era  debido  (I).  A  pesar  de  la  autenticidad  de  esta  minuta, 

(1)  Hé  aquí  la  minuta,  caya  copia  está  sacada  del  original: 
ImnvocMm  w  m  «m  «  non»  m  um  Ctfiiw  m  Towoo  n.  lio  m  1411. 

Las  cosas  que  se  han  de  proveer  con  la  ayuda  de  Dios  son  las  sisiiiea- 
leeisPiimoraineDte,  que  se  labre  buena  iQooeda  de  oro  é  plata  é  vellón  en 
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nos  parece  may  problemátioa  la  l^ipslatiira  de  Toledo  de  4 470. ' 
Ningún  documento  viene  en  apoyo  suyo :  k»  primeras  pala- 


las  casas  que  se  solia  labrar  aotea  deatos  movimientos ,  é  que  ningttoa 
casa  de  numeda  se  arrioade»  mas  qae  el  r^imienlo  de  cada  cibdad  tome  A 
caigo  de  la  labor  é  de  acudir  al  Rey  nuestro  sefior  coa  los  derechos  é 
guardar  la  ley,  que  non  se  abaje»  é  si  se  abajare  ó  falsare  que  ellos  sean 

obligados  por  sus  personas  ó  bienes,  é  noD  se  dé  ninguna  casa  de  moneda 
de  aquí  adelante  é  se  revoquen  todas  las  casas  que!  dicho  sefior  Rey  ha 
dado  fasta  aquí. 

Item,  por  qud  Rey  ba  fecho  muchas  mercedes  de  juro  de  heredad  de 
moy  grandes  é  inmensas  cnantias,  lo  cual  se  ba  cansado  per  k  toxbacion 
de  los  tiempos ,  especialmente  desde  quince  días  del  mes  de  Setiembre  del 

afioque  pasó  de  millé  cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  por  causa  de 
lo  cual  las  rentas  pertencscientes  al  Rey  nuestro  señor  son  tornadas  á  muy 
pequeña  cuantía,  poi  lA  furnia  que  su  Alteza  non  tiene  al  presente  renta 
con  quebuenaioenle  pueda  sostener  su  Real  Estado,  ni  proveer  en  las  cosas 
complideras  á  sn  servicio  é  eseeocion  de  sn  justicia  ó  á  la  buena  gobenia- 
cion  de  sos  reinos,  por  tantoparesceria  ser  cosa  mny  conveniente  que  todos 
08  maravedises  é  otras  cosas ,  así  de  juro  de  heredad  como  de  merced  de 
por  vida,  quel  dicho  Señor  Rey  ha  dado  desde  el  dicho  tiempo  acá,  se 
debiese  é  deba  nienijuar  é  quitar  la  tercia  parte  dellos  para  el  dicho  Señor 
Rey,  para  sostenimiento  de  su  Ucal  persona  é  estado ;  ot  las  otras  dos  par- 
tes que  qu^en  para  aquellos  á  quien  sn  sefioria  haya  fecho  merced» ,  é 
que  sobre  esto  se  deban  dar  cartas  é  provestones ,  aquéllas  que  cumplim 
para  que  lo  susodicho  haya  debida  esecucion  é  efecto. 

Item  ,  para  que  los  castillos  fronteros  en  los  tiempos  qnel  reino  ha  ha- 
bido algunas  disinsiones,  non  han  sido  bien  pagados,  scgund  por  expe- 
riencia ha  parecido,  é  los  mas  dellos  tienen  mayores  pagas  é  lievas  é  tenen- 
cias de  cuanto  era  necesario,  que  para  que  sean  bien  pagados  é  en  lugares 
dertos ,  paresceria  ser  complidero  quel  Rey  nuestro  sefior  mandase  que 
cada  uno  de  los  didios  eastiDoe  fronteroe  bebiese  las  dos  partes  de  las  pa- 
gas é  lievas ,  é  tenencias  que  suelen  tener,  et  estas  dos  partes  que  fuesen 
luego  situadas  en  las  rentas  donde  en  los  tiempos  pasados  suelen  ser  libra- 
dos, por  tal  via  é  forma ,  que  estas  dos  partes  de  aqui  adelante  las  hayan 
ciertas  é  bien  pagadas,  porque  siéndole  bien  pagadas,  los  castillos  se  po- 
drán bien  sostener  éias  tierras  é  lugares  de  las  fronteras  se  podrán  mejor 
sostener  é  defender. 

Otrosí,  el  Rey  nuestro  sefior  paga  muchas  lanns  de  acostamientos  en 
que  montan  siete  cuentos  ó  mas,  é  en  los  tiempos  que  las  ha  menester  no 
le  responden  ni  es  de  ellas  servido»  seg nnd  debian,  paresceria  que  bastaba 
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hns  de  la  misma  rahnrta  huKcaB,  qod  kig  pniiiot  ooAtenttkM 
en  ella,  habían  de  €er  tratados,  lid  que  «stuvieaen  acor- 
dados. El  titulo  de  lostniccion,  dado  á  este  escrito  acerca  de 
«las  cosas  que  se  habían  de  proveer  con  la  ayuda  de  Díos,b 
acaba  de  manifestar  que  se  trataba  de  un  tiempo  Ibtciro,  y  do 
deotro  pjsado;  sin  que  obste  el  «propuso»  del  encabeza- 
miento del  escrito,  porque  es  mas  fácil  equivocarse  en  una 
palabra,  que  en  las  dos  ideas  reveladas  en  el  mismo,  de  ser 
una  instrucción,  y  de  deberse  proveer  con  la  ayuda  de  Dios* 
Asi  pues,  la  eilada  minuta  no  aparece  como  «n  resúmen  de 
los  acuerdos  de  las  €órtes  de  Toledo  de  4470,  sino  como  una 
instrucción  de  lo  que  en  ellas  deberia  hacerse,  caso  de  re- 
unirse, quedando  en  proyecto  la  reunión. 

Viene  en  apoyo  de  la  no  celebración  de  estas  Górtes,  la 


hacer  que  su  sefioria  toviese  mili  lanzas  de  hombres  darmas  é  quiaieslat 
lanzas  do  ginetas,  en  qae  podría  montar  tres  caentos  de  maravedim  aw 
rentas  é  acostamientos. 

Otrosí,  la  dicha  genio  por  ser  pagado»  facen  tomas  de  algunas  rentas 
en  maobaa  parles  del  reino,  de  lo  cual  se  sigue  grand  desórden.  asi  porque 
loman  mnc&as  euanlias  demAs  de  las  que  ddiian ,  asi  en  logares  donde  no 
debían  así  feoer  otros  daños,  andando  como  andan  salvos  por  todas  partes 
del  reino,  parcsceria  que  de  presente,  bastaría  hacer  quel  dicho  señor  Rey 
de  las  lanzas  que  asi  ba  de  tener,  segund  dicho  es ,  escogiese  tre^scientas 
lanzas,  estas  que  fuesen  ciertas  con  sus  capitanes,  é  ({uc  ningún  capitán 
non  pueda  tener  mas  de  cincuenta  iduiás  de  su  capitanía ,  é  destas  diese 
eaenla,  é  obIm  lamas  andovieeen  oonlinnamento  en  su  serfieio,  6  estas 
qoo  feesen  boj  bien  pagadas,  porqne  so  esensasen  de  facer  otros  agravios 
édafios  en  las  rentas  éeomarcas  donde  el  Rey  cstoviese. 

Item,  parcsceria  ser  complitlcro  á  sorvirio  tld  dicho  señor  Rey  que  su 
merccíJ  toviese  número  cierto  de  oficiales  para  el  servicio  de  su  casa,  ó 
Real  pei-sona  é  estado,  é  que  estos  sean  las  personas  é  en  el  número  quél 
quisiere  é  escogiere ,  é  que  estos  le  sirvan  continuamente  ó  por  los  tiempos 
éá  aAoqoo  su  seftorfa  les  mandare  é  plogntoro,  c  que  estos  sean  Kea 
pagados  en  la  manera  segnnd  se  acostumbraba  pagar  en  tiempo  del  Bey 
sa  paNke,  éea  el  tiempo  de  sus  antecesores  cuando  bien  les  facía,  porqne 
su  seí^oria  non  sea  dellos  enojado  cada  día  ,  é  sus  oieiolot  sean  bion  ptfl 
doa  do  lo  qno  do  sit  sefioria  kobieren  de  l)aber. 
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cirpuMtmioía  de  qne  ni  BDriquez  del  CwrtUlo,  ni  otro  lutiamr 
dor,  nes  di|ga,  que  Don  Enrique  m  bailó  el  referido  año  en 
Toledo;  por  el  contrarío,  CarttUo  eaoríbe  refiriéndose  á  este 
aik>,  que  «aiempre  el  rey  <e  estaba  en  Segovia  retraido, »  y 
como  no  es  posible  que  las  GÓrtes  se  celebrasen  no  hallándose 
el  rey  en  el  punto  do  la  reunión ,  y  admitido  el  supuesto  de 
que  en  el  reférído  año  no  estuvo  en  Toledo,  es  imposible  re- 
conocer esta  legislatura.  Por  otra  parte,  la  solución  que  se 
indica  relaliva  á  las  tres  porciones  en  que  deberían  repartirse 
las  donaciones  reaíeSf  quedando  dos  para  los  donatarios  y  una 
para  el  rey,  no  se  halla  de  ningún  modo  conforme,  ni  con 
les  antecedentes  de  éste  grave  negocio,  ni  con  la  resolución 
posterior.  Ya  hemos  visto  que  por  las  peticiones  IV  y  última 
de  las  Córtes  de  Ocaña,  la  exigencia  del  reino  era  la  anula- 
ción absoluta;  bailándose  sobre  este  punto  tan  pronunciada 
la  opinión,  que  hasta  amenazaron  al  rey  los  procuradores,  con 
oponerse  á  su  validez  de  todas  maneras  y  en  todos  los  terre- 
nos. No  era  por  lo  tanto  posible,  que  en  tan  poco  tiempo  va— 
ríase  la\>pinion  del  reino,  consintiendo  la  validez  de  las  dona- 
ciones en  sus  dos  terceras  partes:  mayormente  cuando,  como 
veremos  en  las  Córtes  de  Santa  María  de  Nieva,  no  solo  so 
reiteró  la  petición ,  sino  que  se  consiguió  al  fin  del  monarca 
la  anulación  absoluta  y  completa  de  las  donaciones.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  la  minuta  en  cuestión,  entre  los  pape- 
les del  marqués  de  Villena,  uno  ilo  los  personajes  en  quien 
mas  se  habia  ejercido  la  prodiiíalidad  del  rey,  puede  ser  un 
indicio  de  que  el  marqués,  viendo  tan  generalizada  la  idea 
de  nulidad  absoluta,  desavenido  ya  con  la  infanta,  y  cono- 
ciendo que  al  rey  le  era  necesario  el  apoyo  popular  para 
combatir  la  causa  de  los  infantes,  pero  no  queriendo  por  otro 
lado  perder  completamente  el  fruto  de  las  donaciones  reales, 
discurriese  el  medio  de  reunir  Córtes  en  Toledo,  y  transigir  do 
esta  manera  con  los  procuradores  la  reñidísima  cuestión  de 
donaciones,  extendiendo  una  minuta  de  instrucción  para  la 
^aodeza,  y  t^U      tsusJbion  para  las  ciud<uie&  y  villas  voioi 
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en  quienes  taviese  confianza;  y  no  ser  oire  cosa  la  minuta  har 
liada,  que  la  circular  dirigida  á  los  grandes  de  su  parcialidad 
ó  á  las  expresadas  ciudades  y  villas. 

De  todos  modos,  no  nos  atrevemos  á  admitir  con 'tan  frá* 
gil  cimiento  la  legislatura  de  Toledo  de  1470,  y  lo  mismo  ha 
creído  deber  hacer  la  Academia  de  la  Historia  al  no  mencio- 
narla en  su  catálogo;  pero  á  nosotros  nos  ha  parecido  conve- 
niente hacer  estas  reflexiones,  porque  cuanto  se  refiera  á  la 
historia  parlamentaria  es  de  la  mayor  importancia  para  la  de 
la  legislación. 

1471.        En  Diciembre  deH70  expidió  el  rey  cartas  convocatorias 

desde  Sep;ovia  á  las  villas  y  ciudades,  para  que  eligiesen  y 
niandiison  procuradores  al  punto  en  que  se  hallase  el  primero 
de  Febrero  del  año  siguiente,  con  ol  fin  de  jurar  sucesora  á  la 
princesa  Doña  .luana.  El  mismo  aviso  para  concurrir  á  estas 
Córtes  se  pasó  á  cuantos  coiujtonian  el  estado  de  la  nobleza,  y 
algunos  contestaron  negativamente.  Fué  de  este  número,  el 
adelantado  mayor  de  Asturias  D.  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones, quien  reiterando  el  juramento  (|ue  decia  haber  prestado 
á  Dona  isai)el,  aseguraba  en  caria  de  27  do  Diciembre  que  el 
rey  Don  Enrique  «era  impotente  c  de  calidad  tan  ¡nhábile  que 
no  puede  conoscer  muger,  ni  tiene  potencia  para  engendrar 
por  la  inhabilidad  é  frialdad  suya.  »  y  mas  adelante,  «ó  es  pú- 
blica voz  é  fama  que  á  co  sentimiento  suyo,  D.  Deliran  do  la 
Cueva,  du(|ue  de  Alburciuenjue,  durmió  con  la  reyna  Doña 
Juana.))  Créese,  á  nuestro  juicio  con  fundamento,  (jue  estas 
Cortes,  para  jurar  á  Doña  Juana  y  tratar  de  la  moneda,  se  re- 
unieron en  Segovia,  porque  allí  se  promulgó  con  fecha  10  de 
Abril  del  mismo  1471,  el  primer  Ordenamiento  sobre  mone- 
da, en  el  cual  se  alude  á  las  Cortes  (jue  le  formaron,  y  de  que 
hemos  ya  hablado  en  los  actos  legales.  En  ellas  debió  ser  ju- 
rada Doña  Juana  por  sucesora  y  no  solo  porque  este  era  el 
principal  objeto  de  la  convocatoria ,  sino  porque  tal  idea  era 
entonces  la  dominante  en  la  corte;  sin  embargo,  los  historia- 
dores guardan  profundo  silencio  sobre  este  punto. 
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La  última  legislatura  convocada  por  Don  Enrique,  lo  fué 
en  Santa  María  de  Nieva  el  año  1473.  Confirmáronse  en  ella  1478. 
las  hermandades,  y  se  puso  remedio  á  algunos  agravios  he- 
chos á  los  lugares,  villas  y  ciudades.=Abrumado  el  rey  con 
su  mucha  pobreza,  pidió  al  reino  y  este  le  otorgó,  algunos  pe- 
didos y  monedas  para  socorrerle —El  Ordenamiento  de  estas 
Cortes  es  de  28  de  Octubre ,  y  expedido  desde  la  Puebla  de 
Santa  María  de  Nieva.  Dedúcese  de  él,  que  las  peticiones  acoiv 
dadas  en  las  Cortes  de  Ocaña  de  1469  y  sancionadas  por  el  rey, 
no  se  habian  puesto  en  ejecución ,  porque  los  procuradores 
reclamaron  se  les  diesen  aprobados  los  cuadernos  que  las 
contenían,  y  que  aun  no  se  les  habian  entregado  después  de 
cuatro  años,  pidiendo  además  al  rey  que  los  C0DÍirniase.=Ln 
insistencia  de  los  procuradores  logró  al  fin,  que  Don  Enrique 
en  su  respuesta  á  la  petición  III,  anulase  las  mercedes  y  do— 
naciones  de  realengo  hechas  desde  el4  5  de  Setiembre  de  1 4t  4, 
y  que  en  la  lY  declarase  también  nulos,  los  oficios  concedidos 
perjuro  de  heredad  desde  el  principio  de  su  reinado;  y  las 
cartas  que  hubiese  otorgado  autorizando  el  estableuimienio  de 
nuevos  portados  y  otros  tributos  que  entorpecían  el  comercio 
interior ,  asi  como  los  indebidos  privilegios  á  excusados  de 
tributos  y  a]cabalas.=La  buena  disposición  que  los  procura- 
dores encontraron  en  el  rey  para  anular  y  revocar  todo  lo 
hecho  en  perjuicio  del  Estado  durante  los  últimos  once*  afios, 
demuestra  mqjor  que  nada,  el  a&n  de  Don  Enrique  por  ga* 
nar  simpatías  en  el  reino,  para  que  este  se  declarase  en  lavor 
de  su  hija  y  en  contra  de  Dofia  Isabel,  pues  se  obserra  que  el 
mOnarca  en  algunas  de  sus  respuestas  á  las  peticiones  de  las 
Górles,  va  mas  allá  que  estas  en  aquello  que  podía  ser  bene- 
ficioso ,  y  toma  para  que  se  cumplan  mayores  precauciones 
que  las  pedidas.  Este  Ordenamiento  no  podría  explicarse  sa- 
tisfacloriamente,  si  no  se  hubiese  explicado  en  todos  sus  deta- 
lles, el  estado  en  que  por  entonces  se  halló  el  reino. 

Pidieron  y  obtuvieron  los  procuradores,  que  Simancas  vol- 
viese á  la  jurisdicción  de  Valladolid:  que  se  observasen  cier— 
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tas  ríalas  pan  la  ciaocion  de  los  tributos  destmados  á  pagar 
situados  y  juros  de  heredad  ,  sobro  lo  cual  se  perpetraban 
abusos  que  despoblaban  el  realengo;  con  otras  disposiciones 
financieras  diri^íidas  á  organizar  la  adrninislracion  de  las  ren- 
tas públicas. ==Kn  la  petición  XII  reclamaron  contra  la  cos- 
tumbre de  dar  cartas  de  naturaleza  á  los  extranjeros,  ¡tara  ha- 
bilitarlos á  obtener  prelacias  y  beneficios  eclesiásticos;  discur- 
rian  largamente  sobre  los  inconvenientes  que  causaba  semejante 
sistema,  y  el  agravio  (jue  con  él  se  hacia  á  los  naturales,  y 
concluian  solicitando  no  se  proveyese  ningún  beneficio  ecle- 
siástica en  persona  eictranjera:  así  lo  estimó  el  rey,  pero  cont 
restricciones  que  en  ciertos  casos  abrian  la  puerta  para  in- 
fringir la  disposición  general—Se  pidió  el  cumplimiento  de^ 
algunas  leyes  hechas  en  las  Cortes  de  Ocaña ,  principalmente 
la  que  derogaba*  y  anulaba  los  privilegios  de  hidalguía  cod^ 
cedidos  á  los  que  se  habian  presentado  en  el  Real  de  Siman- 
cas, cuando  el  rey  publicó  el  apellido  contra  los  sublevado^ 
de  Avila.=Se  opusieron  los=  procuradores-  á  la  creación'  de  au 
nuevo  empleo  de  Fiel  de  corte,  y  consiguieron  Itf  supresión: 
aconsejaron  asimismo  al  rey,  que  para-  el  nombramiento  de 
consejeros,  oidores  y  alcaldes,  se  exigiese  la  cualidad  de  le- 
trado, anulando  los  nombramientos  hechos  hasta  entonces  en 
personas  que  no  la  tuviesen:  asi  lo  otorgé  Don  Bnrique.=Pi^ 
dieron  no  se  otorgasen  mievas  mercedes ,  y  sí  por  grandes 
servicios  fuese  necesario*  y  se  debiese  baoer  alguna,  que  fuese 
con  acuenlo  del  consejo  .«Que  se  protegiese  á  los- ganaderos, 
haciendo  cumplir  las  leyes  aprobadas  en  su'&vor  en  las  Cor- 
tes de  Ocaña.=Que  se  protegiese  eficazmente  en  su  persona 
y  bienea  á  los  que  acudiesen  éi  las  ferias  de  Medina  áél  Cam^ 
po:  el  rey  hizo  extensiva  esta  protección  á  los  concurreiiies'á 
la»  de  S^ovia^  Vallado! id  y  demás  ciudades  y  villas  que  ta»* 
viesen  privilegio  para  celebrar  ferias,  otoi^ado  diez  años  antes 
de  este  Ordenamiento  =  Se  reiteró  una  ley  de  laa  Cortes  de 
Toledo  de  4>46d,  sobre  la  piya*  y  remate  de  las*  renta»  pábli» 
cas,  y  clamaran'  oDérgieamento-  Iob  proonradoraa-  contnr-  lá 
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construcción  de  nuevas  forUi lozas  que  los  poderosos  habisA 
levantado  durante  los  últimos  diez  años,  y  desde  donde  ve-^ 
jaban  y  oprimían  el  país:  todas  se  mandaron  derribar.» Las 
Córtes^  en  obsequio  al  monarca,  indicaron  cpie  los  pueblos  de 
behetría  pagasen  directamente  los  tributos  á  los  recaudadores 
leatoB,  y  na  á  los  señores  d  ccMnenderos  de  la  behetría^  quie- 
nes-eran,  en  general,  muy  coBdesoeniüentes  con  los  pecheros 
por  no  malquistarse  y  enajenarse  sus  vohintades:  el  rey  dió 
gracias  y  admitió  la  cobranza  directa. 

En  la  petición  XXIII  reclamaron  ,  que  el  plazo  de  nueve 
días  para  el  retracto  de  la^fineas^de  abolengo,  corriese  contra 
menores  y  ausentes,  y  asi  lo  otorgó  el  rey;  disponiendo  en  la 
siguiente,  que  para  el  referido  retracto  luese  preferido  el  hijo 
del  prendedor  al  hermano  de  este,  pero  si  el  hijo  no  quisiese 
hacer  uso.  de  su  derecho,  le  ganase  entonces  su  tio.=La  XXV 
es  muy  interesante,  porque  deroga  la  ley  hecha  en  las  Cortes 
de  Salamanca  de  4465,  relativa  á  la  propiedad  de  los  bienes 
adquiridos  por  el  marido  6  la  mujer  constante  el  matrimonio, 
y  también  tiene  relación  con  la  materia  do  i-osorvas.  cuando 
la  viuda  pasase  á  segundas  nupcias,  pues  deberia  dejíir  á  los 
hijos  del  primer  marido  las  cuatro  quintas  part*  s  de  los  bie- 
nes gananciales  del  primer  matrimonio,  sin  poder  disponer 
sino  del  quinto. 

Se  puso  nuevamente  en  vigor  la  ley  de  las  Cortes  de  Oca- 
Ha,  para  que  nadie  sin  justa  causa  pudiese  ser  arrojado  del 
pueblo  que  eligiese  para  vivir-asSeadoptaronmedidasá  fin  de 
inipedir  la  fiüsificacion  de  moneda;  para  formar  aranceles  ju* 
diciales,  y  para  que  el  rey  no  abusase  de  las  cartas.de  espera 
dadas  á  los  deudores- morosos,  no  pudiendo  otorgarlas  en  lo 
sucesivo  sin  a€uerdo  del  consejo,  ni  por  mas-  de  dos  añ08.= 
De  gran  importancia  es  la  XJUU,  pues  por  ella  se  mandaron 
cesar  todas  las  cofiradias  de  santos  y  santas  estaUecidas  sin 
conocimiento  de  los  prelados  y  del  rey,  no  pudiéndose  formar 
ninguna  otra  nueva  sin  esto^  dos  requisitos:  fundábanse  los 
pfocnnidores,  en  que  con  santos  pretextos  ae  ocupaban,  estas 
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cofradías  «de  otras  cosas  que  tienen  en  mal  de  sus  próximos, 
é  en  escándalo  de  sus  pueblos  resultando  grandes  escán- 
dalos, é  bollicios,  é  dannos  en  los  pueblos  é  comarcas  donde 
esto  se  face,  é  (|ue  del  lo  non  se  sigue  bien  alguno.  ))=Por  úl- 
timo, se  dieron  realas  acerca  del  modo  de  hacer  á  los  conce- 
jos y  personas  poderosas  las  noliíicaciones  de  las  deudas  á 
que  estuviesen  obligados.  Ciérrase  el  Ordenamiento  mandando 
se  observen  siempre  las  leyes  que  contiene. 


Acabamos  de  recorrer  un  periodo  de  setecientos  sesenta 
años,  desde  la  caida  del  imperio  wisigodo  hasta  la  muerte  de 
Don  Enrique  IV,  último  monarca  de  solo  Castilla,  donde  ya  86 
habían  refundido  los  antiguos  reinos  de  Astúrias  y  León.  He- 
mos visto  durante  el  trascurso  de  estos  siete  siglos  y  medio, 
la  trasformacion  lenta  de  las  condiciones  sociales,  l^;islatívas 
y  políticas  de  esta  monarquía,  y  cómo  la  imperiosa  necesidad 
de  la  reconquista  bace  desaparecer  en  su  mayor  parte  las  in»* 
tituciones  góthicas  creando  otras  nuevas,  6  reformando  lasan- 
liguas.  El  trono  pasa  de  electivo  á  hereditario:  las  leyes  gene- 
rales pierden  su  primitivo  carácter,  y  se  ven  sustituidas  por 
leyes  especiales  otorgadas,  á  una  provincia,  á  clase  determi- 
nada, ó  á  pueblos  aislados.  A  los  antiguos  Concilios  sustituyen 
las  Córtes,  que  consiguen  al  fin  en  el  siglo  XU  representar  los 
tres  estados  en  que  se  dividía  por  entonces  aquella  sociedad. 
El  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo,  ganan  prerogativas  descono- 
cidas en  los  imperios  romano  y  góthico,  y  en  medio  del  frac- 
cionamiento natural  al  estado  del  país,  se  advierte  cierta  uni- 
formidad y  tendencia  á  la  unidad  social  y  política ,  por  el 
nacimiento  y  desarrollo  del  sistema  municipal,  que  aunque 
muy  distante  del  romano  y  del  introducido  por  los  reyes  go- 
dos en  las  interpretaciones  al  cóc(jgo  Alariciano,  se  parece,  sin 
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embargo ,  en  otorgar  preeminencia!»  y  privilegios  al  tercer  es- 
tado. 

Desaparece  también  en  los  primeros  siglos  de  esta  época 
la  esclavitud  urBana,  y  aunque  se  ven  en  ellos  ciertos  rasgos 
de  la  servidumbre  rústica  de  la  sociedad  anterior,  no  se  hace 
imposible  salir  de  ella :  los  monarcas  cuidan  de  mejorar  la 
suerte  de  los  siervos  colonos;  desconocen  las  excesivas  facul- 
tades dominicales  del  señorío,  y  refrenan  los  excesos  que  so- 
bre esta  clase  pudieran  cometer^'  [)or  medio  de  los  dere — 
chos  jurisdiccionales.  La  guerra,  que  generahuenle  en  nues- 
tros tiempos  introduce  hábitos  de  ferocidad  é  inmoralidad, 
es  por  el  contrario  durante  la  edad  media  en  Castilla  ,  la 
causa  de  la  afición  al  trabajo,  de  la  economía  doméstica  y 
de  todas  las  virtudes  privadas.  El  pueblo  siervo,  pero  con  fa- 
cultad de  adquirir  peculio,  sabia  que  poseyendo  caballo,  lan- 
za,  espada  y  yelmo  para  ayudar  á  la  reconquista,  salia  de 
la  clase  exheredada  y. entraba  en  la  de  la  nol)leza.  Este  atrac- 
tivo, inaugurado  por  el  conde  Don  Sancho,  si  bien  aumentó 
la  nobleza,  disminuyó  la  servidumbre,  y  cuando  los  privile- 
gios se  extienden  á  muchos  ó  á  todos ,  no  existen  privile- 
giados. 

Mucho  contribuyó  en  estos  siete  siglos  el  clero  á  fomentar 
y  adelantar  la  civilización  y  emancipación  de  las  clases  infe- 
riores; porque  si  bien  es  cierto  que  en  tiempos  determinados 
y  en  gerarquías  é  individuos  aislados  se  observa  gran  inmora- 
lidad, no  lo  es  menos  que  contribuyó  mas  que  nadie,  |)or  su 
influencia,  prestigio  y  sentimiento  cristiano,  exaltado  entre  las 
masas,  al  punto  que  convenia  para  la  lucha  religiosa ,  á  des- 
truir y  desacreditar  las  pruebas  bárbaras  de  hierro  y  agua  ca- 
liente, y  juicios  de  batalla,  interponiendo  además  su  autoridad 
espiritual ,  sus  censuras  y  las  fuerzas  materiales  de  sus  seño- 
ríos, para  introducir  la  paz  y  tregua  de  Dios,  que  aunque  li- 
mitada en  un  principio  á  ciertos  y  determinados  dias  y  tem- 
poradas, se  amplió  luego  á  todo  el  año,  dando  y  contribuyen- 
do á  la  seguridad  y  tranquilidad  entre  los  asociados. 

xoMonr.  7 
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La  alta  nobletsí  usurpa  4  Vedés  sobre  los  demás  órdéálBs: 
es  turbulenta  y  codiciosa,  pero  en  §;eiieral  limita  las  arbitttt— 
riédades  de  los  inóñarcás/dlérráttia  con  ||irodígalidád  su  san- 
gre; gaña  jüiitáibetite  muchas  de  sus  prerogatívas,  y  tiontéikida 
á  su  vez  por  la  autoridad  real,  no  hace  séntir  sobre  sús  vasa- 
llos la  Ebano  pesada  y  férrea  del  iéudalisino. 

Códigos  generales  se  redactan  en  el  siglo  XW,  que  son  hoy 
norma  de  los  tribunales,  y  la  brillante  epopeya  legal  de  Don 
AlOliso  el  Sábio ,  no  ha  sido  aun  sobrepujada  en  ninguna  na- 
d(fn,  desde  su  tiempo.  La>econquista  y  la  urgencia  de  poblar, 
Otyliga  á  todas  las  clases  de  señorío  á  otorgar  concésiOnes  á 
las  masas;  á  tnejorarlas  y  ampliarlas ,  á  medida  que  son  mas 
peligrosos  los  puntos  estratégicos  ^oe  se  deben  poblar,  y  de 
aK{tti  los  íueros,  libertades  y  franqfuezás  particulares  de  la  edad 
riiedia,  que  crearon  costumbre  y  tradición  en  les  pueblos,  y 
Obligación  de  respetarlas  en  los  monarcas,  quienes  no  toma— 
ban  posesión  del  reino,  hasta  después  de  haber  jurado  su  coll- 
iSiervaclOn  y  delénsa.  La  institución  foral  es  una  de  las  que  mas 
dominan  én  tsl  lieriodo  qae  acabamos  de  tratan  las  libertades 
^e  p6r  día  constan  ólorgadas,  son  mayores,  cuándo  apare* 
cen  menores  las  fuerzas  cristianas  en  competencia  con  losin- 
ttéltt;  y  si  no  disminuyen  cuando  adquirimos  igualdad  y  aun 
plneponderancia,  no  solo  consiste  en  que  ya  las  clases  inferió- 
tes  estaban  á  días  acostumbradas ,  sino  en  las  luchas  cási 
tionslantés  qite  snrgen  entre  las  clases  superiores  y  el  rey. 
toescneHa  entre  los  entibos  monarcas  Don  Alonso  IX  de  León, 
que  ya  consonó  en  el  siglo  XU  los  principios  mas  sanos  de 
jpoUtica,  de  1^;¡8]acion,  de  moral,  de  respeto  á  la  dignidad  hu- 
mana,  á  la  propiedad  y  á  los  derechos  que  tddo  hoimbre  cotas* 
titnido  éa  sociedad  debe  eiigir  de  los  encargados  de  regirle  y 
gobSfnarle.  fistos  derechos,  que  aun  hoy  son  objeto  de  gravé 
lucha  enVe  jpocos  que  quieren  bprimir  y  mubhos  qaé  quie- 
ren suétraóne  i  la  opresión ,  están  reconocidos  y  cimsi((nados 
en  Espafia,  mucho  antes  que  en  todas  las  demás  naciones  ittd- 
dmas;  y  solo  htm  podido  ser  olvidados,  por  ígnoranciá,  pdr 
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malicia  ó  por  degradación  y  degeneración  en  los  interesados 
de  sostenerlos. 

Habiendo  pues  sido  la  legislación  foral,  uno  de  los  elemen-  . 
tos  mas  poderosos  de  civilización,  reconquista  y  defensa  del 
territorio,  modelo  expresivo  del  criterio  social  de  la  época;  ba- 
se del  sistema  municipal  moderno  y  de  las  preeminencias  y 
libertades  populares,  hemos  creido  conveniente,  útil  y  hasta 
necesario  en  una  historia  legal,  formar  un  catálogo  cronológí» 
co  de  esta  clase  de  concesiones,  con  el  cual  se  vean  á  la  pri- 
mera ojeada  el  nacimiento,  virilidad  y  conclusión  del  sistema 
foral.  En  el  estado  que  presentamos,  se  puede  acudir  al  reinado 
en  que  se  otorgó  un  fuero  ó  carta  de  población  determinado, 
y  con  el  conjunto  de  los  otorgados  en  un  año  ó  reinado,  co- 
nocerse infaliblemente,  así  las  necesidades  políticas  y  sociales 
de  una  época  dada,  como  el  espíritu  creado  por  ellas,  modo 
de  mterpretarlo,  y  los  grados  que  por  caminos  tortuosos,  pero 
seguros,  van  ganando  los  principios  legales. 
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de  fueros,  cartas  de  población,  confirmaciones,  ordenanzas 
y  principales  privilegios  otorgados  para  los  reinos  deAstú- 
ria8,Leon  y  Castilla,  durante  el  período  de  la  reconquista,  y 
qne  ilustra  la  historia  de  la  legislación  foraL 

DON  SILO  (774  á  783). 
780. — Carta  de  población  á  Santa  Maria  de  Obona.  . 

DON  ALONSO  EL  CASTO  (791  á  842). 

794  á  842.~Fuero  de  Gijon. 

804. — Carta  de  población  á  Yalpuesta. 

DON  ORDOÑO  i  (850  á  866). 

850  á  866. — Población  de  Tuy,  Astorga,  Leen  y  Amaya. 
857. — Cartas  de  población  á  los  pueblos  de  la  iglesia  de 
Oviedo. 

863. — Fuero  de  San  Martin  de  Escalada. 

DON  RAMIAO  U  (928  á  950). 

928  á  950.— Población  de  Madrid,  Roa,  Osma,  Riaza,  Clu- 
nia,  Amaya  y  otros  muchos  lugares  que  debieron  recibir  car- 
tas de  población. 

DON  ALONSO  Y  (999  á  4028). 
4020.— Concilio  y  fueros  de  León. 
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COHDBS  DE  CASTILLA  (8SA  á  403i). 

824. — Fuero  de  Brañosera. 
880. — Fuero  de  Lara. 

924  á  979.— Fueros  de  Sepálveda,  San  Zadormn,  Bervíá  y 
barrio  de  San  Saturnino. 
934. — Fuero  de  Canales. 
944 . — Carta  de  población  á  Javilla. 
974. — Fueros  de  Castrojeríz. 

978.— Carta  de  población  A  San  Cosme  y  San  Damián  de 

Covarrubias. 

988.~-Conrirmacion  del  fuero  de  Melgar  de  Suso. 

989  á  1 022.  —Carlas  de  población  y  fueros  á  Maderuelo, 
Montejo,  Gormaz,  Osma ,  San  Kstnban,  Pofiafiel  y  Palenziiela. 

1011  —Fuero  á  los  pueblos  de  San  Salvador  de  Oña. 

iOi  3.— Confirmación  de  los  fueros  de.  Nave  de  Albura. 

DON  FERNANDO  I  (4035  A  4066). 

1035  á  1065  —Fueros  á  San  Martín  de  Mouros,  San  Joan 
de  Pesqueira,  Penella,  Paredes,  Linares  y  Ancianes. 
4  039. — Fueros  de  Cardeña,  Villafria,  Orbaneja  y  San  Martin. 
4042. — Fueros  de  Santa  María  del  Puerto. 
1045.— Fuero  de  Santa  Juliana. 

4062.  — ^Fueros  á  Santa  Cristina. 

4063.  — Carta  de  población  á  Longares. 
4065.~Gonfirmacion  de  los  fueros  de  San  Anaclelo. 

DON  ALONSO  VI  (4072  A  4409). 

4072.  — Fueros  A  Yaljunqnera  y  OlmHlos. 

4073.  — Fueros  A  veintiséis  villas  sujetas  A  BArgos  y  A  Olor- 
no  de  EBcaroiUa. 

4076.^Donac¡on  al  obispado  de  Bdi^,  de  Berbeca,  Santa 
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Eufemia  de  Chozuelos,  Santa  Eulalia,  Vasconciellos  y  otros 
pueblos,  y  fueros  á  los  mismos. 

1076. — Reproducción  de  los  fueros  de  I^ájera.» Confirma- 
ción del  íuero  de  Sepúlved;i. 

1078. — Fueros  á  Santa  María  de  Dueñas. 

1081. — Fueros  á  Salamanca. 

1085. — Fueros  á  Coimbra  y  Sahagun.— Donación  á  la  al— 
bergueria  ó  sea  hospital  de  Burgos,  de  las  villas  de  Arcos,  Ra- 
bé,  Armentero,  Castellano  y  San  Isidro,  y  fueros  á  estas  pobla- 
ciones. 

1080. — Confirmación  del  fuero  de  Carrion  de  los  Condes. 

1087. — Fuero  á  los  clérigos  de  la  catedral  de  Astoiiga.**» 
Fueros  á  Segó  vía. 

1092. — Carta  de  población  á  los  collazos  y  criados  de  Doña 
Ildonza  Gonzalviz. 

1094.— Fueros  del  Valle. 

109o.— Fueros  de  Logroño,  Santaren  y  Montemayor  en 

Portugal. 

1096.— Fueros  de  Constantina  de  Panoyas. 

1099.— Carta  de  población  á  Miranda  de  Ebro. 

1101.— Fueros  á  los  castellanos,  francos  y  loiuárabes  de 

Toledo. 

1402. — Cirtas  de  población  á  Cogolludo  y  Azeca. 

1103.  — Fueros  á  Avilés  y  privilegios  á  Fuencebadon. 

1104.  — Fuero  de  Fresniilo. 

1072  á  1109.— Fueros  á  Lugo  y  Oviedo. 

DOÑA  URRACA  (1109  á  1126).. 

1109  á  1126. — Fueros  á  Soria,  Almazan,  Berlanga,  Belora- 

do,  Medinaceli  y  Salinas  de  Anana. 

1 109.  — Confírmacion  de  ios  fueros  de  Carrion  de  los  Oop¡ip$, 

1110.  — Fuero  de  Pobladura. 

IH^— fijerp  de  P^fd^. 
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41 U  — Concilio  de  Gomf^QstAla  y  forniioiepi  fn  Ü  delfuMO 
para  lodo  el  obispado. 
1 4  4  5. — Carta  de  población  á  Cloaca  df)  Cai|»|»99  y  Ai^  á 

Perales. 

4 1 23.— Fueros  á  Molina  Ferrara. 

4425.  — Carta  de  población  y  fueras  á  Sn^n  Cíprúni. 

DON  ALONSO  VU  (44S|6  á  4457). 

4496  &  4i57.-rVi]erwá  Sntrena,  CtAvijo  y  Tiwonla.- 

4426.  — FueroB  á  San  Hartín  de  Vádrid. 
4l97.'-Giuifirmacion  de  fuero»  i  Santa  Varía  del  PueclOM» 

Fuera  á  Tardajos  y  carta  de  población  á  Yfllaiariz,  Dafanrani  y  > 
Galleguillos. 

4428,— *Fuero6  á  JaramiUo  da  la  Vueate. 

4i2ft.*Füera  i  CusMonto, 

44^.— Fveroa  de  Áviá  de  laa  Torrea,  Caeabeloa  y  Cacalona. 
44a4.— Cartas  de  pobMon  á  Orense  y  á  8aa  Ibrtin  de  la 
Fuente. 

4432.— Fuerae  á  San  KartÍB  de  A0ei. 
4483. — Fueros  á  Guadalajara  y  sus  diez  y  seis  pueblos ,  y 
carta  de  población  á  Füenle  Saisico. 
4434.— Fueros  á  Villadiego  y  Aosen. 

4436. — Faam  áyillalTtlhuBal)»^  yconfimanon  deloade 
Lara. 

4435  á  446Í7.— ConSnnacioa  de  loa  fueres  de  Calahorra, 
4  4  36. — ^Fueros  á  San  Andrés  de  Ambrosero. 

4437.  — Carla  de  poUaoion  á  Cobo  y  Cabalo. 
4  4  38.- Fueros  á  Serón  y  Atapuena. 

4  4  39.— Carta  de  población  á  Cohaenaff  de  Oreja. 
4440»— Fueros  á  Sigüeozaj^Benonraeion  M  de  SeUnaa  :de 
Anana. 
4144  .—Fueros  á  Calatalifo. 
4 4  42.— Confirmación  dft  (ufim  4  k  iglesia  de  Tuy . 
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1443. — Fuero  de  Árage6a.»Prívi1egios  á  Célame  y  YHIa- 
celame.«Faero6  á  Roa  y  sus  treinta  y  tres  pueblos. 

4445.  —  Privilegtoe  á  Almoguera  y  Paiicorbo.BFuero  á 
Yanguas  y  confirmación  de  los  de  Oviedo. 

4446.  —  Fuero  á  Cerezo,  que  posteriormente  sirvió  para 
ciento  treinta  y  cuatro  pueblos  mas,  que  quedaron  aforados 
á  él.BFueros  á  Baeza  y  Gama. 

4447.  — Cartas  de  población  á  Yillalonso  y  Benaferces. 

4448.  — Carta  de  población  de  Covarrubias  y  nueve  villas 
de  Campos. 

4449.  — Fueros  á  Pozuelo  deDdmonte  y  Yillanueva. 
4  4  50. — Fueros  á  Calatrava. 

4  4  52.— ^Fueros  á  Castronufio,  Molina  de  los  Caballeios  y  San 
Isidro  de  Duefias. 

4454.  — Carta  de  población  á  Illescas. 

4455.  — Confirmación  del  fuero  de  Ávilés. 

4456.  — Fueros  de  Yillamayor,  Britonia  y  otros  pueblos.» 
Fueros  á  Ooafia,  San  Salvador,  Zorita  y  Castro  Calven.» Con- 
firmación del  fuero  de  Toledo,  y  ampliación  de  este  á  Madrid, 
Alamin,  Talavera  y  Maqueda. 

*4  4  57.— Carta  de  población  á  Rébollera. 

DON  FERNANDO  II  DE  LEON  (1157  á  4488). 

4457  á  4488. — Cartas  de  población  á  Ledesma,  Gudad  Ro- 
drigo, Benavente ,  Villalpando ,  Mansilla  de  las  Muías  ,  Ma- 
yorga ,  Castrotorafe ,  Yalencia  de  Don  Juan  y  nuevos  fueros 
A  Tuy. 

4460.— Fueros  á  Santa  María  de  Fuentes  de  Don  Garoia. 
4164.— Carta  de  población  á  San  Julián. 
4462.— Carta  de  población  á  San  Pedro  de  Dueñas. 
'1164.— Fueros  á  Rivadabia. Confirmación  de  los  de. 
Padron. 

4466.— Carta  de  población  á  Lombas. 
4  4  67.— Carta  de  población  á  Malgraz. 
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4  í 68.— Fueros  da  Gong06lo.*^Carta8  de  población  á  CShuri 
y  Padezlega. 
1169.— Füeroe  á  Galdelas  y  Pontevedra. 
4470. — Gonfinnaoion  de  am  fberos  á  Havanal. 
4473. — Carta  de  población  y  fueros  á  YUlaloboa. 

4477.  -— Confirmación  de  sus  fueros  i  Lugo. 

4478.  — Nuevos  fueros  á  Castrotorafe. 

4 180.— Fuero  á  los  clérigos  de  la  Comfta.«-Carta  de  po- 
blación á  San  Román  del  Valle  de  Buyera. 
4  4  84  .—Carta  de  población  de  Barrueco  Pardo. 
4485.— Privilegios  á  Gudad  Rodrigo. 
4  486.— Fuero  á  Golpejones. 

DON  ALONSO  IX  DB  LEON  (4488  á  4230). 

4488  á  4930.— Fueros  á  Simacoa  y  Badajoz. 

4  494  á  4 496.— Fueros  á  Villafiranca  del  Yierzo,  Gastroverde 
de  Campos,  Rabanales,  Pozólo,  Taldellas,  Yillafrontin,  San  Tí- 
cente, Hgato  de  Agua,  Barriólo  y  Banna. 

4493. — ^Fueros  á  Molina  Seca. 

44.97.--Garta  de  población  á  Pozuelos. 

4498.— Fueros  á  Bembibre. 

4  S04.— Fueros  á  Bayona  en  Galicia.*Garta  de  población  á 
Yillafirontin. 

4  206.-^Fuero  de  Llanes. 

4  208.— Fueros  á  San  Tirso. 
'  4242.— FüerosáYaltablado. 

4247 —Fueros  á  la  Yega  de  la  Serrana  y  Avelgas. 

1240.— Cartas  de  población  á  Montealegre  y  Alcoba. 

4220.— Fueros  á  la  Puebla  de  Sanabria  y  carta  de  pobla- 
ción á  San  Vicente  de  Castrotoraie. 

4222.— Confirmación  y  ampliación  del  fuero  de  Toro. 

4225.— Fueros  á  PArraga  y  Rivas  de  Sil. 

4  227.— Fueros  á  Coria  y  Salvaleon. 
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1^28.— (^ntirmacion  del  fuero  de  Navasfrias.>MO^rgl|Wf>ifH- 
to  de  nuevos  fueros  á  líonoburgo  de  Caldelas. 
ISSIQ.'-Garta  de  pQbl4pi<w.á  C^core^, 

DON  ASm^  m  Dfi  CASALA        á  4844). 

1158  á  1214.— Fueros  á  Huete  ,  Andigar  »  Beri^itevi!ls|  .y 
Consuegr^.<saGarta  de  pobl^ciQp  á  Valder eiOti^iCyniftamcioii 
del  fuero  de  Logroño  á  Medios  de  Pomar. 

1 1 63.— Fuero  á  Castro-ürdííJw. 

1168.— Fuero  á  Madrigal. 

1 174.— Fueros  á  Berzosa. 

4475. — ^Fueros  á  la  Albergueria  de  SigUenza  y  á  Mo- 
jados. 

1177.— Fuero  de  Cuenca. 

1179.  — Fuero  de  Uclés. 

1180.  — Carta  de  población  á  Villasílo  y  Víllameleado. 
itS^l.— Fu«ro&49oriM(los,  QrJiMai€ga«  Pal«acia  y  \iilava* 

ruz  de  Ríoseco- 

1 1 85.— Fueros  á  los  concejqs  de  ViUaobcjgnUi  t  i^ayengm^ 
Villarraontero  y  San  Mamés. 

1187. — Nuevos  fueros  á  Bepibibre,  Treviño,  Santander  y 
Valdefuentcs.=Mejora  de  carta  de  población  á  porniidi^. 

1  i  83.— Fueros  al  despoblé  4e.^oii4a. 

1 1 89.  — Fueros  á  Valfermoso . 

1 1 90.  — Fueros  á  San  Salvador  d^  Opa  y  á  Bii)|gada. 
4191. — Fueros  á  la  Puebla  de  Argafizon. 

1 192. — Carta  de  población  á  Dos  Barrios. 
4494.— Fi^erq^  á  S«|^  Pe(|ro  da  iBairip.-t^^  y  Fufp(9- 
Sauco. 

44^^ttaro  ^  Nai^^^i  y  cqivGrnaoi<W  M  ^  Pa«x- 

corbo. 

1 198.  — Fuero  ¿  San  SilvQ^. 

1 1 99.  — Fuero  á  Ibritki^. 
49100.— Fuero  á  Ure4o., 
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1|0^.— Ordopanm  de  Madrid  y  carta  de  pobladon  á  Ob- 

tígola.' 

1 203.  — Fueros  á  Fuenterrabía  y  Asteasu. 

1204.  — ^Fueros  á  Yiedma,  Yíllarubia  de  Ocaña  y  VillMan- 
din.— <^rta  de  población  á  Huerta  de  Valdepará)>ap>Q6. 

1207  — Carta  de  población  á  Moiireal. 
1208.— Fueros  á  Briliyega  y  Per. 

4209. — ^Fueros  á  Guetaria,  Motrico,  Mijangos,  Críales,  Pam- 
pliega ,  SanttUtiiia ,  Santo  Domingo  de  S^oa  y  San  iuan  de 

Celia. 

1210. — Fueros  á  San  Vicente  de  la  Barquera  y  Moya. 
1 21 1 Confirmación  del  fuero  de  Santa^ep*  á  Santilhina. 
1212. — Fueros  á  Pontesinos. 
4  91 8.— Fueros  á  Iniesta  y  Alearas. 

DON  ENRIQUE  l  DE  CASIILU  [1214  á  1217). 

4315.— Confirmación  del  fuero  de  Cuenca. 
4216.— Fueros  i  Cadillo. 

S4N  FBWANDO  (1247  á  4252). 

4247  á  4252.— Fueros  i  San  BetéAu^  del  Puerto  y 
rida. 

4247.— Confirmación  de  los  líieros  de  Frías  y  Hola. 
4218.— Confirmación  de  los  fueros  de  Zorita. -«  Fuero  & 
Ledigos. 

1949.— Confirmación  del  fuero  de  YiUaverde. Fuero  á 
QuintaniUa  de  Búrgos. 

1221.  — Fuero  de  Autillo  de  Campos.«>iConfin]a^ji^oii  del  de 
Palenzifela. 

1 222.  — Cartas  de  población  á  A1m«|pro  y  Afipw  de  T^.-- 
Fueros  á  Uceda.^rivilegios  i  Madrid  y  Ifilagro  y  oonfinajH 
clon  de  Ips  suyos  i  Toledo  y  Balbás. 
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4223.'Fueros  á  Talamanca,  Teptos,  Santiuste,  firíhi^ga  y 
Cazorla. 

t224._Faeros  á  Santa  María  de  Palaziielos  en  Annador. 

42S5.^Faero  á  Lencos. 

ISSd.-^rdenanzas  i  Escalona. 

4^7._Priv¡lesío  y  fueros  á  Burgos. 

1228.— Fueros  á  Villar  del  Pozo,  Porcuna  y  Vívoras. 

4230.^Füero8  á  Trevejo.  —  Cartas  de  población  á  Mi- 
guelturra  y  Yillacañas. » Nuevos  fueros  á  Villafranca  del 
Vierzo. 

49l3¿  .-Faero8  á  Cadal80.*-Privilegios  á  Andájar. 
123I.^Gonfiraiacion  de  los  íuerob  de  Castrogeríz. 
4235.-*Fueros  á  Víllamiel. 

1236.— Fueros  á  Hontanehez  y  Quintannia.a*Gonfirmacion 
del  de  y¡lches.=Carta  de  población  á  Aranas  de  San  Juan. 

4237.  — Confirmación  de  sus  fueros  al  Talle  de  Oyarzun.— 
Privilegios  á  Búrgos.=Ftteros  á  Zarauz. 

4238.  — Carta  de  población  á  Camuñas,  Herencia  y  Madri- 

dejos. 

4  3139. — Carta  de  población  á  Bamba. 

1 2i0.— Fueros  á  Iznatoraf  y  Yülarejo  Rubio. 

4241.— Fueros  á  La  Bastida  y  Córdoba.'-<:arta  de  pobla- 
ción á  Quero,  Tembleque  y  Alcázar  de  San  Juan.— Confirma- 
ción de  sus  fueros  á  Andájar. 

4242  i  4275.— Fueros  á  Usagre. 

4243.^arta8  de  población  á  Pifieiro,  Almaraz  y  Nora.» 
Fueros  á  Montiel  y  Villaudela. 

4245.  — Fueros  á  Huía. 

4246.  — Fueros  á  Cartagena,  Jaén  y  Segura  de  la  Sierra. 

4247.  — Fueros  á  Torre  de  Tiedar. 
1248.— Fueros  á  Turleque. 

4250.  — Fueros  á  Sevilla.«-Confirmacion  de  los  de  Tuy.-i- 
Carta  de  población  al  Monte  de  Búa. 

4251.  — Fueros  á  Ocafia. 

1        Fueros  á  Cirmona.«Gottfirmac¡on  de  los  de  Deza. 
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4  252  — Fueros  de  Alicante. 

4S53. — Fueros  á  Jerez  de  los  Caballeros,  Alcalá  de  Guadai- 
ra,  Almonaster,  Yillena,  Haoelaques,  Haasiialiarache ,  lionte- 
niolÍD,  Tejada  y  Aroche. 

4854.— Cartas  de  población  á  Castro  de  Oro  y  Sílíebar.» 
Fuero  nuevo  á  Toledo  y  Irevifto.«-lhrivilegioe  á  Badajoz;-^ 
Fuero  nuevo  á  Talavera. 

4255.— Fuero  á  Cervatos,  Aguilar  de  Campóo,  Ibia,  Yíllaes- 
cusa,  Orcellon  de  Caderamos,  Brafiosera,  Zalcediello,  Labra- 
fia,  Orbó.  Pozancos,  Quintanas  de  Forroiguera,  Lara,  Baii»adi- 
Uo  del  Mercado,  Yillairanca  de  Montes  de  Oca ,  Bembibre, 
Luguillas  y  Yalladolid. 

4866.-— Fuero  i  BArgos,  Peliafiel,  Buitrago,  Soria,  Goéllar, 
*  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Grafion,  Trojillo,  Avila,  Alar- 
con,  Arcos  de  la  Frontera,  Briones,  Contrasta,  Salvatierra,  To- 
losa,  Santa  Cruz  de  Campezu,  Santa  María  de  Ortigueira,  Gua- 
dalajara,  Raigadas  y  Yillasbon8s.F«-CQnfinnac¡on  del  fuero  de 
Oviedc^rivil^gios  á  Santander. 

4257. — -Cartas  de  población  á  la  Puebla  del  Prior  y  á  los 
alcázares  de  Beqoena  y  Lorca.-»  Fueros  á  Cañizal  de  Amaya. 

4258. -Fuero  á  Cabra. 

4  259.— Carta  de  población  á  Lora  del  Bio. 

4260.— Füeros  á  Cazalla,  Brenes,  Aldea-Tercia,  Alcarria  de 
ümbret,  Mondragon,  Agreda  y  Campo-Mayor. 

4  264  .—Fueros  á.  Bolaitos,  Escalona  y  Carrion  de  los  Ajos.— 
Carta  de  población  álgleóola. 

4262^Foero  á  Madrid,  Plasencia  y  Yalencia  de  Alcánta- 
ra.»Cartas  de  población  á  Fonnariz,  Gasala,  Susana,  Tusaá, 
Yimineiras,  Pipin,  Bus  del  Rey,  San  Llórente  del  Páramo  y 
Yillarente. 

4263. — Fueros  á  Niebla  y  Monteagudo. 

4264.  — Fuero  á  Requena. 
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4265. — Fuen»  á  Orihuela,  Almansa,  Garceléo,'  Alpera  y 

Bonete. 

1266. — Fueros  á  Múrcia,  Ecija,  Parayas  y  Zarza. 

4268. — Fueros  á  Vergara,  Villafranca  de  Guipúzcoa  y  La- 
vecilla.=Carta  de  población  á  Alfondega. 

4  269.— Certa  de  población  á  Santa  María  de  Baloii9a.*«lfiMh 
vo  fuero  á  Campo-mayor. 

4270. — Fueros  á  Elche.«Carta8  de  población  á  San  Mamés, 
Luarca,  Castillo  deSalaa,  Buetes,  Puente^»fiiime,  Vnba  y  8m 
Pedro. 

4S74.— Confinnaoion  de  franquezas  á  6ote8gado.«MNHévo 
fuero  á  Lorca. 

4  872.— Fueros  á  Areiniega,  BBtavUlo,  Laguai^  Jodar, 
a  y  Pefialver. 

4273.— F^ros  á  Yaldercrjo. 
.  4274. — ^Fueros  á  Armífion  y  Sifgura  de  Leon.iof'ranqueEas 
A  los  pobladores  do  Oropeoa>»Carta  de  polilaeioii  A  ÁsotMi. 

4276.-*Garta  de  poblacioo  á  Navamorouende. 

4278.  — Fueros  á  Villalarde. 
4278  á  4280.— Fueros  á  Faeates. 

4279.  — Confirmación  de  los  faems  y  ptivOsgloB  é  les  étA» 
tOlos  de  Morón  y  Cote. 

4280.  — Fileros  A  Ayeela  y  Tíltama. 

4 284  .^Confirmación  del  fuero  de  Alooeer. 
4282.— Confirmación  de  los  Amros  de  Oviedo,  BriMis  y 
1MaTera.M*F»eros  A  MontemdiD. 

rm  ÉkHOSO  IV  (4284  A  4298). 

4284.— Fueros  A  Aijona.«-Ilefonna  de  los  htítm  de  Pe- 
fialfor. 

4286.^Prívile8Íes  de  pdihcipii  A  BenailBiile, 

4286.  — Fueros  A  Lasarte.— Cartas  de  población  al  Ceta  di 
Hoya  y  Puebla  del  Muro. 

4287. — Carta  de  población  A  MalvAs. 
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1288.  — Fueros  á  Medina-Sidonía. 

1 289.  --Fuero  á  Cigales.^Carta  de  población  á  Palmiches, 
Valdosma,  Alcubilla  de  Avellaneda  y  San  Pedro  de  Acebro. 

1 290  — Nuevo  otorgamiento  de  fueros  á  Talavera.— Fueios 

á  Segura. 

1291  —Privilegio  de  fVán^ueziis  á  2&riuela,  BfiU'aimtán,  El 

Viso  y  Villaj^'utierre. 
4293. — Fueros  á  Totana  y  Aledo. 
1294. — Fueros  á  Deva. 
4295.— Fueros  á  Zaraicejo. 


DON  FERNANDO  lY  (4296  á  4342). 

1 295  á  1 31 2  — Fueros  á  Muela  de  Horon  -t^Gonfirmacidii  de 

los  suyos  á  Baeza  y  Oviedo. 
4  297. — Fueros  á  Llerena. 
4299.— Carta  de  población  á  Castropol. 

1 300.->Fueró6  nuevos  á  Niebla.*— Confirmaciota  de  los  de 

Segura. 

1301— Fueros  y  privflegios  á  Avedil]o.^Fhiiiqtie^  |tará 
poblar  á  Toro.=Nuevos  privilegios  á  Bilbao. 

1 302.— Confirmación  de  los  fueros  de  Letñia  y  Cttlalioitíl. 

4303.~Carta  de  poblacioii  al  Castillo  de  fispeJo^^Privílégio 
de  exenciones  á  Villalba. 

4805. — Confirmación  del  lüéro  de  Briones. 

1307.— Fueros  á  Cehegin. 

4309.— Privilegios  á  las  í>efias  de  San  Pedro.-»Cams  de 
población  y  Iberos  á  Monrdy,  Goson,  Gárráño,  Corvera,lll& 

y  Castrillon. 

1 310  — Cartas  de  población  y  Iberos  á  G9>raltar/Glgii1ñeli^ 
día  ó  sea  AzpéitSa,  Soto  y  Aldeaiiiieva.-*Franq[taez¿s  á  Tarifa. 

4342  — Cartas  de  población  al  Valle  de  0¡acastl^>,  fiicsraV, 
Zorraquin  y  VaJgafioo. 
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DON  ALONSO  XI  (I34S  á  4300). 
ISIS. — Fueros  á  Bribiesca. 

1315. — Carta  de  población  al  Corral  de  Almaguer. 
1318. — Privilegio  y  franquezas  á  Hellin. 

1320.  — Fueros  á  Villanueva  de  Oyarzun. 

1321.  — Fuero  á  Chozas,  hoy  Villamayor. 

1 324.  — Cartas  de  población  y  privilegios  á  la  Vega  de  Doña 
Limpia  y  Pedro  Muñoz. 

1325.  — Fueros  á  Portillo  y  sus  diez  y  ocho  aldeas.B=  Con- 
firmación del  de  Tobarra. 

1 326.  — Fueros  á  San  Vicente  de  Arana.B=Privilegios  al  Va- 
lle de  Carriedo. 

1328. — Fueros  á  Alcaudete,  Campo  de  Criptana  y  Villanue- 
va del  Cárdete  —Carta  de  población  á  Vilhijos  y  Villatobas. 

1 331 .  — Carta  de  población  á  A2COÍtía.«-'Fueros  á  «Salinas  de 
Leniz. 

1332.  — Fueros  á  Cárcamo,  Fresneda,  Muño  y  Alava. 

1333.  — Carta  de  población  á  Villarreal  de  Alava. 

1334.  — Fueros  á  Santervás  de  Campos. 

1335.  — Carta  de  población  á  Elgueta  y  Ocañuela.>»Orde* 
Danzas  al  concejo  de  Boiox. 

1336.  — Carta  de  población  á  la  Vega  de  San  Andrés. 

1337.  — Privileiíios  al  Valle  de  Toranzo.=Cartas  de  pobla- 
ción al  Burgo  y  01vera.=Confirmacion  del  fuero  de  Alegría. 

1338.  — Cartas  de  población  de  Monreal  y  I.an^reo. 

1339.  — Reitérase  á  Madrid  el  Fuero  Keal.=Carta  de  pobla- 
ción y  fueros  á  V¡llaovíeco.==:Privilegio8  al  Toboso. 

1341. — Fueros  á  Alcalá  la  Real,  Priego  y  Gata.=Carta  de 
población  á  la  Puebla  de  Almuradiel. 

1 343.— -Cartas  de  población  á  Placencia  y  Puebla  de  Don 
Fadrique,  y  ampliación  de  la  de  Quinlanar  de  la  Orden. 

4344.—> Fueros  á  Lucena  y  Cabra. 
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4346.— Confirmación  de  las  ordenanzas  de  Plaaencjaji «Clar- 
tas  de  población  á  Eivar  y  Elgoivar. 

4  347. — Confirmación  de  los  privilegios  de  Gibraleon.«»Gaita 
de  población  á  Villa  Granada. 

DON  PEDRO  (1 350  á  4  369). 

4  353. — Fueros  á  Aguilar  de  la  Fronteni.iB^rtas  de  pobla- 
ción á  Rianzuela  y  Sancho  Pérez. 

4  356.— Fuero  á  Valencia  de  Don  Juan.M€arla  de  población 
y  fueros  á  La  Zarza. 

4357. — ^Fueros  á  Jumilla. 

4367.— Fueros  á  Olmos  de  Yaldesgueba,  otoiigados  por  el 
bastardo  Don  Enrique. 

DON  ENRIQUE  U  (4369  á  4379). 

4370.-- >Füeros  á  Ursibilf  Iruela  y  Castílleja  de  Talara. 

4374.  — Carta  de  población  á  Gómez  Cárdena. —Fueros  i 
Jerez  de  los  CabaUeros.>>iConfinnacion  de  sus  privilegios  á  los 
moros  djo  Palma,  en  la  provincia  de  Córdoba. 

4373.— Confirmación  de  la  Concordia  y  ordenanzas  de  Se- 
govia. 

4375.  — Fueros  á  Albacete. 

4376.  — Ordenanzas  á  Rivadeo. 

'  4378.— Confirmación  del  fuero  de  Jumilla. 

DON  JUAM  (4379  á  4390). 

1379.— Carta  de  población  de  San  Nicolás  de  Crio. 

1 383.— Fueros  y  cartas  de  población  á  Santa  Cruz  de  Ges— 

lona  y  Villareal  de  ürrechua. 

1 387.— Fueros  á  Villaescusa  de  Haro.«=»Carla  de  población 
á  Los  Llanos. 

1  390.— Carta  de  población  á  Puente  del  Arzobispo. 

TUMO  IV.  3 
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t393.— Cartas  de  población  á^átniíeíeáa,  Lalii«Sía*'y*'t!oÍ- 
menar  de  las  FeiTería8.-iCSoiifiniiacioii  de  los  prívil^ios  de 
Bilbao. 

1 394.— Confirmación  de  las  ordenanzas  de  Deva. 
13Sl5. — t)arta  de  poyación  á  ^anta'ifária  de  Kiéva. 
1 396. — Fueros  y  ordenanzas  á  Villanueva  del  Arzobispo. 
1398  — t^riviiegios,  exenciones  y  franquezas  á  Útrera,  para 
reanimar  la  población. 

DON  JUAN  U  (4407  á  4454). 

4  44  0. — Carta  de  población  á  la  Osa  de  Montiel. 
4  447.— Ordenanzas  á  Cazorla. 
4  422.— Ordenanzas  municipales  á  Toledo. 
4425.— Ordenanzas  municipales  á  Iznaioraf,  Villanueva  y 
demás  pueblos  vecinos. 

4  440. — Carta  de  población  á  Torrenueva. 
1 448.— Ordenanzas  municipales  á  Antequera. 

DON  ENR1QÜ£  lY  (4454  á  4474). 

i  461  .—Concesión  á  I^nzcano  y  demás  pueblos  de  la  alcaldja 
mayor  de  Arería,  dándoles  el  fuero  de  San  Sebastian.  La  carta 
fué  confirmada  por  los  Reyes  Católicos. 
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sistema  que  nos  hemos  impuesto,  exige  que  coocluida 
la  historia  de  la  legislación  castellana  durante  el  tercer  perío- 
do de  los  cuatro  en  que  hemos  dividido  todo  nuestro  trabajo 

histórico,  nos  ocupemos  ahora  de  las  legislaciones  especiales 
que  nacieron  en  España  con  la  reconquista,  rompiéndola 
unidad  góthica.  Ya  al  tratar  del  origen  de  monarquías  y  con- 
dados en  el  siglo  VIH,  indicamos  el  orden  con  que  pensába- 
mos examinar  su  historia  legislativa,  y  que  empezaríamos  por 
el  reino  de  Navarra.  Debemos  sin  embargo  advertir,  que  exis- 
ten grandes  analogías  entre  este  reino  y  Aragón,  no  solo  por- 
que algunas  veces  estuvieron  unidos  por  muchos  años ,  sino 
porque  la  base  fundamental  de  sus  respectivas  legislaciones 
fué  la  misma,  conservándose  al  través  délos  siglos,  ciertos 
principios  capitales  y  comunes  á  los  dos. 

No  tantas,  pero  algunas  afinidades  se  observan  también, 
entre  Navarra  y  Valencia  y  Cataluña,  explicándose  estas  cor- 
relaciones respecto  á  Valencia ,  por  haber  sido  conquista  de 
Aragón,  cuyo  fuero  se  reconoció  en  gran  parte  de  aquel  reino, 
y  se  observó  en  largos  períodos:  con  Cataluña,  por  la  gran 
población  de  francos  que  fueron  admitidos  y  poblaron  en  Na- 
varra, dejando  tras  sí  muchas  htiellas  legales  y  consuetudinal 
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rías,  que  revelan  el  mismo  origen  con  los  establecidos  en  Ca- 
taluña, durante  los  siglos  VIÍl  y  TX. 

Forma  pues  la  historia  legal  y  social  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Navarra  un  conjunto  que  debe  explicarse  sin  la  menor 
separación,  porque  se  ilustran  mutuamente  y  hay  ciertas  gra- 
ves y  determinadas  cuestiones,  que  no  se  podrían  compren— 
der,  sin  el  auxilio  que  se  prestan  los  documentos  oficiales  ó 
auténticos  de  uno  ú  otro  reino.  Mas  á  pesar  de  estas  frecuen— 
.  tes  aánoflaciones,  no  nos  hemos  determinado  á  juicios  com- 
parativos de  institaciones,  costumbres  y  puntos  interesanles 
de  legislación,  como  nos  han  aconsejado  algunas  personas  muy 
competentes,  porque  seria  introducir  la  confusión,  aglome- 
rando datos  y  opiniones  sobre  cada  materia  determinada,  per- 
diendo la  sencillez  y  unidad,  que  sin  confundir  al  lector,  lo*' 
gra  el  mismo  objeto  que  el  sistema  de  rehicion ,  que  si  Mxé^ 
puede  ser  admisible  en  un  trabajo  concreto,  es  (iasi  imposible, 
en  los  que,  como  el  nuestro,  comprenden  un  campo  va^ 
to  como  el  que  vamos  recorriendo. 

Hemos  pues  aplicado  á  la  historia  legal,  el  simplex  dumta- 
CBta  ti  unvm  que  Horacio  prescribe  á  la  poesia  lírica.  De  este 
modo,  aunque  no  se  pueda  manifestar  de  pronto  todas  las  re- 
ladoB^  de  una  misma  cuestión  en  las  diferentes  lefísUu^iones 
admitidas  en  nuestros  reinos^  se  verá  sencillamente  y  en  cour 
junto,  reunida  en  cada  monarquía  toda  su  parte  legal,  parla* 
mentaría  y  exiatencia  social;  y  concluida  ki  obra,  fiusil  será 
al  que  quiera  consultar  un  punto  dado,  encontrar  las  disposi» 
eiones  legales  y  críterío  particular  qa»  dominó  en  cada  ráTno, 
haciendo  las  comparaciones  que  apetezca. 

Esto  en  cuanto  al  método.  Respecto  al  sistema,  tenemos 
que  dar  también  algunas  explicaciones  á  nuestfos  lectores.  Se 
nos  ha  censurado  por  haber  adoptado  el  analítico,  pero  debe 
considerarse,  que  en  obras  de  este  género,  y  cuándo  es  de  ab- 
soluta necesidad  destruir  á  vecea  errores  muy  admitidos  y  ge- 
nerálizadoa,  es  imposible  dijar  de  presentar  todo»  los  argu- 
mentos, datos  y  motivos  que  aconsejan  adoptar  iüstiiitas 
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opioioups,  que  h^^t^  hoy  generalmente  admitidas.  Hay  a^e- 
ngás  otra  razpii  supi^j^ia  que  debe  CAtr^  por  Riucjbo  en  la 
cí?|ijí,qiencia  del  .eftC^il,or,  y  que  se  refiere  á  la  posición  relativa 
que  ocupe  e.:^i  l$i  república  literaria.  Si  un  autor  desqonpc^do 
logra  ser  leido,  y  si  en  cuest¡one;5  importantes  se  aparta  de  la 
opinión  general ,  tpdo  el  mundo  tieije  derecho  á  preguntarle 
la  razón  de  la  suya ,  y  á  este  derecho  nos  hemos  anticipado, 
fundando  siempre  nuestros  dichos.  No  sucede  lo  mismo  con  el 
escritor,  que  merecidamente,  ó  por  frecuentes  aberraciones  de 
opinión  y  gusto,  ocupa  un  puesto  elevado  en  la  ciencia,  y  lle- 
ga á  imponer  con  su  nombre  suficiente  autoridad  á  su  dicho 
aislado:  á  este  le  es  lícito  el  orden  sintético.  El  magister  dixü 
está  muy  en  boga,  por  lo  mismo  que  hay  tantos  maestros,  y 
podriamos  citar  resueltas  en  una  sola  línea,  y  por  cierto  equi- 
vocadamente, las  mas  graves  cuestiones  sociales  y  políticas  de 
los  siglos  medios  en  España.  Pero  nosotros,  que  no  somos 
maestros,  que  no  tenemos  de  ello  pretensiones,  y  que  no  ocu- 
pamos puesto  en  la  ciencia,  nos  hacemos  un  deber  en  analizar  ' 
sin  amplificar;  en  ilustrar  sin  deslumhrar,  y  en  dar  al  público 
pruebas  de  haber  trabajado-,  pues  para  escribir,  como  hoy  m 
dice,  en  síntesis,  no  hay  necesidad  de  trabajar  mucho,  y  se 
consigue  con  cuatro  ideas  generales  y  con  ialiblesaigiunentos 
de  autoridad. 

Dadas  pues  las  razones  de  la  conducta  que  seguimos,  em- 
pezamos nuestros  trabajos  sobre  las  legislaciones  especiales, 
por  Navarra,  y  según  las  relaciones  de  conjunto,  seguiremos 
con  Aragón,  Cataluña  y  Valencia. 

Hemos  dividido  toda  esta  parte  de  nuestro  libro,  en  cuatro 
secciones,  que  comprenden  cuanto  hay  que  decir ,  relativo  ¿ 
la  oiganizacion  legal,  política,  parlamentaria  y  social  del  reino 
de  Navarra.  La  primera,  que  comprenderá  varios  capitolosi 
será  un  resámen  cronol<Sgioo  de  los  monarcas,  leyes,  actos 
oficíales,  garantías  y  libertades  que  dispensaron  á  los  pueblos, 
y  la  crónica  parlamentaria  del  reinado,  sin  omitir  los  aoonteci- 
mienlos  «|ue  tteoeii  relación  direot»  con  la  oiganizaoioii  é  ins- 
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tituciones  particulares  de  esta  monarquía.  En  la  segunda  sec- 
ción, se  tratará  del  origen  y  progreso  de  los  códigos  y  fueros 
generales.  Nos  ocuparemos  latamente  en  la  tercera,  del  estado 
social,  creador  ó  efecto  de  las  leyes;  y  expondremos  en  la  úl- 
tima el  sistema  parlamentario,  su  desarrollo  en  los  muchos  si* 
glos  que  llevó  de  no  interrumpida  existeucia,  y  las  variaciones 
que  sufrió  durante  ellos. 


Digitized  by  Google 


NAVARRA. 


SECCION  I. --REYES. 


CAPÍTULO  I. 

Don  García  Xturan.— Pacto  primitivo  de  la  aoMesa  eon  este  rey.— Doir  ^ko 

García.— Alfíunos  escritores  le  dan  el  sobrenombre  de  Arista.— Don  Fortoso 
García.— PriQier  privilegio  olorgado  al  valle  do  Roncal.- Don  Sancho  I.— 
Segundo  privilegio  á  iM  roncaleses.— Don  Ximkno  Iñiguez.— Pruebas  de  l.i 
eifartenoia  de  este  rey.— Dor  f Sieo  Xnnimi  Aaim.— Primera  concesión  en 
Navarra  dp  pendón  y  caldera  á  los  nnhlPí  — Don  García  Xiíienez  II.— Algu- 
nos autores  niegan  la  existencia  de  este  rey —Don  García  Iñiguez.— Estuvo 
casado  con  la  (UUma  condesa  independiente  de  Aragón.— Don  Fortoño  II,  el 
MoKi^— Cede  la  corona  i  m  hermano  Don  Sancho.— Contradicciones  entre 
los  historiadores,  sobre  esta  sucesión.— Primera  reunión  de  Córtes  de  na- 
varros y  aragoneses,  el  año  903  en  Jaca,  sogun  algunos  historiadores.— Don 
Sancho  II.— Monarquía  hereditaria.— Segunda  reconquista  de  Pamplona.— Don 
OAncfa  IV.— Casos  repetidos  de  sucesión  directa  desde  este  rey.— Don  San- 
cho Abarca  III.— Don  García  V.— Don  Sancho  IV,  el  Mator.— Reflexiones 
sobre  la  legislación  de  Navarra  durante  este  reinada  — Inaugúrase  la  legisla- 
ción foral  municipal  en  Navarra.— Carta  de  población  de  Villanueva  de  Pam- 
paneto.— Goncflfoe  de  Lelre  y  Pamplona.— Testamento  de  Don  Sancho,  con- 
forme á  la  ley  Faero  general,  en  lo  relativo  i  la  raeciton  de  la  corona.— 
Don  García  VI,  el  df,  Nájera.— Actos  legales  y  sentencias  de  este  rey.— Don 
Sancbo  V,  BL  DE  Peñalkn.— Pretensiones  de  la  Santa  Sede,  sobre  los  tronos 
de  Bq»afia.— ^Intermdon  del  retoo,  en  los  negocios  importantes  del  Esta- 
do.—Cartas  da  poWaeion  y  fiieroi.— Segando  GoaoUio  de  Lelre.— Moerta  de 
Don  Sancho. 

DON  GARCÍA  XIMENEZ. 

Tenemos  dicho  que  los  reyes  de  Navarra  se  llamaron  en 
un  principio  de  Pamplona,  bajo  cuyo  titulo  reinaron  no  solo 
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sobre  los  antiguos  Vascones  de  la  tierra  montuosa ,  sino  sobro 
los  habitantes  de  las  llanuras.  Así  continuaron  llamándose 
cerca  de  cuatrocientos  años ,  hasta  que  Don  García  Ramírez 
adoptó  el  de  rey  de  Navarra.  Dejarnos  en  el  cap.  I  de  la  ter- 
cera época  como  primer  rey  de  Pamplona,  elegido,  según  las 
mayores  probabilidades  por  seiscientos  nobles  en  laBorunda,  á 
Don  García  Ximenez,  de.spues  de  haber  aceptado  el  pacto  im- 
puesto por  aquellos.  Ningún  otro  rastro  legislativo  que  el  pacto 
allí  citado  y  de  que  nos  ocuparemos  detenidamente  en  el  ca- 
pítulo de  Fueros  generales,  ha  dejado  tras  si  este  rey.  Tan  dis- 
putada como  la  de  su  elección,  es  la  persona  del  que  le  suce- 
dió en  el  trono,  pero  nosotros  no  podemos  detenernos  en  tan 
reñida  controversia,  de  ninguna  utilidad  en  la  historia  legal, 
y  aceptamos  la  sucesión  de  los  quince  primeros  reyes  de  Na- 
varra, tal  como  la  ha  probado  el  P.  Moret,  autor  clásico  de 
este  reino,  y  á  pesar  de  que  otros  historiadores  varian^al^n 
tanto  en  estos  rey^s  y  en  los  ai\os  q^e  .i^i^ms^pi). 


Muerto  Don  QaroSa  Ximenez  en  758,  le  sucedió  su  htjp 
Don  íñigo  Qarcía,  para  qitien  Moret  r^lfun^.  el  sobreno^i^i^e 
de  Adsftfti.  si.bien  haciéndole  subir  al  .trono  en  770.  Blancas 
le  atribuye  la  conquista  de  Pamplona ,  lomando  el  litulp  de 
reyde  ^t»,ciu4ail. 

DON  FORTORO  GARCÍA. 

•  t  i" 

iQalMdOon.  tñigo  Gnroia  en  788.7  suaedíója  heHnano 
Don  Fortuno  Garcia,  á  pesar  de  haber  dejado  un  hijo.  Esto 
hace  decir  al  autor  á.4|i)|Qn  s^gqifj^^i:  el  fin  que  ob%S 
á  instituir  la  dignidad  real,  que  fué  el  bien  de  la  república, 

vm^Á  wwi^  ^mmm  ¿.^^fltf^iV^r.:9Q  qíbr.^r>.4iíp7 
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conveniente  de  la  menor  edad  de  los  que  por  la  turbulencia 
de  los  tiempos ,  empuñasen  el  cetro  como  bastón  para  defensa 
de  la  república.  Si  ya  no  animaba  á  esta  razón  otra,  y  era  la 
libertad  de  los  pueblos  que,  como  instituyeron  libremeAte  ia 
d^nidad  real  en  aquellos  primeros  tiempiios,  y  ante8.que  pre- 
valeciése  la  costumbre  en  la  continuación  de  reinar,  afectar- 
bao..p^«!eoÍQse  la  sucesión ,  mas^  de  la  elección  que  del  orden, 
de  nacer,  aunque  dentro  de  una  misma  sangre. »  Obsérvanse 
en  efecto  exclusiones  de  hgos  legítimos  de  reyes,  hasta  Doi^. 
Sanoho  el  Mayor,  á  quien  se  supone  autor  de  la  ley  de  suce- 
sión, del  Fuero  general.  Habiendo  cons^uido  Don  I  ortuño. 
una  gran  victoria  sobre  los  moros  en  Olast  ,  muriendo  en  la 
batalla  d  rey  de  Córdoba  Abderramen,  concedió  grandes  pri- 
vilegios de  ingenuidad  á  los  roncaleses  y  ísmeció  en  804:  si  793  4  sol. 
bien.Blimpas  alarga  su  vida  hasta  845. 

DON  SANCHO  I. 

Sncedidle  su  l^jo  Don  Sancho  I,  que  h«i  d^ado  fiima  d^> 
guerrero,  y  que  ensanchó  notablemente  los  limites. de  la  pe-- 
quefia  monarquía  navarra.  Concedió  este  rey  grandes  privile- 
gioB  en  838  á  los  roncaleses,  por  haber  compuesto  k  van-  nt. 
guardia  de  su  ejército  en  la  victoria  «pie  sobre  los  moros  ganó 
en  Ocharran.  Sus  sucesores  Don  Sanoho  Ramírez,  Don  García 
Ramírez,  Don  Teobaldo  n  y  Don  Enrique  y  Don  ?el|pe  I,  re- 
conocieron estos  privilegios  y  eoncedieroQ  nuevas  g^cias  ti 
valle  de  Roncal,  en  conmemoración  de  aquélla  victoria.  Estag 
consistían,  en  el  goce  de  los  montes  de  las  Bardénas;  en  que 
ellos  y  sus  descendientes  fuesen  infanzones,  ingénuos  y  libres 
de  toda  servidumbre,  y  de  lezda,  peaje  y  barcaje  en  todo  eí 
reino;  y  que  por  cuanto  estaban  aforados  á  los  fueros  ele  hfssí, 
y  Sobrarbe ,  para  quitar  diferencias,^  tuviesen  en  lo  sucesiyo 
por  ley,  él  Fuero  gisneral  del  reino.  Los  Reyes  CatjSlícos  y  e\ 
emperador  Cirios  V  popfirniarop  á  los  ropQ^l^  |gd^,  m. 
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DON  XIMENO  imOUEZ. 

Murió  el  rey  Don  Sancho  por  los  años  885  ó  sigaientes, 
después  de  batallar  tenazmente  con  moros  y  francos,  y  aun 
Blancas  cree  murió  en  una  batalla  el  año  832,  y  le  sucedió  su 
primo  hermano  Don  Ximeno  Ifiiguez,  hijo  de  Don  Iñigo  Gar- 
cía, ó  porque  Don  Sancho  no  dejase  hijos  ó  por  elección. 
Pruébase  este  reinado  con  el  libro  de  la  regla  de  San  Benito 
que  se  conservaba  recientemente  en  el  monasterio  de  Leire. 
Las  guerras  que  por  entonces  acaecieron  entre  moros  y  fran- 
cos, permitieron  á  Don  Ximeno  entrarse  al  cuidado  del  go- 
bierno y  administración  de  justicia,  en  lo  que  parece  fíié  muy 
escrupidoso.  Algunos  autores  aragoneses  y  principalmente 
Blancas,  niegan  este  reinado  y  suponen,  que  después  de  la 
muerte  de  Don  Sancho  García  I,  hubo  un  interregno  de  diez 
años  para  Pamplona,  al  cabo  del  cual  fué  elegido  rey  Iñigo 
Arista,  en  Arahuest  el  año  842;  dando  el  sobrenonoibre  de 
Arista  á  este  Don  Iñigo  y  no  al  otro  Don  iñigo,  como  opina 
Moret;  eligiéndole  luego  los  sobrarbienses  en  868. 

DON  IÑIGO  XIMENEZ. 

Así  como  se  ignora  el  año  fijo  del  advenimiento  al  trono 
de  Don  Ximeno,  se  ignora  también  el  de  su  muerte,  aunque 
se  supone  fué  en  835  ó  en  (S3G,  poro  so  cree  que  su  hijo  Don 
ifiigo  Ximcnez  reinaba  en  839  ó  por  lo  menos  en  842.  Los 
historiadores  aíirmaii,  que  este  Don  Iñigo  encontró  el  reino 
muy  floreciente,  por  hi  estricta  administración  de  justicia  es- 
tablecida en  él  por  su  pa(b-o.  Alribúyese  á  Don  Iñigo  la  pri- 
mera y  mas  antigua  memoria  de  Navarra  y  (juizá  de  España, 
de  la  concesión  de  pendón  y  caldera  á  los  ricos-hombres, 
principes  entonces.  Es  una  gracia  otorgada  á  Iñigo  de  Lañe, 
alférez  de  bu  estandarte  real,     la  que  le  concede  pueda  usar 
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pendón  y  caldera,  en  señal  de  que  el  rey  le  habia  fabricado 
casa  y  terre  fuerte.  El  pendón  significaba  que  los  ricos-hom- 
bres podían  levantar  gente  de  guerra,  y  la  caldera,  que  los 
mantenían  á  su  costa  con  las  mercedes  de  los  reyes»  que  aun- 
que al  ¡uíncipio  fueron  vitalicias,  se  convirtíeroD  luego  en 
perpétuas  por  juro  de  heredad. 


DON  GARCÍA  XIMENBZ  H. 

Muerto  el  rey  Don  Iñigo  en  857,  no  le  sucedió  su  bijo  Don 
Garcia  iniguex,  sino  su  hermano  Don  García  Ximenez,  con  lo 
que  se  prueba  evidentemente,  que  la  corona  seguia  siendo 
electiva ,  y  hasta  se  descubre  una  tendencia  sistemática  á  sal- 
lar las  diferentes  ramas  de  una  misma  familia,  alternando  la 
Sucesión  de  hermano  á  hermano,  ó  de  este  á  sobrino,  lo  que 
no  debió  tener  otra  razón  que  la  indicada  anteriormente  por 
Moret,  de  excesiva  suspicacia  en*lo8  electores  para  no  esta- 
blecer con  la  sucesión  directa,  la  costumbre  hereditaria.  Los 
historiadores  aragoneses  dan  de  >ida  á  Don  íñigo,  que  llaman 
Arista,  unos  hasta  870,  otros  alargan  á  Slt  y  algunos  á  874, 
y  dicen  le  sucedió  su  hijo  García  Iñiguez;  de  modo  que  nie- 
gan este  reinado  de  Don  Garcia  Ximenez  n,  sostenido  por  Mo- 
ret, y  toda  vez  que  suponen  unidas  las  dos  coronas  de  Pam-» 
piona  y  Sobrarbe. 

DON  GARCÍA  lí^lGUEZ. 

Murió  Don  Gareia  Ximenez  en  866,  y  le  sucedió  su  sobrino 
Don  Garoia  tñiguez,  si  bien  no  consta  de  ningún  antiguo  es- 
critor, si  tuvo  ó  no  hijos;  aunque  estuvo  casado  con  Doña 
Urraca ,  hija  única  del  último  conde  de  Aragón  Don  Fortuno, 
á  quien  heredó  en  el  condado. 
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eir  aeeH»''<lB'tafeinado,  en  lo  -«ioneeriüelrte'á'lcl^ukoloii, 
murió  en  886,  sucediéndole  su  hijo  'Don'F(]iHliftQ^ir,'llamtfdo 
el  Monje.  Viéndose  este  rey  sin  sucesión  por  habérsele  muerto 
tres  hijos ,  cedió  la  corona  &  su  hermano  Don  Sancho  en  906, 
y  se  retiró  al  monaataBiofde/Laíiersi  bie&'inancas  supone  un 
interregno  de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  afios,  durante  el  cual 
no  hubo  rey,  y  una  elección  en  Jaca  el  año  905 ,  por  navar- 
ros, aragoneses  y  sobrarbienses,  en'fevor  dé  Don^flaiicho 
Abarca ,  el  Cbnm.' Se  seguir  á  este  autor,  la  primera' reunión 
de  Córtesen  el  reino  pirenálco,  debe  fijarse  en  el  referido  alo 
de  905. 

DON  SANCHO  H. 

Ya  desde  este  Don  Sancho  11  se  observa  la  sucesión  directa 
en  el  trono ,  introducida  al  parecer,  del  mismo  modo  que  in- 
tentaron hacerlo  los  reyes  godos  y  luego  los  de  Asturias ,  aso- 
ciando al  hijo  en  el  mando  durante  la  vida  del  padre.  Vemos 
pues,  que  en  918  dió  Don  Sancho  á  su  hijo  Don  García  el  go- 
bierno de  la  Hioja  con  el  título  de  rey :  quien  efectivamente 
le  sucedió  en  ^26.  Atribuyese  á  este  rey  la  segunda  recon- 
quista de  Pamplona ,  y  desde  él  se  observa  mas  conformidad, 
entre  los  autores  navarros  y  aragoneses  en  las  cronologías  de 
reyes ,  aunque  á  veces  varíen  en  los  anos  de  reinados  y  de- 
funciones. 

DON  GARdA  IV.— DON  SANaiO  ABARCA  UL— DON  GAR- 
CÍA V.— DON  SANCHO  IV. 

Bein6  Don  García  IV  cuarenta  y  cuatro  años,  y  creemos 
que  durante  este  monarca  debió  darse  alguna  ley  sobre  la  su- 
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porque  ignorándole  el  or%en  de  la  del  Fuero  general,  y  éb^ 

fleiidiolt^lQltla'B&n  lMdlor'el 'Mayor,  'por  esftítíio'Hh  iAk 

ttS^Ü^ legal,  fia^  ó  MMldilMpe/^iie'Ud^^l^ 
ta'aSM^'ádiMiitos'de'Vér,  que  Dón'GMterlV  suóédió  á 
padi«  Btfn'^liélK»'!!,  ^  que  ningún  Uitbriadornos  hable  ya 
de  elección  ál'  fallednilento' dé  un  moitotéa  con  hijos  legíti- 
mos; y  al  morir  ^Üon  Garefa'  en  970 , '  le  sucedió  sin  obstáculo 
su  hijo  Don  Sánóho  Ab&rtsa,  HI  de ^qtiél' nombre,  que  á  su 
vez  es'reémplazado  en  994  por  su  hijo  Don  García  Sán- 
chez, V  entre  los  Garcías,  llamado  el  Tembloso;  y  tras  de  estei 
que  murió  en  999,  á  su  hijo  Don  Sancho  IV,  el  Mayor,  á  quien 
ya  hemos  visto  suceder  en  el  condado  de  Castilla,  como  es|K)so 
de  Doña  Nuña  ó  Doria  Mayor,  hija  primogénita  del  conde  Don 
Sancho  García,  condesa  propietaria  de  Castilla,  después  del 
asesinato  de  su  hermano  por  los  hijos  del  conde  Vela. 

"'Algunos  autores  sostienen,  que  á  este  rey  Don  Sancho  Gar- 
cés,  ó  el  Mayor,  debe  considerarse  como  el  primero  de  Navar- 
ra, y  que  hasta  él,  su  reino  fué  un  feudo  de  Castilla,  proposi- 
ción áven turada  y  sin  pruebas  bastantes  á  destruir  las  suce- 
siones anteriores.  Los  mismos  escritores  dominados  ^orla  idea 
política  de  negar  el  antiquísimo  origen  de  las  libertades  ara- 
gonesas y  navarras,  han  asentado  el  principio  absoluto,  de  que 
b^ka  t^on  Sancho  el  Mayor  no  existió  derecho  alguno  escrito 
en  los  dos  remos,  negando  en  consecuencia  la  antigüedad  de 
'  las  leyes  primitivas  de  Sobrarbe ,  y  el  pacto  constitucional 
'preexistente  á  la  monarquía  y  base  de  su  fundación.  Sostiénese 
que  la  legislación  góthica  siguió  vigente  en  esta  parte  de  Es— 
'  paña,  al  menos  como  tradición  y  derecho  consuetudinario,  los 
tres  siglos  próximamente  que  mediaron  desde  la  invasión  ára- 
be hasta  nuestro  actual  Don  Sancho,  de  quien  también  se  dice 
haber  establecido  su  córle  conforme  á  la  etiqueta  de  los  reyes 
godos,  imitando  á  los  monarcas  de  'Astúrías  y  Lecm ,  con  la 
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Única  difereiicia  de  llamane  umarea  los  antiguos  condes  pa- 
latinos. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  detenidamente  en  la  sección 
siguiente,  del  origen  de  los  Fueros  generales,  diremos  ahora, 
que  aunque  crejsqkos  en  el  vigor  de  las  leyes  góthícas  en  Na- 
varra y  Aragón  después  de  Leovigildo,  y  mas  principalmente 
desde  Wamba,  digan  lo  que  quieran  los  entusiastas  cronistas 
de  estos  reinos ,  también  creemos,  que  ellos  antes  que  otros, 
prescindieron  de  esta  legislación  en  conjunto,  aunque  sea  muy 
natural'  conservasen  algunos  principios  de  ella  como  derecho 
consuetudinario,  porque  no  en  vano  rige  un  país  tal  ó  cual* 
forma  de  gobierno  ó  tad  ó  cual  legislación,  y  de  esto  presen- 
taremos pruebas  evidentes  cuando  tratemos  de  Aragón.  Pero 
aseguramos  que  en  Navarra  y  Aragón  no  se  encuentran  tan- 
tos vestigios  góthicos  como  en  Astúrias,  León,  Castilla  y  Cata- 
luña: respecto  á  estas  provincias,  el  vigor  de  las  leyes  góthicas 
en  plazos  mas  ó  menos  largos  después  de  la  reconquista,  es 
inconcuso,  pero  no  se  encuentran  datos  de  lo  mismo  en  Na^ 
irafra  y  Aragón.  La  pasión  es  mala  consejera  histórica,  y  nos- 
otros que  huimos  de  ella,  y  que  de  ella  prescindimos  «omple- 
taimente,  opinamos,  que  el  no  hallarse  tantos  vestigios  góiliícos 
en  la  legistacion  ,de  los  dos  reinos  del  Pirineo  centiál  ,  de- 
muestra que  las  leyes  godas  cayeron  antes  en  desuso  al  per- 
derse aquella  monarquía,  ó  muy  poco  después,  favoreciéndose 
.  la  idea  de  una  legislación  especial,  que  se  iria  formando  pau- 
latinamente y  ^  medida  que  los  reinos  adquiriesen  conásien— 
cia.  De  todos  modp6>,  y  al  ver  la  casi  unanimidad  ¿n  autores, 
códigos  y  demás  monumentos  legales,  la  sana  critica  aconseja 
admitir  las  leyes  (^ue  se  presentan,  como  constituyentes  de  las 
dos  monarquías. 

Pero  aunque  la  monarquía  on  Navarra  sea  anterior  á  l)oii 
8ancho  el  Mayor,  preciso  es  convenir  en  (jiie  Je  esle  ie\  da- 
tan los  monumentos  Icííaics  y  oíicialcs  de  carácter  juirliciilui-, 
y  so>pecliamos  que  iil,;uno  líeneral  de  i^ran  importancia.  Dos 
cartas  su^asbc  cuiiservan,  r^i  nu  original  la  primera,  considc— 
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rada  como  tal  por  confirmaciones  posteriores ,  y  la  segunda 
oficial.  Del  año  4  01 5  es  el  privilegio  dado  á  los  del  valle  de  IIU. 
Roncal,  confirmando  los  qué  ya  tenían  desde  804  y  822,  y  con- 
cediéndoles además,  nobleza  y  exención  de  tributos.  El  segundo 
docnmento  es  la  carta  de  población  de  Yillanueva  de  Panw 
paneto,  hoy  San  Prudencio,  otorgada  en  403S,  que  se  halla  en  losi 
ál  archivo  de  Simancas;  ha  sido  impresa  por  González  y  re-  • 
impresa  por  Muñoz.  Dona  terrenos  á  los  pobladores,  señalán- 
doles términos:  los  hace  ingénuos,  pero  les  impone  el  servicio 
de  cavar  dos  dias  y  segar  otros  dos  en  beneficio  del  monas- 
terio de  San  Fructuoso,  pagando  además  al  abad  «medio  con- 
eolio  de  ordio^  et  medio  caroptiío  de  tTtno,  et  eingvloe  panen  por 
cabeza  anualmente,  y  además  un  camero  entre  todos. 

Dos  cosas  nos  llaman  la  atención  en  esta  carta:  el  titulo 
que  se  da  á  si  mismo  el  rey,  imitando  la  fórmula  de  los  pa- 
pas, y  la  pena  que  se  impone  al  infractor  de  la  carta.  Enca- 
bézala en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  y  sigue:  «Nos 
el  rey  Don  Sancho  servus  servorum  Jhmini  vUimiu.»  No  pa- 
rece sino  que  esta  fórmula  ha  sido  adoptada  por  los  matf  po- 
derosos para  ocultar  su  poder,  porque  en  efecto,  Don  Sancho 
el  Mayor  fué  el  mas  poderoso  rey  de  su  tiempo  en  España. 
En  cuanto  á  las  penas  al  infractor  del  fuero  se  le  debia  impo- 
ner primero,  la  temporal  de  arrancarle  los  ojos,  «corectf  á 
fronte  binae  Iwernas ,»  y  luego  la  terrible  y  eterna  de  in- 
fierno. 

A  pesar  de  la  negativa  de  algunos  autores,  creemos  cierta 
la  celebración,  durante  el  reinado  de  este  Don  Sancho,  de  dos 
Concilios  en  Lúre  y  Pamplona,  los  años  4022  y  4023.  En  el 
primero  se  concedieron  grandes  privilegios  al  monaslano,  y 
el  segundo  se  ocupó  de  los  medios  para  restaurar  la  iglesia  de 
Pamplona,  y  también  la  de  San  Salvador  de  Leire;  acordán- 
dose que  el  obispo  de  Pamplona  fuese  siempre  elegido  de  en- 
tre los  monjes  de  este  monasterio;  pero  el  privilegio  caducó 
andando  el  tiempo,  si  alguna  vez  llegó  á  observarse.  Hé  aquí 
el  privilegio  de  Don  Sancho:  «Por  lo  tanto,  mandamos  por  real 

.1010  1T«  9 
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autoridad,  á  los  reyes  que  han  de  sucedemos,  que  elijan  obis- 
pos, rectores  y  gobernadores  para  esta  santa  ig^lesia  Iruniense, 
de  entre  los  monjes  del  referido  monasterio,  etc.» 

Murió  Don  Sancho  el  Mayor  en  M  035,  y  la  sucesión  de 
este  rey  marca  ya  de  un  modo  seguro  la  existencia  de  ley  de 
sucesión ,  ó  por  lo  menos  costumbre  admitida,  que  sirviese 
luego  de  base  al  Fuero,  porque  vemos  completamente  arre- 
glada á  este,  la  conducta  del  rey  en  su  testamento.  Los  capí- 
lulos  I  y  II,  lib.  II,  tít.  IV  del  Fuero  general ,  disponen:  «que 
el  fijo  mayar  herede  d  regno:  et  que  si  algún  rey  ganare  ó  con- 
quirierede  moros  otro  regno  ó  regnos ,  el  hoviere  fijos  de  leyal 
conyugio^  et  los  quisiere  partir  sus  regnos^  puéddo  fer,  et  asig- 
nar á  cada  uno  cual  regno  hatja  por  cartas  en  su  corí,  et  oquei- 
llo  valdrá,  porque  eiU  se  los  ganó.n  Conforme  pues  con  estas  dis- 
posiciones del  Fuero  general,  otorgó  Don  Sancho  su  testamento, 
dejando  por  heredero  del  trono  de  Navarra,  que  comprendia 
entonces  las  tres  provincias  Vascongadas  y  Nájera  con  toda  la 
Rioja  hasta  las  faldas  de  los  montes  de  Oca ,  al  primogénito 
Don  García;  y  dividió  entre  sus  otros  tres  hijos  los  reinos  de 
Aragón  y  de  Sobrarbe,  que  conquistara  de  moros,  y  el  con- 
dado de  Castilla  que  disfi  utaLa  por  su  mujer.  De  manera,  que 
en  lo  sucesivo  cesa  la  elección  en  Navarra,  siempre  que  exista 
familia  reinante;  sin  que  entendamos  comprender  en  esta  idea, 
las  usurpaciones  por  conquista;  y  tienen  historia  separada  por 
bastantes  años  Ai  agón  y  Navarra. 

DON  GARCÍA  Vi 

£6ie  rey,  por  sobrenombre  el  de  Nájera,  se  dedicó  á  la 
guerra  y  tuvo  un  fin  desgraciado  en  la  batalla  de  Atapuer- 
1051.  ca  (1).  Hn  31)  de  Enero  de  4054,  y  en  unión  de  su  esposa  Do- 
ña Estefanía,  hizo  ingenuos  y  francos  todos  los  monasterios  de 


(1)  Véa^e  la  íáMñt  67  de  uueslra  colección,  lomo  1|. 
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Vizcaya  y  Durango,  á  instancia  de  los  nobles  de  aquel  país; 
mandando  que  en  lo  sucesivo  no  reconociesen  ningún  vasalla- 
je á  condes  ni  potestades,  y  que  el  abad  fuese  elegido  de  en- 
tre ellos.  Consérvanse  algunos  documentos  de  este  Don  Gar- 
cía, que  prueban  sentenciaba  por  sí  las  alzadas  de  los  pleitos 
íjue  no  pertenecían  á  hidalgos,  porque  respecto  de  los  de  es- 
tos, tenia  que  hacerlo  en  unión  de  los  nobles,  que  por  fuero 
conservaban  este  derecho.  Del  año  1038  es  la  sentencia  que 
pronunció  en  un  pleito  entre  los  monjes  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  Don  íñiíío  Sánchez ,  que  retenia  las  posesiones  de  Ca- 
tamesas,  propias  del  monasterio:  y  en  1042  mandó  devolvec 
á  los  monjes  de  Santa  María  del  Puerto,  Iob  bienes  de  que  es- 
taban desposeídos. 

DON  SANCHO  V. 

Muerto  en  Atapuerca  el  rey  Don  García  en  1054,  subió  al 
trono  de  Navarra  su  hijo  Don  Sancho,  denominado  el  Noble 
ó  el  de  Peñalen.  En  vida  de  este  monarca ,  el  Papa  Grego- 
rio VII  publicó  su  decretal  Vil,  declarando  á  toda  España  pro- 
piedad de  la  Santa  Sede,  predicando  cruzada  para  la  conquis- 
ta, á  cuyo  frente  debtria  colocarse  el  donatario  £buio  de  Ro- 
ceyo .  Tan  extraña  declaración  alarmó  á  todos  los  reyes  cristianos 
de  la  Península ,  y  de  común  acuerdo,  convinieron  reostir  y 
oponerse  á  la  cruzada.  No  llegó  sin  embargo  á  verificarse  esta, 
y  aun  el  mismo  Pontífice  desistió  de  la  idea  en  1 074.  Sabida 
es  la  política  de  Gregorio  Vil,  que  solo  trató  durante  su  pon- 
tificado ,  de  hacer  independiente  la  Santa  Sede,  exagerando 
para  lograrlo,  sus  tendencias  de  imperio  universal:  no  se  debe 
pues  extrafiar  hiciese  esta  especie  de  amenaza,  con  el  fin  qui- 
zá de  que  se  apresurase  la  reconquista;  pero  lo  es  y  mucho, 
que  talentos  de  primer  órden  como  Boronio,  sostengan  Ja  le- 
gitimidad de  tal  pretensión. 

El  primer  vestigio  de  intervención  del  reino  en  los  ne- 
cios importantes  del  Estado,  se  encuentra  durante  este  reina- 
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do ;  pues  aunque  para  demostrar  este  derecho  abunden  laa 
autoridades ,  no  se  ol^rva  antes  un  hecho  concreto  que  le 
justifique.  El  rey  Don  Femando  de  Castilla  intentó  apoderarse 
del  trono  de  Navarra  después  de  la  muerte  de  Don  García;  y 
para  evitarlo,  se  confederaron  loe  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
Don  Ramiro  y  Don  Sancho;  pero  la  confederación  se  hizo  con 
intervención,  acuerdo  y  consejo  de  los  ricos-hombres  y  caba- 
lleros de  Navarra,  hallándose  entro  estos,  Fortuño  López,  For- 
tufio  Áznarez,  Gimen  Aznarez,  Lope  Fortuño ,  Lope  Eñigo  y 
Bnigo  Sanz,  de  Sangüesa. 

1059.  La  reina  madre  Doña  Estefanía,  dio  en  4059  carta  de  po- 
blación á  unos  infelices  fugitivos,  para  que  poblasen  las  ser- 
nas de  San  Julián  de  Sojuela,  y  Ies  señalaba  términos:  les  de- 
cía reconociesen  por  señor  al  abad  del  monasterio « á  quien 
deberían  pagar  diezmos,  primicias,  votos,  oblatas  y  seis  mo- 
nedas, y  otros  tantos  operarios  anualmente 

También  el  obispo  de  Nájera  dió  durante  este  reinado  dos 
cartas  de  población  á  Longares  y  San  Andrés,  y  una  de  fiie- 

1061.  roe  i  San  Anadeto.  Es  la  primera,  del  año  4063,  señalando  á 
los  pobladores  de  Longares  los  servicios  que  habían  de  pree- 

1064.  tar  y  las  pechas  que  debian  pagar.  Del  sígaiente  es  ki  de 
San  Andrés,  en  que  deja  libres  de  toda  pecha  á  sus  poblado- 
res, los  bienes  muebles  y  semovientes  que  tuviesen  al  poblar: 

1065.  y  en  los  fueros  de  4065  á  San  Anacleto,  les  señala  por  únioa 
pecha  el  diezmo  de  sus  frutos  y  ganados. 

En  4068  se  celebró  otro  Concilio  en  Leire,  para  confirmar 
los  privilegios  del  monasterio,  haciéndole  solo  dependiento  de 
la  Santa  Sede.  El  cardenal  de  Aguirre,  Pagi  y  otroe  exposito- 
res opinan,  que  en  esto  Concilio  quedó  abolido  el  oficio  mur- 
zárabe  en  Navarra;  pero  otros  sostienen  que  él  oficio  romaoto 
se  introdujo  en  Pamplona  y  Leire,  después  del  año  4076. 

Los  infontes  Don  Ramón  y  Doña  Brmesenda  conspiraron 
contra  la  vida  del  rey,  que  acababa  de  perder  sus  dos  úaioos 
bijos,  para  suplantarle  el  trono;  y  en  eiwto,  ayudados  de 
BUS  parciales,  le  despeñaron  el  año  4  076  un  dia  de  caza,  des- 
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de  la  roca  de  Peñalen ,  con  cuyo  sobrenombre  se  le  conocs 
en  la  historia. 

No  consiguieron  su  objeto  los  infantes,  tanto  porque  los 
navarros  se  indignaron  contra  los  asesinos,  como  porque  no- 
ticiosos de  la  vacante  del  trono  los  reyes  Don  Sancho  Ramirez 
de  Aragón  y  Don  Alonso  VI  de  Castilla,  penetraron  en  Navar- 
ra y  comenzaron  á  dividirse  el  reino  en  perjuicio  de  Don  Ra- 
miro, hermano  del  rey  asesinado. 


CAPÍTULO  II. 


Casa  aragonesa.— DoM  Sarcbo  RAiiiMi.->Fueros  á  Djué.— Privilegios  á  Saatii 
María  de  Iraelie.^CMebre  fbaro  de  Estelia.— Carta  de  poMaeioa  á  Argüe- 
das  —  Fueros  á  TafaUa  y  Sangüesa.  —  Córtes  de  Huartc-Araquil  en  1090  — 
Don  Pkdro  Sánchez.— Faeros  á  Caparroso  y  Santa  Cara.  —  Juramenlo  deci- 
sorio en  Navarra.— Ley  antigua  de  este  rey  en  el  Fuero  general.— Dok 
Alonso  il  BATAU.*DOa.— Carta  de  población  al  Burgo  de  Alquezar.— Fue- 
ro? á  Tudela  y  privilpgio  do  lortum  per  íorfum.— Fueros  á  Funes,  Marcilla, 
Peñaren  ,  Puente  li  Reina  y  Sangüesa.— Población  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada.— Carta  de  población  á  CabanUlaíi,  Araiciel,  Burgo  de  San  Saturnino, 
CarcasUllo  y  Eoeisa.— Célebre  fkiero  de  Ciseda.-^ueroa  i  CoreDa,  Pvfia,  Ha* 
rafioD  y  Medinaceü.— Exenciones  á  los  pobladores  del  Burgo  viejo  de  San- 
güesa.—Distintas  opiniones  sobre  la  justificacioD  del  Batallador. —Juicio  da 
batalla.— Córte  en  Pamplona.- Muerte  del  Batallador.— Interregno  y  elección 
de  Doo  Garefa^ale  la  corona  de  la  casa  de  Aragón. 


DON  SANCHO  RAMIREZ. 


Recordando  sin  duda  los  navarros  que  su  monarquía  ha- 
bía estado  anteriormente  unida  con  Aragón,  y  desconfíando 
siempre  del  castellano,  se  entregaron  á  Don  Sancho  Ramírez, 
adoptándole  por  rey.  Siguió  este  guerra  con  Don  Alonso  de 


Digitized  by  Google 


REYES.  i  35 

Castilla,  y  finalmente  ajustaron  paces  en  1079,  desmembrán- 
dose algunas  comarcas  de  Navarra  en  favor  del  reino  de  Cas- 
tilla. Desde  este  monarca  empiezan  á  verse  numerosos  docu—- 
mentes,  algunos  muy  preciosos  para  la  historia  legal  y  social 
de  Navarra,  debiendo  haber  existido  especial  y  no  intemim- 
pido  cuidado  en  la  conservación  de  estas  antigüedades. 

Don  Sancho  otorgó  en  1076  fueros  á  Ujué,  para  recom—  1076. 
pensar  á  los  habitantes  de  la  afición  que  le  demostraron,  de- 
clarándose en  su  favor  contra  el  rey  de  Castilla,  en  la  con- 
tienda que  con  este  sostuvo  después  de  la  muerte  de  Don  San- 
cho el  de  Peñalen.  El  original  está  en  latin;  concede  á  los  ha- 
bitantes plena  libertad  c  ingenuidad;  los  absuelve  de  todos  los 
malos  fueros  y  malas  costumbres  ;  y  los  faculta  para  no  ha- 
cer servicio  alguno  ,  sino  por  su  voluntad :  «;jor  el  grant  ser- 
vicio que  nos  hicisteis^  y  porque  vosotros  fuisteis  los  primeros 
que  nos  reconocisteis  por  vuestro  señor  y  rey^  en  aqueüa  entrada 
de  Pamjdonay  y  me  entregasteis  el  castillo. 

Berganza  aduce  una  escritura  del  año  \  087,  otorgada  por  1087. 
este  rey  en  favor  de  la  abadía  de  Santa  María  de  Irache,  en 
que  se  concede  al  monasterio  el  privilegio,  de  que  para  prue- 
ba plena  bastase  el  dicho  de  un  solo  religioso,  (/n  sola  fide 
unius  mtmachi,)  Este  privilegio  le  confirmó  y  amplió  Don  San» 
cho  el  Sábio  en  4186,  á  los  demás  monasterios,  estableciendo 
que  bajo  el  dicho  de  un  solo  monje  se  les  diese  cuanto  dije- 
ren que  era  suyo  (1 ). 

Fundó  en  1 090  á  Estella,  poblándola  de  francos,  en  el  pa-  .  1090. 
raje  llamado  primitivamente  Lizarra;  y  dió  fueros  á  los  pobla- 
dores, sabiéndose  su  texto  por  la  confirmación  que  de  ellos 
hizo  Don  Sancho  el  Sábio  en  4464,  en  la  que  terminantemen- 
te dice  que  fueron  dados  por  este  rey.  Es  la  colección  de  le- 
yes municipales  mas  completa  de  todas  las  de  Navarra,  des- 
pués del  fuero  de  Sobrarbe.  Consta  de  sesenta  y  ocho  capitu- 


(1)  Mando  in  aola  fldeuiiiit  monádii,  vd  fratris  vattri  oidíiiig,  tía§ 
•lió  sMruiento,  donet  vqIhs  qaantoiii  diierilb  ease  vtitniBif 
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-  lot,  k»  cualM  algunos,  como  el  de  Domo^  marito ,  fidaneia 
y  otrasi  comprenden  materias  enteras,  sin  contar  con  el  preám- 
bulo que  contiene  muchas  disposiciones  penales.  Son  en  él 
notables  las  siguientes  prescripciones:  Si  el  guarda  de  un 
huerto  no  podia  justificar  con  testigos  el  robo  que  se  hu» 
biese  hecho  en  él,  debia  atenderse  al  juramento  negativo 
del  reo,  pero  al  guarda  le  quedaba  el  recurso  de  batalla.  Si  el 
guarda  fuese  apaleado  al  verificar  el  robo,  y  este  se  perpetra- 
se de  noche,  el  acusado  ó  acusados  deberían  levantar  e)  hier- 
ro csliente,  y  si  no  resultase  quemadura  ,  el  guarda  debería 
pagar  sesenta  sueldos  de  indemnización  al  acusado.  Si  el  due- 
ño de  una  casa  matare  dentro  de  ella  á  un  extraño  que  de  no- 
che y  después  de  apagado  el  fuego  hubiese  entrado  furtiva- 
mente, y  elagresor  se  defendía  ó  trataba  de  huir,  no  pagaba 
homicidio ;  pero  si  algún  paríente  del  muerto  le  acusaba  de 
que  no  le  había  dado  muerte  dentro  de  la  casa,  debería  jurar 
que  si,  y  levantar  en  prueba  el  hierro  caliente;  si  no  resultase 
quemadura,  no  pecharía  homicidio ;  pero  si  los  dos  contrin- 
cantes se  ponían  de  acuerdo,  podian  tener  juicio  de  batalla, 
aunque  esta  solución  no  era  de  fuero  ó  ley.  Si  un  peregri- 
no 6  mercader  acusaba  á  un  posadero  ó  su  familia  de  haber- 
le robado,  y  estos  lo  negasen,  se  decidiría  el  juicio  por  batalla, 
y  si  el  posadero  sucumbiese,  debería  restituir  lo  pedido,  mas 
ciento  veinte  sueldos  de  multa:  en  caso  contrarío,  el  mercader 
ó  per^no  pegaría  sesenta  sueldos  al  sefior  del  pueblo.  Se 
reeonocia  el  derecho  troncal,  porque  la  madre  no  heredaba  á 
los  hijos  que  morían  en  la  menor  edad,  sino  losparíenlesmas 
cercanos  del  padre  difunto,  ó  aquellos  de  donde  provenían  los 
bienes.  No  se  podia  donar  la  casa  de  abolengo  sino  á  los  clé- 
rigos, á  las  iglesias,  ó  á  los  pobres.  El  dueño  de  una  casa  al- 
quilada podía  desalojar  de  ella  al  inquilino  para  habilitarla  el 
mismo.  Entre  los  pobladores  que  fuesen  francos,  6  sea  de  na- 
ción francesa,  las  demandas  de  mas  de  diez  sueldos  se  deoí- 
dian  por  batalla*  Estaban  libres  de  embai^  6  prenda,  las  ro- 
pas del  lecho  nupcial,  los  vestidos  del  deudor  y  de  su  mujer; 
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pero  se  admitía  la  prisión  por  deudas;  y  el  acreedor  debía 
mantener  al  deudor  el  tiempo  que  lo  tuviese  preso  ,  (jlándo|§> 
una  obolata  de  pan  y  medio  carapito  de  agua.  El  fal«9  testimoT. 
nio  daba  lugar  al  juicio  de  batalla.  Hn  las  demandaste  ce^^.- 
sos  entre  loa  hijos  de  los  que  los  instituyeron,  si  el  demanda*?- 
do  negaba  que  su  padre  le  debiese  y  no  había  medio  alguna 
de  probar  la  deuda,  la  juraba  el  demandante  y  levantaba  ad^p 
más  el  hierro  caliente;  pero  se  le  permitía  poner  sustituto  paia. 
esta  prueba.  Finalmente,  se  consideraban  palabras  ofensivas 
las  de  ladrón,  traidor,  encartado  ,  boca  fétida  y  eatUüano.  3i 
se  probase  haber  proferido  todas  ellas,  la  multa  era  de  doif 
cientos  cincuenta  sueldos;  pero  si  no  había  testigos,  el  aoma^ 
do  se  salvaba  con  el  juramento  negativo.  Todo  el  fuero  es  muy 
curioso  y  contribuye  á  ilustrar  el  estado  social  del  pueblo 
navarro. 

En  Enero  de  \  092 ,  dió  carta  de  población  á  Aiguedas: 
otorgó  á  los  pobladores  grandes  concesiones  en  el  goce  de  la 
Bardana  respecto  á  caza,  pastos  y  roturaciones,  etc.  «Gt  porque 
meyllor  sea  poblada  la  dicha  villa,  é  mando  á  vos,  pobladores 
de  Arguedas,  que  el  infanzón  pueda  comprar  de  los  labrado«7 
rea,  et  los  labradores  del  inlaiiioii:  et  quiero  que  haya  salvQ 
cada  uno  dominio  é  de  seynor:  e%  mando  que  cualqiiiera  la<r» 
brador  de  Arguedas,  que  se  treba  tener  cabaylloé  armas,  npn 
ftga  ningún  deudo  á  seynor,  etc.»  Concédeles  también  qa»  ^ 
los  pleitos  no  tengan  juez,  que  no  sea  vecino  suyo.  %BX  por 
ningún  pleyto  que  hayan  los  hombres  de  Arguedas  pon  otro, 
no  hayan  torna  (apelación).»  lásanse  en  ella  las  multas  por  ho* 
micidio,  heridas,  golpes,  etc.;  y  cede  el  rey  en  favor  del  concejo, 
la  mitad  de  lo  que  deberían  pagar  por  ellas  los  multados.  IBsta 
earta  es  de  gran  importancia  por  la  clase  de  privilegios  que 
contiene,  dirigidos  á  la  creación  del  elemento  municipal  indo» 
pendiente  de  todo  seEk>rio  particular;  sistema  que  fundadamen^ 
te  se  cree  inaugurado  por  Don  Sancho  el  Mayor,  sagon  algii-. 
nos  datoa  quo  asi  lo  iadicaD,  aunque  ialten  docomentoap^ 
otaka. 
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107641094.  Por  confirmaciones  de  reyes  posteriores,  se  sabe  que  Don 
Sancho  Hamirez  dió  fueros  á  Tafalla.  La  carta  no  es  tan  nota- 
ble como  la  de  Estella ;  pero  al  revés  de  esta ,  excluye  las 
pruebas  de  combate,  hierro  caliente  y  candelas,  debiendo  re-  ' 
solverse  todo  por  testigos  ó  juramento.  Si  nos  faltasen  pruebas 
de  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  acerca  del  origen  extran- 
jero de. las  praebas  de  batalla,  hierro  y  agua  caliente  y  fría, 
desconocidas  en  la  legislación  góthica ,  nos  la  proporcionarían 
completamente  estas  dos  cartas  de  fueros  de  Estella  y  Tafalla. 
En  la  primera,  como  fundada  para  extranjeros,  se  admiten  y 
prescriben  confo  medios  decisorios  de  los  negocios,  por  estar 
loe  francob  acostumbrados  á  ellas:  y  en  la  segunda,  se  pros- 
criben porque  la  población  de  Tafalla  se  compuso  de  pobla- 
dores navarros.  Obsérvase  además  en  esta,  que  los  moradores 
tenían  el  privilegio  de  no  pasar,  si  no  querian ,  el  rio  Aragón 
para  comparecer  ante  el  tribunal  del  rey ;  de  manera  que  en 
estos  casos ,  se  esperaba  por  los  demandantes  á  que  el  rey  lo 
pasase  liácia  la  parte  de  Navarra. 
Idem  id  ®^  otorgamiento  de  fueros  á  la  villa  de  Sangüesa ,  po- 

blación recien  formada  en  1422  por  Don  Alonso  el  Batallador, 
se  sabe  que  este  rey  Don  Sancho  habia  ya  dado  fueros  al  Burgo 
viejo  de  Sangüesa,  porque  en  la  carta  dice  él  Batallador:  kEí 
dono  vobia  fuero  y  euale  ded^paier  mmu  reoí  domino  Sanen,  cui 
wt  requieSy  ad  aUo9  populotore$  de  tBo  hur^  ítimSoirt  pero 
se  ignora  la  fecha  fija  en  que  lo  hizo. 

Dicese  de  este  rey,  que  procuraba  transigir  con  sus  coliti- 
gantes los  pleitos  que  le  ponían,  tsonvencido  de  que  era  muy 
dificU,  que  tribunal  ninguno  diese  la  razón  á  un  particular  en 
sus  disputas  con  el  rey. 

Las  primeras  Górtes  de  que  nos  habla  la  historia  de  Na- 
varra, parece  fueron  las  convocadas  por  este  Don  Sancho  Ra- 
mírez en  Huarte-Araquil ,  cerca  de  Pamplona,  el  afio  sexto  de 
la  nueva  unión  de  Navarra  con  Aragón,  que  corresponde  al 
4082 ;  aunque  otros  autores  con  mas  probabilidad,  las  colocan 
en  1090.  Hemos  ya  indicado  que  conforme  al  primitivo  pacto 


Digitized  by  Gopgle 


MTis.  *  439 

de  lOB  navarros  con  García  Ximenez ,  el  rey  debía  tener  un 
consejo  de  doce  nobles,  ó  doce  de  los  varones  mas  sábios  de 
la  tierra,  con  quienee  consultaría  todos  los  negocios  impor-  ' 
tantes  y  que  interesasen  al  reino.  Así  debió  acontecer  hasta  : 
Don  Sancho  Ramírez,  en  que  fueron  tales  y  tan  grandes  las 
quejas  y  reclamaciones  por  los  agravios  inferidos  en  la  admi- 
nistración de  juslicía,  no  solo  á  los  navarros,  sino  á  sobrar- 
bienses  y  aragoneses,  que. todos  de  común  acuerdo  alzaron 
sus  voces  al  rey  pidiendo  remedio.  Como  estas  quejas  de  los 
pueblos  se  dirigían  mas  principalmente  contra  los  nobles,  de* 
bió  creer  el  monarca  que  no  tendrían  sus  doce  consejeros  del 
fuero,  la  debida  imparcialidad  para  decidirlas,  y  resolvió  la 
convocación  de  los  reinos,  para  que  decidiesen  lo  mas  conve- 
niente. Congregó  pues  á  los  sobrarbienses  en  San  Juan  de  la 
Peña  y  luego  en  Ruarte  á  navarros  y  aragoneses.  Afirman  los 
historiadores,  que  de  estos  dos  congresos  salieron  arreglados 
los  fueros,  pero  se  dividen  lastimosamente  en  cuanto  á  opinar 
acerca  del  código  ó  códigos  que  allí  debieron  redactarse.  Los 
admiradores  del  Fuero  Viejo  de  Sobrarbe  le  creen  preexistente 
á  estas  reuniones;  pero  otros,  aunque  no  ní^n  rotundamente 
este  juicio,  indican  que  el  Fuero,  tal  como  hoy  es  conocido, 
se  compuso  y  arregló  en  estas  Cortes.  De  todos  modos,  y  re** 
servándonos  tratar  extensamente  esta  cuestión  al  hablar  de  los 
Fueros  generales,  es  indudable  que  á  Don  Sancho  Ramires  se 
debe  haber  puesto  en  órden  la  administración  de  justicia  en 
Navarra  y  Aragón. 

DON  PEDRO  SANCHEZ. 

■ 

Murió  Don  Sancho  Ramírez  en  4094,  después  de  haber 
reinado  treinta  y  un  años  en  Aragón  y  diez  y  ocho  en  Navar- 
ra, sucediéndole  en  los  dos  reinos  su  hijo  Don  Pedro  Sánchez^ 
quien  tomó  además  los  títulos  de  rey  de  Sobrarbe  y  Rivagorza. 

Dos  cartas  iguales  del  año  4  40SI,  se  conservan  de  este  mo-      i  loi 
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narca,  otorgadas  á  Cuparroso  y  Santa  Cara,  que  han  sido  ini' 
predas  por  Muñoz.  En  ellab  hace  ingenuos  para  siempre  á  los 
habitantes  y  á  sus  hijos:  manda  que  si  algún  sayón  entrase  en 
sus  casas  y  sacase  pan  ó  vino,  devolviese  doble  cantidad:  qu© 
para  los  juicios  acudicLcn  á  Funes  los  de  Caparroso ;  y  que 
entre  ellos  no  haya  batalla  de  bastón  ni  cojan  el  hierro  ca— 
liente.=En  el  archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  hay  un  docu- 
mento sin  numerar,  titulado  «Fueros  de  Medinaceli,»  al  fin 
del  cual  se  lee,  que  cuando  el  rey  Don  Pedro  pobló  «Murillo 
Freito  poblóla  con  otorgamiento  del  Fuero  de  Medinaceli, 
Era  MCCX : »  pero  esto  no  podía  ser,  porque  correspondiendo 
esta  Era  al  año  1172,  el  rey  Don  Pedro  habia  muerto  en  1 104. 
Si  86  quiere  que  el  número  X  valga  40,  porque  tiene  dos  co- 
mas en  la  parte  superior,  se  aumenta  la  diiicultad;  y  esta  solo 
puede  salvarse,  suprimiendo  uno  de  los  números  C  ;  y  así  re- 
siiltaria  la  Era  1 1 40,  ó  sea  el  año  1102;  y  entonces  atribuir  á 
este  monarca  el  fuero  de  Murillo  el  Fruto,  que  era  el  mismo 
de  Medinaceli ,  mas  á  esto  se  opone  que  el  Fuero  de  Medina- 
celi se  otoigó  por  el  Batallador. 

Hállanse  ya  vestigios  del  juramento  decisorio  en  Navarra 
desde  este  reinado  y  hacia  el  año  1099.  Asi  al  menos  se  deci- 
dió un  pleito  entre  el  abad  de  Leire  y  los  hermanos  D.  Lope 
y  D.  Fortuño  Garcés,  jurando  los  testigos  sobre  el  altar  de 
3an  Salvador  de  Leire,  donde  parece  se  había  celebrado  ^. 
intrato. 

El  Cap.  U,  Tit.  I,  Lib.  II  del  Fuero  general  de  NavarFSf 
ulkjuyzio  de  Rey  sobre  oientsnsflw  ;»  es  una  sentencia  ó  fozaBa 
de  este  rey  Don  Pedro ,  que  algunos  autores  consideran  como 
la  ley  mas  antigua  del  código:  excusado  es  decir  que  estos 
autores  son  absolutistas,  porque  al  opinar  asi,  niegan  implícita 
y  eiplicilamente  el  pacto  constitucional  primitivo,  preexistente 
á  la  monarquía,  incluido  en  el  Fuero  general ,  y  también  las 
muchas  que  se  tomaron  del  fuero  de  Sobrarbe. 
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DON  ALONSO  EL  BATALLADOR. 


Reinó  Don  Pedro  unos  diez  años  y  murió  sin  hijos  en  1 1 04, 
sucediéndole  su  hermano  Don  Alonso,  por  sobrenombre  el 
Batallador.  Ya  al  hablar  del  reinado  de  Doña  Urraca  hu  irnos 
mención  de  este  monarca,  con  quien  estuvo  unida  algunos 
años  en  matrimonio;  durante  los  cuales,  dio  fueros  á  Soria  y 
otros  pueblos  de  Castilla ;  y  también  nos  ocupará  cuando  tra- 
temos de  la  legislación  aragonesa ,  porque  este  rey  fué  uno  de 
los  mas  poderosos  de  la  edad  media.  Desde  su  ascensión  á  los 
tronos  de  Aragón  y  Navarra ,  se  desarrolla  en  este  último  la 
vida  legislativa  inaugurada  por  sus  antecesores. 

El  primer  acto  legislativo  particular  que  encontramos  del 
Batallador  como  rey  de  Navarra,  es  la  carta  de  población 
dada  en  4114  á  los  nuevos  habitantes  del  Burgo  de  Alquezar,  1114. 
que  es  de  escasa  importancia. 

Cuando  en  1115  ganó  de  moros  á  Tudela,  permitió  que  1115. 
estos  quedasen  en  la  población ,  y  que  celebrasen  sus  cere- 
monias religiosas  en  la  mezquita  mayor;  que  tuviesen  un 
«cdcaidi»  que  juzgase  sus  diferencias,  con  otros  artículos  bas- 
tante favorables,  y  que  demuestran  lo  bencíicioso  de  la  capi- 
tulación. Conociendo  sin  duda  la  importancia  de  este  pueblo, 
llamó  á  ella  nuevos  pobladores  cristianos  en  1129,  dándoles 
el  fuero  de  Sobrarbe,  así  como  á  los  de  Cervera  y  Galipienzo, 
aforando  el  mismo  año  á  idéntico  fuero,  treinta  pueblos  mas. 
La  Academia  de  la  Historia  supone  que  esta  concesión  se  hizo 
en  1117,  pero  nosotros  tenemos  á  la  vista  copia  exacta  del 
original  que  subsiste  en  Tudela,  y  en  ella  aparece  la  Era  1 160 
correspondiente  al  año  1122.  De  una  carta  de  este  rey  citada 
por  Moret,  parece  que  los  mismos  vecinos  de  Tudela,  le  ha- 
bían pedido  este  fuero ;  y  en  otro  privilegio  confirmado  por  el 
rey  Don  Juan  en  1461,  relativo  al  aprovechamiento  de  las 
Bardénas,  después  de  expresar  que  les  daba  el  citado  fuero, 
añade  ¡  «  que  (Quería  le  disfrutasen  como  los  mejores  ioüpinzQ- 
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nes  de  su  reino :  que  juren  el  faero,  y  le  hagan  guardar,  veinte 
hombres  de  los  mejores  de  Tudela ,  y  que  si  alguno  les  b¡* 
ciese  tuerto,  le  destruyan  las  oasas  y  haciendas  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad ,  y  que  el  rey  deba  ayudarlos  á  esto.  Cinco  años 
mas  tarde  otorgaba  nueva  carta  de  privilegios  á  Tudela,  en  la 
cual  les  daba  todos  los  sotos ,  yerbas,  aguas,  montes  y  cantO' 
ras  de  las  inmediaciones;  y  entre  los  demás  privilegios,  son 
notables  el  llamado  de  tortim  per  twium^  tomado  del  Fuero 
de  Zaragoza,  que  les  permitía  hacerse  justicia  por  su  mano  (1 ); 
y  el  de  que  nadie  pudiese  tomar  por  abogado  contra  ningún 
vecino,  á  loe  magaatcs,  militares  é  infonzones,  bajo  la  multa 
de  sesenta  sueldos  para  el  rey,  y  destrucción  de  la  casa  del 
infractor. 

Funes,  Marcilla  y  Peñalen,  recibieron  de  este  monarca 
1110.      en  II 20  los  fueros  de  Calahorra,  concediéndoles  además,  que 
para  los  juicios  con  forasteros,  no  estuviesen  obligados  á  salir 
de  sus  términos. 

lltt.  ^^^^  concedió  á  Puente  la  Reina  los  fueros,  usos  y 

costumbres  de  Estella  ;  y  para  animar  la  población  les  hizo 
grandes  donaciones  en  terrenos. 

Idem.  i^na\  año  repobló  á  Sangüesa,  y  le  otorgó  los  privile- 

gios que  los  antiguos  pobladores  del  Burgo  viejo  habian  reci- 
bido de  su  padre  Don  Sancho  Ramirez ;  haciéndolos  francos  é 
ingénuos,  á  ellos  y  á  su  posteridad :  que  el  que  tuviese  here- 
dad en  el  Burgo  viejo,  no  poblase  en  el  nuevo,  ni  tampoco 
pudiese  hacerlo  infanzón  alguno.=Les  prohibía  tener  otro  se- 
ñor que  el  rey;  y  el  que  se  atreviese  á  lomar  prenda  en  los 
montes  á  vecino  del  Burgo  nuevo,  pecharía  sesenta  sueldos.==s 
üiüies  también  aprovechamiento  de  leñas  y  pastos  en  los  mon- 
tes de  Aibar  y  Lumbier. 


(1)  Dé  aqüi  este  famoM  fuero:  tlmper  mmáo  tlkm  «06»»  al  H' o/ífwt 
homo  feeerü  vcibis  aliquod tortum  tn  tola  mea  térra,  pt0ÍV99^ti  twm  jMfMV* 
(ti,  et  distringatit  in  Tutela,  el  ubi  welivs  potueritii;  «Ifiie  liulf  (NVnilItl 
«Mfro  d&MOt  el  non  inde  speretis  mUa  aliajiutUia.» 
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F^dó  en  4124  i  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  otorgán-  iiti. 
dolé  toda  clase  de  inmunidades  y  franquezas  á  perpétuo. 

Eq  igual  año,  dio  carta  de  población  á  Cabanillas,  sefia-  ídem, 
lando  términos,  y  concediendo  á  loe  pobladores  el  fuero  de 
GomagOt  villa  de  la  provincia  de  Soria. 

Guando  el  año  siguiente  marchó  Don  Alonso  á  reconocer  iiss. 
la  frontera  de  Navarra  por  la  parte  de  Almazan ,  otorgó  carta 
de  población  á  Araiciel,  dando  á  loe  pobladores  el  mismo  fue  • 
ro  de  Gomago  y  derecho  para  regar  dos  dias  y  dos  noches  al 
mes,  con  las  aguas  con  que  regaban  Gorella,  Gintruénigo  y 
Alforo. 

Una  de  las  tres  partes  de  población  que  compusieron  pri- 
meramente la  ciudad  de  Pamplona,  fué  ci  barrio  títutedoBui^ 
go  de  San  Saturnino,  el  cual  parece  formado  por  este  rey  Don 
Alonso  en  4  4S9.  No  convienen  algunos  en  ello,  opinando  que  ii¿9. 
este  Don  Alonso  no  hizo  mas  que  ampliar  la  población  y  au- 
mentarla, fundándose  en  que  cuarenta  y  cinco  años  después 
de  esta  fecha,  el  rey  Don  Sancho  el  Sábío  al  aforar  á  los  fran- 
cos de  Iríberri,  les  concedía  los  mismos  fueros,  que  tenían  sus 
francos  de  Pamplona,  «que  en  aquel  Burgo  viejo  de  San  Sa- 
turnino, están  poblados ,»  y  no  parece  le  llamara  Burgo  vie~ 
jo,  sí  fuera  población  fundada  de  nuevo  por  Don  Alonso :  es 
lo  cierto,  que  este  les  dio  el  fuero  de  Jaca,  uno  de  los  mas  cé- 
lebres de  Aragón,  añadiendo  el  príncipe  de  Viana,  que  los  fran- 
ceses pobladores  eran  de  la  ciudad  de  Cahors. 

En  el  mismo  año  fundó  á  Carcastillo,  dándole  extensos  Idem, 
términos  y  llamando  pobladores,  á  quienes  hizo  libres  é  inge- 
nuos de  toda  pecha:  les  otorgó  además  el  privilegio  ,  de  que 
no  estuviesen  obligados  á  contestar  ningún  juicio  ó  demanda, 
sino  en  las  puertas  de  su  pueblo,  y  que  para  su  gobierno  y 
juicios  se  rigiesen  por  los  usos  y  fueros  de  Medinaceli. 

Pobló  de  nuevo  á  Encisa  el  mismo  año  de  1129;  señaló 
términos,  y  lo  dió  el  fuero  de  Cornaíío:  hizo  ingenuos  á  todos 
los  pobladores;  marcaba  las  penas  pecuniarias  por  delitos;  y 
para  animar  la  población,  parodia  el  robo  de  las  Sabinas,  au- 
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forísando  á  todo  raptor  que  lograse  entrar  en  Encisa,  no  ser 
castigado  por  el  rapto,  premiándolo  con  ingenuidad  (4).  En 
otra  disposición  sigue  la  misma  tendencia,  y  castiga  con  la 
multa  de  trescientos  sueldos  á  la  mujer  que  abandone  á  su 
marido ,  y  únicamente  con  la  de  un  aríenzo,  al  marido  que 
ábandonase  á  su  mujer. 

Pero  el  mas  célebre  de  los  fueros  de  frontera  otorgados  en 
Navarra ,  es  el  que  algunas  veces  hemos  mencionado  en  esta 
historia,  dado  i  Casada,  y  que  está  tomado  de  los  de  Soria  y 
llf9.  Daroca.  La  carta  á  Casada,  fechada  en  el  mismo  año  de  4420, 
manifiesta  mejor  que  ningún  otro  documento  las  exigencias  á 
que  tenian  que  ceder  nuestros  primeros  monarcas  ante  la  idea 
de  reconquista,  y  compone  el  conjunto  mas  anómalo  de  prí~ 
vilegios  y  exenciones,  que  serian  inexplicables  y  absurdos  en 
Otras  circunstancias.  El  asesino  que  entraba  en  Caseda,  no  te- 
nia pena  alguna:  tampoco  estaba  obligado  á  responder  á  na- 
die por  el  daño  grande  6  pequeño  que  hubiese  causado,  el 
poblador  que  se  acogiese  á  Casada,  y  si  por  obligación  ante^ 
rior  tratase  alguien  de  requerirle  ó  prendarle,  debería  pagar 
inil  sueldos  al  rey  y  duplicar  las  prendas  tomadas,  en  fiivor 
del  concejo. 

En  el  mismo  fuero  se  observa  la  diferencia  entre  el  foras« 
tero  que  cometido  homicidio,  se  refugiase  en  Caseda  como  asi- 
lo, y  el  cometido  por  el  que  ya  era  vecino,  porque  á  este,  en 
conformidad  al  fuero  de  Soria,  se  le  imponia  la  multa  de  trein- 
ta soéldoB  por  la  muerte  de  un  forastero  ó  convecino.=]*ero 
sí  él  forastero  y  el  convecino  eran  tan  mezquinamente  apre— 
elados,  el  hombre  de  Casada,  muerto  por  forastero,  valia  mil 
sueldos,  quinientos  para  el  rey  y  los  otros  quinientos  para  la 
femllia  del  muerto.  Si  un  forastero  demandaba  en  juicio  al 
poblador  de  Caseda,  quedaba  este  libre,  con  solo  jurar  en  su 
pueblo  que  nada  le  debía.  Ningún  vecino  de  Caseda  podiaser 


(1)  Et  totam  hominém  qui  rapoerit  filiam  alisnam,  et  intraverit  io 
ttoúá,  fiat  ingenuo. 
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merino  del  pueblo,  y  el  que  á  ello  se  atreviese,  debería  pagar 
mil  sueldos  á  la  comunidad,  y  ser  muerto  acto  continuo,  fis- 
tos prívfl^ios  no  se  limitaban  á  los  cristianos,  sino  que  se 
hacían  extensivos  i  moros  y  judíos.  En  cuanto  al  estado  social, 
iodos  los  pobladores  de  Caseda,  sus  hijos,  parientes  y  poste- 
ridad ,  eran  infanzones  ( I ) ,  y  sus  heredades  francas  de  todo 
tributo,  donde  quiera  que  las  tuviesen.  En  los  fueros  de  guer- 
ra Ies  concedía  también  grandes  ventajas,  porque  mandaba  no 
se  les  obligase  á  ir  á  fonsado  en  siete  años,  y  pasados  estos, 
solo  debería  ir  la  tercera  parle  de  los  hombres  útiles ,  que- 
dando los  demás  para  delensa  de  la  villa.  Los  libertaba  de  la 
obligación  de  pagar  quinto  por  lo  ganado  en  la  guerra,  á  no 
que  las  ropas  y  arraas  cogidas  estuviesen  labradas  de  oro  y 
plata:  en  lo  deraás  concerniente  á  guerra,  es  muy  parecido  al 
fuero  de  Marañon,  do  que  hablaremos  en  este  mismo  reinado. 
Finalmente,  respecto  á  ganadería,  los  ubsolvia  el  rey  de  lodo 
portazgo  y  herbaje,  y  les  concedía  el  derecho  que  entonces 
llamaban  de  caslelaje,  por  el  ganado  forastero  que  tocase  en 
sus  términos,  que  consistía  en  carnero  y  cordero  por  cada 
rebaño  que  pernoctase  en  ellos,  y  una  vaca  por  cada  treinta, 
la  mitad  para  el  rey,  y  la  otra  mitad  para  el  concejo.  Tal  era 
en  resumen  ol  famoso  fuero  de  Caseda,  que  manifiesta  la  gran 
importanc  ia  de  este  punto  fronterizo,  y  la  necesidad  de  llamar 
á  él  gente  desalmada  y  de  armas  lomar  para  defenderle. 


(1)  Ego  Aldofonsus  Dei  gratia  ,  Aragonensium  ct  l'ampilüuensiuui  rex, 
dono  ct  cunccdo  vobis  vicinos  de  Caseda  tales  furos  qualu»  habeal  illui 
populatores  de  Daroca  et  de  Soria,  et  adhac  meliores.....  si  faerit  homicida 
et  fseerínt  ai  injoriam  venial  ad  Caseda  et  sead  boIoIqs,  el  non  peilci  ali> 
qaid.  Cnalecumque  malum  fecerit  non  rcspondeat  pro  illo  ad  ullo  homine,  et 
si  requisierit  illum,  pcilet  mille  solidos  ad  regeni,  et  duplcl  Dios  pignos  ad 
TÍcinos.  Homo  de  Caseda  si  oociderit  hominem  de  foras ,  pcilet  Iriginla 
solidos  ad  foro  de  Soria:  si  occiderit'suo  virino  peilel  Iriginla  solidos.  Ho- 
mo de  foras  exlraneo  si  occiderit  boniiDcin  de  Caseda,  peitet  mille  soli- 
dos» ad  regem  medios  el  alioo  medios  ad  anos  parantes.....  Vieino  de  Ca- 
sada non  sedeat  merino,  el  si  aefeeeñIaMrino  peitet  mille  solidos  sdoon- 
^nm,  et  occidani  illnm,  ote. 

TOMO  IT.  40 


Digitized  by  Google 


ÍI6  HA7ABBA. 

1180.  Co*firmó  en  1130  á  Corella  los  términos  de  la  villa,  en  el 

mayor  y  mejor  í^oce  quo  de  ellos  en  cualquier  tiempo  hubie- 
sen tenido:  le  concedió  el  riego  de  Alhama,  y  para  su  gobier- 
no, el  mismo  fuero  que  á  los  de  Tudela,  ó  sea  el  de  Sobrarbe. 
Il:t2.  Otorgó  en  1132  varias  exenciones  á  los  pobladores  fran- 

cos del  Burgo  viejo  de  Sangüesa,  para  que  mejor  pudiesen 
poblar  «en  aquel  campo  plano  debajo  de  acpud  castillo:»  y  el 
tiiismo  año  hi/o  liijosdalgo  á  lodos  los  niorcidores  úc  los  ca- 
torce puei)lo>  del  valle  de  Baztan,  sin  duda  por  el  gran  auxi- 
lio que  le  prestaron  en  el  cerco  de  líayona. 

Aun(|ue  do  fecha  incierta,  son  también  de  esle  rey  los  fue- 
ros de  Peña,  Marañun  y  Medinaceli.  Kl  primero  dt^bió  otui  gar- 
se  después  de  1129,  porque  en  la  carta  se  dice,  que  es  el  mis- 
mo de  Caseda,  y  esta  población  no  le  recibió  hasta  el  referido 
año.  Peña,  como  frontera  de  Araiíon,  era  punto  de  iuq)ürtan- 
cia  militar,  v  por  consecuencia,  de  privilegio;  y  aunque  tan 
pronto  pertcnccia  á  Aragón  como  á  Navarra,  fué  al  fin  de  este 
reino,  desde  que  el  rey  Don  Jaime  lo  cedió  á  Don  Sancho  el 
Fuerte. 

Por  el  fuero  de  Marañon ,  el  habitante  no  debia  contestar 
á  ninguna  demanda  sino  en  la  puerta  de  la  villa,  sin  poderle 
obligar  á  responder  fuera.  El  hombre  de  Marañon  que  mataba 
á'Otro  fuera  de  la  villa,  no  pagaba  homicidio;  pero  el  foresto— 
ro  que  mataba  á  hombre  de  Marañon,  pechaba  quiñíentos 
sueldos.  Kl  poblador  de  Marañon  se  hacia  ingénuo,  y  no  es- 
taba obligado  á  contestar,  por  deuda  ni  por  fianza.  Todos  es- 
taban sujetos  á  un  mismo  fuero.  Se  marcan  penas  por  algunos 
delitos,  y  se  designan  los  tributos.  Este  iuero  es  importanie 
para  la  historia  social  de  Navarra. 

Los  de  Medinaceli  dpbieron  ser  anteriores  al  año  1 1 29,  en 
que  el  rey  los  otorgó  á  Carcasiillo.  Los  formó  la  municipalidad 
de  Medinat  y  los  aprobó  el  rey.  Pueden  considerarse  como  or^- 
denanzas  municipales,  en  las  que  abundan  las  penas  marca—- 
d«B     cada  delito.  Se  admite  el  juicio  d&  batalla,  y  se  hace- 
mencíon  del  juramento  de  manquadra,  pero  no  en  el  mismo 
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^máb  qüe  lá  ley  XfflH;  PáHi  Hf.  Sé  titto!áfiMM)0iM 
deroelio  pigMnttMa  Ea  pdslMitflü  dé  alMPy  dSá  créatK&  propte- 
áilá\  aül  es',  qtie  ^  ((tfé'W  átifléiM>tf  dél  tMieM(y  deMi  para 
cMSMtIirla,  deolrla  (H&blicammite  el  sábm  eii  vbperas,  ó  el 
domingo  en  mis»,  seAalaiido  la  peraoM  á  quien  dejaba  enco- 
mendada la  heredad,  con  la  siguiénte-ldnniiMfc  «dm  fiMí  Aere- 
doC  d  Míe  whpnitiiÉ  en  emílendio.»  GoDsIgnéiiase  nn  respeto 
prófbndo  al  hogar  doméslieo;  el  que  forzaba  casa  ajentt,  veía 
derribada  la  suya;  si  no  la  leniaj  pechaba  el  duplo  del  valor 
de  la  casa  forzada ;  sí  no  pagaba  la  pecha ,  podía  e(  forzado 
prenderle ,  y  tenerle  veintisiete  días  en  prisión ;  y  sí  no  psp- 
gába  en  eHte  término,  retenerle  en  ella  y  no  diñóle  do  comer 
hasta  que  muriese.  El  pariente,  podía  deSsChr  por  pariénie, 
|Mror  débia  hacerlo  en  concejo  y  d  prengón  ferido.  Las  viudas 
y  hoérfóiifad  estabanf  exentad  de  dlir  posadas  á  los  caballeros 
que  llegasen  á  Medina. 

Estos  son  los  actos  legales  particulares  que  encontrarnos  óe 
Dbn  Alonso  el  Batallador,  como  rey  de  Navarra.  Han  creído  al^ 
gOTios,  fundándose  en  que  Moret  ha  dicho  que  el  Batallador- 
alteraba  y  variaba  con  irecuencia  los  señoríos,  que  este  mo— ' 
narca  se  abrogaba  la  iaciiltad  ile  quitar  arbitrariamente  los 
bienes  á  los  señores,  degradando  á  los  proceres;  tal  opinión 
es  injusta,  porque  además  de  que  en  Esj^oña  ningún  rey  se  ha 
permitido  nunca  apoderarse  de  la  pi  opiodad  de  los  subditos, 
en  Navarra  menos  que  en  otro  reino,  pedia  verificarse  tal 
atentado;  porque  allí  la  tierra  hubia  sido  ganada  en  ijran  par- 
te por  la  nobleza,  sin  dt  berla  en  ningún  caso  á  donación  l  eal. 
En  cuanto  á  privación  do  dignidad,  el  capítulo  del  Fuero  ge- 
neral está  terminante  y  en  conl'ormidad  á  lo  acordado  en  el 
Concilio  Xlll  de  ToIíhIo;  v  sin  tribunal  de  pares  ,  á  nadie  po- 
día degradarse.  Lo  que  haria  el  batallador,  era  proveer  las  dig- 
nidades que  vacasen,  y  que  no  siendo  hereditarias,  su  provi- 
sión pertenecía  al  rey,  y  tal  vez  variar  sin  juicio  en  forma,  los 
pueblos  de  honor  entre  los  magnates.  No  se  debe  considerar 
nunca  aisla  dattiente  una  disposición,  sin  tener  en  caentit  el 
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conjunto  de  ellas,  que  aclare  lo  que  eo  una  se  prescribe,  por- 
que de  este  modo  suele  ¡ncurrirse  en  graves  inexactitudes. 

De  un  pleito  entre  las  villas  de  Mendavia,  Villa  Marquina 
y  I.'\i;arda,  suscitado  en  4420  sobre  límites,  y  en  el  que  no 
sioodo  posible  avenencia  acordaron  se  dirimiese  por  bataUa, 
se  ve,  que  elegidos  los  campeones,  pasaron  todos  á  jurar  ante 
una  lamosa  imagen  de  Nuestra  Señora ,  que  se  hallaba  en  el 
campo  de  la  Verdad^  donde  tenian  obligación  de  prestar  jura- 
mento, todos  los  que  en  el  reino  de  Navarra  apelaban  á  la 
prueba  del  combate:  hechas  todas  las  ceremonias  y  cuando 
loa  campeones  de  los  pueblos  litigantes  se  preparaban  á  la  lu- 
cha, sobrevino  desde  Pamplona  el  conde  Don  Sancho,  y  logró 
conciliar  la  cuestión  que  se  ddiatia. 

Átribúyese  á  este  Don  Alonso  haber  declarado  i  Pamplona 
residencia  de  la  cdrte ;  y  aunque  en  efecto  fué  este  un  hecho 
andando  el  tiempo,  no  existen  grandes  pruebas  de  que  la  ciu- 
dad deba  tal  honor  al  Batallador;  y  aun  hay  motivos  para 
creer,  que  durante  su  reinado  y  cuando  estaba  en  Navarra, 
prefería  la  ciudad  de  Nájera,  donde  Don  Sancho  el  Mayor  ha- 
bía fijado  la  corte,  antes  al  menos  de  la  conquista  de  Zaragoza. 

El  Necrologio  de  Roda,  fija  en  1434  la  muerte  del  Bata- 
llador, en  el  combate  ó  después  del  combate  de  Fraga.  No  dejó 
sucesión,  y  en  el  testamento  mandaba,  que  todos  sus  reinos  se 
repartiesen  entre  monasterios  y  las  órdenes  militares.  No  cre- 
yeron oportuno  aragoneses  y  navarros  cumplir  tan  absurda 
disposición;  y  habiendo  ll^do  el  caso  de  proceder  á  nueva 
elección  de  monarca,  se  reunieron  Cortes  de  los  dos  reinos  en 
Borja,  y  de  allí  salió  elegido  D.  Pedro  Atares ;  mas  parece  que 
este  caballero  recibió  con  altanería  á  la  comisión  ([ue  fué  á 
notificarle  el  nombramiento,  y  dada  cuenta  á  las  Cortes  de  este 
mal  recibimiento,  le  depusieron  en  el  acto,  sin  que  lograsen 
luego  ponerse  do  acuerdo  aragoneses  y  navarros ,  sobre  tan 
interesante  extremo.  Disolviéronse  en  consecuencia  las  Córtes, 
y  convocadas  otras  en  Uonzon,  se  divorciaron  los  navarros  y 
reunieron  las  suyas  en  Pamplona.  Eligieron  los  aragoneses 
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por  rey  de  Aragón  ¿  Don  Ramiro,  llamado  el  Monje ;  y  los 
navarros,  elevaron  al  trono  en  las  expresadas  Cortes  de  Pam- 
plona al  infante  Don  García ,  que  se  escapó  ocultamente  de 
Monzón,  donde  se  hallaba  con  las  Cortes ,  presentándose  opor^ 
tunamente  en  Pamplona  y  siendo  allí  jurado  rey  después  que 
él  juró  los  fueros.  Así  se  verificó  en  4134  la  separación  de 
Aragón  y  Navarra  después  de  cincuenta  y  ocho  años  de  unión, 
desde  la  entrada  en  el  trono  de  Don  Sancho  Ramirez. 
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'  Don  García  Vil  — Fueros  á  Peralta  y  á  los  francos  de  Olitc  y  Monreal.-— Privi- 
legios á  los  moros  de  Tutebrss.— Fueros  á  Aní6i.— Don  Sancbo  VU,  el  Sa- 
■io.-^iieroi  á  San  Sebutin.  Puages  y  Soracols.— Gooflnnacion  iTafana  y 
Batélla.— Fueros  á  Miranda  de  Arga  y  Laguardia.— Privilegios  al  valle  de 
Aezcoa.— Confirmación  del  fuero  de  Nájera  á  los  judíos  de  Tudela.— Funda- 
cioa  del  Castellón  de  Sangüesa.— Fueros  á  San  Vicente  de  la  Soosierra.— 
Carta  de  poUadon  á  Iribarri.— Fueroe  á  loa  Areoi.  Darango.  Vitoria,  Anto- 
fiana  y  Bernedo.— Carta  de  poblarinn  á  Villaba  — Franquezas  á  Navascucs. — 
Fueros  al  Parral  de  San  Miguel,  Arenal.  Santa  Cara  y  Villafranra.— Privile- 
gios á  Lairaun,  Leiza  y  otros  oiucbos  pueblos.— Fuei  os  á  Beuozalarrea,  á  los 
vallef  <to  Atas  y  Bermcla,  i  Beraaain ,  Mafteni,  La  Piid>la,  Trevífto  y  otras 
poUaeiOIIM.— Confirmación  desús  fueros  á  Lárraga  y  nueva  caria  de  Art^o» 
na.— Fueros  de  Tudelon.Gesa  y  Benasa.— Origen  del  señorío  de  Alharracio  — 
Ley  sobre  rieplo  de  los  hijosdalgo. — Orden  de  Calatrava.— Pacto  notable 
entre  Don  Sancho  el  Sábio  y  Don  Alonao  Vin  de  Cartilla.—DoM  Samcho  VIH, 
KL  Fuerte.— Córles  de  1494.— Fueros  á  Urroz.  Aspurz,  Uslt  s,  Mend  gorría. 
Muzqiiiz  y  otros  muchos  pueblos.— Caberfas.— Fueros  áEslaba,  Inzura,  Olaiz, 
Ocbacaio,  Beralz  y  Badoatain.— Arreglo  de  las  pechas  de  lafalla,  Santa  Ca- 
ra, Artajooa  y  otros  nKiGboa<|Niebioe.— Confirmación  del  Hiero  deLagaardia.— 
Concordia  de  los  tres  grupos  de  población  de  Pamplona.— Fuero  á  Viana.— 
Encabezamiento  de  muchos  pueblos  á  una  sola  pecha.— Exenciones  á  los  co- 
llaioa  del  valle  de  pilo.— Fueros  á  Lambier  y  Araoaz.— Pierde  Navarra  las  dos 
provincias  de  Alara  y  Guipúaooa.— Cadenas  en  las  amas  de  Navarnu-^eDo 
de  Abarsusa. 

DON  GARCIA  YU. 

llii.  En  cuanto  á  los  actos  legislativos  de  este  rey  encontramos, 

que  en  H 14  dio  fueros  á  Peralta.  En  recompensa  del  sella- 
lado  servicio  que  le  prestaron  los  habitantes  cuando  el  empe- 
rador Don  Alonso  invadió  la  Navarra*  concedió  á  todos  sin 
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excepción,  así  indnioiies  como  financos y  labradores,  libertad 
y  exención  de  todos  malos  usos,  y  de  lo  que  la  carta  llama 
aaaforas  y  demás  pechas  malas,  como  teyonia,  faosndbra, 
Diaaeria  y  fosadera;  boaltándolos  á  elegir  para  su  gobientD, 
el  fuero  que  escogiesen  y  escribieran  en  la  carta.  La  mayor 
parte  de  las  disposiciones  de  esta  son  penales :  se  ve  gnan  res- 
peto á  la  oondidon  de  viuda :  los  de  Peralta  no  d^ian  pagar 
portaxgo  en  tierra  d^  rey,  ni  dar  á  ningún  seiior,  quinto 
de  cabalgada:  el  labrador  qce  riñese  con  su  sefior  y  pasase  á 
Peralta,  estaba  seguro,  coooo  en  asilo. 

En  4447  otorgó  á  Qüte  el  fuero  de  los  francos  de  Estella,  1147. 
ooBcediéndoles  que  el  villano  de  realengo,  ó  el  in&nE«n  de 
flíbarea  que  poblasen  á  Olite,  tuviesen  sus  casas  y  hefedadas 
libres  de  todapeoba,  pagando  solo  al  rey  fonsadera  y  petíaion 
de  cebada.  Sin  embargo,  á  los  vecinos  de  Olite  les  estaba 
pidúbido  adquirir  heredades  de  los  viUanos  y  labradoKes-per^ 
tsBecíentes  al  territorío  Umitrole  de  Sa»  Uartin. 

£1  mismo  fuero  de  les  íiraacos  de  Est^  concedió  en  44  AO  1149. 
á'Moupeai:  esta  escritura  se  conserva  origioal  ea  el  archivo 
de  la  viUa,  y  copia  autorisada  en  el  Cartulario  Mi^no.  Los 
ceyes  posteriores  Don  Enrique  y  Don  Luis  THatin,  confirma- 
ron este  fuero  con  privilegios  y  promesas  curiosas. 

Aunque  de  fecha  incierta  es  también  de  este  rey,  la  facul-  11344111(0 
tad  concedida  á  los  moros  de  Tulebras,  para  que  nadie  los 
molestase  pagando  el  diezmo  de  sus  tierras,  ganados  y  frutos 
á  las  monjas  Cistercienses  de  aquel  monasterio;  y  también  con 
fecha  incierta  dio  iuei  os  á  (iarés,  encai'gando  el  pago  puntual 
de  la  contribución  anual  por  casas. 

Durante  este  reinado,  el  abad  y  monjes  de  San  Salvador  Uem  id. 
de  Leire,  dieron  fueros  á  ios  habitantes  de  Anios,  quitándoles 
ios  malos  que  tcnian ,  y  estableciendo  las  pechas  que  en  ade- 
lüote  debían  pagar  al  monasterio. 
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PATARRA 

DON  SANCHO  Vil,  EL  SABIO. 


Murió  Don  Garok  en  4  4  50  y  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo 
Don  Sancho  VII,  Ihimado  el  Sábio.  Hizo  este  monarca  paces 
con  los  de  GasUlla  y  Aragón,  y  se  dedicó  completamente  al 
gobierno  y  buena  administración  de  sus  estados.  De  ningún 
rey  de  Navarra  se  encuentran  tantos  vestigios  legislativos  par- 
ticulares como  de  este  Don  Sancho.  En  todas  sus  cartas  de 
fuero  y  población  ^  domina  la  idea  del  arreglo  de  tributos,  dis- 
tinguiendo minuciosamente  cuanto  corresponde  á  los  derechos 
reales. 

El  primer  fuero  marítimo  que  se  dió  en  Navarra ,  aparece 
ser  el  de  San  Sebastian  por  este  rey  en  4450,  asi  que  entró  & 
ocupar  el  trono.  En  lo  civil,  son  muy  parecidos  estos  fueros 
á  los  de  Estella;  pero  la  parte  maritima,  es  propia  exclusiva- 
mente de  San  Sebastian.  Manda  en  la  carta,  que  las  naves  de 
la  matricula  de  este  puerto  no  paguen  Iczda,  ni  derechos  de 
entrada;  pero  las  naves  extrañas  deberían  pagar  diez  sueldos 
cada  una  por  lezda.=Los  dueños  de  una  nave  náufraga ,  po- 
dían recuperar  los  restos  de  la  nave  y  las  mercancías  que  se 
pudiesen  salvar,  pagando  los  diez  sueldos  de  entrada  — Los 
nuevos  pobladores  de  San  Sebastian,  no  estaban  obligados  á 
responder  de  sus  deudas  hasta  pasados  dos  años;  ni  podían 
ser  reconvenidos  fuera  de  la  población. =Sí  un  hombre  forzaba 
doncella,  debia  casarse  con  ella,  pero  si  él  era  de  clase  supe- 
rior, debía  buscarla  un  marido  tal  y  tan  bueno ,  conm  antes 
de  la  fuerza;  y  si  no  quisiese  ó  no  pudiese  encontrarle,  se  le 
entregaba  en  manos  de  los  parientes  de  la  mujer  forzada  para 
que  hiciesen  de  <  1  lo  que  quisiesen.=aPasages  recibió  de  este 
rey  el  mismo  fuero. 

1115.  Hallándose  por  Febrero  de  1155  en  Estella,  dió  á  los  de 

Soracoiz  carta  de  seguridad  por  sí  y  por  los  reyes  sus  suceso- 
ros.  i]c  no  encartarlos  en  ningún  caso;  es  decir,  no  desterrar- 
lo» á  per()étiio  de  si>  patria  á  ellos  ni  á  sus  descendientes. 

1157.  Confirmo  en  ti 57  á  Tafalla  los  fueros  que  había  recibido 
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de  Don  Sancho  Ramírez:  también  Don  Teobaldo  II  los  confir* 
mó  en  4266. 

El  mismo  año  hizo  grandes  concesiones  al  monasterio  Cis-  tt87. 
tercíense  de  la  Oliva,  otorgando  á  los  monjes  el  privilegio  de 
que  nadie  entrase  en  las  casas  y  granjas  de  su  propiedad  á 
eztraer  cosa  alguna  por  fuerza,  pena  de  mil  sueldos:  que  sus 
ganados  transitasen  por  todo  el  reino  sin  pagar  tributo  alguno; 
haciendo  por  último  extensivo  á  este  monasterio,  el  privilegio 
de  que  si  fuese  demandado  y  emplazado  á  juicio,  se  terminase 
la  demanda  con  el  testimonio  de  un  solo  monje. 

Di6  en  4  4  OS  íuefos  á  Miranda  de  Ai^ga,  sefialándole  la  pe-  1 162. 
cha  fija  de  cuatro  mil  doscientos  sueldos:  los  tres  mil  para  el 
rico-hombre  que  tuviese  en  honor  la  villa  por  el  rey  ,  á  ra- 
zón de  diez  caberías,  y  los  mil  doscientos  restanU^s  para  el 
tesoro.  Mandaba  además,  que  cada  vecino  pechase  seííun  sus 
facultades,  en  heredad  y  mueble:  que  no  pechasen  los  habi- 
fantes  novena,  carnal,  cena  ni  otra  pecha,  excepto  por  homi- 
cidio y  calonias:  que  no  fuesen  á  labor  del  rey:  que  no  obe- 
deciesen í\  otro  señor  ni  preslamero  que  al  rico  hombre  que 
tuviese  la  villa  por  mino  dol  rey:  que  al  ejército  fuese  un  hom- 
bre de  cada  casa;  pero  al  apellido,  lodos  los  que  pudiesen  to- 
mar armas:  eximia,  por  último,  de  alojamiento  necesario,  á 
los  que  tuviesen  caballo,  escudo  y  capillo  do  hierro. 

Confirmó  en  1 164  á  los  de  Estella  su  lamoso  fuero. 

Le  otorgó  nuevo  en  1165  á  los  habitantes  de  Laguardia, 
que  es  el  mismo  á  que  su  hijo  Don  Sancho  el  Fuerte  aforó 
todo  el  valle  de  Borunda.  Lo  mas  notable  de  este  fuero ,  des- 
pués del  señalamiento  de  términos  es,  ([ue  en  las  casas  no  pu- 
diese entrar  sayón  ni  merino  para  hacer  fuerza  ó  agravio,  y  si 
entrasen,  los  matasen,  pagando  solo  al  rey  por  la  muerte  tres 
meajas  (1):  que  cada  casa  pagase  un  sueldo  al  rey  por  Pente- 
costés :  que  al  obispo  solo  se  le  diesen  los  cuartos ;  y  que  si 


(1)  Era  la  moneda  mas  chica  de  Navarra,  qoe  tambiea  se  llamaba  ahi- 
lu$  vwrlanet. 
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a1gilii'l»i«tflero  los  demandasef  concurriese  á  pedir  el  i juicio 
en  la  puerta  de  la  villa.  Los  eximió  del  juicio  de  batalla,  hier- 
ro y  Qgaa  caliente.  Disponía,  que  todo  el  qjue  quisiera  ir  áf  po- 
blar la  villa,  lo  hiciese  franoasMte,  pudiendo  dar  y  yeader 
tía  hemáaá  ó  quien  quisiese:  que  los  sayones  y  merinos  fue- 
sen naturales  del  pueblo,  y  que  si  desempefiaban  mal  sus  ofi- 
cios, los  matasen  sin  pagar  homicidio.  Ubribalos  de  aocion 
real  por  cosa  hurlada,  siempre  que  jurasen  haberla  comprado 
á  un  tercero.  Mandaba  ahorcar  al  ladrón  cogido  infra^fcrntí;  y 
finalmente,  que  ningún  hombre  ó  mujer  de  Laguardia,  podlíe- 
se  ser  preso  ni  prendado ,  siempre  que  diese  fianza  de  dere- 
cho á  juicio  del  alcalde,  ¿  no  que  el  reo  Aisse  traidor  juzgado, 
ladjtm  manifiesto  6  encartado. 

Il<9.  £n  4469  concedió  al  valle  de  Aczcoa  privilcigio  de  cpie  ni 

el  .baySe  ni  el  meriiio  tomasen  los  ganados  de  sus  •ha&itanlas, 
sin  ¡pagavlos;  y  que  solo  fuesen  á  las  hibores  de  wtillo  y  mo- 
linos cuando  estuviesen  dentro  de  sus  términos.  Sn  4S89  re- 
formó estos  íberos  Don  Sanoho  el  Fuerte. 

Propasándose  los  crislianos  viejos  de  Tudela  á.praiider  y 
maltratar  por  autoridad  privada  á  los  judíos  del  pueblo,  el  rey 

1 170.  confirmó,  á  estos  en  1 4 70,  el  fuero  de  los iudioe  de  Nájera,  que 
ya  en  4445  Jes  concediera  Don  Alonso  el  Batallador  para  que 
volviesen  á  la  ciudad  con  sus  haciendas,  después  de  habeite 
conquistado.  Amplió  sin  embargo  Don  Sancho  sus  privilegios, 
relevándolo^  de  la  pecha  de  lezda  que  pagaban  las  mercan- 
cías, en  obsequio  y  fomento  del  comercio:  declaró  libres 
casas  que  tenian  en  su  barrio,  para  poderlas  veaader:  ímpóso- 
les  la  carga  de  reparar  el  cabillo,  menos  la  torre  mayor  ;  y 
por  último,  mandó  que  el  cristiano  que  tuviera  queja  de  un 
judío,  no  :\e  pudiese  prendar  por  autcnridad  propia,  aino  que  le 
eop^playase  .ante  la  persona  que  por  norabramioilo  del  rey  tu- 
viese «1  .señorío  de  los  judies ,  acudiendo  luego  al  encalcado 
de  la  justicia  del  rey,  que  precisamente  debería  ser  cristiano, 
qjui^p  pondría  en.prision  ^1  judio,  si  priocedia,,hasta  h^cer  cupi- 
plida  justicia. 
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En  esle  miaño  año  de  4170,  fu|idó  otro  i>amo  en  Ctute^  ino. 
Uon  4e  S^nglij^a,, dándole  los  mismos  fueros  y  franque^.que 
g<9^ban  los  del  Burgo  viejo  del  mismo  punto:  iaculta))a  entre 
Qtras  fiQB9B  á  los  balitantes ,  para  que  sus  gomados  pudiesen 
andar  por  el  reino  con  absoluta  franqueza ,  menos  en  los  >ve- 
dadqs  de  los  cabiillos. 

ñó  Aleros  en  44.7?  á  San  Vicente  de  la  Sonsierra.  Es  bas-  IHl 
t^nte  parecido  al  de  Lagmardia.  Libertaba  además  de  lezda  á 
l,Qs  vecino»;  los  eximia  del  fjiero  de  batalla,  hierro  y  ágjua  ca- 
liente; y  Ifs^ó  por  términos  todo  .el  realengo  hasta  3uradon; 
y  de  medio  Elbro,  todo  lo  yermo  y  poblado. 

En  Noviembre  de  4*47^ ,  otorgó  carta  de  población  á  los  1174. 
fF$mcos  que  .poblaban  en  Iriberri,  concediéndoles  Ja  misma  que 
disfrutaban  bs  dejl  Buigo  viejo  de  San  Satucninp  de  Pamplo^ 
9a«  y  rcgf^indples  jal  mi^mo  tiempo,  todo  el  sitio  .qve  >h^bie- 
s^n  .pn^nester.en  xtl  Ihino  que  estaban  poblando.  En  ,4  }93  con- 
Srm^.esle^ftiero. 

Concedió  grandes  privilegios  y  dió  fiiero  á  Los-arcos  fin 
I.I7{Í:  je^ «notable ,^tre  ellos,  el  importante  permiso  de  qi^e  la  1179. 
Ivered^ld  ySfíW  comprada  por  infanzop,  se  hiciese  infamzona: 
liberté  ,^  lo6.hi|bitaptes,dQl  juicio  de  batalla  y  hierro  calien- 
te, .exceptuando  pleito  .de  bueyes:  para  Jos  demás  negocios 
fi^  juramento. 

^orentp  ha  insertado  en  siis  «Noticias  históricas  de  Isjs 
PiKkvincjas  Vascongadas,»  el  :fuQro  de  Purangp,  suponiéndole 
otorgado  por  este  rey  en  4480;  pero  el  P.  Moret  asegura  que  118O. 
M  otorgado  e^  4119^:  de  todos  modos,  í9Sta  poblaeion  Je  veci- 
bió  de  .B(m  3|moho  e|l  S^io. 

HaÜéQdpse  l^tella  el  a&o  1181 ,  trató  dfi  aumentar  la  tl8l. 
población  de  Vitoria,  y  dio  á  los  habitantes  el  Áiero  de  Logro* 
fio,  que  era  muy  favor^le:  le  mejoraba  en  algunos  puntos;  y 
^&adia,  que  tedia  mucho  gusto  en  poblar  /aquella  villa,  que 
antes  se  llapoaba  G^steiz,  y  que  en  lo  Sjucesivo  se  llam^í^i  Vi- 
toria. El  fuero  de  Logroño  á  que  alude,  es  el  q^ie  i^sta  ciudadj 
qu9  Jt^asJíi  i  976  pei  icü^ció  A  js>y?irra,  recibió  fle  Px^n  A^OJ?^ 
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80  VI  de  Castilla  en  1095.  Ta  hemos  hablado  de  él  al  tratar  de 
la  legislación  castellana;  solo  debemos  añadir ,  que  la  ciudad 
de  Logrofio  volvió  á  pertenecer  á  Navarra  en  4468 :  que  este 
Don  Sancho  confirmó  su  fuero,  y  que  volvió  á  la  corona  de 
Castilla  en  1480. 

lllt.  En  Tudela  se  encontraba  el  rey  el  año  44  83 ,  cuando  dio 

fueros  muy  favorables  á  los  vecinos  de  Antoftana  y  Yemedo. 
Dice  én  la  carta  á  los  primeros,  que  les  quita  las  malísimas 
costumbres  y  sujeciones  con  que  se  habían  regido;  que  les  da 
buenos  fueros  para  que  vivan  en  paz  y  quietud,  queriendo 
tengan  el  de  Laguardia.  Los  eiime  del  juicio  de  batalla,  hier— 
ro  y  agua  caliente :  se  despoja  el  rey  de  su  derecho  de  juzgar 
y  manda ,  que  si  .«Igun  señor  del  pueblo  ó  forastero  intentase 
llevarlos  al  tribunal  ó  córte  del  rey,  no  estén  obligados  á  acu- 
dir; y  solo  sí,  ante  los  jueces  de  sus  corseras  ó  términos:  les 
concedía  dilatados  limites,  y  Ies  donaba  además  á  Osat^;ui  y 
Loma.  En  iguales  frases  habla  á  los  de  Yemedo ,  señalándoles 
también  términos. 

Ilg4.  Desde  Honreal,  en  4484,  expidió  carta  de  población  á  los 

nuevos  pobladores  de  Yillaba,  que  se  encuentra  original  en 
su  archivo,  concediéndoles  el  mismo  que  disfrutaban  los  del 
Burgo  nuevo  de  San  Nicolás  de  Pamplona.  Entre  sus  disposi- 
ciones se  prescribe,  que  por  los  homicidios,  calonias  y  demás 
derechos,  pagasen  lo  mismo  que  aquellos ,  y  que  á  cada  uno 
de  los  nuevos  pobladores,  se  le  diese  solar  del  rey  para  edifi- 
car casa. 

En  el  año  siguiente  de  1185,  halhindose  Don  Sancho  en 
Sangüesa,  dio  carta  de  franqueza  á  los  de  Navascuós,  á  con- 
dición do  que  cad.i  casa  le  p;»gase  dos  sueldos  anuales  y  las 
calüiiias,  conin  tenian  de  costumbre:  los  absolvía  de  todo  tri- 
buto al  señor  (jue  tuviese  el  pueblo  en  honor  por  el  rey  ;  y 
les  concedió  oí  entóneos  notabilísimo  j)rivilegio,  de  librarlos  del 
derecho  do  mañería,  «juo  romo  sabemos,  era  el  que  corres- 
pondía al  rey  y  señores  solarioííos  para  heredar  á  los  villanos 
que  morian  sin  lujos.  Don  Sancho  permitía  á  los  de  Navascués 
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eligiesen  por  heredero  iil  panenle  mas  cercano:  y  linaliiieii(e. 
para  fomentar  la  población,  quería  que  el  infanzón  que  allí 
poblare  no  pagase  reconocimiento  alguno  por  casa. 

Dícese  en  el  Cartulario  Magno,  que  el  año  1187  se  encon-  118"]. 
traba  el  rey  en  Estella  inspeccionando  la  nueva  población  del 
Parral  de  San  Miguel,  á  la  que  concedió  el  mi.smo  fuero  que 
disfrutaban  los  demás  francos  de  Estella;  á  condición  de  que 
cada  casa  que  se  ediíicasc  en  terreno  realengo,  pagase  uq  ma- 
ravedí anual  de  censo,  en  reconocimiento  de  domííiío. 

Iguales  fueros  y  condiciones  impuso  en  el  año  siguiente 
de  1188  desde  el  monasterio  de  Irache,  á  los  nuevos  pobla—  1188. 
dores  del  Arenal,  que  edificaban  en  el  sitio  que  ocupara  la 
viña  del  hospital  de  Estella. 

A  Santa  Cara  dió  fueros  en  1191,  absolviendo  á  los  habi—  1191. 
tan  tes  de  clavcria  de  rey  y  de  señor,  y  de  todo  trabajo  en  las 
obras  reales:  les  ex^ia  cuatro  sueldos  anuales  por  cada  casa, 
y  respecto  á  los  juicios,  les  daba  el  fuero  de  Gaparnwo.  La 
absolución  de  clavaria  de  que  trata  este  fuero,  consistía,  en 
que  no  hubiese  en  el  pueblo  claveros  ó  administradores  del 
rey  ó  del  señor,  que  disfrutasen  completa  franqueza  en  las 
pechas  y  servicios  personales,  porque  su  parte  de  tributo  y 
servicio  recala  sobre  el  resto  del  vecindario,  que  resistia  cuanto 
podía  la  admisión  de  claveros  excusados.  A  este  pueblo  aforara 
ya  antes  en  4402  el  rey  Don  Pedro  Sánchez  al  referido  fuero 
de  Caparroso,  pero  Don  Sandio  le  confirmó  y  amplió. 

Concedió  en  4 194  á  Villafranca  el  fuero  de  Pamplona.  ídem. 

Son  numerosos  los  privilegios  otorgados  por  este  rey  eu 
4492,  pues  arregló  en  él  las  pechas  de  muchos  pueblos,  á  iiM. 
quienes  dió  al  mismo  tiempo  sus  cartas  de  fuero,  recibiéndo- 
las según  nuestras  noticias,  Larraun,  Leiza;  Areso,  Yelde-Ga- 
luna,  Erasun,  Saldias,  Beínza,  Labayen,  Basaburria,  Aniz, 
Valdo-Odieta,  con  sus  siete  pueblos,  Santistéban  de  Lerin  y 
su  vallo  con  ocho  pueblos  y  el  valle  de  Esleribar  con  todos 
los  suyos.  Obsérvase  en  todas  las  cartas  bastante  uniformidad, 
procurando  arreglar  los  tributos  que  la  clase  de  labradores 
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debería  satisfeeer  al  rey:  consislian  estos  generalínente ,  eii' 
cuatro  sueldos  anuales  cadá  casa,  si  bien  á  los  ocho  pueblos 
del  valle  de  Lerin,  solo  les  iiii pone  tres  sueldos,  pagaderos  eri- 
la  ültiYna  semana  de  Mayo:  las  viudas  que  tuviesen  hombre 
pechero  en  casa ,  deberían  pagar  pecha  entera ,  y  las  que  tío; 
entre  cuatro  viudas  pagarían  la  pecha  de  un  labrador,  atitíque 
en  algunas  cartas  se  reduee  el  número  á  dos  viudas  por  con- 
tribuyente: en  todas  las  cartas  se  da  al  sueldo  el  valor  de  doce " 
dineros.eM!k>ncede  á  todos  los  habitantes  de  estos  pueblos, 
grandes  exenciones  en  cuanto  á  servicios  pérsonalos  que  solo 
deberían  prestar  al  rey  .  pero  en  recompensa  les  abre  sus 
montes  para  el  ganado  de  cerda ,  con  el  único  tributo  de  una 
cabeza  anual  por  rebaño.=No  los  absuelve  de  calonias  y  hO' 
micidios,  pero  sí  de  todos  los  demás  tributos  y  pedidos  que 
puedan  hacerles  el  rey,  los  señores  ó  merínos.=Esto5  debe- 
rían ser  naturales  de  los  valles,  ó  de  cualquier  pueblo  de 
ellos,  de  modo  que  en  veinticuatro  horas  pudiese  ir  y  volver  á' 
su  casa,  eximiéndolos  de  toda  pecha,  menos  calonias  y  multas. 

1193.  En  4  493  dió  fueros  á  Beunzalárrea,  á  los  once  pueblos  del 
valle  de  Atez  y  al  dé  Berrueta  en  el  Baztan,  marcándolés  las- 
pechas  que  deberían  pagar  y  concediéndoles  libértád  para 
nombrar  sayón  y  juez. 

Idem.  También  recibieron  fueros  en  igual  aüo,  Bérasain,  Máñérti, 
La>  Puebla ,  Treviik>  y  otros  muchos,  con  iguales  ó  paréCida^ 
condiciontBS  á  los  anteriores. 

Idem.  Confirmó  también  los  fueros  á  Lárraga ,  reduciendo  sus 
pechas 'á  mil  moravetinos  buenos  y  de  pésó;  debiendo  pagar 
cada  habitante  s^un  suis  Ocultados  en  mueble  y  raÍ2.»Lo^ 
libertó  de  otras  pechas,  de  prestameros  y  claveros;  y  de  alo- 
jamientos, ó  los  que  mantuviesen  caballo ,  y  tuviesen  escudo 
y  capillo  de  hierro.  Posteriormente  en  4208,  Don  Sancho  el 
Fuerte,  redujo  la  pecha  de  Lárraga  á  siete  mil  sueldos,  de  los 
cuales  seis  mil  serían  para  el  rico-hombre  que  tuviese  en  ho- 
nor el  pueblo,  á  razón  de  veinte  caberlas,  y  los  mil  r^nte^' 
para  el  rey. 
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Del  misiiio  año  es  la  cavia  de  Artajona,  otorgada  con  iguéH  119S. 
)e«l  oOfMÜcwie»  qae  la  de  Lárraga,  {teecribieiido  ooouy  tí^ 
acuella,  que  al  ejército  del  wf  vaya  un  hombre  de  cada 
ean,  pero  al  apellido,  todos  los  que  ae  ballafieaen  estado  de 
llerap  laft  annas.  Este  apellido»  ó  UamamíÉnlo  geiiml  para'  lé* 
guerra  en  caso  de  invasión  enemiga,  iM' 'era-  otra  cosd  qtie  la 
ley  militar  de  Waiid»t  que  debía  oonfienrarse  entre  los  nattt>- 
raies  ,  desde  los  tiempos  del  moaerca  godo. 

De  fecba  incierla  e»el  desconocido  fÉero  de  Tudelon^  cuya  U50411U. 
esístenoía  oonsta  por  una  escritura  de  venta  hechu  en  tiempo 
de  este  rey  por  el  abad  Don  Raimundo  el  afk)  4  1 53 ;  en  eHa 
se  dice:  vEst  dé  S(ikHmen$o  ná  foro-  de  2\«Mon,  POro 
Ara§onéB:n  pero  no  hay  mas  noticias  acerca -de  este  fidiero. 
Tambie»  otorgó  grandes  privilegios  y  donaciones  á  la  Sm  de 
Piamplcaa. 

De  seiiorio  eclesiástico ,  enconl^anos '  1^  dos  fueros  -oie^-  Idem, 
gados  por  el  abad  del  monasterio  de  Jesa,  á  les  vecinos  de 
esto'pueUo  y  á  los  do  Benasa,  ooncediéndolés  el  fuero  de'Ja*- 
ca;  posteriormente,  el  mísmo'  monasterio  estableció  les  tríbu- 
lo» y  prestaciones  personales  conijue  al  monasterio  debíate 
coBtiibaíf  sus  veeinesi 

Gíreó  Don-^Sonebioi  en  i  4  63''el'  sefM>río  de  AOilarracin',  óAr^ 
doselo  á  Ded  Pedto  RuiB  do  Ákagra^  seior  de  BsteHa^  debléuM 
dosetttúiar  oonsIsntemente  seAor  de  Aibarracinrf  vastdtodo 
Santa' María,  y  reconocer  á  los  reyes  de'Niavarra  oowose&oi^ 
naturales:  pero  Don  Fedro  se  enajenó  mas  adeknte  dOtOste 
rey,  poníetfd^^en  práe^a  la  antigua  eostermbrtdadtiMlidn-por 
ftiero,  de  poder  pasar  los  nobles  al  servicio  de  otro  rey,  siem^- 
pre  que  devolviesen  al  primero  Ids  tierras  y  honores  que  de  éA 
hubiesen  recibido;  y  según  habia  hecho  antes  en  lISS'Don 
Garcia  Almora\id ,  pasándose  á  Lérida. 

En  Navarra  como  en  Castilla,  los  desafíos  y  prueba  de  com- 
bate llegaron  á  ser  tan  frecuentes  y  tanto  el  abuso,  que  este 
sábio  rey  trató  de  roartar  semejante  facultad.  Para  lograrlo, 
halagó  buslante  á  la  nobleza,  se  celebraron  vurias  reuniones 
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en  Pamplona  con  los  señores  y  caballeros,  y  el  resultado  de 
estas  reuniones  fué  la  publicación  del  fuero  de  desafío  de  lo* 
nobles,  «5í  quia  uobili  genere,»  que  luego  su  nieto  Don  Teo— 
baldo  infirió  en  el  cuerpo  del  derecho  «general.  Ya  Don  Alonso 
el  Batallador  había  traUido  de  limitar  al*jo  los  desafios,  como 
se  deduce  de  una  clausula  del  fuero  de  Medinaceli,  en  que  si 
bien  se  facultaba  al  pariente  mus  cercano  para  desaliar  al  ma- 
tador do  su  jiaricrile,  debia  hacerlo  con  pieiion  ante  el  con- 
cejo, y  que  hecho  el  desafío,  ntwn  sea  mas  etiemiijo  de  los  oUos 
parientes  :  »  es  decir,  que  no  pudiese  ya  ser  dcsaliacio  ni  per- 
seguido por  los  otros  parientes.  Las  reglas  cjue  ahora  estable- 
cía Duii  Sancho  para  los  desafíos  de  los  nobles,  con  acuerdo 
y  conscnliiuienlo  de  estos,  prcscribian,  (jue  sí  algún  noble  de 
linaje  invadiere,  hírícic  o  matare  a  otro  noble  de  linaje,  sin 
haberle  desaliado  á  [)r('sencia  del  rey  y  de  cinco  caballeros,  6 
en  el  mercado  delante  del  rey,  del  juez  y  de  otros  seis  caba- 
lleros,  quedase  por  traidor,  y  no  pudiera  en  adelante  salvar 
su  dicho,  ni  obtener  benelicio  o  merced  alguna  del  rey  ni  de 
sus  ricos-hombres,  incurriendo  además  en  la  pérdida  de 
cuanto  toviere.  Anunciado  el  desafio  ante  el  juez,  el  rey  y  los 
seis  caballeros,  se  publicaría  en  el  mercado,  teniéndose  por 
desafiado  el  aludido  aunque  no  estuviese  presente.=Que  hasta 
pasados  diez  días  después  de  la  publicación  del  desalío,  no 
pudiera  el  que  desafiaba  acometer,  herir  ni  matar  al  desaliado, 
y  de  lo  contrario  incurriría  en  las  penas  referidas.  Las  mismas 
se  aplicarían  al  defensor  ó  protector  de  aquel  que  acome- 
tiese á  otro,  sin  preceder  desaiio.=Si  algún  hombre  de  linaje 
ofendiere  á  otro  menos  poderoso  y  menos  noble,  este  podia 
exigir  para  mantener  el  reto,  un  hombre  del  todo  igual  en 
nobleza  de  linaje,  sin  atender  á  las  riquezas;  de  modo,  que  el 
campeen  elegido  por  el  desaliado,  debia  ser  igual  en  nobleza 
al  retador.  Finalmente,  no  se  comprendía  en  esta  ley  el  caso 
de  ñña  accidental,  en  que  no  hubiese  precedido  causa.  Así  se 
propuso  Don  Sancho  poner  alguu  dique  á  los  excesos,  muer- 
tes,  desaiios  y  asesinatos  premeditados,  que  hasta  entonce» 
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eran  frecuentes;  y  aun  dificultar  los  duelos,  con  formalidades 
tomadas,  según  se  ve,  en  gran  parte,  de  la  legislación  caste- 
llana ,  acordada  en  las  Corles  de  Nájera  de  1 1 38  por  Don 
Alonso  el  emperador,  y  de  que  ya  nos  hamos  ocupado  con 
toda  extensión. 

Kn  cuanto  á  los  villanos,  no  podían  desafiará  los  hidalgos, 
pero  ellos  podian  ser  desafiados  por  estos:  en  tal  caso,  si  el 
hidalgo  mataba  al  villano,  y  este  era  realengo,  pechaba  homi- 
cidio; pero  no  si  el  muerto  era  el  hijodalgo:  sobre  este  punto 
tenia  fuerza  general  el  fuero  de  Sobrarte  en  sus  capítulos  LIX 
y  LXII.  Ya  hemos  dicho  en  el  lugar  conveniente,  que  en  Cas- 
tilla solo  los  hijosdalgo  podian  lidiar  entre  si;  y  que  el  riepto 
estaba  en  g^nml  prohibidó  á  los  villanos,  y  solo  autorizado 
en  algunos  cuadernos  municipales.  En  una  tabla  de  medidas 
antipas  (jne  existe  en  la  casa  ayuntamiento  de  Pamplona ,  se 
marcan  las  dimensiones  de  los  campos  de  batalla  para  hidal- 
gos  y  villanos,  á  que  ^toncas  se  daba  el  nombre  de  corserar. 
en  ella  se  dice:  «idebe  ser  campo  de  hombres  á  caballo  wvnticuor 
íro  j^erHoas  en  largo  y  diez  y  seis  en  ancho:  débe  ser  deanipo  de 
los  peones  dien  y  ocho  codof  en  largo  y  doce  en  ancho:»  de  lo 
cual  se  deduce  también,  que  el  desafio  de  ios  hijjosd^o  se 
naalizaba  á  caballo.  Verificábanse  con  gran  aparato  y  concur- 
reqoia  de  caballeros,  pues  en  las  cuentas  del  año  4378,  apare- 
ce uQft  partida  de  cincuenta  y  ocho  libras  tomesas,  abonada 
por  el  rey  Don  Cárlos  II  á  su  alférez  mayor,  para  pagar  la  li- 
brea de  sus  oompafieros,  en  el  duelo  de  los  señores  de  Gámer 
y  Asiain. 

Algunos  historiadores  atribuyen  al  tiempo  del  reinado  de 
este  Don  Sancho,  la  creación  de  la  Orden  de  Calatrava,  origí- 
nadji  por  la  oferta  que  hizo  Raimundo,  abad  de  Santa  liaría 
de  Fítero,  de  sostener  aquel  punto  séríamente  amenazado  por 
los  moros. 

Un  pacto  notable  para  nuestra  historia,  medió  entre  esle 
rey  de  Navarra  y  Don  Alonso  Ym  de  Castilla,  coando  cele^ 
braron  paces  en  4479.  ReducSase,  á  que  el  de  Navarra  había 
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de  entregar  ciertas  plazas  al  castellano,  con  Tanas  condicio- 
nes, durante  diez  años,  pero  que  si  antes  de  pasar  este  plazo  ' 
moría  Don  Alonso  sin  dejar  hijo  ó  hija  de  su  legitima  mujer, 
que  le  sucediese,  las  plazas  deberían  volver  al  deNaTarra. 
Consignase  en  este  pacto  de  un  modo  indubitable  y  oficial,  el 
derecho  de  las  hembras  á  suceder  en  e)  trono  de  Castilla ,  á 
falta  de  varón  del  mismo  grado ,  porque  se  la  iguala  con  este 
en  cuanto  al  derecho  de  conservar  las  plazas,  caso  de  morir 
su  padre  dentro  de  los  diez  años  que  duraba  la  prenda,  ó  sea 
la  garantía  de  paz. 

DOJS  SAiNCÜO  YiU»  £L  FÜERXfi. 

En  elNecrologio  latino  del  Fuero  general,  se  pone  la  muer- 
te de  Don  Sancho  el  Sabio  en  27  de  Junio  de  4  4  94:  se  le  llama 
varón  eminente  en  sabiduría,  y  se  afiade,  que  al  elevarle  al 
trono,  babia  jurado  el  fuero,  y  que  durante  su  vida,  lo  babia 
confirmado  y  mejorado  (i ).  Estas  palabras  demuestran ,  que 
ya  á  fines  del  siglo  XU,  debía  existir  en  Navarra  un  cuerpo  de 
leyes  roas  ó  menos  numeroso;  y  para  nosotros,  aunque  esta 
compilación  se  redujese  á  las  cinco  que  compusieron  el  pacto 
constitucional  con  García  Ximenez,  IÑistaría  para  convencer- 
nos de  que  la  base  del  Fuero  general  navarro,  es  mas  antigua, 
de  lo  que  generalmente  se  cree.  Sucedióle  su  hijo  Don  San- 
cho Vlll,  denominado  el  Fuerte,  para  cuya  coronación,  según 
Uoret,  se  reunieron  las  Cortes,  con  asistencia  de  prelados, 
ricos-hombres,  caballeros  y  diputados  de  las  príncipales  po- 
blaciones del  reino. 

Siguió  este  rey  las  huellas  de  su  padre,  tanto  en  la  conce- 


fl)  Annu  Doiiiini  niillessiino  centessiiiio  nobeginla  qiiarto ,  obiil  pie 
i.'Cürdaliünis  SaiiUus  Uluslris  Rex  Navariac  Vir  magna;  sapicnliii'  quiülo 
Calendas  Julü,  qui  in  elevalione  sua  furum  juravit,  et  conGrmavit,  el  me- 
lioravit. 
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sion  de  fueros  especiales,  como  en  el  arreglo  del  real  pairi— 
rnonio ,  encabezando  á  tributo  único  y  fijo  muchos  pueblos^ 
librándolos  de  la  infinidad  de  pequeñas  contribuciones  que 
con  distintos  nombres  se  les  exigían  en-  aquella  época. 

El  primer  fuero  que  aparece  dado  por  este  rey  en  4495,  ms, 
desde  Estella,  es  á  la  villa  de  Urroz,  que  conserva  original  la 
carta  en  su  archivo.  Sefiala  en  ella  á  sus  habitantes  por  t&nico 
tributo,  doscientos  cincuenta  sueldos  anuales,  pagaderos  por 
San  Miguel ,  y  los  absuelve  de  toda  cualquier  pecha  que  in- 
tentase imponerles  el  rico-hombre  que  los  tuviese  en  honor:  los 
&culta  para  elegir  merino  que  haga  las  ejecuciones;  y  los  exi- 
me de  acudir  i  labores  y  obras  reales,  y  de  salir  á  hueste  sino 
con  la  persona  del  rey.  Otorgóles  también  eseaneiafáa  en  su 
cdrte,  como  la  tuvieron  en  la  de  sus  predecesores,  de  modo 
que  uno  de  sus  escancíanos,  ó  de  sus  hijos,  fuese  siempre  es- 
canciano  en  su  curia.  No  achiran  bastante  los  anticuaríos,  la 
significación  entonces  de  la  pahibra  escanciar  ^  ni  á  lo  que  se 
reducia  la  idea  que  representa  en  el  caso  actual.  Mariana  dice, 
que  escanciar  es  palabra  goda,  como  albergar^  esgrimidor,  can- 
güon,  etc.  Larramendi  quiere  que  escanda  sea  palabra  vascon- 
gada, que  viene  de  escuonsla,  que  significa  vaso  6  copa.  El 
Fuero  general  de  Navarra  habla  délos  villanos  escancíanos  que 
habitaban  en  Urroz,  Badostain  y  otros  pueblos;  y  dice,  que 
cuando  iba  el  rey  á  la  guerra,  debia  escanciar  delante  del  rey, 
uno  déla  una  «íOa,  aro  de  la  otra  v&¡a.  Fundado  sin  duda  en 
esto,  ha  dicho  Baraibar,  que  «sconetar  significa  dar  de  beber  y 
conducir  víveres  á  las  tropas.  Con  tales  antecedentes  creemos 
que  lo  dicho  por  este  fuero  acerca  de  que  un  vecino  de  Urroz 
ó  su  hijo  fuese  siempre  escanciano  en  la  córte  del  rey,  sería 
un  privilegio  de  dar  ó  llenar  la  copa  del  rey ,  por  el  que  el 
pueblo  pagase  cierta  pecha,  de  la  que  luego  los  libertó  el  prin- 
cipe de  yiana  en  4454:  sin  perjuicio  de  que  al  mismo  tiempo 
fuese  una  carga  para  ürroz ,  respecto  del  abastecimienlo  de 
víveres  á  las  tropas  y  repartirles  las  bebidas.  Con  desconfian- 
za sin  embargo  emitimos  esta  opinión,  porque  el  punto,  repe- 
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timos,  no  ha  sido  aclarado  ni  aun  por  los  mas  entendidos  en 
las  antigüedades  de  Navarra. 

1195b  En  igual  fecha  dió  fueros  á  los  habitantes  de  Aspurz'y  lis- 
tes, marcando  las  pechas  que  debían  pagar  los  habitantes  de 
estos  dos  pueblos. 

1196.  Arregló  en  1196  los  fueros  de  Mend^orrüi  y  las  pechas' 
de  Muzquiz,  Zurindain,  Artazu,  Oríndain,  San  Cristóbal  de 
Labraza,  Gourebusto,  Castellón,  Espirano  y  Carra  ó  Acorra.  A 
los  de  Hendigorria  otorgó  la  misma  carta  que  su  padre  diera 
á  los  de  Lárraga  y  Artajona,  encabezándolos  por  una  pecha 
fija  de  quinientos  veinte  maravedís  al  año,  y  además  los  ho- 
micidios y  calonias;  pero  en  4208  rebajó  la  pecha  á  tres  mil 
seiscientos  cuarenta  sueldos;  es  decir,  que  les  perdonó  mil  cua- 
renta sueldos  á  razón  de  un  maravedí  por  cada  nueve.  Al  hacer 
la  rebaja,  señaló  tres  mil  sueldos  al  rico-hombre  que  tuviese  por 
el  rey  el  honor  de  la  villa,  á  razón  de  diez  caberías,  y  los  seis- 
cientos cuarenta  restantes  para  el  tesoro.  Dedúcese  pues,  tanto 
por  el  contenido  de  esta  reforma  de  fuero,  como  por  el  de  la  re- 
forma del  de  Artajona  en  el  mismo  año,  que  por  cada  cabena  ó 
soldado  á  caballo,  se  pagaban  trescientos  sueldos,  debiendo  el 
rico-hombre  contribuir  á  los  reyes  durante  la  guerra ,  con 
tantos  soldados  cuantos  representase  la  suma  de  sueldos  que 
disfrutaba:  en  Aragón  eran  quinientos  sueldos.  Ningún  rico— 
hombre  podia  disfrutar  menos  de  diez  caberlas,  y  si  bien  to- 
dos eran  iguales  en  honor,  no  lo  eran  en  sueldo,  pues  este 
se  arreglaba  al  número  de  caberías  que  estaba  en  relación  con 
la  pecha  que  la  clase  de  labradores  pagaba  al  rey,  quien  aten- 
diendo á  los  méritos  y  servicios  de  los  ricos-hombres,  los  as- 
cendía en  el  número  de  caberías,  y  por  consecuencia  en  suel- 
do, dándoles  el  honor  de  los  pueblos  que  pagaban  mayor 
tributo. 

Idun.  A  los  vecinos  de  Muzquiz,  Zurindain,  Artazu  y  Oríndain, 
señaló  por  única  pecha  á  todos  juntos  trescientos  cincuenta 
sueldos,  y  por  cena  cincuenta,  además  de  los  homicidios  y 
calonias.  La  peclia  de  cena  equivalia  á  la  del  yantar  en  Cas- 
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tilla,  y  procedía  do  la  obligación  en  <pie  estaban  los  villanos, 
de  hospedar  y  dar  de  cenar  al  rey,  señores  solariegos  y  go- 
bernadoras ,  eli  la  casa  que  elegían  cuando  llegaban  á  los 
pueblos.'* 

A  los  de  San  Cristóbal  de  Labraza  y  sus  cuatro  pueblos,  1196. 
otorgó  el  mismo  fuero  que  el  ray  su  padre  diera  á  los  de  La- 
guardia,  y  les  dilató  sus  términos  jurisdiccionales:  les  conce- 
dió además  otros  privilegios,  entre  ellos,  que  todo  kdron  fue- 
se ahorcado,  y  que  las  casas  tuviesen  quince  estadios  de  laigo 
y  tres  de  ancho.  Habiendo  usurpado  en  los  años  posteriores 
el  alcalde  y  jurados  de  Labraza  la  alta  jurisdicción  real,  fue- 
ron reconvenidos  y  acusados  en  4364  por  el  procurador  del 
rey,  y  condenados  á  una  multa  de  cincuenta  libras  de  car- 
lines. 

En  4  497  dió  fueros  y  arregló  las  pechas  de  San  Martin  1197. 
de  Unx. 

A  los  de  Eslaba  otorgó  fueros  en  4  4  98:  esta  carta  se  inser-  IIM. 
tó  en  otra  de  confirmación  del  rey  Don  Enrique  el  año  4274; 
pero  se  halla  tán  maltratada ,  que  solo  se  percibe  haber  sido 
dada  por  este  rey  Don  Sancho,  que  i  la  sazón  se  dice  reinaba 
en  Navarra  y  Alava:  mándase  además,  que  cada  casa  contri- 
buyese con  cinco  sueldos  anuales  y  un  cahiz  de  avena;  y  que 
los  que  tuviesen  heredades  en  otros  pueblos,  pagasen  diez  y 
ocho  denarios  anuales. 

Desde  Puente  la  Reina,  en  Marzo  de  4  204 ,  otorgó  á  Inzura  IfiOl. 
el  fuero  de  Lagnardia,  á  calidad  de  qué  cada  casa  le  pagase 
siete  sueldos  por  fosadera,  tributo  que  generalmente  sustituía 
á  la  obligación  que  tenian  los  villanos  de  acudir  á  trabajar  en 
los  fosos  y  fortalezas;  aunque  algunas  veces  se  entendia  por 
fosadera,  fonsadera  ó  fpnsado,  la  obligación  de  acudir  á  la 
guerra. 

Por  Julio  del  mismo  año  dió  fueros  á  Olaiz ,  Ochacain  y  ¡de^ 
Vcraiz,  reduciendo  las  pechas  de  estos  tres  pueblos  á  seis  suel- 
dos y  seis  robos  de  avena  anuales  cada  casa,  y  dos  sueldos 
por  cena,  y  que  cuatro  viudas  pagasen  como  un  pechero. 
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1101.  Igualmente  recíbíeroD,  fueros  muy  parecidos  á  los  de  Urroz, 
en  ISOf ,  los  escancíanos  de  Badostain. 

1206.  Arregló  en  4206  las  pechas  de  los  labradores  de  Ta&lla, 
sefialando  lo  que  en  lo  sucesivo  deberían  pagar;  af  efecto,  les 
señaló  cuatrocientos  cahíces  de  trigo,  otros  tantos  de  cebada, 
y  en  dinero  mil  seiscientos  sueldos  anuales ,  con  lo  cual  los 
absolvía  de  toda  otra  pecha,  inclusa  la  carga  de  acudir  á  obras 
reales  fuera  del  término,  mas  para  labores  de  esta  clase  den- 
tro de  él,  deberían  recibir  pan. 

1^07.  Existe  del  año  4207  otra  carta  parecida,  encabezando  el 
pueblo  de  Santa  Gara  por  ciento  cincuenta  cahices  de  trigo  y 
otros  tantos  de  ordío-cada  año,  absolviendo  á  los  habitantes 
de  toda  otra  pecha. 

La  carta  expedida  á  los  de  Artajona,  señalándoles  por  pe- 

1208.  cha  fija  siete  mil  sueldos,  es  de  Octubre  de  4208.  A  semejan— 
za  de  otra  expedida  el  mismo  año  á  Hendigorría,  señalando 
la  pecha  de  este  pueblo ,  destina  seis  mil  sueldos  por  veinte 
caberlas,  al  ríco-hombre  que  tuviese  en  honor  el  pueblo,  y 
los  otros  mil  para  el  tesoro:  en  cuanto  á  lo  demás,  confirma  á 
los  de  Artajona  los  fueros  que  les  diera  su  padre  en  4493,  en 
unión  de  lirraga. 

Idtm.       Por  Noviembre  del  mismo  año,  confirmó  á  Laguardia  el 
fuero  que  habia  recibido  de  su  padre,  y  se  lo  otorgó  á  los  pue- 
blos del  valle  de  Borunda,  que  por  la  parte  de  Alava  formaba 
frontera.  Nuestros  lectores  recordarán  las  grandes  ventajas  de 
resta  ley  foral,  que  entre  otras  exenciones  y  prerogativas,  con- 
I  tenia  la  prohibición  del  juicio  de  batalla,  lúeno  y  agua  ca- 
Miente,  con  la  inmunidad  del  aolo  doméstico:  para  los  jura- 
mentos decisorios  que  debían  celebrarse  con  arreglo  al  fuero, 
señaló  á  los  de  Borunda  la  iglesia  de  Irurita. 

Idem.  el  mismo  año  encabezó  á  pecha  fija,  los  pueblos  de 

Iriberri,  Arangurené  llundain,  señalándoles  ciento  setenta  ca- 
hices do  ti  iizo  por  Agosto,  y  trescientos  sueldos  por  San  Miguel. 

En  la  misma  reforma  dirigida  á  desterrar  pequeñas  pechas 
y  reducir  su  excesivo  número  á  una  sola,  se  ocupó  todo  el 
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año  4210,  consistiendo  mas  iíeneralmentc  la  reforma,  en  con-  1210. 
tribucion  de  especie  por  Agosto,  y  metálico  por  San  Miguel. 
También  dió  algunas  nuevas  cartas  de  población,  siguiendo 
igual  sistema  de  pecha  única,  y  proli¡l)icion  á  los  merinos  de 
entrar  en  las  casas  de  los  labradores.  Muchas  de  estas  cartas 
se  hallan  en  el  archivo  de  la  Cámara  de  (]omptos,  y  otras 
copiadas  en  el  Cartulario  Magno :  (>ntre  ellas  se  ven  las  de 
Subiza,  Andosilla,  Izurdiaiza,  Echaverri,  Irurzun,  Latorlegui, 
Irañeta,  Yerama,  hiberri ,  iSavarn ,  Idoat,  Lizarraga,  Aizcor- 
be  y  Yabar  en  el  valle  de  Araquil,  Bigüe;uil ,  Muríllo  el  Fru- 
to y  otras  varias. 

Iguales  cartas  dió  en  121 1  desde  Olite,  á  los  veintiún  pue-  uu. 
bios  del  valle  de  Ulzama  y  á  los  de  Lerin:  á  estos  últimos  les 
ponía  por  única  pecha  quinientos  cahíces  de  trigo  y  mil  suel- 
dos en  dinero.  Posteriormente,  el  rey  Don  Carlos  III  en  1425, 
creó  el  condado  de  Lerin  para  su  hija  natural  Doña  Juana,  y 
en  4507,  Don  Juan  de  Labrit  eximió  á  Lerin  de  ciertas  pechas 
perpétuas,  concediéndole  on  mercado  franco  todos  los  lunes, 
y  que  nunca  pudiese  ser  enajenado  de  la  corona. 

Trató  Don  Sancho  de  nn  oglar  en  1 21 3  las  eternas  diferen—  itl9. 
cias  y  enemistades  que  dividían  á  los  tres  grupos  de  población, 
que  hoy  forman  la  ciudad  de  Pamplona,  y  que  se  titulaban  en- 
tonces, el  Burgo  de  San  Saturnino,  el  d(^  San  Nicolás  y  el  de  U 
Navarrería :  reuni(^ronse  los  jurados  de  las  tres  poblaciones, 
acordando  lo  que  debía  hacerse  para  introducir  en  ellas  paz  y 
administración  de  justicia,  estableciendo  reglas  de  concordia,  y 
reciprocos  miramientos  y  derechos,  tanto  en  los  respectivos 
términos  6  cotos,  como  en  los  asilos  de  criminales,  modo  de 
proceder  contra  loe  delincuentes,  multas,  etc.  No  por  esto  sin 
embargo,  cesaron  las  enemistades,"  con irertidas  algunas  veces 
en  horribles  hostilidades,  ocasionando  nueva  concordia  en  4 
con  la  que  tampoco  se  logró  verdadera  avenencia,  hasta  que 
en  beneficio  de  todos  se  aplicó  el  remedio  eficaz  y  saludable, 
aboliendo  todas  las  divisiones  y  fueros  especiales,  con  el  titulo 
de  Union,  durante  el  reinado  de  Don  Cirios  el  Noble. 
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1SI7.  Es  muy  célebre  el  fuero  que  en  4ií47,  según  Moret,  y  en 
r$l9,  según  Tanguas,  dió  á  los  nuevos  pobladores  de  Viana. 
Concedió  á  cada  uno  de  ellos  doce  estadios  de  largo  y  tres  de 
ancho  de  terreno  realengo  (1  ],  y  en  cuanto  á  inmunidades,  se 
las  otorgó  muy  señaladas :  cuéntase  la  franqueza  de  todos  sus 
términos:  á  los  que  construyesen  molinos  en  el  Ebro,  solo  im- 
pone cinco  sueldos  de  reconocimiento  al  rey,  y  esto  única* 
mente  el  primer  año:  loe  absuelve  de  pagar  lezda  en  todo  su 
rc^no:  de  todo  fuero  malo  de  sayonía,  abnuda ,  maneria  y  ve- 
/  i-eda,  y  de  los  juicios  de  batalla ,  hierro  y  agua  caliente,  man- 
/  dando.que  la  averiguación  de  los  puntoscuestionables,  se  hiciese 
por  medio  de  testigos,  y  á  falta  de  ellos,  por  juramento  deci- 
sorio ,  que  debería  prestarse  i  la  puerta  de  la  iglesia  de  San 
Félix.»=Que  si  algún  inüauizon  ó  labrador  forasteros,  fuesen  á 
pedir  justicia  contra  alguno  de  la  villa,  se  les  otorgase  derecho 
á  la  puerta  de  la  misma,  y  que  el  alcalde  fuese  natural  del 
pu£bIo.»»En  cuanto  á  homicidkis,  los  libertó  en  general  de  ellos, 
limitando  el  pago  de  la  pecha  á  los  que  apareciesen  culpa- 
bles.=:Respecto  á  calonias,  imponia  cinco  sueldos  al  que  cau- 
sase daño  en  las  heredades  durante  el  dia»  y  diez  libras  si  era 
de  noche;  debiéndose  repartir  las  multas  por  mitad ,  entre  el 
rey  y  el  rico-hombre  de  honor.  Tal  es  en  resúmen  el  fuero 
de  Viana,  del  que  existen  en  su  archivo  tres  ejemplares,  lodos 
.muy  antiguos,  uno  en  latín  y  dos  en  romance  Posteriormente, 
en  1271 ,  el  rey  Don  Enrique  concedió  á  Viana,  que  ningún 
hombre  ó  mujer  pudiese  ser  preso  ni  prondado,  dando  íiador 
de  derecho ,  cuando  el  fuero  y  el  alcalde  lo  mandasen :  ex- 
ceptuábase sin  embargo  de  este  privilegio,  á  los  juzgados  trai- 
dores, y  ladrones  maniíieslos  ó  encartados  según  uso,  y  pu- 
blicados en  el  mercado. 


(1)  Dfceae  qne  cada  estadio  Itait  eie&to  veinlisiDOO  pMosi  debe 
Itabef  algiiii  erior,  porque  de  ser  exacto  ¡el.  oálQido.bAQUi  propietario  i 
cadapobladpr  du  una  faja  de  terreno  de  mil  guioieiilQa-  ptfqa de kiyo 
por  trcscientof  setenta  j  cinco  de  ancho. 
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En  1223  quedó  aforado  e!  puéblo  de  Villaba,  á*  faei^  de  itis. 
los  pobladores  del  Bargo  nüevo  de  Sán  Niisolás  de  Páin{)kma. 

Encabezó  Don  Sancho  á  una  sola  pecha  en  4^29,  á  todos  is29. 
los  pueblos  del  Valle  de  Aezcoa,  concediétadoles  al  mismo 
tiempo  varios  privilegios,  entre  los  cuales  se  lee,  que  al  ir  los 
habitantes  en  Huesí  i  en  Cawdgada ,  que  vayan  conmigo  en 
gtiarda  de  mi  pereona;  palabras  confirmadas  posteriormente 
por  algunos  reyes  sucesores. 

tibertó  en  1232  á  sos  collazos  del  valle  de  Olio,  de  todas  tW. 
tas  pechas  dd  mundo  ^  y  de  labor  de  castillo;  que  merino  ni 
hiiyle,  tuviesen  entradla  en  todo  el  valle;  dando  al  rey  Ccida 
año  tres  mil  sueldos,  y  que  el  rico-hombre  que  disfrutase  en 
honor  el  valle,  haya  en  él  entrada  é  salida^  pero  que  no  haga 
tuerto.  0 

De  fecha  incierta,  pero  correspondiente  á  esto  Don  San-  119441234 
cho,  es  el  fuero  de  Aranaz  confirmado  en  125!  por  el  rey  Don 
Teobaldo.  Pero  este  pueblo  desapareció  ,  y  no  es  el  actual 
Echarri-Aranaz,  que  se  fundó  hacia  el  año  1312  como  punto 
de  defensa,  y  á  cuyos  habitantes  concedió  grandes  privilcf^ios 
el  gobernador  Eni;arran  de  Villers,  con  proposición  de  alcal- 
de en  terna  y  señalamiento  de  los  tribuios  (pie  debian  paijar. 

También  parece  que  con  fecha  incierta  otori:*')  fuero  par—  ^ém 
ticular  á  Lumbier,  cuyo  punto  repobh')  Iucí^'o  Don  Teobaldo  I, 
concediéndole  nuevos  fueros  couíii  niados  en  127i  y  en  1307, 
por  los  reyes  Don  Enrique  y  Don  Luis  l  llutin.  Por  último, 
Don  Carlos  el  Noble  en  1301,  aforíi  á  todos  los  habitantes  de 
Lumbier  al  Fuero  general  de  los  liijosdalgo  de  Navarra;  y  co- 
mo una  de  las  villas  principales,  tuvo  asiento  en  Cortes. 

Durante  un  viaje  (pie  el  rey  Don  Sancho  hizo  al  Africa,  de 
donde  parece  vino  extraordinariamente  rico,  perdió  las  dos 
provincias  de  Alava  y  Guipúzcoíi,  que  le  arreljaló  Don  Alon- 
so VIH  de  Castilla.  Atribúyensele  también  las  cadenas  de  las 
armas  de  Navarra,  adoptadas  en  su  tiempo  como  símbolo,  pues 
antes,  y  según  Zurita,  las  antiguas  armas  fueron  un  escudo 
colorado  sin  mas  señal  ni  divisa:  supónese  que  Don  Sanci^o 
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rompió  la  defensa  de  cadenas  que  tenía  en  su  tienda  el  Mirama- 
molin  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa.  Hizo  muchos  y  muy 
considerables  donativos  á  la  iglesia  de  Pamplona,  y  entre  ellos, 
la  prerogiitiva  de  percibir  los  derechos  reales  que  producía  el 
sello  que  tenía  en  Abarzuza.  Este  es  el  primer  vestigio  que  se 
encuentra  en  Navarra ,  de  solemnizar  las  escrituras  con  sello 
del  rey ,  pagando  ciertos  derechos.  Esta  donación  á  la  iglesia 
de  Pamplona,  se  refiere  al  año  4  4  98,  de  lo  cual  se  deduce,  que 
ya  anteriormente  eiistia  el  sello;  y  quizás  se  remonte  su  es- 
tablecimiento á  Don  Sancho  el  Sábio.  Creemos  sin  embaigo, 
que  la  corona  debió  vendicar  este  derecho  pocos  afios  des- 
pués; porque  hallamos  que  Don  Teobaldo  n  concedió  al  mo- 
nasterio de  Iranzu  el  prívil^io  de  que  no  pagasen  sus  escri— 
turas,  derechos  de  sello,  lo  que  á  nuestro  juicio  no  habría 
concedido  si  continuase  enajenado.  Confirmase  mas  esta  ven- 
dicacion  por  la  existencia  de  un  libro  del  año  4350,  en  que 
está  anotado  el  producto  del  arbitrio  de  sello ,  y  cuyo  titulo 
es:  LSbro  M  $téú  dd  rey^  estabkeido  en  PampUma,  &  lo  mas 
probable  que  el  mismo  Don  Sancho,  al  volver  de  Afinca,  re- 
clamase este  derecho. 


Digitized  by  Google 


GAi^ÍTüLO  IV. 


Cood«  d«  Gharopagoe.— DoH  Tiomum)  L— Paeto  «xtrafio  oob  Don  F«rttaii- 

do  III  de  Caslilla.— Confirmación  del  fuero  de  Soracoiz.— Privilegios  á  Eta- 
yo  y  Arlajc  — Fueros  á  Mirafuentes  y  Ubago.  — Privilegios  á  Villamayor, 
Acedo,  VíUamera  y  Asarla. —  Fuero  á  GaüpieDzo.  —  Privilegioa  á  Orendain, 
Valle  de  Erro.  Laquidain,  Arandigoyeo,  Lacar  y  AUos.— fúenMáMniiarrfa.— 
Coiguraeiones  de  la  noUeia  contra  este  rey. --Le  soitieiie  el  Papa.  — Acia 
de  concordia  —Primera  rompibcion  del  fiiero  de  Navarra.  —  Reflexiones 
acerca  de  este  punto.— Teodeocia  de  este  rey  á  Tavorecer  el  sistema  muni- 
eipal.— >INapiitia  ecm  el  obispo  de  Pamplona.— Cartulario  Magno.— Don  Tso> 
BALDO  II.— Fórmula  del  juramento  prestado  por  esle  rey.— Regenda.— Jueces 
de  Emparanzas.  —  Confirmación  del  fuero  y  nuevos  privilegios  á  Tafalla. — 
Donaciones  á  Mélida.— Privilegios  á  los  labradores  de  Lizoain,  Lerruz,  Re- 
dlo,  Leyun  y  Oscariz.— Fueros  á  Torralva;  á  los  nueve  pueblos  del  valle  de 
SantislÁMn  de  la  Solana;  i  Tievas  y  Lam-r-Privileglos  áBarasoaio,  valle  de 
Orba  y  Legaría. — Fuero  á  Aguilar. — Carta  de  población  á  Espinal. — Tratado 
de  extradición  con  Aragón. — Enajenación  de  pechas  y  pueblos,  y  rescato  de 
cargas  y  gabelas.— Don  Enriquk  1.— Fuero  á  Yillafraoca.— Los  reyes  debían 
jurar  el  cmnpUmleiito  j  observancia  de  los  fiieroB  municlpalei,  y  no  batir 
nueva  moneda  durante  su  reinado.  —  Se  inaugura  en  Navarra  el  reinado  de 
las  hembras.— Do5a  Juana  L— Célebres  Córtes  de  Puente  la  Reina.— Regen» 
cia. — Casamiento  de  Dofia  Juana.— Intrigas  sobre  su  matrimonio.— Destruo- 
eioa  de  la  Navarrerfo.— Confederación  de  los  infaDioiies  de  Obanoc— Matri* 
monio  de  Doña  Juana  con  Don  Felipe  el  Hermoso.— Excesos  dd  regente.— 
Jura  el  rey  los  fueros  en  París.— Reconoce  Navarra  como  sucesor  en  el  tro- 
no al  príncipe  Don  Luis  l'Uutin.- Retlexiones  sobre  tos  disturbios  de  este 
reinado.— Paeros  i  Zdfiigs.— Privilegios  y  fueros  á  Genevills.— PrivHegloe  4 
Ulibarri  y  demás  pueblos  del  valle  de  Lana.  —  Privilegioi  otorgados  por  la 
Orden  de  San  Juan  á  sos  collans  7  vasallos  de  Ifaliem. 


DON  TEOBALDO  í.  • 

Murió  Don  Sancho  el  Fuerte  sin  sucesión  directa,  el  año 
1 234,  y  le  sucedió  su  sobrino  Don  Teobaldo  I,  conde  de  Cham- 
pagne, elegido  por  las  Oirtes.  Un  pacto  muy  extraño  hizo  este 
monarca  con  Don  Fernando  111  de  Castilla.  Acordaron  el  ma- 


Dlgltized  by  Google 


472  VÁTABIA. 

(rímonio  de  Doña  Blanca,  hija  del  de  Navarra,  con  Don  Alon- 
so, hijo  de  Don  Fernando,  poniendo  por  condición,  que 
aunque  Don  Teobaldo  tuviese  hijos  varones,  la  corona  de  Na- 
varra seria  para  Dofia  Blanca,  con  exclusión  de  todo  varón, 
debiendo  contentarse  el  primogénito  de  entre  estos,  con  el 
condado  de  Champagne:  esto  monstruoso  contrato,  que  pudiera 
entre  otras  cosas  manifestar  la  felta  en  Navarra  de  ley  expre- 
sa de  sucesión  al  trono,  ni  llego  á  formalizarse,  ni  mucho  me- 
nos realizarse  el  matrimonio,  por  las  inmensas  dificultades  que 
sufrieron,  tanto  de  parte  de  los  castellanos  por  las  cesiones 
de  t^torío  á  que  se  comprometía  Don  Fernando,  como  por 
pairte  de  los  navarros,  que  vieron  atacada  con  él  la  costumbre 
admitida  en  la  sucesión  del  reino. 

1S34.  El  mismo  año  en  que  Don  Teobaldo  subió  al  trono,  con- 
firmó á  los  de  Soracoiz  el  fuero  que  recibieran  de  su  abuelo 
Don  Sancho  el  Sábio;  y  á  los  de  Baigorri ,  el  que  les  habían 
dado  los  reyes  anteriores;  añadiendo,  que  por  sus  buenos  ser- 
vicios, les  promclia  <jue  su  villa  nunca  seria  empeñada,  y 
cuando  mas ,  se  cncomcndaria  en  honor. 

Mem.  Concedió  ii  los  de  Elayo,  que  serian  perpéluamentc  rea— 
lenííos;  y  que  nunca  los  venderia,  enajenaria  ó  cambiaria,  pa- 
gando ochocieiilos  sueldos  anuales  al  rey,  ó  al  quo  recibiese  la 
villa  en  honor:  sin  cnd)aríj:o ,  en  133!  ,  el  rey  Don  Carlos  II 
dió  la  villa  de  Etayo  en  leudo  perpetuo  de  heredad  á  Don  Bel- 
tran  Velez  de  Guevara,  señor  de  Uñate.  Oihenarto  encontró  en 
el  archivo  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto ,  una  escritura  de  es- 
te mismo  año  1 234,  en  que  Don  Teobaldo  eonhrniídja  á  Eta- 
yo el  fuero  y  privilegios  otorgados  por  los  reyes  sus  antece- 
sores. 

]'2My.  Hi/o  (nnd)ien  realengo  en  123(3  á  Artajo,  pueblo  del  valle 
Idem  de  Lunguida,  nierindad  de  Sangüesa:  y  el  nusnio  año  dió  fue- 
ros á  Mirafuentes  y  Übago  del  valle  de  la  Berrucza,  conce- 
diendo á  los  habitantes,  que  no  serian  vendidos,  empeñados, 
trocados,  ni  dados  á  nadie,  sino  (pie  siempre  pertenecerian  á 
ia  corona  real,  sin  que  rico-hombre  ni  prestamero  tuviese 
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poikr  sobre  ellos,  pagatido  |>or  p^cl»  úvk^  qc^iocientos  suel- 
dos «1  dSo. 

Ii)s  mjsmw  piiiWlegioe  4e  redim 
chas,  y  deolaracjon  de  realengos,  ooo  pertenencia  e¡iolu8Ívii  y 
perpétaa  á  la  corona,  otorgó  en  4937  á  YíHamayor,  Acedo,  US7. 
YUlamera  y  Aserta,  en  los  valles  de  Saotístéban  de  la  Solana 
y  la  Bemieasa. 

Mejoró  también  en  el  mismo  af\o  el  ftiero  de  GalipíemM),  Idem, 
que  estaba  alorado  al  de  Sobrarbe. 

Prometió  en  i244  á  los  habitanfes  de  Orandain,  que  no  1SI4. 
daría  en  honor  el  pueblo  á  ríco-hombre,  caballero  ni  hom~ 
bre  nacido  ni  por  nacer:  que  siempre  serian  realengos,  y  que 
en  el  pueblo  no  entraría  merino  ni  sayón  á  pedirles  nada,  ni 
llevarlos  á  labor  alguna. 

Idénticos  ó  muy  parecidos  privilegios  y  arreglo  de  pechas, 
concedió  en  4348  á  los  habientes  del  Yaile  de  Brro.  y  á  los 
de  Laquidain,  eximiendo  á  estos  últimos  de  obras  real¿,  den- 
tro y  fuera  del  pueblo. 

Pocos  dias  antes  de  su  muerte,  en  Junio  de  42S3>,  dió  fu^-  ufji. 
TO  á  Ifunarríz,  reduciendo  todas  sus  pechas  á  setecientos  suel- 
dos: posteriormente  el  rey  Don  Juan  II,  libertó  á  sus  habitan- 
tes de  este  tributo,  y  los  hizo,  «puros  é  claros  infanzones,  y 
condición  de  hijosdalgo.» 

Con  fecha  incierta,  redujo  ú  la  pecha  única  de  quince  11—  1^344] 
bras  de  sanchetes,  las  de  Arandigoyen,  Lacar  y  Alloz;  que  Don 
Teobaldo  11  nMliijo  á  diez  libras.  Parece  que  Arandigoyen  te- 
nia fuero  antes  do  1269,  en  que  le  recibió  Murillo. 

Todas  las  cartas  de  que  acabamos  de  hablar,  manifiestan 
claramente  la  tendencia  del  rey  Don  Teoi)aldo  á  favorecer  el 
elemento  popular,  desarrollando  la  acción  municipal  bajo  la 
dirección  inmediata  del  monarca.  Ksta  conduela  pudo  tener 
por  principal  origen,  las  desavenencias  (jue  desde  el  principio 
de  su  reinado  le  se}>araron  de  la  clase  noble. 

Muy  serias  v  activas  conjuraciones  se  tramaron  contra  este 
rey,  por  los  magnates,  caberos  é  infanzones,  tomando  por  pre- 
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texto,  no  solo  su  elección,  sino  acusándole  de  no  poner  reme- 
dio á  varios  coDtrafiieros  cometidos  por  su  tío  el  rey  Don  San» 
cho;  de  no  guardar  á  la  nobleza  las  prerogatifas  que  se  la 
debían ;  y  porque  el  rey  tenía  el  empeño  de  que  se  amplíase  . 
en  su  reino  la  forma  de  probar  la  bidalguia,  con  el  fin  sin 
duda,  6  de  aumentar  él  námero  de  pecheros,  excluyendo  de 
la  clase  noble  al  que  no  probase  debida  y  mas  estrictamente 
su  condición,  6  aliviar  en  parte  á  los  labradores  del  peso  de 
los  tributos.  La  liga  llegó  á  ser  tan  formidable,  que  el  rey  se 
Tió  obligado  á  pedir  al  Papa  interviniese  en  su  favor,  prome-  - 
tiéndde  formar  con  sus  gentes,  parte  de  la  cruzada  que  se  pre- 
paraba á  Palestina.  Gregorio  IX,  por  su  bula  de  las  Nonas  de 
Dioiembie  de  1236,  desde  Viteibo,  eomisiond  para  entender 
de  este  negocio,  al  abad  de  Santa  Haría  de  Iranzo,  á  los  prio- 
res de  Roncesvalles  y  Tudela  y  al  obispo  de  Pamplona. 

Declárase  el  Pontífice  en  fovor  del  rey ,  y  dice  á  los  co— 
misionados:  «Siendo  pues  asi  como  tenemos  oido ,  que  se  han 
hecho  algunas  coligaciones  ilícitas  contra  el  mismo  rey  y  en 
perjuicio  de  su  derecho,  por  algunos  nobles  de  su  tierra  y  por 
otros,  á  cuya  observancia  se  han  estrechado  con  el  vinculo 
del  juramento;  por  este  escrito  apostólico  mandamos  á  vuestra 
discreción,  que  si  así  es,  amonestéis  con  toda  atención  á  los 
autores  de  esto,  para  que  no  obstante  el  dicho  juramento,  di- 
suelvan las  sobredichas  coligaciones,  y  que  con  eficacia  los 
induzcáis  ó  eso,  obligándoles,  si  fuere  necesario,  con  censu- 
ra eclesiástica,  sin  admitir  apelación.»  Cedieron  por  de  pronto 
los  nobles  ante  la  unión  del  rey  y  del  Papa;  mas  aprovechan- 
do la  celebración  de  Cortes  en  Estella  el  año  1237,  demostra- 
ron de  nuevo  su  hostilidad ,  negándose  á  toda  avenencia  en 
el  arreglo  de  sus  fueros,  y  derechos  respectivos  de  la  no- 
bleza y  del  monarca.  Convínose  por  último  en  dejar  al  Sumo 
Pontífice  ,  por  arbitro  de  las  disidencias  entre  los  caballeros  ó 
infanzones  con  el  rey  sobre  la  inteligencia  y  arreglo  de  los 
fueros. 

•  Formóse  para  esto  un  acta,  que  no  solo  demuestra  la  re- 
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belion  abierta  de  los  nobles ,  sino  la  desconfianza  del  rey  en 
que  cumpliesen  su  compromiso  de  obedecer  lo  que  decidiese 
el  Papa.  No  de  otro  modo  se  puede  explicar  el  juramento  exi- 
gido é  cincuenta  de  los  nobles  asistentes,  para  que  fiemen  y 
agarden  por  simpre  é  mandamienio  dd  ÁpoMigo , »  ayu-> 
dando  al  monarca  á  sostener  esta  resolución  contra  los  demás 
nobles  que  no  se  conformasen  con  eRa.  Este  compromiso,  al 
mismo  tiempo  que  aumentaba  las  fuerzas  del  rey,  debilitaba 
las  de  sus  contrarios.  Dícese  además  en  este  documento,  fe- 
chado el  mes  de  Enero  de  4  837:  *é  porque  $abida  eoaa  súi,  en^ 
frs  Nos  et  eiUos  (el  rey  y  los  nobles)  de  los  fueros  svyos  qwdes 
an  é  deben  aver  con  nosco^  i  Nos  ton  eÜbs,  aiomos  parado  con 
eShs  que  sean  esteitos  diez  ricos-omes^  é  veini  eoháUeros^  diez 
ombres  de  órdenes ,  é  Nos  é  el  obispo  de  Pamplona  de  suso  con 
nuestro  conseillo,  por  meter  en  scripto  aqueíUos  fueros  que  son 
é  deben  ser  entre  Nos  é  eiüoSy  ameiüorándoilos  de  la  unapart^  é 
de  la  otra  ;  como  Nos  con  el  bispo  y  e  aquestos  esleitos^  viéremos 
por  6¿en.»  En  vista  de  lo  acordado  en  este  documento  ,  opina 
Moret,  que  la  primera  compilación  del  Fuero  general  de  Na- 
varra fué  el  resultado  de  los  trabajos  de  estos  cuarenta  comi- 
sionados, unidos  al  obispo  de  Pamplona  con  el  rey  y  su  con- 
sejo. Rechaza  esta  opinión  Yansíuas,  pensando  á  su  vez,  que  el 
documento  citado  solo  trata  del  arreglo  de  los  derechos  pecu- 
liares á  la  nobleza,  añadiendo,  que  los  infanzones  jurados  men- 
cionados en  el  compromiso,  no  eran  las  Cortes,  sino  los  no- 
bles descontentos  y  conjurados.  Entre  estos  dos  opuestos  dic- 
lámenes  de  los  escritores  mas  autorizados  en  las  antigüe- 
dades de  Navarra ,  optamos  por  el  de  Yanguas,  aunque  sin 
despreciar  el  de  Moret.  Atendida  la  redacción  del  documento 
compromisario,  aparece  en  efecto  como  producto  de  una 
transacción  entre  los  nobles  conjurados  y  Don  Teobaldo,  no 
de  Cortes  reunidas  en  Estella  con  el  rey,  como  supone  Moret. 
Excluido  de  la  comisión  el  tercer  estado,  debe  fundadamente 
suponerse,  que  á  la  reunión  que  produjo  el  acuerdo,  no  asis- 
tieron diputados  de  las  universidades ;  de  modo  que  la  comí— 
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8¡on  solo  abrazaba  ios  intereses  de  la  clase  Bqble,  |iiKt9fi  la  wr 
tervencip^i  del  rey      el  (^Qjap^Ot  iffi  tenia  o^  o^e|a  ([qe 
defensa  de  los  derechosi  del  monarca  en  el  arreglo  del,  fncTQ 
de  ^jpsjdalgo. 

P^do  acone^ar  á  Moret  su  opinión,  la  círc1^ljstaIlciade.ob- 
servar  en  Don  '^eobaldo  una  ¡dea  bastante  distípta  djc  la  qjoe 
se  observa  en  sus  predecesor^.  FaTOiecierop  ^stos  el  fe4^l^9r 
lismo,  por  necesidad  ó  sistema,  con  el  sin  número  de  fueros 
especialeB  qpfi  otof^r^n  á  los  pueblos,  pero  Don  Teobaldo. 
adoptó  el  sistema  opuesto,  y  las  cartas  de  prívil^os.  especia- 
les que  bemo^  mencion^o  de  sn  tiempo^  se  reducéis  casi  en  * 
la  totalidad,  ó  bien  á  encabezamiento  por  pecha  fija,  librando 
¿  los  pueblos  de  las  infinitas  que  entonces  se  usaban,  ó  de  ser- 
vicios personales,  ó  bien  á  declaración  del  beneficio  de  rea- 
lengos con  promesa  de  no  venderlos,  enajenarlos  ó  cambiar- 
los,  promesa  que  no  siempre  cumplieron  sus  sucesores.  Esta 
fevorabile  disposición  del  rey  á  la  tendencia  unitaria,  no  podía 
ocultarse  á  la  nobleza,  y  tal  vez  fuese  una  de  las  principa- 
les causan  de  su  hostilidad  al  monarca.  Bn  loa  privilegios  que 
de  él  se  conservan,  no  altera  en  nada  las  bases  fundaipen- 
tales  de. la  sociedad  civil ;  lo  mas  que  hace,  es  confirmar  la^ 
cartas  de  sus  antecesores,  y  solo  favorece  aquellos  puntos  que 
pueden  robustecer  la  autoridad  monárquica  y  crearse  parti- 
darios entre  las  comunidades,  dando  vida  propia  al  municipio. 
En  sus  cartas  á  los  de  Urroz,  Garítain,  Mir^fuen^,  Ubagp, 
Olendain,  Aranaz  y  Hunarriz  se  descubre  esta  tendenci(^, 
opuesta  á  los  intereses  de  los  nobles,  que  se  veían  privados 
del  honor  á  que  se  consideraban  acreedores  en  muchos  pue- 
blos. No  es  por  consecuencia  aventurado  suponer,  que  Doii 
Teobaldo  tuviese  la  idea  de  un  fuero  general  que  rigiese  á  to- 
dos  los  subditos  que  aun  no  los  hubiesen  recibido  especiales, 
y  aun  á  los  ya  aforados,  en  aquello  que  no  estuviese  previsto 
por  sus  respectivos  privilegios,  y  que  Moret  creyese  ver  en  el 
acuerdo  expresado,  el  deseo  de  realizarla  idea.  Pudo  también 
suceder,  que  la  coii^bion  uoiiibiada  prebentase  un  trabajo  de 
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Fuero  general,  porque  hallándose  este  formado  ya  y  recono- 
cido como  ley  al  hacer  el  rey  Don  Felipe  sai  ámqoramiénio 
en  4330,  no  existen  datos  ciertos  de  la  fecha' en  que  aquel  se 
redactó,  y  pudiera  muy  bien  haber  sido  formado  por  esta  co* 
misión.  Sospechamos  que  Moret  debió  téñer  algún  dato  que  • 
favoreciese  esta  presunción,  y  que  sirviese  de  mayor  funda- 
mentó  al  dictamen  que  sustenta,  poique  fuerza  es  recoiiocer, 
que  del  texto  del  compromiso,  no  se  desprende  otra  idefi  quo 
el  arreglo  del  fuero  de  hijosdalgo,  y  que  cuando  Mpret  co- 
nociéndole, opina  sin  embargo  por  la  compilación  de  un  fuero 
general ,  debió  tener  razones  para  ello ,  siendo  de  lamentar 
no  las  indicase. 

Hácia  el  a&o  4246,  tuvo  este  rey  acaloradas  disputas  y  gra- 
ves desavenencias  con  el  obispo  de  Pamplona,  B.  Pedro  Ji- 
ménez de  Gazolaz,  y  aunque  la  verdadera  causa  se  ignore, 
sospéchase  fuese  por  la  propiedad  y  honor  del  castillo  de 
Món^rdin ;  el  obispo  lanzó  el  entredicho  sobre  Pamplona;  el 
rey  le  persiguió  obligándole  á  emigrar,  hasta  que  después  de 
deis  ailos  de  tenaz  lucha  se  reconciliaron,  y  el  rey  le  volvió  á 
admitir  en  su  gracia  y  amistad,  alzando  aquel  kis  censuras. 

Be  las  disposición^  legales  de  este  Don  Teobaldo,  y  de 
otras  varias  reales  cédulas  y  documentos-,  se  formó  el  cele-^ 
brado  Cariuiarío  Magnos  que  existia  en  el  archivo  de  la  sa* 
primida  Cámara  de  Goroplos. 


DON  TEOBALDO  U. 

Murió  Don  Teobaldo  I  en  8  de  Julio  de  4^153,  y  le  sucedió 
su  hijo  menor  de  edad,  Don  Teobaldo  II ,  bajo  la  i-egencia  en 
un  principio  de  su  madre  Doña  Margarita  de  Borbon.  Acor- 
dóse en  Górtes  el  jnramenlo  que  debía  prestar  el  rey  menor, 
si  bien  Tanguas  no  da  este  carácter  á  la  reunión ,  y  se  esta- 
bleció, que  desempeñase  la  regencia  hombi*e  natural  navarro, 
basta  que  el  niño  cumplicsf;  veintiún  añob,  y  que  c&tc  regenlg 
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fuese  elegido  por  los  doce  electores  que  nombraseii  los  esta- 
dos ó  Górtes,  quienes  eompondríaii  él  consejo  de  regencia 
durante  la  minoría.  En  conformidad  á  este  acuerdo ,  prestó 
juramento  el  jóven  rey  en  4.*  de  Noviembre  de  4253,  siendo 
notables  en  la  fórmula  los  siguientes  pasajes :  « Juramos 
que  tengamos  casamos  en  lures  fueros ,  é  en  lures  franquezas, 

et  en  todos  lures  dereytos^  é  buenas  costumbrei,  entegrament  

Juramos  que  desfaremos  todas  las  fuerzas,  et  todos  lo.s  tuertos, 
H  todas  las  malas  tueltas^  et  todas  las  costumes  que  I).  Tfi-  nues- 
tro padre  /i-o,  e  so  tio  el  rey  Don  Sancho ,  et  el  padre  del  rey  Don 

Sancho       Juramos  que  ningún  pleyto  que  vienga  en  nuestra 

cort ,  que  non  sea  juzgado  sino  por  vonseillo  del  Amo^  el  de  los 
dore  conseilleros.  ...  Juramos  que  tememos  firme  esta  moneda  por 

doce  ainnos,  et  en  este  comeyo  que  non  la  abalamos  Juramos 

que  en  nostra  vida  non  batamos  sinon  una  moneda  en  Navarra  

Juramos  que  seyamos  en  yoarda  de  un  buen  home  de  Navarra^ 
el  quoal  fuere  esleifo  por  aqueiüos  homes  que  Ins  ricos-homes., 
las  órdenes ,  los  cabaillerofy ,  el  los  infanzones^  et  los  francos  délas 
villas  de  Navarra  veratipor  bien  aylli  oz  los  deina.s  se  acordaren, 
ata  que  Nos  seamos  de  cdal  de  XX  el  un  anuo,  ^6'.»  Todo  este 
jurameiUo  tii'iie  un  sibor  de  violencia,  por  mas  que  algunas 
de  sus  cláusulas  estén  conformes  al  fuero  de  Sobra rbe  y  al  ge- 
neral posterior  del  reino ,  que  no  se  deberla  extrañar  verle 
infringido  por  el  i  ey\  en  el  momento  que  saliese  de  la  regen- 
cia del  A7no  y  sus  doce  consejeros. 

En  su  virlud,  perdió  la  reí^encia  y  la  tutela  la  reina  Doña 
Margarita,  de  quien  debe  observarse,  que  en  un  pacto  ({ue 
hizo  con  Don  Alonso,  primogénito  del  rey  de  Aragón,  pronie- 
liendo  el  cumplimiento  de  otro  que  anteriormente  habia  he- 
cho con  su  padre ,  dice  le  ayudará  contra  todos  los  enemigos, 
excepto  contra  el  rey  de  Francia,  ad  qui  nos  somos  tenidos 
por  seinorio.»  Por  estas  frases,  no  debe  entenderse  que  el  reino 
de  Navarra  fuese  de  la  corona  de  Fraocúii  sino  que  Pona  Mar- 
garita debia  reconocer  yeioosabaeiile  se&orío  9I  rey  de  fwir 
cía,  por  los  estados  que  InvÍMe  qql  «sIq  toíno* 
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Se  nombraron  seis  jueces  que  llamaron  de  emparangas^ 
para  enmendar  ios  daños,  agravios,  desheredamientos,  fiiorzas 
y  violencias  hechas  á  los  particulares  por  los  reyes  citados  en 
la  fórmula.  Vino  sin  embargo  en  auxilio  del  rey  menor  el  ' 
Papa.  Alejandro  IV,  quien  concedió  facultad  al  obispo  de  Pam- 
plona, para  relajar  el  juramento  prestado  por  Don  Teobaldo,  á 
quien  los  nobles,  valiéndose  de  la  menor  edad,  habían  des* 
pojado  de  muchas  de  sus  prerogativas  de  rey.  Aíirmóse  con 
este  apoyo,  así  como  con  las  paces  hechas  con  Castilla  y  Ara- 
gón la  autoridad  real,  á  la  que  vemos  funcionar  mas  desaho* 
gadamente  después  que  cumplió  el  rey  los  veintiún  unos,  sin 
que  por  eso  quedase  completamente  aniquilado  el  podor  de 
los  nobles. 

Tanto  durante  la  minoría  como  después  que  salió  de  ella, 
expidió  varias  cartas  de  fueros  y  privilegios  á  los  pueblos  que, 
como  de  costumbre,  registraremos  por  su  orden.  En  4255 
confirmó  el  fuero  de  Taíalla ,  que  esta  vill^  habia  recibido  de 
Don  Sancho  Ramírez,  y  que  jion  Sancho  el  Sábio  confirmara 
anteriormente;  pero  introdujo  algunas  reformas  sobre  la  pecha 
de  homicidios  y  derecho  pignoraticioj— Libertábase  ¿  los  la- 
bradores de  Taíalla,  del  juicio  y  batalla  de  candelas;  se  cas- 
tigaba el  robo  y  la  injuria,  y  se  designaban  las  iglesias  de  San 
Pedro  y  San  Martín,  para  los  juramentos  judiciales  deciso» 
ríos.»El  sayón  era  de  nombramiento  real,  y  no  debía  llevar 
armas,  sino  un  bastón  de  un  codo  de  laiigo  en  la  mano.— ^í 
en  los  pleitos  se  alzaban  los  litigantes  al  rey,  debían  pasar  el 
río  Aragón ,  para  presentarse  al  tribunal ;  pero  si  uno  de  ellos 
no  quería,  debía  esperar  el  otro  á  que  el  rey  pasase  el  río 
Aragón.  Don  Cárlos  n  en  4355  confirmó  este  fuero  á  Tafalla; 
pero  en  i436  los  reyes  Don  Juan  y  Dofia  Blanca,  dieron  por 
ley  á  la  villa  el  Fuero  general  del  reino. 

Donó  en  4256  á  los  labradores  de  Mélída,  todas  las  here«-  issiL 
dades  del  pueblo,  con  la  obligación  de  pecharle  ciertos  tribu-* 
tos;  este  priTÍlegio  le  confirmó  después  Don  Luis  rütttin  en 
4307. 
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1258.  Otorgó  cartas  en  i  258  á  los  labradores  de  Lizoaín,  Lerruz 
Redín,  Leyun  y  Oscaríz,  prometiéndoles  no  enajenarlos,  ven- 
derlos, cambiarlos  ni  darlos  á  caballero,  ríco-hombre  ni  ecle> 
siástico,  sino  qae  siempre  serian  realengos. 

1863.  En  4263,  señaló  á  Torralba  las  pechas  qué  debia  pagar,  y 
dió  al  misiüo  tiempo  á  los  habitantes,  el  fuero  que  disfrutaban 
los  de  la  Rúa  de  San  Miguel  de  Estella.«»Segun  el  contenido 
de  la  carta,  Torralba  debia  estarse  repoblando  ó  aumentando, 
por(]ue  señala  á  los  nuevos  pobladores  lo  que  habian  de  pa- 
gar por  fosadera  el  San  Miguel ,  calculando  los  solares  que 
debían  repartirse.  «Señalaba  á  los  infanzones  y  caballeros 
que  fuesen  á  poblar,  las  mismas  ventajas  y  preeminencias  que 
gozasen  en  los  pueblos  de  donde  saliesen  al  trasladarse  á  la 
nueva  población.  Fácil  es  conocer  la  confusión  que  delña  na- 
cer de  semejante  privilegio,  en  todos  los  actos  administrativos, 
ponjue  podía  acontecer  que  cada  poblador  invocase  desusa- 
dos derechos  en  Torralba,  que  naturalmente  so  multiplicarían, 
cuantos  mas  infanzones  acudiesen  y  de  puntos  todos  dife- 
rentes. 

Idem.  el  mismo  año,  dió  fueros  al  valle  He  Santistéban  de  la 

Solana  y  á  sus  nueve  pueblos,  Arroniz,  Azqueta,  Barbarin, 
Iguzquiza,  Labiaga,  Luquin,  Santa  Gama,  Urbiola  y  Villanía- 
yor;  y  concedió  á  Tievas  el  fuero  de  los  francos  do  la  Hua  de 
San  Martin  de  Estella. 

1261.  Kl  a»o  siguiente  otorgó  á  sus  francos,  así  los  llama,  ríe  la 
villa  (le  Lan/. ,  el  mismo  fuero  que  tenian  los  tiol  Burgo  ih  San 
Cernin  de  Pamplona,  y  quiere  sea  el  mismo,  «cumHorn  facen- 
deras ct  en  j'udicios  :  mas  mandamos  (¡ne  non  haya  alza  si  non 
anle  nos\»  es  decir,  apelaeion  del  alcalde  al  rey. 

Idem.  Del  mismo  año  12Gt  es  el  privilegio  otorgado  á  la  villa  do 
Jiarasoain  y  todo  el  valle  de  Orba ,  libertando  á  .sus  vecinos 
de  la  pecha  de  liomiridios  casuales. 

1266.  <>)ncedió  en  1  ¿00  á  Lcgaria,  que  jamás  fuese  vendida, 
empeñada,  cambiada  ni  enajenada,  sino  siempre  realenga:  y 
(juc  ningún  vecino  tuviese  poder  sobre  sus  habitantes,  ni  Iqís 
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pudiera  llevar  á  labor  de  ningún  castillo;  reservándose  el  mo* 
Aarca  las  calonias  y  homicidios,  y  la  pecha  de  mil  sueldos 
cada  afio. 

A  los  de  Aguilar,  cerca  de  Marafion,  otorgó  en  4269  el  1869. 
fuero  de  Vtana,  concediéndoles  mercado  todos  los  martes;  y 
eipidió  carta  de  población  á  Espinal  en  el  valle  de  Erro,  que  Idem, 
confirmó  en  4274  el  rey  Don  Enrique. 

Uno  de  los  actos  mas  útiles  de  este  rey,  taé  su  pacto  con 
Don  Jaime  de  Aragón  para  la  mútua  extradición  de  íos  en- 
cartados, y  para  que  las  gentes  de  ambos  reinos  pudiesen 
traspasar  las  fronteras  en  persecución  activa  de  malhechores. 
La  necesidad  en  que  se  vió  Don  Teobaldo  de  allegar  recursos 
para  acompañar  á  San  Luis  en  su  expedición  i  Palestina,  le 
obligó  á  conceder  gracias  y  vender  pechas  y  pueblos,  y  como 
solo  los  nobles  y  ricos  podian  comprar,  de  aquS  la  condes- 
cendencia del  rey,  con  los  que  tan  mal  le  recibieran  al  subir 
al  trono.  Aprovecharon  también  esta  coyuntura  algunos  püe-> 
blos,  para  rescatar  caiigas  y  gabelas;  asi  es,  que  Artajona  le 
dió  dos  mil  sueldos  por  libertarBC  de  los  homicidios:  el  monas- 
terio de  Leire  le  acudió  con  diez  mil ,  porque  libertase  á  sus 
collazos  ó  pecheros  de  toda  labor  de  rey,  y  de  trabajar  en  los 
castillos:  los  francos  de  Estella  contribuyeron  con  doce  mil 
sueldos  por  librarse  del  tributo  que  pagaban  por  tas  heredades 
de  Murillo  de  Terri;  y  otros  siguiendo  estos  ejemplos  hicieron 
lo  mismo;  observándose  en  los  pueblos  la  tendencia  á  librarse 
de  la  pecha  de  homicidios  casuales,  que  debia  serles  muy 
odiosa  ó  pesada,  rescatándose  muchos,  y  otorgándoles  final- 
mente esta  gracia  á  todos  el  mismo  rey  en  su  testamento. 


DON  ENRIQUE  I. 


Murió  Don  Teobaldo  sin  hijos  en  4270,  sncediéndole  en  el 
trono  su  hermano  Don  Enrique,  acordándolo  asi  las  Córtes 
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qve  se  reunieron  al  efecto.  Después  de  haber  jurado  los  fueros 
y  jurádole  á  él  todo  el  reino,  fué  ungido  Don  Enrique  por  el 
obispo  de  Pamplona  D.  Armcngol,  en  4/  de  Blarzo  de  4274, 
y  levantado  én  el  escudo  con  todas  las  demás  ceremonias  de 
ley  y  costumbre.  Poco  podemos  decir  de  este  rey  en  los  cua- 
tro anos  que  ocupó  el  trono.  Solo  encontramos  de  notable, 
que  en  1 27 1  dió  á  Yillafiramca  el  fuero  de  Laguardia.  Revéla- 
nos  sin  embargo  Moret,  la  costumbre  de  que  cuando  los  nue- 
vos monarcas  pasaban  la  primera  vez  por  pueblos  aforados  á 
fuero  particular,  juraban  observarlos,  como  acostumbraban 
hacer  en  Pamplona  con  los  fueros  generales  al  ocupar  el  trono. 
Asi  se  ve,  que  al  pasar  por  Estella,  Viana,  Puente  la  Reina, 
Laguardia,  MomcaL  Tafalla  y  Los  Arcos,  juró  encada  pobla- 
ción sus  fueros  municipales.  También  parece  que  al  juramento 
anterior,  anadió  ante  los  alcaldes  de  Lai^uaidia,  no  introducir 
novedad  en  la  moneda,  ni  bajar  su  valor,  ni  batir  olra  nueva, 
durante  su  reipadu. 


DO.ÑA  JUANA  1. 


Don  Enrique  falleci(')  d  ?2  ile  Julio  de  ISTi.  dejando  por 
heredera  del  trono  á  su  hija  Doña  .luana,  de  dos  años  de  edad. 
Su  madre,  la  reina  Doña  Blanca,  reunió  inmediatamente  las 
Cortes  en  Puente  la  Reina,  según  Zurita,  acudiendo  los  ricos- 
hombres,  caballeros  y  procuradores  do  las  villas,  constando 
se  hallaron  representadas  Pamplona,  Kstella,  Olite,  !Saní<üesa, 
Puente  la  Reina,  Viana,  Laguardia,  Roncesvalles  y  San  Juan 
de  Pié  de  Puerto.  No  acertamos  á  explicar  la  ausencia  del 
estado  eclesiástico  en  esta  reunión,  no  debiendo  consistir  en 
temor  á  su  hostilidad,  porque  en  los  grandes  disturbios  acae- 
cidos durante  este  reinado,  no  se  le  vé  influir  como  corpora- 
ción, entre  los  conjurados.  La  reina  Doña  Blanca  propuso  por 
gobernador  del  reino  á  D.  Pedro  Sánchez  de  Montagudo,  se-  ^ 
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2dr  dó  CaBCftllte :  confirmálronlo  las  GÓrtés ,  y  en  el  acto  juró 
que  ^eyl  gobemaria  bi  titirra  de  toda  Námrra  en  so  tiempo  bk% 
d  leaSment  según  su  poder,  et  que  manUendria  á  todas  las  gentes 
de  la  tierra  en  sus  fueros  H  en  sus  haenas  costumnes.)»  Nosedi- 
solvieron  empero  estas  Córies,  sin  ^ue  los  representantes  de 
Tas  villas  qae  hemos  citado,  á  las  que  se  unió  también  Xudela, 
dbien  porque  desconBasen  del  gobernador,  ó  porque  en  su 
nombramiento  no  tuvieran  la  influencia  que  desearan ,  dejasen 
de  confederarse,  firmando  un  compromiso  de  ayudarse  mú« 
toamente  para  la  defensa  de  los  íiieros,  por  espacio  de  treinta 
áfios,  en  el  ca86  de  que  el  gobernador  los  quebrantase.  £ste 
filazo  de  treinta  afios  es  digno  de  llamar  nuestra  atención:  no 
se  trató  solo  al  (¡jarle ,  de  oponerse  á  los  desafueros  que  in- 
tentase el  gobernador ,  sino  que  se  Creía  en  la  posibilidad,  á 
nuestro  juicio ,  de  que  la  reina  Dofia  Juana  tomase  esposo  ex- 
tranjero, y  contra  este  se  dirigía  principalmente  la  confedera- 
ción ,  no  de  los  ricos-hombres  ni  de  los  infanzones ,  sino  de 
los  buenos  homes  de  las  villas.  Esta  previsión  y  suspicacia, 
prueba  el  recelo  de  los  navarros  á  dominación  extraña,  y  có- 
mo defendían  sus  privilegios  y  fueros. 

Con  la  vista  fija  en  la  joven  Doña  Juana  los  revés  de  Cas- 
lilla  y  Aragón,  para  destinarla  á  sus  respectivos  hijo  y  nieto, 
movieron  en  Navarra  toda  clase  de  influencias  á  íin  de  adqui- 
rir partidarios  ,  y  Don  Alonso  el  Sabio  parece  llegó  á  mostrar 
malevolencia  á  la  persona  de  la  reina.  Por  su  parle,  el  de 
Aragón,  ganó  la  voluntad  al  gobernador  Montagudo,  quien  re- 
unió Cortes  en  Olile,  acordándose  en  ellas,  que  tan  pronto 

.  como  el  infante  Don  Pedro,  primogénito  del  aragonés,  se  pre- 
sentase en  Navarra  á  recibir  el  juramento  y  los  homenajes  con 

•  las  condiciones  que  neran  puestas  enlre  didio  infante  é  los  del 
regno,»  le  jurarían  y  harian  liomenaje  de  man<)^  y  de  boca. 
Él  tratado  ó  condiciones  á  que  se  reliere.  este  acuerdo  de  Oli-. 
le^  no  ha  podido  encontrarse,  pero  Garibay  afirma,  como  si 
le  hubiese  visto,  que  contenia  el  matrimonio  de  la  reina  Doña^ 
Juana  con  Don  Alonso ,  primogénito  del  iniante  Don  Pedro,  y 
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en  caso  ile  moiír  Don  Alonso,  casaria  con  aquel  de  sus  her- 
manos que  sucotÜest'  en  la  corona  de  Arajíon. 

Justamente  alarmada  la  reina  madre  Doña  Jllaiica  con  lan- 
tas  intrijías,  y  llegando  á  temer  hasta  por  la  vida  de  su  hija, 
según  asegura  Moret,  se  fugó  secretamente  á  Francia  con  la 
niña  en  1275,  é  impetró  la  protección  del  rey  Felipe,  pri- 
mo suyo  y  tío  de  Doña  Juana ,  concertándose  allí  la  boda 
de  esta  al  año  siguiente,  y  despos;indose  con  Felipe  el  Her- 
moso ,  hijo  del  francés.  Abrogóse  el  rey  «le  Francia  las  facul- 
tades de  reííente  de  Navarra ,  como  padre  de  los  desposados, 
y  ora  por  las  repetidas  quejas  que  recibía  contra  el  gober- 
nador Montagudo,  ya  por  las  simpatías  que  este  habia  ma- 
nifestado á  la  unión  aragonesa,  le  destituyó  del  gobierno,  y 
nombró  en  su  lugar  á  Eustaquio  de  Bellemarche,  caballero 
francés.  Presentóse  este  en  Pamplona  el  año  4276,  y  juró  la 
observancia  de  los  fueros,  leyes  y  costumbres  de  Navarra. 
Recibió  los  homenajes  y  sumisión  de  muchas  villas  y  lugares, 
pero  se  advierte  que  otros,  entro  ellos  la  ciudad  de  Pamplona, 
al  menos  la  Navarrería ,  se  negaron  á  reconocerle ,  y  que  lú- 
dela le  puso  la  condición  de  que  jur<ise  sus  fueros  y  buenas 
costumbres.  En  tan  violento  estado ,  no  queriendo  unos  reco- 
nocer al  gobernador;  confederándose  otros  para  la  defensa  de 
los  fueros;  atizando  el  fuego  aragoneses  y  castellanos,  acae- 
ció lo  que  naturalmente  debía  suceder;  estalló  la  guerra  civil. 
Un  ejército  francés  pasó  la  frontera ,  se  apoderó  de  la  Na- 
varrería de  Pamplona  después  de  una  tenaz  resistencia,  y 
aunque  en  4279  existia  aun  la  confederación  llamada  de  los 
ínfumones  de  Obanos ,  no  daba  cuidado  alguno  á  los  reyes, 
después  de  deshechos  todos  los  demás  centros  de  resistencia, 
con  la  defección  de  los  principales  señores  que  al  principio  se 
mostraran  mas  hostiles. 

En  4284  se  verificó  en  París  el  matrimonio  entre  Doña 
loiBná,  á  lasaxon  de  trece  afios,  y  Felipe  el  Hermoso,  de 
fl|liiiice:  empezando  ya  desde  entonces  á  regir  el  reino  de  Na- 
Virnu  Murió  Al  nguienle  año  su  padre  el  rey  de  Francia  Don 
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Felipe,  siiceiÜéndolc  el  do  Navarra,  de  modo  que  Doria  Juana 
se  enconlK»  reina  propietaria  de  Navarra  y  esposa  del  roy  de 
Francia.  Agregáronse  en  4287  al  reino,  los  eslados  de  Fox  y 
Bearne,  y  ganó  además  la  corona,  la  jurisdicción,  emolumen- 
tos y  rentas  de  todos  los  infanzones  de  Pamplona,  que  en  tiem- 
po de  Don  Teol)aldo  s(í  habían  repartido  por  mitad  entre  el 
obispo  y  el  rey.  Sin  embariío  de  que  ya  pacificado  el  reino 
se  acataban  en  todo  él  la  autoridad  y  derechos  de  Doña  Jua- 
na ,  no  por  oso  dejaban  de  llegar  á  los  reyes  vivas  y  sentidas 
quejas  y  reclamaciones,  ya  de  pueblos  aislados,  ya  de  las 
Cortes  de  1 298  ,  contra  los  desafueros  cometidos  por  el  go- 
bernador Alfonso  de  Robray,  sucesor  de  Bellemarche ;  y  los 
infanzones  de  Obanos  y  las  universidades  signatarias  del  com- 
promiso de  los  treinta  años,  se  removian  y  amenazaban  serias 
alteraciones.  A  esto  pusieron  prudente  remedio  los  reyes, 
nombrando  cuatro  jueces,  que  podemos  llamar  de  empatan^ 
zas,  con  el  encargo  de  reformar  las  fuerzas  y  agravios  hechos 
por  los  reyes  antecesores  y  sus  gobernadores,  en  las  ciudades, 
villas,  pueblos,  corporaciones  y  pai  ticulares.  Pero  esta  paci- 
ficación y  adhesión  do  Navarra  no  habria  sido  tan  completa 
como  lo  fué  en  los  últimos  años  de  este  reinado,  si  el  raonar- 
,  ca  Don  Felipe  no  hubiese  accedido  á  jurar  en  París  los  fueroSf 
ante  una  comisión  de  obispos  delegada  por  las  Cortes,  y  sin  el 
reconocimiento  del  reino  al  príncipe  Don  Luis  l'Hutín ,  hijo 
primogénito  de  Doña  Juana,  como  heredero  de  Ja  corona  de 
Navarra. 

Nos  hemos  detenido  á  reseñar  los  dislurbios  de  este  reina- 
do, porque  tratándose  de  la  primera  vez  (|ue  figura  una  hem- 
bra en  el  trono  de  Navarra,  debíamos  presentarlos  hechos  en 
toda  su  verdad,  con  el  fin  de  maniíestar  y  probar ,  que  si  bien 
hubo  alteraciones  graves  en  su  tiempo,  no  se  referían  en  modo 
alguno  á  que  el  reino  desconociese  la  legitimidad  de  la  suc^ 
sion  de  las  hembras,  sino  que  en  una  un  noria  tan  lai|;a  como 
la  de  Doña  Juana ,  con  la  tienpectiva  de  una  boda  que  debia 

•oitnehar  Iw  rainof  de  Afigon  ó  Castilla,  Ngan  se  decidiese  la 
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cuestión  de  elegir  esposo ,  y  la  circunstancia  también  de  venir 
gobernador  extranjero  á  mandar  en  Navarra,  todas  estas  cau* 
sas  reunidas  originaron  las  turbulencias  que  hemos  mencio- 
nado. En  efecto,  si  se  exceptúa  la  Navarreria  de  Pamplona, 
que  en  su  delirio  de  resistencia  llegó  á  desconocer  la  legítima 
autoridad  de  Doña  Juana,  ninguna  de  las  confederaciones  de 
ríeos-hombres,  infiinzones,  ni  procuradores  de  las  villas,  al- 
zaron ni  proclamaron  otro  rey,  limitándose,  6  bien  á  hostilí^ 
ssar  á  los  gobernadores ,  ó  ú  favorocer  los  proyectos  respecti- 
vos del  aragon()s  ú  castellano.  Burló  á  todos  la  actividad  y 
buen  sentido  de  la  roina  madre,  y  este  fué  un  motivo  mas  de 
agravio  para  los  descontentos .  pero  en  medio  de  los  intereses 
bastardos  que  se  agitaban ,  todos  los  verdaderos  navarros,  los 
partidarios  de  la  legitimidad  y  del  derecho,  se  colocaron  a) 
lado  de  la  reina;  siendo  buen  ejemplo  la  conducta  seguida 
por  la  ciudad  de  Pamplona,  que  combatió  á  la  Navarrería  y 
aisló  á  su  recinto  la  sublevación ,  aun  antes  de  presentarse 
el  ejército  francés. 

Pocos  son  los  actos  legales  propios  de  nuestra  historia,  que 

1278.  se  registran  durante  este  reinado.  En  4278  el  pueblo  de  2dfti* 
ga  perteneciente  al  valle  de  la  Solana,  recibió  fueros  y  la  per- 
pétua  cualidad  de  realengo. 

1879.  El  aflo  siguiente ,  los  moradores  de  Genevilla  recibieron  de 
Guerin  de  Amplepuis,  merino  mayor  de  la  reina  Dofia  Juana, 
la  focultad  y  beneficio  de  poder  volver  salvos  y  seguros  á  la 
vUla,  los  que  por  temor  estuviesen  fugados  de  ella:  estableció 
al  mismo  tiempo  las  pechas  que  debian  pagar,  y  les  concedió 
el  fuero  de  L^uardia. 

Ulíbarrí,  Narcue,  Viloria,  Galbarra  y  Gastiain,  pueblos  to- 
dos del  valle  de  Lana,  recibieron  el  privilegio  de  realengos; 
y  el  mismo  Guerin  de  Amplepuis,  siendo  gobernador  del  rei- 
no ,  les  prometió  en  nombre  de  Doña  Juana  la  confirmacioh 
de  sus  fueros ,  que  en  la  misma  carta  modificó  y  amplió:  entre 
las  modificaciones  se  encuentra ,  que  el  alcalde  fuese  elegido 
por  ellos  mismos,  y  que  no  tuviesen  prestaméro. 
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La  Orden  de  San  Juan  prometió  y  otorgó  en  4290  á  sos 
collazos  y  vasallos  deMañeru,  que  no  los  vendería  ni  enaje-- 
naria  á  nadie  sino  al  rey ;  y  que  no  introduciría  malos  fueros 
ni  costumbres,  sino  que  mantendría  los  que  hasta  entonces 
habian  tenido,  sin  aumentar  nunca  las  pechas  con  que  acos- 
tumbraban contribuir  al  monarca  anteriormente. 
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Casa  de  Francia.  — Dok  Luis  l'Hotiit.— Eaergía  de  las  CdrtM  puraque  el  n  y 
jurase  los  fueros.— Jurameoto  del  rey.— Jura  también  loi  municipales  de 
Estella,  Mooreai,  Lumbier,  Aguilar,  Cirauqui,  Mendigorría  y  Mélida.— Cou- 
Hrmacloii  áü  fuero  de  Artejo.— •Carta  de  peMeelon  á  Edhani— Conllmie- 
clon  de  los  privilegios  de  Labastida.— Extinción  de  la  Orden  del  Temple  en 
Navarra.— Reúne  Don  Luis  la  corona  de  Francia.— Sumisión  completa  de  los 
sobrejunleros  de  Obanos.— Dor  Fklipb  el  Labco.— Usurpa  á  su  sobrina  DoAa 
Jmiui  el  Irooo  de  Neverre.— Jara  el  rey  loe  ftieroe.— Carta  de  pobladen  y 
fuer  os  á  Sea  Cristóbal.  —Confirmación  de  los  fueros  de  Viaoa.  —  Concordia 
entre  ei  rey  y  el  obispo  de  Pamplona  ^obi  e  la  jurisdicción  y  rentas  de  iu 
ciudad.— Don  Cáklos  L— Fórmula  del  juramento  que  ú  este  rey  prestó  Na- 
vamL— Foerot  á  Biprmoeda. 


DON  LUIS  L'HimN. 

Miirí¿  la  reina  Dofia  Juana  en  4  305,  y  reunidas  inmediala- 
mente  las  Górtes,  mandaron  cartaB  paia  el  rey  de  Francia  Felipe 
el  HeroMMO  y  para  su  hijo  Don  Luis  rHutin,  ofreciendo  el  trono  á 
este  último  como  primogénito  de  la  reina  dütinla,  siempre  que 
Jurase  y  guardase  las  leyes  y  costumbres  antiquísimas  del  reino. 
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Obsérvase  en  las  dos  cartas,  y  entre  frases  muy  obsequiosas, 
gran  entereza  y  dignidad;  porque,  tanto  en  la  dirigida  al  padre 
como  al  hijo,  se  abstienen  de  dnr  á  uno  y  otro  el  título  de  rey; 
al  padre,  porque  solo  fué  esposo  de  la  reina  propietaria,  y  al  hijo, 
porque  aun  no  habia  jurado  los  fueros.  Deteníase  Don  Luis  en 
Francia;  no  se  verificaba  por  su  parte  el  juramento  de  los  fue- 
ros, y  temerosos  los  pueblos  de  una  política  usurpadora  por 
parle  de  los  gobernadores  del  nuevo  rey,  se  confederaron 
nuevamente  casi  todos  por  un  plazo  de  veinte  años,  acordan- 
do, que  si  algún  poderoso  viniese  al  reino  para  hacerles  mal, 
se  ayudasen  Tos  unos  á  los  otros  con  todo  su  poder,  «á  defen* 
der  el  reino  como  fieles  vasallos  deben  facer  á  su  seifior,  y  á 
mantener  los  fueros,  privilegios  y  frenqocEas,  segvn  qw  cada 
uno  de  nos  (decían)  somos  aforados^  costttmpnados  é  prwÜegki^ 
dos^  é  afranquidos.»  Nombrado  por  gobernador  4e  Navarra 
Guillen  de  Chaudenay,  reunió  este  las  Górles,  convocando 
además  á  la  célebre  junta  de  los  infanzones  de  Obános,  y  . por 
conducto  de  D.  Forran  Gil  de  Sarasa  y  D.  Pedro  de  la  Ríva, 
remitió  ciiatro  cartas  del  rey,  una  para  cada  estado,  y  lacuar* 
ta  para  los  confederados  de  Qbanos,  acompafiadás  de  otras 
cuatro  de  remisión. 

Expresaba  el  rey  sus  deseos  de  venir  al  reino  para  satis-^ 
fecer  la  ansiedad  de  sus  vasallos,  pero  que  habiéndose  puesto 
ya  en  camino  se  lo  habia  impedido  la  enfermedad  de  algunas 
de  sus  gentes,  y  les  mandaba  obedeciesen  entretanto  al  go* 
bemador  y  á  sus  oficiales.  El  recibimiento  que  los  congrega- 
dos hicieron  á  las  cartas,  tanto  del  rey  como  del  gobernador, 
no  fué  muy  halagüeño,  principalmente  para  el  último.  Los  ricos 
hombres,  junleros  de  Obonos  y  los  representantes  de  las  uni^ 
versidades,  devolvieron  á  los  comisionados  las  tres  cartas  que 
les  dirigiera  el  gobernador,  dicíéndoles:  tLqus  non  las  querim 
rscAir  por  cvmUo  se  domaba  gobernador  d  dtefte  D.  GuiOon  de 
Chaudenay  en  (os  sus  cartas;  y  wrdaderamenúe  eyl  que  es  huen 
eahmfitro  é  sáhio^  é  que  se  teman  por  pagados  de  e^i  mis  des- 
pués (^uc^yasé  la  fiesta  de  Sanlá'MoHa  ddfnee  deA^osto^  eyl 
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non  era  gobernador^  que  con  tal  condición  que  lo  recibieron. »  A  las 
cartas  del  rey  dijeron:  a  que  cilios  non  las  recebian  en  vos  de 
rey  y  mas  que  las  recebian  en  voz  é  en  nombre  de  Don  Luis  lur 
seiñor  natural,  el  que  recebian  las  dichas  cartas  del  mensajero  de 
Don  Luis,  üu  seii'ior  natural  c  non  deillo,s.y>  Los  prchidos  fueron 
\  algo  mas  políllcos  y  conleslaron ,  que  no  estando  presentes 
todos  y  debiendo  juntarse  el  domingo  inmediato,  que  enton- 
ces contcstarian,  «como  fuese  á  servicio  é  honor  de  Don  Luis  nues- 
tro señor  ualural.))  Viendo  Gil  y  Li  Riva  estas  respuestas,  pi- 
dieron se  les  devolviesen  las  cartas  originales;  así  lo  hicieron 
los  ricos-liomhrcs,  pero  los  sobrejunteros  de  Oban(js,  y  los 
hondjres  buenos  de  las  villas,  se  negaron  á  devolver  las  del 
rey,  diciendo:  «  que  pues  ¡as  cartas  venian  á  cilios  que  non  la^ 
rendrian  é  que  (ns  rdenian,  é  asi  las  retocierou.  y> 

Estos  hechos  demuestran,  que  sobre  el  punto  de  entrar  á 
reinar  sin  jurar  prévianíenlc  los  fueros,  eran  intratables  los 
navarros.  Siempre  aparecen  consecuentes  en  esta  idea,  sin 
doblpííarlcs  temor,  halagos  ni  perspectiva  de  graves  compli- 
caciones. No  pudo  Don  Luis  dilatar  mas  tiempo  su  venida,  y 
después  de  las  ceremonias  de  costumbre,  fué  coronado  el 
1 de  Setiembre  de  1307.  En  la  fórmula  de  juramento  ,  pro- 
metió no  cambiar  en  doce  anos  la  moneda,  y  que  si  pasados 
estos  le  placiese  batirla ,  seria  de  una  sola  clase  en  toda  su 
vida.  En  los  dos  años  escasos  que  estuvo  en  ^'ava^ra,  visitó 
las  poblaciones ,  jurando  los  fueros  doEstella,  Monreal,  Lum- 
bier,  .\guilar,  Giráuqui,  Mendigorría  y  Mélida,  y  confirmó  á 
los  de  Arlajo  el  fuero  que  nueve  años  antes  habiaii  recibido 
de  sus  padres  Don  Felipe  y  Doña  Juana.  En  1 3Ü8  desapareció 
de  Navarra  para  no  volver,  dejando  nombrados  cuatro  jueces 
reformadores,  que  durante  su  ausencia  acabasen  de  constir 
luir  el  buen  gobierno  del  reino. 

Quedó  de  gobernador  el  mismo  Chaudenay,  por  cuyo  con' 
ducto  mandó  se  mantuviesen  á  los  de  Yiana  sus  fileros,  usos  y 
ISlt.  costumbres  sin  permitir  agravio  alguno;  y  otoigó  en  4312 
carta  de  población  á  £charrí,  concediendo  á  loa  vecinos  no 
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p9^9aen  Jdzda  ni  |»eiye  en  la  villa;  que  pudiesen  apacentar 
soa  ganadoe  y  hacer  roturas  en  los  montes  yermos  del  i*ey ,  y 
gosar  yerbas  y  agqassin  pagar  quinta  ;  que  tuviesen  almirante 
vecino  de  la  villa,  y  seis  jurados,  dos  del  estado  de  hijosdal- 
go, y  los  otros  cuatro  del  de  labradores,  y  que  todos  seis 
«elijan  tres  hombres  y  los  embien  al  rey,  para  que  el  uno  ssa  ' 
elegido  alcalde  por  San  Juan.» 

Bn  el  mismo  afio,  confirmó  á  los  moradores  de  Lahastida  isil 
nueva  de  Clarenaui,  los  privilegios  que  les  habia  dado  su  p»- 
dre,  cuando  disfrutaba  el  condado  de  Begorra.  Los  principa- 
les eran ,  que  pudiesen  vender  libremente  sus  bienes  excepto 
á  las  iglesias,  eclesiésticos  y  caba]leros.«»Cue  ningún  habi- 
tante pudiese  ser  juzgado,  ni  contestase  á  demanda  alguna 
luera  del  pueUo.— Que  los  carniceros  vendiesen  buena  oarnei 
y  de  lo  contrario,  el  bayle  y  los  cónsules  se  la  diesen  á'  los 
pobres:  lo  mismo  sucedía  con  las  fianaderas,  si  se  justificaba 
4iae  en  cada  sextario  de  trigo  gánaban  mas  de  cuatro  dineros 
y  el  salvado.«-8e  prohibía  la  reventa  de  los  comestibles  antes 
de  llevarlos  al  meicado.««>Que  valiesen  lOs  testamentos  hechos 
ante  tesl^^,  aunque  no  tuviesen  las  solemnidades  de  dere- 
ohe.«*<¥  que  si  alguno  se  casare  y  recibiese  con  la  mujer  mil 
sueldos  de  dote,  debería  A«u  vea  dotarla  con  quinientos. 

A  consecuencia  de  lo  acordado  en  el  concilio  de  Yiena 
reunido  por  el  Papa  Ctemenle  Y  en  43i  1 ,  para  la  extinción 
da  k  Ofden  del  Temple ,  se  llevó  i  eféoto  en  Navarra  el  mismo 
alo,  sin  dificultad  alguna ,  aplicándose  sus  bienes  á  la  de  San 
Juan  de  Jerusalen. 

Falleció  Don  Felipe  rey  de  Francia  en  1343,  después  de 
haber  reinado  en  Navarra  por  su  matrimonio  con  Doña  Juana 
v^tíun  años;  subiendo  al  trono  francés  el  de  Navarra  Don  LuiS) 
quien  reunió  las  dos  coronas.  No  habia  sin  duda  olvidado  este 
monarca  la  brusquedad  de  los  sobrejunteros  de  Obanos,  por- 
que en  el  mooiento  que  se  vió  fuerte  y  poderoso,  hizo  que  loí. 
reformadores  Miles  deNoyei*s  y  Alfonso  Robray,  enviados  por 
éi  á  Navarra >  citaren  á  Íot>  sobrejunteros  ante  ellos,  despuet» 
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de  acusados  por  el  procurador  del  rey,  como  autores  de  «ec0- 
808t  in^HuametUos  é  maleficios.  Comparecieron  estos  y  dije- 
ron: n  que  no  querían  jyleilear  con  el  reij  y  que  se  wmeíim^  cU  k 
bais  á  su  voluntad ,  rogáwMe  les  diese  eslodb  en  qwfudiesen  vt> 
otr  enpax  y  éefmder  sus  cosas  de  los  mas  poderosos.'»  Así  se  lo 
otorgó  el  rey,  pagando  por  indemnización  de  daños  cinco  mil 
libras  de  sancheles,  salvo  el  derecho  de  los  particnlares  agra- 
viados. Así  concluyó  esta  &mosa  liga,  que  se  puede  decir 
imposo  su  influencia  y  voluntad  al  reino  por  espacio  de  mu- 
chos años. 

DON  FfiLIPB  EL  LARGO. 

Murió  el  i*ey  Don  Luis  rHutín  en  1 31 5,  habiendo  ocupado 
el  trono  de  Navarra  algo  roas  de  diez  años.  Fué  casado  dos 
veces:  de  la  primera  mujer  Doña  Hai^rila,  dejó  una  niña 
menor,  llamada  Doña  Juana;  y  su  segunda  esposa ,  Doña  de- 
mencia, quedó  embarnzada.  Mieniras  salia  de  su  interesante 
estado ,  tomó  las  riendas  de  ambos  reinos ,  Felipe  el  Largo, 
conde  de  Poitiers,  hermano  del  rey  difunto.  Parió  hi  reina  un 
varón ,  que  debería  haber  ocupado  los  dos  tronos,  pero  ha-* 
hiendo  muerto  á  los  ocho  días,  ocupó  legiiímamente  el  de 
Francia  Don  Felipe,  como  consecuencia  del  principio  sálico, 
pero  usurpó  el  de  Navarra  á  su  sobrina. 

\ía  24  de  Octubre  de  4317  dirigió  una  carta  al  gobernador 
de  Navarra  para  que  convocase  las  Górtes ,  requiriendo  le  en- 
viasen diputados  que  prestasen  el  juramento  de  fidelidad  en 
nombre  del  reino,  y  recibir  el  del  rey;  prometía  escribir  car- 
tas patentes,  á  fin  de  que  este  juramento  prestado  fuera  de 
Navarra,  no  redundase  en  peijuicio  de  los  derechos  del  reino. 
Muy  mal  hablan  recibido  los  navarros  la  exaltación  de  Don  Fe* 
lípe  al  trono,  existiendo  sucesión  directa  del  rey  Don  Luis,  pero 
atendiendo  sin  duda  á  la  menor  edad  de  Doña  Juana  y  á  que 
la  cuestión  de  regencia  era  una  doble  complicación,  además  de 
la  necesidad    rebelarse  contra  el  (\m  tenían  por  un  usurpa* 
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dor  poderoso,  dísioiularon,  y  aunque  renitentes  en  contestar 
á  la  intimacioii  del  gobernador,  eludiendo  unos  dos  años  la 
respuesta,  accedieiOii  el  11  de  Junio  de  1319  á  los  deseos  del 
rey,  sin  la  menor  protesta  acerca  de  los  derechos  de  Doña 
Juana,  y  nombraron  la  comisión  que  debía  recibir  en  París  el 
jvramento  del  rey,  y  prestar  el  del  reino.  En  la  fórmula  con 
que  debía  jurar  el  rey,  se  lee:  «Juramosvos  sobre  esta  santa 
cruz  é  estos  santos  evangelios,  por  Nos  manualmente  tocados, 
los  fueros,  usoa,  costumbres,  fianquezas,  libertades  et  privi- 
leipos  á  cada  uno  de  m,  assi  como  los  habedes,  el  que  assí 
vos  los  mantengamos  et  goardemos,  et  fagamos  mantener  el 
goardar  á  vos  el  á  vuestros  subcessores,  et  á  todos  nuestros 
súbditos  en  persona  nuestra ,  et  en  todo  el  tiempo  de  la  nues- 
tra vida,  sin  corrompimiento  ninguno,  mejorando  et  nonem— 
peorandovoslos.i» 

Acerca  de  actos  legislativos,  los  gobernadores  Esteban  1917. 
Borret  y  Guichard  de  Maná,  autorizaron  á  los  valles  de  la 
fiemieza,  Ega  y  Lana  para  que  formasen  población  en  San 
Cristóbal,  con  el  objeto  político  de  evitar  y  rechazar  las  iiw 
cursiones  de  los  castellanos;  concediendo  al  nuevo  pueblo  el 
fuero  de  Yiana. 

Encontramos  una  caria  de  este  rey.  Don  Felipe  diiigída  en 
4318  al  vizconde  Daunay,  gobernador  en  Navarra,  mandán* 
dolo  sostenga  á  los  de  Viana  en  sus  fueros,  usos  y  costumbres, 
por  ser.  fronterizos  y  advertirse  alguna  perturbación  por  la 
parle  de  Castilla.  Es  el  primer  recoaooimiento  de  fuero  par- 
ticular, si  bien  indirecto  pera  el  resto  de  Navarra,  hecho  por 
-  este  monarca  antes  de  prestar  jurandento.  También  se  conclu* 
yeion  de  arreglar  en  su  tiempo,  las  eternas  cuestiones  que  me- 
diaban entre  el  rey  y  el  obispo  de  Pamplona,  sobre  la  jurís- 
diiccion y. rentas  de  esta  ciudad:  del  contrato  resulla,  que  la 
iglesia  de  Pamplona  cedía  y  renunciaba  á  &vor  del  rey  y  sos 
sucesores,  cualquier  linaje  de  jurisdicción,  que  tuviese  ó  pu- 
diese pretender  en  alguno  6  algunos  de  los  barrios  ó  gremios 
de  Pamplona. 

TOMO  IV.  13 
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Murió  Don  Felipe  el  Largo  en  liíil ,  sucediéndole  en  los 
dos  tronos  de  Francia  y  Navarra  8U  hermano  Carlos,  conde 
de  la  Marca ,  por  sobrenombre  el  Hermoso  en  FraMÍa  y  ^ 
Calvo  en  Navarra  No  dejaron  de  recordar  los  navarros  el 
nuevo  agravio  que  en  consentir  á  Don  Cárkis  se  hacia  á  Doña 
Jaana,  pero  también  disimularon  esta  ves,  protestando  ímpli> 
citaraeote  ol  clero  y  loa  riooa-iioaibrea ,  con  ni^rse  á  nom- 
brar por  su  parte  comisión  4|ne  ae  presentase  en  Tolosa  á 
lecibir  y  prestar  el  doble  juramento,  cuando  lo  mandó  el  rey 
en  9  de  Diciembre  de  1 333.  Pero  loa  diputados  de  las  vUkia 
MHObraron  la  comisión  de  juramento,  encargando  á  loa  ooan* 
alonados  la  misma  fórmula  usada  en  1319  para  la  coronación 
de  Don  Felipe  el  Largo  (I ).  El  poder  á  la  comisión  eá  de  82  de 
EnerOf  protestando  en  él  las  Cortes  de  Pamplona ,  que  el  acte 
del  juramento  no  parase  perjuicio  á  laa  regalíaa  de  Navarra, 
por  euanto  dioko  juramento  debia  preftaito  d  rey  en  el  reino 
^  no  fuera. 

En  este  reinado  solo  encontramos  digno  de  Mnebnvae, 
que  en  babiéndoae  rescatado  loa  habitantee  de  bpron- 
e«ia  dal  seiorie  de  Don  Gómalo  Martinea  de  Morantfai,  qwk^ 
manm  haeerae  realengos  contal  que  setas  eeoeodiasa  ei  faene 
de  Viann,  indieendo  laa  pecbae  eon  que  oentv&uiriaii  d  mf. 
Asi  se  lo  Gonoedü  el  aio  aígoiento  Alfonso  Refaray,  gAernt*- 
1SI5.  te^Nayam,y loceniRDÓel  rayen 


(1)  La  Academia  ha  umitido  en  su  catálogo  esta  legislatura  de  1323  y 
priasiifiQS  de  lt24  ;  pere  la  «ite  Taagaas  en  k  pig.  M  iil  tsm»  n  te 
tas  Antiilidilst  ás  Nftteiva. 
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Lueba  de  Navarra  ood  el  rey  de  Franoia  sobre  la  sucesión  á  la  coroiM.<**l^ 
•itiaocta  ioveQcible  del  reino  á  la  admisión  de  la  ley  sálica.— Vuelve  la  coro- 
na i  la  sucesión  de  los  condes  de  Cbampagoe.— Doma  Jdana  II  y  Don  FBUfs 
OB  ftvEiox.— Coneurridos  comicios  de  Pamplona  á  campo  raso ,  para  pro- 
clamaf  á  la  niu.— P(^aolas  notables  de  los  juramentos  de  Doña  Juana  y 
Don  Folipp  —  Aniojoramlenlo  del  Fuero  geoeral.— GoBflrraacion  del  fuero  de 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto. — Ordenanzas  de  Tudi'la.—Conürmacion  del  fue- 
ro de  1*orres. -lesión  de  Rioja,  Alava  y  Guipu/.cuu ,  que  á  Navarra  hizo  el 
prétendleate  Don  Alonso  de  la  Cerda.— Muerte  del  rey  Don  Felipe.->RBiiiá- 
■0  DE  Doña  Juana  sola.— Dok  Carlos  II,  el  Malo. — Enemistad  de  este  rey 
con  el  de  l-raocia  — Privilegios  ú  Viana. —  Varios  actos  legales  de  Dop  Cár- 
los.— Confirmación  de  sus  privilegios  á  Tafalla. — Ausencia  del  rey  y  su  pri- 
siuo  en  Francia.— Repoblación  y  foeras  á  fÍnirle--Afaqnfl.-^Pttga  del  rey.«- 
Privilegios  notables  a  Corella.— Libertades  á  Cintruteigo.^Variaidonaol«nas 
del  rey.— Privilegios  de  hidalguía  á  los  nuevos  pobladores  de  San  Vicente  de 
la  Sonsierra.  —  Donaciones  de  villas  y  castillos,  en  que  el  monarca  se  re- 
sehra  la  alta  Jtntlcfa,  soberaneldad,  resort  y  la  pedia  de  los  jndfos.-^Flrali- 
quicias  á  Pamplona  y  Estella.— BstaMesimiento  de  la  Cáaura  da  Comptos.^ 
Keflexiones  .sobre  el  título  de  Malo  que  se  da  á  este  roonarra. — Suma  pobre- 
za del  rey. Creación  de  mesnadas. — Virilidad  del  sistema  parlamentario.T- 
InsaBoieacia  dd  real  patrimonio  para  oobrir  los  gastos  páblioos.^u<^teg  de 
4360,  4ai5<  4M«.  4tfl,  1166.  4868.  4874,  4871,  4t7S.  U7t,  I81T,  «Mi. 
mu        «m  y  im.^-'VmU  da  Den  GárkM  U. 


DOÍiA  JUANA  U  \  DON  FELIPE. 

Wurió  Don  Garlos  en  \  328  sin  hijos  varones ,  sucediéndole  . 
en  el  trono  do  Francia,  conformo  al  principio  sálico,  Felipe, 
conde  de  Valois,  hijo  del  conde  Carlos,  hermano  de  Felipe  el 
Hernioso.  Inmediatameíite  que  esto  l  ey  tomó  posesión  de  la 
corona  de  Francia,  re(iuiríó  á  los  navarros  para  que  le  reco- 
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nociesen  también  por  suyo.  Reuniéronse;  Górtos  en  Puente  la 
Reina  eH3  de  Marzo  de  4328,  y  en  ellas  ya  se  declaró  Na^ 
varra  en  abierta  rebelión  al  rey  de  Francia ,  sosteniendo  los 
derechos  de  Doña  Juana,  hija  de  Don  Luis  l'Hutin,  conculca- 
dos en  los  dos  reinados  anteriores.  Antes  de  contestar  las  Cór- 
tes  al  requerimiento  de  Don  Felipe,  concertaron  un  acta  de 
unión  los  ricos-hombres,  infanzones  y  representantes  de  las 
universidades,  pues  no  consta  entrase  en  ella  el  clero,  cuyas 
principales  bases  eran,  guardar  la  corona  de  Navarra  para 
quien  debiese  reinar,  y  que  nadie  contestase  particularmente 
sobre  el  hecho  de  ocupar  el  trono,  sbo  todos  juntos  de  común 
acuerdo:  el  resto  del  documento  contiene  las  protestas  gene- 
rales de  que  se  les  guarden  sus  fueros,  etc. 

Tomada  esta  resolución ,  y  jurado  el  pacto  de  resistencia, 
contestaron  atrevidamente  al  rey  Felipe:  «Que  no  estaban  tan 
olvidados  de  su  honra  y  de  la  fe  que  debian  á  sus  reyes  na- 
turales, que  en  perjuicio  de  ellos  hubiesen  de  reconocer  á 
Otro  alguno,  en  especial  tan  extraño  de  la  sangre  de  ellos, 
que  ni  por  la  ley  sálica,  cuando  se  admitiere,  tenia  cabida' su 
requerimiento.  Que  lo  que  se  habia  obrado  en  los  dos  reina- 
dos pasados,  no  se  habia  dado  á  aquella  ley,  ni  observancia 
de  ella,  pues  la  tenían,  no  solo  por  eairaikt^simporconiraiHa 
y  rqtugnoMe  dd  todo  á  las  suyas:  y  que  este  mismo  juicio  se 
habia  hecho  en  Francia,  primero,  con  la  infante  Doña  Blanca, 
y  después  con  su  bizniete  Doña  Juana.  Qae  no  alcanzaban 
la  razón  de  darse  ahora  sentencia  contraria,  siendo  idéntica  la 
causa  en  Doña  Juana  la  niete,'su  legitima  señora.  Que  aquella 
terdanza  de  pedirla  como  tal,  se  habia  dado  á  sus  pocos  años 
y  edad  incapaz  de  gobierno;  y  haber  parecido  tenia  propor- 
ción que  se  criase  en  su  menor  edad,  en  la  tutela  de  los  dos 
reyes  sus  tíos,  hermanos  de  su  padre  el  rey  Don  Luis  TEutin. 
Que  aquel  depósito  se  repetía  (pedia),  cuando  la  joya  deposi- 
tada se  habia  de  cñoaplear,  y  con  el  acierto  que  su  señora  na- 
tural Doña  Juana,  hija  de  Don  Luís  l'Hutin»  le  disponía  como 
príncipe  tan  esclarecido,  á  Felipe,  conde  deEvreux,  tan  con-» 
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Junto  en  sangre  ron  él.  que  resultaban  nmhos  pi  inios  horma- 
nos,  pues  eran  hijos  do  dos  hermanos,  Carlos  cunde  de  Valois, 
y  Luis  conde  de  Hvreux.  Que  en  tan  estrecha  propincuidad  de 
sangre,  no  creian  los  esleídos  de  Navarra  que  miraría  con  tan 
malos  ojos  las  con\  tMiiencias  de  su  primo,  (|ue  le  llegase  á  do- 
lor que  recayesen  en  él  por  su  matrimonio,  las  que  no  le  po* 
dian  alcanzar  á  Felipe  por  la  sangre;  pero  que  en  cualquier 
trance,  lo  (jue  pertenecía  al  reino  de  Navarra  por  deuda  in- 
dispensable, era  vivir  y  morir  en  la  fe  y  lealtad  de  su  natural 
señora  Doña  Juana  y  de  su  consorte :  en  lo  cual  estaba  con 
firme  y  universal  determinación,  creyendo  pareceria  bien  á 
Dios  y  al  mundo.»  Tal  fué  la  contestación  que  dieron  al  re- 
querimiento del  rey  Felipe:  juzgaban  la  ley  sálica  contraria 
V  repugnante  del  todo  á  las  suyas,  se  armaban  en  masa  con- 
tra ella:  ¡cinco  siglos  mas  tarde  obraban  de  distinto  modo! 

Esta  resolución  extrema  podia  dar  lugar  á  graves  aconte- 
cimientos, no  tanto  porque  desafiaba  todo  el  poder  del  rey, 
obligado  á  sostener  guerras  extrañas  que  no  le  permitirían 
acudir  á  Navarra  cual  creyese  convenir  á  sus  derechos,  sino 
porque  hallándose  en  su  poder  la  reina  Doña  Juana  y  su  es- 
poso ,  era  de  temer  algún  exceso  de  parte  del  francés. 

Como  consecuencia  necesaria  del  acuerdo  de  las  Cortes, 
fueron  rechazados  los  gobernadores  que  mandó  el  rey  Felipe, 
y  trasladadas  á  Pamplona,  declararon  por  votos  unánimes  y 
con  inmenso  aplauso,  por  heredera  legitima ,  á  quien  pertene- 
cía el  derecho  de  reinar  en  Navarra,  á  Doña  Juana,  hijaiüni' 
ca  del  rey  Don  Luis  lHutin  y  nieta  de  Don  Felipe  el  Hermoso 
y  Doña  Juana,  reyes  de  Francia  y  de  Navarra;  y  por  derecho  de 
matrimonio,  Don  Fetípe  de  Evreux,  legitimo  consorte  de  etta.  Este 
acto  fué  tan  solemne  y  con  tal  afluencia  de  gentes ,  que  no 
cabiendo  en  ningún  edificio  de  Pamplona,  se  celebró  á  cam- 
po raso.  Destituyeron  en  seguida  al  gobernador  del  reinado 
anterior ,  que  continuaba  en  funciones ,  y  nombraron  esk  su 
lugaráD.  Juan  Corbarán  y  D.  Juan  Martines  de  Medrano,  quie« 
«ei  ooBUniioaronáUreinaDoflaJuatiad  aoiiirdod«lfli»GijitMi 
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suplicándola  se  presentase  cuanlo  anles  en  Navarra.  No  des- 
conocieron los  pueblos  la  í^ravcdad  de  las  circunstancias,  y 
acordaron  formar  una  federación  universal,  para  resistir  con 
las  armas  cualquier  tentativa  de  la  Francia  contra  ellos.  De 
esta  liga  defensiva  general  han  quedado  alí?unos  vestigios  en 
la  Cámara  de  Comptos,  y  de  ellos  aparece,. que 


Pamplona  oonféderó.  15  pueblos. 


^Bléna   tfí 

(Hito   í8 

Viaaa   Ifi 

La  Guardia   13 

Yillafranqíi   17 

][4rrftsoMia   n 

SinYieaite   17 


Arcos  coQlDder4. ...   17  pu^^f. 


Tíldela   17 

Lnmbier.   17 

Monreal   17 

Yernedo.   1*7 

yfim   IT 

RoncíovaUes   1^ 


Sí^iidQ  lo  prol)a|>le,  que  se  cpnfederaaen  Igeigo  Um  dgwifa, 
pprqu^  tamlneii  vemos  que  todos  los  rioQB-|ioi|ibrB8t  CidMto- 
rq6  é  infanzones,  contrajeron  igual  coiii)>romiso ,  deplorando 
fiaban  dispuestos  á  sostener  con  las  armas  los  dereol^os  «9 
Dpfia  Juana. 

Forzoso  es  convep|r  en  la  prudencia  de  Felipe  de  Valoí^, 
pyes  no  solo  no  molestó  á  los  reyes  proclamados  ep  Navarra, 
y  á  quienes  tenia  en  su  poder,  sino  que  apurado SÍDdP<^|KNr 
la  angustiosa  situación  de  si»  reino,  accedió  á  la  eoronacipK 

Doña  Juana,  separando  sin  embargo  c|0  la  corona  de  Na-f 
varra  para  unirlos  á  la  suya,  los  condados  <i|^  Champagne  y 
Brié.  Lograda  pues  la  renuncia  del  francés ,  vemos  ya  en  1339 
á  Doña  Juana  y  Don  Felipe  en  Larrasoaña,  discutiendo  co»  Ips 
Corles  las  respectivas  fórmulas  de  juramento,  y  en  los  cppsi-' 
derandos  de  este  pacto  se  lee:  uque  les  complescia  que  ¡qs  so^ 
bredictos  seinnorcs  rey  v  reyna  les  jurcv  juntamente  la  capitMla 
del  Fuero  general,  seynn  fezo  el  rey  Luis:  et  que  los  difl  regno  le§ 
juren,  los  alcen  c  les  fagan  juntament  á  ambos  é  dos,  la  sollempni- 
dat  en  la  dicta  capiiida  contenida. n  Hay  en  el  resto  de  la  fór* 

miiia,  la  notable  Qircu^^tanpia  d§  «ptapo^^r  ^  Dqd  F^lipo 
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cuando  se  habla  del  rey  y  de  la  reina,  lo  cual  unido  á  lodos 
los  demás  datos  que  proporciona  la  historia,  así  de  Navarra, 
como  del  resto  de  España,  prueba  que  las  reinas,  después  de 
casadas,  debian  entregar  el  gobierno  á  sus  maridos,  y  que 
para  continuar  ei»  el  trono,  cuando  á  él  llegaban,  debían  ca- 
sarse. Y  á  fin  de  que  no  quede  la  menor  duda  acerca  de  esta 
observación,  véase  la  protesta  que  introdujo  el  rey,  al  tiempo 
^  jurar  que  si  la  reina  muriese  sin  hijos  de  Don  Felipe,  este 
dejaría  la  corona,  para  ^e  las  Cortes  la  diesen  al  legitimo  he- 
redero: dijo  el  rey ,  «que  magiiera  qwlajura  se  fagw  eonvicta- 
intfnf ,  M«{  como  los  dd  regno  acordaron,  que  eü  reserva  é  pro- 
testa que  non  le  faga  preigudü  ai  gobernamiento  del  rey  no  que 
dcve  haber  singularmente  asi  como  marido  é  cabexa  deve  haber  de 
los  bienes  de  su  muiUr  é  companeira.  Et  á  esto  repuso  la  sobre' 
dioha  smwra  rma  qm  le  placia  é  eonsentia  en  las  dichas  resera 
vawm  4 protestación^  é  guerin  que  asi  conswtiese  todo  slpmáih 
dd  regno  de  Namrra,7> 

Allanadas  por  últímp  todas  la9  dificultades  de  juramentoSi 
las  que  aun  oponía  el  de  Francia,  las  protestas  y  pago  de  in« 
demnísaciones  á  Don  Felipe  de  Evreux,  por  lo  que  había  gas- 
tado en  sostener  los  derechos  de  su  esposa  contra  el  francés  y 
demás  aspirantes  al  trono,  que  por  este  documento  sabemos 
fueron  tres  mujeres  mas  (1),  se  verificó  la  ceremonia  de  tomar 
posesión  de  la  corona,  el  5  de  Marzo  de  4329  en  Pamplona, 
adonde  se  trasladaron  las  Górtes  desde  Larrasoafia :  siendo  Ul 
segunda  vez  que  las  Górtes  de  Navarra  toman  el  nombre  de 
Igs  tres  estados. 

Débese  al  rey  Felipe,  la  reforma  de  la  legislación  de  I^Sr- 
varra  que  llevó  á  cabo ,  de  acuerdo  con  las  Górtes,  en  4330; 
y  cuya  reforma  es  9I  QÓlebre  Am^sjoramionto  de  loe  ñieroeque 


(1)  Doña  Isabet  reina  de  Inglaterra,  hermana  de  Cárlós  el  Calvo:  Dofia 
Juana,  duquesa  de  Borgoíla,  hija  de  Felipe  el  -Largo;  y  Dofia  Juana,  rei- 
na viuda  de  Francia,  por  raxon  de  sii&hijasv  q/i»  Uuabiea  lo-  «raiMto:^^ 
los  el  Calvo. 
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corre  impreso  al  fin  del  general ,  y  de  que  nos  ocupáremos 
en  la  sección  correspondiente.  Se  observa  en  esto  documento, 
manifiesta  tendencia  á  uniformar  el  sistema  judicial  en  todo  el 
reino,  formando  un  solo  fuero ;  pero  sin  duda  no  era  ocasión 
oportuna  para  ello,  hallándose  aun  muy  arraigado  en  los  pue- 
blos el  amor  á  sus  (iieros  especíales. 

Pam  el  objeto  de  nuestra  historia,  encontramos  de  estos 
i3M.  reyes,  la  carta  que  concedieron  en  4  389  á  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto,  confirmándole  el  fuero  de  Bayona,  al  que  siempre 
habían  estado  aforados  sus  vecinos,  por  haberse  quemado  la 
carta  primitiva. 

1330.  El  concejo  de  lúdela  en  4330,  formó,  y  los  reyes  aproba- 
ron, unas  oñíenaazas  sobre  elección  de  alcalde  perpétuo,  ju- 
rados y  consejeros  de  estos;  prohibiendo  los  gremios  de  me- 
nestrales, y  precaviendo  la  guarda  de  los  registros,  cuan- 
do muriesen  los  escribanos:  mándase  en  ellas,  que  el  que  ma- 
tase muriese;  y  en  todo  lo  demás,  se  confirma  el  faero  de  So- 
brarbe,  á  que  estaban  aforados  desde  Don  Alonso  el  Bata- 
llador. 

1342.  Confirmóse  en  4348  á  la  villa  de  Torres,  el  fuero  otoiigado 
por  el  gobernador  de  Navarra  el  afio  anterior.  Este  pueblo, 
que  antes  había  sido  de  Alvar  Diaz  de  Medrano,  pasó  á  rea- 
lengo con  las  únicas  pechas  de  doce  dineros  sanchetes  anua- 
les cada  casa  por  fonsadera,  y  seis  cada  media  casar  en  la 
misma  carta  se  concedia  á  Torres,  el  fuero  de  higuera;  con  el 
privilegio  notable  para  aquellos  tiempos,  de  que  los  labrado- 
res pudiesen  comprar  heredades  de  los  fijosdalgo,  estos  da 
ellos,  y  que  las  heredades  enajenadas  siguiesen  la  condición 
del  comprador. 

En  su  tiempo  hizo  también  Don  Alonso  de  la  Cerda ,  aspi- 
rante al  trono  de  Castilla ,  la  renuncia  y  cesión  á  Navarra,  de 
Its  provincias  de  Rioja,  Alava  y  Guipúzcoa,  diciendo,  que  el 
tiempo  que  las  habia  tenido  Castilla,  tihabia  seido  contra  Dios 
«e  ra2on.yi  Esta  renuncia,  que  no  tuvo  efecto,  porque  no  llegó 
á  reinar,  se  celebró  en  Sangüesa. 
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Murió  Don  Felipe  en  Jerez  el  año  i  343,  en  una  expedicJon 
que  contra  moros  emprendió  con  el  rey  de  Castilla.  • 

DOÑA  JUANA  n. 

Por  muerte  de  Don  Felipe,  quedó  de  i&nica  reina  reinante 
y  gobernante,  su  esposa  Dofia  Juana,  como  propietaria  y  no 
como  algunos  suponen,  de  tutora  y  r^nte  én  nombre  de  su 
hijo  Don  Gárlos.  Cuando  murió  el  rey,  tenia  este  once  afios; 
de  modo,  que  sí  Doña  Juana  solo  bubiese  gobernado  el  reino 
en  nombre  y  como  tutora  de  su  bijq,  habría  dejado  la  tutela, 
y  por  consiguiente  la  regencia,  al  caÍ)o  de  tres  afios,  cuando 
aquel  hubiese  cumplido  los  catorce;  es  decir,  en  1346.  Mas 
lejos  de  esto,  siguió  en  el  trono  basta  que  murió  en  1349;  con 
lo  cual  se  demuestra,  que  las  reinas  viudas  en  Navarra  podían 
continuar  en  el  trono  sin  nécesidad  de  volver  ó  tomar  mari- 
do, y  aun  teniendo  hijos  legítimos  habilitados  por  la  edad,  á 
gobernar  por  ú  mismos.  En  CastiDa,  el  caso  de  Doña  Sanch.i 
mujer  de  Don  Femando  I,  contradice  este  derecho ;  pero  en 
Navarra,  no  queda  duda  alguna  acerca  de  él ,  y  lo  confirma 
oasi  oit^mente,  el  príncipe  Don  Cárlos  en  el  cap.  XVII ,  li- 
bro in  de  su  Crónica  de  los  reyes  de  Navarra,  cuyo  epígrafe 
empieza:  «El  qual  dice  como  Don  Gárlos  comenzó  de  regnar 
en  el  regno  de  Navarra ;»  y  mas  abajo  principia  el  capítulo 
con  las  siguientes  palabras:  «Cuando  fué  muerta  la  reina  Doña 
Jaana,  comemó  de  regnar  en  el  regno  de  Navarra  Don  Cárlos, 
su  fijo  heredero,  en  los  diez  é  siete  años  de  su  edat.wEsto  mis- 
nio  reconocía  el  rey  Don  Alonso  XI  de  Castilla   cuando  ha- 
biendo surgido  algunas  desavenencias  entre  los  vecinos  de 
Tudela  y  los  de  Alfaro,  interpuso  su  autoridad  para  restable- 
cer la  paz,  diciendo  con  galantería ,  que  lo  hacia  «por  hacer 
honra  y  acatamiento,  á  la  reina  de  Navarra.  y> 

Era  de  gran  interés  para  nosotros  el  reinado  de  Doña  Jua- 
na sola,  y  no  debíamos  omitirle,  toda  vez  que  en  las  cronolo- 
gías de  los  reyes  de  Navarra  se  confunden  los  dos  períodos 
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del  reinado  común  con  Don  Felipe,  y  el  único  de  la  rtíina. 
Por  lo  demás,  ni  la  historia  ni  los  documentos  oficiales  regis- 
tran acto  alguno  importante  legal,  durante  los  seis  años  que 
ocupó  el  trono  la  reina  viuda,  hasta  1349  que  murió  en  Con— 
flans.  Solo  se  sabe,  que  Pedro  Laquidain,  por  encargo  de  la 
reina,  coleccionó  los  fueros  de  Jaca,  Estella  y  Sobrarbe,  el 
año  1346,  trasladándolos  á  lengua  vulgar  y  dejando  en  blanco 
la  mitad  de  los  folios,  para  poner  en  ellos  m  texto  francés- 

DON  CmJüS  U,  £L  MALO. 

Sucedióla  inmediatamente  su  hijo  Don  Carlos  II ,  por  so- 
l^renombre  el  Malo,  quien  contaba  diez  y  siete  añosá  la 
muerte  de  8ii  madre. 

Hallábase  cuando  acaeció  esta,  en  Francia,  y  nombró  por 
gpbemadordeNavarraámosen  Juan  deConílans,  señor  de  Bom- 
pierre>  mariscal  de  Champagne.  ítonCárlos  vino  el  año  siguien- 
te al  reino,  y  el  27  de  Junio,  en  presencia  de  los  Estados,  jnró  la 
observancia  de  los  fueros,  y  aquellos  le  respondieron  con  el 
acostumbrado  de  fidelidad.  Aplicóse  desde  luego  al  gobierno 
y  administración  de  justicia,  algún  tanto  relajada,  y  manctió 
80  reputación,  con  la  cruel  y  sangrienta  ejecución  de  muchos 
y  muy  principales  caballeros  que  hizo  matar  en  el  puente  de 
Viluce,  como  cnlpables  de  una  sedición  promovida  al  tiempo 
de  morir  su  madre.  Este  hecho  desagradó  mucho  al  pueblOi  y 
contribuyó  mas  que  ningún  otro  al  sobrenombre  con  que  le 
conoce  la  historia.  Enemistóse  de  un  modo  irreconciliable  con 
su  snegio  el  rey  de  Francia,  por  sus  reiteradas  reclamaciones 
para  que  este  le  devolviese  el  condado  de  Angulema ,  que  sus 
padres  Don  Felipe  lU  y  Doña  Juana  debian  haber  recibido  co- 
mo  indemnización,  por  ceder  los  de  Champagne  y  Brió. 
Hasta  el  año  4355  gobernó  por  si  el  reino,  conservándose 
1S51.  algunos  datos  de  sus  actos  legislativos.  Concedió  en  4351  va- 
rias gracias  á  Yiana,  plaza  frooteríM  de  Castilla,  eximiendo  de 
pe^je  las  mercaderda  destinadas  á  ellAi  «por  el  «precio,  dice, 
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en  que  la  tenia.»  Resolvió  en  el  mismo  año  las  dudas  que  exis-  lUL 
tían  acerca  de  la  jurisdicción  de  Carcastillo,  entre  esta  villa  y 
los  monjes  de  la  Oliva,  reservándose  el  rey  la  alta  justicia  y 
los  bienes  muebles  en  las'coníiscaciones  por  los  dolitoaque  la 
llevaban  consigo,  dejando  las  heredades  y  demás  raices  para  el 
monasterio.  Resolvió  también  los  pleitos  entre  los  concejos  de  M«. 
Olite  y  Taialla,  sobre  aprovechamiento  de  las  aguas  de  Ca- 
par roso. 

En  1 355  hizo  el  rey  muchas  mercedes  á  los  pH^Uia.  En-  ISBS. 
tre  ellas,  confirmó  y  amplió  á  Tafalla  el  privilegio  <jne  hemoé 
dicho  haber  recibido  de  su  fundador  Don  Sancho  el  Sá|)io,  y 
en  el  cual  se  contienen  los  fueros  y  mugas  de  la  Tilia. 

Desde  el  referido  año  desapareció  Don  Cárlos  de  Navunn, 
para  ponerse  al  frente  de  los  conjurados  contra  su  suej^  ÍD^qd 
l^an  n,  rey  de  Francia.  Preso  por  este  y  encerrado  én  m 
castillo,  pasó  fuera  del  reino  unos  seis  años,  gobernándole  en- 
tretanto su  hermano  el  infante  Don  Luís,  qu^  en  4359  trató  1IB9. 
de  repoblar  la  villa  de  Huarte-Áraquil,  agregando  á  ella  tedas 
las  aldeas  ínmedúitas,  y  estableciendo  las  pechas  que  habían 
de  pa||»r  sus  moradores:  posteriormente  el  rey  Dpn  Juan  li. 
ei|  4  461,  concedió  i  los  de  Huarte  que  fuesen  francos  y  nía- 
neS)  aforándolos  al  Fuero  general  del  yeino. 

Procuró  el  infente  cop^ervar  paz  con  los  reyes  vecinos,  y 
asi  es,  que  en  la  guerra  sostenida  por  entonces  entre  Castilla 
y  Aragón,  mandó  que  ningún  rico-hombre,  caballero  ni  es- 
cudero de  Navarra  con  armas  ó  sin  ellas,  tomase  parte  activa 
sin  su  expresa  licencia,  según  se  había  acordado  en  las  Cortas, 
por  «tener  al  presente  gran  necesidad  de  gentes  para  q1  s^r- 
vick)  dd  rey.» 

Logró  escaparse  Don  Garlos  de  la  prisión,  con  el  auxilio 
de  algunos  caballeros  navarros  decididos  á  sacrificarse  por  su 
libertad,  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  prisionero  de 
los  ingleses  el  rey  de  Francia:  el  delfín  Cárlos,  que  en  ausen- 
cia de  su  padre  gobernaba  el  reino,  para  aplacar  al  navarro 
por  la  prisión  sufrida,  y  no  tener  este  rey  mas  con  quien coq* 
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batir^  h  sefinM  diez  mil  libras  de  renta  sobre  el  oondadd  de 
Bigorre ,  y  los  pueblos  de  Riniere  y  Reux  en  la  senescaKa  do 
Tolosa,  eomo  indemnización  de  los  daños  recibidos.  No  segui- 
remos á  Don  Cárlos  de  vuelta  en  Navarra  desde  4361,  en  sus 
netos  políticos f  ni  en  sus  alianzas,  hoy  con  el  aragonés,  des- 
pués con  el  castellano ,  y  mas  tarde  con  el  francés ,  con  Don 
Pedro  ó  con  Don  Enrique ,  tan  pronto  quebrantadas  como  he' 
chas :  los  tiempos  eran  difíciles ,  y  necesitaba  suma  habilidad 
para  realizar  sus  planes  de  conquista,  aparentando  neutrali- 
dad á  los  ojos  lie  reyes  activos,  valientes  y  no  muy  esci  upu- 
losos  tampoco  en  guardar  sus  palabras  y  pactos. 

Ciñéndonos  pues  á  sus  actos  legales  y  de  administración 
después  que  volvió  á  Navarra  desde  la  prisión  en  Francia,  ve- 

1862.  mosqueen  1362,  concedió  á  Mosen  Juan  de  Grelli  toda  la 
tierra  de  Miexa,  que  de  los  reyes  de  Navarra  solia  tener  el 
vizconde  de  Tartás,  con  el  señorío  y  jurisdicción,  excepto  la 
soberanía  y  el  homenaje. 

La  necesidad  de  poblar  y  sostener  á  Corella,  le  obligó  á 

1864.  conceder  en  1364  á  esto  pueblo  fronterizo  ios,  para  otros  tiem- 
pos, inmorales  privilegios  de  Caseda  y  demás  puntos  de  fron- 
tera :  otorgó  pues  á  sus  moradores ,  que  todos  los  malhechores, 
todos  los  acusados  de  monopolio,  los  criiuinales  de  lesa  majes- 
tad y  los  monederos  falsos,  así  de  Navarra  como  de  cualquier 
otro  reino,  que  acudiesen  ú  poblar  á  Corella,  fuesen  libres  y 
salvos  en  todo  el  reino. 

1368.  Cedió  en  1368  á  Mosen  Tercellet  de  Arecourt,  las  vdlas  de 
Lesaca  y  Vera,  exceptuando  los  tributos  i'eales,  la  soberanía  y 
el  resort. 

•  La  reina  Doña  Juana,  esposa  de  Don  Cárlos,  libertó  en 

1369.  1369  á  los  habitantes  de  Cintruénigo,  «que  al  presente  eran  y 
á  los  que  en  lo  subcesivo  vinieren  á  vivir  á  dicho  pueblo, de 
todo  peaje,  lezda,  pecha  y  servidumbre  de  labradores;  ron- 
cediéndole  además,  que  los  raalliechores  pudiesen  ser  admi- 
tidos en  el  pueblo  y  libres  de  ser  acotados  (desterrados)  del 
reino. 
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Donó  el  rey  en  4  370  á  Mosen  Miguel  de  Chaus,  doscientas  1370. 
libras  de  renta  sobre  las  pechas  de  Val  de  ErrOj  para  él  y  sus 
herederos,  «cpie  saldrán  de  su  cuerpo. en  la  manera  que  los 
otros  de  su  regno .  quí  han  baja  justicia ,  han  usado  et  acos- 
tumbrado, segunt  el  fuero  del  dicho  regno : »  reservábase  pues 
la  alta  justicia  y  los  demás  derechos  reales. 

Dio  en  1 375  á  Fernando  de  Ayanz  el  castillo,  pueblos,  pe-  1375. 
chas,  baylío  y  jurisdicción  baja  y  mediana  de  Galipienzo.  Cinco 
afios  mas  tarde ,  y  sin  duda  por  haber  perdido  Fernando  de 
Ayanz  el  señorío  del  pueblo ,  lo  volvió  á  donar  Don  Carlos  á 
Remiro  de  Arellano,  reservándose  la  alta  justicia,  el  resort, 
la  pecha  de  los  judios  y  las  ayudas  extraordinarias. 

Concedió  en  4377  á  todos  los  que  fuesen  á  poblar  San  Vi-  1377. 
cente  de  la  Sonsíerra,  de  cualquier  estado  ó  condición,  «qpie 
sean  tenidos  et  finquen  por  fijosdalgo  aillos  et  sus  subcesores 
descendientes  de  su  genoylla,  morando  en  la  dicha  villa:» 
eximiéndoles  de  todo  servicio,  á  excepción  del  apellido,  á 
que  estaban  obligados  todos  los  hidalgos.  La  defensa  de 
San  Vicente,  plaza  fronteriza  á  Castilla,  exigia  estos  prí- 
▼íl^os. 

Donó  vitaliciamente  en  4879  á  Per  Amault  de  Uauleon,  1879. 
en  premio  de  sus  buenos  servicios ,  el  castillo  y  villa  de  Bada, 
con  todas  sus  rentas,  pechas,  homo,  baylío,  homicidios,  me- 
dios homicidios  y  calonias;  reservándose  sin  embai^,  la  alta, 
baja  y  mediana  justicia,  la  soberaneidad,  resort,  apelación  y 
pecha  de  los  judios.^£l  mismo  afio  donó  á  Di^  López  de 
Zúñiga  el  señorío  de  Zúñiga,  reservándose  la  jurisdicción ,  so- 
beraneidad y  resort:  Don  Gários  III  en  4394  confirmó  esta  do- 
nación ,  con  idénticas  reservas. 

Hizo  merced  en  4380  á  Juan  de  Beam ,  de  la  villa  y  cas-  1'¿^q^ 
tillo  de  Murillo  el  Fruto,  con  todas  las  pechas  y  rentas ,  y  el 
baylío  con  sus  derechos,  pero  reservándose  la  alta  justicia, 
soberaneidad,  resort  y  la  pecha  de  los  judíos. 

Concedió  también  á  Pamplona  y  Estella  por  sus  insignes 
servicios,  la  franquicia  general  á  perpetuo,  de  peajes  ^  lezdas, 
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yéÉtÉjfli,  pM,  iMmJé  y  iMMidt,  en  todo  el  reino  deMifarri 

y  éH  los  terrettod  que  M  c^nqoistásen  de  Francia. 

Fttra  obviar  los  inconvenientes  que  habia  en  el  cobro  de 
loa  Impuestoa;  regularizar  el  patrimonio  de  la  corona,  y  con- 
tar con  recursos  fijos  para  el  sostenimiento  de  las  eai^  pú- 
blicas, estableció  Don  Gárlos  el  tribnnal  de  la  Cámara  de 
Gemptos;  nombrando  cnatro  oidores  y  otros  ministros  Iníe- 
riaves» 

A  pesar  dé  la  mala  Auna  que  generalmente  se  tiene  de  este 
rey,  vemos  actos  frecuentes  de  generosidad  y  afición,  asi  á  la 
administración  de  justicia,  como  al  resarcimiento  de  perjui- 
cios ocasionados  involuntariamente  á  los  particulares.  Son  nu- 
tierasas  las  condonaciones  de  pan  y  pechas,  en  favor  de  la 
clase  de  labradores,  á  pesar  de  los  grandes  apuros  del  Erario, 
«ptfa  <fae  no  fuesen  perdidosos  de  todos  sus  bienes,»  índu- 
yendo  en  estas  liberatídades,  á  los  labradores  de  pueblos  per- 
tenecientes á  la  reina  y  á  loe  de  honor  de  ricos-hombres  y 
caballeros.  En  el  archivo  de  la  Cámara  de  Gomptos ,  hay  un 
doComenlo  oficial,  que  le  honra  sobremanera,  por  lo  mismo 
que  es  tan  raro  que  un  monarca  confiese  y  reconozca  un 
éffor.  Be  él  aparece,  que  en  1979  mandó  se  pagase á Fascual 
liotza,  cambiador  de  Pamplona,  un  florin  mas  del  valor  de 
cada  marco  de  plata  que  llevase  al  cuño  de  la  casa  de  mo- 
neda ,  en  consideración  á  la  pobreza  en  que  se  veia  sumido, 
por  la  prisión  y  agravios  que  el  mismo  rey  le  habia  hecho, 
por  inducción  de  algtinos  que  le  querian  mal.  Pudiera  opo- 
nerse á  este  hecho,  la  muerte  dada  á  D.  Rodrigo  de  Uriz,  de 
orden  del  rey,  sin  la  menor  forma  legal ;  pero  este  fué  un  acto 
político,  harto  frecuente  por  desgracia  en  aquellos  tiempos ;  y 
ante  la  historia,  D.  Rodrigo  aparece  en  secreta  inteligencia 
con  el  rey  de  Castilla,  para  la  entrega  de  los  castillos  de  lú- 
dela y  Caparroso. 

La  gran  necesidad  y  pobreza  en  que  se  vió  este  rey  por  sus 
continuas  guerras,  pobreza  que  llegó  al  extremo  de  dai-  trcb 
laxas  de  plata  al  jadío  Abraham  Amet,  en  pago  de  unas  pie- 
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itt  ém  p«to  iniptfttntii  iNnta  y  eiuM  IMmb,  piidmarti 
•akaifo  «%MOi  beatick»;  porcpü  yiéaioi»  oM^sdo  el  rey 
á  ¥iiiáirlo  tode,  reMatanm  smdiM  pu^loe  y  labridepei  él 

capital  de  sus  pechas ,  libertándose  para  siempre  de  éliai. 
Aoodió  á  empréstitos;  pidié  sobiidios  á  Górtas;  no  ppr- 
doBÓ  en  fin  medio  alguno  de  allegar  dinero;  y  áeiS  además 
raeargado  el  tesoro,  oon  muí  ininldad  de  metmadas  que  se  tió 
lAdigado  á  crear,  por  efeolo  de  las  mismas  guerras.  Triste  y 
deprosifo  fin  tuvieron  estas,  y  la  paz  que  firmó  ecm  el  cast»- 
Uaiio  en  1879,  no  es  lan  veigonaosa  para  su  memoria  por  lOs 
snoiifioíQB  de  larritorio,  como  por  el  que  se  le  kipuso  de  le^ 
nuaoiar  á  la  amist»d  da  sos  constantes  amigoa  los  teglesea, 
debiendo  tenerlos  por  enemigos  en  lo  sucesivo. 

AeabaaiM»  de  indicar,  qne  las  continuas  guerras  dé  este 
monarca ,  le  obligaron  á  pedir  con  frecuencia  subsidios  á  la» 
Corles.  En  efecto,  la  vida  parlamentaría  normal  de  Navarra, 
puede  datarse  desde  esta  época ;  pues  si  bien  antes  vemos  re- 
unida la  representación  nacional  en  todos  los  hechos  granados 
que  conforme  á  fuero  debia  resolver  el  rey  con  el  reino,  y 
desde  el  momento  en  que  este  por  medio  de  sus  tres  brazos, 
se  sustituyó  á  los  doce  ricos-hombres  ó  sábios  de  la  tierra  del 
primitivo  pacto  entre  el  rey  y  la  nobleza,  no  habia  plazo  fijo 
en  que  se  reuniestin  las  Cortes;  su  convocación  no  era  fre- 
cuente, y  solo  se  realizaba  cuando  lo  exigia  una  circunstancia 
de  fuero.  Pero  desde  el  momento  en  que  las  rentas  del  real 
patrimonio  no  fueron  suñcientes  á  cubrir  los  gastos  públicos, 
y  en  que  el  reino,  á  propuesta  del  rey,  se  encargó  de  ellas,  á 
condición  de  cubrir  el  déficit  por  medio  de  tributos  extraordi- 
narios, la  institución  parlamentaria  se  desarrolla,  y  se  reúnen 
con  frecuencia  las  Cortes,  así  para  tratar  de  beeiios granados, 
como  para  otorgamiento  de  subsidios. 

Empieza  pues  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Cárlos  II, 
desde  que  fué  jurado  en  Pamplona  por  los  tres  estados  del 
reino,  en  27  de  Junio  de  1330.  No  hay  datos  de  nueva  legis-  1350. 
iatura  basta        en  qne,  «mas  sin  duda  de  ánaentarse  ei  rey  im. 
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¿  Pnmeia,  convocó  las  Cortes  y  pidió  traiiita  mil  libras  que  ob« 
•tuvo  eon  lítalo  de  ayuda  gracúaa^  y  que  siguió  después  como 
tríbulo  ordinario,  conociéndose  mas  tarde  con  el  nbmibre  de 
Cuarteles. 

Créese  generalmente,  que  las  Córtes  de  Navarra  no  volvie- 
ron á  reunirse,  hasta  que  libre  el  rey  de  su  prisión,  volvió  de 
138SálS60.  Francia  en  4364 ,  pero  Moret  índica,  que  durante  la  regencia 
del  infonte  Don  Luis,  debieron  reunirse  unas  Córtes  en  dónde 
se  acordó,  que  ningún  rico-hombre,  caballero  ni  esóoáero, 
lomase  parte  en  la  guerra  que  sostenían  Aragón  y  Castilla,  su 
expresa  licencia  del  regente;  siendo  esta  la  línica  indicación 
de  legislatura  navarra,  en  los  seis  años  que  duró  la  ausencia 
del  rey  Don  Gárlos. 

IMI.  Pero  ya  desde  4364  se  encuentran  reunidas  las  Córtes  en 
Tudela^y  otorgan,  á  petición  del  rey,  para  sostener  la  guerra 
con  Aragón,  un  impuesto  de  cinco  por  ciento  sobre  todo  lo 
.que  se  vendiese  y  cambiase  en  el  reino  durante  el  eq>acio  de 
cinco  años,  exceptuando  las  ventas  de  caballos  y  armas;  ju-^ 
rando  el  rey,  que  pasado  dicho  tiempo,  cesaría  el  impuesto. 

1M6.  Gnco  años  mas  tarde,  reunidas  las  Córtes  en  4366,  los 
pueblos,  buenas  villas  y  labradores,  concedieron  al  rey  cuan 
renta  mil  florines  de  oro. 

18€8.  Las  de  4368  acordaron  una  ayuda  de  cuatro  sneldes  por 
cada  fuego. 

1371.       Las  de  4374  otra  ayuda  de  cuarenta  mil  florines. 

137S.  £n  4372  concedió  la  representación  nacional  otra  ayuda 
de  cincuenta  mil  libras ,  para  alistar  mil  hombres  de  armas  y 
dos  mil  infantes ,  por  los  peligros  de  la  guerra  que  habia  en 

España. 

Í87S.  Otorgaron  las  Córtes  en  i  '.iTó  veinte  mil  libras,  incluyendo 
en  ellas  doce  mil  quo  prestaron  al  rey  los  pudientes  para 
socorrer  á  su  hermano  el  infante  Don  Luis,  en  la  empresa  de 
conquistar  el  reino  de  Albania,  que  decia  corresponderle  por 
su  mujer. 

137tt.       Reuniéronse  las  de  1370  paru  jurar  al  iuíautü  Don  Curioss 
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y^á  8tt  miiger  la  mfiinta  de  Castilla  Dofta  Leonor;  concediendo 
además  veintidnco  mil  libras  al  rey  y  diez  mil  al  príncipe, 
4>ara  su  viaje  á  Francia. 

Otorgáronse  también  en  las  de  1377  otras  trdnta  mil  li-  1^7- 
bras,  para  cada  «no de  los  dos  años  siguientes;  y  además,  seis 
dineros  por  cada  robo.de  trigo  que  se  moliese  en  los  molinos 
del  reino,  y  tres  por  robo  de  los  otros  granos. 

Dicen  Moret  y  los  demás  historiadores,  que  en  tiempo  de 
este  rey  se  convocaron  Górtes  para  decidir  la  controversia 
entre  Fillot  de  Agramont  y  Ramiro  Sánchez,  señor  de  A.siain; 
y  Aleson  pone  esta  convocatoria  de  legislatura  en  el  año  1 379»  1379. 
como  celebrada  en  Pamplona.  Añádese ,  que  las  Cortes  resol- 
vieron se  decidiese  el  negocio  por  el  juicio  de  batalla,  presi- 
diéndole el  rey;  pero  que  esto  no  llegó  á  verificarse,  porque 
en  el  acto  de  empezar  el  combate,  se  interpuso  el  pueblo  y 
no  lo  permitió ,  constituyéndose  ambos  campeones  en  prisión; 
y  que  como  el  Ü.  Ramiro  quiso  apoderarse  del  castillo  en 
que  estaba  encerrado,  lo  mandó  degollar  el  rey  en  Tafalla, 
por  Enero  del  año  siguiente.  Mucho  nos  choca  esta  resolución 
dp  las  Cortes,  y  nos  parece  no  asistirla  á  esta  deliberación  el 
estado  eclesiástico ,  aunque  el  príncipe  Don  Cárlos  señale  el 
palacio  del  obispo  de  Pamplona  como  punto  de  reunión, 
pues  no  habria  permitido  ni  sentenciado  el  juicio  de  batalla, 
anulando  con  su  oposición  el  acuerdo  de  los  otros  estados; 
por  lo  que  nos  inclinamos  á  creer,  que  no  debió  tratarse  de 
este  negocio  en  Córtes,  sino  en  el  consejo  del  rey,  no  exis- 
tiendo entonces  ni  después  facultades  judiciales  en  la  repre- 
sentación de  Navarra.  Pero  como  las  Córtes  se  reunieron  en 
efecto  el  dicho  año,  pueden  los  autores  expresados  haber  atri- 
buido á  su  conocimiento  este  hecho  célebre,  que  se  halla  en 
oposición ,  tal  como  lo  refieren ,  á  los  fueros  y  derecho  con- 
suetudinario de  aquel  reino.  De  lo  que  positivamente  se  trató 
en  esta  legislatura  fué  de  otorgar  subsidios  al  rey,  que  habia 
intentado  seguir  cobrando  el  rediezmo  de  todos  los  frutos,  y 
¿  cuyo  pago  se  habia  ne^do  el  pueblo.  Reunidas  en  eléctQ 
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para  este  objeto,  los  hijosdalgo  y  prelados  le  ^ofrecieron  cin- 
cuenUi  rail  libras  por  un  año ,  y  los  diputados  populares  le 
otorgaron  el  moleo,  ó  sean  los  seis  dineros  por  cada  robo  de 
trillo  Y  tres  por  el  de  cebada,  como  habian  hecho  las  Cortes 

de  1377. 

t3W.  El  MMo  siiiuicntc  tic  1 380  \ol vieron  á  conceder  las  Córleb 
ai  rey.  cuarenta  mil  libras  por  cuarterones. 

1381.  En  las  de  13S1  se  concedieron  cincuenta  mil  libras;  las 
diez  mil  para  que  volviese  de  Francia  el  príncipe  Don  Caries, 
á  eóndicion  de  (pie  la  parte  de  este  servicio  correspondiente 
al  clero,  se  destinase  á  los  í;aslos  de  reponer  las  lámparas  y 
cálices,  que  el  rey  habia  tomado  de  las  iglesias  del  reino  para 
las  necesidades  de  la  guerra. 

'  ■  Otra  idéntica  concesión  de  cuarenta  mil  libras,  se  repitió 

1382.  en  las  de  138?. 

1385.  En  1385  acudió  Don  Carlos  á  las  Cói  les,  pidiendo  un  dona- 
tivo para  el  casamiento  de  su  hija  Dona  Juana,  y  después  de 
serias  diíicultades,  Ioiíh)  le  otorgasen  el  rcdiezu»o  de  pan, 
vino  y  demás  artículos  suje(os  á  diezmo  de  iglesia;  y  además 
veinte  mil  francos,  repartidos  por  capitación  de  veciqos:  cuyo^ 
arbitrios  se  calcularon  en  setenta  mil  francos. 

1386.  Por  último,  las  de  138G  concedieron  á  Don  Cárlos  cuarenta 
mil  francos,  para  pagar  la  gente  de  guerra.  Estas  son  las  legis- 
laturas que  hemos  podido  registrar  durante  el  reinado  de  Don 
Cárlos  n  (I),  demostrándose  por  ellas,  que  la  vitalidad  parla- 
mentaria en  Navarra,  surgió  á  consecuencia  de  las  necesida- 
des del  Tesoro;  de  los  gastos  inmoderados  de  Don  Cárlos  y  sus 

^  aoteoesores,  y  tal  vez  de  la  favorable  disposicioii  del  pueblo  á 

I 

(1)  ^  entálogo  de  Górtes  pnlilieado  ^er  la  Aevleaüa  de  la  liisloria, 

^  ^x^^(  dinl^^lq    ]^  ktMalari«  ^  ütt  mmm;  p^Mto  qoe  ü 

bmiten  ^B^áeh^  ifiQt     xw.  iHi.  it7i.  ivh  im  m 

1381,  1388,  1386  y  la  indicada  por  More(  ijliriAte  1«  4lB  1^ 

Cártel ,  ftMnuU  por  el  regente  Don  Luis. 
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concederlos,  con  tal  de  ganar  como  ganaba,  en  condición 
social. 

Murió  Don  Cárlos  D,  án  gran  razón  llamado  el  ifofo,  en 
4386,  habiendo  estado  expuesto  su  cadáver  quince  diascon 
sus  noches,  después  de  embalsamado  con  «mirra, aloes,  cíco- 
trín ,  gali  et  musquet,  saild^,  musopcerín ,  nueces  de  ciprés, 
linalves,  alun  de  roca ,  resina,  goma  arábiga  y  otras  drogas.» 
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I)01«I  CARLOS  m,  EL  NOBLE. 

Sucedió  en  el  reino  al  Malo,  su  hijo  Don  Cárlos  líl,  de  so- 
brenombre el  Noble ,  que  á  la  muerte  de  su  padre  se  hallaba 
ausente  en  Castilla ,  dilatándose  su  coronación  hasta  Febrero 
de  i 390.  inauguró  el  reinado,  enmendando  algunos  abusos 
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que  se  habían  ¡ntroduoido  en  la  curia ,  señalando  sueldos  i  los 
jueces,  abogado  y  procurador  fiscales,  y  rebajando  los  excesi- 
vos derechos  de  los  curiales ;  porque  «casi  todo  hombre  du- 
daba de  demandar  su  justicia  en  la  dicha  nuestra  cort,  por 
non  poder  pagar  ni  complescer  á  los  grandes  et  inmoderados 
salarios  que  los  sobredichos  comisarios  et  notarios  déla  nues- 
tra cort  demandan  et  toman.»  Acordó  también  con  el  rey  de 
Castilla,  la  extradición  de  criminales,  anulando  al  efecto  los 
privil^os  que  tenian  en  contrario,  Gorella  y.  Alforo; 

Son  numerosos  los  actos  l^lativos  particulares  que  me- 
recen mencíonafse.  Donó  en  4994  i  Diego  López  de  Stáfíiga  1394. 
las  yllias  de  Mendavia  y  Zóñiga;  porque  siendo  mayordomo 
del  rey  de  Castilla,  se  había  hecho  hombre  lige  dd  de  Na- 
varra, para  él  y  sus  descendientes  legítimos  perpétuamente, 
con  la  justicia  alta,  baja  y  mediana,  y  las  pechas  y  rentas  or- 
dinarias; pero  el  monarca  retuvo  los  derechos  reales,  la  sobe- 
ranía y  el  resort. 

Otorgó  en  1396,  hidalguía  y  franqueza  á  todos  los  labra—  139^. 
dores  y  ruanos  de  Lumbier. 

Hizo  nobles  en  1397,  á  todos  ios  hombros  y  mujeres  de  la 
condición  de  francos,  del  pueblo  de  Aibar,  así  como  á  sus  su-  1397. 
cesores  y  á  todos  los  que  fuesen  á  poblar  de  nuevo;  dejándo- 
les la  propuesta  de  alcalde  y  facultad  á  este  y  á  los  jurados, 
para  imponer  tregua  entre  los  vecinos  enemistados. 

Los  francos  del  vallo  do  Larraun  y  sus  descendientes,  ob- 
tuvieron en  el  mismo  año  el  privileííio  de  nobleza,  y  que  en  Ideu. 
lo  sucesivo  no  existiese  entre  los  pueblos  del  mismo  valle,  la 
diferencia  que  había,  de  dos  condiciones  de  hijosdalgo  y  fran- 
cos, sino  que  todos  fuesen  de  una  sola  condición ;  y  que  los 
jurados  y  oficiales  que  antes  se  nombraban  separadamente, 
se  nombrasen  eu  común,  teniendo  todos  los  vecinos  los  mis- 
mos derechos. 

En  1 402  hizo  grandes  mercedes  á  los  habitantes  de  Lesa- 
ca  y  Vera ,  confirmando  al  mismo  tiempo  los  privilegios  que  1402. 
Íes  había  concedido  su  padre :  dábales  entre  otras,  facultades, 
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ha  de  poder  hacer  ordenanzas  para  su  gobierno ,  imponiendo 
penas  por  loa  eiceaoe  cometidos  en  los  campos;  y  autorizaba- 
á  los  dos  concejos  para  que  pudiesen  elegir  alcalde  y  al- 
mirantes. 

A  fin  de  concluir  los  bandos  y  enemistades  en  que  estaba 
140S.  dividido Estella,  adoptó  Don  Oárlos  en  4  403,  algunas  disposición 
oes  acerca  de  cómo  se  habian  de  practicar  las  elecciones  de 
alcalde,  jurados,  concejo  y  todos  los  demás  oficios  de  ciudad.* 
Una  de  ellas  coasistia,  en  escribir  los  nombres  de  los  candída<T 
tos  en  unos  papeles  que  se  introducían  en  pelotillas  de  cera; 
estas  se  ecbaJMn  en  una  vacia  llena  de  agua  «y  luego  llamen 
á  un  niño  inocent  y  le  hagan  sacar  las  pelotillí». »  Bsta  es  la 
noticia  mas  antigua  en  Ñavarra  de  loa  llamados  teraelos. 
141S.  Donaba  el  rey  en  4  442  á  sa  hijo  natural  Qodofre,  el  lugar 
de  Bufiuei  con  la  baja  y  m^diana  justicia,  y  lá  villa  y  castillo 
de  Córles,  con  todos  los  hombres  y  mujeres,  cristianos,  judíos  y 
moros,  y  jurisdicción  baja  y  mediana,  reservándose  la  sobe-^ 
rania  y  alta  justicia,  y  el  derecho  de  reversión  á  la  eoreiia,  á 
íalta  de  descendientes  legítimos:  incluíanse  en  la  donación  las 
pechas,  rentas,  casas»  baylios,  medios  homicidios  y  sisaatenas. 
Utm*  '  En  el  mismo  afio  confirmó  á  jos  roncaleses  sua  célebres  y 
antiquísimos  privilegios  de  ser  ingénuos,  infanzones,  hijosdal^ 
gO,  francos  y  Ubres  de  toda  servidumbre,  real  é  imperial ,  y 
de  todo  tributo  y  pecha ,  así  ellos  como  sos  descendientes: 
aSadiendo  á  estonia  Ocultad  de  apacentar  Hbremento  sus  ga- 
nados en  los  montes  del  rey ,  llamados  comunmente  Barden 
ñas;  y  hacer  leña  Kcoanta  hubiesen  menester,  para  subsistir 
cómodamente  en  eUos,  cuidando  de  sus  ganados.» 

En  iguales  términos  que  doné  á  su  h^o  Qodofre  los  luga- 
1413.  res  de  Buñuel  y  Cortes,  le  donó  en  4443  el  oastilto  y  lugar 
Idem,  de  Fontollas :  y  en  el  mismo  año ,  siguiendo  las  huellas  de  sus 
antecesores,  dió  nuevos  privilegios  á  Viana;  haciéndola  libro 
de  la  alcabala  del  vino;  equiparándola  á  Pamplona,  é  impo- 
niendo á  los  vecinos  por  carga,  el  cuidado  de  las  fortifiaaeío->* 
ne$  y  la  defensa  de  la  villa,  como  tan  inmediata  á  Castilla. 
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Nueva  donación  hizo  en  el  1 41 4  á  Godofre,  con  el  iraaUo  da  ^^^^ 
Carear,  ana  pachas,  homicidios  y  jurísdiooioii  baje  y  mediaBa: 
y  el  nuanio  año  donaba  á  Felipe  de  NaTarra,  vizooiide  de  Mv-  ^^^"^ 
rnzabal ,  las  peehaa  de  Idoarte  y  Lizárraga,  con  vaiioa  ooUa— 
zoa,  qué  habían  sido  de  D.  Garoia  AlmoraYíd  en  Góogora  y 
oiroa  pueblos. 

En  1416  concedió  franquead  general  á  todo  el  eonofljo  de  1AI€. 
Villafranca,  alegando  los  grandes  servicies  que  sus  habilantea 
habían  hecho  ¿  los  reyes  de  Navarra ,  y  que  gomasen  de  lea 
príviUfios  de  hyosda]go^  qiiedando  exentos  de  leída  y  de  pea* 
je  por  todo  so  reino. 

Oinoedió  en  44i3  vote  en  Górtaa  áTafiiUa,  debiendo  sen^  14». 
tarso  después  de  los  proeuradoiesdeSan  JuandePíédePuer* 
to:  díó  á  sus  vecinos  el  fiiero  de  loa  francee  deSan  Maptinde 
fistella;  el  honor  de  buena  villa;  alcaldía,  preboatazgo  y  mer- 
cado perpétuo  los  martes.  Perdonó  á  sos  hidalgos  la  povQÍB» 
que  debían  pagar  por  cuarteles ,  y  arregló  las  düweneiaa  que 
aun  conservaban  eon  los  ruanos;  pm  doa  años  después,  creé 
un  alcalde  particular  que  juzgase  á  les  hijosdalgo,  conforme 
al  Fuero  general:  se  debian  nombrar  también  jafadae  que 
acompafiasen  á  los  alcaldes  y  que  serían  Regidos  por  ínsa^. 
culadOB. 

En  4436  el  rey  Don  Juan  11  anuló  todas  las  diferencias,  y. 

mandó  que  en  Tafalla  se  observase  el  Fuero  general. 

Del  mismo  año  de  4423,  es  el  privilegio  otorgado  á  Mosen  Idem. 
Fierres  de  Peralta,  señor  de  Marcilla,  dejándole  libres  de  lo- 
do tributo,  los  bienes  que  poseía  en  Tafalla,  atendiendo  á  los 
buenos  y  agradables  servicios  de  tan  amado,  bueno  y  liel  con- 
sejero :  la  gracia  se  hacia  extensiva  á  los  bienes  de  algunoíik 
otros  vecinos. 

También  donó  á  Forran  Pérez  de  Ayala,  el  lugar  de  Villa«i  Idem, 
tuerta,  rescrvándosí^  la  soberaneidad  y  alta  justicia. 

Logró  Don  Carlos  concluir  las  disputas  y  disensiones  que 
constan  le  uien  te  dividían  á  las  tres  fracciones  do  pueblo  que 
componian  la  ciudad  de  Pamplona ^ haciendo  desapamiec  los 

»«*•  .  '  .  -     r.      í     '  *  * 
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.  disCínK»  fueros  y  las  tres  jurifldicoioDes  de  el  Burgo,  lá  Po-^ 
bladofi  y  la  NaTarreria,  atrayéndolas  en  Setiembre  de  f  433 
á  un  eonvenio  que  se  Ilainó  ümon  de  Peanpkma,  Confirmaron 
y  aprobaron  las  Górles  esta  Union,  y  la  recíbiermi  por  ley, 
ordenando  se  escribiese  en  él  libro  de  los  fueros.  Sus  articules 
se  hallan  en  el  cuaderno  de  ordenanzas  de  Pamplona,  y  en  lo 
que  ellos  no  comprendían,  quedaron  aforadas  las  tres  poMa- 
cienes  al  Fuero  general.  Son  notables  en  él  acta  las  siguientes 
palabras  del  art.  XXVII:  «Bl  cada  que  los  reyes  de  Navarra, 
sucesores  nuestros,  vinieren  al  herencio  de  nuestro  dicho  reg- 
no,  sean  tenidos  de  jurar  et  juren  solemnement  al  ti^po  de 
a»  coronamiento,  al  pueblo  de  nuestra  dicha  muy  noble  eiu- 
dat  de  Pamplona,  este  nuestro  present  priTÍIIegío ,  et  todas  las 
cosas  contenidas  en  eill,  según  et  en  la  forma  et  manera  que 
juraran  á  los  tres  estados  de  nuestro  r^o,  lures  fueros,  usos 
et  costumbres.» 

U18.  cuanto  á  leyes  generales,  hizo  Don  Gárlos  en  1448, 

un  Amcjoramiento  de  los  fueros,  libei lando  á  todo  el  reino 
de  la  pecha  de  homicidios  casuales.  Posteriormente,  se  consi- 
deraron todos  los  homicidios  como  delitos  públicos,  y  no  como 
especulación  feudal ,  castigándose  con  penas  corporales.  Con- 
serváronse no  obstante,  las  penas  pecuniarias  por  heridas  y 
efusión  de  sangre,  dándolas  el  nombre  de  medios  homicidios. 
Ya  en  1 330  habia  el  concejo  de  Tudela  acordado  con  apro- 
bación real,  «que  el  que  matare  fuese  muerto;»  y  en  1334  una 
ley  municipal  de  Monreal  disponía,  «qui  mate  que  muera  » 

Mandó  también  Don  Carlos,  que  los  oidores  de  Comptos 
borrasen  de  los  libros  de  impuestos  la  voz  pecha ,  con  que  se 
reconocían  los  tributos  de  la  clase  de  labradores ,  sustituyen- 
do la  palabra  censo  perpetuo  debido  al  rey.  Vemos  en  la  anu- 
lación de  aquella  frase,  la  de  pecheros  y  clase  pechera ,  con 
que  se  designaba  y  denigraba  á  la  útil ,  necesaria  y  vigorosa 
clase  de  labradores  y  villanos ,  y  los  buenos  deseos  del  mo-  . 
narca  para  mejorar  la  condición  del  pueblo. 

Instituyó  el  cargo  de  patrimonial  ó  sea  fiscal  de  la  Cámara 
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de  Gomp(06,  nombrando  á  Peiie  de  Villavn,  «para  adminíitrar, 
▼¡sitar,  demandar,  recobrar  é  poner  en  debido  eatado,  lodo  el 
lecho  de  nuestro  patrimonio.»  Para  no  foWernos  á  ocupar  de 
esta  célebre  Cámara,  diremos,  que  Don  loan  n  avocó  en  4467 
á  su  conocimiento,  todos  los  negocios  sobra  ferrerias,  entre 
los  trabajadores  y  empleados  en  ellas,  y  los  sefiores  ó  doeftos 
«como  si  por  Nos  ó  por  la  nuestra  Gort  fuesen  dadas  é  pro- 
noBCiadaBi»  (las  sentencias).  El  rey  Don  Juan  de  Labrít  nuindó 
ea  4490,  que  los  pleitos  del  Real  patrimonio  se  ventilaíBen  pre- 
cisammita  en  la  Cámara  de  Comptos,  y  no  en  el  tribunal 
llamado  Córle;  y  pocos  afios  después,  vemos  se  apelaba  al 
consejo,  de  las  sentencias  de  la  Cámara  de  Comptos.  Por  últi^ 
mo,  el  rey  Don  Fernando  Vn  mandó  en  4833,  que  no  se  pro- 
veyesen las  placas  de  ministros  de  Comptos  que  fuesen  vacan- 
do, hasta  que  por  si  mismo  se  extinguiese  ;  pero  en  4886  se 
suprimió  el  tribunal ,  aunque  no  había  llegado  el  caso  de  fal* 
tar  ministros,  pasando  so  arohivo  y  todos  los  papeles  á  la  di- 
putación provincial.  Llaman  entre  estos  la  atención,  cuatfo- 
eienlos  noventa  y  ocho  volómenes  en  fÓlío,  que  contienen  las 
cuentas  detalladísimas  del  Real  patrimonio,  desde  el  año  4  365. 

Por  las  indicaciones  hechas,  se  puede  ya  haber  conocido 
que  este  rey  Don  CárloB  fué  en  extremo  liberal  y  dadivoso,  y 
así  lo  demuestran  sus  numerosas  donaciones,  no  solo  á  Godo^  . 
fre  y  Martin  de  Aibar  su  combarlen,  sino  á  otros  muchos  se- 
ñores y  caballeros,  y  no  siempre  cuidó  de  negar  la  alta  ju- 
risdicción y  la  pecha  de  los  judíos.  Retuvo  todas  las  mesnadas 
creadas  por  su  padre  y  con  ]¡is  que  se  encontró  al  subir  al 
trono,  libertando  á  los  mcsnaderos  de  cuarteles,  ayudas  y  pe- 
chas capitales.  Llamábanse  mesnadas,  las  plazas  de  que  goza- 
ban los  nobles,  bien  pagadas,  y  con  la  ónica  obligación  de 
tener  siempre  armas  y  caballo  para  estar  prontos  á  salir  á 
campaña,  siempre  que  hubiese  guerra:  era  la  mesnada  el  gra- 
do inferior  á  la  caberla  de  los  ricos— hombres.  Tenia  además 
el  rey  una  guardia  de  nobles  con  el  título  de  remisionados ,  y 
cuyo  exámen  de  nobleza  era  muy  rigoroso,  antes  de  conseguir 
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plaza  en  este  cuerpo  militar  privilegiado.  Fundó  también  con, 
beneplácito  del  maestre  de  Rodas ,  la  Orden  de  CalaaUería  de 
San  ivm, 

COttXES  DE  DON  CARLOS  lU. 

Ia  insUlucion  parlamentaría  sa  había  ya  arraigado  an  Na« 
varra  de  tal  modo  de«de  el  reinado  anteríor,  con  la  paeoiidad 
da  votar,  el  impuesto  para  cubrir  las  atoBcionaa  del  Estado  y 
el  déficit  resultante  del  patrímonip,  quesuinterveucios  ^qm- 
pone  eseuoialísima  parte  de  la  exiatenota  politíoa  y  eeou^nuca 
dal  reino.  Don  Cirios  el  Noble  guardó  siempre  gran  cpasida* 
ración  ¿  las  Córtes,  reuniéndolas  con  mucha  frecuencia,  n» 
solo  para  la  petición  de  subsidios,  sino  para  hechos  gianadea 
cpie  conforme  á  fuero' debia  consultar  con  cUm. 

1887.  En  las  de  Pamplona  de  4387  fué  reconocido  anoasor  al 
trono,  pero  según  hemos  indicado ,  no  se  verificó  la  coNma** 

1390.  ^on  hasta  las  de  4390,  en  que  se  prestaron  ke  juramentos^ 
mútttos ;  jurándose  también  en  la  miama  legislatura  per  harc- 
dera  y  aucesora  del  reino,  á  la  infimta Doña  Juana,  hija  ma^ 
yor  del  rey.  En  las  primeras,  se  le  concedierQn  treinta  mil 
florines,  y  en  las  de  4390 ,  cuarenta  mil  para  el  manteni-» 
miento  de  su  estado:  veinte  mil  para  los  gastoa  de  su  corona- 
ción: doce  mil  para  el  viaje  del  rey  á  Roma,  y  treinta  mil  para 
el  cesamkiUo  de  la  moneda;  es  decir,  porque  oasaae  la  acuAa* 
cion  de  nueva  moneda.  Total,  ciento  dos  mil. 

1S98.  En  las  de  4399,  se  conoedió  una  ayuda  de  ochenta  y  cin^. 
co  mil  florines  para  el  viaje  del  rey  á  Francia ,  y  además  un 
donativo  de  treinta  mil ,  que  debería  cobrarse  en  seis  años, 
para  el  casamiento  de  la  infanta  Doña  María. 

1396.  En  las  de  Estella  de  1 30(),  fueron  juradas  las  iníantas  Doña: 
María,  Doña  lieatriz  y  Doüw  Isabel ,  una  después  de  otra,  co- 
mo sucesoras  al  truno ,  y  se  eonccdieron  además  al  rey  ochen- 
ta mil  llorínes  para  el  viaje  á  Francia. 

1397.  Reuniéronse  lus  de  \  397  en  Pamplona,  oon  objeto  de  que. 
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el  reino  jurase  el  teslamenlp  otorgado  por  Don  Cirios,  an-. 
tes  de  emprender  su  vitye  á  Francia;  pero  las  Górtes^  se  nes- 
garon i  ello,  si  antes  el  rey  no  juraba  que  el  testamento  nada 
contenia  opuesto  á  los  fueros  y  libertades  del  reino ;  y  sola 
después  de  haber  jurado  Don  G&rlos,  lo  hicieron  las  Górtes,. 
prometiendo  cumplir  el  testamento. 

Después  que  el  rey  volvió  de  su  viaje  á  Francia,  reunió 
las  Górtes  á  fines  de  4  398,  para  que  j  arasen  sucesor  y  herede-  ISM. 
ro  4Gárlos,  niño  recien  nacido,  con  preferencia  á  sus  ya  ju- 
radas hermanas,  si  bien  el  infante  murió  pocos  aiSos  después: 
pero  ya  antes  las  Górtes  en  el  mismo  año,  habían  ooncedidoá 
la  reina  regente  cuarenta  mil  florines. 

También  parece  que  en  1399  se  celebró  una  Iflgialatura  1399. 
en  Olite,  en  la  cual  los  tres  estados  suplicaron  al  rey,  coDoe-> 
diese  licencia  á  los  vecinos  de  Tudela  para  que  pudieran  con* 
ducir  sus  ganados  á  las  montañas;  de  no  ser  las  mismas     ;  j 
de  1 398  que  estuviesen  aun  reunidas  el  siguiente. 

Las  de  Monreal  de  l  iOi ,  concedieron  al  rey  cincuenla  mil  Uoi. 
llorínes  para  un  segundo  viaje  á  Francia. 

Con  motivo  de  haber  fallecido  los  infantes  Don  Carlos  y 
Don  Luis,  se  reunieron  las  Cortes  en  Pamplona  el  año  1402,  1402. 
para  jumr  uuevanienle  por  heredera  del  reino  á  la  primogé—  * 
nita  Doña  Juana  y  á  su  marido  el  infante  Don  Juan  de  Fox^ 
cuya  jura  se  vcrifiipó  el  3  do  Diciembre. 

Hallándose  el  rey  en  Francia,  otorgaron  las  Cortes  en  1403,  I4f|¿ 
treinta  y  cinco  mil  francos  para  el  manlejiimiento  del  estado 
de  la  reina,  de  sus  hijas  y  d(»  la  guarnición  de  Chcrbourg.  Pa- 
rece que  ya  antes  de  esta  concesión,  habian  nacido  las  gracias 
y  remisiones  á  las  ciudades  y  villas  que  los  reyes  querian  fa- 
vorecer en  el  pago  del  tributo:  de  donde  á  su  vez  salió  tani-  ; ;  •• 
bien  la  costunibri^  de  otorgar  las  C(')rtes.  cuarteles  con  g(mc<Vi,v  y 
ctÁartdes  sin  finidas :  os  ávcW .  sin  derecho  el  rey  á  otorgar 
gracia  alguna  á  ciudad  ó  villa  determinada,  condonándole 
parle  de  su  cuota,  porque  tales  gracias  ó  remisiones  redunda- 
ba 4iü  perjuicio  de  los  demás  pueblos.  Estas  condonaciones 
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sbiian  fijarse  en  la  tercera  parto  de  la  cuota,  aunque  á  veces 
se  elevase  la  gracia  á  las  tres  cuartas  partes. 

1407,  Las  reunidas  en  Estella  el  aSo  4407,  otorgaron  al  rey 
cuatro  cuarteles,  ó  sean  cuarenta  mil  florines,  á  diez  mil 
cada  uno. 

1408.  Nuevo  donativo  de  cincuenta  mil  florines  hicieron  al  rey 
las  Córtes  de  4408,  reunidas  en  Pamplona,  para  pagar  las  deu- 
das  que  habla  contraido  en  su  viaje  á  Francia. 

Para  volver  desde  este  reino,  acordaron  las  de  Olite  de 

t41l.  ^4^0,  otro  donativo  de  quince  mil  florines. 

1411.  Las  de  14it  le  concedieron  Iros  cuarteles  que  importaban 
treinta  mil  florines,  para  pajjar  las  deudas  que  había  contraido 
en  su  tercer  viaje  á  Francia;  y  además  le  concedieron  sesen- 
ta mil  florines  en  seis  cuarteles,  pagaderos  en  tres  años,  para 
armar  gente. 

1413.  Dos  cuarteles ,  ó  sea  veinte  mil  llorínes ,  otorgaron  al  rey 
las  de  1413,  que  se  hallaban  reunidas  en  Olite  el  23  de  Mayo. 

Los  dos  cuarteles  que  aparecen  concedidos  en  1414  para 
gastos  de  estado,  y  además  medio  cuartel  ó  sean  cinco  mil  flo- 
rines para  los  caminos  de  San  Sebastian  y  Fuenterrabía,  y 
cuatro  cuarteles  para  la  venida  á  Navarra  de  la  reina  de  Si- 
cilia Doña  Blanca,  fueron  los  otorgados  en  las  Córtes  anterio- 
res de  Olite. 

Según  una  Memoria  del  archivo  de  Olite,  las  Córtes  debie- 
1415.  ron  estar  reunidas  en  Pamplona  el  año  1445,  porque  se  dice 
en  ella,  que  el  4  de  Marzo  del  mismo  año,  los  tres  estados  ha- 
bían celebrado  honras  fúnebres  por  la  reina  Doña  Leonor,  que 
había  muerto  en  Olite,  cuyas  palabras  hacen  fundadamente 
suponer  que  estaban  reunidas. 
141S.        Kn  las  de  1416  se  nombraron  los  comisionados  que  habían 
de  asistir  al  Concilio  de  Constanza,  y  se  concedieron  además 
al  rey  diez  mil  florines. 
1418.        Consta  que  en  4448  se  reunieron  los  tres  estados,  y  que 
entre  otras  cosas  otorgaron  en  compañía  del.  rey  el  Amejora— 
nUento  de  los  fueros,  libertando  á  todo  el  reino  de  la  pecha  de 
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homicidios  casuales.  Goncedieron  además  cinco  cuarteles,  des» 
tinando  cuatro  á  las  necesidades  de  la  monarquia  ,  y  el  (juin- 
to  á  los  gastos  del  conde  de  Górles  en  su  ida  á  gobernar  los 
estados  del  rey  en  Francia. 

Para  tratar  de  las  bodas  del  infante  Don  Juan  de  Aragón 
y  de  la  infanta  Doña  Blanca,  reina  viuda  de  Sicilia,  dice  Ale- 
son  que  se  reunieron  Cortes  el  año  4  419  en  Olite;  pero  lo  que  U19. 
en  estas  Córtes  se  concedió,  fué  para  el  matrimonio  de  la  in- 
fanta Doña  Isabel  con  el  conde  de  Armagnac,  otorgándola  tres 
cuarteles ,  ó  sean  treinta  mil  florines. 

En  4420,  las  Córtes  de  Pamplona  concedieron  al  rey  diez  UM. 
cuarteles,  6  sean  cien  mil  florines;  y  las  de  Olite,  en  4421,  llfl. 
dos  cuarfelea  y  medio. 

En  Junio  de  4  482  estaban  reunidas  las  Córtes  en  el  mismo  im. 
Olite,  porque  consta  que  á  solicitud  del  rey,  salieron  á  reci- 
bir  hasta  Gorella  á  la  reina  Dofia  Blanca ,  que  con  su  hijo  el 
infante  Don  Gárlos,  príncipe  de  Yiana,  entraba  en  Navarra  por 
Gorella;  además  de  que  también  se  concedió  al  reymeidio 
cuartel  ó  sean  cinco  mil  florines,  para  los  gastos  de  la  reina  y 
del  infante:  con  ellas  consoltó  el  rey,  la  manera  de  concluir 
las  desavenencias  que  traían  divididas  las  tres  clases  de  po- 
blación que  formaban  la  ciudad  de  Pamplona ,  y  también  se 
alude  á  ellas  en  el  poder  que  dió  á  sus  diputados  la  Navarre> 
ría,  para  formalizar  el  pacto  ó  prívil^gio  de  la  Union. 

Dió  cuenta  el  rey  en  las  Córtes  de  Olite  reunidas  el  afio  ufi. 
1483,  de  haber  formado  un  principado  en  Yianá  y  otros  mu- 
chos pueblos,  para  que  en  adelante  los  primogénitos  de  Na- 
varra tuviesen  estado  conocido  y  propio,  con  título  de  prin- 
cipado, y  las  rentas  competentes  á  mantener  con  lustre  tan 
elevada  posición :  aprobáronlo  las  Córtes ,  y  en  el  acto  fué 
jurado  por  príncipe  su  nieto  el  desgraciado  Don  Cárlos.  Tam- 
bién aprobaron  la  Union  de  Pamplona. 

La  última  legislatura  celebrada  por  este  rey,  es  la  del 
año  4  424,  en  que  se  le  concedieron  catorce  cuarteles  pagade-  14^4, 
ros  en  cuatro  años,  qo  sin  exigir  las  Córtes,  que  la  ayuda  de 
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cuarteles,  que  casi  todos  los  afios  se  venia  concediendo,  era 
voluntaría  y  no  obligatoria,  y  que  asi  lo  declarase  el  rey,  quien 
'  lo  reconoció  en  efecto,  confesando,  «que  los  cuarteres  que  di- 
chas Cortes  le  habían  concedido  hasta  entonces  en  cada  año 
cuando  mas,  cuando  menos,  habia  sido  á  su  grant  requesta, 
et  rogaría,  é  no  por  derecho  que  toviese  á  tomarlos;  é  que  no 
se  siguiese  perjuicio  por  eillo  á  los  estados  en  su  derecho;  an- 
tes declaraba  que  si  muriese  en  el  lórnnno  de  los  cuatro  añot; 
en  que  se  debían  pagar  los  cuarteres  últimamente  otoii^ados. 
cesasen  desde  el  día  de  su  fallecimiento.»  Tal  aparece  la  cró- 
nica parlamentaria  de  Nas  arra,  durante  el  reinado  de  Don 
Cárlos  el  Nohle^  viéndose,  que  ya  el  elemento  parlamentario 
era  de  absoluta  necesidad  en  aquel  sistema  político  (1). 
'ISOT.  Afirma  Mariana  que  en  el  año  1387,  y  á  instigación  de  los 
reyes  de  Ciislilla  y  Francia,  se  convocó  una  junta  de  obispos 
y  próceres  para  reconocer  por  verdadero  Pontííice  al  Papa 
Clemente;  pero  no  indica  en  (pié  punto  ^e  celebró  semejante 
junta,  á  que  parece  querer  dar  carácter  de  Concilio. 

Casado  estuvo  Don  Cárlos  con  Doña  Leonor,  y  aunque  no 
muy  feliz  en  su  matrimonio,  tuvo  de  él  cinco  hijas,  Doña  Jua- 
na, Doña  María,  Doña  Blanca,  Doña  Beatriz  y  Doña  Isabel,  y 
á  todas  las  hizo  jurar  por  sucesoras,  una  después  tic  otra.  Va 
hemos  visto  que  también  tuvo  algunos  hijos  que  murieron  de 
corta  edad,  á  excepción  de  Godofre  y  Leonel,  que  lo  fueron 
naturales  y  á  quienes  recomendó  en  su  testamento  á  la  reina 
y  á  su  heredero.  El  rey  Don  Cárlos  debia  estar  nilornado  de 
gran  ingenio  y  mucha  luz  natural ,  porque  sn  instrucción  no 
aparece  muy  lata,  á  juzgar  al  menos,  por  la  bibliotect»  (\uc 
tenia  el  año  \  4ü7,  y  (pío  toda  ella  se  reducía  á  ocho  volúme- 
nes que  contenían  el  Leccionero,  el  Dominical,  el  Responsero^ 


las  celebradas  durant^j  este  reinado,  pue^  se  huii  on^Uiio  ei;i  4*9 
14ai,  1407, 1406, 1410, 1411, 1413, 1414, 14SM),  1431  y  148S. 
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ol  Santoral ,  el  Epislolcro ,  el  Salterio,  el  Evangelislero  y  el 
Misal. 

A  pesar  de  sus  desavenencias  con  la  reina  Doña  Leonor, 
reconocií)  esla  en  139'i,  «que  según  la  ley  divina  y  todo  de- 
recho, su  marido  debía  reíjir  y  gobernar  los  bienes  propios  de 
Doña  Leonor,  instituyéndole  iiobernador ,  regidor  y  adminis- 
trador de  todas  las  tierras  que  tenia  en  Castilla.»  Kl  testamen- 
to de  Don  Carlos,  olorizado  en  23  de  Setiembre  de  Í4r2,  es 
digno  de  nuestra  atención  en  la  parte  relativa  á  la  sucesión  de 
la  corona.  Llamaba  en  i)rimer  luí^ar  á  su  hija  primogénita  Do- 
ña Juana,  mujer  del  conde  de  Fox,  en  el  caso  de  no  tener  hijo 
varón  al  tiempo  de  su  muerte,  «scgunt  costumbre  del  regno:» 
en  defecto  de  Doña  Juana  llamaba  á  Doña  Blanca  (debia  ha- 
ber muerto  ya  Doña  María),  reina  de  Sicilia,  y  á  sus  otras  hijas, 
«según  lur  natividad,  et  costumbre  del  regno.»  Decía,  que  en 
el  caso  de  tener  hijo  ó  hija  de  menor  edad  que  hubiese  de  he- 
redar el  trono  al  tiempo  de  su  muerte,  fuese  tutora  la  reina 
hasta  que  aquel  cumpliese  veinte  años;  «ó  siendo  hija,  casase 
con  hombre  de  aquella  edad.»  Esta  disposición  testamentaria 
demuestra  evidentemente  y  mejor  que  ley  alguna ,  el  órden 
natural  de  sucesión  en  la  corona  de  Navarra:  dos  cosas  nota- 
remos que  nos  han  de  servir  para  lo  sucesivo:  primera,  el  de* 
recho  inconcuso  de  las  hembras  á  lalta  de  varones  del  mismo 
grado:  segunda,  la  minoiia  prolongada  hasta  los  veinte  anos, 
-oon  la  única  excepción  de  casarse  la  hembra  con  varón  de 
esta  edad,  porque  como  el  gobierno  pasaba  al  marido,  según 
acabamos  de  ver  por  la  confesión  anterior  de  Doña  Leonor, 
no  era  necesaria  á  la  mujer  la  mayor  edad. 

Sin  embargo  de  este  principio  general ,  el  reinado  de  Doña 
Juana  II  sola  los  seis  años  que  sobrevivió  á  su  marido  Don  Fe- 
lipe, favorece  extraordinariamente  la  ideado  no  ser  necesario 
que  la  reina  viuda  propietaria  contrajese  segundas  nupcias, 
para  seguir  ocupando  el  trono  después  de  la  muerte  de  su 
primer  marido,  ^nando  el  gobierno  que  este  hubiese  des- 
empeñado en  vida.  No  hay,  es  cierto,  ley  navarra  que  trate  de 
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medios,  prestamente  adquirirían  tanto,  que  á  los  legos,  súJmü- 
tos  nuestros,  ninguna  cosa  quedaría  libre  ni  franca,  y  el  pa- 
trimonio temporal,  que  es  propiamente  nuestro é  de  los  dichos 
nuestros  súbditos,  quedarían  enteramente  en  poder  de  ellos: 

Por  ende  por  los  antedichos  respetos,  habernos  ordenado  é 
mandado,  ordenamos  é  mandamos,  que  ningunos  ni  algunos 
súbditos  del  dicho  rey  é  nuestros,  en  este  dicho  reino  consti- 
tuidos, haian  de  dejar  ni  dejen  por  via  de  herencio,  lega  de 
testamentos,  causas  pias,  ni  por  otra  manera  alguna,  directa 
ni  indirecta,  tácita  ni  expresa  ,  ningunas  casas  ,  herencios  ni 
bienes  ten  il)los,  á  ningunas  iglesias,  ni  á  personas  eclesiásti- 
cas, aunque  les  sean  fijos  é  parientes,  quedándoles  en  libertad 
á  los  tales,  que  puedan  dar  y  dejar  bienes  muebles  en  el  nú- 
mero que  querrán:  et  si  ningunos  ni  algunos,  temerariamente 
ficiesen  lo  contrario,  la  donation,  manda  o  deja  sea  nula,  é  los 
tales  bienes  queden  por  realengos,  etc.» 

No  se  cuentii  mas  reunión  de  Cortes  durante  el  reinado 
de  Doña  Leonor,  que  la  convocada  en  Tudela  el  mes  de  Enero 
1479.  ^®  ^       P'*'"^*      coronada,  pues  como  murió  pocos  dias  des- 
•  pues,  no  hubo  tiempo  de  reunir  ningunas  otras. 

En  su  testamento  dejaba  por  sucesor  y  heredero  univer- 
sal del  reino  de  Navarra  y  de  todos  los  demás  señorios,  á  Don 
Francisco  Febo,  su  nielo,  hijo  legítimo  del  rpie  lo  habia  sido 
suyo  Don  Gastón  de  Fox  ,  príncipe  de  Yiana  ,  muerto  des- 
de 1469.  Obsérvase  en  este  documento  la  cláusula  de  que  la 
sucesión  se  entendiese,  quedando  el  nieto  obligado  á  seguir 
la  defensa  y  aumento  de  la  corona  y  reino  de  Navarra ,  como 
era  su  obligación.  En  esta  Doña  Leonor  se  vé  otro  ejemplo  de 
verdadera  ginecocracia  en  Navarra. 

DON  FRANaSCO  FEfiO. 

Entró  pues  á  reinar  Don  Francisco  Febo  ,  nieto  de  Doña 
Leonor,  en  1479,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Doña  Magdalena 
de  Francia;  y  como  lugartenientes,  gobernaban  el  reino,  D.  Juan 
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capítulo  Tin. 

OoÍa  Btim:*  1 1  Don  Juam  IL— Sale  la  corona  de  la  deieendenela  de  los  eon- 
dei  de  Chimpagae,  y  vuelve  á  ntrar  ea  la  casa  de  Aragott.— IMiposicioD 
notable,  para  que  las  cartas  reales  estuyieseo  autorizadas  por  el  rey  y  la  rel« 
na." >EnqenacioQ  á  censo  perpéluo  de  los  bieuei>  del  real  pali  imooio.  —  Do- 
naelonea  reates.— Goncealon  á  Sangüesa  para  batir  moneda.— Origen  de  la 
dignidad  de  condestable  en  Navarra.-- Crónica  parlamentaria  de  Doña  Blan- 
ca y  DoD  Juan. — Córlea  de  1427  en  que  fué  jurado  sucesor  Don  Cái  los  prín- 
cipe de  Yiaoa.— Córtes  de  4428,  4429,  1431,  1433,  1435.  1436, 1487,  1438, 
4439  y  1444.  — Concordia  entre  el  rey  Don  Joan  y  el  príocipe  Don  Cárlos; 
mientras  títíó  an  madre  DoAa  Blanca.— Muerte  de  esta  sefiora.— Declara  en 
el  testamento  por  legitimo  sucesor  á  su  hijo  Don  Cárlos.— Don  Juan  II  soto. — 
Usurpa  la  corona  á  su  byo.  —  Sumisión  de  este  en  un  principio.— Reclama 
luego  el  trono  con  las  arnai.— Afición  de  los  catalanes  al  príncipe.— Vehe- 
ssentea  sospechude  envenenamienta— noatracion  del  principe  Don  Cárlos.— 
Origen  de  los  bandos  de  agramonteses  y  be  a  u  montes  es.  —  Actos  legales  del 
príncipe  Don  Cárlos  mientras  fué  gobernador  del  reino  de  Navarra.— Numero- 
sas donaciones  de  padre  é  bijo  para  ganar  partidarios.— Franquezas  á  Munar^ 
rif  y  Usndigorrfa.— Cúrtes  celebradaB  por  Don  Juan  II  f  por  et  principe  dé 
Vinna-— Córles  de  1442, 1  444, 1445, 1 447  y  1  448.— Notable  declaración  del  prío- 
clpede  Viana  sobre  los  derechos  del  reino  en  el  otorgamiento  de  subsidios.— 
Córtes  de  1449,  1450,  1451,  1456,  1457,  1461,1462,  1463,  1465,  4467,  1468. 

448t  y  4471.— Bn  «stss  se  [pidM  al  rey  él  castigo  de- Woeen  Pierres  de  Pe- 
ralta y  sus  cómplices,  por  el  asesinato  del  obispo  de  Pamplona. —  C<}rle| 
de  1472.— Muerte  de  Don  Juan  II.— Doña  Lf.osor  I  — Privilegio  de  asiento 
en  Córtes  á  Corella,  y  libertad  á  sus  vecinos  ruanos.— Célebre  decreto  contra 
la  adqidsiclOB  é$  btaíwa  lonmeMea  por  laa  Igleslaa,  monasterieak  eiMIsliooa 
y  monjes.— Córtes  de  I410.— Testamento  de  Doña  Leonor.— Dom  Fhancisco 
Febo.— Minoría  — Numerosas  donacioocs  de  este  rey.— Córtes  de  1  480,  1484 
y  1482.— Muerie  de  Don  Francisco  Febo.— Sosp^hase  fué  envenenado  por 
Vom  Famsodo  ú»  Gaaiitti. 

DOÑA  BUNGA  I  Y  DON  JUAN  II. 

Falleció  el  rey  Don  Cárlos  en  \  425,  bajo  el  testamento  que 
hemos  dicbo,  y  tanto  conforme  á  él,  como  por  fuero,  le  suce- 
dió su  hija  segunda  Doña  Blanca,  reina  viudd  de  Sicilia,  casa- 
da con  el  infonte  Don  Juan  de  Aragón,  por  haber  fallecido  sin 
ittoetton  la  primogénita  Doña  Juana,  mujer  del  conde  de  Foxj 
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DoÍA  Catalina  y  Dün  Jüa:»  de  Labrit.— Prelendii*nlps  á  la  mano  de  la  reina — 

-^'Dificultades  de  la  regencia —Es  elegido  para  marido  de  la  i^ioa,  el  caadida- 
•  lo  frtooá^  Sknt'ivm  de  Ubrít;  8ei(ind»ftiÍ«iM.^-4lef  ufoancia  dA^wtíaxná  la 
laprolMMSkHi  de  eiteiDatrlmooÍa<«-RetoaedeiieB^7.jiin.del''rdiie.<-<<-Ac^ 
legales. — Fueros  á  Saolistébaa  de  Lerin.— Confirmación  dol  suyoá  Tudela. — 
Incorporación  de  Artajona  al  Real  palrimonio.— Ordenanzas  naunicipales  de 

i  -PamploDa  sobre  lulo.*,  ofreadaE,  etc.-^PriTilegioe  á  Miranda  dt  i^rga. — Anu- 
ladM  de'iMreedes.'*-Bzpiilfion  de  loi|iidÍM.— EttM^d^l  gobernador. Abe- 
nás  en  defensa  de  las  regalías  de  la  corooa.*>Gé8ar  Borgia.— Cr^  nica  parla- 

'•  taentária  deDofla  Catalina  y  Don  Juan  de  Labrit.— Córte?  de  US3.  iAhg,  1  488. 

"  4493,  4494,  4  496,  4498,  1499  y  4&04tJeetqiM  se  trató  de  reformar  eH  fteai.pa- 
trtnoiiia  y4ir  iMjor  forne  -i  los  trébntoe  de.  aleábala  y  coaitolce.  t-iCdctes 
de  4508,  45€4,  iiW,  4B0ft,  4S4»7,  4608,  4B40,  4544  y  454S.~lDtrig«S  del  |key 
'  Cátólioo'  párt  preparar  la  conquista  dé  Navarra.  —  Pactos  secretos  con  el 

.  -iiMde  de:  Lerin.— Destronamiento  de  Doña  Catalina  y  Don  Juan  de  Labrit.^ 

•  Honroaa  capitulación  de  Pamplona  y  observación  notable  de  sua  defeofiorea.— 
Dicho  célebre  de  la  reina  Dolía  Catalioa  á  lu  marido  Don  Joaa^MoOTte  de 
estos  reyes.— Se  examina  latamente  la  cuestión  de  la  eooqalsta  de  Navarra.— 
Concilio  general  de  Letran. — Bula  de  excomunión  dé  los  reYCís  de  Navarra. — 
Se  demuestra  la  falsificación  de  la  fecha  de  la  bula.— Pruebas  evideute&de 

•«ala  opinión.— lejasticia  de  la  in\raaionf*-ConTeiiieDela  de  la  anezioo.-rBf^ 
ves'  observaciones  sobre  la  coronación  y  juramento  de  los  reyeá  de  Navar- 
.«Ti'alaraienlo',  deberes  y  der'echos  de  los  reyes.  —  Oslado  general  de  los 
fueros  muoioipalea^ cartas  de  población,  confirmaciones  y  principales  privi- 
.lee^oi  otorgadoi  en  Navarra,  durante  el  periodo  de  la  reconquista. 


libÑÁ  atAUNA  í  T  DON  JUAN  DE  LABaiT. 

Por  fcílta  de  sucesión  directa  de  Don  Francisco  Febo,  as- 
cendió al  trono  su  hermana  Doña  Catalina,  quinta  reina  de  las 
de  Navarra,  monarca  trigésimo  sexto  desde  García  Ximenez,  y 
Último  del  reino  independiente.  Como  de  menor  edad,  era  tu- 
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tora  y  regente  su  madre  Doña  Magdalena,  quien  nombró  por 
'  ííoberiiíulor  al  cardenal  Don  Pedro.  El  matrimonio  de  la  reina, 
'  fué  la  manzana  de  discordia:  resucitaron  los  antiguos  han- 
dos  agraraontés  y  beaumontés,  rompiéndose,  apenas  hecha,  la 
concordia  de  Aoiz.  Propendía  el  primero  á  un  enlace  con  la 
casa' de  Francia :  inclinábase  el  segundo,  y  á  su  frente  el  con- 
destable conde  de  Lerin ,  cuñado  del  Rey  Católico,  al  matrí— 
mbnío  con  el  principe  Don  Juan  ,  hijo  de  Don  Fernando  de 
'  Cíistilla.  Reuníéronsé  en  Cortes  las  dos  parcialidades,  y  ináii* 
'  daban  mensajes  á  lá  recente  en  el  sentido  de  sus  reispectívad 
OD^nionésMudela,  á  pesar  de  pertenecer  al  bando  agraiñon- 
t&',  se  unió'  con  el  conde  de  Lerin ,  y  mandé»  sus  diputados  al 
'  rey 'dé  Castilla  insistiendo  en  el  matrimonio  con  su  hijo  Don 
luán,  pír¿vios  los  juramentos  de  costumbre:  contestóles  el  rey 
que  vi^n  lo  que  pedia  hacer  por  olios,  y  16  que  les  con  ve- 
nia para  la  guarda  y  cumplida  observancia  de  sus  privilegios, 
la  cual  les  prometia  mantener',  mas  entera  y  exactamente  que 
ninguno  de  los  reyes  de  Navarra  lo  hubiese  practicado  hasta 
entonces^  Los  procuradores  pidieron,  que  de  allí  adelante, 
tiideia  había  de  pró|)Oiiéftres  ^jetos  at  rey  para  lá  tenencia 

{gobierno  de  su  castillo,  y  uno  de  ellos,  el  que  S.  M/elígíese, 
abia  de  ser  alcaide,  y  que  éste  órdeñ  se  guardase  pérpétua- 
mente.  El  gobernador,  cardena|]  l)on  Pedro,'  tendia  á  faVorécer 
la  únion  con  Castilla,  advertido  lo  cual  por  lá  regente','qúe  se- 
"  gjuia  las  ¡nspiráciones  Iráncesas,  le  separó  de!  j^biénió;  puso 
I  en  su  iiig^al  ínfánte  Don  Jaime, 'hermano  de  t)on  Pedro)  y 
mand!&'  á'  los  beaumonteses  que  sé  sometiesen  y  prestasen  ju- 
ramento de  fidelidad  á  la  reina. 

Contestaron  estos  en  ún  laigo  documento,  declarándose  en 
rebelión  si  no  se  devolvía  el  gobierno  al  cardenal  Don  Pe- 
difo:  dignos  son  de  conocerse  algunos  párrafos  de  su  escrito. 
Al  hablar  de  la  ausencia  de  la  reina  y  de  la  regente  su  ma- 
^  dre  ,  y  de  la  promesa  que  Rabian  hecho  de  venir  pronto  al 
^  reino,  añadían:  «é  cómo  quiera  que  así  sé  hobiese  proferido 
se  foría,  non  se  ha  fecho,  demostrando  tener  muy  poco  amor 
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á  los  naturales  é  renícolas  deste  dicho  regao:  de  donde  se  han 
cansado  muchos  é  grandes  inconvenientes,  é  danios  en  él,  é 
se  esperan  suscitar  mayores,  si  Dios  non  provee.»  Quejábanse 
luego  de  grandes  y  numerosos  desafueros  del  nuevo  goberna- 
dor; y  al  llegar  al  punto  capital  del  matrimonio  decian:  «An- 
tes, segunt  fama  et  común  decir,  está  contractado é  concluido 
matrimonio  por  la  dicha  señora  reina,  con  otra  persona  no 
coigwüy  lo  quoal  si  asi  es,  redunda  en  grande  menosprecio  é 
villipendio  de  este  dicho  regno  de  Navarra,  é  de  los  magnates 
é  regnicolas ,  é  quebrantamiento  de  los  fueros  é  leyes  de  aquel, 
por  ser  el  casamiento  del  sefior  de  la  tierra  la  cosa  mas  gra- 
nada é  principal,  la  cual  por  ser  tanto  granada,  non  se  puede 
ni  debe  &cer,  ano  con  querer,  voluntat  y  espreso  consenti- 
miento de  los  dichos  íljos  é  parientes  de  la  casa,  ricos-hom— 
bres  y  estados  del  reino.»  Concluian  diciendo:  «Que  non  oi- 
tienden  recebír  ni  prestar  el  juramento  en  el  dicho  llamamiento 
contenido,  ni  tampoco  entienden  acoger  ni  rescebirá  la  señora 
princesa,  ni  á  otro  alguno  en  la  gobernación  de  dicho  regno, 
sino  di  dicho  señor  cardenal,  al  quoal,  por  mandado  de  su  al- 
teza, lo  tienen  recebido.» 

A  pesar  de  estas  observaciones,  no  desistió  la  regente  de 
sus  proyectos ,  y  casó  á  Doria  Catalina  en  1 A8G  con  el  candi- 
dato francés  Don  Juan  de  Labril,  señor  de  Guiena:  pero  sin 
convocar  Córtes,  para  obtener  el  consentimiento  y  aprobación 
del  reino.  Vinieron  los  reyes  hasta  San  .hian  de  Pié  de  Puerto, 
en  donde  convocai on  Córtes ,  no  atreviéndose  á  internar  en 
Navarra:  neijáronse  los  estados  á  celebrarlas  en  aquel  punto, 
invitándolos  á  (]ue  entrasen  mas  en  el  reino,  y  les  suplicaban 
nombrasen  gobernador  á  su  padre  D.  Alam  de  Labrit,  y  por 
lugarteniente  al  sefior  de  Abenes  su  tio:  así  se  les  concedió,  y 
el  primero  tomó  las  riendas  del  gobierno. 

Hasta  1494  no  se  allanaron  las  dificultades  y  oposición  de 
los  beaumonteses  á  los  revés,  y  convocadas  Cortes  en  Pam- 
plona,  juraron  primero  Don  Juan  y  Doña  Catalina  la  obser- 
vancia lie  los  iuerus  y  privilegios,  ntí^uu  costumbre,  y  cor— 
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respondió  luep;o  el  juidmíMito  i{w  el  reino  en  sus  tres  estados 
hizo  en  manos  de  1).  Juan  de  Jasso. 

En  cuanto  á  los  actos  legislativos  hay  bastantes  durante 
este  reinado:  mencionaremos  solo  los  principales.  Apjreuó  el 
rey  para  siempre  al  patrimonio  real,  en  1Í9I,  el  pueblo  de  li91. 
Arguedas;  conrediórulole  al  mismo  tiempo  el  privilegio  de 
proponer  al  rey  tres  personas  para  alcalde,  de  las  que  elegí— 
ria  una,  que  con  el  bayle  ejerciese  la  jurisdicción  y  adminis- 
trase justicia,  en  los  casos  de  su  respectiva  competencia. 

Igual  concesión  de  alcalde  y  almirante  otorgó  el  rey  á 
Yancy  en  1494.  1494. 

Dieron  los  dos  monarcas  en  1 497  á  Santistéban  de  LerÍD|  1497. 
el  fuero  de  Jaca;  siendo  la  última  concesión  de  esta  clase  de 
l^islacionesespocialesque  hemos  visto  hecha  en  Navarra,  pues 
aunque  Felipe  11  confirmó  á  lúdela  en  4573  el  fuero  de  So- 
brarhe,  no  es  lo  mismo  confirmar  que  otorgar  de  nuevo. 

El  año  siguiente  de  1 498  incorporó  el  rey  para  siempre  al  1498. 
Real  patrimonio,  la  villa  de  Arta  joña,  mandai  do  que  jamás 
pudiera  ser  vendida,  empeñada,  ni  separada  de  la  corona. 

En  31  de  Mayo  de  4505  el  ayuntamiento  de  Pamplona,  IfiOS. 
con  beneplácito  de  los  reyes,  formó  unas  ordenanzas  munici- 
pales sobre  los  abusos  de  los  lutos  y  tiempo  en  que  se  de- 
bían llevar ,  sobre  las  luces  y  ofrendas,  toque  de  campa- 
nas, etc. 

Dieron  los  reyes  en  24  de  Febrero  de  4542  grandes  pri-  1511 
vilegios  á  Miranda  de  Arga:  refiérense  en  la  escritura,  las  ha- 
zafias  ejecutadas  á  gran  costa  de  sus  vidas  y  haciendas:  la  ti- 
tulan buena  villa ,  con  todos  los  honores  correspondientes 
á  esta  cualidad;  concédenla  asiento  en  Górtes  y  una  feria 
franca  anual  de  ocho  dias;  y  finalmente,  otorgan  armas  espe- 
ciales por  la  memorable  heroicidad  de  haber  echado  de  la 
fortaleza  á  los  castellanos. 

Informados  por  último  los  reyes,  de  los  abusos  que  se  ha- 
bían ejecutado  á  la  sombra  de  las  turbulencias,  por  exigencias 
especíales  y  con  íalsas  pruebas,  en  las  mercedes  y  concesiones 
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perjudiciales  al  Real  patrimonio,  laa  anularon  todas  sin  excapo 
cion  algana.  ,  .  ;  , 

Llevóse  lam|}ien  á  cano  durante  este  reinado  la  expulsión 
d^,  los  jttdios.  La  iniciativa  partió  de  Castilla ,  y  los  de  ella  ex- 
pulsados,.se  acogieron  á  Navarra, .en  donde  mas  que  en  otra 
parte  hujl)p  casi  siempre  mas  tolerancia  con  tal  gente;  péro  debió' 
ser  tanta  la  presipn  ejercida  por  los  Reyes  Católicos^  que  aí' 
'  fin  se  pirpnuhció  el  decreto  en  Navarra  el  año  4498.  Muchos 
quedai^n  síi^  embargó  .como  cristianos  nuevos,  y  solo  en  Tá- 
déla  se  convirtieron  ciento  ochenta. 

.,J)ignp  es  también  de  consignarse  un  acto  de  «^ner^íá  del 
gobernador  Abénas  en  defensa  c|e  las  regalias  de  la  corona,  ^ 
Ppr.ipuerte  de  D.  Alonso  de  (Vnllp,  pbíspo  de  Piamplona,  el 
Papa  Alejandico  VI,  nombró  obispo  á  su.^hijo  César, Bernia. 
Opúsose  el  gobernador ,  y  en  orden  , circular  de  Koyiemf-, 
bre  de  1491,  mandó  que  el  reino  se  adhiriese  á  la  apelación 
interpuosta  por  los  reyes  contra  este  nombramiento.  César  se  * 
hizo  luego  muy  partidario  del  monarca  navarro;  abandonó  el 
estado  eclesiástico;  casó  con  una  hermana  del  rey,  y  murió 
en  1 507  batallando  con  el  conde  de  Lerin  entre  Viana  y  Men- 
davia. 

Este  célebre  personaje  fué  enterrado  en  la  iíílesia  de  Santa 
Maria  de  Viana,  y  en  su  sepulcro  se  leiael  siguiente  epitafio: 

Aquí  yace  en  poca  tierra 
Bl  que  toda  le  temia, 
Q  que  la  paz  y  la  guerra 
En  su  mano  la  tenia. 
¡Oh,  tú  qAe  vas  á  biuiscar 
Digtaas  cosas  dé  loar, 
Si  tú  loas  lo  mas  dig^o, 
Aquí  ^re  tu  camino, 
No  cuires  de  mas  andar  I 

Este  í'pitafio  y  los  huesos  de  Borgja  fueron  extraídos  de  la 
iglesia,  por  cierto  prelado  que  la  creía  profanada  con  sus  res  - 
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tos.  El  obisfM)  Sandoval  aduce*  el  siguiente  epilaiio  a  Césac. 
£«rgia:. 

jAut  nihil,  aut  Círsar  vult  dici  BorjialiQuidni? ' 
Cum  sHDul,  et  Csesar  possit,  et  esse  nihil. 

Pero  el  obispa  se  engaña ,  porque  esle  es  un  epigrama  de  Sih  . 
nazaro. 

CORTES  DE  DOÑA  CATAUNA  Y  DON  JUAN  D£  LABRm 

Fécunda  os  la  crónica  parlamentaria  del  reinado  de  Doña 
Catalina  y  su  esposo  Don  Juan,  tanto  mientras  la  reina  per-74 
maneció  soltera,  como  después  de  su  matvimonio.  Solo  ens  el 
añó  1 483  se  verificaron  cuatro  reuniones  de  Cortes  en.  Pam—  1483. 
piona,  Puente  la  Reina  y  Olite.  £ki  las  primeras,  para  jurar- 
por  Teína  á  lá  princesa,  y  las  segundas  -  celebradas,  separadarr- 
mente-  por  los-  bandos  beaumontés  y  agramonlés,  defendiendó* . 
cadft'uno'eu  raepéctivo  candidato  á  la  mano  <le  la  reiia^  Sosi 
tenia  acjne) ^  reunido  en  Puente  la  Reina,  la  candidatura  dei; 
principe  de  AatáriaSf  y  eele,  qn»  triunfé  iOn  la  contienda^  eftr 
candidato  que  mereciese  la  aprobación  del  rey  de  Franeia;) 

Casada  ya  Doña  Catalina  con  Don  Juan  de  Labrit,  convocó 
este  €¡órtes|;enerales  en  San  Juan  de  fóé  de  Puerto^  el  aso  i  1486. 
pero  >loe  estados  dO'Namraisapficaron.vinwsen  personalmeiih 
te  los  reyes  al  reino,  y  que  nombrasen. por  gobernador  1  al  set-. 
ñor  de  Labritj  padre  del  monaroa:  condescendió  este-al^nom- 
bmmiento,  pero  se  negó  á*oonvoeap  las  Cdrtes  en  Navarra. 

Más  ya  el  añO  4  iSS^  eBeontramoft) remidas  las  GórtQGbe»  ust. 
JCodelár.  Bn  ellas  se  renovó  la  antigua  hermamfaidicraadat  pm 
la  conservación  del  orden  interior  del  reino,  y  se  concedieron, 
ad^ás  db9  reales*  por'fo^go,  repartidos  según  1  la  hacienda 
qoe'cadar  vecino  tuviese^  entre  eclesiástico»,  seglam,  judio^t 
y  moros*:  otorgáronse  tambíen>  oinco  mil  libras^  para*  lai  ceíf-i 
na«IHWSa^Cat(iUiiai  y'om  ouafteiesrágvaciasiiúnaniimes; 
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exceptuando  de  pago  á  las  ciudades,  buenas  villas,  gentes 
*        del  consejo,  vecinos  que  mantuviesen  armas  y  caballos,  y  las 
casas  solariegas. 

1493.  En  las  de  1 493  se  concedieron  cuatro  cuarteles  modera- 
dos sin  gracias,  y  además  la  alcabala  del  año  siguiente. 

1494.  Otros  catorce  cuarteles  se  otorgaron  en  las  de  1494  ,  des- 
pués de  la  coronación  que  se  verificó  el  10  de  Enero  en  Pam- 
plona, jurando  los  reyes  la  observancia  de  los  fueros. 

1495.  '^^s  1495,  celebradas  en  Pani|»l(uia,  autorizó  el  reino 
diez  cuarteles  moderados,  con  gracias  y  remisiones,  y  además 
la  aligábala. 

1496.  Reuniéronse  las  Cortes  en  Pamplona  el  año  1496,  viéndose 
obligadas  á  consentir  la  propuesta  del  rey  de  Castilla  ,  com- 
prometiendo á  Don  Juan,  no  periniliese  la  entrada  de  tropas 

'  extranjeras  en  el  reino:  que  si  csta>  lo  intentasen,  se  unirían 
contra  ellas  los  navarro»  á  los  de  (bastilla  y  Aragón,  y  que 
para  seguridad  de  este  convenio,  ocupaiian  los  castellanos  á 
Olile  V  otros  puntos,  (Concediéronse  además  tres  cuarteles  sin 
gracias,  cinco  con  ellas  y  dos  tandas  de  alcabala  Knlendiase 
por  tanda  de  aicnhala,  la  cuarta  parle  del  tr¡l)Uto  anual  asig- 
nado por  este  concepto  á  cada  población ;  de  manera,  que  la 
concesión  de  un  año  de  alcabala ,  equivalía  á  la  de  cuatro 
tandas.  Lo  mismo  sucedia  con  el  cuartel,  cuya  cantidad  era 
ya  lija;  así  vemos  que  Rstella  paijaba  por  cuartel  setenta  y 
cinco  libras;  Viana  cincuenta;  Pamplona  ochenta  y  siete;  Tu» 
déla  ciento  cincuenta,  etc. 

1498.  Líís  de  1498  otoríjaron  veintiún  cuarteles,  nueve  sin  gra- 
cias y  doce  con  ellas.  Se  prohibió  además  en  estas  Córtes  que 
los  reyes  hiciesen  recomendaciones  ó  diesen  cartas  de  lavor, 
porque  (da  rogaría  del  principe  es  mandamiento  para  el 
subdito.» 

1499.  Sábese  que  en  1499  se  celebraron  Córtes  en  Pamplona, 
por  la  cuestión  suscitada  sobre  prelerencia  de  asientOt  entre 
el  prior  de  la  Orden  de  San  Juan  y  el  de  Honcesvalles. 

Según  el  contenido  de  un  acia  de  naturalización  en  lavor 
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de  Mosen  Remon ,  juez  de  Begorra,  que  insería  Yanquasen  el 
tomo  II,  pág.  459  de  su  Diccionario  de  antigüedades,  se  cele- 
braron Cortes  en  Pamplona  el  mes  de  Diciembre  de  1501. 
Creemos  que  esta  legislatura  se  ocupase  también  del  encargo 
hecho  por  el  rey,  para  que  examinasen  las  necesidades  del  es- 
tado ,  reformasen  el  Real  patrimonio  y  diesen  mejor  forma  á 
los  tributos  de  alcabala  y  cuarteles.  Parece  que  dieron  ocasión 
á  este  encargo  del  rey,  los  insistentes  clamores  de  ios  pueblos, 
por  los  muchos  cuarteles  que  se  les  exigían. 

En  1 503  se  concedieron  la  alcabala  y  veintisiete  cuarteles,  loO,i. 
cuyo  excesivo  número  es  un  indicio  para  calcular,  que  las  Cór- 
tes  no  habían  aun  deliberado  sobre  el  encargo  hecho  por  el 
rey  en  las  de  1501.  Sin  emhari^o,  el  reino  otorgó  gustoso  e[ 
crecido  número  de  cuarteles,  puesto  que  al  presentar  al  rey 
la  concesión,  le  dccian:  «dígnese  rcscebir  V.  R.  M.el  presente 
otorgamiento,  estimando  mas  la  entera  voluntad  con  que  se 
face,  que  el  valor  de  aquel;  cuya  vida  y  estado  exalce  Nues- 
tro Señor,  como  sus  altos  ánimos  desean.» 

Según  una  petición  citada  por  Yanguas,  se  hallaban  re- 
unidas las  Cortes  en  Pamplona  el  14  de  Febrero  de  1504.  En  1^4. 
ellas  presentaron  también  los  reyes  un  manifiesto,  en  que  da- 
ban cuenta  de  haber  concertado  con  los  de  Castilla  el  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Viana  Don  Enrique  con  Doña  Isa- 
bel,  nieta  de  aquellos,  é  hija  de  los  archiduques  de  Austria, 
Concediéronse  ademas  en  esta  legislatura  veintidós  cuarteles  y 
la  alcabala. 

Propusieron  los  reyes  en  las  de  Pamplona  de  1505,  la  re-  1505. 
forma  de  los  tributos ,  aumentando  la  alcabala  y  rebajando 
los  cuarteles,  y  aunque  accedieron  los  estados  eclesiástico  y 
noble,  se  negó  el  popular,  y  la  reforma  no  tuvo  efecto,  con- 
cediéndose veintitrés  cuarteles  y  la  alcabala. 

Reuniéronse  las  de  1506  con  objeto  de  prolongar  y  dar  I0O6. 
nuevo  vigor  á  la  hermandad ,  y  con  el  de  encomendar  á  las 
Cortes  el  entretenimiento  del  estado  real;  se  concedieron  vein- 
tisiete cuarteles  y  la  alcabala.  La  hermandad  de  que  se  habla 
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en  eslas  Cortes,  era  la  confederación  de  hnmrriíhs  form-'ída'  por' 
la  íaccidn  boa  umon  tesa,  qué  esta  ha  en  oposición  á  los  reyes, 
y  que  había  formado  con  esle  objeto  lillas  y  sociedades  se- 
cretas extendidas  por  todo  el  reino ,  y  que  en  las  Cortes  se 
oponia  violentamente  á  otorgar  les  recursos  necesarios  á  la' 
defehsa  del  reino.' 

1307.        Dos  veces  aparecen  reunidas  las  Córto^  (>n  el  año  1507, 
una  en  Puente  la  Heina  y  otra  en  Sangüesa,  ¡)ara  dar  cuenta  ' 
los  reyes  de  los  procedimientos  contra  el  conde  do  l-erin,  y  " 
del  tnal  estado  en  que  se  hallaban  las  relaciones  diplomáticas 
con  el  rey  de  Francia,  pidiendí)  á  las  Cortes  consejo  y  ayudái 
Otorííáronse  veintisiete  cuarteles  y  la  alcabala. 

Del  mismo  asunto  relativo  al  francés  se  ocupó  In  leííiSla-^ 

1508.  tura  de  lines  de  1508  y  principios  del  siííuiente.  manifestando 
en' ella  los  reyes,  que  la  nogociacion  diplomática  presaíjiaba 
seííuridades  de  paz.  Esta  legislatura  de  Estella  otorgó  en  1508  • 
veinte  cuarteles  y  la  alcabala,  y  eta  '1609  veintiséis  cuartelés 
y  también  la  alcabala. 

ISLO.  Ya  at  ináúgurar.?e  la  de  1510.  celebrada '  en  Píamplotia, 
se  di  ó  cuenta  al  reino  de  la  transacción  qué  proponía  el  rey 
de  Financia,  y  que  consistía  en  dividir  el  reino  de  Navarra  poi* 
la  linéa  de  los  Pirineos,  dando  una  parte  al  conde  de  Etairi^ 
pes.  Desecho  el  reino  esta  vergonzosa  transacción  y  se  empé^ 
zaíron  á'adoptár  iú^édidaé  dé' resistencia,"  p'at-á  16  cuál  sé"con- 
ce'díeVdn  veintiséis' cuarteles  y  la  alcabalá  'dé  un  año;  y  ade^' 

1511.  más  en  la  legislatura  de  1514,  igual  número  de  cuarteles'-y  Itf- 
alcabala  de  o'trd  año;  p6ro'n<>  consSderánd6se  stífícieritéá'  es- 
ioá  reéüfsos,  aün  se  coñcédiéron  por  la'  misraá  légi^lúrá' 
otros  veintinueve  cuarteles  y  otrá  alcabalat 

1511  últímó  a&ó  dé  la  existéncíá'dtttófaómica  de)  réfmo' 

de  Navarra,  se  celebraron  dos  legidlatiiír^s ,  ünaí'eií  TuáeW  'f 
otra  eii  PalüplÓha.  En  la  prirtiérá,  que  apáréce  retlilída  el  rtes 
de  Marzo,  sé  trató  del  estado  y  peligro  e<i  qbe'se  hallaba 'el 'ré^' 
no.  lias'Córtes  ófrecieron  todos  los  récürsov^  que  fueéeti'  necJéi*** 
8i¿ri<Mi'  pafa  lá  défensá.  Eü  la6  dé  Patüplóüa;  Hdiuiidáá  |^r' 


Digitized  by  Google 


IBTBS.  S5f 

Junio,' se'  aeot!l^' en'sésibii  del  40,  crear  una  fuerza  de  4,000  ' 
infantes  y  300  caballos/  y'en  Ia"dé  47  de  Julio  se  otorgaron'' 
cinco  cuarteles  para  levantar  el  reino  en  masa  y  publicar  el 
apellido^  pero  á  los  pocos  días  amaneció  el  duque  de  Alba  de- 
lante de  Pamplona. 

Tal  Lvs  la  crónica  parlamentaria  de  este  reinado,  últíoiO  cife 
Navarra,  antes  de  la  conquista  (1). 

AproximáiKlono.s  á  la  época  de  la  aiiexiun  de  Navarra  á 
Castilla,  y  como  este  hecho  entra  mas  que  ningún  otro  en  ' 
nuestra  competencia,  |)or  la  parle  (h;  ju>,(i<  la  ó  inju.sticia  que  ' 
en  sí  contiene,  nos  vemos  obl¡ij;a(.los  á  o(  iij)arnos,  mas  de  lo 
que  quisiéramos,  de  la  iníluencia  activa  (ino  en  él  liivo  el  con-  ' 
(leslahle  conde  de  Lerin ,  jefe  del  hando  bt-aumonlós,  y  de  las' 
di.sensiones  entre  él  y  los  reyes  de  Navarra. 

En  I  i',)3,  se  proyecto  una  ca¡)ilulacÍon  ó  pacto  entre  el' 
condestable  y  los  reyes,  que  no  llegó  á  tener  efecto,  pues  que 
en  el  año  siguiente  se  volvieron  á  reunir  Cortes  de  ambas  par- 
cialidades, hallándose  alistadas  en  las  filas  beaumontesas  Pam- 
plona, Puente  la  Reina  ,  Torralva  ,  Iliiarte— Araquil  ,  Aoiz  y 
ITrroz.  Los  agramonteses  celebraban  sus  Cortes  en  Olite.  A 
consecuencia  sin  duda  de  lo  acaecido  en  eslas,  lanzaron  los' 
reyes  un  decreto  contra  el  conde  de  Lerin,  tomándole  los  cas- 
tillos y  fortalezas  ociq^adas  [)or  sus  parciales,  en  «atención  d 
las  novedades  e  íidíuÜüs  cometidos  por  él  en  cslos  dtas  pasalíos.» 
Terció  entonces  el  rey  de  Castilla,  y  consiguió  una  tregua  de" 
veinte  dias  para  arreglar  la  paz  entre  el  conde  y  los'  reyes', 
pero  no  habií-ndose  logrado,  comenzaron  de  nuevo  las  hosti— *, 
lidades.  El  rey  de  Castilla  volvió  á  intervenir  y  comisionó  á 
D,  Luis  Aguirre  cerca  del  conde  de  Labrit,  padre  de  los  reyes, 
con  instrucciones  de  lo  que  á  estos  habia  de  decir,  y  entre 
pallas  observamos  el  párrafo  siguiente,  que  revela  en  parte  los' 
proyectos  que  abrigaba  el  rey  Don  Fernando:  «V  ási'tóneinos 

(1)  pin  cl  Ca^^O;  de  la  Academia  se  han  omitido  lu  legielálnras 
de  1493, 1491»  y  1498. 
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mucha  razón,  que  los  dichos  rey  é  reina  nos  aseguren  que 
por  su  reino  no  recebirán  daño  los  nuestros,  y  que  en  su  rei- 
no no  recebirán  ninguna  gente  éxtranjera.»  Manifestaba  te~ 
mores  el  Rey  Católico,  de  que  Navarra  se  uniese  á  Fr«tncia  en 
la  guerra  que  con  esta  nación  era  inminente;  ó  por  lo  menos^ 
que  permitiese  el  paso  por  su  reino  á  las  tropas  francesas;  y 
apoyado  en  esle  pretexto  se  apoderó,  á  guisa  de  mediador,  de 
todas  las  tierras  y  plazas  que  el  de  Lerin  no  podía  sostener, 
exigiendo  al  mismo  tiempo  al  navarro,  que  no  daría  entrada 
en  su  reino  á  tropas  extranjeras;  que  en  caso  de  guerra  uniría 
sus  fuerzas  á  las  de  Aragon  y  Castilla,  y  como  garantía  de  este 
pacto,  introdujo  guarniciones  castellanas  en  Olite  y  otros  pue- 
blos. Parece  que  con  este  pacto,  quedó  por  entonces  afianzada 
la  tranquilidad  del  reino  y  la  amistad  entre  los  reyes,  porque 
en  4500  pasó  á  Sevilla  el  rey  Don  Juan,  y  allí,  á  solicitud  de 
Don  Femando,  prometió  perdonar  al  de  Lerin,  como  lo  veri- 
ficó al  volver  á  Navarra,  restituyéndole  todos  sus  bienes  y  la 
condestablia,  dándole  al  mismo  tiempo  y  como  prueba  de 
confianza  la  alcaidía  del  importante  castillo  de  Viana.  Concer- 
tábase también  por  entonces  el  matrímonio  del  príncipe  de 
Yiana  Don  Enrique  con  Doña  Isabel ,  nieta  de  los  reyes  de 
Castilla;  pero  la  temprana  muerte  de  nuestra  ilustre  Reina  Ca~ 
tólica,  desbarató  sin  duda  este  proyecto.  Mucbo  conocían  á 
esta  justísima  señora  los  reyes  de  Navarra,  y  muy  convenci- 
dos debían  estar  de  su  rectitud ,  bondad  y  aversión  á  todo 
acto  injusto,  coando  en  un  mensaje  que  por  entonces  dirigid 
ron  á  las  Córtes,  decían  aludiendo  á  su  infousta  muerte :  nA 
'evya  sombra  mucho  estaban  las  cosas  en  r<^90.»  Preveían  y 
con  ra¡^n,  que  no  existiendo  ya  este  dique  á  los  proyectos 
ambiciosos  del  rey  Don  Femando,  no  tardarían  en  presen- 
tarse días  tristes  para  ellos  y  para  Navarra.  Asi  sucedió  en 
efecto,  pues  el  conde  de  Lerín  volvió  á  sus  hostilidades 
en  1507  impulsado,  s^n  todas  las  aparíencias,  por  el  Cató- 
lico; pero  desgraciado  en  la  guerra ,  se  tuvo  que  refugiar  á 
Castilla,  donde  murió  el  afto  siguiente.  No  se  hallaban  tampoco 
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en  muy  buena  armonía  los  reyes  de  Navarra  con  el  de  Fran- 
cia Luis  XII,  por  las  pretensiones  del  sobrino  de  este,  Gastón 
de  Fox,  á  los  estados  qoe  en  Francia  tenia  la  reina  Doña  Cata- 
lina, porque  Luis  protegia  en  esta  cuestión  al  de  Fox.  De  ma- 
nera, que  estos  desgraciados  monarcas,  amenazados  de  un  lado 
por  el  castellano,  indispuestos  con  el  francés,  y  dentro  del 
reino  una  facción  enemiga  tan  poderosa  como  la  beaumon* 
tesa,  ni  sabían  en  dónde  buscar  apoyo,  ni  dejaban  de  en- 
trever los  acontecimientos  que  se  precipitaban  para  acelerar 
su  ruina. 

El  primogénito  del  difunto  conde  de  Lerín  reclamó  la  pro» 
teccion  de  su  tío  Don  Femando,  para  que  los  reyes  de  Navar- 
ra le  devolviesen  los  estados  de  su  padre ,  y  en  efecto,  Don 
Fernando  mandó  ¿  su  embajador  Ontañon,  en  Abril  de  4509, 
se  presentase  á  los  reyes  y  les  dijese  de  su  parte:  «Que  él  no 
podria  en  ninguna  manera  excusarse  de  ayudar  á  su  sobrino, 
para  que  fuese  desagraviado  y  restituido  en  lo  suyo,  lo  cual 
le  pesaba  mucho,  porque  como  ellos  sabían,  siempre  había 
trabajado  y  ayudado  á  que  se  les  quitase  toda  discordia  é  in- 
conveniente en  su  reino;  mas  ya  que  de  aquello  le  daban  tal 
pago,  se  creería  descargado  ante  Dios  y  ante  el  mundo  en 
trabajar,  como  ha  dicho,  que  deudo  tan  cercano  suyo  fuese 
desagraviado.»  En  estas  instrucciones  se  vislumbra  ya  el  in- 
tento de  aparecer  el  rey  como  desairado  y  libre  de  toda 
consideración  y  compromiso:  veamos  ahora  cómo  disponia 
las  cosas  con  su  agente  el  de  Lerin. 

Hacia  se  le  escríbiese  en  83  de  Julio  siguiente,  aludiendo 
á  pactos  y  conferencias  anteriores:  «que  ya  sabia  haberse  an- 
tes concertado  que  el  condestable  había  de  trabajar  en  tomar 
por  furto  alguna  cosa  buena  de  Navarra  si  pudiese,  y  después 
de  tomada,  que  su  Alteza  mandase  desde  agora  para  en  vi- 
niendo dicho  caso,  que  se  la  ayudasen  á  deícnder.... ;  que 
agora  parecía  como  que  qucria  enleiuler  en  lu  de  Navarra,  no 
por  via  de  mana  ni  de  íurlo,  sino  por  via  de  fuerza,  de  romper 
abierlauiunle  la  guerra,  sin  tomar  primero  nada  por  íurtu  ni 
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'     •  1  I  r  •  .1 

por,  trato;  y  c|[ue  para  esto  nunca  su  Alt^a  dió  licencia  ni  fii- 
'  cuitad:  porque  cuando  de  ésta  manera  se  hubiese  iiíe%'cer%u 
AiteassC  declarará  el  tiempo  en  que  se  haya  de  facer,  y  dará|>ara 
ello  tai  M¿a  que  se  faga  con  ja  autoridad  y  seguridad  que  en 
tal  caso  se  requiere;  y  que  agora  estando  aVisádos  y  prevenidos 
.  en  Navarra  ¿e  lo  que  el  condestable  quiere  facer,  y  teniendo 
avisados  y  proveídos  los  lugares  y  las  fortalezas,  no  podría 
facer  cosa  que  aprovechase  sino  yendo  á  ello  poderosamente; 
y  esto  no  se  ha  de  facer  agora,  y  no  lo  fa'ciendo  de  esta  mane- 
ra, en  lugar  de  aprovechar  podría  ser  recibiera  alguna  ver- 
güenza; y  por  esto  dice  su  Alteza,  que  por  ¿igora  dií?imule  el 
condestable,  para  que  después  j)ue(]a  entenderse  en  el  nego- 
cio, de  la  manera  que  con  su  Alteza  quedó  concertado,  y  que 
no  faga  cosa  de  otra  manera,  é  que  si  pudiese  tomar  alyuna 
buena  cum  por  trato  ó  por  furto,  que  la  tome  ,  y  que  los  de  su 
Alteza  se  la  ayuden  á  defender  después  de  tomada.  »  Al  mismo 
tiempo,  el  íjeneral  de  la  IVoutera  de  Navarra  D.  Juan  de  Silva, 
recibia  las  oportunas  instrucciones  en  conformidad  á  la  carta 
anterior,  y  disfrazándole  la  verdad  de  lo  pactado  entre  el  rey 
y  el  conde,  se  decia:  «que  este  habia  suplicado  al  rey  le 
diese  licencia  para  que  por  via  de  furto,  ó  como  mejor  pu- 
diese cobrase  lo  suvo:  (jue  se  le  habia  dado  la  licencia,  por 
lo  cual  se  iba  á  establecer  en  Alíaro  y  (Calahorra,  y  (|ue  por 
ende  se  le  encaraaba  y  mandaba,  que  si  el  dicho  condestable 
tomase  algunos  lugares  ó  fortalezas  de  los  de  su  estado,  le 
diese  para  defenderlos  la  ayuda  (pie  pudiere,  y  que  para  tal 
caso  se  le  mandaban  cartas  para  que  toda  la  gente  de  aque- 
lla frontera  y  de  su  comarca  se  juntase  con  él,  y  que  hiciese 
lo  que  se  le  prescribia,  dando  cuenta.»  Se  le  remitia  en  efec- 
to una  carta  para  los  guipuzcoanos,  mandándoles  ponerse  á 
las  órdenes  de  D.  Juan  de  Silva  en  cuanto  fuesen  requeridos. 
Además  de  estos  trabajos  ocultos  y  exteriores,  se  fomentaban 
dentro  de  Nayarra  las  ligas  y  sociedades  secretas  por  la  fac- 
ción beaumonfesa,  bajo  el  título  de  confederaciones  de  /to- 
mecülos :  y  se  hacia  una  oposición  violentísima  en  Jas  Cor- 
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,  0)ntiiniia|)«i94ein¿fliM,ipa1evolf)iicia  .|H>r„|^|rte,  de..  Hi;fiii- 
,fia,  pues  y«/h#p^.v|8lp  que  eq  .kB  0}rtes,de  4^40«^eippe- 
i),^optar  .iDc^a8|de  cefjstenqia  cqptíra  ,e^ta,  paisfpn, 
pqyakhwtili4ad  poU^ca  8eg^i9  el  apo.  siguiente.  Asi  ,las  <;^s, 
,U(ig4iel;a9ÍagQ  de  4^S,  y. las  intenciones  y  QQaceDlFt|CtÍ9n,,de 
tropas  castellanas  eran  tan  manifiestas que  .en  .la  sesipn.de 
.CÁTí^éeA^  d9  Junio,  se  acocdót  formar,  un  ejército, de^  i,000 
iff^les  y  30Q  caballos  para  la  .deténsa  .del, reino ;  y  en  la 
.,de  47  dp) Julio  s9  concediei^n  qíncocaartelef  .p^raJevaptarle 
en  masa,  y  que  el  i;ey  y  sus  oficiales,  publipa^p.  el  apellj— 
.do.  Era  yatta]fde;,8Íete  dtas  después  el  ejército  castellano,  al 
.{paudo  dol  duque  de  Alba,  se  preseqtab^  d^laat^ ,de  P^ip- 
plona. 

Los  reyes  de  Navarra  habían  salido  de  su  capital  el  día  21 

.  y  el  íluqiie  de  Alba  entro  en  ella  el  25,  próvia  honrosa  capi- 
tulación, en  que  se  rechazó  el  })rimiM'  aitículo  propuesto  por 
los  escasos  defensores  de  la  ciudad,  y  que  consultado  con  el 
Católico,  contenió;  «Que  sus  Altezas  no  hablan  ni  hubieron 
por  bien  que  la  justicia  se  administrase  en  voz  y  en  nombre 
de  otios  reyes,  salvo  de  sus  Altezas,  como  reyes  y  señores  de 
dicha  ciudad.»  El  resto  de  la  capitulación  fué  consentido  y 
aprobado,  conservando  los  navarros  sus  fueros,  usos  y  eos- 
lumbres:  de  modo,  (pie  al  advenimiento  de  los  monarcas  pos- 
teriores,  la  íurinula  del  juramento  que  en  su  nombre  se  pres- 
taba al  reino,  decia:  «Que  si  el  rey  faltase  á  lo  jurado,  ó 
en  parte  de  ello  lo  contrario  se  hiciere,  los  tres  estados  y 
pueblos  de  Navarra  no  son  tenidos  de  obedecer  en  aquello  que 
contraviniere  en  alguna  manera.»  Lo  demás  del  remo  fué  en- 
tregándose á  los  castellanos,  haciéndose  notar  Lumbier,  que 
resistió  hasta  mediados  de  Agosto,  consiguiendo  una  buena 
capitulación,  y  sobre  todo  Tudela,  que  no  capituló  hasta  el  9 
.de  Setiembre,  cuando  perdió  toda  esperanza  de  socorro. 

deja  de  tener  mérito  en  aquellas  circunstancias^la  con- 
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testación  que  los  pamploneses  dieron  al  duque  de  Alba  cuan- 
do este  les  requirió  prestasen  juramento  de  vasallos  al  rey  de 
Castilla:  «prestaremos,  dijeron,  juramento  como  Mditos  y  no 
como  vasaüos:  ¿qué  diferencia  establecéis  entre  vasallo  y  súb- 
dito?  repuso  el  de  Alba:  por  vasallo,  contestaron,  entendemos 
aquel  á  quien  el  sefior  puede  tratar  bien  ó  mal,  según  le  plaz- 
ca; pero  al  sdbdito  debe  tratarle  siempre  bien.»  Así  se  lo  pro- 
metió el  duque  y  juraron. 

Los  desgraciados  reyes  propietarios  Don  Juan  y  Dofia  Ca- 
talina murieron,  el  primeros  sus  estados  de  Beame  en  1516, 
y  la  segunda  en  4548,  después  de  haber  reinado  veinticuatro 
afios  (1).  Algunos  esfuerzos  hicieron  para  reconquistar  su  tro- 
no español  auxiliados  por  el  francés,  pero  fueron  inútiles, 
y  las  tropas  extranjeras  obligadas  á  pasar  en  derrota  el  Pi- 
rineo. 

Parece  imposible  que  el  hecho  de  la  conquista  de  Navarra 
haya  sido  objelo  de  la  reñida  controversia  que  viene  soste- 
niéndose por  lodos  los  escritores,  defendiendo  unos  el  dere- 
cho del  Rey  Católicü  a  invadir  aquel  reino;  y  negándole  otros, 
no  reconociendo  título  alguno  legítimo  en  que  fundarle.  Esta 
cuestión  se  halla  ínlinianienle  libada  con  los  acontecimientos 
políticos  y  religiosos  de  la  vecina  Francia ,  y  con  la  iiistoha 
de  su  rey  Luis  XII  y  del  Papa  Julio  II.  Vemos  que  en  1509 
componían  la  liga  de  Carabray  contra  Venecia ,  el  Papa  Ju- 
lio II,  el  rey  de  Francia,  el  emperador  de  Alemania,  el  rey 
de  Castilla  y  el  duijue  de  Saboya.  Nuestro  Don  Fernando  que- 
ría para  sí  á  Brindes,  Trano  y  Otranto,  ocupadas  por  los  ve- 
necianos. Hábil  la  Serenísima  Hepública,  y  con  el  convenci- 
miento de  no  poder  resistir  tan  formidable  liga,  negoció  con 
el  Papa,  y  cediéndole  la  Homanía,  logró  que  este  separase  de 


(1)  Se  citan  de  esta  reint  las  ngnitiktes  palabru  dirigidas  4  so  ma- 
rido Don  Joan,  parodiando  sin  dada  4  la  madre  de  Boabdil:  uSi  nota 
«IMM  nk,  wmt  (kdiarm  et  mi  Do»  Jea» ,  lumt  n'nwMM  pat  ferik  nom 
roynmoj* 
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la  liga  al  rey  de  Castilla,  dándole  la  investidura  de  Nápoics. 
Esta  defeccioii  indispuso  á  Julio  II  con  el  emperador  de  Ale- 
manía,  y  mas  principalmente  con  el  írancés,  en  quien  con- 
currió además  la  circunstancia  agravante  de  haber  quitado  él 
Papa  la  Mirándula  á  su  aliado  el  duque  de  Ferrara,  entrando 
personalmente  por  asalto  en  la  ciudad,  al  frente  de  los  suizos. 
Tan  manifiesta  hostilidad  acabó  de  exasperar  á  Luis  XII,  quien 
reunió  el  clero  francés  para  consultarle  si  era  ó  no  licito 
bacer  la  guerra  al  Papa ;  el  clero  contestó  afirmativamente, 
pero  el  rey  se  aplacó  con  los  ruegos  de  su  esposa  Ana  de 
Bretalia. 

Para  arreglar  tanto  los  asuntos  eje  política  general  como 
las  cosas  de  la  Iglesia,  parece  que  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  comprometieron  algunos  cardenales  á  fin  de  que  re- 
uniesen un  concilio  general  en  Pisa,  y  efectivamente  convo- 
caron estos  el  concilio,  y  citaron  de  comparecencia  ante  él  á 
Julio  n.  Montó  el  Papa  en  cólera,  y  en  4  *  de  Marzo  de  1541 
lanzó  su  lamosa  bula  «ih  eoma  Dminiy»  que  como  las  de 
«CKsnoú  ¿Oteos»  y  «CTnom  SamcUmi»  de  su  antecesor  Bonifa- 
cio Tin,  conmovió  el  mundo  cristiano.  Los  doce  primeros  pár- 
rafos eran  todos  de  anatemas  y  excomuniones,  expresándose 
en  ellos  los  que  incurrían  en  censuras,  pero  en  términos  ge- 
nerales ,  y  sin  nombrar  expresamente  al  rey  de  Francia,  y 
mucbo  menos  á  los  de  Navarra:  lejos  de  ello,  en  otra  que  pu- 
blicó el  S5  de  Julio  del  mismo  año,  anatematizando  d  conci- 
liábulo de  Pisa,  y  convocando  el  concilio  Lateranense  Y,  lla- 
maba al  rey  de  Francia  ndarissimusin  Chriato  filiiu  fioster.» 

Reunióse  el  concilio  general  Lateranense  en  4512,  obser- 
vándose que  al  principio  de  la  sesión  segunda,  fué  cuando  se 
leyó  la  carta  del  rey  Don  Fernando  de  2  de  Noviembre 
de  1 54  \  desde  Burgos,  nombrando  por  su  representante  en  el 
Sínodo  á  Jerónimo  de  Yich.  Cerróse  esta  segunda  sesión,  y  • 
solo  al  abrirse  la  tercera  el  3  de  Diciembre  del  ano  1512,  es 
cuando  se  vé  el  dia  fijo  en  que  fué  anatematizado  Luis  XII  y 
lanzado  el  entredicho  en  el  reino  de  Francia.  Leyóse  la  bula 
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de  convocatoria  de  la  lercera  sesión,  y  en  ella  se  decía:  «auno 
Jncarnaiionis  Dominic(B  ?niüessimo  quinyerUessimo  duodecimOy 
loiivs  AuGcsTi,  poniifícatus  nostri  anno  nono^  de  (ratruum  prce— 
dictorum  cousilio ,  ecchsiastico  subjicimus  interdiclo,  ele.»  Es 
decir,  que  por  confesión  propia  de  Julio  II,  en  documento  ofi- 
cial, que  nada  es  capaz  de  destruir,  se  manifestaba,  que  la  fe- 
cha fija  del  rayo  lanzado  sobre  la  Francia  y  sus  aliados  y  fa- 
vorecedores ,  fué  el  dia  de  los  Idus  de  Agosto  de  i5iS,  año 
nono  del  pontificado  de  Julio  II. 

Conocidos  estos  indispensables  preliminares  para  com- 
prender bajo  todos  sus  aspectos  la  cuestión  de  la  conquista 
de  Navarra  por  los  castellanos,  recordaremos  además  cuanto 
acabamos  de  decir  acerca  de  la  conducta  del  rey  Don  Fer- 
nando con  los  condes  de  Lerin  padreé  hijo,  instrumentos  del 
Católico,  después  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Isabel,  y  las 
intrigas  usadas  en  el  centro  de  Navarra  para  sostener  siempre 
vivo  el  odio  entre  las  fiicciones  agramontesa  y  beaumontesa. 
Los  escritores  aragoneses  y  castellanos  como  Zurita,  Salazar  y 
Mendoza,  Mariana  y  otros,  ocultando  cuidadosamente  la  parte 
odiosa  de  las  relaciones  entre  Don  Femando  y  el  conde  de 
Lerinv  fundan  el  hecho  de  la  invasión  y  conquista  de  Navar- 
ra, en  una  bula  expedida  el  mes  de  Febrero  de  151 2  excomul- 
gando á  los  reyes  Don  Juan  y  Doña  Catalina,  publicando  su 
reino  y  bienes,  que  deberían  ser  del  que  los  conquistase ;  y 
aun  Salaxar  y  Mendoza  avanza  á  decir ,  que  esta  bula  ftié 
aprobada  en  consistorio  público  de  cardenales ,  donde  el 
liapti  adjudicó  la  corona  y  los  estados  de  Navarra  al  rey 
Católico. 

Otros  autores,  principalmente  franceses  (I),  combaten  la 
existencia  de  esta  bula,  fundándose  mas  principalmente,  en 
que  Garibay,  Blancas,  CarbonéU,  Nebríja,  Moret,  Abarca  y  los 


(1)  Spoadano,  Varillas ,  Roasset,  Mezeray,  Nata!  Alejandro,  Daniel. 
Millot,  Felipe  Becchek  en  los  cuatro  últimos  siglos  de  la  Iglesia,  y  oiton 
ffluobos. 
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demás  historiadores  clásicos  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navar- 
ra, á  excepción  de  Zurita,  no  mencionan  semejante  bula;  no 
hay  de  ella  la  menor  memoria  ni  rastro  en  los  archivos  de  la 
curia  romana,  ni  París  de  Grasis,  maestro  de  cerenHMiias  de 
la  capilla  de  Julio  11  y  León  X  y  escritor  muy  exacto  y  pnn- 
tual  en  talas  hachos,  habla  de  tal  bula  da  eieoiniiiiioii.  Otras 
objeciaiies  de  menos  valer  oponen  k»  ¡mpo^dores,  pero  las 
dichas  son  las  mas  fuertes  y  principales. 

Que  una  bula  fué  la  única  razón  en  que  el  rey  Don  Fer- 
nando fundó  su  derecho  para  cohonestar  la  invasión  de  Na- 
Vcirra,  e6t¿  demostrado,  tanto  en  una  comunicación  á  los  de 
lúdela,  como  en  lo  manifestado  por  el  mismo  en  las  Cortes 
de  fiúrgos  de  4545.  Decia  á  loe  primeros  en  23  de  Agosto 
de  1 512,  «qne  s^vn  la  bola  que  se  había  leído  en  Calahorra,, 
todos  los  que  seguiaB  al  rey  de  Francia  estaban  excomulgados 
y  su  trono  vacante:^»  y  ¿  las  Górles  eH4  de  ionio  de  4515, 
«que  el  Papa  Julio,  de  buena  memoria,  le  proveyó  del  rm» 
de  Navarra  por  privación  que  del  «lioho  reino  So  Santidad 
hizo.á  los  reyes  Don  Joan  de  liMi  y  Dofiá  Catalina  su  aso- 
jer,  rey  Y  reina  «{ue  fueron  del  did»  reino  de  Navarra ,  ^fue 
siguieron  y  ayudaron  al  dicho  rey  Luís  de  JFranoia,  ^fat  ftr- 
sc^gnía  la  Iglesia  con  armas  y  cisma,  etc.»  De  manera,  que  por 
confesión  del  mismo  Bey  Católico  á  navarros  y  castellanos,  ^ 
único  fundamento  de  la  invasión,  fué  la  supuesta  alianza  entre 
los  reyes  de  Navarra  y  Luis  XII  contra  el  Papa;  de  ningún 
modo  agravios  hechos  á  Castilla  ó  Aragón.  Pero  no  bastaba  la 
suposición  de  alianza  entrO'Ol  navarro  y  el  francés,  porque 
era  además  necesario  suponer  en  Jidio  ó  fines  de  lunio 
de  4542,  que  ya  el  Papa  habia  lanzado  su  bula  de  ensomu— 
nion  y  publicación  de  Navarra  contra  Don  Juan  y  Doia  Ca- 
talina. 

Tres  son  pues  las  cuestiones  que  en  nuestro  juioio  surgen 
de  estos  antecedentes:  primera,  ¿basta  una  bula  del  P.>pa  para 
destronar  á  un  rey  legitimo  y  ser  causa  de  conquista?  S^n- 
da:  ¿ha  existido  semejante  bida?  Tercera:  en  el  caso  de  haber 
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eiistido  y  reconocida  la  autenticidad  de  la  que  se  presenta, 
¿pudo  ser  fundamento  para  la  invasión  de  Navarra?  Hé  aquí 
las  tres  cuestiones  en  que  se  encierra  todo  el  gravísimo  acon- 
tecimiento de  la  conquista  de  aquella  monarquía. 

Respecto  á  la  primera,  no  tenemos  que  esforzarnos  en  de- 
mostrar la  resolución  negativa.  En  España,  ni  por  derecho 
público  ni  canónico,  ni  bajo  ningún  concepto  se  ha  conside- 
rado al  Papa,  como  dispensador  de  coronas:  ni  la  nación  ni 
los  reyes,  han  reconocido  nunca  tener  igual,  y  mucho  menos 
superior  en  lo  temporal.  Cuando  Gregorio  VII  exagerando,  tal 
vez  con  buen  fin,  sus  derechos  de  pontífice,  pretendió  la  mo- 
narquía universal,  disponiendo  de  los  tronos  y  pueblos  en  fa- 
vor de  quien  le  agradaba ;  y  cuando  á  consecuencia  de  e^te 
principio  dispuso  de  la  España,  en  favor  de  un  personaje  ex- 
tranjero, ¿qué  hicieron  los  reyes  cristianos  de  nuestro  país? 
Se  confederaron  todos  contra  tal  donación  del  Papa;  y  el  Cid, 
al  frente  de  diez  mil  hombres,  se  encargó  de  hacer  entrar  en 
razón  á  la  Santa  Sede,  y  que  Roberto,  cardenal  de  Santa  Sa- 
bina, legado  del  Papa,  confesase  en  Tolosa  de  Francia  «que 
todos  los  reinos  de  España  eran  libres  y  exentos  de  todo  re- 
conocimiento al  imperio  romano  (I). »  Posferiomiente,  ni  la 
casa  de  Austria  ni  la  de  Borbon  han  reconocido  nunca  el  de- 
recho en  la  Santa  Sede  á  mezclarse  en  los  asuntos  temporales 
del  reino.  No  insistimos  mas,  pues  creemos  una  olénsa  á  la 
razón  y  al  justo  criterio  político  y  religioso,  gastar  tiempo  en 
demostrar  que  Julio  II  no  tuTO  derecho  para  expedir  semejante 
bula,  y  que  no  puede  alegarse  como  título  legitimo  para  in- 
vadir un  reino  y  destronar  al  rey  legitimo. 

Prescindiendo  pues  de  este  primer  punto,  que  para  nos- 
otros no  es  siqm'era  cuestión,  vengamos  al  s^ndo,  sobre  la 
autenticidad  ó  lalsedad  de  la  buh.  Los  autores  que  hemos  ci- 
tado como  impugnadores  de  la  existencia  de  aqueUa,  se  fun- 


(1)  Obstat  qnod  reges  HispanisB  cum  non  sabessenl  imperio,  regnum 
ab  lUBtiDiB  fraeibin  enismiit. 
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daban  mas  príncipalmenie,  en  «jue  sus  sostenedores  no  la  pre- 
sentaban, y  que  en  las  oolecdones  de  bolas  y  constituciones, 
no  se  encontraba  nada  relativo  á  semejante  decisión  pontificia. 
Los  defensoresdel  rey  Don  Femando,  y  príncipalmentelerónimo 
Zurita ,  sostenian  que  habian  visto  la  bula;  pero  no  insertaban 
su  texto  y  era  preciso  creerlos  bajo  su  palabra.  Por  último, 
D.  Francisco  Ortíz  y  Sanz  descubrió  la  fiimosa  bula  en  el  ar- 
chivo real  de  Barcelona ,  y  la  insertó  como  apéndice  en  el 
tomo  IX  de  la  edición  valenciana  de  Mariana,  en  unión  de  otra 
bailada  en  distinto  archivo.  Creyeron  los  Femandistas  decidida 
la  cuestión  eon  este  hallazgo,  y  en  los  razonamientos  con  que 
el  editor  acompañó  la  impresión  de  la  bula,  parece  ÍDomo  que 
se  adjudica  el  triunfo  en  los  dos  extremos  de  autenticidad  y 
título  suficiente  de  conquista.  Hemos  negado  el  segundo  y  va- 
mos á  tratar  del  primero. 

La  bula  que  se  presenta  está  expedida  en  Roma,  y  tiene 
la  fecha  18  de  Febrero  de  15<2,  año  X  del  pontificado  de  Ju- 
lio 11  (1 ).  En  ella  se  excomulga  á  los  reyes  de  Navarra  como 
cismáticos,  heréticos  y  reos  de  eterno  suplicio,  privándolos  de 
todos  sus  títulos,  honores  y  dignidades,  y  de  sus  dominios  y 
reinos.  Por  de  pronto  se  advierte  una  irregularidad  en  el  sitio 
donde  se  ha  encontrado  e>ta  bula:  hállase  en  el  archivo  real 
de  Aragón.  No  alcanzamos  las  razones  que  para  ello  puedan 
existir,  porque  hal3Íéndose  hecho  la  conquista  en  nombre  de 
Castilla,  con  tropas  y  recursos  castellanos,  y  bajo  la  dirección 
de  un  general  castellano ,  natural  parecía  que  el  título  en  que 
se  supone  descansar  el  derecho  á  invadir  la  Navarra ,  se  ha- 
llase en  un  archivo  de  la  nación  que  llevó  á  cabo  la  amenaza 
que  se  lee  en  la  bula.  Justifica  mas  esta  observación,  la  cir- 
cunstancia de  haberse  unido  oficialmente  Navarra  á  Castilla 
en  las  Córtes  do  Burgos  de  4515:  de  manera,  que  aunque  la 


(1)  Daium  Romoi  apud  Sanctum  Petrum,  aimo  Incarnationis  Domiui- 
m  atíHeifimo  quingeni«Miino  daodeeimo,  Xli  Kalciid.  llirlii,  PMitiflestnt 
Dostri  tuio  deeiiM». 
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tealativa  del  Rey  Gatóltco,  después  de  la  muerte  de  la  rdna 
Do9a  babel,  para  deshacer  lo  keelio  al  casarse  con  esta,  hu- 
biese tenido  buen  término  con  sucesión  mMCuKna  de  la  reina 
Doila  Germana,  volviéndose  á  fraccionar  los  reinos  de  Aragón  y 
Castilla,  siempre  Navarra  habría  pertenecido  al  dltimo:  por  lo 
que  es  muy  de  extrañar  que  este  documento  no  se  encontrase 
archivado  en  el  reino  i  que  pertenecía,  y  que  tenia  interés  y 
derecho  en  conservarlo. 

Pero  dejando  á  un  lado  esta  irregularidad ,  que  no  deja  dd 
ser  chocante ,  vengamos  á  la  fecha  de  la  bula.  En  la  data  que 
presenta  Ortiz  y  Sanz  hay  ilagrante  contradicción.  El  aflo  4  54  9 
de  la  Era  vulgar,  no  es  el  décimo  de)  pontificado  de  Julio  II: 
asi  pues ,  ó  el  anno  decMm»  debe  ser  undécimo^  6  el  rntHecstmo 
qningentessimo  duodécimo  debe  ser  dsetmoCsrdb.  Además  de  que 
por  la  cronología  de  los  Papas  está  equivocada  la  relación  entre 
los  años  de  la  Era  y  del  pontificado  de  Julio  n,  nos  lo  confirma 
el  texto  que  hemos  aducido  de  la  tercera  sei^  del  Goncilfe  V 
de  Letran,  en  que  se  colocan  los  Idos  de  Agosto  de  454  2,  den- 
tro del  año  nono  del  pontificado  ,  y  si  k)  estaban  los  Mus  de 
Agosto,  con  mayor  razón  estaría  dentro  de  este  año  el  dm  XH 
;<nterior  á  las  Kalendas  de  Marzo.  De  modo  que  no  se  puede 
tampoco  apelar  sobre  esta  contradicción,  á  explicarla  por  me^ 
del  subterfugio  de  considerar  los  años  de  pontificado  COmo 
naturales  y  no  de  momento  á  momento,  ni  tampoco  al  de  C<V- 
menzar  el  año  en  Marzo,  porque  bajo  cualquier  supuesto, 
el  16  do  Febrero  de  1512  se  hallará  siempre  dentro  del  año 
nono  ú  octavo  y  no  décimo  del  pontificado  de  Julio  II. 

Se  ha  intentado  cohonestar  esta  contradicción  de  fecha  con 
el  mas  vulgar  razonamiento ;  cual  es  una  equivocación  mate* 
rial  en  los  copiantes  de  la  bula.  Para  juzgar  de  la  exactitud  ó 
inexactitud  de  esta  explicación,  seria  preciso  ver  el  traslado 
original  de  la  bula,  y  nosotros  no  le  hemos  visto,  porque 
para  nuestro  objeto  final,  nos  basta  h  versión  impresa.  Pero 
si  le  viésemos,  procuraríamos  observar  detenidamente  si  exis- 
te alguna  enmienda,  tachadura  ó  raistificacion  en  el  dúo- 
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ééekM  del  año  de  la  Eocariiacioii ,  y  si  por  la  forma  de  la 
letra,  por  la  distancia  que  ocupa  en  el  mannserilo,  por  el 
hueco  que  llena,  por  la  tinla  con  que  esté  escrho,  por  1& clase 
de  abreviaturas  y  por  otras  circunstaDcias  á  estas  parecidasi 
se  podría  dedaoír  cpe  antes  de  escribirse  duodécimo  estaba  es- 
crílo  «Mmofsreio.  En  este  caso,  la  lalsificacion  de  la  data  se 
iia  beeho  en  Bspafia  por  torpisúna  mano,  que  ya  que  se  puso 
á  felsificar  el  áiitoditímii  de  la  Encamación,  pudo  haber  íákí— 
ficado  el  décimo  del  pontificado,  sustituyendo  nono,  Pero  sí  no 
existen  sefiales  de  sustitución  en  la  decena  de  la  fecha,  se  li^ 
mitará  la  inexactitad  á  la  copia  ó  traslado  oficial  de  la  bu- 
la, sin  duda  por  importunidad  del  Católico;  porque  de  nin- 
gún modo  es  admisible  la  prosaiea  disculpa  de  error  mate- 
ria] en  documento  tan  importante,  sin  que  al  menos  estuviese 
salTado. 

Hemos  visto  al  hablar  del  Concilio  Y  de  Letran,  que  en  la 
tercera  sesión  se  manifestó  el  dia  fijo  en  que  fué  excomulgado 
el  rey  de  Francia.  Este  documento  oficial  no  tiene  tacha  al- 
guna; eetá  reconocido  como  tal  en  todas  las  colecciones  de 
Goneilios,  y  por  todos  los  expositores  y  canonistas.  Ocúrrese 
pues,  que  si  hasta  el  45  de  Agosto  de  4512  no  se  anatenaAíaó 
al  rey  de  Francia,  no  se  puso  en  entredicho  el  reino,  no  se 
desligó  á  los  franceses  del  juramento  de  fideKdad,  ni  se  pobli» 
carón  los  estados  y  dominios  de  Luis  XII ,  mucho  menos  pudo 
hacerse  esto  con  los  que  se  suponían  sus  aliados,  entre  los  que 
sin  razón  alguna  se  contó  á  los  reyes  de  Navarra ;  porque  sin 
censurar  al  principal  cismático  j  nunca  la  Iglesia  ha  censurado 
á  los  cómplices:  lo  primero  es  asentar  que  hay  delito;  señalar 
al  principal  delincuente;  censurarle  y  luego  señalar  los  cóm- 
plices y  castigarlos.  Si  pues  la  bula  de  excomunión  del  prín- 
ci|>al  cismático  Luis  XII  no  se  expidió  hasta  el  15  de  Agosto 
de  1512,  no  pudo  expedirse  antes  de  esta  fecha  la  que  exco- 
mulgaba y  privaba  de  sus  bienes  y  estados  á  los  que  se  con- 
sideraban como  cómplices,  es  decir,  los  reyes  de  Navarra. 
Dedúcese  pues  de  este  dato  irrecusable,  la  falsificación  de  la 
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fecha  de  lu  bula  presentada,  en  lo  relativo  á  la  decena  del 
año  de  la  Encarnación. 

Puede  también  aducirse  en  contra  de  la  autenticidad,  no 
solo  el  sUencio  guardado  respecto  á  los  reyes  y  reino  de 
Navarra  en  todas  las  actas  del  Concilio  de  Letran,  sino  la  cir^ 
Cunstancia  especial,  de  qiie  en  las  treinta  y  una  constituciones 
de  Julio  n,  compiladas  en  los  bukrios  mas  abundantes,  no  se 
encuentra  la  que  es  objeto  de  discusión,  ni  tampoco  la  menor 
indicación  de  ella  en  el  historiador  particular  de  este  Papa. 

Pero  toda  duda  desaparece  y  queda  demostrada  la  falsifi- 
cación de  la  fecha  de  la- bula,  con  el  documento  original,  au- 
téntico, irreprochable,  que  existe  en  el  arehivo  episcopal  de 
Tudela.  Este  documento  es  una  bula  del  mismo  Papa  Julio 
fecha  21  de  Julio  de  4442,  que  contiene  los  privilegios  del 
deán  de  Tudela.  Según  su  contexto,  el  Papa  se  hallaba  aun  en 
esta  fecha,  en  las  mejores  relaciones  con  los  reyes  Don  Juan 
y  Doña  Catalina;  y  no  tan  solo  en  las  mejores  relaciones,  sino 
teniéndolos,  reconociéndolos,  dándoles  oficialmente  el  titulo 
de  reyes  de  Navarra,  y  llamándolos  sus  queridos  hijos  (1). 
¿Cómo  pues  había  de  dar  semejantes  títulos  de  reyes  é  hijos 
el  Papa  en  24  de  Junio  de  4  542,  si  hubiese  ya  lanzado  en  46 
de  Febrero  la  bula  que  se  presenta  como  titodo  de  conquista? 
La  bula  de  los  privilegios  del  deán  de  Tudela,  decide  la  cues- 
tión de  un  modo  conduyente  en  contra  de  los  defensores  de 
la  archivada  en  Barcelona.  Qerto  es  que  según  las  palabras 
del  rey  Don  Fernando  á  los  de  Tudela  en  23  de  Agosto,  se  ha- 


ll) Jallas  Episcopus,  servus  scrvorara  tA  perpetuam  rd  memo- 
riam.  Ad  Romani  Ponlificis  spectal  officium,  suorum  prpndecesoriim  se- 

quendo  vcsligia  ac  etiam  illa  de  novo  concederé,  proul  ralionabilesesse 

suadent,  el  id  Galholicorum  Uegum  vola  cxposcunl,  el  eliam  id  in  Do- 
mino conspicit  salobriler  eipidere.  Swu  dmUtünu  t»  Ckriilo  fílius  hm- 
Kr  JbuNMf  JIto,  «(  ehairiavm  in  Cftmfo  /ifi>  notira  Oa^ttrína  Regina  JV«- 

mrm  ilustres  Dalum  Rornse  apod  Sanclum  Petram.  anno  Incarnatíonis 

Domini  millessimo  qaingentesslnio  duodécimo:  mimm  Kahniu  JuUU: 
Pontificalus  noetri  «mo  nono. 
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bía  leído  antes  de  esta  fecha  en  Galahorfa,  una  bula  declaran- 
do excomulgados  al  rey  de  Francia  y  mis  secuaces;  pero  ¿có- 
mo una  bula,  expedida  á  nuestro  juicio  en  4513,  se  habia  de 
leer  en  4512?  Se  nos  podría  decir  que  es  incuestionable  ha- 
berse leido  una  bula  en  Calahorra,  porque  la  carta  del  rey 
Fernando  á  los  de  lúdela  es  auténtica,  y  no  se  habia  de  mentir 
en  ella  sobre  un  hecho  tan  reciente.  ¿Qué  bula  fué  pues  la  leída 
si  no  lo  fué  la  que  se  supone  de  46  de  Febrero  del  año  4542? 

Para  resolver  esta  objeción,  nos  parece  que  la  bula  leída 
en  Calahorra  fué  la  «/n  ccena  Dommt,»  de  25  de  Julio  de  4514, 
en  la  que  ya  hemos  dicho  se  declaraban  los  delitos  que  oca- 
sionaban excomunión  y  privación  de  dominios;  y  que  el  Rey 
Católico  por  si  y  ante  si  supuso  incuraos  en  estos  delitos  á  los 
reyes  de  Nayarra,  y  una  vez  declarados  tales  por  él,  penetró 
en  d  reino  y  les  quitó  la  corona.  Nos  inclinamos  á  esta  opi- 
nión ,  porque  si  bien  existe  otra  bula  del  49  de  Julio  de  4542, 
expedida  en  Roma,  en  la  que  por  cierto  se  expresa  ser  este 
el  afio  nono  del  pontificado  de  Julio  U,  no  creemos  fuese  esta 
la  leida  en  Calahorra,  porque  habiendo  sido  la  lectura  el  paso 
preliminar  de  la  entrada  de  los  castellanos  en  Navarra,  vemos 
ya  al  duque  de  Alba  apoderado  de  Pamplona  el  26,  es  decir, 
seis  días  después  de  la  fecha  de  esta  bula;  y  aunque  el  Cató- 
lico tuviese  noticias  de  la  buena  disposición  del  Papa  para 
expedirla,  no  es  creíble  que  se  atreviese  á  mandarla  leer  pré- 
viamente  á  la  invasión,  sin  el  sello  del  pontífice;  á  pesar  de 
que  en  cuanto  á  fingir  bulas,  no  aparece  muy  escrupuloso  el 
rey  Don  Fernando,  si  se  tiene  al  menos  en  cuenta  la  de  dis- 
pensa de  su  primer  matrimonio.  Por  otra  parte,  esta  bula 
del  Xn  de  las  Kalendas  de  Agosto,  para  nada  menciona  á  los 
reyes  de  Navarra,  ni  al  reino,  limitándose  á  éxcomulgar  á  los 
que  tomasen  his  armas  contra  la  Santa  Sede  i  consecuencia 
del  conciliábulo  de  Pisa;  y  como  Don  Juan  y  Doña  Catalina 
estaban  en  paz  con  la  Santa  Sede,  y  ni  aun  tenían  preparadas 
fuerzas  para  defenderse,  el  supuesto  de  la  bula,  no  podía  in- 
terpretarse en  su  contra. 


Digitized  by  Gopgle 


266  NAVARRA. 

Resulta  pues,  que  ni  en  la  bula  ci»  oema  Amimí,»  bí  en  la 
de  49  de  Jalío  de  4  5i2^  que  son  casi  parecidas^  se  menoioiian 
k»  nonarcas  ni  el  leino  de  Navarra.  Pior  mas  excomuniones 
que  en  ellas  se  lancen  contra  los  enemigos  de  la  Santa  Sede, 
siempre  sería  necesaria  para  el  destronamiento  de  cualquier 
rey  y  conquista  de  su  reino  por  ék  prímero  que  pudiese  lle- 
varla á  cabe,  la  declaración  concreta  de  haber  incurrido  en 
los  anatemas ,  censuras  y  privación  de  dominios  hedm  por  la 
misma  Santa  Sede.  Esto  es  lo  que  no  aparece  en  la  cuestión 
actual.  La  declaración  de  baber  inourrido  Don  Juan  y  Doia 
Catalina  en  los  anatemas  generales ,  la  hizo  Don  Femando  el 
Católico  con  acuerda  ó  sin  él,  nos  es  indiferente,  de  su  conscgo 
ó  parciaUdad;  es  deeir,  qne  se  deolard  él  á  si  mismo  propie- 
tario de  lo  qae  no  le  correspondia,  por  tener  mas  fbeñas  que 
los  leyes  de  Nayarra. 

De  Bumera,  que  no  tenemos  ineonTeniente  alguno,  á  pe- 
sar de  las  objeciones  que  bemos  mamfeslado,  para  rasoWer 
afirmativamente  la  aotonticidad  de  la  bula  presontada ;  pero 
negamos,  que  fuese  el  titulo  y  causa  yerdadera  de  la  invasioB 
de  Nayarra,  que  es  la  tercera  cuestión  que  nos  bemos  pro- 
puesto examinar. 

En  eleolo,  nosotros  negamos  que  k  bula  sea  del49  de  Fe- 
brero del  ailo  4549,  y  por  consecuencia  que  sea  preexisleBte 
á  la  inyasion  de  Nayarra.  Creemos  beberse  expedido  en  igual 
dia  y  mes  del  afito  4519,  y  que  la  decena  del  afio  de  la  Encar- 
nación ba  sido  Dilsíficada,  6  en Espafia  en  un  caso,  ó én Roana 
en  otro ,  y  yaaaes  á  concluir  de  probarle  con  el  texto  de  la 
BMsma  bola.  A  medida  que  ayaniamoe  en  esta  bistoria,  nos 
admira  cada  yez  mas  la  poca  proAndidad  con  que  se  ban 
tratado  por  unos  tan  greyes  cuestioBes  como  la  que  ñas  ocu- 
pa,  y  en  otros  la  insigne  mala  h  con  que  han  escrito.  Deci— 
mee  esto ,  porque  nos  parece  imposible  que  se  baya  sostenido 
la  autenticidad  de  la  falsificada  fecba  de  la  bula ,  después  que 
en  ella  misma  se  consigna ,  que  ya  los  reyes  Don  Juan  y  Do- 
fta  Catalina  estaban  desposeídos  de  su  reino  de  la  Navarra  alte 
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ciNmdtt  se  apidió,  y  que  las  ideas  Cttlmínaiites  que  en  elb  se 
distinguen ,  son  las  de  conBrmar  la  posesión  de  lo  conquista- 
do, y  iacultar  el  Católico  pare  quitarles,  si  poiKa,  U  baja  Na- 
varra y  los  condedoe  que  Vos  reyes  conservaban  en  Francia. 
No  significan  otra  cosa  las  siguientes  palabras  de  la  ífu\a:  «En 
uso  de  nuestra  autoridad  apostólica,  y  hallándonos  en  la  ple- 
nitud de  nuestra  potestad,  declaramos  cismiticos  y  heréticos 
incursos  en  delitos  de  lesa,  divisa  majestad  y  reos  de  eterno 
suplicio  á  los  sobredichos  Joan  y  Catalina.  Los  privamos  de 
todos  sos  titulo»,  honores  y  dignidades,  y  los  dsspcgamos  de 
sos  reinos,  dominioe  y  todos  sus  bienes,  como  si  hobiesen  sido 
confiscados,  declarándolos  propiedad  de  ofusBos  que  fos  Am» 
amquisUidOt  6  oonqnislen ,  y  cono  si  los  hubiese»  adquirido 
en  justa  y  santísima  guerra  (4).» 

La  bula  declara,  que  sean  de  k»  que  los  han  femado,  lee 
reinos,  dominio»  y  bienes  que  estuviesen  ocupando  d  delsB- 
tando  á  la  fecha  de  su  expedíoion,  y  en  esta  no  habían  perdí» 
do  otra  cosa  Don  Inan  y  Dofia  Catalina  que  la  alta  Navarra; 
i  ningún  otro  reino  ni  dominio  pedia  referirse  la  bide,  sino  á 
la  conquista  de  Julio  de  4549.  Luego  si  no  podia  referiese  á 
otra,  la  bula  es  posterior  á  la  invasión,  y  esta  no  paede  fun- 
darse en  aquella,  toda  ves  que  su  mismo  texto  da  ya  por  cob" 
sumada  la  usurpación.  Cese  pues  la  cuestión  politice  de  si  tuvo 
ó  no  título  el  rey  Don  Femando  para  invadir  la  Navarra,  aun 
suponiendo  lo  fuese  una  bula  pontificia.  En  nuestro  juicio  no 
le  tuvo:  k)  mas  que  concederemos,  es,  que  tuvo  confirmack» 
del  arbitrario  titulo  de  conquista,  pero  antorísadon  de  la  Santa 


(1)  ApostoÜca  auctOTitate,  «I  de  potestatis  plenitadine,  sapradi^Uw  ioa- 
nea  st  Gatherlnain  schiaanticos,  «t  hsnris  ac  hnm  diviné  msjettatis,  al 
«temí  sivpUcü  reos»  ae  onnibos  rogiis  titob,  booore  et  dignilate  prí- 
vatos  atque  sxolos,  eornomus  ll«gna  et  dominia  ac  bona  qiUBcninqae  pu- 
blícala, el  ra  oninia  norum  qui  iUa  tfsperml  seu  capienl,  tanquam  juslissi- 
mo  sanctissiinoqae  beiio  quswiUij  propria  effecta  ewe  nuntiatuas  et  de- 
elaraoius,  etc. 
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Sede  para  ella,  eso  nunca  ;  sin  que  basten  á  destruir  esta  opi- 
nión ,  las  palabras  de  Don  Femando  á  las  Cortes  de  Húrgos 
de  4515,  porque  allí  solo  se  consignó,  que  el  Papa  Julio  le 
había  provisto  del  reino  de  Navarra ,  y  estas  palabras ,  mejor 
se  refieren  á  una  confirmación  que  á  una  autorización,  por  el 
sentido  afirmativo  y  ya  posesorio  que  suponen. 

Lo  cierto  es,  que  la  conquista  de  Navarra  ocupó  muy  sé- 
riamente  á  Don  Fernando,  si  no  antes ,  al  menos  después  de 
morir  Doña  Isabel,  cuya  justicia  no  habría  consentido  este 
atentado  político.  El  Católico  se  valió  primero  de  su  agente 
el  conde  de  Lerín ,  recomendándole  se  apoderase  por  fíirto 
ó  trato  (traición)  de  lo  que  pudiese  en  Navarra,  comprome- 
tiéndose á  defenderle,  y  dando  para  ello  órdenes  terminahtes. 
Acogió  luego  desembozadamente  su  causa  diciendo  al  monar- 
ca navarro,  que  no  podría  menos  de  sostener  al  conde  en  sus 
rebeldes  pretensiones,  como  si  los  reyes  no  tuviesen  foculta- 
des  para  castigar  y  reprimir  á  un  súbdito  revoltoso  y  crímí« 
nal ,  jefe  de  las  facciones  enemigas  de  su  trono.  No  dando  re- 
sultado este  medio,  tomó  el  pretexto  del  paso  de  sus  tropas 
por  Navarra  para  invadir  la  Francia,  invasión  que  permane- 
ció en  proyecto,  desde  el  momento  que  se  apoderó  de  aque- 
lla, y  como  si  por  Aragón,  Cataluña  y  Guipúzcoa  no  tuviese 
una  frontera  propia  inmensa  por  donde  poder  hacerlo,  y  como 
si  la  neutralidad  de  un  reino  debiese  nunca  considerarse  como 
easua  bdU  para  uno  de  los  contrincantes.  Supuso,  de  acuerdo 
con  el  Papa,  estrechísima  alianza  entre  los  reyes  de  Francia  y 
Navarra,  en  el  momento  mismo  que  estos  tenian  gravísimas  que- 
jas del  francés,  protector  decidido  del  conde  de  Fox,  por  sus 
pretensiones  á  los  estados  extranjeros  de  Doña  Catalina,  y  en 
que  era  inminente  una  guerra.  Finalmente,  interpretó  á  su  fa- 
vor una  bula  en  que  á  nadie  se  nombraba,  expedida  en  tér- 
minos generales,  suponiendo  que  en  ellos  estaba  incluido  el  rey 
Luis  XII,  y  la  doble  suposición  de  la  alianza  con  el  navar- 
ro. Todo  pues  convence,  de  que  el  rey  Don  Fernando  adquirió 
la  corona  de  Navarra  por  derecho  de  conquista,  por  derecho 
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del  mas  tuerte ,  y  ayudado  eficacisimamente  por  la  facción 

beaumontesa. 

Acabamos  de  examinar  la  anexión  de  Navarra  bajo  el  as- 
pecto moral,  y  mirada  asi,  la  reprobamos*,  pero  si  se  considera 
politicamente,  debemos  aprobarla.  La  unidad  de  la  monar- 
quía exigia  esa  anexión,  y  aunque  como  justo  tributo  al  dere- 
cho de  geiit^  habríamos  sacrificado  algunos  años  mas  para 
coDSOgiúrla  por  medios  análogos  á  los  de  León  y  Aragón,  no 
por  eso  desconocemos  el  gran  servido  hecho  á  la  nación  en 
general  por  el  Católico,  y  mucho  roas  al  ver  que  cumplió  fiel- 
mente su  compromiso  de  respetar  los  fueros;  y  que  lejos  de 
ensañarse  con  los  defensores  de  los  reyes  vencidos,  á  to- 
dos tomó  bajo  su  protección,  á  ninguno  castigó  ni  persiguió» 
habiendo  dejado  muy  gratos  recuerdos  en  Navarra  los  pocos 
años  que  vivió  después  de  la  conquista. 


Tratado  ya  todo  lo  relativo  á  la  historia  cronológica  y  le- 
gal de  los  reyes  de  Navarra,  solo  nos  restan  algunas  observa- 
ciones concernientes  á  la  sucesión  y  juramento  de  los  monar- 
cas y  á  sus  prerogativas  y  facultades.  La  sucesión  en  el  reino 
correspondía  al  primogónito  de  legitimo  matrimonio,  y  á  &]ta 
de  hijos,  la  hya  mayor,  si  no  habia  hijos,  el  hermano  6  herma- 
na mayor  en  su  caso  (4).  Si  el  rey  moría  sin  hijos  ó  sin  her- 
manos^ la  corona  era  electiva.  El  reino  era  indivisible,  y  no 
se  podia  partir,  por  eso  decia  el  rey  Don  Gárlos  m,  «toda  vez 
por  cuanto  según  fuere  costumbre  el  reino  de  Navarra  es  in- 
divisible y  no  se  puede  partir,  etc.;»  pero  las  conquistas  po- 
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día  dejcirlas  el  rey  al  hijo  que  quisiese,  y  á  mona  sin  disponer 
de  ellas,  debian  sortearse  entre  los  hijos. 

El  dia  antes  de  la  coronación,  hacia  el  rey  la  ceremonia 
de  la  vela  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Pamplona,  oiar- 
chando  á  ella  desde  su  palacio,  acompañado  de  los  procura- 
dores de  las  universidades.  El  dia  siguiente  á  presencia  de  las 
Cortes,  y  si  no  estaban  reunidas,  ante  doce  ricos-hombres  y  el 
obispo  de  Pamplona,  se  le  dirigia  un  discurso  para  manifes- 
tarle la  obligación  previa  de  jurar  los  fueros.  En  la  corona- 
ción de  Don  Carlos  111 ,  el  Noble ,  el  obispo  de  Pamplona  le 
habló  de  esta  manera:  «Rey  nuestro  natural  Seinor,  antes  que 
lleguéis  al  sacramento  de  la  sacra  unción,  faced  juramento  á 
vuestro  pueblo,  como  lo  ficieron  vuestros  predecesores  los  re- 
yes de  Navarra:  é  anúmismo  el  (ücto  pueblo  jurará  á  vos,  lo 
que  á  los  díctos  vuestros  predecesores  juró:»  el  rey  contestó 
que  estaba  pronto,  y  puestas  las  manos  sobre  la  cruz  y  Evan- 
gelios ,  juró  en  idionia  navarro,  ó  sea  en  castellano  antiguo, 
según  la  fórmula  que  se  le  presentó ,  reducida  á  observar  y 
respetar  los  fueros,  franquezas,  libertades  y  privilegios  del  fue- 
ro de  Navarra.  Juraron  después  los  ricos-hombres  y  caballo* 
ros  defender  al  rey,  y  ayudarle  á  mantener  los  fueros ,  repi- 
tiendo el  mismo  juramento  los  procuradores  de  las  villas  en 
nombre  propio  y  como  apoderados.  En  el  cap.  XXIH,  lib.  III 
de  la  Crónica  escrita  por  el  principe  de  Yiana ,  constan  todos 
los  eclesiásticos,  nobles  y  universidades  que  asistieron  é  eetas 
Górles  de  1390.  Prestados  los  respectivos  juramentos,  el  rey 
se  ceñía  la  espada,  la  desenvainaba  alzándola  en  señal  de  jus- 
ticia, y  la  volvía  á  envainar  Colocado  lo^  de  pió  en  un  es- 
ovdo,  le  sostenían  los  barones  y  procuradores  del  Burgo,  Po- 
blación y  Navarreria  de  Pamplona,  en  cuyo  acto  protestaban 
loe  dem¿  de  les  pueblos,  alegando  que  ellos  debian  también 
sostener  el  escudo,  y  que  el  no  hacerlo  no  les  peijudicase 
para  en  adelante.  Elevado  el  rey  gritaban  todos  por  tres  veces 
Real,  Real,  Real,  y  entonces  esparcía  el  monarca  su  moneda 
entre  el  pueblo,  hasta  cíen  sueldos;  cuya  moneda  era  la  que 
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corría  durante  su  reinado,  debiéndoge  recogei'  la  anticua  y 
cambiarse  en  el  térmÍDO  de  cuarenta  días.  Cantábase  después 
el  Te  Dmiii,  y  cuando  el  obispo  llegaba  al  ofertorio  ,  cl  rey 
según  fuero,  debía  ofrecer  telas  de  púrpura  y  oro  y  sus  mo- 
nedas ,  comulgando  de  mano  del  obispo.  Además  del  jura- 
mento general,  se  exigía  al  rey  el  de  respetar  la  Union  de  Pam 
piona,  después  que  se  llevó  á  cabo,  y  también  algunas  villas 
tenían  cl  privilegio  de  que  antes  de  entrar  el  rey  en  ellas ,  y 
después  por  segunda  vez  en  la  iglesia,  jurase  sus  fueros  parti- 
culares. Aun  se  conserva  el  que  prestó  Don  Francisco  Febo  al 
entrar  en  Tudela  el  año  1 481 ;  y  el  mi.smo  Don  Fernando  el 
Católico  cumplió  con  esta  formalidad  al  entrar  en  la  misma 
población.  Cuando  los  infantes  á  quienes  las  Cortes  juraban 
por  sucesores  del  trono,  eran  de  menor  edad,  los  reyes  sus 
padres  daban  poder  como  tutores  á  varios  caballeros  de  las 
mismas  Corles,  para  que  hiciesen  el  juramento  á  nombre  de 
dichos  infantes  y  recibiesen  el  del  reino. 

Las  Córtes  dieron  á  los  reyes  el  tratamiento  de  Alteza^  hasta 
la  unión  con  Castilla  en  que  se  fijó  el  de  Majestad,  y  luego  el 
de  Sacra,  Católica^  Real  Majestad,  con  las  iniciales  S.  C.  R.  M. 
Tenían  los  reyes  facultad  omnímoda  de  indulto,  pero  sin  per- 
juicio de  tercero,  «salvo  derecho  de  partida;»  y  eran  los  úni- 
cos que  podian  autoríasar  las  legitimaciones.  Las  cuestiones  del 
rey  con  los  particulares  acerca  de  sus  derechos  respectivos, 
se  sometían  al  tribunal  de  justicia ;  y  para  presentarse  enjui- 
cio como  demandante  ó  demandado,  tenia  sus  procuradores  y 
abogados.  Las  funciones  de  los  primeros  se  reducían  á  procu- 
rar la  conservación  de  los  derechos  del  real  patrimonio,  acu- 
sando todos  los  actos  que  le  podian  peijudicar,  y  aquellos  en 
que  estaba  interesado  el  fisco  por  las  multas  ó  calonias :  de- 
nunciaban también  las  corporaciones  eclesiásticas  que  adqui-* 
rían  bienes  realengos.  Si  en  la  guerra  caía  prisionero  algún 
monarca,  pertenecía  al  rey,  lo  mismo  que  los  ricos-hombres 
ó  mesnaderos  de  valor  de  mil  maravedís,  pero  debían  pagar 
esta  suma  al  aprebensor:  loa  demás  prisioneros  pertenecían  al 
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que  los  aprehendía,  pero  asistia  al  rey  el  derecho  de  hacerle 
suyo  si  quería,  pagando  el  rescate:  también  debia  cobrar  la 
quinte)  parte  del  importe  de  todos  los  prisioneros  y  del  botin. 

Para  mayor  ilustración  de  este  período  y  poder  seguir  el 
desarrollo  progresivo  de  Navarra  en  la  legislación  municipal 
foral,  y  tener  facilidad  para  buscar  en  esta  sección  los  docu- 
mentos mas  importantes  expedidos  por  los  reyes,  mientras  la 
nación  conservó  su  absoluta  independencia  ,  ponemos  á  con- 
tinuación el  siguiente  estado,  según  hemos  hecho  en  la  sección 
castellana. 
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do  Aleros,  cartas  de  población,  eonfimaeionei,  y  principa- 
les priYilegioe  otorgadoe  en  NaTam,  duraste  el  periAdo  de 

la  raconqniata. 


DON  FQRTDRO  GARCtA  {783  á  804}. 
783  á  804.— Prívíl^os  á  loa  rpncaleses. 

DON  $ANGHQ  I  (8(04  á  ^5). 
882. — ^NnoTOS  prívfl^ioa  á  loa.roncaleses. 

DON  SANCHO  lY,  EL  MAYOR  (999  á  4035). 

4015. — ^Nuevos  pr^vil^gif»  al  v£^le  de  B,oncal  y  confirma^ 
cion  de  los  anteriores. 
4032. — Carta  de  poJ;>lacion  de  Yill^ueva  d^  Pampaaeto. 

DON  GAñCIA  VI,  £L  DB  NÁJERA  (4035  á  iO^Ji). 
^054. — Privilegios  á  los  mqnastenos  de  Vizcaya. 

DON  SANCHO  Y,  £L  NORL£  (4054  á  4076). 

4059,— iC^rta  de  población  á  las  serjgi^  de  San  Julián  de 
Sojuela. 

4063.  — Idem  de  Longares. 

4064.  — Idem  de  San  Andrés. 

4065.  — Fueros  á  San  Anacleto. 
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DON  SANCHO  RAMIREZ  (4076  á  1094). 

1076. — Fueros  á  l  jué. 

1076  á  4094. — Fueros  á  Tafalla  y  tíuigo  viejo  de  Sangüesa. 

4087. — Privilegios  a  Sania  María  de  Irache. 

1090. — Fueros  á  Rstclla. 

4  092. — Carta  de  población  á  Arguedas. 

DON  PEDRO  SANCHEZ  (4094  á  4404). 
4402.— Fueros  á  Caparroso  y  Santa  Cara. 

DON  ALOiNSO  EL  BATALLADOR  (l  104  á  1134). 

4404  á  4434.— Fueros  á  Peña  y  HaraSon. 

4444. — Carta  de  población  al  Burgo  de  Alquezar. 

1445.— Privilegios  á  loa  moros  de  Tudela. 

4480. — ^Fueros  á  Funes,  Marcilla  y  Peñalen. 

4422. — Fueros  á  Tudela,  Cervera,  Galipienzo ,  Puente  la 
Keina  y  privilegios  á  Sangüesa. 

4  124. — Fueros  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  y  carta  de 
población  á  Cabuinillas. 

4425. — Carta  de  población  á  Araiciel. 

4429.  — Fueros  al  Burgo  de  San  Saturnino,  Carcastillo,  En- 
cisa  y  Cáseda. 

4430.  — Fueros  á  Corella. 

4 1 32. — Privilegios  al  Burgo  viejo  de  Sangüesa  y  al  valle  de 
Baztan. 

DON  GARCÍA  (4434  á  4450). 

1134  á  1150. — Fueros  á  Garés,  Aniós  y  privilegios  á  los 

moros  de  Tulebras. 

1 144. — Fuci  os  á  Peralta. 
1147.— Idem  á  Olite. 
4 1 49. — Idem  á  Monreah 
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4450.— Fueros  á  San  Sebastian. 

4450  á  4494. — ^Fueros  á  Todelon,  Gesa  y  Benaaa. 

4455. — ^Privilegios  á  Soracoiz. 

4457. — Confirmación  de  los  fueros  de  Ta&Ua,  y  notables 
concesiones  al  monasterio  de  la  Oliva. 

4468. — Fueros  á  Miranda  de  Arga. 

4 163. — Creación  del  sefiorio  de  Albarracin. 

4461. — Confirmación  del  fuero  de  Estella. 

4165.  —  Fuero  de  Laguardia,  á  que  luego  quedó  aforado 
todo  el  valle  de  Borunda. 

1169.  — Privilegios  al  valle  de  Aezcoa. 

1170.  — Confirmación  de  sus  fueros  á  los  judíos  de  Fudela 
y  población  del  nuevo  Burgo  en  Caslellon  de  Sangüesa. 

1172. — Fueros  á  San  Vicente  de  la  Sonsierra. 
'1174. — Carla  do  población  á  Iriberri. 
1175. — Privilegios  y  fueros  á  Los— Arcos. 
1180  á  11 92. — Fueros  á  Durango. 

1181.  — Fueros  á  Vitoria. 

1182.  — Fueros  á  Antoñana  y  Bernedo. 

1184.  — Carta  de  población  á  Villava. 

1185.  — Franquezas  y  privilegios  á  Navascués. 

1187.  — Fueros  al  Parral  de  San  Miguel. 

1188.  — Fueros  al  Arenal. 

1191.  — Fueros  á  Santa  Cara,  ampliando  los  que  recibiera 

en  1l02.=Fueros  á  Viliafranca. 

» 

1192.  — Carlas  de  fuero  á  Larraun,  Leiza ,  Arese,  Vakic— 
Galuna,  Erasun,  Saidias,  Beinza,  Labayen,  Basaburriá ,  Aniz, 
Val-dc-Odieta  con  siete  pueblos  ,  Sanlistéban  de  Lerin  y  su 
valle  con  ocho  pueblos,  y  al  vaUe  de  £sterívar  con  todos  los 
suyos. 

1193.  — Fueros  á  Beunzalarrea;  á  los  once  pueblos  del  valle 
de  Atez  y  al  de  £errueta  en  el  Baztan,  Berasoain,  Mañeru,  La 
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Puebla,  Trevifio  y  otros  muchos.=Gonfírmaciofi  de  los  fueros 
de  Lárraga  y  carta  de  población  á  Artajooa. 

DON  SANCHO  EL  FUERX£  (4494  á  4234). 

4194  á  1234. — Fueros  á  Lumbier  y  Aranáz. 

4195.  — Fuero  á  Urroz,  Aspurz  y  Uslés. 

4196.  — Fueros  á  Mendigorría,  San  Cristóbal  de  Labraza  y 
sus  cuatro  pueblos. =Arreglo  de  las  pechas  de  Muzquiz  ,  Zu- 
rindain,  Artazu,  Orindain,  Gourebusto,  Castellón,  Espirano  y 
Carra. 

1 1 97.  — Fueros  á  San  Martin  de  Unx. 

1198.  — Fueros  á  Eslaba. 

1201. — Fueros  á  Inzura,  ülaiz,  Ochacain,  Yeraiz  y  Ba- 

dostain. 

1  206. — Arreglo  de  las  pechas  de  Tafalla. 
1  iOl. — Idem  de  Santa  Cara. 

1208. — Idem  de  Artajona,  Mendigorría,  Iriberri,  Aranguren 
é  llundain.— Conñrmacion  del  fuero  de  Laguardia  y  Otorga- 
miento del  mismo  al  valle  de  Borunda. 

4210. — Arreglo  de  pechas  á  varios  pueblos.=Cartas  de  po- 
blación á  Subiza,  Andosilla,  Izurdiaga,  Echaverri,  Irurzvn, 
Latorlegui,  Irañeta,  Verama,  Iriberri,  Navarn,  Idivat,  Lizarra- 
ga,  Aizcorve,  Yavar,  Vigüezal  y  Muríllo  del  Fruto. 

4214 . — Cartas  de  población  á  los  veintiún  pueblos  del  valle 
de  Ulzama  y  á  Lerin. 

4217.— Nueva  carta  de  población  á  Yiana. 

4223.— Fuero  áYillava. 

1 229.— Privilegios  y  arroglo  de  pechas  á  los  pueblos  del 
valle  de  Aezcoa. 
4  232. — ^Libertades  á  los  collazos  del  Yalle  de  Olio. 

DON  TEOBALDO  l  (4234  á  4263). 

1 234  á  1 253. — Arreglo  de  pechas  de  Arandigoyen,  Lacar  y 
AUoz. 
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4  834. — Confirmación  de  los  fueros  de  Soracoiz  y  Baigorrí.» 
Füeros  y  privilegios  á  Etayo. 

\  236. — Privilegios  á  Artajo.^'Fueros  á  Mirafuentesy  Ubago. 

1 237. — ^Mejora  del  fuero  de  €falipienzo.BWLrreglo  de  pechas 
de  Yillamayor,  Acedo,  Yillamera  y  Asarla. 

4844  — ^Privilegios  á  Qrendain. 

4  S48.— Privilegios  y  arralo  de  pechas  i  los  habitantes  del 
valle  de  Erro  y  á  los  de  Laquedain. 
4263. — ^Fueros  á  Munarríz. 

DON  TEOBALDO  H  (4863  á  4870). 

4855.  — Confirmación  del  fuero  de  Tafalla. 

4856.  — Donación  de  términos,  y  privilegios  á  los  labradores 
de  Mélida. 

4258. — Privilegios  á  los  labradores  de  Lízoeín ,  Lerruz,  Be- 
din,  Leyun  y  Oscaríz. 

4863.  — ^Nuevo  fuero  y  arreglo  de  peohas  á  Torralva.-i)qFue- 
ros  á  los  nueve  pueblos  del  valle  de  Santistéban  de  la  Sola- 
na, y  á  Tiebas. 

4864.  — Fuero  á  los  francos  de  Lanz  y  privil^os  á  Ba- 
rasoain. 

4866. — ^Privilegios  á  Legaría. 

4869.-- Fueros  á  Aguilar.=Garta  de  población  á  Espinal. 

DON  ENRIQUE  1  (4870  á  4874). 

4874. — ^Fueros  á  Yillafiranca, 

DOÑA  JUANA  1  (4274  á  4305). 
4  278. — Fueros  á  Zúñiga. 

4279. — Privilegios  y  fueros  á  Genev¡lla.=Privilegios  y  con- 
firmación de  fueros  á  Ulivarri,  Narcué ,  Viloria,  Galvarra  y 
Gastiain,  en  el  valle  de  Lana. 

1 290. — Privilegios  á  los  collazos  y  vasallos  de  Mañeru. 
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DON  LUIS  hmm  (1305  á  m\). 

4  31 2. — Carla  de  población  á  Echarn.'=Cüiiíirmacion  de.su 
privilegios  á  Labastida. 

DON  FELIPE  EL  LARGO  (1S45  á  4321). 

4317  — Carta  autorizando  á  los  valles  de  Berrueza  ,  Ega  y 
Lana  para  formar  población  en  San  Cristóbal ,  y  concesión  á 

este  pueblo,  del  fuero  de  Yiana. 
4318. — Conlirmacion  del  fuero  de  Viaiia. 

DON  CARLOS  l  (4324  á  4328). 
4323. — Concesión  á  Espronceda  del  fuero  de  Viana. 

DOÑA  JUANA  U  Y  DON  FELIPE  (4328  á  <349). 

4329.  — Confirmación  de  su  fuero  á  San  Juan  de  Pié  de 
Puerto. 

4330.  — Confirmación  de  sus  fueros  y  ordenanzas  á  Tude- 
]a.aaAmejoramiento  del  Fuero  General. 

4342. — Concesión  de  fueros  y  nuevos  privil^iosá  Torres. 

DOA'  CARLOS  II  EL  MALO  (1 349  á  4  386). 
.^351. — Privilciíios  á  Viana. 

,135r3. — Confirmación  y  ampliación  de  los  suyos  á  Tafalla. 
4359. — Repoblación  de  Huarle-Araquil. 
1364.— Olorí^amiento  á  Cerolla  de  los  iiieros  de  Caseda. 
1377. — Privilegios  á  San  Vicente  de  la  Sonsierra. 
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DON  CARLOS  lU  £L  NOBLE  (1386  á  4425). 

\  396. — Privilegios  á  los  labradores  de  Lumbier. 
4  397.— Privilegios  á  todos  los  habitantes  francos  de  Aibar  y 
el  valle  de  Larraun. 
1402. — Confirmación  de  sus  privilegios  á  Lesaca  y  Yera. 
1 405.— Ordenanzas  á  Estalla. 

1412.  — Confirmación  y  ampliación  de  sos  privilegies  al  va- 
lle de  Bonoal. 

1 41 3.  — Nuevos  privilegios  á  Yiana. 
1416.— Prívilegioe  i  Yillairanca. 

1418. — ^Amcgoramiento  del  Fuero  General. 
1 423.— Concesión  de  voto  en  Górles  i  Ta&lla. 

DOÑA  BLANCA  T  DON  JUAN  (1425  á  1442). 
1 431 . — Concesión  de  batir  moneda  á  Sangüesa. 

DON  JUAN  11  (1442  á  4478). 

\  457. — Privilegios  y  franquezas  i  Hunarríz. 

4463. — Libertades  á  Mendigorría. 

1471. — Privilegio  de  voto  en  Cortes  y  otros  á  Corella. 

DOÑA  CATALIISA  Y  DON  JUAN  DE  LABRIT  (4483  á  1512). 

4  491 . — Privilegios  á  Arguedas. 
4494  — Idem  á  Yanci. 

4497. — Nuevos  fueros  á  Santisléban  de  Lerin. 
1 498. — Privilegios  á  Artajona. 
1505. — Ordenanzas  municipales  á  Pamplona. 
4542. — Privilegios  á  Miranda  de  Arga. 
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SECCION  Ü.-FÜEROS  CENmiiS. 

CAPÍTULO  I. 

Oscuridad  de  la  legislación  navarra  en  el  siglo  VIII.— Leyes  gólhicas  en  Na- 
Tarraw— Pnero  de  Sobrarbe.— Opinionea  de  loa  autores  dásicea  acarca.de  esta 

fuero.  —  Prefacio  del  fuero.  —  Nuestra  opinión  acerca  de  este  célebre  códi- 
go.—Se  procura  investigar  la  época  íija  de  su  formación. — Leyes  fundamen- 
tales que  sirvieron  de  base  al  fuero  de  Sobrarbe. — Pacto  constitucional  que 
preoedM  al  mabramiento  de  rey.— Se  nMocionan  algvDM  leyis  de  lae  qne 
en  nuestro  concepto  son  primitivas.  —  Leyes  posteriores  á  la  existencia  del 
condado  de  Aragón  —Leyes  del  siglo  XII  incluidas  en  el  fuero.  —  Leyes  ex- 
clusivas de  lúdela.— Exámen  de  algunas  de  las  de  este  fuero.  —  Ley  por  la 
^e  ee  podria  embargar  el  oadáver  del  deudor.— Priekm  por  dendae.— Pnw- 
ba  del  bierro  caliente  para  reconocimiento  de  los  hijos  naturales.— Derechos 
de  los  hijos  ilegítimos.  —  Formalidades  para  la  prueba  del  hierro  caliente,— 
Juicio  de  batalla  de  bastón  ó  látigo.— Juicio  de  batalla  entre  hidalgos.— Leyes 
depreiivaa  de  ta  bomanidad— Leyes  contra  el  adtdterío.— Idem  eaiioeas  so- 
bre deudas  — Juramentos  decisorios  de  moros  y  judíos.— Delitos  de  liviandad 
entre  infieles.  —  Prelacion  de  acreedores.  —  Lev  curiosa  en  honra  del  bello 
sexo.— Retracto  de  abolengo.— Explícase  la  ley  que  admitía  juicio  de  bata- 
na entre  padrea  é  bijos.— Derecho  troocaL^Penae  extravegaotes.— Pena  del 
tallón  contra  los  delatores.— Legislados  sobre  donacioDe6w--Bl  ftiero  de  So- 
brarbe toé  general  en  Navarra  y  Aragón.— PrudMS  de  este  aserto. 


Según  opinión  fíeneral,  en  Navarra  lo  mismo  que  en  So- 
brarbe y  Aragón,  se  abandonaron  las  leyes  gólhicas  inmedia- 
tamente después  de  la  invasión  sarracena,  sin  que  nadie  sepa 
fijamente  las  que  sustituyeron,  pues  el  que  mas  adelanta  so— 
)>re  esto,  se  atreve  á  decir  (|ue  los  señores  ó  jueces  nombra- 
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dos  por  lo8  sobrarbienses  en  su  primera  separación  de  lea 
navarros,  goberaaron  en  su  tiempo  las  cosas  de  la  paz  y  de 
la  guerra  sin  leyes  escritas,  remitiéndose  todo  el  cumplimien- 
to de  justicia,  al  arbitrio  de  estos  magistrados  ó  á  la  fuerza  de 
la  costumbre,  que  es  ley  aprobada  por  toda  la  república  sin 
tinta  ni  papel ,  y  en  este  reino  se  llama  Observancia ;  y  es  de 
muy  gran  consideración  para  el  verdadero  juicio  de  todas  sus 
causas  y  el  norte  por  donde  se  guian  sus  jueces;  y  en  efecto, 
á  estos  señores  les  dieron  tal  poder,  haciéndoles  ley  viva  so- 
bre todos  las  leyes.  Briz  Martínez,  escritor  aragonés,  que  esto 
dice,  afíade  poco  después:  «Y  no  es  leve  conjetura  decir  que 
llamaron  séniores  á  sus  jueces  por  imitar  á  los  godos,  porque 
los  de  Sobrarbe  en  muchas  cosas  conservaron  las  costumbres 
y  ritos  de  aquella  nación ,  como  se  vé  en  llamar  Fuero  á  su 
colección  de  leyes,  y  en  contar  por  sueldos.»  No  son  estas 
dos,  grandes  pruebas  de  la  semejanza  de  costumbres  entre 
godos  y  sobrarbienfles,  porque  ni  la  moneda  se  podría  enton- 
ces sustituir  con  gran  &cilidad,  ni  que  un  código  obtenga  tí- 
tulo parecido  á  otro,  demuestra  igualdad  con  él;  pero  lo  que 
arrastré  á  este  escritor  á  disfrazar  la  verdad ,  es  la  común 
tendencia  en  todos  los  de  su  pais  á  negar  una  absoluta  sumi- 
sión á  los  monarcas  godos,  y  una  preocupación,  muy  laudable 
por  otra  parte,  de  originalidad  én  sos  leyes,  que  viene  do  muy 
antiguo,  como  que  sus  reyes  llegaron  á  preferir  el  sentido  co- 
mún de  cualquier  adocenado  juez ,  á  la  aplicación  de  las  le- 
yes de  los  mejores  jurisconsultos  romanos. 

Ningún  pueblo  ni  nación  del  mundo  ha  prescindido  de  le- 
gislación escrita,  después  de  haberla  disfrutado  asi  en  una 
séríe  de  siglos ,  como  sucedia  á  los  cristianos  que  se  alzaron 
en  Sobrarbe  contra  los  invasores  moros.  Se  comprende  que 
andando  el  tiempo  no  íuesen  adecuadas  á  una  situación  de 
fuerza,  violencia  y  reconquista,  las  leyes  establecidas  para  una 
monarquía  normal,  pacífica  y  tranquila ;  pero  suponer  una 
transición  tan  repentina  de  código  escrito,  á  falta  absoluta  de 
leyes,  es  un  absurdo,  y  además  ^por  qué  decir  que  en  mu— 
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días  cosas  conservaron  los  sobrarbienses  las  cosCambres  de 
los  godos,  y  no  que  consenraron  las  leyes  de  los  godos  en 
que  se  fundaban  estas  costumbres?  Es  necesario  sostener  tan 
repentina  transiciOD,  para  suponer  que  en  esta  parte  del  Piri- 
neo no  se  observaron  nunca,  ó  muy  poco ,  ó  por  escaso  tiem- 
po las  leyes  góthicas,  como  dato  para  corroborar  la  idea  de 
que  estas  montaftas  no  reconocieron  sino  mucho  después  que 
Á  resto  de  la  monarquía,  el  dominio  de  los  godos.  Esto,  si 
bien  puede  halagar  el  orgullo  provincial ,  se  opone  á  la  sana 
critica:  toda  la  cordillera  del  Pirineo  se  encontraba  en  el  cen- 
tro de  la  monarquia  góthica ,  y  reyes  como  Chindasvinto, 
Wamba  y  Egica ,  no  toleraban  que  en  medio  de  sos  estados 
se  mantuviese  un  pueblo  rebelde  á  sus  leyes,  á  su  gobierno  y 
¿  sus  armas:  asi  pues,  la  legislación  góthica  debió  sostenerse 
en  toda  esta  parte  montuosa  de  España ,  ora  como  ley  escrita, 
6  como  costumbre  admitida,  hasta  que  las  necesidades  de  una 
guerra  incesante  variasen  el  estado  social  y  por  consecuencia 
su  legislación.  La  dificultad  está  en  averiguar,  ó  por  lo  menos 
conjeturar  cuándo,  cómo  y  con  qué  código  se  suplieron  las 
leyes  íjóthiciis,  es  decir,  cuál  fué  la  inmediata  progresión  de 
ellas  en  NavaiTa,  Sobrarbe  y  Aragón. 

Tiénese  generalmente  por  base  de  la  legislación  actual  ara- 
gonesa y  navarra,  el  Fuero  Viejo  de  Sobrarbe,  y  todo  conspi- 
ra á  demostrar  en  efecto  que  este  es  su  fuero  fundo.  Pero  acer- 
ca de  la  época  en  que  se  formó,  cómo  se  formó  y  quién  fué 
su  verdadero  autor,  hay  completa  discordancia  entre  ara- 
goneses y  navarros.  Nos  es  imposible  indicar  siquiera  todos 
los  fundamentos  de  las  opiniones  que  acerca  de  este  punto  se 
han  emitido;  pero  como  es  tan  importante  para  nuestra  histo- 
ria, y  no  podemos  dejar  de  manifestar  el  origen  de  una  parte 
tan  interesante  de  nuestra  legislación,  diremos  con  toda  la 
brevodnd  que  nos  sea  posible,  las  opiniones  mas  notíibles,  ya 
por  los  autores  que  las  han  emitido,  ya  por  ser  los  mas  di- 
vergentes. 

liioret  en  sus  «Investigaciones  de  las  antigüedades  de  ISa- 
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¥áiTa,i»  negó  con  graa  obstinación  la  que  se  concedía  al  Teino 
de  Sobrarbe,  sosteniendo  que  este  título  no  se  conoció  hasta 
el  reinado  de  Don  Sancho  el  Mayor,  es  decir,  trescientos  años 
mas  tarde  que  la  entrada  de  los  árabes,  cuando  todos  los  es- 
critores le  habían  dado  antes  que  él,  un  lu^r  inmediato  á  la 
invasión  y  casi  coetáneo  al  reino  de  Pamplona.  A  consecuen- 
cia de  esta  opinión,  ha  negado  también  la  antigüedad  del 
foero.  lespecto  á  este  punto  se  explica  ad:  «Lo  que  se  pue- 
de barruntar  del  origen  de  los  fueros  de  Sobrarbe,  es, 
que  el  rey  Don  Ramiro  I  de  Aragón ,  lujo  del  rey  Don  Sancho 
el  Mayor,  con  ocasión  de  haber  muerto  sin  sucesión  su  her-> 
mano  Don  Gonzalo  por  traición  de  Ramonet  de  Gascuña ,  en 
la  puente  de  Monelás,  ocupó  las  tierras  de  Sobrarbe  y  Biva- 
gorza,  que  el  rey  Don  Sancho  su  padre  le  hal»a  dejado  con 
títdo  de  ley.  Y  los  de  Sobrarbe,  logrando  la  ocasión  en  pre- 
mio de  haberle  admitido  por  rey,  obtuvieron  de  él  algunas 
particulares  libertades  y  exmciones.  Si  ya  no  foé  esto  con 
ocasión  de  mas  aprieto,  cuando  el  rey  Don  Garcia  de  Navar- 
ra, siguiendo  la  victoria  después  de  la  rota  que  dio  á  su  her- 
mano el  rey  Don  Ramiro  sobre  Tafalla,  le  despojó  del  reino 
de  Aragón ,  y  Don  Ramiro  se  retiró  á  lo  interior  de  Sobrarbe. 
Estas  exenciones  y  libertades  parece  se  pusieron  en  mejor  for- 
ma en  tiempo  de  su  hijo  el  rey  Don  Sancho  Ramírez.  Y  des- 
pués en  tiempo  considerablemente  posterior  á  su  reinado,  se 
ordenaron  y  pusieron  juntas  en  la  forma  en  que  hoy  las  vemos. 
Lo  primero  se  dice  por  conjetura ,  aunque  parece  muy  natu- 
ral. Lo  segundo  se  colige  claramonte  de  la  misma  prefación 
del  fuero,  en  que  se  dice  se  consultó  p;ira  ordenarse  el  fuero, 
al  apostólico  Aldebrando,  el  cual  conocidamente  es  el  Papa 
Gregorio  VIL  Y  la  ocasión  de  ponerse  entonces  (durante 
el  reinado  de  Sancho  Ramírez)  en  forma ,  el  fuero  de  So- 
brarbe, parece  fueron  las  grandes  quejas  que  en  su  reinado 
se  levantaron  acerca  del  ííobíerno,  honores  y  leyes  y  forma 
de  juzgar  entre  los  ai  ai;oiieses ,  pamploneses  y  sobrarbienses. 
has  cuales  compuso  el  rey  haciendo  Cortes  en  San  Juan  de  la 
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Peña,  en  que  insinúa  compuso  las  cosas  de  los  de  Sobrarbe, 
y  después  las  hizo  en  la  villa  de  Huarte,  cabe  Pamplona,  á 
donde  da  á  entender  compuso  las  diferencias  y  quejas  de  los 
de  Pamplona  y  Aragón.  De  todo  lo  dicho  se  vé,  que  el  fuero 
de  Sobrarbe  se  estableció  en  tiempo  del  rey  Don  Sancho  Ra- 
mírez: y  cuán  lejos  van  de  la  verdad,  los  que  le  adelantan  á 
los  tiem|Kis  anteriores  á  Don  GarcSa  Ximenez,  ó  á  Don  Iñigo 
Ximenez,  pues  se  consultó  para  hacerse  al  apostólico  Alde— 
brando  como  el  mismo  Fuero  habla ,  y  es  notorio  como  está 
comprobado,  que  es  Gregorio  VII.  Pues  si  el  fuero  se  hizo  an- 
tes que  se  llenasen  las  tierras  de  Sobrarbe,  parece  cierto  que 
en  su  primera  instítuoion  no  se  llamaría  el  fuero  de  Sobrarbe 
sino  de  otras  tierras  que  estaban  en  poder  de  cristianos  y  se 
habían  de  regir  por  él.» 

.  Así  que  el  P.  Fray  Domingo  La-Ripa  leyó  la  obra  de  Mo* 
ret,  salió  á  la  defiansa  de  la  antigüedad  del  reino  de  Sobrarbe 
con  un  buen  tomo  en  folio,  y  al  contestar  á  Moret  sobre  la 
antigüedad  del  reino  y  del  fuero,  lo  va  haciendo  por  partes  y 
con  razones  concluyentes.  Respecto  al  primer  punto  alega, 
que  en  los  Indices  latinos  de  Jerónimo  Zurita,  al  nombrar  á 
Iñigo  Arista ,  quinto  abuelo  de  Don  Sancho  el  Mayor,  se  le 
llama  ya  Suprarinensiam  M  Pompdonensmn  rea;,  intitulándose 
lo  mismo  todos  los  sucesores  desdo  su  hijo  García  Ifiiguez.  Bn 
cnanto  á  la  antigüedad  del  Fuero,  se  Mcita  de  que  el  mismo 
Moret  reconozca  fué  la  ley  por  que  primero  se  rigieron  navar- 
ros y  guipuzcoanos,  hasta  el  último  Don  Sancho,  llamado  el 
Encerrado,  que  la  prohibió  en  Navarra,  sin  que  pudiese  des- 
terrar enteramente  su  uso  en  Gnipázcoa.  Cita  en  íavor  de  la 
antigüedad  el  testimonio  de  D.  José  Pellicer,  que  se  refiere  á 
los  antiquísimos  fueros  de  Sobrarbe  para  averiguar  la  anti- 
güedad de  nuestro  idioma.  En  cuanto  á  la  idea  inserta  en  el 
pre&cio  del  Fuero,  de  haberse  hecho  una  consulta  á  Grego- 
rio Vn  para  establecerle,  prueba  evidentemente  que  ningún 
otro  párrafo  del  prefacio  se  aviene  á  la  época  de  este  Papa, 
porque  cuando  vivió,  había  reyes  en  Aragón  y  Navarra,  y  no 
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existia  ya  el  reino  de  los  lombardos  Invoca  el  testimonio  de 
Zurita  en  cuanto  á  la  existencia  de  principes,  señores  ó  ricos- 
hombres  que  gobernasen  el  reino  antes  de  ocupar  el  trono 
Sancho  Ramírez.  Aduce  una  carta  del  obispo  de  Vich ,  Oliva 
Gabreta,  dirigida  á  Don  Sancho  el  Mayor  en  5  de  los  Idus  de 
Mayo  de  1083,  en  que  le  dice:  «Sabido  es  que  antiguamente 
se  promulgaron  en  nuestro  reino  leyes  rectfeimas,  instituidas 
por  los  beatísimos  Padres.»  Ya  lioret  conocía  esta  carta,  pero 
sin  negar  su  autenticidad,  creia  que  el  obispo  se  referia  á  las 
'  leyes  hechas  en  Concilios,  debiendo  sin  duda  aludir  á  los  to- 
ledanos, pues  en  la  época  de  que  hablamos  solo  se  habían  ce- 
lebrado algunos  en  Astúrías  y  León  y  ninguno  en  Navarra 
para  legislar:  pero  La-Ripa  sostiene  se  trataba  de  los  fueros 
de  Sobrarbe  en  la  carta  del  obispo.  La  razón  mas  fuerte  que 
alega  en  favor  de  su  antigüedad,  es  hacerse  mención  de  ellos 
en  los  dos  privilegios  á  los  ronoaleses,  de  que  hemos  hablado 
en  los  reinados  de  Don  Sancho  I  y  Don  Sancho  el  Mayor.  Ade- 
más, al  mencionar  estos  dos  privilegios  el  rey  Don  Gárlos  m 
de  Navarra,  dice:  «Otrosí,  por  razón  de  los  dichos  privilegios 
antiguos,  los  dichos  del  Val  del  Roncal  son  aforados  á  los  fue- 
ros de  Jaca  et  Sobrarbe.»  Cita  en  su  apoyo  las  opiniones  de 
Blancas,  Bríz  Martínez,  Merlanes  y  Gauberto,  y  al  tratar  de 
fijar  la  época  de  su  formación,  lo  hace  en  el  reinado  de  llde- 
brando,  rey  de  los  lombardos,  hácia  el  aüo  744.  Invoca  el 
testimonio  del  justicia  Juan  Jiménez  Cerdan,  quien  habia  di- 
cho que  en  Aragón,  «primero  hovo  leyes  que  reyes:»  y  final- 
mente sostiene  la  legalidad  de  que  el  reino  con  el  rey,  y  éste 
con  el  reino,  hiciesen  las  leyes,  y  aduce  las  autoridades  de 
Gauberto  Fabricio  y  jesuíta  Palao  (1 ). 


(l¡  Adverto  lamen,  aliquando  Re^em,  eliam  si  topnmos  sit,  non  ha* 
bere  ftcollatem  tetrnik  leges»  iiid«peiidenter  4  regno,  com  eniia  tota  po- 
teslat  legislativa  sit  prias  ín  coinmunitate,  cl  ex  illa  fueril  in  regem 
transíala;  potait  communilas  suh  hac  vel  illa  conditione  potcstalcm  Iradere, 
et  tune  commnnilas  Legislativa  ci  il  siniul  cuni  rege,  et  rex  cum  commu- 
nitas.  (Castro  Palao,  tomo  i,  TracL  111,  Disp.  1,  panto  XXII,  párrafo  U.) 
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B.  iuan  Brís  Máftinez  ha  emitido  otra  opinión,  diciendo 
que  los  fueros  de  Sobrarbe  se  formaron  durante  el  pontificado 
de  Adriano  II,  á  quien  en  unión  de  los  longobardos  elevaron 
su  consulta  los  sobrarbienses;  aunque  reconoce  que  muchos 
autores,  tanto  naturales  como  extranjeros,  pretenden  se  esta— 
blecieron  estos  fueros  en  San  Juan  de  la  Peña,  antes  de  la 
elección  del  primer  rey  García  Jiménez;  y  también  asegura 
que  hubo  leyes  en  Sobrarbe  por  las  que  se  rigieron  sus  cuatro 
primeros  reyes.  Blancas  sostiene  lo  mismo. 

Estas  tres  versiones  que  contienen  en  resumen  todas  las 
de  los  autores  de  menor  nota,  son  las  principales  emitidas 
acerca  de  la  antigüedad  y  época  de  los  fueros  de  Sobrarbe. 
En  nuestro  juicio,  la  del  P.  La-Rípa  es  la  que  mas  se  acerca  á 
la  verdad,  y  diremos  por  qué.  En  una  cuestión  tan  &lta  de 
pruebas ,  y  en  que  ni  aun  la  del  lenguaje  se  puede  aducir 
como  conjetura,  es  preciso  acudir  para  su  solución,  ó  al  me- 
nos para  la  mayor  probabilidad,  á  los  únicos  documentos 
oficiales  que  pueden  dar  alguna  luz  6  indicio  que  la  re8uel-> 
van.  No  alcanzamos  cómo  esta  cuestión  ha  llegado  á  dividir 
hasta  el  punto  que  lo  ha  hecho,  á  sábios  y  anticuarios,  toda 
vez  que  su  resolución  la  hallamos  nosotros  muy  natural  y 
de  ftcfl  explicación  en  el  preámbulo  6  prefocío  del  mismo 
fuero  (4). 


(1)  Eq  el  nombre  de  Jesu  Cbrisl,  que  es  é  será  nuestro  salvamento, 
empenmos  este  libro  por  siempre  remembramiento  de  los  ftonoe  de  So- 
brarbe é  de  Ghriatiaiidtd  extllamient^. 

Guando  Moros  conquirieron  Espaynna  snb  era  de  70S  aynnos  por  la 
traycion  que  el  Rey  llodrigor  filio  del  Rey  bitizanus  fizo  al  conde  D.  Ju- 
lián su  sobrino  que  sel  jacio  con  la  muyller  é  lo  vuo  á  su  sobrino  embia- 
do  á  los  moros,  et  pues  por  la  grant  onta  é  pesar  que  ovo  el  Conté  Don 
JnliaB  OTO  faUado  eon  non»  eon  ndramciiieliii.  Bey  de  Hamiecos  é  con 
Abofobn  et  aboali  é  otros  Reyes  de  Moros  et  Asieron  eiir  á  la  batailla  al 
Rey  Rodrigo  entre  Murcia  et  Lorca  en  el  campo  que  dicen  de  Sangoiwn 
el  ovo  ygraa  matanza  de  cristianos,  é  perdióse  y  el  Rey  Rodrigo  que  á 
tiempos  fué  trobado  el  cuerpo  en  un  sepulcro  en  Portugal,  que  avie 
escripto  que  allí  jaiia  el  Rey  Rodrigo,  entonces  se  perdió  Espaynna  de 
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A  pesar  de  su  disparatada  redacción ;  de  la  incoherencia 
que  advertirá  aun  el  menos  versado  en  estas  cuestiones^  y  qme 
pueden  muy  bien  consistir,  ya  en  la  versión  pripiitiva  al  ro- 
mance, ya  en  faltas  sucesivas  de  copiantes,  que  hayan  dqja^o 
este  preámbulo  en  el  triste  estado  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, aun  asi,  da  los  suficientes  datos  para  decidir  la  cuestión 
de  un  modo  que  raya  en  la  evidencia.  Si  falta  cohee^on  en 
sus  ideas,  al  menos  las  contiene,  y  lo  preciso  es  buscar  eu  la 
historia  una  época  dada  á  que  puedan  ji^plicarse  esas  ideas, 
aunque  inconexas,  que  en  él  encontramos.  DiceQjps  que  con 
la  invasión  árabe  se  perdió  la  España  de  mar  á  mar,  excepto 
los  puntos  que  cita:  que  en  las  montaiSas  de  Sio^rarbe  y 
sa  se  alzaron  muy  pooas  gentes,  que  luego  llegaron  ¿  mas  de 
trescientos  caballeros  -,  y  que  con  las  presas  y  ganancias  de 
las  cabalgadas  entró  en  ellos  la  envidia  y  el  desórden:  que 
para  poner  remedio  á  semejante  estado,  consultaron  con  el 
Papa  y  con  los  lombardos  y  franceses;  y  que  todos  les  acon- 
sejaron tuviesen  rey  que  los  acaudillase,  y  qye  aptesformilr 
sen  leyes  juradas  y  escritas:  que  asi  lo  hicieron,  y  nom- 


mará  mar  cntroa  los  Puerlos,  sinon  en  Galicia,  las  Asluria;?  ala  Alava, 
bizcaya  é  de  la  otra  part  bartari  la  berueca,  é  deiari  anso  é  sobre  jaca  et 
encara  Roncal  é  ensarasalz  sobrarbe  é  aynsa.  En  estas  montayDas  se 
abaron  mni  poeas  gmtes  é  diénmae  apie  ÜMieiido  eaval^M  é  pudié- 
ronse 4  oavaylJoB  é  partían  los  tienes  4  Ips  plus  esfonados  entrao  que 
faeron  en  estas  montayAas  de  aynsa  é  do  Sobrarbe  plus  de  800  á  cabay- 
Ilo  et  non  era  ya  ninguno  sobre  las  ganancias  et  las  cavalgadas  barayla- 
ban  qui  firics  pro  olro  é  fó  embidia  grant  cnlre  ellos  é  sobre  las  caval- 
gadas varayllavan  é  ovieron  iur  acuerdo  que  Iramitiese  en  Roma  porSey- 
llar  como  farien  al  Apostóligo  aHdAiraf^  qui  estoco,  era,  é  qlro  si  4.l4fp- 
iMurdia  qne  son  ta»»  de  grant  jiutjcía  oten  franoUet  estoco,  trftvmasiiBrwi 
les  decir  qae  oviesen  Rey  por  qui  se  cabdeyllasep.  Et  pr¡meramen|e.qiio 
oviesen  lares  establecimientos  jurados  c  escriptos  ct  ficieron  como  Ies 
conseyllaron.  Et  escribieron  lures  fueros  con  consello  de  Lombardos  é 
franceses  quanlo  meyllor  pudieron  como  bornes  que  ganaban  las  tierras 
de  los  Moros  é  pues  esleyeron  Rey  al  Rey  Don  Pelayo  qae  fó  de  linage 
délas  godos  é  gnofieo  de  Asjbirias  é  de  todas  las  montaynas  4  moros. 
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braron  por  rey  ú  Don  Pelayo.  Excepto  la  úlliiua  idea  del  Dom- 
bramiento  de  Pelayo  en  Sobrarbc  y  Ainsa,  que  no  merece  se 
refute,  y  que  solo  debió  presentarse  en  el  primitivo  preám- 
bulo, como  ejemplo  seguido  ya  en  Asturias,  aun  antes  de  su 
consulta  á  los  extranjeros,  todas  las  demás  ¡deas  expresadas 
en  6\  son  lógicas,  consecuentes,  probables  y  conformes  á  las 
historias  nacional  y  extranjera.  Cierto  es  que  se  cita  el  nom- 
bre de  Aldebrando  aplicándosele  al  Papa,  y  que  no  ha  exis- 
tido otro  á  quien  se  haya  dado  el  nombre  de  Hildebrando,  que 
Gregorio  VII;  pero  el  resto  de  las  ideas  del  preámbulo  des- 
truyen completamente  esta  a[)l¡cacion  del  noiiihi'c  al  Papa, 
no  solo  porque  durante  este  habia  ya  reyes  en  Aragón  y  Na^ 
varra,  sino  porque  no  consta  so  hiciese  semejante  consulta,  ni 
exUtia  ya  el  reino  de  los  lombardos  como  cuerpo  de  nación; 
no  puede  por  consecuencia  aplicarse  tal  nombre  al  Papa,  y 
por  el  contrario,  cuadra  perfectamente  al  resto  de  las  ideas, 
aplicado  al  rey  Aldebrando,  que  lo  fué  de  -los  lombardos  á 
mediados  del  siglo  VIH. 

Si  nosotros  logramos  encontrar  una  época  fija  á  que  pue- 
dan aplicai^e  las  ideas  esparcidas,  pero  légicas,  que  se  des- 
prenden del  preámbulo  citado,  esa  será  con  gran  probabili- 
dad  la  de  la  formación  del  primitivo  fuero  de  Sobrarbe.  £] 
P.  Abarca,  en  su  Historia  del  reino  de  Aragón,  y  Blancas  en 
-  sus  Ck>mentar¡06,  nos  hablan  de  dos  anteregnos  ó  períodos  en 
que  no  hubo  reyes,  y  suponen  el  primero  á  mediados  del  si- 
glo ViU,  es  decir,  inmediatamente  después  de  la  invasión  ára- 
be. Este  es  un  dato  que  conviene  perfectamente  con  el  estado 
descrito  por  el  preámbulo,  al  hnblai-  del  desorden  que  habia 
por  aquella  parte  de  España,  efecto  de  los  despojos  tomados 
en  la  guerra,  y  la  envidia  y  reyertas  que  cau88J)a  su  división 
cuando  no  tenían  rey.  Veamos  ahora  si  esta  época  concuerda 
con  la  de  los  lombardos  por  la  misma  fecha,  y  encontrarlos 
que  en  efecto,  desde  el  año  736,  Hildebrando  ó  Hilpranco  es- 
taba asociado  al  trono  de  los  lombardos  por  su  tío  Uní- 
prando,  rey  de  aquella  nación,  y  que  reinó  con  su  tío  hast^ 

lOHO  I?.  10 
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la  muerto  de  este  en  Enero  lo  mas  tardtí  de  744.  Quedó  Hil- 
debrando  como  rey  de  los  lombardos  unos  siete  meses ,  pero 
indignados  estos  contra  él  por  sus  vicios,  que  habia  tenido 
ocultos  durante  la  vida  de  su  tio,  le  depusieron  en  Agosto  del 
mismo  año,  según  escriben  Sigeberto  y  Zanetti  (1),  nombran- 
do en  su  lugar  á  Ratquis,  duque  de  Frioul.  En  este  año  se 
debe  pues  fijar  la  consulta  do  los  sobrarbien.ses,  pues  si  hu- 
biese sido  anterior  no  habrian  nombrado  á  Hildebrando,  sino 
á  Liutprando,  porque  el  primero  solo  fué  asociado  al  segun- 
do, y  tánicamente  rey  propietario  el  año  744.  Coincide  ron 
este  hecho,  la  coronación  de  Pepin,  rey  de  Francia,  quien 
siendo  soberano  de  hecho,  le  faltaba  el  titulo  de  rey,  y  de- 
seando tenerle,  mandó  á  consultar  al  Papa  si  dehcria  tomar- 
le, encargando  esta  comisión  al  obispo  Burchardo  y  á  Fulra- 
do,  abad  de  San  Dionisio.  Ocupaba  entonces  la  silla  apostólica 
el  Papa  Zacarías,  y  á  la  consulta  de  Pepin  respondió,  que  de- 
bía llamarse  y  titularse  rey,  ya  que  ejercía  el  poder  de  tal. 
Según  el  preámbulo  de  que  tratamos,  la  contestación  del 
apostólico  á  los  Sübrarbienses  fué  idéntica:  y  como  todos  los 
demás  actos  se  ajustan  perfectamente  on  sus  fechas  y  nom- 
bres, este  del  Papa  Zacarías,  que  tuvo  el  pontificado  desde  el 
año  741  al  752,  no  deja  duda  alguna  de  que  el  apostólico  á 
qae  se  refiere  el  preámbulo  era  el  Papa  citado.  La  respuesta 
dé  los  franceses,  parecida  á  la  de  Zacarías,  viene  en  nuestro 
apoyo,  porque  naturalmente  Pepin,  que  acababa  de  tomar  el 
titulo  de  rey,  darla  igual  consejo  á  los  que  le  consultaban  só- 
bre  la  forma  de  gobierno  que  habían  de  adoptar.  Por  otra 
parlOt  todas  estas  fechas  y  acontecimientos  no  se  oponen  en 
modo  alguno  al  reinado  en  Sobrarbe  de  García  Jiménez,  4^ 
tantos  y  tan  respetables  historiadores  autorizan,  porque  aüñ-^ 
qáé  U  respiíesta  del  Papa,  de  los  lonibardos  y  de  los  fráiice- 
ses,  m  retnísase  hasta  fines  de  19%  eií  qtie  sé  reiinio  el  par- 


tí) Hel  regno  de  loDgobi^tomo  II. 


Digitized  by  Google 


FÜEHOS  (ÍKNEIIALES.  %M 

luiiiento  frcincós  en  ¡Soissons  para  proclamar  rey  Pcpiii, 
sicMiiprc  tendremos  á  Jiménez  por  rey  de  Sobrarbe  basta  7^ 
en  que  murió. 

La  alusión  del  apostólico  no  puede  aplicarse  en  modo  al- 
íiuno  á  Adriano  II,  como  pretenden  Briz  y  Blancas,  porque 
osle  Papa  lo  fuó  desde  8(57  á  872.  En  estas  fechas  ya  los  so- 
brarbíenses  tenían  por  octavo  rey  á  García  Iñíguez,  y  hacia 
un  siglo  que  no  existiü  ol  reino  lombardo,  después  que  Cario 
'  Magno  cogió  prisionero  en  Pavía  á  Didier,  su  último  rey.  Ma- 
yores dificultades  se  oponen  al  dictamen  de  Moret,  por- 
que si  ninguna  circunstancia  del  preámbulo  se  puede  aco- 
modar al  de  Itríz  y  Blancas,  mucho  menos  aplicable  es  á  la 
época  de  Gregorio  Vil  y  Don  Ramiro  I,  dos  siglos  después. 
Resulta  pues,  que  del  dato  oficial  que  suministra  el  preám** 
bulo  de  los  fueros  de  Sobrarbe,  se  deduce  Idgicamente  y  con 
mas  probabilidad  que  ninguna  de  las  opiniones  sentadas  hasta 
hoy,  que  la  fecha  de  las  primitivas  leyes  de  aquel  reino»,  debe 
fijarse  entro  el  año  744  y  752  en  que  se  hizo  la  consulta,  y 
vino  ó  debió  venir  la  respuesta  de  los  consultados. 

Es  un  error  generalmente  admitido,  que  los  distintos  ejem- 
plares que  existen  de  este  fuero,  contienen  las  leyes  primitivas 
de  los  sobrarbienses,  navarros  y  aragoneses.  Nosotros  tene- 
mos á  la  vista  copia  de  uno  de  los  mas  acreditados,  que  es  el 
de  lúdela,  concedido  á  esta  villa  por  Don  Alonso  el  Batalla^ 
dor  en  1422,  y  de  su  exámen  deducimos,  que  en  esta  compi- 
lación hay  leyes  del  primitivo  ftiero;  otras  que  pertenecen  á 
distinto  raino;  algunas  posteriores  á  la  fecha  de  la  concesión 
del  fuero  á  Tudela,  y  otras  especiales  y  particulares  á  esta  vi- 
lla. Jkiz  y  Mancas  dtan  cuatro  leyes  que  creen  fueron  las 
primeras  que  se  formaron  en  Sobrarbe,  y  que  según  su  con- 
tenido, mas  que  disposicioiies  legales,  son  lad  cláusulas  y  cofi- 
diciones  del  convenio  establecido  entre  el  primer  rey  y  sos 
electores.  En  esta  especie  de  constitución  se  pactaba,  que  el 
rey  quedaba  obligado  á  mantenerios  en  paz  y  justida,  y  á 
mejorarles  sus  fueros  según  .las  necesidades  del  reino;  que  lo 
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que  se  conquistase  de  moros  se  había  de  repartir,  no  solo  en- 
tre los  ricos-hombres ,  sino  entre  los  caballeros  é  infenzo- 

,  sin  que  los  extranjeros  tuviesen  nunca  la  menor  partí» 
cipacion:  que  el  rey  no  podría  juzgar  causa  alguna  «no 
interviniendo  el  consejo  de  sus  sdbditos;  y  finalmenfe  se 
estatuyó ,  que  el  rey  no  emprendería  guerras ,  confirmaría 
paces  ó  treguas,  ni  resolvería  negocio  alguno  de  gran  conside- 
ración, sin  aprobación  y  consentimiento  de  los  señores  ó  tícos- 
hombres  del  reino.  Beuther  añade  otra  ley,  en  que  se  mar* 
caba  el  número  de  doce  consejeros.  Otras  dos  citan  Bríz  y 
Blancas,  de  las  que  una,  solo  es  aplicable  á  Aragón,  porque 
se  trilla  de  la  institución  del  Justicia,  de  que  hablaremos  á  su 
tiempo,  y  otra,  cuyo  texto  latino  es  aplicable  á  Tsavurra,  no 
fciolo  porque  so  halla  incluido  lo  que  dispone  en  el  fuero  que 
nos  ocupa,  sino  porque  la  vemos  adoptada  Iucíio  en  el  Gene- 
ral del  reino.  Dícese  en  ella  ,  como  adición  á  la  segunda  de 
las  que  hemos  citado,  «que  si  acaeciese  la  sul)i(la  de  un  rey 
extranjero  al  trono,  solo  pudiese  tener  para  su  servicio  cinco 
personas  extranjeras,  aunque  sea  estando  en  batalla.))  El  ha- 
llarse estas  prescripciones  incluidas  sustancialmente  en  la  ley 
primera  del  fuero  de  Sobrarbc,  y  trasladádose  luego  al  Cieno- 
ral  ,  es  suficiente  prueba  de  que  compusieron  las  bases  del 
pacto  anterior  á  la  monarquía. 

Conviene  en  esta  ¡dea  Vanf^uas,  (¡uien  al  hablar  de  la  an- 
tigüedad y  origen  del  fuero  de  Sobrarbe,  después  de  mani- 
festar su  opinión  de  haberse  escrito  primifivanienle  en  latin 
como  el  (le  Estella  y  oíros,  dice:  «Vo  sospecho  que  el  fuero 
original  de  Sobrarbe  contenia  muy  pocos  artículos,  reducidos 
principalmente,  á  la  forma  de  levantar  rey,  su  juramento  y  lab 
prcrogativas  de  la  nobleza  y  del  país  de  Sobmrbe.» 

Un  detenido  esludio  del  fuero  de  Sobrar])e ,  y  el  conoci- 
miento profundo,  aimque  muy  difícil,  de  aí(uellos  siglos,  po- 
dría dar  á  conocer  las  leyes  (juc  |)erteneccn  á  la  época  pri- 
mitiva en  la  compilación  ([ue  nos  ocupa.  Llamamos  época 

primitiva}  )a  que  se  reliyre  a)  ti^wjx)  da  h  consulta  hwlax  por 
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loíí  sobro r))icnscs  al  Papa,  franceses  y  lombardos,  en  virtud 
de  cuya  contestación  se  liicieron  algunas  leyes  y  so  eligió  rev. 
Un  trabajo  de  esta  clase,  si  bien  do  cxlraordinai  io  mérito  ,  no 
tendría  aplicación  práctica,  y  seria  de  escasa  utilidad  :  nos- 
otros nos  hemos  detenido  en  él ,  lo  suíiciento  para  probar 
cuanto  hemos  dicho,  acerca  do  los  distintos  elementos  de  que 
se  componen  las  diferentes  compilaciones  ó  ejemplares  que  se 
conocen  con  el  título  de  Fuero  viejo  de  Sobrai  be. 

Desde  luego,  y  además  de  las  citadas  por  Briz,  calilícamos 
de  ley  primitiva,  la  décima:  trátase  en  ella,  de  que  cuando  se 
presente  en  pleito  un  caso  que  no  esté  previsto  por  la  ley, 
se  asocie  el  juez  de  siete  sábios  y  de  los  jmados  de  la  villa, 
y  que  oido  el  consejo  de  estos  asociados,  fallo  el  pleito ,  y  se 
manda  que  sea  sentencia  lirme  y  valedera  para  siempre  «e 
esUihlecidü  por  fuero.-»  Ksta  facultad  leííislativa  dada  al  simple 
consejo  ó  asesores  ile  un  juez  de  cualquiera  villa  ó  lugar,  no 
podía  haberse  dictado  por  ley  sino  antes  de  la  monarquía,  y 
recuerda  el  fuero  castellano  de  albedrío.  Las  leyes  108,  112, 
13:>,  -136,  137,  13Í),  140,  193,  23i  y  281  no  hay  la  menoi' 
duda  de  que  son  primitivas,  porque  en  su  contexto  se  dice  ex- 
presamente que  jiertenecen  al  primitivo  fuero.  La  85  de- 
muestra á  su  íinal  que  no  es  primitiva,  porque  cita  á  los  se- 
ñores de  caberos^  y  las  caberias^  de  donde  luego  vinieron  los 
palacios  de  cabos  de  armería,  son  de  creación  posterior.  Lo 
mismo  sucede  con  la  18i,  cuyo  titulóos  uQui  da  teslufos;» 
esta  voz  es  mas  moderna  qu(í  el  resto  del  romance  usado  en 
el  fuero,  en  que  á  los  testigos  se  llama  siempre  testmionias. 
Igual  idea  se  deduce  de  la  220,  en  que  se  dice:  «  Et  es  fuero 
que  todo  homo  que  ficiese  molino,  ó  en  rio  capdal,  assi  como 
Aragón,  ó  Ebro,  ó  Cinca,  ó  Segre,  Runna,  ó  Tallo  ó  Duero^ 
etc.;»  es  evidente  que  al  citar  los  dos  últimos  ríos  se  legisla 
también  para  ellos,  y  como  el  primer  rey  de  Navarra  que  ex- 
tendió sus  conquistas  hasta  estos  ríos  fué  Don  Alonso  el  Bata- 
llador, se  deduce  lógicamente  que  esta  ley  debe  soi-  suya,  ó 
por  lo  menos  de  Don  Sancho  el  Mayor ,  que  como  conde  de 
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Castilla  tuvo  señorío  sobro  ol  Duero,  y  tal  voz  sobro  alguna 
comarca  regada  por  el  Tajo.  En  cuanto  á  leyes  conloniilas  en 
esta  compilación,  que  tengan  origen  distinto  al  de  Sobrarle, 
las  hay  numerosas  y  que  prueban  y  justifican  nuestra  opinión, 
de  que  no  todas  las  que  la  componen  son  primitivas  origi- 
nales, y  por  consecuencia  de  Sobrarbe.  La  119,  que  trata 
del  moro  cautivo,  dice  terminantemente  (pie  está  tomada  del 
Wu'vo  de  (( fnfanzoncs  de  Aragón,  hedió  en  JJenaveut  por  un  ca- 
tivo moro  que  entró  en  la  iglesia. ))^Lüí  120  sobre  justicia  que 
non  face  dreylo,  empieza  asi:  «mandamos  j3or /«ero  de  Aragón:)) 
lo  mismo  dicen  las  130  y  217.  =  La  131  del  JUij  que  compra 
heredat ,  dice:  nEt  es  á  saber  por  fuero  de  los  mellores  Infanzo- 
1WS  de  Aragón^  eic.'.))  la  \ '•')■')  empieza:  (lEt  es  fuero  de  Ara- 
gón ef  de  Kavarra.»  La  185  sobre  «Qui  bal  a  illa.»  dispo- 
niendo el  rcparliniiento  de  las  novenas  y  rienzos,  se  dice:  «De 
toda  bataylla  que  fuere  íirmada  en  poder  de  justicia  c¡ue  juzga 
por  fuero  de  Aragón.»  Finalmente,  en  la  23'>  sobrf^  no  resccbir 
razonador,  se  lee:  «Nuyll  alcalde  por  fuero  nuestro  é  de  Zara- 
goza c  de  Tudella,»  lo  cual  no  solo  prueba  que  esta  ley  se  dió 
después  de  la  reconquista  de  Zaragoza,  sino  también  de  la  de 
Tudela,  que  fué  ])Osterior:  y  si  alguna  duda  quedase  de  que  la 
compilación  de  Tudela  que  nos  ocupa,  es  muy  posterior  ,'\  la 
fecha  de  la  conquista,  lo  probaría  la  siguiente  nota  puesta  al 
final  de  esta  ley:  ÍIoc  dedil  pro  judicio  Joannes  Pcregriui  al- 
caldus  in  ecclesia  Sancti  Jacobi  XXXI  día  de  Julio  de  consüio 
juratorum,  Tutelh\  /^m  1 28.')  [año  1247). 

Las  leyes  230  y  237  son  del  i-ey  Don  Sancho  el  Sabio,  y 
están  dadas  en  Pamplona  el  año  1192,  es  decir,  setenta  des- 
pués de  la  concesión  del  fuero  á  Tudela ;  lo  cual  demuestra, 
que  el  primitivo  código  otorgado  á  la  villa  ,  no  era  tan  com- 
pleto como  el  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Estas  dos  leyes 
que  versan  sobre  las  formalidades  de  los  desafíos,  están  en  la- 
tín, y  no  por  cierto  muy  bárbaro,  siendo  las  únicas  que  en 
todo  él  se  leen  en  tal  idioma.  La  2o0  es  una  Fazaña  ó  sen- 
tencia del  rey  Don  Alioné ,  muy  posterior  al  principio  de 
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aquellas  monarquias.  Finalmente,  laa  284, 285,  304,  803, 317 
y  32b  pertenecen  exclusivamente  á  Tíldela,  y  son  especiales 
privilégíós  de'  su  población ,  que  pudieron  serie  concedidos 
pairticularmente  al  tiempo  de  otorgarle' et  fiiero  de  áofcrarbe, 
ó  posteriormente* 

'  Por  laá  ligero  análisis  se  ve,  que  aunque  esto  código  lle- 
va el  nombre  de  Yiejo ,  todas  sus  leyes  no  son  primitivas, 
y  que'  tiene  agregaciones  muy  dificiles  de  distinguir  en  su 
totalidad',  aunque  estén  parcialmehte  indicadas  en  algunas 
de  Sus  leyes.  Cuando  se  biso  la  versión  al  romance,  d^íe- 
ron  intercalarse  muchas  modeirnás,  de  no  baberse  traduoí* 
do  en  el  intervalo  del  ál  443|>',  lo  que  nos  parece  im- 
probable, por  la  clase  misma  del  romance,  muy  poco  impreg- 
nado de  voces  latinas  ó'  latinizadas,  como  se  usaba  eñ'  los 
siglos  XI,  Xlji  y  Xm,  Ouándo  empezó  á  verificarsé  lá  transición 
de  uno  k  otro  modo  de  hablan  y  ^  ósto  dicbo  con  perdón 
de  Pelliccr,  (|ue  se  empelió  en  sostener  la  antigüedad  del  ro- 
mance hastá  sobre  el  latín.*  La  compilación  que  se  conoce 
debe  ser  á  la  que  alude  Yanguas  eñ  su  articulo ,  Tudela,  he- 
cha por  esta  ciudad,  y  que  parece  sirvió  de  base  para  la  for- 
mación del  Fuero  general. 

Trescientos  treinta  y  tres  leyes  comprende  la  colección  de 
Tudela,  sí  bien  las  prescripciones  legales  son  muchas  mas, 
porque  hay  ley  que  resuelve  infinitos  casos  de  una  misma 
materia,  y  otras  que  tratan  en  un  solo  contexto  toda  su  doc- 
trina. Es  indudablemente  este  código  uno  de  los  mas  com- 
pletos de  todos  los  españoles  que  siguieron  al  Fuero  Juzgo 
y  anterior  á  las  Partidas.  Comprende  la  legislación  que  podía 
bastar  para  una  sociedad  naciente;  pues  como  tal  debe  con- 
siderarse la  c(iic  á  mediados  del  siglo  VIH  estaba  libre,  ó  al 
menos  se  sostenía  contra  los  moros,  en  a(¡uella  parle  del  Piri- 
neo. Como  código  poco  conocido;  como  b.ise  de  la  legislación 
navarra  y  aragonesa,  y  como  gran  auxiliar  para  conocer  el 
estado  social  de  los  siglos  mus  inmediatos  al  principio  de  la 
reconquista,  merece  nos  ocupemos  ligeramente  de  él,  á  pesar 
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(le  lo  casi  ininteligible  ilc  algunas  ele  sus  leyes,  por  lad  faltad 
en  la  vci'sion  ó  por  los  sucesivos  errores  de  los  copianteB. 

Prescribíase  en  la  VIII,  que  el  rey  pusiera  jueces  en  su 
reino;  que  estos  perteneciesen  ú  las  clases  de  ricos-homes  6 
fídalgps,  mesnaderos  y  vecinos  de  la  villa  donde  hubiesen  de 
ejercer. «En  la  IX  se  admitía  la  elección  indirecta  de  los 
alcaldes  en  terna,  pues  mandaba  que  los  jurados  de  las  vi* 
Has  propusieran  tres  personas  al  rey  ó  al  señor  de  la  vi- 
lla y  que  estos  eligiesen  una  de  las  tres:  que  los  alcaldes  ce- 
lebrasen tribunal  los  lunes,  miércoles  y  viernes  con  asistencia 
de  los  jurados  de  la  villa ,  ó  en  su  lugar ,  de  siete  hombres 
buenos  de  la  villa :  que  el  alcalde  extendiese  acta  de  la  de- 
manda y  respuesta,  y  senlenciase  el  pleito,  y  que  si  el  señor 
confirmaba,  no  hubiese  mas  apelación  ni  instancia;  (tquesiasi 
non  fuese  nunqtM  se  acabar ian  los  pleitos.»  £1  alcalde  debía 
celebrar  cort  ó  sea  tribunal,  tres  días  á  la  semana,  para  oír 
y  follar  pleitos.  Pero  cuando  el  caso  litigioso  no  estaba  com«» 
prendido  en  el  fuero,  debía  oír  á  los  jurados  ó  ú  siete  hom^ 
bres  buenos  del  pueblo.  £1  rey  ó  el  señor  aprobaban  las  sen- 
tencias antes  de  la  creación  del  tribunal  llamado  corte  ó  de 
apelación. 

La  mujer  casada  no  quedaba  obligada  por  la  XV ,  á  las 
deudas  que  contnqese  sin  saberlo  su  marido,  á  no  que  fuese 
hostalera  ó  mercadera ,  porque  éhtonces  el  marido  debía,  se^ 

.  j^un  fuero,  responder  de  la  deuda. fiíio  de  ganancia:,  que  era 
el  habido  de  soltero  y  soltera,  debía  tener  de  los  padres  por 
legitima ,  según  la  ley  XVII ,  cinco  sueldos  por  bienes  mue^ 
bles  y  una  peonada  de  tierra  por  inmueble;  y  si  los  padres 
no  le  dejasen  esta  legitima,  debía  entrar  á  partir,  según  fue- 
ro ,  con  los  íillos  de  bendición ,  los  bienes  del  padre  ó  ma- 
dre muertos. la  XIX  se  asienta  la  máxima,  quequidel 
todo  deshereda^  en  todo  hei'eda^  tratándose  de  las  donaciones  del 
viudo  6  viuda ,  en  perjuicio  de  los  hijos,  á  no  que  los  bienes 
fuesen  gananciales.  aLa  XXXIX  permitía  coger  tn  prenda  el 
cuerpo  de)  deudor  muerto,  siempre  qué  se  hiciese  fuera  de 
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deada,  y  no  darle  sq^ltura  hasta  qae  la  deuda  se  pagase. 

En  la  XLn  se  admitía  la  prisión  por  deudas  y  calonias  6 
multas;  p6i*oel  reclamante,  debia  mantener  al  deudor  en  la 
prisioD,  y  darle  por  fuero  una  miSlada  de  pan  y  un  vaso  de 
agua  todos  los  dias;  sí  él  deudor  moría  en  la  prisión,  el  aeree* 
dor  no  pechaba  homicidio.BBGn  los  pleitos  sobre  reconoci- 
miento de  prole,  si  la  madre  no  pedia  presentar  testigos,  ó 
estos  se  hubiesen  muerto,  y  el  padre  n^ba,  debia  leTantar 
aquella  el  hierro  caliente ,  según  la  LlII,  é  si  Dios  le  face  mee^ 
di  que  non  se  quema  la  motio,  débeser  ftllo  de  aquel  padre:  si 
la  soliera  tenia  un  hijo  y  le  exponía  en  iglesia  ó  en  puerta,  de- 
bia ser  azotada  por  todala-vflla.BBLa  ley  UV  se  ocupa  jde  los  hi- 
jos il^itimos:  al  adulterino  de  padre  y  madre  se  le  llama  Catn- 
pix^  y  no  podia  heredar  de  padre  ni  de  madre,  ni  estos  de  él, 
sí  hubiere  otros  hijos  legitimes ;  pero  tenían  una  pequefia  le- 
gitima de  dos  sueldos,  seis  dineros  y  media  peonada  de  lier- 
ra.»Al  hijo  de  casado  y  soltera  se  le  llamaba  /bmecino,  y  to- 
maba del  padre,  en  todo  caso,  so  legitima  de  cinco  sueldos 
y  una  peonada  de  tierra;  sin  que  pudiese  tener  mas;  pero  he* 
redaba  en  todo  á  la  madre  y  esta  de  él,  mas  no  el  padre.=:£l 
hijo  de  soltero  y  soltera ,  que  es  el  de  ganancia  ^  heredaba  de 
padre  y  madre  cuanto  estos  querían  dejarle,  de  no  haber  hi- 
jos legítimos,  en  cuyo  caso  solo  tenían  obligación  de  dejarle 
diez  sueldos  y  una  peonada  de  tierra :  la  última  disposición 
está  bastante  confusa  en  la  ley,  pero  se  deduce  claramente  lo 
que  manda,  por  lo  dicho  respecto  á  los  anteriores  ilegítimos: 
lo  mismo  se  observaba  en  cuanto  á  los  hijos  de  los  clérigos. 

En  la  LVIl ,  con  motivo  de  la  falsedad  ó  verdad  de  los  do- 
cumentos ó  escrituras,  se  marcan  las  rormalidades  y  trámites 
de  la  prueba  del  hierro  caliente.  Se  reconocia  primero  la  ma- 
no del  que  debia  llevar  ó  alzar  el  hierro,  y  si  liahia  en  ella  al- 
guna llaga,  vejiga  ó  arañazo,  se  marcaba  con  tinta  y  se  ponía 
un  guante  de  lino  sellado  con  el  sello  del  alcalde;  á  los  ires 
dias  concurría  todoel  mundo  á  la  iglesia,  y  allí  secalentabael 
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liieiTOCon  leña  llevada  por  el  demandante,  después  do  ben- 
decido por  los  clérigos:  en  este  acto  juraba  el  actor  que  pe(lia 
con  derecho,  y  el  reo  que  no  se  consideraba  obliííado:  qui- 
tábase luego  al  (juo  dobia  levantar  el  hierro,  el  guante  sellado 
que  leiiia  puesto,  y  se  le  reconocía  nuevamente  la  mano,  vol- 
viendo á  marcar  con  tinta  las  vejigas,  llagas  ó  arañnzos  que  en 
ella  tuviese.  En  esta  disposición,  se  mandaba  sülir  de  la  iglesia 
á  todas  las  gentes,  excepto  el  alcalde,  los  testigos  nombrados 
por  las  partes,  y  el  que  dcbia  levantar  el  hierro:  cerradas  las 
puertas  de  la  iglesia,  se  tocaban  solemnemente  las  campanas, 
y  los  testigos  explicaban  al  reo  o  á  su  campeón  cómo  habia  de  co- 
gerel  hierro  en  la  palma  de  la  mano,  encargándole  no  moviese 
el  pié  izquierdo,  ni  diese  un  solo  paso  con  el  derecho,  registrán- 
dole nuevamente  la  mano  para  que  no  tuviese  en  ella  papel  ó 
arena  :  sacado  el  hierro  del  fuego,  le  ponian  los  testigos  sobre 
dos  ladrillos  separados  y  se  pasaba  por  él  un  cerro  de  lino;  si 
el  cerro  levantaba  llama,  estaba  el  hierro  en  disposición  de 
hacer  la  prueba;  en  caso  contrario ,  se  volvia  al  fuego  hasta 
que  se  cumpliese  este  requisito:  ya  en  disposición,  los  testigos 
decian  al  demandado:  aToma  el  hierro:)>  si  este  vacilaba,  le  re- 
petían la  orden  hasta  tres  veces,  y  si  se  negaba  á  cogerle,  el 
demandado  perdía  su  pleito:  si  le  cogía  y  levantaba,  se  le  vol- 
via á  j)nner  el  guante  y  sellarle  la  mano:  á  los  tres  días  justos 
se  quitaba  el  guante  y  se  reconocía  la  mano;  si  los  testigos 
declaraban  que  habia  quemadura,  el  demandado  perdía  su 
pleito;  sí  decian  lo  contrario  ,  lo  perdía  el  demandante.  Si  los 
testigos  discordaban,  podían  trabar  entre  sí  la  batalla  que  acor- 
dasen, de  hierro  caliente,  bastón  ó  desafío  de  hidalgos,  ó  la 
que  por  fuero  correspondiese;  pero  si  las  partes  no  consentían 
en  esta  nueva  prueba,  el  alcalde,  como  (juc  habia  presencia- 
do todos  los  actos,  debía  decidir.  Cuando  los  testigos  y  alcal- 
de dudaban  sí  habia  ó  no  quemadura,  llamalian  dos  herre- 
ros, que  bajo  juramento  decian  su  opinión,  y  el  negocio  con- 
cluía con  su  declaración.  Tal  era  en  Navarra  la  famosa  prueba 
ú  balaiUa  del  hierro  caliente ,  que  la  Iglesia  antes  que  nadie 
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trató  de  abolir,  excomulgando  al  clérigo  que  bendijese  el 
hierro  en  la  iglesia.  Ya  hemos  visto  que  en  Castilla  se  usaron 
iguales  ó  parecidas  ceremonias. 

La  ley  LYIII  señala  las  formalidades  para  el  combate  de 
bastón  ó  lát¡go.=sPrescindiendo  de  los  plazos  que  el  alcalde 
debía  dar  al  retador  para  buscar  y  encontrar  campeón  coigual 
al  del  retado ,  y  suponiendo  ya  dos  combatienlcs  en  disposi- 
ción de  ser  admitidos,  el  campeón  del  retado  sufría  una  me- 
dición exacta  de  estatura,  anchura  ,  biazos  y  piernas,  y  luego 
se  procedía  á  la  medida  del  campeón  })ro.senla(lo  por  el  rota- 
dor: sí  en  treinta  días  no  presentaba  camis  ón  coigual  al  del 
retado,  perdía  su  pleito  y  pairaba  además  la  multa  de  sesenta  y 
siete  sueldos  y  seis  dineros  al  señor.  Admitidos  ya  los  cam- 
peones, velaban  los  dos  por  ¡a  noche  en  la  ií:le>¡a  sus  escudos 
ó  cestos,  y  sus  bastones  ó  Iáti,2;os;  y  al  dia  siiíuiente  eran  sa- 
cados al  campo,  en  donde  ya  los  testigos  hablan  rolocado  las 
corseras  ó  mojones;  el  combatiente  que  salía  de  estos  lérmi-' 
nos,  se  declaraba  vencido;  las  partes  no  podían  decir  nada 
durante  el  combate  á  los  campeones:  si  ninguno  de  estos  se 
daba  por  vencido  el  primer  dia  de  sol  á  sol,  los  retiraban  los 
testigos,  y  al  día  siguiente  continuaba  el  combate  hasta  que 
sucumbiese  ó  se  diese  })or  vencido  uno  de  ellos. 

La  ley  LIX  habla  del  combate  entre  los  hidalgos;  ex- 
presa los  casos  en  que  debía  verificarse:  no  admite  caujpeo- 
nes  (jue  no  sean  nobles,  y  las  formalidades  son  las  mismas 
que  en  el  combate  de  villanos  ó  de  bastón  ;  solo  (pie  los  hi- 
dalgos debían  eond)atii-  t  on  caballos  ,  armadui'as  y  armas 
iguales.  Kn  cuanto  á  las  formalidades  para  los  desafíos,  ya  las 
hemos  indicado  al  hablar  de  Don  Sancho  el  Sabio  ;  y  visto 
tenían  gran  analogía  con  las  del  ricpto  castellano  de  íijosdalgo. 

La  lev  LXVl  contribuye  al  esclarecimiento  del  estado  so- 
cial de  aquel  país  en  los  nrinieros  siizio-  de  la  reconípiista. 
si  el  clcrifjo^  dice,  miüurc  á  moro  ó  ú  judio  drl  rr)/.  ó  á  muro 
del  infanzón ,  debe  pcit'ir  por  el  moro  indo  quanlo  del  ent  po- 
dría aver  su  $e¡jnnoi\  á  venta  como  de  bestia,  de.,»  y  algo  mas 
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abajo:  «li  es  fturo  que  hom  pmk  peinnornr  al  mro  por  c2a«< 
mas  ie  sti  seynnor^  asi  ctnm  á  bestia  de  cuatro  picdesj)  ¡Tal  era 
el  respeto  ú  la  humanidad!  ¡El  ser  mas  privilegiado  de  la  crea- 
ción; la  imágen  de  la  divinidad,  se  veia  equiparada  á  las  bes- 
tias de  cuatro  pies,  por  hombres  que  profesaban ,  idolatraban 
y  defendían  hasta  el  martirio,  una  religión  que  hace  iguales 
y  hermanos  á  todos  los  hombres! 

Por  la  LXVII,  el  marido  agraviado  debía  matar  á  los  dos 
adúlteros  cogidos  tn  fragaiUi;  si  solo  mataba  al  hombre  pecha- 
ba homicidio,  y  si  lo  castraba  sin  mandato  del  señor,  pechaba 
quinientos  sueldos  por  cada  testículo.— La  LXXIII,  que  trata 
de  las  deudas  de  cristiano  á  judio,  es  bastante  curiosa:  si  el 
Qristiano  no  tenia  con  qué  pagar,  no  debia  ser  molestado;  pero 
si  tenia  hijos  y  mujer,  estos  quedaban  obligados  á  pagar  la 
deuda;  si  tampoco  podían  pagar  y  loe  hijos  eran  dos,  el  padre 
podía  dar  uno  en  prenda,  y  el  judio  tenerle  preso  en  una 
casa  con  mandato  del  sefior,  dándole  una  meíllada  de  pan ,  y 
cuanta  agua  quisiese;  pero  sí  éí  preso  se  escapaba  ó  mataba 
al  judio,  no  teuia  pena,  siempre  que  se  ausentase  dé  la  villa 
ó  del  punto  en  que  el  padre  contrajo  la  deuda.  «Lo  mismo 
se  estiü>lece  en  la  LXXIY,  respecto  de  las  deudas  de  judio  6 
moro  á  cristiano,  excepto  en  la  parte  de  fuga  ó  muerte:  en  esta 
se  marca  la  fórmula  de  juramento  de  moros  y  judíos;  y  hasta 
doce  dineros,  juraban,  el  judio  en  la  falda  del  Rmoit  y  el  moro 
en  la  de  su  AÍfoquv,  y  de  doce  dineros  en  adelante,  uno  en  la 
sinagoga  y  otro  en  la  mezquita,  ts»  La  LXXYl  impone  cinco 
sueldos  de  multa,  al  judio  ó  moro  que  fuese  sorprendido  en 
acto  de  infidelidad  á  su  mujer  propia,  con  otra  judia  ó  mora; 
pero  si  fuesen  sorprendidos  con  cristiana,  dtUien  ser  ambos 
quemados:  al  judio  le  era  lícita  la  poligamia  *de  tantas  muüh^ 
res  quoantas  ^eibemar  pudiere  por  fuero.» 

De  mencionarse  es  la  ley  XC.  Sí  un  deudor  no  tenia  abso- 
lutamente con  qué  pagar,  y  el  acreedor  le  cogia  por  el  vesti- 
do 6  cuerpo  y  le  llevaba  preso,  y  al  llevarlo  se  introducía  un 
nuevo  acreedor  entre  los  dos ,  y  podía  llevarse  el  preso ,  era 
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praferida  la  deuda  de  este  lUtimo;  quedando  en  libertad  el 
preso,  si  el  acreedor  últiino  consentíu  en  ello;  pero  entonces 
la  justicia  ataba  una  correa  al  brazo  del  deudor,  que  debería 
Nevar  puesta  Ínterin  no  pagase  la  deuda  y  la-misma  justicia  le 
quitase  la  correa:  mientras  la  llevaba,  ningún  otro  acreedor 
podia  mo1es(arle.»«Por  la  XCVI  se  declara,  que  en  los  pleitos 
entre  clérigos  y  legos  se  siga  el  fuero  del  demandado.» 
La  CLXXV  establece  el  juicía  de  batalla  por  el  robo  de  diez 
ovejas  en  adelante,  si  el  acusado  negare.=dBl  dueño  de  una 
cosa  hurtada  podia  recuperarla  de  quien  la  poseyese  de  buena  - 
fe  por  compra,  abonando  á  este  la  mitad  del  precio  por  que 
la  compré,  según  la  ley  CLXXX^En  la  CXCYI  se  supone  un 
caso  con  pena  especial:  si  alguno  herív  á  otro  delante  de  la 
reina  ó  de  la  esposa  del  señor,  debía  según  fuero,  adornar  á  su 
costa  la  cámara  de  la  reina  6  de  la  señora,  lo  mismo  que  so 
encontraba  al  tiempo  de  cometer  el  desacato;  y  si  esto  se  oo« 
metiese  delante  de  inftinzona,  debia  pedirla  perdón  por  medio 
de  doce  infonzonas  iguales  á  la  desacatada,  y.  doce  hombres 
iguales  al  marido,  y  besar  luego  el  pié  de  la  infonzona:  esta 
galantería  en  aquellos  tiempos  tendia  indudablemente  á  evitar 
desafios  entre  la  gente  noble,  por  cuestiones  amorosas  ó  do 
orgullo  y  etiqueta.»En  la  CCXXIX  se  trata  del  retracto  de 
abolengo,  é  imponía  al  vendedor  de  la  heredad  abolenga,  la 
obligación  de  avisar  á  todos  los  parientes,  si  la  querían  por  el 
tanto.»La  GCXLV  establecía  el  juicio  de  batalla  entre  padre  é 
hijo,  cuando  aquel  lo  quisiere  exheredar  contra  fuero:  debe 
entenderse  á  nuestro  juicio,  entre  los  herederos  que  institu* 
yese  el  padre,  y  el  hijo  exheredado;  porque  cuando  un  padre 
exhereda  á  su  hijo,  no  es  natural  que  se  lo  diga,  y  solo  cuan* 
do  aquel  muera,  habrá  derecho  para  reclamar  la  nulidad  de 
su  testamento ;  y  porque  como  el  padre  hasta  su  éltima  hora 
podia  variar  su  disposición  testamentaría,  no  parece  lógico 
que  llegase  el  caso  de  la  ley:  de  todos  modos ,  el  juicio  de  ba- 
talla entiéndase  por  campeones  coiguales,  otra  cosa  era  iropo- 
{)ible.«ssLa  CCf^  c>  una  foraña  füel  rey  Don  ^lonso,  quo  parece 
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por  uii  lado  lu  condeiiacioii  de  la  usura }  y  por  otro  indica 

respeto  á  lo  pactado;  según  sus  términos,  es  bastante  cnii.Mná- 

tíca.»Los  testigos  falsos  tenían  por  pena,  según  la  ley  (XLXIV, 

marca  con  el  badajo  caliente  de  la  campana  de  la  iglesia,  y 

destierro  de  la  villa. «  Kl  principio  troncal  que  domina  en  i 

este  fuero ,  se  observa  en  la  CCLXVU:  la  heredad  dada  por 

padre  ó  madre  á  sus  hijos  en  donación  propter  nt^ttoir,  volvía  * 

al  tronco  de  donde  habla  salido,  si  los  hijos  no  los  (enian  á 

su  vez. 

La  pena  del  que  hurtaba  gato  está  consignada  en  la  ley 
GCLXXV,  y  es  muy  original:  probado  el  hurto,  el  dueño  del 
gato  le  ataba  al  cuello  una  cuerda  de  un  codo  de  larga ,  y  la 
otra  punta  á  una  estaca  clavada  en  una  plazoleta  de  nueve 
pies  de  circunferencia:  echábase  entonces  grano  sobre  el  gato, 
poco  á  poco,  imitando  como  cuando  cae  en  una  muela  de 
molifto,  hasta  que  el  gato  quedaba  enteramente  cubierto:  ,  se 
media  luego  el  grano,  y  esta  medida  que  resultaba,  era  la 
multa  que  debia  pagar  el  ladrón.» El  que  mataba  perro  que 
guardaba  casa,  estaba  obligado  á  abonar  el  importe  del  per-^ 
ro,  según  justiprecio  de  su  amo,  cuanto  hubiesen  robado  á 
este  por  la  muerte  del  perro,  y  diez  sueldos  de  calonia;  '  pero 
si  el  acusado  negase,  la  ley  GCLXXXYIU  prescribe  la  prueba 
del  combale.«Bn  la  GCXC  se  prohibe  correr  la  res  destinada 
al  matadero:  se  fijan  los  casos  en  que  es  licito  correr  toros ;  y  ' 
no  se  imponen  penas  por  las  desgracias  que  ocürran;  «t  ¿fon* 
cas  d  teneditr  ó  tenedores  de  la  cuerda^  tnaUciosamente  non  /S* 
ckren  flox  ó  sokmra. 

La  GCXGIV  amplia  el  plazo  del  retracto  en  favor  del  pa- 
riente ausente  ó  ignorante,  á  un  afio  y  dia  deq[>ue8  de  hecha 
la  venta.»La  ley  CGXCVIQ  es  muy  notable:  el  marido,  según 
ella,  no  podia  disponer  de  las  arras  de  la  mujer,  ni  aun^que^ 
riendo  ella,  sin  el  consentimiento  del  padre  de  esta;  y  Jaltan- 
do  él  padre,  sin  el  consentimiento  de  todos  los  parientes  mas  ' 
cercanos  de  la  mujer  ;  siendo  nulas  todas  las  donaciones,  ven- 
tas, cambios,  etc.,  que  se  hiciesen  de  esta  clase  de  bienes,  sin 
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el  menoionaflo  reqoiáfo:  la  raison  de  ]a  lay  no  deja  de  ser  fi- 
losófica. Á  Cár  si  d  marido  éngainna  á  la  muyUer  qw  es  en  «u 
poder ^  áqud  tal  engaynno  non  débe  norer  d  éia  nin  probeylar  al 
márfcío.»— La  GCCYID  es  dé  justísima  severidad;  el  que  acusa- 
re á  otro  de  crimen  capitál,  6  que  trajere  consigo  destierro  o 
infamia,  y  no  probase  el  delito,  debería  sufrir  la  misma  pena 
que  se  habría  impuesto  ál  aciisado  si  el  delito  se  probasen 
Ld  GCCXIX  contieno  las  ceremonias  de  degriadacion  de  los 
caballeros.»Finalmente,  la  CXXXn  permite  las  mejoras  á  los 
byos  en  un  dono  de  mible  ó  de  herédate  é  non  mas,  siempre  que 
según  fuero  los  otros  hijos  no  quedasen  exheredados.  Este  dono 
es  á nuestro  juicio  una  heredad,  ni  de  las  mejores,  ni  de  las 
peores,  como  aBade  la  ley ;  de  modo,  que  por  mucho  que  fue- 
se el  caüdal,  nunca  podia  exceder  la  mejora  de  una  de  las  he- 
redades ir^larés,  ó  su  equivalente  en  bienes  muebles:  esta 
restricción  no  tenia  lugar  en  las  donaciones  propter  nupiiasy 
ni  en  las  hechas  por  promoción  de  algún  Hijo  á  órden  sagrado. 

Después  deestel  noción  general  del  fuero  do  Sobrarbe,  rés- 
tanos examinar  la  cuestión  de  si  fué  en  algún  tiempo  general 
de  Navarra,  '6  sólo  particular  de  aquellos  pueblos  á  quienes 
por  gracia  especial  se  le  concedían  los  reyes,  cotho  hemos 
visto  le  líié  otorgado  á  Tudélá.  Para  resolver  este  punto,  sé 
debe  recordar  lo  que  hemos  dicho  al  principio  de  éste  capi- 
tulo, acerca  de  la  antigüedad  del  primitivo  fbero  6  pacto 
entre  García  Ximenez  y  sus  electores.  Alli  opinamos,  por  in- 
ducción fundada,  que  las  leyes  godas  debieron  continuarse 
observando  en  todo  lo  que  no  fuese  derogado  por  el  pacto 
rnndamcntal .  ora  como  costumbre,  ó  romo  ley  escrita,  hasta 
que  las  noccsiilades  de  una  nueva  sociedad  y  organización  ci- 
vil y  militar,  las  fueron  pauliilinariicnte  reformando.  Briz  Mar- 
liuez  al  ocuparse  de  esla  materia  dice:  «Antes  es  cosa  muy 
sabida  que  con  los  fueros  de  Sobrarbe  cesaron  las  leyes  gó— 
thicas) ,  y  que  estos  tuvieron  su  origen  por  los  años  de  8i0, 
antes  de  la  elección  de  Inii^o  Arista,  según  la  opinión  que 
concede  menos  antigüedad  á  nuestras  leyes,  porque  conforme 
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á  Otros  muchos  aulores,  ya  se  establecieron  en  tiempo  de 
Garci  Ximencz,  y  entonces  se  puso  silencio  ii  las  leyes  godas  » 
Anulado  pues  el  código  wihiiiodo  en  840  lo  mas  larde,  ¿qué 
leyes  le  sustituyeron?  Bien  claro  dice  este  autor  que  el  fuero 
de  Sol)r;irl)e.  Pudiera  no  obstante  objetarse  que  liabla  de  Ara- 
gón y  no  de  Navarra,  pero  debe  tenerse  pres(ínte  que  Iñigo 
Arista  reunió  ambas  coronas,  y  que  exceptuando  la  institución 
del  Justicia ,  las  leyes  primitivas  dadas  inmediatamente  después 
de  la  invasión  sarracena,  fueron  comunes  á  los  dos  pueblos. 
£1  P.  Moret  niega  que  el  fuero  de  Sobrarbe  haya  sido  nunco 
ley  general  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  como  dice  opinan  algu- 
nos, sino  particular  de  muchos  pueblos  á  quienes  algunos  re- 
yes se  lo  otoiigBron:  añade,  que  los  que  han  tenido  la  idea  de 
fuero  general ,  se  han  dejado,  llevar  de  la  prefación  del  Fuero 
coman  de  fíavarra,  que  es  el  mismo  que  se  ve  en  el  de  So- 
brarbe, y  en  ambos  se  puso  en  tiempos  muy  posteriores  al 
reinado  de  Don  Sancho  Ramírez. 

A  pesar  do  tan  autorizada  opinión,  tenemos  por  seguto  que 
el  fuero  do  Sobi  ai  be  fué  general  de  Navarra  antes  de  la  for- 
mación del  General  que  se  conoce,  y  he  aquí  nuestra"^  razo* 
nes.  Las  principales  leyes  de  Sobrarbe  que  luego  han  sido  co- 
piadas en  el  fuero  navarro,  versan  sobre  puntos  capitales  de 
carácter  general,  tales  por  ejemplo,  como  las  que  arreglan  el 
modo  y  forma  de  elegir  rey;  las  formalidades  que  este  debe 
qbservar  para  resolver  los  negocios  graves;  el  consejo  que  Ic 
ha  de  rodear ;  el  principio  troncal  en  ciertas  sucesiones ;  las 
categorías  de  los  hijos ,  y  otras  disposiciones  fundamentales 
para  la  constitución  y  tendencia  de  una  sociedad,  que  aun  se 
conservan  en  Navarra  al  través  de  los  siglos,  y  que  tienen  su 
origen  en  las  primitivas  leyes  de  Sobrarbe.  No  está  por  otra 
parte  enteramente  probado,  que  el  prefacio  del  Fuero  general 
y  el  que  se  lee  en  el  de  Sobrarbe,  se  escribiesen  al  mismo 
tiempo,  y  que  este  fuese  después  del  reinado  de  Sancho  Ra- 
mírez» qué  murió  en  4094,  antes  do  cuya  época  no  se  aduce 
por  padie  «n  solo  dato  para  creer  pudiese  existir  nada  relativo 
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al  Fuero  general ,  pues  cl  núsmo  Uoret  supone,  que  hasta  el 
año  4079,  en  las  Cortes  do  Pamplona,  no  se  trató  por  primera 
vez  de  reformar  las  leyos  que  á  la  sazón  tenia  Navarra:  ade« 
más,  hasta  que  Don  Sancho  el  de  Peñalen  empezó  á  dar  fue- 
ros particulares  á  los  pueblos  en  4069 ,  que  le  otoi^  á  Al- 
quezar,  solo  observamos,  que  le  tenían  particular  los  del  valle 
del  Roncal  y  Olaast,  aforados  al  de  Jaca  en  Aragón;  de  ma- 
nera que  todo  el  resto  de  la  monarquía,  entonces  de  Pamplona, 
debía  tener  un  solo  fuero ,  puesto  que  nadie  ha  dado  noticia 
de  ningún  otro  anterior,  y  este  solo  podia  ser  el  de  Sobrarbe, 
sin  que  por  eso  aseguremos  fuese  ya  tan  copioso  en  leyes  co- 
mo  el  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Además  de  estas  pruebas 
razonables  de  la  generalidad  del  fuero  de  Sobrarbe,  tenemos 
un  dato  oficial  que  demuestra  esta  circunstancia,  respecto  ai 
menos  de  la  clase  infanzona,  que  era  la  mas  numerosa  entre 
los  ingónuos,  toda  vez  que  la  villana  ó  pechera  habia  sustitui- 
do á  los  esclavos  colonos  délos  romanos  y  godos.  Don  Alonso 
el  Batallador,  al  conceder  á  Tudela  el  fuero  de  Sobrarbe,  dice 
á  sus  habitantes,  que  quiere  lo  disfruten  como  lo  disfrutaban 
los  mejores  infanzones  de  todo  su  reino,  lo  cual  no  deja  duda 
alguna  de  que  el  año  4422 ,  y  á  pesar  de  haber  acaecido  ya 
la  primer  reforma  de  la  legislación  general  navarra  en  las 
Córtes  de  4090,  aun  seguían  siendo  fuero  general  las  leyes  de 
Sobrarbe,  y  que  solo  en  el  reinado  de  Don  Teobaldo  I  cesaría 
de  serlo,  y  se  formó  un  nuevo  código  bajo  la  denominación  do 
genera],  si  bien  tomando  numerosas  leyes  del  ya  reformado 
y  quizá  aumentado  en  las  sobredichas  Córtes.  Tampoco  se 
puede  desconocer,  á  poco  que  se  rcgi.stre  la  inmensa  mayoría 
de  los  fueros  especiales,  quo  sus  disposiciones  no  bastaban 
para  todos  los  casos  y  necesidades  de  la  vida  social,  doméstica 
y  civil,  por  lo  que  era  indispensable  una  regla  supletoria  á 
que  se  sujetasen  los  hechos  y  derechos  que  no  estuviesen  pre- 
vistos en  las  l^islaciones  especiales,  y  esta  regla  general  no 
podia  ser  otra  que  el  fuero  de  Sobrarbe.  El  P.  Moret,  en  sus  ' 
siete  tomos  de  Anales  é  Invest^acioncs,  nuda  nos  dice  de  cbt^ 
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código  general  supletorio  anterior  á  las  Górtesde  4090,  y  4  la 
costumbre  de  dar  leyes  especiales  á  los  pueblos,  y  hasta  pone 
por  otra  parte  en  duda,  y  aun  se  inclina  á  negar,  la  domina- 
ción romana  y  goda  en  las  montañas  de  Yasconia:  ¿i[iw  legis- 
lación pues  cree  que  existia  en  este  país  ?  Bien  merecia  esta 
cuestión  la  pena  de  ser  tratada  por  un  autor  tan  clásico,  de 
primer  órden  como  historiador ,  y  el  que  rocjoi  y  con  nías 
datos  ha  escrito  las  antigüedades  de  este  reino.  Zuaznavar  su- 
pone sepultada  la  Navarra,  durante  los  siglos  del  octavo  al  dé- 
cimo, en  la  mas  profunda  ignorancia,  contribuyendo  esta  á  la 
introducción  de  leyes  consuetudinarias,  que  cree  fundadas  en 
principios  góthicos.  Pero  nos  parece  imposible  que  una  so- 
ciedad ya  vieja,  si  bien  pasando  por  nueva  Irasformacion  des- 
de principios  del  siglo  VIII ,  pudiese  subsistir  sin  leyes  fijas 
que  dejasen  rastro  y  vestigios  en  su  legislación  posterior.  Cier- 
to es  que  se  observan  principios  góthicos  en  el  cóüííío  general 
navarro,  y  aun  hasta  en  el  Tuero  de  Sobrarbe,  pero  í-i  bien  se 
examinan,  veremos  que  \o6  godos  los  lomaron  á  su  vez  de  los 
romanos,  y  que  ellos  fueron  los  autores  originarios. 

E>las  (}l)servaciones.  y  las  muchas  leyes  del  fuero  de  So- 
brarbe que  ülcrahiicntc  so  hallan  en  el  general  do  Navarra, 
inclinan  la  halanza  a  favor  de  la  universalidad  del  primero, 
antes  de  Don  Sancho  Uamirez.  Las  leyes  07  y  298  acerca  del 
castigo  (le  los  adúlteros,  y  la  pérdida  por  parte  de  la  mujer 
ailúltera,  de  las  arras  y  el  usufructo  ó  viudedad;  la  IO(i  acerca 
de  la  querella  contra  mujer  casada  :  la  133  declarando  nula 
toda  escrilui  a  que  otorgue  el  escribano  por  conqjra,  donación, 
pcnnal,  afilaniionlo,  for  ó  destin  (testanionlo),  en  que  él  esté 
interesado  como  comprador,  donatario  ó  heredero;  la  319, 
por  la  que  todo  hombre  })od¡a  ser  demandado  por  deudas  allí 
donde  las  conlraje^e,  por  hurto,  heridas  ó  robo  donde  quiera 
que  fuese  acusado,  y  por  todos  los  demás  casos  en  el  pueblo 
de  su  vecindad:  la  237.  i\\\v  |)roIubia  pudiesen  ahogaren  nin- 
guna causa  los  ricos  hombres,  señores  de  caballeros  y  cléri- 
gos decrelistas :  lu  1 97,  que  pcrinilia  á  los  que  reclamaban 
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|n-licia  ciiihiUiíiir  el  caballo,  rociii  o  licstia  del  juez,  bayle  ó 
•scfioi'  (|ue  se  negaba  a  hacer  justicia  \  olorizar  derecho:  la  00, 
(jur  mandaba  no  liie-^e  nadie  preso  «lando  lianza  de  resjmnder 
al  juicio,  ó  teniendo  bienes  suíicienles  para  ello:  y  por  últi- 
mo, las  V  l -H,  j)or  las  que  ningún  bayle  ni  justicia  podia 
juzuar  o  embaii:ar  sin  parte  demandante,  excepto  en  los  ho- 
micidios: todas  persuaden,  que  las  leyes  de  Sobrarbe  fueron  ge- 
nerales en  Navarra  anUis  de  la  formación  del  código  general 
que  hov  se  ctmoce,  con  las  r<'formas  sucesivas  t[ue  haya  po- 
dido tener.  Las  dos  últimas  principalmente,  estaban  tan  arrai- 
gadas en  las  costund»lv^  de  loü  navarros,  que  siglos  después, 
en  l  'il  I  ,  los  r(>\<  s  Don  Juan  de  l-abrit  y  Doña  Catalina  so 
quejaban  á  la>  (V)rlesdel  desconcifM'to  que  habia  en  la  admi- 
nistración dejuslieia,  y  de  los  muchos  delitos  (pie  se  comctian, 
aliibuvendo  semeiante  estado  á  la  (contrariedad  de  los  diver— 
sos  fueros  y  leyes  del  nñno,  estilo,  práctica,  usos  y  co.stum— 
bre>  (pie  hacen  ley.  que  algunas  repugnaban  y  contradecían 
á  otras,  «y  también  en  cosas  graves  y  escandalosas  que  acaes- 
cen  entre  parles,  no  se  puede  mandar  proceir  al  castigo  délos 
delincuentes  sin  (pieja  de  f)arte.)) 

Los  autores  aragoneses  de  mas  nota,  como  Blancas,  Zurita 
y  otros,  lodos  sostienen  unánimemente  la  antigüedad  y  uni- 
versalidad (l(d  fuero  de  S  ibrarbe  en  Aragón,  y  por  consiguien- 
te en  Navarra:  y  aunque  dilieran  en  algunos  puntos  secunda- 
rios ,  con\  ienen  en  (pie  este  fuero  marca  el  primer  paso  de 
progresión  legal  en  las  monai'quías  del  Pirineo  desde  las  le- 
yes góthicas.  Por  itllimo  ,  el  príncipe  de  Viana ,  al  tral^  de 
esta  cuestión,  dice:  «E,  habido  este  consejo,  los  dichos  navar- 
ros é  aragoneses  juntados  en  Sobrarbe  ,  ficteron  su  fuero  ,  el 
cual  es  del  siguiente  tenor.»  Es  por  tanto  para  nosotros  indu-> 
dable  la  universalidad  del  fuero  de  Sobrarbe,  con  las  naturales 
sucesivas  agregaciones  en  las  monarquías  del  Pirineo,  c|e8((<} 
el  siglo  Yül  hasta  el  XUI. 

t 
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Reforma  del  fuero  de  Sobrarbe  por  Don  Sancho  Ramirez.— Fuero  de  b^oe- 

dalgo  reformado  por  Don  Teobaldo  I.— Aniejoramienlo  del  t  nyDon  Felipe. — 
Fuero  tnaniiscrilo  que  sirvió  de  lexlo  al  (ieaeralimpreso.— Tcnlalivaá  inlriic- 
luosas  de  las  Górles  y  ios  reyes  para  uoiformar  la  legislacioo  de  Navarra.— 
Fu«t>  Reducido  formado  en  tiempo  del  emperador  Don  CárloB  V.— NolaUe 
prólogo  de  este  proyecto  de  código.— Los  reyes  se  niegan  constanlemenlc  á 
saucionar  el  Heditcido. — Impresión  del  antiguo  Fuero  General.— Legislación 
supletoria  de  este  Fuero.— Se  examioaa  varias  opioiones  sobre  si  debe  fer 
la  romana  4  casMIana.— La  prictioa  es  oonsnitar  el  derecho  de  JuiliniaDO.— 
Notables  omisiones  y  allcracioDcs  del  tuero  manuscrito,  introducidas  en  el 
impreso. — Se  lia  omitido  entre  otras  leyes  la  do  los  matrimonios  de  infanzo- 
nes á  prueba  de  doncellez.  —  Ley  á  lus  casados  sobro  ol  usu  del  niali  i- 
monio.— Novísima  recopilación  de  las  leyes  de  Navarra.» Cuadernos  de 
Córles. 


La  primera  reforma  que  sufrió  el  fuero  de  Sobrarbe,  y  los 
usos  y  costumbres  que  dominaban,  nos  la  indica  expresamen- 
te Morat,  atribuyéndola  á  Don  Sancho  Ramírez:  dice,  que  este 
rey  se  propuso  enmendar  las  cosas  de  justicia  en  Navarra,  y 
que  para  ello  juntó  Córtes  en  Pamplona ,  adonde  concurrie- 
ron todos  los  señores  y  gran  multitud  de  pueblo,  en  las  que 
se  querellaron  de  los  malos  juicios  y  mala  forma  de  pleitos 
que  tenian:  y  que  de  común  acuerdo  do  lodos,  aragoneses, 
pamploneses  y  sobrarbienses,  se  hizo  un  firme  pacto  jurado, 
quitando  todos  los  malos  usos  que  habia  entre  ellos,  y  oca— 
¿ionubun  quejas  y  clamores.  Formado  pues  en  estas  Córtes  el 
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noevo  c^Sdígo,  que  no  podía  ser  otro  quo  el  de  Sobrarbe  re- 
formado, continuó  de  esta  manera,  h¿ta  que  el  rey  Don  Teo- 
baldo  I,  en  cumplimiento  de  lo  que  había  jurado  en  4234  al 
ser  elevadcF  al  trono  por  maerte  de  su  tío  Don  Sancho  el 
Fuerte,  reunió  las  Córles,  y  en  estas  se  nombró  la  comisión 
de  los  cuarenta  representantes  de  los  brazos  del  reino,  el 
obispo  de  Pamplona,  el  rey  y  su  consejo,  «por  meter  en  es- 
crito aqueyllos  fueros  que  son  ¿  deben  ser  entre  nos  et  eyllos.» 
Ya  hemos  hablado  latamente  de  estas  Córtes  al  ocupamos  del 
reinado  de  Don  Teobaldo  en  la  Sección  prinara.  La  colección 
de  leyes  que  debió  formar  esta  comisión ,  y  que  solo  com-> 
prendería  el  fuero  ó  ley  de  los  hijosdalgo,  estuvo  vigente  en 
Navarra,  hasta  que  en  1330  Don  Felipe  IH  dió  su  célebre  ame- 
joramiento,  que  se  halla  al  final  de  los  fueros  impresos,  y  en 
él  se  lee,  á  continuación  del  índice  que  va  por  principio:  «En 
la  fin  del  libro  feillarés  la  ordenanza  del  fuero  nuevo ,  fecha 
por  Don  Felip,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Navarra,  á  qui  dó 
Dios  vida:  amen.»  El  capitulo  IV  de  este  mismo  amejoramien- 
to  empieza  diciendo:  «trobay  por  el  fuero  antiguo  (¡uo  si  al- 
guno ficíese  folso  testimonio,  etc.,!»  en  cuyas  frases  se  vé  que 
-existia  un  fuero  antiguo  sobre  el  que  recaía  el  amejoramiento. 
Otra  prueba  de  lo  mismo  se  encuentra  el  año  4329,  en  que 
consta  que  M.  Aymar  y  M.  Henríc ,  señor  de  Sulli,  botellero 
de  Francia,  si&bditos  de  los  reyes  Don  Felipe  lU  y  Doña  Jua- 
na, recibieron  la  fórmula  del  juramento  que  estos  reyes  de- 
bían hacer  al  reino,  en  la  forma  contenida  en  el  cap.  I  del 
Fuero  general,  y  quecomienza:  «fué  prímerameni  estabUdo^  ele*» 
De  manera,  que  el  verdadero  autor  del  actual  fuero  de  Na- 
varra aparece  ser  el  rey  Don  Teobaldo  en  4237,  ó  poco  tiem- 
po después. 

Yíno  luego  el  amejoramiento  del  rey  Don  Felipe  en 4 330, 
y  con  las  sucesivas  reformas  que  fué  sufriendo  este  código, 
por  las  petidones  y  resoluciones  de  las  Córtes,  llegó  al  estado 
en  que  se  vé  el  manuscrito  de  donde  se  sacó  el  Fuero  general 
impreso.  La  autoridad  de  este  código  era  solo  supleloria  en  lo 
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que  no  proveían  ó  legislaban  los  fueros  particulares  de  los 
pueblos,  y  absoluta  en  aquellos  que  no  los  tenían  especíales. 
No  se  ocultaba  á  los  navarros  pensadcix»  del  siglo  XY,  lo  ab- 
surdo de  esta  organización  legal,  que  convertía  la  nación  en 
una  república  federativa,  gobernada  en  sus  numerosas  frac- 
ciones por  distintas  leyes:  y  llevados  sin  duda  del  ejemplo 
que  les  daba  Castilla  con  sus  Partidas,  Fuero  Real  y  Ordena- 
miento de  Alcalá,  trataron  de  uniformar  su  legislación,  y  al 
efecto  en  las  Cortes  de  Olite  de  4447  se  nombró  una  comi- 
sión, para  que  examinando  los  fueros  particulares ,  formase 
uno  general  pot  el  que  se  rigiesen  todos  los  pueblos  de  Na» 
varra.  Los  ánimos  no  estaban  sin  duda  pi  e  parados  á  esta 
reforma ,  y  el  afecto  á  sus  leyes  especiales  debía  ser  muy 
grande  entre  los  pueblos,  cuando  este  acuerdo  no  tuvo  i'esul* 
tado  alguno.  Sin  embargo,  el  rey  Don  Cárlos  m,  abundando 
en  la  misma  idea  de  las  Córtes,  y  viendo  sin  duda  el  poco 
fruto  de  la  comisión  nombrada  en  ellas ,  pi  eparó  el  año  si- 
í^uíente  un  amejoramiento  con  carácter  general,  siguiendo  las 
huellas  de  su  predecesor  Don  Felipe,  y  hasta  llegó  á  mandar 
se  insertase  á  continuación  del  código;  poro  esto  debió  encon- 
trar gran  resistencia  en  los  pueblos,  poi  cjuc  tal  caso  no  llegó; 
por  consecuencia,  la  idea  quedó  en  proyecto,  lüs  posible  quo 
la  repuíínancia  á  l  ecibir  este  amejoramiento,  proviniese  de  que 
en  casi  todas  sus  leyes  se  violentaban  notablemente  las  cos- 
tumbres y  usos  iuhniticlos  en  el  país,  y  no  era  fácil  en  Navar- 
ra, ({ue  el  rev  llevase  por  sí  solo  á  efecto,  lo  íjue  aiiteríormenlo 
no  se  había  podido  con  la  concurrencia  di'  fisíjules.  Aumen- 
tábase considei.djlemcnle  en  este  amejoramiento  la  pena  de 
los  blasfemos;  |)rohil)ia  la  concurrencia  de  i^entes  armadas  á 
las  ferias,  mercados  y  romerías,  para  evitar  los  peligros  de 
los  bandos:  prohibía  tand)ien  que  á  las  comidas  de  los  pue- 
blos concunieM'u  gentes  de  fuera  de  ellos;  mandaba  (pie  los 
viudos  perdiesen  el  u^u^nlclo,  no  solo  por  pasar  á  segundas 
nupcias,  sino  tandjíen  por  ann'gar  (concubinato);  (pie  los  (dí'»- 
rigos  residiesen  en  sus  benelicios  ó  pusiesen  sustituios,  y  que 
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las  amigas  do  los  clérigos  pagasoñ  contribuciones  de  sus  bie- 
nes patrimoniales  y  de  las  conquistas  que  hiciesen  «eñsmUe 
con  los  dichos  sus  amigos^i^  y  otras  disposiciones  semejantes 
que  no  demuestran  gran  pureza  de  costumbres  en  legos  y  ecle- 
siásticos. 

Lds  reyes  Don  Juan  de  Labrit  y  Doña  Catalina  hicieron 
en  4511  otra  tentativa  para  reformar  y  uniformar  los  fueron, 
encargando  á  las  Córtes  se  ocupasen  de  este  punto.  Gonvinie* 
ron  en  ello  las  Córtes,  autorizaron  á  los  reyes  pai  a  que  en- 
comendasen la  reformá  á  personas  de  su  confianza  y  de  la  del 
reino,  y  al  mismo  tiempo  indicaban  algunas  bases  esenciales 
sobre  que  habia  de  hacerse  aquella,  siendo  una  de  ellas  que 
todas  las  leyes  y  fueros  de  Navarra  se  redujesen  en  uno.  Nom- 
braron los  reyes  la  comisión  de  reforma ,  y  al  comunicarlo  á 
las  Córtes,  .se  observa  ya  en  estas  una  especie  de  arrepenti- 
miento por  la  autorización  que  antes  hábian  concedido,  por- 
que introducen  por  primera  vez  una  protesta  tan  lata  y  com- 
prensiva de  tantos  extremos,  que  habria  sido  difícil  á  la 
comisión  hacer  ún  trabajo  perfecto ,  y  mucho  menos  lograr  el 
apetecido  principio  de  la  uniformidad ,  si  habian  de  respetar 
todos  los  puntos  que  abrazaba  la  protesta.  Pero  estos  proyec- 
tos no  fiudieíron  realizarse  por  la  entrada  de  las  tropas  caste- 
llanas en  Navarra  y  la  expulsión  dé  sus  reyes  legítimos. 

No  se  abandonó  sin  embargo  la  idea  después  de  la  unión 
del  reino  á  Castilla,  y  hasta  Don  Cárlos  Y  favoreció  el  pensa- 
miento, sin  duda  con  el  objeto  político  do  influir  en  la  forma- 
ción del  nuevo  código,  para  asimilar  en  lo  posible  aquella 
parte  del  imperio  al  resto  dt?  él;  así  es,  que  en  el  año  4525  se 
concluyó  este  trabajo,  que  recibió  el  nombre  de  Fuei'o  Redu- 
cido. Por  el  contexto  de  éste  código,  que  no  llegó  á  obtener 
sanción  real ,  se  vé  la  gran  repugnancia  de  los  pueblos  á  ce- 
der sus  respectivos  fueros  municipales.  Los  autores  del  Redu^ 
cido  se  vieron  obligados  á  insertar  én  él  los  de  Tudela,  Este- 
lia,  Tafalla  y  Puente  la  Reina,  y  otros  pueblos  exigieron  se  les 
conservase  el  comercio  exclusivo  del  vino  dentro  de  sus  po— 
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hinrionos,  prohiliíondo  la  introducción  del  oxlraiijoro:  de  ma- 
iiora ,  f{ne  el  apet(3CÍ(lo  principio  de  la  unidad  legislativa  ,  no 
se  consciíuia  ni  aun  con  la  compilación  roción  hecha.  Lo  mas 
notable  (pie  esta  (oiiin  ora  ol  próloi;o  o  introducción,  on  (pie  se 
asentaban  máximas  muy  libros  para  a(piollos  tiempos,  cam- 
peando entre  ellas  la  de  que  los  pueblos  uo  debian  ser  patri- 
monio de  los  re}/es',  y  en  la  suposición  de  que  el  emperador 
habia  de  sancionar  el  código,  se  ponían  en  boca  de  Don  Car- 
los las  siííuioiilos  ideas:  «Ordenó  Dios  nuestro  señoríos  empe- 
r.uiores  y  royes  en  la  tierra,  y  diólcs  poder  y  riquezas  sobre 
lodos  los  otros,  no  porque  por  esto,  siguiendo  sus  apetitos,  vi- 
viesen móis  á  su  placer  sin  tener  cuidado  de  otra  cosa,  antes 
para  mas  trabajo  y  cuidado  suyo.  Porque  como  por  ellas  los 
hizo  mas  semejantes  á  S.  M. ,  que  os  el  verdadero  ern|)orador 
y  señor  de  todos  ,  ansí  quiso  que  ellos  en  sus  obras,  on  bon- 
dad y  en  limpieza  de  corazón,  lo  semejasen  mas  que  los  otros 
hombres.  Ponjuo  no  hay  cosa  mas  agradable  y  semejante  á 
Dios,  que  el  honüjro  de  ánimo  perfectamente  bueno,  como  es 
razón  sea  el  ánimo  del  rey;  y  por  esto  los  antiguos  constituian 
por  reyes  á  aquellos  que  hallaban  que  oran  nuis  justos  y  ador- 
nados, de  mejores  costumbres  y  de  mayores  virtudes,  por- 
que como  la  gente  pobre  fuese  sojuzgada  de  los  mas  podero- 
sos ,  era  forzado  que  obiese  recurso  alguno  que  los  librase  de 
injuria,  el  cual  era  necesario  que  fuese  tan  ju>lo  y  mas  exce- 
lente en  virtud  que  los  otros,  pues  lo  elogian  para  que  hacien- 
do justicia,  guardase  igoaldad  entre  grandes  y  pecjueños,  cuyo 
gobierno  mas  propiamente  fuese  socorro  y  amparo  á  los  que 
poco  podían,  que  no  imperio  y  señorío  de  los  pueblos.» 

Kl  emperador  y  los  reyes  posteriores  se  negaron  siempre 
ú  sancionar  el  Itedxicido^  porque  á  su  vez  los  navarros  se  ne-' 
gabán  á  permitir  se  incluyesen  y  agregasen  á  él»  las  reales 
órdenes  y  providencias  del  consejo ,  que  no  procediesen  de 
sus  Cortes.  Siglo  y  medio  duró  esta  lucha,  hasta  que  en  1680, 
convencidos  ya  los  navarros  de  que  la  corle  de  Castilla  trata- 
rla de  aprovechar  esta  circunstancia  para  asimilarlos  en  ad— 
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ministracion  y  legislación,  pidieron  y  ol)tuv¡eron  la  impresión 
(lo  sil  antiguo  Fuero  General,  que  ha  sido  siempre  conside- 
rado como  ley  fundamental  y  derecho  público  de  Navarra; 
pero  cuya  aplicación  solo  tenia  lugar  á  falta  de  dispofiiciooes 
legales  en  los  Tueros  municipales. 

Grave  y  no  de  tan  fácil  solución  como  generalmente  se 
cree,  es  la  cuestión  acerca  del  derecho  supletorio  que  debía 
seguirse  en  Navarra,  á  falta  de  ley ,  en  los  fueros  municipales 
y  general  del  reino.  Casi  todos  los  escritores  navarros,  y  últi- 
mamente el  señor  Alonso  en  su  Recopilación  y  Comentarios  de 
los  fueros  y  leyes  (4),  sostienen,  que  á  falta  de  ley  en  el  fuero 
ó  posterior,  debería  juzgarse  por  el  derecho  común,  entendien- 
do  por  este,  el  romano.  Otros  escritores,  si  bien  los  mraos,  en- 
tre ellos  (1  jurisconsulto  navarro  Juan  Martinez  de  Olano  y  el 
juez  Martin  Guerrero  opinan,  que  por  derecho  común  debe 
entenderse  el  de  Castilla  y  no  el  romano  (2).  Proviene  la  duda,  . 
de  que  en  la  petición  IX  del  cuaderno  de  C(')rtes  de  Pamplo- 
na celebradas  en  1576  ,  que  es  la  ley  I,  tit.  111,  lib.  I  de  la 
Nov.  Rec,  se  dice:  «Item  suplicamos  á  Y.  M.  que  en  cuanto  al 
decir  y  sentenciar  las  causas  y  pleitos  á  falta  del  fuero  y  leyes 
de  este  reino,  se  juzgue  por  el  derecho  común,  como  siempre 


[l)  Tomo  I,  pág.  SOL 

(8)  Martines  de  Olano,  en  el  prebelo  dé  sa  ••Concordia  del  Deneho 

civil,"  dice  en  el  párrafo  XIII,  hablando  dd  derecho  romano  ó  común  ,  y 
rofiilando  á  Burgos  de  Paz:  u/us  commune  von  hnhpt  vim  legis  necin  Ao- 
rurru:<f  y  aludiendo  á  que  el  uso  contrario  os  erróneo  ,  afiade  :  i./)o/f«.v 
corruptela  dici  meretur.^f  Mas  adelante,  en  el  párrafo  XXiV,  dice:  Et  cum 
Uges  Btgni  CaiteUa  «int  nostri  CMAoKct  Regis,  et  ipse,  9%  véüH,  potiet  tas 
dan  Na/oanii  ( no  estamos  oonformee  con  osla  idea ,  atendido  el  pacto  que 
dominó  en  la  anexión)  justissimeque  Hnt,  et  haesola  raUanejw  commtme 
ipsrp  spquentur,  quml  jtifttum  eis  rideatur,  ¿(¡uis  qu(fso  non  ridet  viajori  et 
incúmparabUi  ratinne  jiis  fípíjni  nostri  sequi  et  amplerti  eus  deberé? 

D.  Martin  Guerrero,  juez  decano  de  Navarra  ,  dice  en  su  obra  manus> 
crita,  que  muchas  veces  babia  defoidido  acérrimaniente  en  Pamplona,  la 
opinión  de  qoe  la  legislaeion  sopletoria  de  Navarra  era  la  castdlana  y  no 
la  romana.vBl  P.  Bnrriel  opina  también  de  este  modo. 
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se  ha  acostumbrado.»  La  íalta  en  esta  ley,  decons¡,mi<)r  termi- 
nantemente lo  que  en  Navarra  se  entendía  por  derecho  co- 
mún, ha  dado  lugar  á  la  opinión  de  los  jurisconsullos  citados, 
que  debían  ser  favorables  al  principio  de  la  unidad  con  Gas- 
tilla,  porque  para  nosotros  es  inconcuso  que  la  petición  de 
las  Górtes,  al  hablar  de  derecho  común,  se  refiere  al  romano; 
las  mismas  palabras,  como  siempi'e  se  ha  acostumbrado^  lo  in- 
dican suficientemente  ;  pues  no  podian  referirse  al  derecho 
castellano,  que  solo  habría  podido  observarse  en  Navarra  se- 
senta Y  cuatro  años  desde  el  de  la  conquista;  y  porque  ade- 
más se  eccontrarian  vestigios,  no  solo  de  las  prescripciones 
para  que  se  observase  allí ,  sino  de  la  resistencia  que  indefec- 
tiblemente habrían  opuesto  los  navarros  á  ser  juzgados  en  nin- 
gún caso  por  el  derecho  castellano ,  infringiendo  las  estipula- 
ciones pactadas  con  el  Bey  Católico.  No  creemos  por  tanto 
cuestionable  semejante  punto :  el  derecho  romano  fué  y  es  el 
supletorio  en  Navarra. 

Pero  á  nuestro  juicio ,  la  verdadera  dificultad  no  consiste 
en  que  por  derecho  común  deba  entenderse  el  romano,  sino,' 
á  qué  derecho  romano  deben  aplicarse,  así  la  prescripción  do 
la  ley,  como  la  tradición  en  que  se  funda.  ¿Qué  derecho  ro- 
mano se  observó  en  Navarra  para  dejar  la  tradición  de  servir 
de  norma  á  falta  de  ley  nacional?  ¿Fué  el  derecho  Justinianeo? 
¿Fué  el  anterior  á  los  códigos  de  Justiniano?  ¿Debe  entender- 
se por  el  derecho  común  de  la  ley,  el  Dígcsto  solo,  como  re- 
súmen  de  la  doctrina  legal  anterior  á  la  venida  de  los  wisi- 
godos,  ó  también  el  código,  las  instituciones  y  novelas?  ¿Debe 
por  el  contrario  aplicarse  el  principio  general  de  la  petición 
de  las  Cortes,  á  las  constituciones  de  los  emperadores,  recopi- 
ladas en  el  código  Theodosiano?  Finalmente:  ¿alude  la  ley  al 
Breviario  de  Álarico?  Hé  aquí  la  verdadera  cuestión  en  que 
hay  dificultad,  y  que  no  puede  resolverse  con  superficial  cri- 
terio. No  seremos  nosotros  quien  la  aborde.  Creemos  oportu- 
no ílcjarla  tal  como  se  encuentra.  Su  estado  es  consultarse 
los  códigos  de  Justiniano,  cuando  de  ello  hay  necesidad,  ro- 
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solviéndose  los  negocios  con  arreglo  á  sus  leyes  á  (alta  de  ella 
on  el  Fuero  General ,  legislación  posterior  ó  ley  municipal  en 
contrario,  según  lo  prescrito  en  la  Real  cédula  de  27  de  Se- 
tiembre de  4552,  expedida  desde  Monzón. 

En  la  petición  de  los  navarros  para  que  se  Ies  permitiese 
imprimir  su  fuero ,  se  indicaba,  que  conteniendo  el  antiguo 
algunas  frases  mal  sonantes  ofensivas  á  la  decencia,  las  habían 
suprimido  y  deseaban  se  imprimiese  sin  ellas:  el  virey  Bena- 
vides,  en  Enero  de  4685,  dictó  el  siguiente  decreto:  «Se  hagci 
como  el  reino  lo  pide ,  con  que  lo  escrito  en  el  fuero  colacio- 
nado, aunque  no  esli  en  el  impreso ,  se  observe  y  guarde  en  la 
deeision  de  ¡os  pleüos  pendierUeSf  y  en  los  demás  negocios  qtte  se 
ocurrieren^  en  ta  forma  que  se  htdfiere  usado  y  acostttmhrado,!» 
De  modo ,  que  según  este  decreto,  el  verdadero  fuero  que  de- 
bían seguir  los  tribunales  en  la  decisión,  tanto  de  los  negocios 
pendientes,  como  eii  la  de  los  que  nuevamente  ocurriereii, 
era  el  antiguo  manuscrito,  y  el  impreso  en  lo  que  estuviere 
con  aquel  conforme.  Pudo  dar  lugar  á  tal  resolución  del  vi- 
rey, observar  éste,  no  solo  que  se  habían  suprimido  algunas 
palabras  mal  sonantes,  sino  considerables  omisiones  de  capí- 
tulos enteros  en  el  original  (¡no  había  de  servir  para  la  pren- 
sa, y  alteraciones  esenciales  en  las  leyes,  Efeclivamcntc,  por 
el  minucioso  cotejo  que  ha  hecho  Yanguas  enlrc  el  antiiíno 
nianuscrilo  y  el  fuero  impreso,  se  observan  difercnrias  muy 
notables,  y  (pie  el  que  desee  conocer  en  toda  su  extensión, 
puede  ver  en  el  artículo  Fuero  General  de  su  Diccionario  de 
Anliqiiedades  (U;  Navarra. 

llasla  cuarcnla  omisiones,  alteraciones,  y  reformas  aduce 
e>to  autor  entro  los  dos  códigos,  de  las  que  mcncionarenios  las 
mas  eseiieiales.  lín  el  lib.  11,  tít.  V.  se  omitió  todo  el  cap.  II. 
«'uvo  ('píi,n"aíe  es:  KCñmo  enlrnhi  (Jrdrn  en  Iciunria  de  Jifírodaf:  >t 
en  üMiision  no  lia\  ninicuna  lr¡i>e  mal  sonante. =Kn  el 
libro  111,  tít.  1,  se  ha  omitido  todo  el  cap.  111,  y  su  epígrafe 
((ue  dice:  «En  ciuil  manera  debe  ser  ordenado  vi  fífln  del  rlHano^ 
el  (¡w  adunia  lia  (pii  lu  fwre  o  qui  lo  matare^  d  cuyas  dehvn  ser 
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hfi  ralonia.*}:))  tampoco  hay  en  loilo  ol  capítulo  omilido  la  nio- 
nor  frase  mal  sonante.  En  ol  mismo  lih.,  l!t.  111,  cap.  111,  tra- 
tándose de  si  hay  duda  en  que  el  joven  luí  llí^pado  á  la 
pubertad,  para  que  ingrese  en  la  masa  j^'eneral  do  contribu- 
yentes, se  ha  omilido  en  ol  ¡mpi'eso  la  prueba  que  trae  el  ma- 
nuscrito, y  que  se  reduce  a  que  el  «Saj/on  vea  la  su  natu- 
ra con  la  mano,  et  que  mi(l<i  con  el  ])olgnr  el  pdlo  de  la  nahira., 
et  si  pasare  la  ungía  ílel  polgar  de  la  mano  el  pello,  debe  pa- 
gar lapeita^  et  si  non  pasase,  non  debe  pagar,  a  En  el  mismo  li- 
bro, tít.  Y,  se  ha  omitido  todo  el  cap.  XI  con  su  epígrafe,  que 
es  el  siguiente:  u  Villano  del  rey  ó  del  monasterio  que  tiene  dos 
heredades^  cómo  dé)e  peitar ,  et  si  el  seinor  diz  que  non  la  ha 
dado  todalapeita^  et  él  dice  que  si,  qué  salva  (prueba)  debe  for- 
cer,  el  si  cayere^  qvé  colonia  ham  tampoco  hay  en  esta  omisión, 
frase  mal  sonante. 

En  el  Ub.  lU,  tít.  I,  cap.  i,  se  hizo  al  final  una  omisión  im- 
portante respecto  al  matrimonio  que  desea  separar8e.«s£n  el 
mismo  libro  y  título  se  omitió  todo  el  cap.  II,  que  es  muy  dig- 
no de  conocerse,  porque  nos  enseña  una  costumbre  inmoral 
y  bárbara  muy  usada  entre  la  clase  noble.  Cuando  un  infan- 
zón quería  casar  á  su  hija  con  otro  infanzón ,  recibiendo  pre- 
cio por  ella,  se  reunía  con  dos  ó  tres  parientes,  y  todos  juntos 
la  decian .  acasar  te  queremos  con  fulantque  es  eonvenienlte  para 
f'r.))  la  hija  podía  desechar  este  novio  y  aun  otro,  pero  estaba 
obligada  por  fuerza  á  recibir  el  tercero»  que  su  padre  y  pa- 
rientes le  proponían:  si  este  tercer  esposo  decia,  nde  grado  ca- 
saría con  eüia  si  non  por  el  mal  precio  (1)  ^tie^;»  y  el  padre  y 
parientes  negaban  fuese  cierta  la  mala  foma,  mandaba  el  fuero: 
it^e  faga  fiadurias  á  padre  con  d  es¡mo^  que  si  fuere  el  feUo 
como  d  precio  es  (2),  que  non  case  con  eUla :  d  padre  é  d  esposo 
con  oiros  parienies^prsngan  tres  ó  emco  chandras  (dueñas)  de 
creer  t  ei  prengan  la  espttsa,  et  pónganla  en  easoy  d  hainenda  hien. 


(1)  HsUfuna. 

[%)  Bs  deeir,  que  si  la  mala  fama  fuese  cierta. 
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denU  en  las  rnams  guantes  ei  ligmnli  Um  moinecas  con  sendas 
cuerdaty  en  manera  que  no  se  pueda  soltar,  vedando  eUios  que  non 
se  suelte  y  et  si  non  culpante  que  será.  Otrosí  fagan  d  leüo  el 
üenlaj  catando  en  los  caheiUos^  et  en  otros  miembros,  si  tiene  . 
aguHia  ó  otra  cosa,  atal  que  pueda  sacar  sangre  ,  el  aduganal 
esposo,  et  fágatdo  echar  con  eüla  al  esposo,  et  las  fieles  yagan  en 
aqueüta  mesma  casa^  et  eiU  levantando^  cafen  el  leito:  si  las  dueñas 
^Uasieren  que  sangre  íraisso^  case  con  eilla;  el  si  las  dueñas  disÁe- 
ren  que  non  traisso  sangre^  sea  eüla  desheredada  ,  et  el  esposo 
prenga  fenne  de  sit  s  ftadurtas,  et  vaya  sua  vta,  et  eiüa  finque  des- 
heredada.)) Es  diiicil  encontrar  una  ley  mas  inmoral.  £n  el 
mismo  libro  y  tilulo  se  omitió  el  cap.  111,  que  en  parte  no  es 
menos  ridiculo  que  la  ley  anterior:  (iTodo  orne  casado,  dice, 
^ue  á  su  muiUei'  tiene  en  el  término  de  la  villa ,  non  ckhe  yacer 
sino  es  con  e»Ka,  et  debe  yacer  á  menos  de  bragas.»  También  so 
omitió  el  cap.  Yll,  cuyo  epígrafe  es:  $lQu¿  pena  han  infansones 
et  tülanos  casados  cuando  parlen ,  et  ctuU  es  casamiento,!»  Se 
omitió  también  en  el  líb.  V,  la  ley  de  desaños  del  rey  Don 
Sancho  el  Sábio ;  casi  todo  el  titulo  de  los  Uxorios  en  baiav~ 
tfo,  y  los  capitules  lY  y  Y  fieuando  d  romero  o  mercadero  futrían 
en  la  posada^Tit  y  neámo  labrador  se  déte  sdvar  sobre  furto.» 

Después  de  la  impresión  del  Fuero  General  en  la  forma 
que  hoy  se  conoce,  se  ha  impreso  también  una  Nov.  Rec.  de 
las  leyes  de  Navarra,  en  la  que  se  han  incluido  todas  las  pro» 
mulgadas,  desde  la  primera  impresión  del  Fuero,  no  com- 
prendiendo en  ella  las  que  en  ese  intervalo  habían  sido  anu- 
ladas por  las  Górtes.  Después  de  la  Novísima  se  han  reunido 
en  cuadernos  las  disposiciones  de  las  diferentes  legislaturas  de 
las  Górtes  >  sancionadas  por  los  reyes  de  Castilla,  y  de  qiie  tra- 
taremos con  mas  extensión  en  el  capitulo  correspondiente. 
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Idea  íicnor.il  di-l  I'ikto  improso.—P.irlp  civil.— Dcrfi lio  liorf'fiüario  — l>if"rrii- 
cia  eolrc  los  estadúá  de  coudicion  y  disposicioo  para  heredar.— Teslaiuuiilu.s 
de  kermaadad.— Derechos  de  los  hijos  ilegfUmos.— Derechos  de  los  aseen- 
dienies.~Reforma8  en  estos  derechos.— Hermcies  de  los  ceiaterales.— He- 
rencias entre  villanos. — Dcrctlios  d"  Ins  señores  sobre  csins  — Formalidades 
para  los  testamentos.— Usufructo  del  cóayuge  supórslile. — Uei  echo  de  smuji  e 
tti«//a.— Pecha  de  b<i/urra(tt.— Tutelas.— CensM.— Contratos.— Deudas.— Parle 
penal— Penas  pecuniarias  y  corporales.— Pena  de  muerte.— Bjemplos  de  al- 
ganos  criniinalov— P(  na  de  muerte  á  los  testigos  falsos.— Idem  del  T;ilion  — 
Hermandad  contra  los  malhechores.— Juicios  sumarios. — Juramento  deciso- 
rio—Fiau/a  de  derecho.— Sitios  de  asilo.— Penas  raras  y  curiosas.— Juicios 
de  batalla.— Formalidades  para  yerilioarloí.— Prueba  del  hierro  caliente- 
Juicio  de  agua  caliente  ó  ploras.  — i! i  dn  candólas.— Altolicinn  d»'  estas 
priielias.— Tcsligíis  de  hoclio  y  de  derecho.  —  .Menci6oaD.se  alguoas  pruebas 
raras  que  se  leca  en  el  t  uero  General.— Impresión  de  las  ordenanzas  y  leycü 
de  Navarra.— Idem  de  la  Novfeima  Recopilación.— Impresión  del  Fuero,  lla- 
mada de  los  Síndicos.— Compilación  de  Irurzun.  —  Colet  cion  de  Chavier.— 
Idem  de  ¡¿lizondo.— Ultima  impresión  del  Fuero  General  en  1815. 


Nuestra  clase  de  trabajo  no  nos  permite  grandes  detalles: 
sin  embargo,  daremos  alguna  noción  del  código  foral  vigente, 
remitiendo  á  él  á  nuestros  lectores  que  deseen  conocerle  me- 
*  jor.  El  fuero  navarro  puede  dividirse  en  tres  partes:  civil,  cri- 
minal Y  de  snstanciacion  ó  juicios.  Diremos  algo  de  cada  uno 
de  estos  tres  diferentes  aspectos. 

En  cuanto  á  sucesiones  testadas,  todo  hidalgo  debia  testar 
en  su  tierra;  fuera  de  ella  solo  podia  hacerlo  estando  en  guer- 
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ra,  romería  ó  con  su  sefior-aEl  cap.  11  del  amejoramiento  de 
Don  Felipe  reformó  esla  disposición,  dándoles  facultad  para 
testar  donde  se  hallasen,  p adiendo  elegir  los  cabezaleros,  so— 
brecabezaleros  y  testigos  que  qii¡sicscn.=:A  falta  de  hombres 
podian  ser  cabezaleros  las  mujeres:  valían  los  testigos  de  mas 
de  siete  años,  y  cada  clérigo  por  dos  testigos.— El  hijo  pos- 
tumo natural  no  heredaba  al  padre ,  si  expresamente  no  le 
instituía  heredero.BEn  testamento  de  un  extraño,  los  hijos 
j)uc'stos  en  condición  solamente,  no  se  consideraban  puestos 
en  disposición,  ni  llamados  á  la  sucesión  de  bienes,  aunque 
hubiese  una  ó  muclias  conjeluias  en  su  lavor,  sino  cuando 
expresamente  eran  llamados,  y  los  escribanos  dohian  advertir 
á  los  testadores  lo  dis[)uesto  por  Cbla  li'v.  pona  do  suspensión 
de  oricio.=Uu  cjcuíplo  aclarará  mas  biquc  acabamos  do  de- 
cir: l'edro  instiinvo  por  horodoro  á  .liian,  v  que  si  eslc  Juan 
muriese  sin  hijos  herede  Antonio:  lió  aquí  á  los  hijos  de  Juan 
pueslos  en  la  condición  ipie  dice  la  ley:  en  osle  caso,  Juan, 
sin  (pie  sus  hijos  toniían  el  menor  derecho  para  ini¡)odirlo,  po- 
drá disponer  libromenlo  do  los  bienes,  lo  (pie  no  sucoíloria  si 
el  tostador  hubiere  dicho:  in.slituyo  pur  nii  heredero  á  Juan,  y 
dospnos  do  sus  dias  á  sus  hijos,  y  caso  de  morir  sin  ellos,  á 
Amonio,  porque  enlonco  Juan  lendria  que  reservarla  hcrcn- 
eia  á  sus  hijos,  \  a  falla  de  estos  a  Antonio,  y  hé  aquí  á  los 
hijo>  on  disposición. 

Los  teslauuMitos  de  horinandad,  muerto  uno  de  los  otor- 
j;antes,  no  se  podian  revocar  por  el  supórstite,  ni  ^um  en 
cuanto  á  sus  propios  y  privativos  bituies.  ni  los  otorgantes  en 
vida  podian  revocarlo  conourso  do  lodos:  sin  embargo,  en- 
tre ccjnyuges  cada  uno  ou  vida  podia  revocarlo  on  cuanto 
á  sus  propios  bienes,  pero  con  noticia  y  conocimiento  del  otro 
cónyuge. 

Los  hi)o>  ilo,i,'itinios  (onian  también  sus  lioroclioson  oiei  los 
y  dolorminados  oasos.  Lo>  habidos  entro  soltero  y  soltoia  se 
llamaban  de  (jiiiianvia:  podian  heredar,  á  falla  de  leíj;ítimos, 
cuanto  les  dejasen  sus  padres,  y  uo  podian  menos  Uo  dejarles 
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cinco  sueldos  por  mueble  y  una  [njunada  tle  licj  ia.  De  a(iuí 
proviene  sin  duda  lo  que  hoy  se  llama  legítima  Ibral  en  Na- 
val ra,  que  no  pueden  menos  de  dejar  los  padres  á  cada  uno 
de  sus  iiijos,  aunque  los  exhereden  en  lo  demás,  so  jiena  do 
nulidad  de  testamento;  porque  «(¡id  de  todo  deshereda  de  lodo ^ 
lieirda.yy=\Á)s  lujos  adulterinos  no  podian  heredar,  porcpie  non 
debían  nascer.  Si  los  dos  pudres  eran  casados,  se  llamaban 
vampix,  y  no  habiendo  otros  hijos,  debiati  heredar  por  lei^í— 
lima  dos  sueldos,  seis  dineros  y  media  peonatia  de  tierra,  y  lo 
demás  los  parientes  mas  próximos  del  difunto:  entiéndase  esto 
en  sucesiones  ab  iiUcstato,  porque  en  sucesiones  (esladas,á 
falta  de  herederos  forzosos  podian  heredar  como  cual(}ui<'r 
otro  exti  ario.=Los  hijos  nacidos  de  casado  y  soltera  se  llama- 
ban fornecinos^  y  estos  debian  heredar  |)or  legítima,  hubiese  ó 
no  otros  hijos,  cinco  sueldos  por  mueble  y  una  peonada  de 
tierra.  Se  vé  pues,  que  solo  los  hijos  de  casada  y  soltero  es—  | 
taban  siempre  excluidos  de  toda  iegiliina  y  sucesión  iiilus^ 
luda. 

El  (U'den  intestado  era  pi  incipahnenle  el  de  los  (h'scen— 
dientes  legítimos  con  derecho  de  representación  ;  |)ero  fuera 
de  este  principio  general,  se  observan  grandes  diferencias  con 
nuestro  derecho  común.  No  «existia  en  Navarra  la  legítima  de 
los  ascendientes:  al  hijo  muerto  ab  intestalo  le  hcredaljan  ab- 
soluta  mente  los  hermanos,  aun  en  los  bienes  que  los  padres 
les  hubiesen  donado  en  vida ,  á  no  que  la  donación  fuese 
propter  nuptias;  antiguamente  se  llevaba  esta  exclusión  de  los 
padres  ála  herencia  de  los  hijos,  hasta  el  punto  de  (pieá  fall<i 
de  hermanos  eran  preferidos  los  otros  parientes.  Esto  siguió,  " 
hasta  que  las  Corles  de  1583  suplicaron  á  S.  M.,  que  los  pa— 
.  dres  y  demás  ascendientes  sucediesen  á  los  hijos  ab  intestato^ 
en  los  bienes  adquiridos  por  los  hijos,  conforme  al  derecho 
común,  á  falta  de  hermanos,  sin  embai^  de  lo  que  disponía 
el  fuero  del  reino,  porque  esto  parecía  mas  equo  y  justo  que 
lo  que  disponía  el  fuero  en  aquel.  Así  se  sancionó  y  mandó, 
pero  habiendo  suicido  dudas  y  pleitos  acerca  de  la  intoligen-^ 
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cia  de  esta  disposición,  y  sobn!  si  se  hnhia  di?  hacer  extensiva 
á  los  bienes  que  adíjui riesen  los  hijos  por  intkistria  o  suce- 
sión, acudieron  de  nuevo  his  (lories  á  S.  M.  en  1*)9(),  suplid 
cando  ordenase  y  mandase  por  ley,  que  los  paih  os  y  ascen- 
dientes, á  falta  de  hermanos,  sucediesen  á  los  hijos  ,  no  solo 
en  los  bienes  adquiridos  por  ellos  con  su  industria,  sino  tam- 
bién en  los  adquiridos  por  sucesión ,  herencia ,  donación  ó 
manda;  y  en  efecto  así  se  sancionó  y  mandó.  vSin  embargo, 
este  principio  ij;cneral  tiene  una  limitación,  (jue  conforme  á 
fuero,  pidieron  las  Cortes  en  IGOi  se  aclarase  y  consii!,nase; 
redúcese  esta  limitación,  á  que  los  padres,  siempre  á  falta  de 
hermanos,  no  sucedan  en  los  bienes  dótales  y  troncales  deja- 
dos por  los  hijos,  sino  que  sean  preferidos  y  sucedan  en  estas 
clases  de  bienes  los  parientes  mas  cercanos  de  donde  proce- 
dan los  tales  bienes:  pedian  también,  que  en  la  sucesión  de 
estos  bienes  troncales,  los  hermanos  que  hubiesen  de  excluir 
á  los  padres,  lo  fuesen  de  padre  y  madre,  porque  si  solo  fue- 
sen de  mitad,  se  limitaría  la  exclusión  del  padre  á  la  parle  de 
donde  viniesen  los  bienes.  Se  sancionó  esta  petición,  introdu- 
ciéndose sin  embaído  en  la  sanción,  dos  ideas  que  no  estaban 
comprendidas  en  aquella ,  á  saber:  que  los  bienes  troncales 
en  que  habian  de  suceder  los  parientes  mas  cercanos,  fuesen 
de  algún  ascendiente  directo  de  los  tales  parientes,  y  no  tras- 
versal; y  á  condición  de  que  los  padres,  durante  su  vida,  ca- 
sando ó  no  casando ,  pudiesen  usufructuar  esta  clase  de  bie- 
nes, debiéndose  entender  que  solo  los  raices  tienen  la  circuns- 
tancia de  troncales.  Para  concluir  de  dar  una  idea  general  de 
esto  principio  troncal,  que  tiene  su  origen  en  el  fuero  de  So- 
brarbe,  ponemos  á  continuación  el  cap.  XVI,  tít.  IV,  lib.  11  del 
General ,  que  fué  luego  aclarado  y  hasta  cierto  punto  refor- 
mado, por  las  peticiones  sancionadas  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. «Si  algún  hombre  ó  alguna  mujer  muere  sin  creaturas, 
los  l)ienes  de  illos  deven  tornar  á  daqueülos  parientes ond  las  ' 
heredades  vienen  por  natura.»  De  modo,  que  según  esta  an- 
tigua disposición  del  Fuero,  quedaban  excluidos  de  la  herencia 
fono  I?.  %\  . 
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de  esta  clase  de  bienes  hasta  los  hermanos  del  difunto,  y  solo 
los  hijos  legitimes  eran  preferidos  á  los  parientes  de  donde 
provonian  las  heredades  troncales. 

El  hermano  mayor  es  el  único  que  hereda  los  bienes  de 
los  hermanos  y  hermanas  que  mueren  sin  jiíjos :  y  si  mueren 
todos  los  hermanos,  hereda  la  hermana  mayor,  en  la  misma 
forma,  entendiéndose  esto  cuando  son  hermanos  de  padre  y 
madre:  semejante  derecho  se  llamó  de  ma¡foHo^  y  solo  piáre- 
ce  se  concedió  entre  hidalgos.  Este  derecho  era  únicamente 
propio  de  los  hijos  legítimos:  entre  los  naturales  no  habia  mo- 
1/orio.BsCuando  los  hermanos  ó  hermanas  morían  dejando  hi- 
jos, si  todavía  quedasen  hermanos  ó  hermanas,  y  cualquiera 
de  estos  muriese  sin  hijos ,  debia  heredarle  el  hermano  ó  her- 
mana supérstite,  con  exclusión  de  los  sobrinos,  porque  no  te- 
nían derecho  de  representación  por  sus  padres.» Cuando 
moría  infanzón  ó  inEinzona  con  hijos  de  dos,  tres  ó  mas  ma- 
trímonios,  los  hijos  del  primero  tenian  derecho  á  la  mitad  de 
las  heredades ;  los  del  segundo  á  la  mitad  de  los  que  queda— 
rcn,  ó  sea  la  cuarta  parte;  y  tantos  cuantos  eran  los  matri- 
monios, iban  tomando  la  mitad  de  la  mitad  proí^rcsivamente: 
la  última  parte  se  dividía  con  igualdad  entre  los  hijos  de  lo- 
dos los  matrimonios.  =  Si  un  hidalgo  moria  ab  itUedato^  con 
hijos  legítimos  y  naturales,  toilas  las  arras  perleñecian  á  los 
legílimos:  de  lo  que  no  eran  ai  ras,  tomaban  los  legítimos  la 
mitad  de  todas  las  heredades  de  padre  y  nuah  e,  jjo)'  vuz  de 
sucrf.e  de  madre,  y  también  la  otra  mitad  de  los  que  queda- 
ren, por  suerte  de  padre:  la  mitad  restante  de  esta  suerte  de 
padie  se  repartía  entre  los  hijos  legítimos  y  naturales  con 
igualdad:  en  suma,  los  naturales  heredaban  la  octava  parte  do 
los  bienes  del  padre,  lucra  de  las  arras. 

Entre  los  villanos,  si  la  madre  moria  con  hijos  y  estos  te- 
nian la  edad  de  .siete  años  cumplidos,  podían  pedir  de.sdc  lue- 
go la  parte  de  su  madri":  á  falta  de  hijos  debían  heredar  los 
parientes  mas  cercanos  de  la  madre.  =  Los  hijos  de  villa- 
no muerto,  partían  por  mitud  con  la  madre  viuda  los  bienes 
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del  padre,  sacando  la  madre  unos  vestidos  para  sí.=Los  hi- 
jos naturales  do  villanos  podian  p(íd¡r  desde  luego  los  bie- 
nes raices  del  padre  ó  madre  muertos,  no  habiendo  hijos  de 
matrimonio,  y  la  mitad  de  sus  conquistas  ó  gananciales,  quo-' 
dando  [)ara  el  viudo  la  otra  mitad  y  sus  proj)ios  bienes. = 
Si  además  de  los  hijos  naturales  los  hubiere  también  de  ma- 
trimonio, partian  todos  con  igualdad  ,  pero  los  naturales  no 
podian  e.\ig¡r  su  parte  hasta  que  exigiesen  la  suya  los  legíti— 
mos.=Los  hijos  de  villano  viudo,  que  sin  haber  partido  con 
ellos  y  entregádoles  la  herencia  de  su  madre,  hubiese  pasado 
á  segundas  nupcias,  adquirían  derecho  á  pedir  parte  délas 
heredades  de  la  segunda  naujer.=El  señor  heredaba  las  he- 
redades del  villano  que  moría  sin  hijos  ni  parientes,  desdo 
abuelo  á  prímo  hermano,  y  todo  el  mueble  del  que  moria 
sin  hijos:  quedaban  exceptuados  de  este  gravamen  los  villanos 
realengos  y  abadengos. = Los  hijos  de  estos,  que  muerto  el 
padre  no  partian  los  bienes,  solo  pagaban  una  pecha  al  señor; 
pero  si  partian ,  aunque  solo  fuese  la  partición  de  muebles  ó 
frutos,  cada  uno  pagaba  la  8uya.«Cuando  el  señor  heredaba 
estas  heredades,  se  hacian  infamsotUtSj  es  decir,  libres  de  tri- 
buto al  año  y  dia  de  poseerlas. 

Por  el  primitivo  fuero  bastaba  entre  los  hidalgos  la  edad 
de  siete  años  para  testar;  pero  el  rey  Don  Felipe  en  811  ame— 
joramiehto,  señaló  catorce  años  en  los  varones  y  doce  en  las 
hembras:  3i  á  esta  edad  no  testaban,  heredaban  los  bienes  los 
parientes  mas  cercanos  de  la  parte  de  donde  procedían :  otro 
homenaje  mas  rendido  al  principio  de  troncalidad.=Las  Cor- 
tes en  4795.  pidieron  al  rey  se  sirviese  hacer  extensiva  á  Na- 
varra la  pragmática  de  6  de  Julio  de  4  79i,  por  la  cual  se  pro- 
hibía á  los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  suceder  á  los 
parientes  ab  ttite^ofo,  y  de  que  hablareinos  en  su  debido  lu- 
gar, y  asi  se  concedió,  ocupando  esta  ley  el  número  XXlUX 
en  loe  cuadernos  de  las  legi^aturas  de  1794  á  4796. 

En  cuánto  al  famoso  usufructo  del  cónyuge  supérstite  en-^ 
tre  hidalgos,  le  tíénen  inarido  y  inújer  durante  8ii  viudedad 
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en  los  bienes  del  cónyuge  muerto,  asi  de  los  donados  en  el 
contrato  matrimonial,  como  de  cuantos  dejase  al  morir,  lo 
mismo  en  muebles  que  en  raices,  derechos  y  acciones^  y  aun- 
que en  el  contrato  matrimonial  se  hubiese  constituido  mayo- 
razgo con  estos  bienes  y  acciones:  exceptúanse  de  este  usu— 
fructo.  los  bienes  {>artibles  y  de  condición  de  labradores,  por- 
que respecto  á  estos  se  manda  observar  lo  dispuesto  por-  el 
Fuero  (4).  Se  entiende  que  este  usufructo  es  solo  de  los  bie- 
nes que  resten  después  de  pagadas  las  deudas,  quedando 
también  ()l>ligado  el  usufructuario  á  criar  y  educar  á  los  hi— 
jos.=Cuundo  el  usufructo  recae  en  viudo  ó  viuda  de  matri- 
monio sin  hijos,  puede  el  que  lo  goza  vender  heredades,  si  lo 
necesitare,  y  muerto  este,  pasarán  los  bienes  á  los  parientes 
respectivos.^^ntre  villanos  no  habia  usufructo.  «Las  infan- 


(I)  Eslc  punió  es  bastante  confuso,  porque  cntic  labradores  ó  villa- 
nos no  babia  usufructo.  Yanguas ,  en  una  iiola  de  la  página  413  de  su 
Diccionario  de  Fueros,  le  aclara  de  este  modo:  ociada  dice  el  Tuero  acer- 
ca de  los  6t«fiM  jior^bjet  y  d»  eondieion  de  Ubradorét:  ni  baoo  otra  distin- 
ción de  Gondicioaes  sobre  el  nsaíracto,  que  la  de  hidalgos  y  de  villanos, 
concediendo  únicamente  á  los  primeros  c!  derecho  de  fealdat  ó  de  usu- 
fructo, y  ncjíándolo  á  los  segundos.  (Véase  llsufructn  en  el  Diccionario  de 
los  Fueros.)  Sin  embargo,  para  la  debida  claridad  debo  advertir,  que  cuan- 
do habla  la  ley  de  los  bienes  partü)le8  y  de  cotidicion  de  labradores,  es  con 
relación  k  aquellos  bienes  pecheros  que  entre  villanos  debian  heredar  por 
mitad  el  viudo  sobrevivienie  y  hie  hijos.  (Véase  el  Diccionario  de  los  Fue- 
ros, art.  Sucesiones):  á  esto  llaman  también  las  leyes  derecho  de  sangre 
vuelta.  Cuando  entre  los  mismos  hijos  villanos  moría  alguno  oh  inlestalo 
sin  hijos,  su  parle  recaía  en  los  demás  hermanos  y  en  dicho  viudo  sobre- 
viviente, y  á  esto  llaman  las  mismas  leyes  pecha  de  baturratu,  de  las  pa- 
labras vasoongadas  vat  y  wrratu ,  que  literalmente  (ticen  en  castellano, 
««uno  deyAocert»  porque  desaparecía  ó  se  deshacía  la  pecha  del  difunto, 
repartiéndose  entre  .sus  herederos,  en  proporción  á  los  bienes  pecheros 
que  heredaban.  La  ley  III,  lib.  III,  til.  V  dispono,  que  el  derecho  de  sitn- 
ijrc  vuelta  (jucde  reducido  iinicanicnlc  ;il  ubulruclo  de  la  indicada  milad 
de  bienes,  ([ue  según  el  Fuero  debía  heredar  el  viudo  sobreviviente,  y  que 
en  casando  segunda  vez  ú  muriendo,  vuelva  dicha  milad  al  quo  fuere  pro- 
pietario, y  ((ue  lo  nifloio  w  «ntieoda  ooa  respecto  4  la  pocha  de  baturratu* 
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70nfls  viudas  que  no  leniondo  hijos  se  hacían  embarazadas, 
(jiiodaban  oxliercdadas  — El  hermano  mayor  del  marido  tenia 
derecho  para  ol)servar  el  vientre  á  la  viuda  con  la  mano,  y 
dirigirla  las  siguientes  palabras:  ((Hermana,  dícenme  que  so- 
des  prcinada,  iuero  es  que  el  hermano  mayor  debe  ver  cuilla 
en  el  vientre  con  la  mano.»  A  este  acto  asislian  parientes  de 
las  dos  partes,  y  la  viuda  debia  quedar  de|)Osilada  en  casa  de 
uno  de  ellos,  hasta  el  tiempo  del  parto,  al  cual  debian  asistir 
los  mismos  parienles  y  tres  ó  cinco  mujeres  para  justiíicacion 
del  hecho. 

Los  hidalgos  para  vender  sus  heredades  de  abolorio  ó  de 
patrimonio,  d(3b¡an  hacerlo  pregonar  en  tres  domingos  á  to- 
que de  campana,  llamando  á  los  parientes  que  las  quisiesen 
por  el  precio  que  otro  diere. =En  las  ventas  que  hacían  los 
monasterios,  de  los  bienes  que  se  les  habia  donado,  no  existía 
derecho  de  retracto. 

Los  bienes  patrimoniales  no  podian  donarse  ni  venderse 
por  padre  ni  madre  viudos,  sin  consentimiento  de  los  hijos,  ó 
si  antes  no  partieren  con  ellos. 

Entro  hidalgos,  los  padres  viudos  que  casaban  segunda  vez, 
perdían  la  tutela  y  administración  de  las  per.'^onas  y  bienes  de 
los  hijos  de  su  primer  matrimonio.  =  El  salario  de  los  tutores, 
por  cuidar  de  las  personas  y  haciendas  de  los  menores,  era  la 
veintena  parle  ó  sea  el  cinco  por  ciento  del  producto  líquido 
do  las  rentas,  deducidos  gastos  y  labores.==La  tutela  de  hijo 
de  villano  pasaba  al  pariente  mas  cercano  del  padre.=Habia 
además  la  singular  costumbre,  de  que  si  un  moribundo  deja- 
ba á  elección  de  los  parientes  el  sitio  de  su  entierro,  y  estos 
después  de  abierta  la  sepultura,  dispusiesen  enterrarlo  en  otra 
parte,  podian  hacerlo,  siempre  que  llenasen  de  trigo  la  prime- 
ra sepultura ,  cubriéndola  con  una  losa,  como  si  estuviese  den- 
tro el  cadáver. 

En  las  Cortes  de  1817  y  1818  se  dispuso,  que  los  capíta^ 
les  de  censos  prescribiesen  por  cuarenta  años  continuos,  con- 
tados desde  la  publicación  de  la  ley,  y  que  verificado  el  tras- 
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cuno  de  este  tiempo  sin  cubrir  los  réditos,  se  considerase 
extinguido  el  censo,  como  si  se  hiciese  constar  su  luición. 

Respecto  i  contratos,  solo  encontramos  notable,  que  á  fin  de 
asegurar  su  cumplimiento  se  imponían  en  lasescrituras  multas 
aplicables  al  fisco,  para  Interesar  de  este  modo  la  autoridad 
del  re^.  En  1361,  Pedro  Ibañez,  vecino  de  Monreal,  confesa- 
ba deber  á  Yucef  Eucabe,  judío  de  Pamplona,  catorce  libras, 
obligándose  á  pagarlas  dentro  de  cierto  plazo,  y  que  no  lia- 
ciéndolo,  pagaría  cinco  sueldos  por  cada  día,  para  la  miona 
mayor  de  Navarra  (el  rey)  para  que  le  obligue  d  cumplir  dicha 
escritura. 

En  cuanto  á  deudas,  los  bienes  raices  dótales  no  podían 
obligarse  á  ninguna  deuda:  los  maridos  no  debían  responder 
de  las  deudas  de  sus  mujeres,  á  no  (juo  fuiíseii  mercaderas  ó 
poscideras.=Ks  de  notai-,  (|uc  aun  en  el  siglo  XV  se  conser- 
vaba la  costumbre  de  embargar  por  deudas  los  cadáveres, 
s¡em])re  (jue  se  liiciese  fuera  de  la  casa  mortuoria  y  de  la  igle- 
sia, lín  1401  Miííuei  Arnal  de  Ruiperis  embargó  el  cuerpo 
muerto  de  Luis  de  l'ndiaiio,  vecino  de  Paniplona,  impidiendo 
se  le  sepultase  hasta  (jue  le  pairasen  setenta  y  seis  florines  (pie 
el  difunto  le  debia:  enterado  el  rey  del  caso,  mandó  cntcnar 
el  cadáver:  el  acreedor  entonces  demandó  al  rey  por  la  deuda, 
y  este  dispuso  vender  para  su  pago  los  bienes  del  difunto. 

Respecto  á  lo  penal,  ya  en  la  Sección  1  hemos  dado  cuen- 
ta de  muchos  fuei-os  en  que  se  preveían  los  actos  crimina- 
les, y  dicho  aquellos  en  (pie  los  liomicidios  se  castigaban 
con  p(3nas  pecuniarias  ,  siendo  ant¡(pusimo  este  sistenui  de 
composición,  y  exagerado  en  los  fueros  de  frontera,  como  jior 
ejemplo  el  de  Marar^m,  que  se  atribuye  al  Ratallador,  y  en 
donde  se  lee:  aSi  hombre  de  Marañen  matase  á  otro  defuera 
de  la  villa,  no  peche  nada  ;  y  si  lo  hiciese  en  la  villa  peche 
treinta  sueldos.  Si  algún  homlirc  de  fueni  de  I^Iarañon  matare 
á  otro  de  Marañon,  p(V'h(>  ((uinicnto>  sueldos  »  Pero  si  bien  es 
forzoso  confesar,  que  en  lo  general  este  delito,  aun<jue  Ih^vase 
el  carácter  do  alevosía,  era  redimible  en  la  pepa,  sin  embar- 
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go,  tanto  el  Fuero  general  como  el  am^oramientod^Don  Fe- 
lipe, algunas  concordias  y  hermandades  disponian  á  veces,  que 
los  homicidios  y  otros  crímenes  graves  se  castigasen  con  pe— 
ñas  corporales;  debiendo  entenderse,  que  los  castigados  cor- 
poralmenle  por  el  Fuero  general,  se  llevaban  á  efecto  las  pe- 
ni|8,  en  la  forma  que  este  marcaba,  cuando  no  se  designaba  en 
los  fueros  particulares  de  cada  pueblo. 

Los  declarados  traidores  por  la  córte,  ó  sea  tribunal  del 
rey,  sufrían  pena  capital  y  con6scac¡on  de  todos  sus  bienes: 
igual  pena  de  confiscación  llevaba  consigo  la  alevosfa,  los  sui- 
cidios y  las  muertes  ó  heridas  que  se  cometían  en  pueblos 
doiide  moraban  la  reina  y  las  infantas.  Casos  se  encuentran, 
sin  embargo,  en  la  historia  legal  de  Navarra,  en  que  los  reyes 
extendieron  arbitrariamente  la  confiscación.  Por  homicidio 
con  alevosía,  se  imponía  pena  capital,  y  en  48SISI  fué  ahor- 
cado Andrés  de  Rivaforada,  por  muerte  alevosa  á  Juan  Pérez 
de  Archuel;  costó  el  ahorcarle  quince  dineros,  en  esta  forma: 
seis  al  que  llevó  la  escalera  á  la  horca,  cuatro  al  que  tocó  el 
afiafil  y  cinco  á  los  que  custodiaron  al  reo.  Los  salteadores  de 
caminos  podían  ser  condenados  á  muerte  por  el  primer  robo, 
según  la  gravedad  y  circunstancias  del  delito,  y  aun  también 
por  solo  intentarle,  siempre  que  los  agresores  llevasen  armas 
de  fuego  ú  otras  ofensivas,  siendo  el  conato  en  acto  próximo, 
y  de  modo  que  se  reconociese  con  toda  evidencia  que  per  vo- 
luntad del  delincuente  no  había  dejado  de  ejecutarse.  Por 
el  tercer  hurto  en  poblado,  sin  allanamiento  ni  fractura,  se 
imponía  pena  capital;  pero  si  el  hurto  excedía  de  seiscientos 
ducados,  también  se  imponía  por  el  primero.  Antes  de  dar 
extensión  al  delito  de  falsedad,  la  falsificación  de  documentos 
que  producían  falsas  reclamaciones  ó  pagos,  se  castigaba 
como  hurto:  en  4  349  fué  ahorcado  Azac,  judio  de  Pamplona, 
por  haber  falsificado  una  carta  de  pago,  habiendo  sido  perse- 
guido por  hurto.=Por  hurto  de  una  burra,  y  por  habérseles 
sin  duda  probado  que  era.el  tercero,,  fueron  ahorcados  en  \  333 
Rismado  y  Yento,  judíos  de  lúdela,  costando  la  ejecución  diez 


Digitized  by  Google 


328  NAVABEA. 

y  siete  sueldos  y  scU  dineros.  En  este  lance  hubo  un  hecho 
horroroso:  la  judia  Pediera  ^  cómplice  en  el  hurto,  fué  en- 
terrada viva,  costando  el  enterrarla  cinco  sueldos  y  nueve  di- 
neros; y  el  judío  Pientas  fué  á  su  vez  ahorcado,  por  haber sus- 
traido  de  la  horca  los  cadáveres  do  los  dos  judíos.»Por  tercer 
hurto  fue  también  ahorcado  el  mismo  año  el  moro  Caez,  que 
robó  un  cabezal  y  una  cubierta.  Estas  ejecuciones  y  la  sus— 
tanciacion  de  las  causas  eran  muy  prontas:  Gaez  solo  estuvo 
preso  nueve  días:  el  cristiano  García  Pérez  del  Peinar,  preso 
por  hurto  de  una  oveja,  y  que  al  intentar  escaparse  estuvo  á 
ponto  de  matar  al  bayle  de  Montcagudo,  fué  ahogado  en  el 
rio,  y  solo  estuvo  en  prisión  diez  dias:  su  manutención  y  el 
salario  del  que  lo  arrojó  al  agua  solo  ascendió  á  seis  sueldos  y 
nueve  dineros. 

El  exportador  de  oro  á  Francia  tenia  también  pena  de 
muerte,  sí  el  valor  de  lo  exportado  excedía  de  quinientos  du- 
cados: si  lo  exportado  era  de  cien  á  quinientos,  y  el  delin- 
cuente pertenecía  á  la  clase  hidalga,  se  le  condenaba  á  galeras 
sin  sueldo  por  diez  años;  y  los  que  no  pertenecían  á  esta  da* 
se,  sufrían  azotes  y  ocho  años  de  galeras  al  remo,  pero  siem* 
pre  por  la  reincidencia  se  imponía  la  de  muerte.  Los  homici- 
dios  ejecutados  con  armas  prohibidas  se  consideraban  alevosos 
y  se  castigaban  capitalmente,  con  la  sabida  excepción  de  caso 
de  propia  defensa.  S^un  el  amejoramiento,  los  testigos  falsos 
en  causa  criminal  eran  ahorcados;  pero  antes  de  él,  se  les 
cortaban  las  orejas:  este  castigo  se  impuso  á  Pedro  Rodríguez 
en  43S3,  por  ialso  testimonio  en  el  hurto  de  unas  ovejas:  en 
causa  civil  se  cortaba  la  lengua  al  testigo  falso ,  y  los  iníán- 
zones  que  en  causa  de  hidalguia  juraban  en  folso ,  además  de 
sufrir  aquella  pena,  quedaban  reducidos  á  villanos  pecheros 
del  rey  con  toda  su  generación,  y  pechaban  el  co]lazo.»El 
acusador  de  falsedad  que  no  probaba  el  delito,  sufría  la  misma 
pena  que  debia  sufirir  el  acusado,  si  se  probase. 

En  la  concordia  verificada  por  los  vecinos  de  Puente  la 
Reina  en  49198,  se  estableció  la  pena  del  Talíon,  en  el  caso 
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de  mutilamiento  de  miembro:  «Si  el  herido,  se  dice,  perdiese 
miembro,  el  agresor  pagará  cien  libras  de  multa  y  perderá 
igual  miembro.»  En  otra  concordia  hecha  en  tiempo  de  Don 
Sancho  el  Fuerte,  entre  los  grupos  de  población  que  compo- 
nían la  de  Pamplona,  se  pactal^i  entre  otras  cosas,  que  el  ma- 
tador insolvente  quedase  á  disposición  del  rey,  pero  que  todas 
las  poblaciones  intercediesen  por  él:  que  no  le  valiese  otro 
asilo  sagrado  que  el  de  la  iglesia  de  Santa  María:  que  sí  algún 
forastero  matase  á  un  vecino  de  Pamplona,  se  le  pudiera 
pers^oir  y  matar  sin  pena;  y  que  si  alguno  de  las  poblacio- 
nes concordadas,  arrojase  maliciosamente  fuego  contra  cual- 
quiera de  las  otras,  muriese  quemado  irremisiblemente.  A 
mediados  del  siglo  XV  era  tal  la  anarquía  y  vandalismo  que  por 
efecto  de  las  guerras  dominaba  en  las  fronteras  de  Aragón  y 
Navarra,  que  los  dos  reinos  formaron  hermandad  para  librarse 
de  los  malhechores.  Entre  otros  artículos  relativos  á  Aragón  se 
establecía,  que  los  hermanos  bajo  la  presidencia  del  juez,  y 
prévio  consejo,  pudiesen  condenar  hasta  la  pena  de  muerte,  sus- 
tanciando la  causa  breve,  sumariamente  y  de  plano,  sin  estrépito 
ni  figura  de  juicio,  solament  atendida  la  verdal:  que  los  presos 
por  la  hermandad  no  pudiesen  obtener  libertad ,  bajo  fianza 
ni  de  otra  manera,  ni  Ies  valiese  ningún  fuero  ni  manifesta- 
ción del  Justicia  de  Aragón,  sino  que  fuesen  llevados  á  juicio, 
con  la  cadena  al  cuello,  separados  los  unos  de  los  otros,  ante 
el  juez,  para  responder  á  los  cargos ,  instruyendo  el  proceso 
según  la  forma  del  fuero  de  los  homicidios,  «fecho  y  ordenado 
por  el  seinor  rey  en  las  últimas  Górtes  de  Calatayud,»  pudien- 
do  abreviar  los  términos  á  voluntad  del  juez :  que  el  reo  se 
defendiese  por  si  mismo  y  no  por  abogado  ni  procurador:  que 
si  no  respondiese  satisfieictoríamente  á  los  cargos^  se  le  tuviese 
por  confeso:  que  el  juez  pronunciase  su  sentencia  después  de 
oír  el  dictámen  de  los  hermanos  consejeros ,  ó  de  la  mayor 
parte  de  ellos:  y  finalmente,  que  el  proceso  se  instruyese  de 
día  ó  de  noche,  en  cualquier  lugar ,  pública  ó  secretamente, 
ejecutándose  de  este  mismo  modo  la  sentencia. 
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Los  juramentos  que  á  falla  do  pruebas  se  exigían  á  los 
acusados  de  homicidio,  debían  prestarse  por  todos  los  navarros 
en  Yillava,  corea  de  Pamplona:  el  que  juralia  en  cualíjuier 
otro  punto  no  se  purgaba  del  delito,  y  podía  ser  citado  á  jní— 
ció.  KI  juramento  de  los  que  á  lalta  de  prueb:i  debían  jurar 
por  heredad  o  mueble,  se  prestaba  en  Mcndillorri. 

El  que  hcria  á  padre  ó  madre  con  manos  ó  con  pies,  se  le 
cortaba  el  miembro  con  que  lo  hiciese  ,  y  además  quedaba 
exheredado.  Al  hidalgo  que  no  podia  dar  fiador  de  derecho, 
so  le  ataba  una  cadena  al  pié  y  otro  hidalgo  la  tenia  por  el 
extremo  opuesto,  y  debia  guardarlo  hasta  que  cumpliese  fue- 
ro: sí  era  villano  el  que  no  podia  presentar  fiador,  se  le  echa- 
i)a  una  cuerda  ai  cuello,  y  así  estaba  preso  hasta  dar  fiador 
fíe  derecho. 

Por  el  año  4388  se  estableció  verdugo  en  Navarra:  hízosc 
entonces  con  el  nombre  de  Borrel,  recibiendo  de  sueldo  anual 
diez  libras  de  carlines  y  cinco  cahíces  de  trigo. 

Ya  dejamos  indicado  que  había  en  Navarra  muchos  sitios 
de  asilo,  que  lo  eran  generalmente  las  iglesias,  los  palacios  del 
rey,  y  también,  aunque  no  para  delitos  atroces,  las  casas  ^e 
los  señores,  palacios  de  cabo  de  armería;  pero  entre  estos  úl- 
timos descollaba  la  casa  y  fortaleza  del  Gollano  y  sus  limites, 
hasta  la  distancia  de  doscientos  pasos  alrededor,  contando 
desde  el  cantón  de  la  Gaba.  Los  delincuentes  que  se  acogían  á 
este  asilo,  no  podian  ser  presos,  detenidos  ni  aun  perjudicados 
en  sus  bienes,  por  hurtos,  robos,  muertes  y  otros  crímenes, 
por  graves  que  fuesen,  excepto  los  de  lesa  majestad  en  prí~ 
mera  especie  y  muerte  alevosa.  Al  hablar  en  la  Sección  I  de 
algunos  fueros  municipales,  hicimos  ver  las  inmunidades  es- 
candalosas que  se  otorgaron  á  varios  pueblos,  en  favor  de  los 
criminales,  con  objeto  de  llamar  pobladores  qqe  defendiesen 
los  puntos  fronterizos. 

£n  delitos  de  poca  gravedad  se  encuentran  penas  muy 
originales  y  curiosas.  Bl  que  hurtaba  camero  entre  ovejas^  con 
cencerro  ó  campanilla,  hurtando  también  ovejas,  si  ftiere  pro- 
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bado  con  buenos  hombros ,  debía  sufrir  la  pena  de-eortarle 
dos  dedos  de  la  mano  derecha,  tanto  cuanto  pudieren  entrar 
en  la  campanilla,  y  el  bayle  del  señor  solariego  hacia  ejecutar 
la  sentencia.  Esta  pena  podía  conmutarse,  á  elección  del  reo, 
con  la  de  llenar  la  campanilla  do  escremcnto  de  hombre  y 
vaciarla  en  la  boca  del  ladrón  (1)  .«aYa  hemos  visto  que 
por  íuero  de  Sobrarbe ,  el  ladrón  de  gato  debía  pagar  tanto 
grano  cuanto  Aiese  necesario  pare  cubrir  el  gato  atado  á  un 
palo  con  una  soga  de  á  codo;  el  Fuero  general  preveía  el  caso 
de  que  el  ladrón  fuese  insolvente,  é  imponía  á  este  la  pena 
supletoria  de  ligarle  el  gato  al  pescuezo,  de  manera  que  lé  col- 
gase por  las  espaldas,  estando  desnudo  el  ladrón ;  y  que  los 
sayones,  golpeando  á  este  y  al  gato,  hiciesen  correr  al  hombre 
de  modo,  «que  el  animal  le  rompa  bien  las  costillas  con  las 
uñas  y  los  dientes.]»«>-£l  que  hurtaba  ave  de  jaula,  que  habla- 
se, pagaba  sesenta  sueldos  por  cada  año  que  aquella  hubiese 
hablado:  si  el  ave  no  hablare,  pagaba  veinte  sueldos  y  veinte 
mas  por  cada  afio  que  hubiese  estado  en|aulada.«Guando  un 
perro  mataba  á  otro  perro  sobre  perra  jóven  ó  cachorra ,  si 
el  matador  era  hermano  de  la  perra,  no  debía  pena;  pero  en 
otro  caso,  su  amo  pagaba  la  multa  ó  entregaba  el  perro  ma- 
tador. 

Si  alguno  compraba  cosa  hurtada  y  su  dueño  la  reclama- 
ba, el  comprador  debía  dar  actor,  es  decir,  debia  manifestar 
quién  se  la  había  vendido;  pero  sí  este  fuese  desconocido,  ju- 
raba la  cantidad  que  había  dado  por  ella,  y  además ,  que  no 
conocía  al  vendedor:  entonces  el  dueño  de  la  cosa  hurtada 
daba  la  mitad  del  precio  jurado  y  se  llevaba  lo  suyo.  Esta 
disposición  no  dejaba  de  tener  cierta  justicia,  porque  castigaba 
en  el  uno  la  incuria  ó  poca  sagacidad  en  dejarse  hurtar,  y 
en  el  otro,  la  compra  de  un  objeto  cuya  verdadera  proce- 
dencia y  la  del  vendedor,  le  era  desconocida. 

(1)  Qac  fagan  implir  la  eampaneta  de  mierda  de  hoiiie«  que  sea  rasa, 
é  Ciiga  implir  la  boca  al  ladrón. 
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En  la  sustanciacion  de  los  negocioA,  solo  hay  de  notnble 
los  juicios  ó  pruebas  de  batalla,  hierro  y  agua  caliente  ó  gle- 
ras,  y  de  candelas,  que  se  celebraban  generalmente  en  aque- 
llos casos  que  habiendo  sospechas  contra  los  acusados  de  un 
crimen,  ofensa  grave  ó  hurto,  no  se  podía  aducir  otra  prueba 
de  inocencia,  ni  la  habia  tampoco  del  hecho.  Estos  juicios  te- 
nían con  mas  frecuencia  lugar  entre  posaderos  y  huéspedes, 
cuando  unos  y  otros  se  quejaban  de  haberles  hurtado  alguna 
cosa  en  la  posada.  Los  acusadores  ó  demandantes  acudían  al 
alcalde,  y  en  vista  de  sus  razonamientos  hacia  el  juez  dos  de- 
claraciones, primera,  si  habia  lugar  al  juicio;  segunda,  la  cla> 
se  de  prueba  que,  según  fuero,  debia  exigirse  al  acusado:  «Et 
esto  debe  juzgar  el  alcalde  por  fuero;  et  cuando  alguno  es 
juzgado  por  fuero  que  tiene  fierro,  etcv  Exceptuábanse  de  esta 
regla  las  iamilias  de  los  hidalgos,  por  lo  que  se  hurtara  ó  per- 
diere en  su  casa,  pues  estos  podían  «fer  focier  batailla  de  can- 
delas en  su  casa,  de  los  homes  de  su  pan  (criados);  por  esto 
non  debe  dar  ni  peítar  calonia:  todos  los  otros  que  facen  ba- 
tailla deben  facer  en  la  sied  (tribunal)  del  rey.»=Ningun  con- 
cejo ni  señor  podía  reptar,  esto  es,  citar  á  juicio  de  batalla,  á 
no  ser  que  el  reptado  por  el  sefior  tuviese  algún  honor  (renta, 
mesnada  ó  mando)  de  este,  en  cuyo  caso  debia  justificarse  y 
satisfiicer  á  todas  las  quejas  de  aqnel.BTampoco  ningún  par- 
ticular podia  reptar  á  todo  un  concejo,  sino-á  uno  ó  dos  ve- 
cinos.»No  se  daba  lugar  á  juicio  de  batalla  por  homicidio, 
si  no  mediaba  alevosia.aiLa  parte  vencida  en  estos  juicios,  so- 
fría además  la  sisantena,  ó  sea  la  multa  de  los  sesenta  sueldos, 
sesenta  dineros  y  sesenta  meajas^  que  se  dividía  por  terceras 
partes  entre  el  rey,  el  alcalde  y  el  vencedor. 

En  los  juicios  de  batalla  de  hombre  á  hombre,  se  comba- 
tía generalmente  por  campeón  ó  sustituto:  los  demandados  ó 
acusados  tenían  derecho  á  exigir  coijgfuoí ,  para  evitar  toda  ven- 
taja: asi  es,  que  los  combatientes,  enteramente  desnudos,  su- 
frían una  medición  exacta  del  cuello,  espaldas,  pecho,  brazos 
y  piernas:  «Home  qui  batailla  ha  de  fer,  et  demanda  su  co- 
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igual,  debe  ser  mesurado  con  eill  en  el  pescuezo,  en  las  es^ 
paldas,  con  los  peitos  ensemble  (1).»  Los  hidalgos  combatían 
entre  si  á  caballo,  con  armas  iguales,  sin  poderse  salir  de  las 
corseras  ó  limites  del  campo,  porque  si  esto  acaecía,  los  tes- 
tigos los  volvían  á  ellas;  si  el  acusado  permanecia  tres  días  en 
el  campo  sin  darse  por  vencido ,  quedaba  salvo.  En  cuanto  á 
estos  juicios,  reptamientos  ó  pruebas,  en  cada  nación  habia 
diferentes  detalles.  Ya  hemos  visto  que  por  algún  fuero  muni- 
cipal de  Castilla  se  prohibía  á  los  combatientes  matar  los  ca- 
ballos, bajo  la  multa  de  cien  sueldos;  en  la  legislación  navar* 
ra  no  encontramos  este  detalle  en  los  desafíos  y  juicios  entro 
hidalgos.  Los  combates  de  bastón  entre  villanos,  se  realizaban 
lo  mismo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  la  ley  LVllI  del  fuero 
de  Sobrarbe:  únicamente  se  exigía ,  que  si  alguno  de  loscom* 
batientes  era  labrador  del  rey,  la  batalla  se  habia  de  sostener 
precisamente  en  Artajona.  El  campo  que  se  designaba  para  el 
combate  á  caballo,  tenia  veinticuatro  pértícasde  largo  y  diez 
y  seis  de  aiiclio,  ó  sea  las  dos  terceras  partes;  y  para  el  com- 
bate á  pié  <li(  z  y  ocho  codos  de  largo  y  doce  de  ancho:  á  es* 
tos  limites  llamaban  corseras.  La  pértica  tenia  unos  ocho  co— 
dos,  menos  el  puño  cerrado. 

El  juicio  ó  prueba  de  hierro  caliente  se  celebraba  casi  con 
las  mismas  formalidades  que  prescribía  el  fuero  de  Sobrarbe, 
con  la  única  diferencia,  que  el  General  exigía  se  hiciese  pre— 
císamente  en  Orcoyen.  Mucho  costó  desarraigar  tan  estúpida 
prueba,  porque  según  se  deduce  de  una  concesión  del  rey 
Don  Carlos  m,  aun  se  hacia  uso  de  ella  en  4447. 

El  juicio  de  agua  caliente  ó  gleras,  se  reducía  á  hervir 
agua  en  una  caldera,  alimentando  el  fuego  con  ramos  bende- 
cidos en  la  iglesia  el  domingo  de  Ramos.  Introducíanse  en  la 
caldera  nueve  piedras  pequeñas  envueltas  en  un  trapo  colga- 
do de  un  hilo,  que  se  ataba  á  las  asas  de  la  caldera,  de  modo, 
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que  las  piedras  tocasen  en  s\  fondo.  Debía  haber  la  suficientjs 
agua  para  que  metida  la  mano  llegase  hasta  el  codo.  Después 
de  bendecir  las  piedras,  el  acusado  tomaba  el  hilo  entre  los 
dedos  y  escurría  la  mano  hasta  el  fondo^  de  manera  que  sa- 
case con  ella  las  piedras:  hecho  esto,  se  le  ligaba  la  mano,  se 
sellaba  la  ligadura ,  y  pasados  nueve  dias  (1],  reconocían  la 
mano  los  testigos  y  declaraban  si  habia  ó  no  quemadura:  en 
caso  afirmativo  recaía  condenación. 

El  de  batalla  de  candelas  se  reducía ,  á  que  tres  testigos 
hacían  una  vela  de  la  cera  del  cirio  pascüal:  esta  veía  se  di- 
vidía en  dos  partes  iguales  encima  del  altar,  y  se  echaban 
suertes  para  dar  á  cada  uno  de  los  contendientes  su  mitad,  sin 
peligro  defraude:  antes  de  encender  las  dos  mitades  de  la 
vela,  tanto  el  acusador  como  el  acusado,  juraban  que  creian 
tener  razón:  después  de  este  juramento,  los  testigos  ponían 
las  dos  velas  sobre  unas  agujas  y  las  encendían  simultánea- 
mente, ardiendo  las  dos,  bien  hacia  arril^a,  o  bien  húcia  abajo, 
según  lo  sentenciado:  la  vela  que  se  consumía  antes  perdía  la 
batalla. 

El  ejemplo  del  derecho  canónico  en  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, que  fueron  los  primeros  en  abolir  estas  absurdas  prue- 
bas, preparó  el  terreno  |)ara  que  se  aboliesen  en  los  civiles, 
subrogando  al  condjale  judicial,  á  los  juicios  de  candelas,  á  las 
purgaciones  vulgares  y  sentencias  inapelables,  pruebas  ins- 
trumentales, de  testigos,  juramentos  decisorios  y  sentencias 
apelables,  pronunciadas  conforme  á  ley  expresa. 

Ya  dejamos  dicho  que  los  juicios  de  batalla  y  purgaciones 
vuli,'arcs,  venian  casi  siempre  á  suplir  las  demás  pruebas  re- 
conocidas en  el  derecho  y  que  no  las  exchiian;  debemos  sin 
embargo  advertir,  que  en  cuanto  á  la  prueba  de  testigos,  se 
cslablecia  la  dilerencia  entre  testigos  de  hecho  y  ICK-ítigos  de 
derecho:  esto  es,  que  en  las  cuestiones  de  hecho,  eran  buenos 
todos  los  que  los  supiesen;  pero  en  las  de  derecho  íoral,  solo 


U)  Ya  hemos  visto  que  en  Castilla  este  plazo  era  de  solo  tres  dias. 
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valían  para  lestif^os  los  inteligentes  en  la  materia  ([iio  se  dis— 
pulai)a,  ó  sea  peritos.  Pero  además  de  las  pruebas  generales 
de  testigos,  escrituras,  juramento,  etc.,  habia  otras  especiales 
para  casos  dados,  de  las  que  algunas  son  muy  originales  y 
raras.  Para  calilicar  si  las  cercas  de  seto  de  zarza  eran  buenas 
(')  malas ,  los  alcaldes  hacian  la  siguiente  prueba :  colocaban 
dentro  de  la  heredad  una  burra  en  celo  y  fuera  de  ella  un 
asno  entero:  trababan  á  este  de  pió  y  mano  con  un  dogal  de 
«í  codo,  y  si  trabado  de  este  modo  atravesaba  la  cerca  en  bus- 
ca de  la  burra,  se  detlaraba  (jue  la  cerca  no  era  buena.  La 
prueba  del  deudor  que  decia  hallarse  enfermo,  era  de  inaudi- 
ta barbarie.  Los  fiadores  de  los  deudores  enfermos,  no  debían 
MitVir  emíjargo  de  bienes,  hasta  que  los  deudores  sanasen:  el 
acreedor  entonces  tenia  derecho  á  (pie  se  nombrasen  tres  ó 
cinco  personas  inteligentes,  que  pasando  á  casa  del  enfermo, 
liiciesen  una  cama  de  paja  y  le  colocasen  en  ella,  hecho  lo 
cual,  se  prendía  fuego  á  la  camn:  si  el  enfermo  saltaba,  se  le 
declaraba  bueno,  y  si  no,  los  testigos  clasificaban  la  enfer- 
medad. 

La  primera  impresión  de  las  ordenanzas  y  leyes  de  Na- 
varra se  hizo  en  1 557.  Diez  años  mas  tarde,  salía  á  luz  la  Re- 
copilación de  las  leyes  y  ordenanzas,  reparos  de  agravios,  pro- 
visiones y  cédulas  reales  del  reino  de  Navarra,  y  leyes  de 
visita,  hechas  y  proveídas  hasta  1 55G ,  y  compiladas  por  Don 
Pedro  Pasquier.  Decia  este  en  la  dedicatoria  á  D,  Diego  de 
Espinosa:  «Y  S.  M.  las  mandó  imprimir,  no  con  poca  con- 
tradicción de  los  estados  del  reino,  pretendiendo,  qué  sin  su- 
plicación suya,  no  se  podian  hacer  publicar  ni  imprimir,  ñi 
mandar  guardar.» 

Nuevamente  se  imprimió  la  Recopilación  de  las  leyes 
en  y  catorce  años  mas  tarde,  las  Cortes  de  Pamplona, 
en  la  petición  XXY  decían  al  rey:  «Por  las  leyes  de  este  reino 
está  dispuesto  que  se  haya  de  juzgar  por  el  foero ;  y  siendo 
esto  ansí,  los  fueros  andan  manuscritos  y  con  muchos  yerros, 
y  aun  algunos  diminutos  y  encontrados.  Lo  cual,  y  ser  muy 
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pocos  los  que  se  hallan,  causa  pcrplexidad  para  determina- 
ción de  las  causas  y  poca  noticia  de  su  disposición,  de  rpie 
resultan  sentencias  encontradas.  Y  todo  eso  cesaria  si  se  iin— 
priniiescn  los  dichos  fueros  en  su  misma  antigüedad  original, 
como  en  otros  reinos,  y  porque  esto  ha  de  ser  á  nuestro  pe- 
dimento para  ipie  tengan  auctoridad  y  fuerza  de  fueros  y  de- 
recho civil  (leste  reino,  suplicamos  á  V.  M.  mande  que  los  di- 
chos se  impriman,  y  que  la  im¡)resion  de  ellos  (jue  se  hiciese 
en  nombre  de  este  reino,  por  los  Síndicos  (á  cpiien  lo  hemos 
cometido)  estando  correiíido  y  comprobado  el  original  (|ue  se 
hiciere,  tenga  toda  auctoridad  y  se  haya  de  juzgar  por  él:  que 
en  ello,  etc.»  A  esta  petición  se  decretó:  «Hágase  como  el  rei- 
no lo  pide:»  y  se  llevó  á  efecto  la  impresión,  conocida  y  lla- 
mada de  los  Síndicos. 

Aunque  en  cronología  siga  la  obra  del  escribano  Irúrzun, 
publicada  en  466-5,  como  solo  compreiide  leyes  de  Cortes,  nos 
reservamos  menoíonarla  en  su  respectivo  capítulo. 

En  1686  se  pul)lic(')  la  colección  de  fueros  del  li(  eiK¡¿i(lo 
Chavier  á  re[)eti(las  instancias  ilel  reino:  síeiulo  csla  la  oficial 
en  el  foro,  hasta  que  se  imprimió  la  Novísima  Rí^copilacion  de 
las  leyes  de  Navarra,  en  1735,  l)ajo  la  dirección  del  licencia- 
do I).  Joaquín  de  Elizondo,  quien  para  el  órden  y  método,  si- 
guió el  mismo  sistema  de  la  Recopilación  de  los  Síndicos.  Por 
último,  en  1815  se  ha  impreso  el  Fuei  o  (ieneral  con  el  pró- 
logo íntegro  de  Chavier,  el  amejorainiciito  del  rey  Don  Felipe, 
y  el  necrologio  latino  de  algunos  reyes  de  Navarra;  enrique- 
ciendo el  volumen  D.  Felipe  Baraibar  con  glosarios  que  ex- 
plican voces  y  conceptos  anticuados,  y  hoy  de  diiícil  inte« 
licencia. 
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Base  del  señorío  en  Navarra.— Repartimiento  y  división  del  territorio. — Leyes 
antiauas  relativas  á  este  puolo— Docunieotos  que  le  comprueban.— Siervos 
odoooB.— Sa  identidad  con  la  Uerra.— Donaekmea  reales.— C8berfat.—Qiii^ 
nes  tuvieron  derecho  de  propiedad  territorial. —Heredades  pecheras.— Idem 
infaozonas. —  Posesión  de  año  j  día  como  Utulo  de  propiedad.— Propiedad 
eclesiástica. — Probibicioaes  de  amortizar. 


Sea  causa  ó  efecto  de  las  leyes  el  estado  moral  de  un  país, 
no  se  pueden  conocer  bien  las  leyes  y  su  condición  social,  sin 
penetrar  en  las  instituciones,  usos  y  costumbres  que  lodo  lo 
explican.  Al  tratar  de  este  punto  en  las  coronas  de  León  y 
Castilla,  hicimos  ya  indicaciones  acerca  de  cuál  considerába- 
mos, así  allí  como  en  Navarra,  la  base  principal  de  la  socie- 
dad española,  en  los  primeros  siglos  de  la  edad  media.  Dijimos, 
que  debiéndose  considerar  estos  primeros  siglos  como  Ja  in— 
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mediata  progresión  del  período  góthico,  que  á  su  vez  lo  fué 
del  romano,  debia  considerarse  que  la  base  social  era  la  mis- 
ma que  antiguamente:  es  á  saber,  la  propiedad  y  posesión  del 
territorio.  En  muchas  leyes  de  Partida  nos  dice  Don  Alonso  el 
Sabio,  que  de  quien  es  la  tierra  es  el  señorío;  por  lo  cual  en 
Castilla,  como  la  tierra  perteneció  al  rey,  el  señorío  siempre 
fué  del  rey. 

Pero  no  milita  la  misma  doctrina  en  Aragón  y  Navarra, 
porque  en  estos  dos  reinos  la  tierra  no  fué  solo  del  rey,  sino 
que  por  ley  debia  repartirla  entre  los  que  le  ayudaban  á  con- 
quistarla: asi  es  que  se  fraccionaba  el  señorío,  y  de  aquí  la  in- 
mensa diferencia  en  muchos  y  escncialísimos  puntos,  entre  el 
estado  social  de  Castilla  y  el  de  los  rdnos  formados  en  el  Pi- 
rineo. Ciñéndonos  ahora  á  Navarra,  pues  ya  le  llegará  su  tur- 
no á  Aragón ,  encontramos  establecido  el  principio  del  repar- 
timiento y  división  del  territorio  en  sus  leyes  mas  antiguas. 
Cuando  el  fuero  de  Sobrarbe,  que  todos  los  buenos  escritores 
tienen  por  la  primera  colección  de  leyes  hecha  en  Aragón  y 
Navarra  después  del  código  wisigodo ,  aunque  nosotros  no  le 
creamos  tan  lato  en  un  principio  como  el  que  ahora  conoce— 
mosy  habla,  de  «cómo  debe  ser  d  rey  aizadoj*  dice:  «que  eill 
departa  el  bien  de  cada  tierra,  con  ornes  de  cada  tierra,  con- 
venibles, ricos-ornes,  é  con  ornes  de  villa  é  caballeros,  é  non 
estraynos  dotra  tierra.»  Tal  es  la  ley  según  el  ejemplar  del 
fuero  dado  á  Tudela  por  Don  Alonso  el  Batallador  en  4122. 
Aunque  no  debamos  creer  que  este  sea  el  verdadero  texto  de 
la  citada  disposición,  y  alzándose  también  poderosas  razones 
contra  el  latino  que  suponen  Bli|nca&y  jBriz,  escritores  arago- 
neses, el  principio  es  universalmente  reconocido  en  los  dos . 
reinos,  y  eñ  cuanto  á  Navarra,  le  vemos  trasladado  literal- 
mente al  tít  I  del  Fuero  General. 

N^die  pues  ha  negado  hasta  hoy,  que  los  primeros  reyes 
de  estos  países  se  vieron  obligados  á  repartir  el  terrítorío,  con . 
Id9  que  ayudaban  á  conquistarlo ;  pues  aunque  algunos  escri- 
tores varíen  acerca  del  origen  de  est^  pbligiicion,  del  derecho 
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de  los  partícipes,  y  otros  detalles  oscureéidos  con  frecuencia 
por  las  tinieblas  en  que  están  envueltos  aquellos  tiempos,  to- 
do? convienen  unánimemente  en  la  verdad  del  principio  ge- 
neral. Forzoso  es  sin  embargo  reconocer,  que  si  bien  las  pa- 
labras del  fuero  de  Sobrarbe  que  dejamos  copiadas,  indican 
gue  el  rey  debia  partir  la  tierra,  «con  omes  de  cada  tierra 
convenibles  é  omes  de  villa  é  caballeros,»  no  quedan  vestigios 
históricos,  de  que  esto  fuese  completamente  cierto,  sino  res- 
pecto á  la  clase  do  ricos-hombres  y  nobleza  inferior:  porque 
cuando  se  encuentran  ya  algunos  datos  acerca  de  la  división 
territorial,  vemos  fraccionada  toda  Navarra,  entre  el  rey,  la 
nobleza  y  el  clero,  con  inciertas  y  ligerísimas  indicaciones  de 
pneblos  independientes  de  las  tres  clases  de  señorío.  De  ma- 
nera, que  la  eíistencia  material  de  estas  clasificaciones  del 
térritorio,  fué  mucho  mas  antigua,  y  aparece  mas  positiva,  que 
el  origen  de  los  escasos  mumcipioSf  que  andando  el  tiempo, 
se  fortaiaronl  en  el  reino. 

Átttf(|ue  sin  el  fi^me  carácter  de  leyés,  vienen  én  apoyo' 
dd' expresado  principio  j  algunos  documcñtóis''oiiciales,  que" 
detbuestran  la  primitiva  partición  de  territorio,  y  que  prue- 
ban además,  la  cualidad  inherente  de  señorío  sobre  las  pcrso- 
nad  habiCanteis  en  él.  En  documento  que  (contiene  la  firma  del 
príncipe  de  Vianá,  y  que^  t>e'rtenece 'á  un  pleito  qué  siguieron 
los  del  Valle  de  'Báztan  con  el  rey,  8oA>re  exención  de  cierta 
peoliá  que  se  intentaba  hacerles  reconocer,  decian  los  nobles 
def^álle:  «Car  los  fidalgo  et  infanzones  en  Navarra,' no  son 
poblados  en  tierra  realenga  nin  pechera,  ni  en  tierra'  que'  la ' 
propiedad  sea  del  rey:  nin  los  fidalgos  iníanzones  de  BaztánV 
que  en  lad'géei^ás  de  Francia,  et  Navarra,  et  de  Castilla,  ei' 
eá  las  conquistas  aiitiguas  ficieron  é  ban  fecho  tan  señalados ' 
seifvicfiios  á  la  corona  de' Navarra,  non  consentíeran  ser  pobla- 
dos en  tíei*to  del  rey  pechera,  eillos,  séyendo  repañidores  de' 
kt'tierrd^  el  fabedbrés  boii  el  present  rey,  de  sús  fuérds  et'áve- ' 
nénibiaé  V  nia  los  preseuleé  consienten ni  consentirían '  eÁ  \st 
dl&há'déClaifiidiota'i  ante  kibrian'dejar  la  tieriraV¿  i>'  á  pdl^' 
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á  otra  parte.»  Muy  fuerte  creian  su  derecho,  y  muy  conven- 
cidos estaban  de  él  los  nobles  del  Baztan,  cuando  se  expresan 
en  los  términos  del  documento  anterior,  el  cual  revela,  que 
en  efecto  la  nobleza  tuvo  derecho  á  una  parte  del  terreno 
conquistado.  En  el  art.  CXXXV  del  fuero  de  Sobrarbe,  se  con- 
signa la  misma  idea :  concédense  en  él  á  todos  los  infónzones 
de  Sobrarbe,  derechos  generales  de  leña,  caza,  pastos,  rotu— 
ramientos,  pescas,  presas  y  molinos  en  los  ríos,  cet  esto  que 
hayan,  porque  cilios  nos  ayudaron  á  ganar  é  emparar,  é  de- 
fender las  tierras,  é  conquerírlas  de  los  moros,  é  retenerlas.» 

Ninguna  ley  ni  documento  de  esta  clase  se  puede  presen- 
tar en  la  monarquía  castellana,  que  como  tenemos  dicho  al 
tratar  de  ella,  no  conoció  las  terribles  consecuencias  que  de 
esta  base  principal  de  señorío  se  desprenden,  y  que  afligieron 
á  Navarra  y  Aragón.  Tenemos  demostrado,  que  al  comenzar 
la  reconquista,  s^ian  sobre  las  personas,  los  mismos  dere- 
chos dominicales  que  sobre  el  terrítorío  disfrutaban  los  pro- 
'  pietarios  de  él;  asi  que,  la  clase  colona  continuaba  bago  las 
mismas  condiciones  que  durante  los  imperios  romano  y  gó- 
tbico;  pero  agravadas  con  el  olvido  de  las  leyes  godas  que 
protegían  la  condición  servil. 

Todos  los  datos  de  la  antigüedad  conspiran  á  demostrar 
esta  sujeción  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad  á  la  tierra, 
habiéndose  tardado  bastantes  siglos  en  desarraigar  al  hombre 
del  terreno,  aunque  su  condición  faese  mejorando  de  dia  en 
dia.  En  una  escritura  del  año  4254,  en  que  el  rey  Don  Too- 
baldo  cambiaba  la  villa  y  castillo  de  Javier  por  el  pueblo  de 
Ordoiz,  cerca  de  Estella,  decia:  «que  hacia  el  cambio,  con  to- 
dos los  eoiOastos  y  eoSkmas  que  deberían  ser  asi  como  la  villa, 
de  D.  Martin  Aznaríz  de  Sada.»  En  4  44  4  donaba  Don  Gárlos  III 
á  Felipe  de  Navarra,  vizconde  de  Uuruzabal,  los  pueblos  de 
Lizarraga  é  Idoate,  con  los  eoUasos  que  hablan  sido  de  D.  Gar- 
cía Almoravid  ;  y  en  4455,  el  principe  de  Yiana  donaba  á  Don 
Juan  de  Cardona,  el  valle  de  Aezcoa,  con  ioAf»h»  hombres  y 
fnu^es  habitantes  en  él.  Otras  pruebas  pudiénimoB  adudor  de . 
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la  identidad  moral  del  terreno  y  del  hombre,  en  los  siglos  de 
la  edad  media ,  pero  las  dejamos  ya  indicadas  en  la  Sección 
anterior,  y  sería  una  repetición  ociosa. 

Supuesta  pues  la  primitiva  división  del  terreno  conquistiH 
do,  entre  el  rey  y  la  nobleza  por  derecho  y  pacto  preexisten- 
te á  la  forma  monárquica,  hubo  sin  émbargo  una  diferencia 
muy  natural  entre  el  rey  y  los  nobles.  Estos  conservaron  el 
terrítorío  conquistado ,  y  rara  vez  hacían  de  él  donaciones  á 
la  nobleza  inferior ;  pero  los  reyes  donaron  generosamente  en 
propiedad,  gran  parte  de  su  porción  realenga,  ya  á  los  mís^ 
mos  nobles  en  recompensa  de  señalados  servicios,  ya  á  igle- 
sias ó  monasterios,  como  demostraciones  de  religiosidad ,  ya 
en  fin  á  los  pueblos ,  empezando  i  crear  el  elemento  muni- 
cipal moderno,  y  llamando  en  su  auxilio  á  las  clases  inferiores 
para  oponerse  á  las  privilegiadas.  Sin  embargo,  en  estas 
donaciones,  no  solían  enajenar  absolutamente  el  sefiorio,  y 
jamás  renunciaron  ni  aun  en  el  territorio  propio  del  sefiorio 
particular,  á  la  jurisdicción  mayor,  ni  homenaje  que  en  Na- 
varra se  llamaba  soberaneidad  y  resori.  En  cuanto  á  tributo®, 
solían  también  reservarse  en  las  donaciones,  las  penas  pecu- 
niarias, que  componían  una  parte  de  las  rentas  del  Estado. 
También  cuidaban  de  no  enajenar  completamente,  el  derecho 
de  arrendar  los  aprovechamientos  de  pastos,  leña,  cáza  y  otros 
de  este  género,  con  el  fin  eminentemente  político  y  económi- 
co, de  sostenerla  mancomunidad  en  los  moií'tcs:  porque  sien- 
do esta  la  principal  riqueza  en  tin  pais  tan  quebrado  como 
Navarra ,  si  llegaba  á  vincularse  en  una  ú  otra  clase  privile- 
giada, desaparecerla  el  equilibrio  político  y  económico,  vién- 
dose oprimidas  todas  las  demás  y  su  existencia  á  merced  de 
la  clase  favorecida.  Pero  no  se  crea  que  la  porción  de  terri- 
torio realengo  que  el  rey  conservaba  para  sí,  le  pertenecía  en 
absoluto,  sino  que  debia  repartirlo  en  honor  á  los  principales 
nobles,  por  razón  de  caberías  en  Navarra  y  caballerías  en 
Aragón,  ibriiiando  una  especie  do  propiedad  anómala,  que 
demuestra  el  origen  aristocrático  de  estas  dos  monarquías. 
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El  derecho  de  propiedad  territorial,  era  solo  propio  en  un 
principio  de  los  hombres  nobles  ó  sea  libres,  entre  quienes  se 
contaron  también  los  extranjeros  que  durante  aquellos  prime- 
ros tiempos  vinieron  á  auxiliarnos  en  nuestras  guerras  con  los 
moros.  Pero  si  bien  los  labradores  ó  villanos,  no  tenían  facul- 
tad para  adquirir  derecho  absoluto  de  propiedad,  es  preciso 
distinguir  entre  el  villano  realengo  y  el  de  señorío  particular. 
El  primero,  si  bien  no  tenía  el  derecho  lato,  disfrutaba  el  de 
trasmitir  las  heredades  pecheras  del  rey,  á  sus  parientes,  des- 
de abuelo  á  primo  hermano,  pagando  por  ellas  ciertos  tribu- 
tos fijos  en  trigo  ó  cebada. 

Aunque  pocas  y  no  tantas  como  en  Castilla,  hubo  también 
en  Navarra,  algunas  poblaciones  parecidas  á  las  behetrías  cas- 
tellanas, que  no  pertenecían  al  rey  ni  á  señor  particular;  y 
creemos  que  su  origen  debió  ser,  el  marcado  en  la  ley  del 
fuero  que  hemos  citado,  y  forniad.is  {)or  hombres  que  sin  ser 
nobles,  ayudasen  á  conquistar  el  territorio,  recibiesen  su  parte 
de  él,  y  formasen  poblaciones  independientes.  Pero  estos  pue- 
blos se  vieron  obligados,  andando  el  tiempo,  á  ponerse  bajo  la 
prQteGCÍon  de  los  poderosos,  y  esta  protección  fué  con  fre> 
cuencia  bastante  dura. 

A  diferencia  de  las  heredades  pecheras  que  acabamos  de 
decir  contribuían  al  rey  y  de  que  tenían  el  dominio  útil  los 
labradores  realengos,  las  de  señorío  particular,  <}ue  se  llama- 
ban infaozonas^  no  pagaban  al  rey  tributo  alguno,  sino  solo  al 
señor;  pero  el  infanzón  que  cultivaba  su  heredflidf  la  tenia  li- 
bre de  toda  pecha  <y  servidumbre  señorial. 

1^1  derecho  mas  generalmente  reconocido  para  la  adquisi- 
ción de  heredades  entre  inf^tnzones  particulares,  fué  la  pose- 
sión de  9B0  y  di9;  pero  esta  posesión  no  creaba  derctcbo  al- 
guno de  propiedad  en  heredades  realengas,  solariegas ,  ecle- 
siásticas ó  de  concejos:  asi  es,  que  el  rey  no  podía  al^gar  po- 
sesipn  de  afio  y  dia  contra  heredad  de  hidalgo,  ni  este  contra 
li^redad  dd  veyi  ni  la  iglesia  contra  berejdad  de  concc|¡p  ó 
vice  vprsa.    ley  y  la  cofi^l|llb|e  teiidifui  á  .cmiperviur  ^  ca<fo 
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clase,  el  terreno  ú  que  tenia  derecho,  sin  usurpar  una  sobre 
Otra,  de  modo  que  ninguna  prevaleciese  en  señorío:  por  lo 
cual,  en  disputas  sobre  tenencia  de  heredad  ,  no  contestaba 
villano  á  villano,  sino  el  rey  al  señor  ó  el  señor  al  rey. 

Los  labradores  de  realengo  que  por  carta  especial 'y  grtl— 
ciosa  del  rey  ascendían  á  la  clase  de  hidalgos,  y  que  en  "Na- 
varra tomaron  el  nombre  de  infanzones  de  abarca,  adquirían 
la  propiedad  absoluta  de  las  heredades  realengas  que  antes 
cultivaban;  pero  no  quedaban  libres  de  tributo  como  las  he- 
redades que  desde  su  origen  pertenecían  á  la  nobleza,  y  titu- 
lándose también  infanzonas,  pagaban  sin  embargo  al  rey,  lin 
cabiz  de  trigo,  otro  de  cebada  y  una  coca  de  vino;  con  la  cir- 
cunstancia especial,  de  que  estas  heredades  no  podían  salir 
por  enajenación,  ni  de  otro  modo  alguno,  de  entre  la  clase 
de  infanzones  de  abarca.  Compréndese  muy  bien  esta  dis- 
posición, porque  de  permitir  que  la  nobleza  de  origen  adqui- 
riese estas  heredades,  podría  llegar  á  suceder,  qüe  el  dueño 
disputase  al  rey  el  tributo  de  trigo ,  cebada  y  vino  le 
debía. 

Hubo  sin  embargo  de  relajarse  este  principio  génerál  du- 
rante el  siglo  XV  ó  principios  del  XVI,  porque  Te  'veiUtíA  ter- 
minantemente reiterado,  con  mas  especificación  que  6n  nin- 
guna otra  parte,  en  una  petición  de  las  Górtes  de  Tafidla 
de  I5SI,  aprobada  por  S.  M.,  con  acuerdo  del  virey,  conde 
de  Alcaudete.  Por  las  dos  leyes  á  que  dió  lugar  la  petición,  sé 
mandaba:  «Que  los  labradores  pecheros  no  puedan  vender  ni 
enajenar  tierras,  casas  ni  heredades  pecheras  á  hombres  hi- 
josdalgo, infonzones  et  francos:  et  en  caso  que  las  vendieren, 
et  las  enagenarto,  que  los  tales  hijosdalgo  compradores  y  qüe 
las  adquieren,  sean  tenidos  de  pagar  pecha,  prorata  dé  loque 
hubieren  comprado  ó  adquirido.  T  que  el  tal  hijodalgo  com- 
prador ó  adquiridor  sea  tenido  y  obligado  luego  que  lio  com- 
prare y  adquiriere,  de  dar  noticia  y  hacerlo  saber  alsefiordb 
la  pecha,  coiAo  to  ha  adquirido  ó  comprado,  porque  sepa  cuál 
es  la  tierrá  pechera  t[ah  está  en  poder  del  comprador.  Item, 
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que  el  tal  hijodalgo  que  adquiriere  ó  comprare  la  heredad  pe- 
chera sea  tenido,  et  obligado  de  darle  al  señor  la  dicha  tierra 
apeada  en  cada  un  año,  así  y  do  la  misma  manera  que  el  la- 
brador que  antes  la  solia  tener,  et  poseer,  era  tenido  y  obli- 
gado. Et  que  el  labrador  pechero  no  pueda  vender  heredad, 
ni  tierra  ninguna,  que  sea  pechera  por  Tranca  al  hijodalgo» 
infanzón,  ni  franco,  so  pena  que  pierda  el  precio  que  le  diere 
por  la  dicha  pieza,  y  sea  para  el  señor.  Y  si  el  tal  labrador 
pechero  vendiese,  ó  por  via  de  donación  ó  casamiento,  ó  en 
otra  cualquier  manera,  agenarc  toda  su  hacienda,  cosa  ó  caso 
pechero,  juntamente  en  el  hijodalgo,  infanzón  y  franco  ,  que 
los  tales  compradores  y  adquiridores  en  quien  pervjnieren, 
sean  tenidos  de  pagar  toda  la  ])echa  en  razón  del  caso  peche- 
ro, y  hacer  las  mismas  servidumbres  personales  que  era  obli- 
gado el  pechero  vendedor  y  agenador.  Las  cuales  dichas  or- 
denanzas y  leyes  queremos,  ordenamos  y  mandamos,  que  ten- 
gan fuerza  de  capítulo  de  fuero,  y  que  sean  guardadas  á  per-  • 
pétuo,  así  y  según  y  por  la  forma  y  manera  que  en  ellas  y  en 
cada  una  de  ellas  se  coQtiene,  sin  contradicción  alguna.= 
Conde  de  Alcaudete.» 

La  existencia  de  los  infanzones  de  abarca  puede  datarse 
desde  principios  del  siglo  XII,  porque  el  documento  mas  an- 
tiguo en  que  se  menciona  ya  esta  clase,  es  un  privilegio  ex- 
pedido por  Don  García  Ramírez  el  año  1  \  47,  por  el  que  con- 
cede á  Olitc  el  fuero  de  los  francos  de  Estella:  en  él  se  dice 
que  el  infanzón  de  abarca  tenga  libres  sus  casas  y  heredades, 
con  solo  el  pago  de  fonsadera  y  pedido  de  cebada. 

Para  concluir  lo  concerniente  al  territorio,  diremos  al- 
go de  la  propiedad  eclesiástica.  Aunque  en  los  primeros  siglos 
de  la  reconquista,  parezca  estuviesen  permitidas  las  enajena- 
ciones y  donaciones  de  bienes  raices  pecheros  en  favor  del 
clero,  hállanse  ya  vestigios  de  prohibición  desde  principios 
del  siglo  XU,  reinando  el  Batallador.  A  mediados  del  XIU  la 
prohibiciones  evidente,  por  haber  dictado  Don  Teobaldo  I, 
en  4SI43,  que  las  iglesias  y  monasterios  no  adquiriesen  bienes 
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raíces.  Bn  una  escritura  de  donación  otorgada  en  dicho  año 
•  al  convento  de  Fumayorf  de  una  casa  para  sufragios,  en  La- 
guardia,  dio  autorización  para  poder  otorgarla  el  rey  Don  Teo- 
i)aldo,  obligándose  el  convento  bajo  formal  reconocimiento,  á 
no  adquirir  en  lo  sucesivo  casas  ni  heredades  de  los  francos  y 
labradores,  y  que  de  la  comprendida  en  la  donación  daría  al 
rey  y  á  la  vecindad  todos  sus  derechos,  ticomo  face  una  délas 
otras  casas  de  los  ornes  de  laguardia.7i  Continuaba  la  pro- 
hibición en  el  siglo  XIV,  porque  en  la  compra  que  hizo  el 
año  1 323  D.  Pedro,  obispo  de  Tarragona,  del  pueblo  y  casti- 
llo de  Varillas,  con  licencia  del  rey  Don  Carlos  I,  se  encuen- 
tra la  condición  expresa,  de  que  no  había  de  poder  pasar  á 
iglesia  ni  monasterio.  Esta  escritura  es  una  de  las  pruebas  mas 
importantes,  por  intervenir  en  ella  un  obispo,  reconociendo  la 
prohibición  de  amortizar.  Ya  en  la  Sección  I,  al  hablar  de  la 
regencia  de  Doña  Leonor,  mencionamos  el  decreto  de  esta 
seftora  contra  la  adquisición  de  bienes  raices  por  la  mano 
muerta.  El  mismo  espíritu  reinaba  á  fines  del  siglo  XVm, 
pues  las  Cortes  de  Pamplona  de  4795  pidieron  al  rey,  se  hi- 
ciese extensiva  á  Navarra  la  pragmática  de  6  de  Julio  de  4799, 
prohibiendo  que  los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  suce- 
diesen á  los  parientes  ab  intestato,  por  ser  tan  opuesto  á  su 
absoluta  incapacidad  personal,  como  repugnante  á  su  solenme 
profesión,  al  renunciar  al  mundo  y  todos  los  derechos  tem- 
porales, dedicándose  solo  á  Dios  d^e  el  instante  que  hacían 
los  tres  solemnes  é  indispensables  votos  de  sus  institutos,  y 
quedando  por  consecuencia  sin  acción  los  conventos,  á  los  bie- 
nes de  los  parientes  de  sus  conventuales,  con  titulo  de  repre- 
'  sentacion  ni  otro  concepto ;  é  igualmente  se  prohibía  á  los 
tribunales  y  justicias  de  los  reinos  que  sobre  este  asunto 
admitiesen  ni  permitiesen  admitir  demandas  ni  contestación 
alguna. 

Estas  ideas  generales  sobre  el  repartimiento  del  territorio 
en  Navarra,  y  sobre  los  derechos  de  cada  clase  al  suyo  cor- 
respondiente,  son  las  suficientes,  sin  necesidad  de  descender  á 


Digitized  by  Gopgle 


346  *irmBBA. 

detalles  esparcidos  en  esta  sección  do  nuestro  trabajo,  para 
comprender  lo  que  acerca  del  estado  civil  de  las  personas  y 
de  sus  divisiones,  nos  proponemos  decir  en  ella,  pues  no  de 
Otro  modo  se  pueden  tener  ideas  exactas  acerca  de  la  legis- 
lación p^eneral  y  partioulartde  Navarra,  y  también  de  su  eró" 
BÍoa  fMurlameiUaiBa. 


Digitized  by  Google 


IMitan  Bpnaita.--4liooi-lu«hNi.<--€UlMltem  prMU- 

Tos  de  los  ricos-bombres.— Títulos  beredUarios  en  Na varra.rr- Privilegios  de 
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de  asilo.— €abo  de  aniierfa.— Preefo  de  les  cabertee.— Privltegios  de  ao  pe- 
char.—Los  ricos-hombres  podían  ser  vasallos  de  dos  ó  mas  reyes.— 
píos —Caballeros  — Sus  privilegios. — Solo  podiao  seriólos  ridbles  de  linaje.— 
Caballeros  banderos.— Hidalgos  de  linaje.— Lo  que  se  entendía  antiguamente 
'  per  eita  elaie.— Hidalgoi  exiraejeree.— Gte»  ae  natoralisabaa  en  Havarra.— 
J^fanzoiies  de  abarca.— La  casada  Austria  vendió  la  nobleza.— U  nobleza  de 
linaje  adoptó  el  blasón. — Categoría  de  hombres  ruanos,— Numerosa  pob'acioo 
de  francos  en  Navarra. — Su  condición  social.— Moros  roesnaderos.— Qase  de 
labradores  ó  sea  villanos.— No  podiao  ascender  á  hidalguía.— Derecho  de  vida 
y  «raerle  de  Jos  seOons  sobra  asI«  dase.— ProelMa  de  esle.deredbo.— Jorm- 
leros  oi;rad«-o5.— Población  sarracena  en  Navarra.— Población  hebrea  — Sus 
derechos  y  obligaciones.— Expulsión  de  los  judíos.— Conversión  de  algunas 
familiar,  cuyos  nombres  quedaban  escritos  en  las  mantas. — No  hay  vestigio* 
Navarra  de  «selfcrUad  javbma  entra  Iqe  oristienQs.r-Tod*s  (as  dases  de 
hombres  que  se  conocieron  en  Navarra  ffUtfPí»  1*.  fdad  VjSiUa,  se  refim- 
dieron  eo  bidaígoe  y  labrad(»r«e.  ' 


Conocida  por  el  capitulo  anterior,  la  toe  del  flefiprlo  en 
el  reino  de  Navarra,  viene  naturalmente  la  .nece8Í4ad  i»  ex- 
plicar laa  condiciones  y  diferentes  eaHegtrim  de  c^da  dase  (|e 
lipmbi;e6  que  poblaron  el  territprio,  i  ijfiedida  que  ^  iba  con* 
qiiiatando.  Empezando  por  la  nobleza,  vemos  que  en  Navarra 
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grandes  señores  de  pueblos,  vasallos  y  castillos ;  simples  ca^ 
balleros,  dueños  de  cierto  número  de  vasallos,  y  gobernado- 
res de  pueblos  y  distritos.  No  parece  que  hasta  el  siglo  XII  se 
usase  en  Navarra  el  titulo  de  rico-hombre  como  designación 
de  la  mayor  nobleza:  los  documentos  inmediatamente  anterio- 
res á  esta  fecha,  no  les  dan  semejante  título .  En  una  donación  del 
rey  Don  Sancho,  hecha  el  año  4027  á  la  iglesia  de  Pamplona, 
decía,  que  la  otorgaba  con  aprobación  de  todos  sus  principes. 
Al  hablar  Horet  de  las  Cortes  celebradas  por  aragoneses  y 
navarros  el  año  4090  en  Huarte-Araqnil,  designa  la  principal 
nobleza  con  el  mismo  titulo  de  pHnc^.  Asi  los  llama  el  rey 
Don  Pedro  en  4099,  y  lo  mismo  se  lee  en  el  fuero  de  Capar- 
roso.  Don  Alonso  el  Úttallador  llamaba  á  los  principales  per- 
sonajes de  la  nobleza,  bcarones  y  señores.  Pero  ya  después  de 
este  rey  aparece  en  los  documentos  el  titulo  de  rico-hombre. 
Algunos  autores  opinan,  fundándose  sin  duda  en  los  fueros  de 
Sobrarbe  y  General  del  reino ,  que  hasta  el  siglo  XIV  solo 
hubo  doce  ricos-hombres  ó  sábios  de  la  tierra,  pero  esta  opi- 
nión no  nos  parece  decisiva,  aunque  la  abonen  las  indicacio- 
nes de  los  referidos  ñieros ;  porque  si  bien  allí  se  habla  de 
doce  personajes  que  debian  componer  el  consejo  del  rey,  no 
es  decir  que  la  principal  nobleza  se  redujese  á  este  número, 
y  por  el  contrario,  si  se  admiten  las  cifras  de  los  nobles  elec- 
tores de  Uruel  ó  la  Borunda,  es  de  presumir  que  los  de  pri- 
mer linaje  fueran  en  mayor  número. 

Pero  desde  el  siglo  XIV,  el  titulo  y  dignidad  de  rico-hom- 
bre degeneró  de  linaje  á  honor,  y  los  reyes  concedían  este 
titulo  aun  á  los  niños  recien  nacidos.  Desapareció  el  titulo  en 
Navarra  desde  la  anexión  á  Castilla,  y  aunque  en  las  Cortes 
de  1796  el  marqués  de  San  Adrián,  solicitó  el  restablecimien- 
to, las  Cortes  lo  resistieron,  fundándose,  no  solo  en  la  falta  de 
uso,  sino  en  que  la  dignidad  de  rico-hombre  nunca  habia  sido 
hereditaria  en  las  familias,  sino  personal.  En  efecto,  antes  de 
la  anexión  no  s(;  conocieron  en  Navarra  mas  títulos  heredi- 
tarios que  el  principado  de  Yiana,  los  condados  de  Cortes  y 
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de  Lerin  ,  los  vizcondados  de  Val-de  Erro  y  YaMe  UzarbOf 
y  la  baronía  de  Beorlegui,  que  todos  fueron  creados  por  Don 

Carlos  III. 

Los  principales  privilegios  de  los  ricos-hombres  consistían, 
en  formar  el  consejo  del  rey  para  hacer  la  guerra,  paz,  tre- 
gua y  cualquier  otro  negocio  granado  del  reino,  conforme  á 
lo  prescrito  en  el  Fuero  viejo  de  Sobrarbe  y  el  General  del 
reino.  Formaban  también  tribunal  con  el  rey,  para  juzgdr  á 
los  nobles  y  hombres  libres  de  Navarra.  Intervenían  en  la  co' 
ronacion  de  los  reyes,  y  en  la  elección  de  estos,  cuando  falta- 
ba la  sucesión  prevenida  por  el  fuero.  Tenían  diez  días  para ' 
desnaturalizarse,  veinte  menos  que  los  que  concedía  el  fuero 
de  Castilla:  gobernaban  en  honor  por  el  rey  los  pueblos  de 
"  realengo,  y  el  monarca  no  podia  privarlos  del  gobierno  por 
mas  de  treinta  días,  sin  conocimiento  de  causa  del  tribunal 
de  Pares,  que  también  entendía  en  las  con6scaciones  de  bie-^ 
nes  á  los  ricos-hombres,  y  en  el  destierro  del  reino  como  pe- 
na, quedando  siempre  facultad  al  rico-hombre  acusado,  para 
ganar  su  gobierno ,  sus  tierras  y  su  honor ,  enmendando  á 
juicio  del  tribunal  de  Pares  el  agravio  ó  delito  que  se  le  impur 
tase.  Cuando  el  rico-hombre  recibía  en '  honor  villa  d  caSr 
tillo  del  rey,  prestaba  por  él  pleito  homenaje.  Véase  como 
^mplo  el  prestado  en  4  432  por  el  alférez  de  Navarra  D.  Gár- 
lo8  dte  Beaumont,  á  nombre  de  su  hijo,  por  la  villa  y  castillo 
de  Castejon:  «Puesto  un  genofllo  (rodilla)  en  tierra  delant  él 
dicto  sénior  rey,  á  menos  de  capirot,  dijo  las  palabras  que 
siguen:  MuU  alto  et  excelent  princep  et  muy  reduptable  sé- 
nior: ultra  la  fe,  homenaje,  naturaleza  et  servicio,  que  yo  Cár- 
los  de  Beaumont,  vuestro  alféríz,  súbdito  é  servidor,  vos  debo  : 
et  80  tenido,  como  á  mi  soberano  et  natural  sénior,  yo  como 
tutor  testamental  et  padre  de  Gárlos  de  Beaumont,  fijo  de  mi  el 
dicto  alféríz  et  de  Haría  Jemeniz  de  Boíl  otrament  dicha  de 
Atroxillo,  mi  mujer  que  fué,  en  voz  et  en  nombre  del  dicto 
mi  hijo,  por  quoanto  eill  es  pupilo  et  de  menor  edat,  voa&go 
fe  et  homenaje  como  á  aenlor  natond,  ea  razón  del  caslíeillq 
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etdé  la  villa  de^Castiil^A  cabo  Tudela,  qtre^  yo  téngo  de  vos 
el  dicto  mi  fijo,  cuyo  es  é  debe  ser  pOf  sub«cesioñ-lé^tiMá  et' 
natural  de  la  part  et  linea  de  su  dicta  madre  que  fué,  etc.)» ' 

Otras  müchas^prerogalivas  dísfrutakaii  estod  elevados  per- 
sonajes, asi  con  >el  rey  como  en  las  relaciOtfés-sdbiáles  con  Idé ' 
ínfeiriores,  y  príncipaíinefifteí'coiy  los  villaM)s,  quienes  debiab- 
dhries  cuantiésoe  víVerés  cuando  viajaban  y  Uegabán  á  los'' 
ptteblosvteniendo  además  el  deber <do  ^alumbrar  de  pié  al  rico^ 
hombre '  mientraflr^  cenaba.  >  Aun  en '  los  'paieblos  reálengoSi'  el 
rkfO^hbmbre  tenia  derec^My' para 'permanecer  qnmlse  diéié^W 
la  casa  del  villano  r^engO.^' 

En  cuanto  á  las  sCNSesiOtfdB  de  los  riOos^hoiábi^éé,  debSaii' 
seguir  el  órden  de  pHm'Ogénitfira'^e^bfeddo  eA'  Ia  siiéesibtí' 
d¿  reino,  respecto  á  castillos,  palacios  ♦y  heredades,  pém'el' 
mueble  lo  heredábanlos  déMáiS  hijos*  Sili  embargo,  á'faMá  tlé<> 
hijos,  hijas,  hermaihod  y  hefñiantít'^átí-  l^itimó  niMrÉííMdi- 
debla  seguirse  el  orden  de  suOesiOii 'g|éíÉ«tfa)  del"  fifefa.  im^ 
oontliiiitai  lie  villas  ó  castilloé-h^hl»  'pbir  él  tiíDo^iM^^  sé^ 
cOnfliédrabaB  bienes  líbres;  y  podia  rép¿l1irlaiB<c«i¿(b' ql^^ 
eniro  los'hijos,  y  sacar  do  iella8  la$>dotéd'pttrá  las' h^asde'le^* 
gdkiKO  mathltaOlÉllO.  Si  WDria'>iirteiftÉd6  sobfiD  ésta  clasé  deT  blo^ 
ne»i'  pddftk  eohsr  suerte  lós  hijos:  TaMién'podiíln  'hboeé'^ 
doVMiéiónMlibrénMilB  tutor  <vm0ir  á  sósh^oSj  yíü^ükrlos  eü^ 
loi  biedOs'qbO'no  fuosto^o  aholeiigc»,'8léttpre^'ihd'  eAe¿i' 
rédaíMii'á  loo'tféttiáti: 

AsistMosi 'la^impcirtaM  prértgaiiiVtt  poMefr;**  de^'M^ii"^ 
dir«Mtátite«l¿P(M 'UihlgO'^ePibáím 

esl0MíMMr>'delP>ré)";  si'4o  hiíblá'Moibid^dé^mSnfi  dél  tícd^' 
hiMÉtIrer'Me  m&néM,  qt^  pbmá^^íi^>la^átA%ÉP'd#>^ 
sU'^libr  arhi«íAgjá^gébiáMlldlftV~«Ai)^aF'K^^  qoüñi''^ 
a^'liabliíl  >ré9llHA6>  pfeb» 

bAi^-bl'ieaflOV^tt  iqtie^lTey  y  b<í6mtiiÁ{iaiÉieritb  aé  Vie^^ 
per8e^iriiáo^*'p<ié'''on0lttigos^  porqué ^ritdtíé^  érhÜBilgo  'g^" 
béMáddV  déWh  MBÍbirlé>efl  d^eMRo  y  déMteHb  ftáWUd^' 
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Los  palacios  de  estos  personajes,  tenían  >la  prepoga  ti  va  de-i 
servir  de  asilo  a  los  delincuentes.  Con  el  tiempo^  estos  pala> — 
cios  se  llamaron  de  Cabo  de  Arraería,  y  eran  las  casas  sola  re»  % 
donde  colocaban  los  escudos  de  armas:  sus  dueños  toma-- 
ron  el  título  de  Cabos  de  Imaje;  que  tanto  quiere  decir,  como 
primogénito  ó  cabeza  do  casas  nobles^  y  estaban  exentos  del 
cuarteles  y  donativos,  con  asiento  <ín  Cortes.  La  casa  de  Aus^ 
tria  aumentó  notablemente  el  número  do  cabos  de  linaje  y 
palacios  de  Armería,  elevando  4  este  honor  las  casas  de  toa- 
dos los  nobles  qi^  hacían  donativos  ali  Estado:  así  es,  qii0«' 
en  1637  existían  ea  Navarra  cientO' ; noventa  ^y-sietd  palaeiost  - 
de  Cabo  de  Armeria.í  Algimuis  Teces  Jos- reyefl^  en  reeompenfilH 
de.gcaiuiw  socvícíqs.,  elevarontá..lafica(e0oria  <le  palaciM«<W* 
Armería,  casas  reoíen  edificadas  y  qqe  no  ev>ii>fiolapiega6vGO-<- 
mo  hizo  Don  Juan  11  en  1463^  con  la  edificada  en  Belmecher' 
por  Mosen  Fierres  de  Peralta,  otoi)gáA«k>la  el  peivilegiode«si 
lo.  para  todo  criaikial,  y  ]as.iiusaiMÍiiiiiufiidad96/>qi|oJa»jg]^ 
sias.de  asilo  mas  privilegiadas. 

£1  titulode  Cabo  de  Armería,  esfl  mas  pfopio  de  los  ricoftir* 
hombres,  que  del  restado  la  nobleza;  parque  si  biea algime». 
caballeros  é  infanzonea  soUftBrN-peroíbir  renta  4el  rey,  paca-* 
servirle  en  las  guerras  con  armas  y  caballo^  tomando  el  nom^^ 
bKe49Cal>oria^<quAthácia  ek  año  4276  se^ sustituyó  con  el  d»* 
mtZer,  y  mas  tardecen  «1  demesnaderos:  sola  loBiricofr-hom» 
bres  teniao)  dereoboi  paia  percibir  rentas'e&Hrej^iw^Dtacion  de*. 
diB8/&  maa  caberfas)  eadecir^  de  tsestinil  8tteMo6^n/ad6laii«p<^ 
te,  á  razoB  de  tresoientos-  poc-  cada  ma»  Son.  numeBOsas-.laS' 
concesiones  de  este  gánere  heeba»  por  .loS'MyQB  •á.los  rícoB«^ 
hombres;  pero  ]a  nolicia  mas  enligvia  qi|B  enoontramiisdees*  > 
tas  concesiones V  es-  d^  a&0'42d8^  ot(Mfgada|)^  Donfiancho^ 
el  Fuecte »  quien,  al  rebajar  á  tres  mil  seiseientofr  cuacentarr 
sueldos  el  tributo  fijo  de  Hendigorría»  áejfiba.  loa  tisss  mil  para-  * 
el  rico-nombra  que^ tuviese  enrrhooór  ol.  piieblcpor  mano'dek 
rey,'  con  íla^b%se¡on'do  servirle  con  d¡eKi»beEÍssy á  /fazon  t 
de  treeciento^f  sueldos  .porc'Cadsr  uiia,<  reierandoKpaiv  el  teso» 
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ro  los  seiscientos  cuarenta  sueldos  restantes.  Los  infanzones 
que,  ó  bien  por  recibir  sueldo  del  rico-hombre,  ó  bien  por- 
que este  le  arnuise  en  servicio  del  rey,  recibia  su  paga  de  ca- 
berla, prestaba  pleito  homenaje  al  rico-hombre,  y  estaba  obli- 
gado á  darle  su  caballo,  cuando  le  viese  en  peligro  durante 
batalla  ó  torneo.  La  misma  obligación  tenia  el  caballero  á 
quien  un  rico-hombre  hubiese  armado. 

El  privilegio  de  los  ricos-hombres  de  no  pechar  cuarteles 
y  tributos,  se  hacia  extensivo  á  los  administradores  encar- 
gados por  ellos,  de  administrar  sus  bienes  en  los  pueblos.  Es- 
tos administradores  se  llamaban  claveros  ó  caseros.  Los  pue- 
blos realengos  llevaban  muy  á  mal  este  privilegio;  asi  se 
observa,  que  en  las  escrituras  de  encabezamiento  de  pechas, 
procuraban  ingerir  siempre  la  prohibición  de  que  los  rico^ 
hombres  y  demás  magnates  tuviesen  claveros. 

Bran  á  veces  los  ricos-hombres,  vasallos  de  dos  ó  mas  re- 
yes, pero  cuando  se  suscitaba  guerra  entre  estos,  el  rico-homi- 
bre  debía  seguir  la  bandera  del  señor  mas  antiguo.  Era  tam- 
bién muy  frecuente,  que  los  señores  extranjeros  vasallos  de 
otro  rey  se  hiciesen  vasallos  del  de  Navarra ;  mas  al  hacer  el 
reconocimiento  de  vasallaje,  dejaban  siempre  á  salvo  el  de- 
recho del  primer  señor:  aunque  á  veces  el  reconocimiento  de 
nuevo  vasallaje,  tenia  por  causa  la  desnaturalización  de  otro 
reino,  y  la  demanda  de  protección.  El  primer  dato  positivo 
que  encontramos  en  Navarra,  de  hacerse  hombre  lige,  6  sea 
vasallo  del  rey,  el  noble  que  ya  lo  era  de  otro,  es  del  año  4  496, 
en  que  Amaldo  Raimundo,  vizconde  de  Tartax,  vasallo  de  Don 
Gastón,  señor  de  Beame,  y  del  ray  de  Inglaterra,  pidió  la  pro- 
teccion  del  rey  Don  Sancho  el  Fuerte.  Cincuenta  y  un  años 
mas  tarde,  un  hijo  del  vizconde  reconocía  vasallaje  al  rey  Don 
Teobaldo,  por  haber  recibido  de  él  á  VíUanueva  con  tolda  la 
tierra  de  Mixa  y  Ostabares,  reconociendo  no  obstante,  qué 
siendo  ya  .vasallo  del  rey  de  Inglaterra,  deberia  hallarse  al 
lado  de  este,  en  caso  de  guerra,  entre  el  navarro  y  el  inglés, 
según  se  lee  en  la  fórmula  de  homenaje:  «E  si  por  aventura 
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aviniese  que  vos  rey  de  Navarra  óviéssedes  guerra  con  el  rey 
Danglaterra,  de  qui  yo  so  ome  lige  por  razón  dotra  tierra:  qne 
yo  con  mío  cuerpo  sería  con  el  rei  Danglaterra,  é  vos  daría, 
en  logar  de  mi,  un  cabero  que  temía  Villanova,  é  vos  serviría 
con  el  castíello  de  Villanova  é  con  toda  la  tierra  de  Ifixa  é 
Dostabales,  é  con  todas  las  gentes  que  son,  qui  servir  me  de- ' 
ben,  é  cada  uno  como  debe  servir,  assi  como  es  devisado  de 
suso.»  Conviniendo  con  esta  fórmula  Ramonet  de  Sort,  en  4  385, 
prestó  homenaje  y  vasallaje  al  rey  Don  Cárlos  ü,  que  le  había 
dado  el  señorío  y  castillo  de  Huríllo  el  Fruto,  ofreciendo  ser- 
virle como  bueno  y  fiel  gentil-hombre  lige  debe  hacer  á  su 
buen  señor,  pero  no  contra  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia, 
porque  también  era  vasallo  suyo.  En  cuanto  á  ejemplos  de 
Castilla,  tenemos  el  de  D.  Beltran  Yelez  de  Guevara,  señor  de 
Onate,  que  recibió  de  Don  Cárlos  n  la  villa  de  Etayo  en  feu- 
do perpétao,  haciéndose  él  y  sus  sucesores  hombres  liges  del 
rey  de  Navarra  >  y  debiéndole  servir  con  las  gentes  de  armas 
que  pudiese;  pero  como  D.  Beltran  era  ya  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  se  consignaba  en  la  donación,  que  si  hubiese  guerra 
entre  el  navarro  y  el  castellano,  D.  Beltran  serviría  á  este,  y 
entregaría  el  pueblo  y  castillo  al  navarro. 

£1  segundo  rango  de  la  nobleza  en  Navarra,  era  el  de  los 
caballeros.  Llamábanse  asi,  los  nobles  á  quienes  el  rey  ó  los 
ríeos-hombres  conferían  la  dignidad  de  la  caballería,  armán- 
dolos tales.  Trátase  aqui,  de  la  ceremonia  general  de  armar 
caballeros  á  los  nobles,  no  de  las  órdenes  particulares  de  ca- 
ballería creadas  en  tiempo  del  rey  Don  Cárlos  DI,  como  fue- 
ron las  del  Collar  de  buena  fe,  Lebrel  blanco  y  San  Juan, 
cuyos  caballeros  obtenían  también  entre  la  nobleza  el  segun- 
do rango.  Los  nobles  pertenecientes  al  órden  general  de  ca- 
balleros, ocupaban  en  las  Córtes  sitio  preferente  después  de 
los  ríeos-hombres y  antes  de  los  infanzones.  Debían  tener 
dispuesto  siempre  el  caballo  y  preparadas  las  armas,  para 
acudir  donde  dispusiesen  el  rey  6  el  rico-hombre  que  le  hu» 
biese  armado.  £a  los  fueros  de  ¿obrarbe  y  General  del  reino, 
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se  lee  la  ceremonia  con  que  era  depuesto  y  desarmado  el  ca*- 
ballero  que  deshonraba  su  clase.  El  rico-hombre,  señor  de  la 
tierra,  cortaba  el  cinturon  de  donde  pendía  la  espada  del  ca- 
ballero, de  modo  que  cayese  en  el  suelo:  «preigna  el  cuchie- 
Uo,  con  el  qual,  de  la  part  de  zaga  sobre  las  renes  (riñones) 
talle  la  correa  de  la  espada,  de  manera  que  caiga  en  tierra;  ó 
ansi  qui  fue  ante  cabaillcMo,  por  su  locura  sea  dainado  é  de- 
puesto por  jamás.»  El  rico-hombre  que  armaba  caballero  á 
villano  o  hijo  ó  descendiente  do  villano,  perdía  su  digni- 
dad y  su  nobleza,  quedando  reducido  á  la  clase  de  villano 
realengo.  Era  pues  necesaria  la  circunstancia  de  nobleza  an- 
tigua de  linaje,  para  ingresar  en  el  orden;  bastando  esta  cua- 
lidad, aunque  el  noble  que  pretendiese  y  consiguiese  caballe- 
ría, no  tuviese  solar  conocido  ni  fuese  señor  de  vasallos.  A§i 
es,  que  con  frecuencia,  estos  caballeros  que  blasonaban  des^ 
cender  de  las  casas  mas  ilustres  de  Navarra  y  aun  de  las 
familias  reales,  carecían  de  rentas  y  no  tenían  otro  recurso 
que  dedicarse  á  la  milicia ,  y  ponerse  á  sueldo  de  los  rico&r- 
bombres:  desdeñando  el  trabajo  y  llenos  de  vicios,  sin  los  su* 
ficientes  medios  para  sostenerse  con  los  acostamientos  de  los 
poderosos,  se  reunian  i  veces  en  cuadrillas  y  recorrían  el  país, 
saqueando,  forzando  y  cometiendo  toda  clase  de  excesos.  A 
estos  caballeros  ociosos  y  vagabundos,  se  daba  el  nombrada 
banderas  ó  baldíos.  Cuando  tal  acontecía,  los  pueblos  formar» 
ban  hermandades  contra  ellos  y  los  ricos-bombres  sus  de£ei^ 
sores,  y  daban  cuenta  de  los  caballeros,  ahorcando  algunos  y, 
escarmentando  á  los  demás,  conpo  sucedió  durante  el  reilUMdff 
de  Don  Sancho  el  Fuerte. 

Después  de  las  clases  de  ricos-hombres  y  caballeros,. Ter- 
nian  los  hidalgos  de  linajjB.  £n  los  primitivos  tiempos,, la  CUaUr 
dad  de  hidalguía  ó  nobleza  se  aplicaba  indistintamente  en  Nar 
varra  á  lodos  los  hombres  libres  h^ps  de  ascendientea  lÜkF69h 
aunque  fuesen  labradoi  es:  asi  es,  que  en  el  ííiero  manusccitOi. 
se  da  á  los  hombres  libres  el  titulo  de  in&nzones,  fidalgos  y 
hombres  de  linajoi  por  proceder  sin  inlerrapcion  da  honibraf 
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IfliMs,  y  díBtíiifoin»  d»  ká'  iDAunmtf  dcf  privilegio  d  cartor. 
TUuIrim  vcnbff  otm*  diatShoion  en  el  Fveilo  general;  entre  loé 
'mtstnaonm  deiíiMjé  qué  lo  ereA'  poi*  w  penooas  y  aBcen^ 
dieirtes,  y  los  que  póseian  además  viHaBos  encartados  cob  la 
propiedad  necesaria  de  tierras  pam  ftindar  vecindad.  De  las 
prerogativas  de  estos  infatíaienes  de  linaje ,  cuya  clase  era  la 
mas  numerosa  de  la  nobles^,  hablaremos  mas  adelante  cuan- 
do expliquemos  los  privilegios  de  la  clase  noble  en  general. 

Ingresaban  también  en  la  categoríu  de  infanzones  de  li- 
naje, todos  los  extranjeros  que  se  domiciliaban  en  Navarra 
con  caballo  y  armas,  concediéndoles  año  y  día  para  hacerse 
con  dichas  prendas,  y  entre  tanto  estaban  libres  de  pechas  y 
contribuciones,  debiendo  ir  á  la  guerra  con  pan  de  tres  dias. 
Pero  el  extranjero  que  en  año  y  dia  no  adquiria  caballo  y  ar- 
mas, se  le  tenia  por  villano,  con  el  dictado  de  Culvert,  y  debia 
contribuir  al  rey  con  dos  sueldos  ai  año.  Según  el  fuero  de 
Sobrarbe,  adquiria  vecindad  en  villa  infanzonada ,  es  decir, 
libre  de  señorío,  todo  cristiano  que  con  armas  y  muebles  al- 
quilaba casa,  encendiendo  fuego  en  ella,  año  y  dia.  Durante 
este  tiempo,  quedaba  exento  de  tributos  y  déla  obligación  de 
irá'lbnsado.  Pasado  año  y  dia,  se  le  llamaba  morador,  y  es- 
taba obligado  á  tributos  y  fonsado,  debiendo  pedir  vecindad 
a'l  concejo  por  tres  veces.  Si  no  lo  hacia  asi  ó  casaba  con  hija 
de  vecino,  se  le  reputaba  morador,  pero  sus  hijos  ganaban 
vecindad.  El  Fbero  general  marca  las  circunstancias  necesa- 
rias para  representar  vecindad,  que  consistían,  en  tener  casa 
cubierta  con  tres  vigas  de  diez  codos  de  largas,  sin  el  grueso 
de  las  paredes;  ó  tener  casal  viejo  de  igual  dimensión  ,  que 
hubiese  estado  cubierto.  Exigíase  además,  la  tierra  suficiente 
para  sembrar  seis  robos  de  trigo  y  una  aranzada  de  viña,  un 
huerto  capaz  de  criar  trece  coles  sin  tocarse  las  raices,  y  era 
de  trillar.  El  vecino  que  no  poseía  estos  bienes,  no  podia  ser 
fiador  ni  testigo:  mas  para  los  demás  derechos  se  le  conside- 
raba como  tal.  Entre  las  causas  que  hacían  perder  los  derc* 
ellos  de  vecindad,  eraattá,  lana  coníinrmidaddel'vechio  dificoto 
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con  la  opinión  de  la  mayoria  de  sos  convecinos,  cuando  estos 
tomaban  alguna  determinación  de  interés  general  del  vecinda- 
rio: en  este  caso,  caía  sobre  el  vecino  disidente  una  especie  de 
anatema  parecido  á  la  excomunión.  Si  peleaba  con  forasteros^ 
no  tenia  derecho  á  que  le  auxiliasen  los  demás  vecinos:  si  con 
vecino,  todos  los  demás  debian  unirse  contra  él:  si  enferma^ 
ba,  ni  aun  sus  parientes  podian  visitarle ,  si  no  daba  fianza 
prévia  de  someterse  á  la  voluntad  general  en  el  momento 
que  se  restableciese:  no  podía  entrar  en  la  casa  de  los  demás, 
y  para  pedir  fuego  debía  esperar  á  que  se  lo  sacasen  á  la 
puerta  de  la  calle. 

A  los  infanzones  de  linaje  seguian  en  categoría  los  de  pri- 
vilegio ó  carta.  Convencidos  los  reyes  de  la  necesidad  de  bus- 
car apoyo  contra  la  nobleza  en  la  clase  agricultora,  empeza- 
ron á  proteger  á  los  labradores,  sacándolos  del  estado  de  vi— 
llania,  y  concediéndoles  privilegios  personales  de  hidalguía, 
titulándolos  infantones  de  carta.  Esta  clase  de  hidalgos,  que  an- 
tes habian  sido  labradores,  se  llamaron  infanzones  de  charcat 
por  el  calzado  mas  de  uso  entre  ellos.  Ta  hemos  dicho,  que 
esta  clase  de  infanzones  era  conocida  desde  4447  por  el  pri- 
vil^o  á  Olite.  Nos  inclinamos  á  creer  que  estas  concesio- 
nes de  hidalguía  deben  remontarse  al  reinado  de  Don  Alonso 
el  Batallador,  ó  tal  vez  antes,  pero  ya  el  año  4422,  al  otorgar 
á  Tudela  el  fuero  de  Sobrarbe,  se  hace  extensiva  la  concesión 
á  Gervera  y  Galipienzo,  y  á  todos  dice  el  Batallador^  que  se 
lo  da,  «como  á  los  mejores  infanzones  de  todo  su  reino:i  de 
modo,  que  no  solo  se  daba  ya  privilegio  personal  de  hidal* 
guía  á  labradores  separados,  sino  á  pueblos  enteros,  compues- 
tos antes  de  villanos. 

En  el  siglo  XVIl,  reinando  la  casa  de  Austria,  se  vendía  la 
nobleza  á  todo  el  que  tenia  dinero  para  comprarla,  pues  ve« 
mos  que  en  4665  D.  Isidro  Gamargo,  subdelegado  real  y  es- 
pecial para  otorgar  esta  clase  de  gracias  por  dinero,  se  la  con- 
cedía á  todos  los  naturales  de  Navarra  que  la  solicitaban,  pa- 
gando iu  insignifícante  suma  de  tres  mil  reales.  No  sucedió 
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nunca  esto  en  Navarra  hasta  la  referida'  época,  pues  las  oon— 
cesiones  eran  gratuitas  y  resultado  do  una  idea  política,  no  de 
los  apuros  del  erario.  Don  Carlos  III  en  4424  concedía  gene* 
rosamente  á  todos  Jos  habitantes  de  Aoiz,  que  ellos,  sus  des- 
cendientes y  los  que  de  nuevo  se  avecindasen  en  él,  fuesen 
ingénuos,  y  reputados  por  infanzones  hijosdalgo,  francos  y 
quitos  «de  servitud  real  é  imperial,  como  los  otros  iníanzones 
é  fijosdalgo  del  regno.» 

La  nobleza  de  linaje  se  resentía  de  la  extensión  de  hidal- 
guía concedida  á  la  clase  labradora,  y  para  introducir  algún  *'-< 
distintivo  que  la  diferenciase,  adoptó  los  escudos  de  armas  y 
blasones,  colocándolos  encima  de  las  puertas  de  las  casas  so- 
lariegas y  en  los  palacios  de  cabo  de  armería.  Así  pues ,  en 
Navarra  como  en  Castilla  existió  nobleza  de  linaje,  de  estado 
y  de  dignidad.  Yernos  también,  que  la  facultad  del  rey  para 
otorgar  carta  de  hidalguía,  no  se  limitaba  á  los  labradores  rea* 
longos,  sino  que  se  extendía  á  los  de  señorío  particular,  cuan- 
do los  señores  impetraban  esta  gracia,  ganando  entonces  los 
vasallos  libertad  é  independencia  de  todo  señorío.  En  4853 
Dofia  Inés,  condesa  de  Armagnac  ,  donó  algunos  collazos  al 
rey  Don  Teobaldo  ,  «por  haber  enfranqueado  este  monarca 
y  hecho  infanzón  á  Martin  Molinero,  vasallo  de  la  condesa.» 

Estas  eran  las  categorías  de  primitiva  nobleza  en  Navarra, 
desde  rico-hombre  á  infanzón  de  abarca.  Entre  ella  y  los  la- 
bradores se  distínguian  aun  dos  clases  de  hombres,  que  sin 
ser  nobles,  se  hallaban  en  condiciones  mas  ventajosas  que  la 
clase  de  labradores:  tales  eran  la  de  los  llamados  ruanos,  y 
la  de  francos  6  extranjeros.  Dábase  el  nombre  de  ruanos,  á  los 
habitantes  de  las  grandes  poblaciones  que  habitaban  en  las 
calles  ó  mas,  á  diferencia  de  los  villanos,  que  habitaban  en 
las  quintas  ó  casas  de  campo ,  á  que  llamaban  villas.  Estos 
ruanos  eran  los  que  se  dedicaban  á  oficios  y  arles;  disfrutaban 
de  mi(¡or  condición  social  que  los  villanos,  porque  no  estaban 
adheridos  al  terreno  pechero,  y  podían  ser  propietaiiosdeh^ 
redadas  pecheras,  si  bien  pagando  tributo,  j  tenían  8a  alcalde 
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particular  que  los  prob  gia.  Esta  clase  fué  el  ftúcjleo  fM:ÍQCÍp^ 
del  elemento  municipal  en  Navarra. 

Asimilábase  bastante  con  la  población  ruana,  la  que  esta- 
ba esparcida  por  toda  Navarra,  y  pertenecía  en  su  origen  á 
los  extranjeros  que  se  avecindaron  en  este  reino.  Ya  hemos 
indicado  al  hablar  de  Castilla,  y  principalmente  cuando  Don 
Alonso  YI  se  apoderó  de  Toledo ,  que  le  acompañaron  á  la 
conquista  algunos  extranjeros,  que  recibieron  el  fuero  llamado 
de  los  francos.  Por  la  inmediación  de  Navarra  á  Francia  fué 
aJlí  mucho  mayor,  en  períodos  dados,  la  emigración  de  estas 
gentes:  así  se  observa,  que  en  Navarra  quedaron  mas  vestigios 
de  su  paso  y  vecindad  que  en  Castilla.  Los  monarcas  navar- 
ros distinguieron  mucho  á  tales  extranjeros,  que  eran  hombres 
útiles  para  la  guerra,  y  que  emigraban  de  su  paí^  á  uair  sus 
esfuerzos  á  los  nuestros  y  combatir  á  los  moros. 

Desde  el  año  1 090  se  encuentran  ya  noticias  positivas  de 
la  vecindad  de  francos  en  Navarra.  El  rey  Don  Sancho  Ramí- 
rez intentó  hacer  una  i)oblacion  de  francos  en  Lizarraga.  Trein- 
ta V  nueve  años  después,  Don  Alonso  el  Batallador  daba  pri- 
vilegio á  los  francos ,  para  que  poblasen  el  llano  de  Pam- 
plona. De  un  privilegio  de  Don  Sancho  el  Sabio  del  año  4164 
confirmando  otros  de  Don  Sancho  Ramírez,  aparece,  que  Es— 
tella  fué  población  de  francos.  Estos  tenían  también  un  barrio 
en  Sangüesa,  y  estaban  atorados  á  fuero  de  Jaca:  los  había  en 
Iriberri,  San  Saturnino,  Los  Arcos,  Puente  la  Beipa,  Yill^jirai»* 
ca,  Talalla  y  otros  muchos  pueblos. 

Aunque  la  condición  general  de  los  francos  fuese  la  de  los 
ruanos,  estando  libres  como  estos  de  toda  servidumbre  perso- 
nal y  componiendo  una  clase  intermedia  entre  la  nobleza  y  los 
labradores,  algunos  reyes  concedieron  privilegios  concretos  á 
los  de  poblaciones  determinadas  y  por  servicios  especiales. 
Don  Alonso  el  Batallador  otorgó  á  los  del  llano  de  Irunía,  que 
entre  ellos  no  poblase  ningún  navarro,  clérigo,  infanzón  ni 
soldado;  y  que  propusiesen  su  alcalde  en  terna,  para  que  eli- 
§;iese  el  obispo  uno  que  desen^peñafie  el  cai|j^,  pon^  había 
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donado  la  población  á  Dios  y  á  Santa  María.  Iguales  ó  muy 
parecidos  privilegios  concedió  á  los  de  Eslella  Don  Sancho  Ra- 
mírez, que  confirmó  luego  Don  Sancho  el  Sábio.  Esle  rey  hizo 
extensivos  iguales  privilegios  á  los  francos  de  b'iberri,  auton-> 
zándolos  además  para  que  fuesen  libres  de  tributo,  las  here- 
dades que  comprasen  á  los  villanos.  Don  Teobaldo  il  concedió 
á  los  francos  de  Lanz ,  que  solo  el  rey  pudiese  entender  en 
las  alzadas  de  sus  pleitos;  y  Don  Carlos  111  en  1 397,  elevó  á 
)os  francos  del  valle  de  Larraun  á  la  clase  de  hidalgos,  equí—  * 
parándolos  en  todo  á  estos,  mandando  se  borrase  la  diferencia 
entre  hidalgos  y  francos.  Lo  mismo  hizo  en  igaal  año  con  to- 
dos los  hombres  y  mujeres  de  Áibar,  que  según  decía  «al  pre- 
sente son  de  la  condición  de  francos.»  En  algunos  puntos  se 
les  ooncedió  fuero  particular,  y  aun  se  conservan  varios  frag- 
mentas legales  del  fuero  de  los  francos  de  Fstolla.  Pero  cree- 
mos que  ya  á  mediados  del  siglo  XV,  se  habian  borrado  las 
diferencias  entre  francos^  ruanos  é  hidalgos ,  ó  al  menos  que 
tendían  á  borrarse,  porque  vemos  que  estas  tres  clases  de  ha- 
bitantes que  existían  en  Estclla,  se  unieron  el  año  4436  bajo  el 
misraó  alcalde  y  jurados,  borrándose  las  antiguas  denomina- 
ciones, y  aforándose  todos  al  Fuero  general.  De  este  nombre 
de  francos  vino  el  de  franquicias  ó  inmunidades ;  pues  antes 
de  Don  Alonso  el  Batallador  no  se  encuentra  esta  elocución, 
como  demostrativa  de  privilegio,  sino  las  de  libertad  é  inge- 
nuidad, coúio  se  observa  en  el  fuero  de  Jaca ;  por  lo  que  nos 
parece  errónea  la  <i|inrion  de  Horet,  quien  sostiene,  que  la  de- 
nominación de  francos  no  se  refiere  á  los  habitantes  extranje- 
ros ,  sino  á  la  cualidad  de  exención  de  tributos. 

También  los  moros  que  tenian  mesnadas  de  los  reyes,  dis- 
frutaban de  cierta  especie  de  hidalguía:  notable  contrasen- 
tido, cuando  tal  privilegio  no  se  concedía  á  los  labradores 
cristianos. 

Pero  la  oíase  mas  numerosa  de  Navarra,  fué  la  de  los  la- 
bradores, que  en  un  principio  tomaron  el  nombre  de  rústicos, 
measquini»  ó  collazos;  si  bien  andando  el  tiempo,  desapare- 
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cieron  todas  estas  denominaciones,  quedando  con  la  de  labra- 
dores, porque  labraban  la  tierra  con  sus  manos  ;  siendo  muy 
sensible  que  aun  en  nuestros  tiempos  (1840)  se  conservase  en 
algunos  pueblos,  como  Falces,  Los-Arcos  y  otros,  la  costum- 
bre de  tener  dos  ó  mas  bolsas  de  insaculados  para  los  oficios 
de  ayunti\mienlo,  tituladas  de  nobles,  de  francos  y  de  labra- 
dores. Llamóseles  también  villanos,  porque  habitaban  las  ca- 
sas de  campo,  á  diferencia  de  los  ruanos,  que  dedicados  á  las 
artes  ó  al  comercio,  habitaban  en  las  calles  de  las  poblacio- 
nes. Estaban  excluidos  de  la  hidalguía  ó  nobleza,  y  adheridos 
al  terreno,  como  en  el  siglo  V  al  tiempo  de  la  venida  de  los 
godos,  que  conservaron  esta  clase  de  esclavos  colonos,  cuya 
condición  se  agravó  en  Aragón  y  Navarra  después  de  la  cai- 
da  del  imperio  góthico,  por  los  derechos  dominicales  que  ad- 
quirió la  nobleza  sobre  gran  parte  del  territorio.  Parece  im- 
posible que  una  clase  tan  útil  de  hombres  que  profesaba  la 
misma  religión  que  sus  dominadores,  fuese  mas  despreciada  y 
vilipendiada,  que  la  mas  vilipendiada  y  despreciada,  cual  eran 
los  judíos.  Vemos  que  en  el  fuero  de  Nájei  a,  la  vida  de  un  la- 
brador se  tasaba  en  cien  sueldos,  y  la  de  un  judío  en  doscien- 
tos cincuenta.  En  el  mismo  Fuero  general  manuscrito  (cap.  lll, 
libro  111,  tit.  1)  se  llama  al  hijo  del  labrador  encartado,  cuerpo 
mueble. 

Aunque  la  condición  de  la  clase  labradora,  empezase  á 
mejorar  desde  el  siglo  XI,  si  bien  paulatinamente  y  con  mar- 
cada protección  de  los  reyes,  nos  inclinamos  á  creer,  que  á 
semejanza  de  Aragón,  disfrutaron  los  señores  del  derecho  de 
vida  y  muerte  sobre  esta  clase.  No  se  encuentra,  es  cierto,  ley 
alguna  navarra  que  consigne  este  derecho ;  pero  es  preciso 
observar,  que  los  códigos  conocidos  y  hasta  el  mismo  fuero  de 
Sobrarbe,  dejan  en  Navarra  un  vacio  de  cerca  de  cinco  siglos, 
desde  el  VIH  al  XIII,  en  quo  no  se  conocen  leyes  generales, 
pues  aunque  el  fuero  de  Sobrarbe  comprenda  algunas  que  con 
fundamento  se  creen  primitivas  de  Aragón  y  Navarra ,  están 
Hiuy  lejos  de  tepef  la  ntisma  antigüedad  todas  las  que  contiene. 
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Que  los  señores  legos  y  la  Iglesia,  tuvieron  en  Aragón  dere- 
cho de  vida  y  muerte  sobre  los  labradores  colonos  de  su  pro- 
piedad, se  lee  en  el  código  consuetudinario  de  aquel  reino,  y  se 
corrobora  con  datos  poderosos.  No  existe  la  misma  prueba  oficial 
en  Navarra,  porque  también  es  cierto,  que  aquí  desapareció  el 
derecho,  si  le  hubo,  antes  que  en  Aragón;  hasta  el  punto  de  ser 
una  cuestión  respecto  á  Navarra ,  la  que  no  lo  es,  respecto  de 
Aragón.  Aunque  la  opinión  afiimativa  del  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  los  labradores  colonos,  se  vislumbre  en  Navar- 
ra por  varios  datos  esparcidos  y  como  olvidados  y  por  des- 
cuido, que  fie  hallan  en  las  leyes  modernas,  hay  uno  sin  em- 
bargOt  que  no  puede  tener  otro  origen  que  el  derecho  de  vida 
y  muerte,  del  señor  sobre  el  vasallo  Hé  aquí  el  principio  con- 
signado para  el  repartimiento  de  los  hijos  de  un  labrador  so-* 
larí^o,  entre  .el  señor  y  el  rico-hombre  que  tuviese  en  honor 
el  pueblo  por  el  rey ,  tal  como  se  encuentra  en  el  cap.  XVII, 
libro  U,  tit.  lY  del  Fuero  manuscrito:  «La  seinal,  éel  seinor 
solariego,  han  palabras  ensemble,  asi  diciendo  el  seinor  so— 
laríego;  muerto  es  nuestro  villano  solariego  é  partamos  sus 
creaturas:  en  esta  manera  se  face  esta  partición:  la  mayor  crea- 
tura,  debe  haber  la  seinal;  la  otra  creatura  el  seinor  solariego; 
et  sí  una  fuese  de  mas,  partan  por  medio  la  creatura:  la  seinal 
prenga  de  la  pierna  diestra,  et  el  seinor  solariego  de  la  sinies- 
tra, et  partan  por  medio  todo  el  cuerpo  con  la  cabeza.  Si  al- 
guno deillos  digere,  dar  vos  é  ferme  del  cuerpo,  non  debe 
partir:  sabida  cosa  es,  et  conocida,  que  todo  villano  solarí^ 
es  la  diestra  part  del  cuerpo  de  la  seinal,  et  la  siniestra  part 
del  solariego  » 

Esta  cruel  ley  tiene  grandes  puntos  de  asimilación,  con  lo 
que  acerca  de  los  collazos  de  sefiorio  particular  refieren  al- 
gunos antiguos  escritores  de  Aragón,  y  de  que  habla  una  ley 
de  las  Observancias  de  este  reino.  Los  collaktríi  que  menciona 
el  obispo  Vidal  de  Ganellas,  que  las  Observancias  llaman  Cb- 
UcUi  teñddlif  y  que  tomaron  luego  el  título  de  viüanos  de  Para' 
dO).  podían  ser  divididos  con  la  espada  (CíUtdio  dmdendí¡  para 
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repartirl<j6  tentre  los  hijoB  del  señor  solariego.  Se  vé  en  la  ley 
que  Bos  Ta  ooupando,  el  mismo  derecho  sobre  la  criatura  vi- 
llana impar,  pero  no  reñido  á  los  hijos  del  señor  solariego, 
síao  correspondiéndlole  á  este  y  al  representante  del  rcv.  Mas 
aunque  existan  (¡kíerencias  osoncinles  entre  Aragón  y  Navarra 
sobi'e  laB  bases  del  derecho ,  nos  parece  que  al  encontrar  en 
eJ  Fuero  raanuecrito  un  medio  de  parlicion  de  las  criaturas 
solariegas,  tan  finrecido  y  bárbaro  como  el  de  los  Cdlali  ten— 
delli,  se  descubre  el  mismo  origen,  y  haber  sido  importado  á 
Navarra  desde  Aragón,  después  de  Don  Sancho  Ramirez.  Cuan- 
do iraleiuos  de  la  legislación  aragonesa,  nos  ocupara  deteni- 
damente este  derecho  seiorial  de  vida  é  «tuerte  en  las  mo— 
lUUnqutíaB  del  Pirineo. 

Ea  «1  Fuero  impreso,  se  ha  omitidii  ei  modo  de  rtípiarlir  ]a 
oriatura  impar,  y  «oreemos  m  lldgaría  nunca  el  eaeo  de  qne 
8é  ¿cspodazase,  fMiifiw  el  rioo-hombre  repí^sentante  AcA  fflo- 
Munda,  ldl>énana  8ÍeB^[>re  al  señor  solariego  la  parte  izqniérda 
dri  mió  villano.  No  ae  lee  «n  historiador  ni  iloenmento  «a* 
ram,  naslro  alguno  de  sementé  áepeoho,  n^i  remtendia  á 
¿I  {K>r  parta  dé  loa 'villanos  aolaríegOB,  cuando  sonnnitíé^ofiM 
en  Amg^on,  y  euaodo  por  el  uso  de  partir  los  niños  villanos 
€tm  la  esfnda,  ee  sublevaron  loa  €oUüU  iendeUi  y  reácataron 
este  inhumano  derecho,  pagando  un  tdiNito  %0  de  pato  y  ^ 
Uofi,  bajo  el  nombre  de  Dmeriat. 

k  la  clase  de  labradores,  aunque  sin  tierMs  que  labrar, 
pertoMoian  los  jornaleras  llanaaidoa  ▼Ulonos  asaderos  ó  omm-* 
áeiM^  por  la  aañda  de  «pío  usaban ,  y  como  si  hoy  dijérainos, 
braceros  sin  yunta:  estos  contribuían  al  estado  con  ianútad  de 
In  pocha  de  lüs  villanos  labmdoaea,  pero  disfrÉtdiBtt  el  ^oco 
y  apaofochamionto^do  las  tierras  comunes. 

Tal  om>ol  fraccionamiento  dé  la  soeieáad  navarra  en  lo  re- 
lotímo  é'  la  oosdécMNi  civil  de  las  penónos  que  profesaban  el 
calolkisnos  pov^  además  hubo  en  aqtiel  reino  una  grato 
pofte*  do  ^población  nuiiomema  y  hebwa;  y  con  oiqoto  de 
fooolaSr  Á  panto  tolotívo  i  la  poUacioB,  nldicMnoa  ta  li- 
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tuaciop  especial  de  moros  y  judíos  duraiUe-la  «4ad  «p#4ia, 
4Lntes  de  las  expuláones  de  1498  y  1516. 

En  Navarra,  al  contrario  de  lo  acaecido  en  Castilla,  no  se 
pOQ&intieron  moros  en  todos  los  pueblos;  así  es,  que  no  que- 
dan allí  tantos  vestigios  de  población  mora:  solo  apareólo  ra^ 
tros  en  Tudela,  Cortes,  Corella  y  algún  otro  punto. 

En  Tudela  se  conservaron  por  pacto  entre  los  habitantes 
y  Don  Alonso  el  Batallador,  que  conquistó  la  población  en  1 1 1 4, 
así  al  menos  se  deduce  de  la  escritura  con  carácter  de  trata- 
do, que  otorgó  el  referido  monarca  en  Marzo  de  aquel  año,  y 
que  atendida  la  forzosa  circunstancia  de  perder  la  ciudad,  fué 
á  los  moros  muy  favorable.  Pero  además  de  las  ventajas  que 
á  los  de  Tudela  proporcionaba  este  tratado,  el  ejemplar  del 
fuero  de  Sobrarbe  de  dicha  ciudad,  toleraba  la  religión  maho- 
metana; y  aun  el  rey  Don  Teobaldo  los  libertó  en  1 264  de  la 
pecha  de  mortuorio,  ó  sea  manería,  concediéndoles  facultad 
para  dejar  sus  bienes  al  pariente  mas  cercano,  á  falta  de  he- 
redero legítimo.  Según  una  concesión  del  infante  Don  Luis, 
goberaador  de  Navarra,  de  1355,  los  nooros  libres  de  Tudela 
podian  ser  mesnaderos  del  rey;  en  ella  se  conceden  diez  cahí- 
ces de  trigo  y  otros  diez  de  cebada  anuales  á  Cajz- Al  pelma 
Alfaque,  moro  de  Tudela,  para  que  estuviese  presto  y  apare— 
iado  con  An^as  y  caballo,  en  ^rvicio  del  reino,  «oenio  á  mes- 
nadero  pertenecía.»  Pero  ya  en  4366  solo  habia  en  Xifiiala  se- 
«spia  y  nueve  familias  da  iiiovos,  y  euaiido  la  fiquilsíon, 
quedaron  íjMtiitadas  unas  do6GÍ^n<9S 

6^  general ,  las  heredades -qpe  IfíB  moros  poseían  da-alxH 
lofpo,  «stabtfi  li^es  de  diemo,  pero  dehian  pagarle,  por  U» 
que  adqvirípn  de  los  crisliaiMP. 

Efk  owjAto  ¿  judíos,  hubo  muchos  en  Navarra  ,  y  algo* 
1199  reyes  k)s  protegieron  eHcazmenle.  Don  Sancho  el  Sábi» 
MDtt^ió  en  4170  á  ^  de  Tudela,  el  fuero  de  los  de  Néjm: 
que  se  trasladasen  al  castillo  del  pueblo,  con  focullad  de  ven- 
der las  ica^as  que  dejaban  en  su  barrio:  que  no  pag8i0n.ieEda, 
pero  eon  el  4eber  de>  impavar  el  «airtiUo:  <|Ht  no  |iagHeB.I»o 
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micidio,  si  al  ser  atacados  on  el  castillo,  matasen  algunos  cris- 
tianos; con  otras  muchas  ventajas,  entre  ellas,  la  de  no  pagar 
diezmos  por  las  heredades  de  abolengo,  y  sí  solo  por  las  que 
adquiriesen  de  los  cristianos;  así  so  consigna  en  el  art.  220  del 
fuero  de  Sobrarbe.  Establecieron  algunos  en  sus  aljamas,  una 
especie  de  í^obierno  municipal,  con  regidores  y  demás  oficios 
de  ayuntamiento.  Los  de  Tudela  en  1303,  formaron  ordenan- 
zas municipales,  imponiendo  penas  á  los  que  no  obedeciesen 
los  acuerdos  de  los  veinte  regidores  que  nombraban,  y  á  los 
que  levantasen  falso  testimonio. 

Vemos  por  el  amejoramiento  del  rey  Don  Felipe,  que  los 
judios  y  moros  no  podían  llevar  mas  del  veinte  por  ciento  en 
los  préstamos  (cinco  por  seis  dice  el  texto),  pero  no  por  tal  ley 
se  desterró  la  mayor  usura.  Esto  fué  muchas  veces  causa,  de 
que  los  reyes  mandasen,  que  en  las  deudas  á  favor  de  judíos 
y  moros  solo  se  pagase  el  principal ;  y  aun  el  Papa  Alejan- 
dro IV,  en  bula  del  año  \  250,  concedió  focultad  al  rey  de  Na- 
varra, para  apoderarse  de  los  bienés  que  con  las  usuras  hubie- 
sen adquirido  los  judíos;  pero  estos  evitaron  las  contrariedades 
que  se  pponian  al  cyercicio  de  la  usura,  incluyéndola  en  la 
c^rta  de  capital,  que  es  lo  mismo  que  hicieron  en  Castilla.  A 
los  cristianos  les  estaba  prohibido  hacer  préstamos  á  interés, 
pena  de  perder  la  deuda.  Solo  los  moros  y  judíos  podían  ser 
prestamistas. 

Les  era  licita  la  poligamia,  pero  el  judío  que  pecaba  con 
cristiana,  moría  quemado  con  ella.  Epocas  hubo  en  que  los  ju- 
díos sufrieron  persecuciones  y  matanzas ;  por  esto  se  procuró 
viviesen  separados  de  los  demás  habitantes,  en  barríos  llama- 
dos juderías.  El  tributo  lo  pagaban  por  capitación,  y  solo  al 
rey;  de  modo,  que  habia  interés  en  que  su  número  aumentase: 
ya  dejamos  indicado  con  varios  ejemplos,  que  en  las  donacio- 
nes de  los  reyes  se  reservaban  estos  siempre  la  pecha  de  los 
judíos. 

Guando  después  de  grandes  calumnias  fueron  expelidos  los 
judíos  de  Navarra  en  4498,  se  convirtieron  muchos  al  cristia- 
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nismo,  y  al  principio  hubo  gran  tolerancia  con  estos  conver- 
sos; pero  nunca  consiguieron,  ni  tampoco  sus  descendientes, 
amalgamarse  enteramente  con  los  cristianos  viejos:  asi  es  que 
en  muchas  iglesias  de  Navarra  se  veían  aun  á  fines  del  si- 
glo XYllI,  grandes  lienzos,  vulgarmente 'llamados  mantas,  en- 
que  estaban  escritos  los  nombres  y  apellidos  de  ¡as  familias 
que  descendían  de  judíos  convertidos  ;  y  á  prop<Ssito  de  esto, 
el  ayuntamiento  de  lúdela  decía  en  1640:  «Que  estaban  es- 
critos en  la  manta  tales  nombres,  para  que  la  limpieza  se  con> 
servase  en  la  ciudad  y  otras  partes,  y  se  supiese  distinguir  los 
que  descendían  de  los  tales,  para  que  con  el  tiempo  no  se  os- 
cureciese y  extinguiese  la  memoria  de  los  antepasados ,  y  se 
supiese  y  pudiese  distinguir  la  calidad  de  los  hombres  nobles.» 

En  cuanto  á  la  esclavitud,  tal  como  se  conoció  en  los  im— 
períos  romano  y  góihico ,  no  se  hallan  vestigios  en  Navarra. 
Parace  que  la  esclavitud  urbana  se  limitaba  á  hombres  que  no 
profesasen  la  religión  cristiana.  Hemos  citado  una  ley  del  Fuero 
manuscrito,  por  la  que  se  deduce  el  derecho  de  vida  y  muerte 
sobra  el  siervo  colono,  y  aun  existe  otra  en  el  códice,  que  in- 
dica la  misma  idea,  de  lo  extensos  que  eran  los  derechos  do* 
minicales  sobra  los  labradores  encartados ,  pues  cuando  un 
hijo  de  estos  deseaba  ordenarse,  debia  praceder  el  beneplácito 
de  su  señor,  porque  es  d  cuerpo  mueble*  De  manera,  que  si  bien 
los  monumentos  legales  mas  antiguos  nos  aconsejan  creer  la 
esclavitud  de  la  clase  colona  en  los  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista, continuando  en  el  mismo  estado  que  en  loe  ante- 
riores, no  hay  datos  para  creer  en  la  existencia  del  siervo  ur- 
bano que  profesase  catolicismo. , Por  el  contrario,  abundan  los 
que  demuestran  la  esclavitud  urbana  de  moros,  hasta  el  punto 
de  considerarlos  como  bestías  de  cuatro  ptís-f  pues  en  cuanto  al . 
mayor  precio  del  asesinato  de  un  judio,  consistía  en  que  per- 
teneciendo al  ray,  era  mayor  el  delito  y  por  consiguiente  hi 
pecha  de  homicidio.  El  fisco  cobraba  un  veinte  por  ciento  en 
las  ventas  de  esckvos  moros,  porque  vemos  que  en  4339  se 
vendió  en  lúdela  un  samceno  cautivo,  por  doscieiitoe  dn- 
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cttBiütf  mBMtedfe',  y  kie*  diBreehoft  M  fiseo  iai^tfeuñoil'  díÉ^ 

cuentia. 

PlNUera  objetard»  em  contra  de  nuestM-  opniion;  aedm  dé 
la  no  eiisteticia  de  servidambre  urbana  entre  crístianod,  él  itt^ 
tleulo  4^88' dePftiero  de  Sobrarbe,  donde  dice:  «é  á  el 
queriendo  servir  en  paz;  é^iioü<  quiere  el  seüKir  dllrle  toda  laí 
soldada,  e«í  si  fiticare  (faltará)  por  c>F  sien^  debé  ettttteifdár  A 

seinor  qMnté- 10  babiá  comidd,  enftroa' la  sal  :»  peró'estd 

artieolo  haMa  deS'qil^se'ifenff  en  servíeib  deotrd  pbf  pMkf 
«oftiMbi  ed  diBOir,  pmrsdarío  d  soldada,  dtando'Ol'caBO  do^qué 
eTcriadc»  qyisim'fliilitiso'dtelis^oioilel^aBio^ 
pactBido,  por  stt-  ?olMad>  por  cidp«  dteT  seller^  Arf'  {Me»; 
lU^s^débe  aqplioar  este'air^iilé  del  ftim  á  la  iddáf  dé  esdb^ 
V  nCKF  n rosott. 

Siegon*pintílegio6^f  doementoé  que  $if  coniEMirvafl'  d^ 
siglos  WyTWÜ  has»  ittedfiidos'  del  ÍtlV,  toda»  eMa^  dimáfáé 
faonEíre*  cristianos ^oe  haMtabatf  la*  Nanran^,  so  «BstingvlSfaii 
bajeóte  denominaeioaos  generales' de  lokoraMt»  ef  fn;fftM»b^ 
nes,  qoe'Ott  nuestro  jnieio  sustítuyeroh  ¿'  latr  dé  m^tíi^ 
munsf  dÜMf^  y  seni  rustkií  mas  en  ef  attejoramienfo  del  roy* 
Don*  Fdípe,  se  iten  las  tres  «lases  de  indalgoB,  ruanos  y  ÍAn>^ 
dores,  mandando^  que' solo  haya  estos  tres  fooros*  eli  Nayftrrá; 
desapareoíondo  icoinpleaniente  en  ef  sigló  XTI  Dl  ségnndk,  etf 
que  sO'bdUttíFftaididO  los  antigunfr  fi^Ootf,  vtAviétodose  á'ht 
prímfiiivydinBOttiijBaeioiiide  hid^gos  y  labradoras; 
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DerMilot  y  dMMtmde  !■•  p«nott«  m  NaTim  diirnite  la  eMnefla.;— Fri- 
viltfia  di;  k»  hidalgo»  y  mImw  soiariegos.— -O  m«trinMÍé-- entre  lor  Hit 

dalgos  se  consideró  como  contrato  civil. — La  bastardía  do  en  deebMira^ 
Ley  bárbara  contra  los  fiadores  de  tregua.— Mayoraz^s. en  Navarra.  ~Piio 
irií^ií^  ^  lo*  hidalgos  después  á»  It  toexioii  á  Castilla.— Deberes  de  loe 
labr«lom.ó>a«t  «Wanoa— Bi  labndor  Mvarre-teriv  IttfBrtM'pan^eHgl* 

señor.— Pechas  tasada  y  pleiteada  — Censo  perpéloo.— Franqueza  álo8  labra- 
dores de  señorío. — Pichas  de  los  villanos  solariegos.— Libertad  de  comercio 
interior.— Separación  abs.  lula  social  entre  nobles  y  villanos.— Historia  mu- 
nidpni  de.IllMMmj---PMlMeien-dn  io^reyee-al  manlclple.— laiaenieeleik— 
Ayuntamientos.— Exclusión  para  cargos  de  repiUtlicsi—Atriboeioors*  imper- 
taotes  de  los  Ayuntamientos. —  Oidtmanzas  municipales.  —  HeromdfMlM^.da 
Navarra. — Enemistades  frecuentes  entre  los  concejos  y  familias. 


Xhm  w  cauMÚrn  ha-distrntasvcatastrliB-  d»<paiiB«iMift>^ 
hfljbtft  Ifavam^i  mcasanoi  esrpaia  coiuprmátov  li  vidaf 
cinl,  diaraM  lai«dad>  oMdia,  manar  lo»  debem  y  devadio» 
mpifitxm  de-Udalgua  ealod  siy  dei  hidal^  can»  IdbtaáoMa^ 
da eito»  ooii.aqoaUfM^  y  <fe nnoa  y-  alnw  con  el^  rey.  Ma 
doetoiiifttqfue  podeasoaespoiieii  aceioaidaieatoapuitloa^  se^iv^ 
doae-en  aainoiat  dokm,,  á  damcho»  en  lo»  naUea'  y  éAotBB 
an  lqali^Midoieat.siaiide  praoía».  primeroa  inleBitaaiB 

«agenaa  si»  d€iecli0s,.paEa^|ue.  ok  v«b  <da  lognalo  perdi»** 
aen  alguno^  etlnMaáim,l^JdamMhméAm9  mlm'ht* 
IwadBMB.. 
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Hé  aquí  un  resumen  de  los  mas  principales  derechos  que 
asistían  á  los  hidalgos,  y  que  tan  gravosos  eran  á  los  villa- 
nos. No  pagaban  portazgo  por  las  mercaderías  que  compraban 
y  vendían  en  Navarra.<=No  contribuían  para  las  murallas  ni 
demás  obras  públícas.^Podían  beneGciar  las  minas  de  hierro 
'en  sus  heredades.aSus  palacios  servían  de  asilo  á  todos  los 
criminales  que  no  fuesen  ladrones  ó  traidores.»  Podían  hacer 
mejoras  entre  sus  hijos,  y  donar  á  unos  mas  que  á  otros.» El 
hidalgo  que  de  noche  entraba  en  cabana  de  pastores,  sin  p<H 
dcr  llegar  á  poblado,  debía  ser  recibido  en  ella,  y  tenía  dere- 
cho á  comer  con  los  que  allí  se  encontrasen:  de  este  derecho 
puede  provenir  la  costumbre  que  aun  se  observa  en  algunos 
pueblos  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas,  de  poner  siem- 
pre al  cenar  un  cubierto  mas  en  la  mesa,  por  sí  entra  el  fo- 
rastero."»Los  hidalgos  no  quedaban  obligados  á  cumplir  lo 
que  prometiesen  á  villano,  á  no  que  la  promesa  se  hiciese  por 
gran  necesidad,  ó  por  servicio  importante  recibido;  pero  el 
villano  quedaba  siempre  obligado  al  hidalgo.e£l  noble  acu- 
sado de  hurto  por  villano,  quedaba  absuelto  por  primera  vez, 
bajo  su  juramento ;  pero  si  el  acusador  no  era  villano,  tenia 
derecho  á  presentar  un  tercero  que  jurase  por  él,  si  el  hurto 
era  de  cantidad  menor  que  el  valor  de  un  buey;  pen>  de  buey 
arriba,  debía  jurar  por  si  mísmo.»Los  señores  solariegos  he- 
redaban á  sus  villanos,  á  falta  de  hijos  y  parientes ,  desde 
abuelo  á  primo  hermano,  y  en  el  mueble  á  falta  de  hijos ;  y 
aunque  el  rey  Don  Sancho  el  Sábio  renunció  á  este  derecho 
de  mañeria,  y  lambían  los  monasterios,  no  consiguió  renun- 
ciasen la  Iglesia  y  el  señorío  seglar.»Los  hidalgos  no  podían 
ser  juzgados  por  los  alcaldes  de  mercado,  sino  por  el  rey,  en 
unión  por  lo  menos  de  tres  ricos-hombres  ó  ín&nzones.«i^Stts 
claveros  estaban  excusados  de  pechos.«-Podían  vedar  terrenos 
para  el  pasto  de  caballos,  y  en  las  nuevas  roturaciones  tenían 
doble  terreno  que  los  pecheros.>BLos  hijos  de  infonzon  sor- 
prendidos y  aprehendidos  haciendo  daño  en  campo,  viña  6 
huerta,  no  podian  ser  despojados  de  la  camÍ8a.H>>El  hidalgo 


Digitized  by  Google 


ISTÁDO  SOCIAL.  869 

disfrutaba  vecindad  en  el  pueblo  que  no  residiese,  si  tenia  en 
él,  casa  ó  casal  cercado  de  seto. 

Además  de  estas  prerogativas,  encontramos  en  una  Orde- 
nanza expedida  por  Don  Juan  11  en  4461 ,  otros  privilegios  y 
exenciones  otorgados  generalmente  á  todos  los  hidalgos  de 
Navarra:  «No  deben  ni  son  tenidos  de  dar  á  su  rey  y  señor, 
ni  á  los  oficiales  suyos,  leña,  paja  ni  acémillas,  gallinas,  po- 
llos ni  otra  manera  de  aves,  ni  ganados,  vituallas  6  provisio- 
nes algunas,  salvo  por  su  dinero;  ni  facer  carroaje ,  ni  ir  en 
persona  á  contribuir  en  obras  reales  algunas,  antes  en  las  co- 
sas susodichas  é  cualquiere  otros  servitudes  reales  é  persona- 
les, eran  é  son  libres  é  quitos.  Salvo  que  por  fuero  del  dicho 
regno,  entrando  en  aquel  alguna  hueste  ó  gente  enemiga,  se- 
yendo  llamados  por  su  rey  é  señor  á  resistir  á  los  enemigos  y 
á  defender  á  su  dicho  rey  é  señor  y  al  reino,  son  tenidos  de 
ir  con  provisión  de  tres  dias  cada  uno,  y  aquellos  cumplidos, 
han  de  estar  de  alli  adelante ,  tomando  sueldo  é  pagándoles 
aquel  dicho  su  rey  é  sefior^  é  no  en  otra  manera.» 

También  parece  que  antes  del  reinado  de  Don  Sancho  el 
Sábio,  los  infanzones  podían  repudiar  sin  pena  alguna  á  sus 
mujeres,  pues  el  matrimonio  se  consideraba  aun  entonces  co- 
mo contrato  civil,  que  también  quebrantaban  los  villanos,  si 
bien  estos  bajo  la  multa  de  un  buey.  El  obispo  de  Pamplona 
Don  Pedro,  instó  al  monarca  para  (jue  concluyesen  estos  abu- 
sos; y  en  efecto,  si  no  del  todo,  algo  se  remediaron,  pues  con 
acuerdo  de  los  ricos-bombres  y  caballeros,  estableció  Don 
Sancho,  que  lodos  los  matrimonios  celebrados  oyendo  misa  y 
tomando  sortija  de  mano  del  capellán ,  se  entendiesen  hechos 
conforme  á  los  fueros  de  la  Iglesia.  Sin  duda  por  esta  poca 
formalidad  en  los  antiguos  casamientos,  no  se  tenia  en  Navar- 
ra por  deshonra  la  bastardía,  aun  en  los  liompos  de  Don  Cir- 
ios II:  y  entre  las  familias  [)rincipalcs ,  los  mismos  Ijaslardos 
firmaban  como  tales:  encuéntranse  lirnias  en  documentos  del 
año  1383,  en  que  se  lee:  Leonel  lujo  bastart  del  conde  D.  Mon- 
go. £n  1404,  la  reina  Doña  Leonor,  mujer  de  Don  Cáilos  111, 
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mandaba  pagar  el  paño  pstado  en  |os  vestidos  de  «Godofre, 
fijó  bastare  dé  mi  dicho  séinor  (el  rey) ,  i  a  Tríjátan  é  Machio, 
bastartes  del  alféríz  é  de  Mesen  Fierres  de'Perfflta,  qi^e  son 
ensónbre  al'éstúdio  de  Pamplona.» 

Los  piadres  hidalgos  proponían  maridos  i  las  hijas,  v  estas 
tenían  derecho  para  desechar  dos  aspirantes,  pero  estaban 
obligadas  á  casar  con  el  tercero.  Usábanse  también  mocho 
entre  hidalgos,  los  matrimonios  á  condición  y  pi*ueba  de  don- 
cellez. Los  Clisados  hidalgos  que  tenian  sus  mujeres  en  terri- 
torio de  vecindad,  no  podian  cohabitar  con  otras. 

Las  multas  en  favor  de  los  hidalgos  y  señores,  prescribían 
á  su  muerte,  y  los  sucesores  no  tenían  derecho  á  exigirlas. 

Respecto  á  homicidios,  en  los  pueblos  realengos,  encarta- 
dos ó  de  abadengo,  no  se  debia  pedir  al  infanzón,  sino  al  ma- 
tador; pero  este  no  podia  ser  perseguido  de  oficio  por  homi- 
cidio de  villano  realengo,  abadengo  ni  encartado,  si  no  le 
acusaba  un  pariente  del  muerto,  que  debia  probar  el  hecho; 
pues  si  no  lo  probaba,  el  hidalgo  se  salvaba  con  solo  su  jura- 
mento. Cuando  en  virtud  de  acusación  de  muerte,  el  hidalgo 
acusado  usaba  el  privilegio  de  dar  fianza  de  derecho,  se  con- 
cluía la  enemistad,  y  existia  tregua  le^al  entre  el  acu^dor  y 
acosados. 

Los  fiadores  se  convertían  en  principales  responsables,  y 
debían  cuidar  con  gran  esmero  y  diligencia,  que  la  tregua,  no 
se  quebrantase  por  ninguno  de  los  dos  atreguados,  porque  si 
tal  sucedía,  la  parte  ofendida  tenia  derecho,  auxiliada  de  los 
hombres  buenos  que  habían  exigido  la  fianza,  para  apoderar- 
se del  fiador  del  quebrantador  de  la  tregua,  y  arrancarle  una 
tira  de  pellejo  desde  el  pescuezo  hasta  el  espinazo,  del  ancho, 
de  cuatro  dedos,  dividiéndola  desde  el  espinazo  en  dos  mita- 
des de  á  dos  dedos,  en  toda  la  longitud  de  las  piernas,  hasta, 
encima  de  los  talones:  «é  tan  ampia  como  lo^  cuatro  dedos, 
saqoe  la  correya  por  medio  dos  dedos  á  la  ui|a  pierna,  é  otros 
dos  á  la  otra  pierna,  ata  suso  á  los  talones.»  Pero  vencido  el 
ucusado,  y  nna  vez  dada  satisfacción  de  derecho  á  los  paijen^ 


Digitized  by  Google 


BSTAVÓ  'flOblL.  374 

téstiél  ftt'tteiirié,  tio'ito  j^odíá  acusár  te^dá  vez.  Imponíase 
taiábieii  id  hklálgé  qtae  átestíguaba  fiUsamente  en  cauáa  de 
hida^^ufil,  la  jpeúft  dé  iBoHarlé  la  leitgiúi  y  quedar  reducido  á 
vilháo  ftecliero  del  rey  ^aú  todá  su  giBáerácioD. 

Es  la  iópÍDÍon  maM  fondadá,  qtté  én  Navarra  solo  podiao^ 
ftiflídlir  mayoiraxipoó  lós  hidálgor,  asi  al  ttienos  ée  deduce  de  un 
ptmleglb  de  Don  Juan  II,  eh  el  cual  se  dice,  «que  la  casa  de 
YHburreü  era  palttolo  y  áolarieg^ ,  y  que  sobre  ella  se  podia  . 
(úúitír  difeybriá ,  s^un  lA  costuiiíbre  de  la  tierra ,  entre  \oá 
hijbsdalgb  y  sefibres  de  pálació  y  casas  8olari^as.i  Nó  hau 
logrado  fijar  los  escritores  navarros ,  cuándo  se  cómeiiza- 
roft  á  fíindar  iilityorasgos  én  Ndirarrsí,  cuya  idea  debe  ser 
naturaijnente  anierleí*  á  los  capitulds  I  y  Ú ,  iit  lY,  libro  tt 
del  Pueril  ^eral.  AlU  se  prescribé  él  órdéu  de  sucesión  á  la 
corteña,  ttlmilábdctte  á  él  la  sdcesion  del  castillo  propio  dé 
ricoshombre  por  órden  dé  prlmogenitura,  heredando  el  mue- 
blé lofit  demás  hqcs.  PeH>  aunque  la  idea  iniciadora  del  prín-* 
cipio  de  vinculación  sea  anterior  á  la  soltadas  leyes  del  fuero 
no  parece  que  hasta  el  réy  Don  Gárlos  n  empezase  el  uso  fre* 
cuente  dé  mayorazgos ,  citándose  6omo  fundamento  de  esta 
ophiioD,  Un  privilegio  dé'  Don  Gários  al  señor  de  dÉate»  resti'- 
tuyélUdole  loe  pueblos  éfút  antes  le  hablá  dado  en  feudo  «para 
él  é  sus  sucesores,  debiendo  recaér  siempre  en  el  heredero 
muyor.»  GonseeueáCia  lógica  del  príúcipio  vincular  fué,  la  con- 
sistencia que  adquirió  la  ótase  noble:  de  modo,  que  siendo  el 
pthíiíogétiito  el  único  favorecido  en  bienes  de  fortuna,  sus  her- 
manos menores  y  dé  igual  origen,  se  sostenían  á  expensas  del 
erario;  ocupaban  los  mejores  empleos  de  la  monarquía  ;  ser- 
vían á  los  ricos-hombres,  y  eran  á  veces  el  pniici|jal  clcraen- 
tO  de  las  cuadrillas  de  caballeros  balderos  que  turbaban  la 
tranquilidad  del  reino.  Los  libros  de  la  Cámara  de  Comptos 
abundan  en  pensiones  que  los  monarcas  concedían  á  los  no- 
bles pobres,  bajo  el  título  de  acostamiento.  Éstas  pensiones  vi- 
talicias ó  regalos  por  una  sola  vez,  que  el  rey  daba  á  tales  nobles, 
no  cesaron  ni  aun  después  de  la  unión  de  Navarra  á  Castilla* 
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Desde  que  esta  se  verificó,  hay  varias  leyes  formadas  á 
petición  de  las  Corles  sobre  privilegios  á  los  hijosdalgo,  com- 
prendidas en  el  tít.  XXIV  de  la  Nov.  Recop.  Entre  ellas  pue- 
den mencionarse  las  siguientes.  Por  cédula  expedida  en  5  de 
Setiembre  de  1519,  á  petición  de  las  Cortes  del  mismo  año, 
se  mandó,  que  los  hijostlalgo.  clérigos,  ciudades  y  buenas  vi- 
llas, «no  fuesen  obligados  de  dar  posadas,  camas  y  otras  ser- 
vidumbres, ni  les  constriñan  á  dar  acémilas  ni  otras  ser- 
vitudes sin  pagar  lo  que  por  todo  ello  iuibiesen  de  haber, 
porque  á  causa  dello,  se  les  han  hecho  muchos  agravios  y  sin- 
razones.» 

Las  Cortes  de  1  o53  solicitaron  en  la  petición  LXXV,  el  vi- 
gor de  la  Real  cédula  expedida  en  Monzón  el  27  de  Setiembre 
de  1552,  en  la  cual  se  declaraba,  que  ningún  hidalgo  de  Na- 
varra podía  ser  compelido  á  servir  en  ninguna  obra  ni  re- 
paro de  murallas ,  pues  su  obligación  se  limitaba  á  servir 
con  sus  personas  y  armas,  en  las  guerras  que  hubiese  dentro 
del  reino. 

La  ley  XLIX  de  las  Cortes  de  Sangüesa  de  4561  disponía, 
que  los  hidalgos  no  fuesen  puestos  á  cuestión  de  tormento, 
ni  se  les  tomasen  por  deudas  sus  armas  y  caballos,  ni  fuesen 
presos  por  ellas ,  á  no  tener  la  cualidad  de  arrendadores  ó 
cogedores  de  las  rentas  y  derechos  reales.  En  las  de  £stella 
de  1 567,  se  amplió  la  prisión  por  deudas,  á  los  hidalgos  arren- 
dadores de  renta  de  iglesias,  prelados,  mopasterios  y  conce— 
jos.  y  contra  los  hidalgos  fiadores  de  estos  arrendamientos. 
Los  hidalgos  que  fuesen  al  mismo  tiempo  tratantes  ó  mercade- 
res, qtiedaban  también  sujetos  :'i  prisión  por  deudas. 

En  estas  mismas  Cortes  de  Estella  se  mandó,  que  solo  los 
hijosdalgo  pudiesen  tener  galgos  y  podencos  de  muestra;  y 
que  no  se  les  pudiese  quitar  de  noche  sus  espadas  y  dagas, 
después  de  sonar  la  campana  do  la  queda.  Por  último,  las 
Cortes  de  Pamplona  de  1 624  prohibieron,  que  en  lo  sucesivo 
se  otorgasen  privilegios  de  nobleza,  y  los  que  se  expidiesen, 
fuesen  obedecidos  y  no  cumplidos. 
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Ya  hemos  indicado  la  ntuadon  particular  de  los  labrado- 
res en  cuanto  al  territorio,  y  también  hemos  hablado  de  ellos 
al  investigar  si  hubo  ó  no  esclavitud  en  Navarra.  Los  debe- 
res de  los  villanos  ó  labradores  con  el  señor  solariego,  se  han 
explicado  en  parte  al  hacerlo  de  los  derechos  de  estos ;  pero 
además,  cuando  moría  un  villano  solariego ,  sus  hijos  tmiian 
la  obligación  de  presentarse  al  señor,  y  postrándose  de  rodi* 
Has,  suplicarle  se  dignase  admitirlos  por  sus  collazos:  si  omi- 
tían esta  degradante  ceremonia,  el  señor  podía  prenderlos  y 
tenerlos  en  prisión  todo  el  tiempo  que  quisiese.  Conforme  á  lo 
prescrito  en  el  Fuero  general,  los  señores  no  podían  exigir 
que  los  labradores  pagasen  mas  pechas  que  las  acostumbra- 
das; y  cuando  por  cualquier  causa  se  perdía  el  fruto  de  la 
heredad  pechera,  no  debían  pechar.  El  interés  general  de  la 
población  obligaba,  á  que  los  villanos  tuviesen  cierta  manco- 
munidad en  los  nu(>ví)s  rotnramientos  y  corte  de  lena  en  los 
montes,  donde  taml)i('n  podian  cazar  libremente,  exceptuando 
perdices,  porque  esta  era  caza  de  rey  y  de  hidalgos.  También 
estaban  obligados  á  ir  á  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  Ies 
mandase,  con  arredilo  al  Fuero  general. 

Así  como  en  Castilla,  el  labrador  de  Navarra  podía  aban- 
donar á  S'T  señor,  dejándole  las  heredades  con  morador,  y  pa- 
sarse á  territorio  de  otro,  y  sí  era  á  realengo,  aun  sin  dejar 
morador:  en  este  último  caso,  el  villano  solariego  se  convertia 
en  villano  del  rey:  su  señor  no  podia  prenderle  en  territorio 
realengo,  pero  sí  apoderarse  de  todo  el  mueble  (pie  el  villano 
tuviese  en  su  primitiva  población ,  y  cobrar  las  deudas  á  su 
favor:  pero  si  el  labrador  se  descuidaba  v  salia  de  los  térmi- 
nos del  rey,  podia  ser  preso  por  el  anticuo  señor.  Todo  lo 
mismo  acontecía,  con  el  villano  realeni^o  que  huía  del  territorio 
del  rey  y  pasaba  á  solariego.  El  Fuero  general  prescribe  el 
alimento  que  los  amos  debían  dar  <á  sus  criados:  estaban  obli- 
gados á  suministrarles  carne,  los  domingos,  martes  y  jueves,  y 
en  los  demás  días,  pan  y  una  sola  vez  conducho  (comida  ca- 
liente), cebolla  ó  alguna  cosa  con  que  comiesen  el  pan:  tam» 
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poco  estaban  obligados  á.d^le8  merienda  en  todoi  e)  año,  sino 
deide  el  quinceno  día  de  cuaresma  hasta  el  primero,  de 
tiembre:  el  pan  era  mitad  trigo  y  mitad  comuña. 

Numeroeas  eran  las  pechas  que  los  labradores  realengos 
pagaban,  ya  en  especie,  ya  en  dinero;  pero.  djBsde  finea  del 
siglo  XII,  empezaron  á  encabezarse  los  pueUos  de  realengo 
por  una  sola  pecha,  adoptando  unos  la  capitación  y  otrea  la 
tasación  fija.  Por  el  primer  sistema,  se  pagaba  un  tanto  por 
vecino  ó  cabeza  de  fomilia :  el  segundo  consistía,  en  pagar 
cada  pueblo  un  tanto  ^o  por  encabezamiento,  crecieae  ¿.men- 
guase el  vecindario:  esta  pecha  concejil  se  llamaba  ttmda  6 
jdeüeada,  y  debió  preferirse  á  la  capitación,  pprqu^  se  obser- 
va en  los  pueblos  el  tránsito  frecuente  de  pecha  capital  i 
pleiteada.  Ya  en  los  siglos  XVII  y  XYIII,  se  miraba  cqn  tal  re- 
pugnancia la  obligación  de  pechar,  que  aprovechando  los 
pueblos  el  apuro  en  que  se  hallaba  el  erario,  lograron  algu* 
nos  reunir  grandes  cantidades,  y  libertarse  6  rescatarse  per- 
petuamente de  pagar  ningún  tributo.  Otros,  como  el  de  Villa- 
tuerta,  consideraron  tan  depresivo  que  el  tributo  se  llamase  pe- 
cha,  que  este  dio  mas  de  seis  mil  duros  por  que  se  titulrae  eense 
perpétuo]  lo  cual  demuestra,  que  no  quedó  enteramente  aboli- 
do aquel  lítulo  por  la  ley  de  Don  Sancho  el  Sábio.  Cuando  la 
clase  noble  se  apercibió  que  la  redención  perpétua  de  pechas, 
colocaba  en  mejor  situación  á  los  villanos  para  poder  aspirar  á 
la  hidalguía  de  carta,  el  tribunal  de  Comptos  se  opuso,  á  fines 
del  si^lo  XVllI,  á  facilitar  la  redención.  En  cuanto  á  los  mer- 
caderes, artesanos  y  tenderos  comprendidos  bajo  la  denomi- 
nación de  ruanos,  consta  que  en  1366  pagaban  el  cinco  por 
ciento  de  lo  que  vendian  y  cobraban  por  su  trabajo,  para, 
lo  cual,  debian  dar  relaciones  do  lo  que  vendian  y  ganaban. 

Ya  en  la  Sección  1  hemos  indicado  numerosas  concesiones 
de  franqueza  otorgadas  por  los  revesa  los  pueblos  de  realen- 
go, haciendo  infanzones  á  todos  sus  moradores;  y  que  estas 
gracias  se  fueron  extendiendo  con  mas  frecuencia  en  los  si- 
glos XV  y  XYl  P^Q  si  ^en  los  mon^yrca^  pQÚm.  olQfrgair 


Digitized  by  Gopgle 


MIADO  SOCIAL.  975 

franqueza  y  basiá  hidalguSa  á  lós  labradoras  de  realengo^  tam- 
bién los  solarías  podían  rescatarse  de  sü  sefior,  y  adquirir 
franqueza!  quedando  en  libertad  de  toínar  por  señor  á  qnieii 
quisieren,  oomO  siibedía  én  Casiíllá'con  las  behétrias  de  mar 
á  mar.  Parece  sin  émbargo,  que  en  de  necesidad  para  lograr 
este  rescate,  el  beneplácito  del  señor  solariego.  Vemos  que 
en  4323  los  vecinóé  de  £spronceda,  tomaron  por  señor  al  rey: 
décian  en  la  carta,  que  habían  sido  antoriormente  labradores 
de  D.  Gonzalo  Martínez' de  Horéntín;  que  después  habían  pa<- 
sádo  á  la  propiedad  de  varios  señores,  de  quienes  habían  lo^ 
grado  rescatarse,  «et  asst  seyendo  francos  en  Nos;  como  lucro, 
uso  et  costumbre  sea  del  reino  ée  Navarra  ,  que  todo  hombre 
pueda  tomar  ¿  esleyer  quoci  sinnor  quisiere ^  tomaban  por  su 
señor  al  rey.»  Lo  raismo  décian  en  1327  los  concejos  de  Sor- 
lada  y  Burguillo  al  gobernador  de  Navarra:  estos  dos  pueblos 
habían  estado  habitados  por  collazos  de  D.  Fortuno  Almora— 
vit,  quien  los  había  vendido  á  Pero  de  Torres,  pasando  luego 
á  los  herederos  de  este,  de  quienes  habian  conseguido  la  li- 
bertad ó  franqueza,  por  rail  libras  de  sanchetes  ó  torneses  chi- 
cos ,  suplicando  al  gobernador  los  admitiese  en  clase  de  la- 
bradores realengos:  asi  se  concedió,  dándoles  al  mismo  tiempo 
su  correspondiente  alcalde  de  mercado,  como  á  los  demás  ia^ 
bradores  del  rev. 

Los  villanos  solariegos  no  debian  contribuir  al  rey  por  nin- 
gún concepto,  sino  á  su  señor,  á  diferencia  de  Castilla,  en 
donde  el  rey  conservaba  siempre  la  moneda  forera  setenal.  La 
infracción  de  este  mandato  del  fuero,  dio  motivo  algunas  ve- 
ces á  enérgicas  reclamaciones  de  las  Cortes.  En  las  de  Pam- 
plona de  150i  se  reclamó,  «contra  las  fuerzas  é  violencias 
que  los  forreros  aposentadores  y  polleros  del  rey  fasen  á  los 
collazos  et  labradores ,  que  los  perlados  é  caballeros  Uenen, 
constríñéndolos  á  traer  leña  et  paja,  et  tomándoles  gallii^aSi  et 
facer  otras  servitudes  contra  la  disposición  del  fuero,  las  quoa- 
les  servitudes  deben  á  sus  señores  et  no  á  oiro  ninguno.» 
Los  reyes  de  Navarra  cuidaron  con  gran  solicitud  del 
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abastecimiento  de  todos  los  pueblos,  y  de  que  circulasen  li- 
bremente por  el  reino,  los  artículos  de  primera  necesidad. 
Esta  solicitud,  lo  mismo  alcanzaba  al  realeníio  que  al  sefiorio, 
encontrándose  numerosas  concesiones  para  celebrar  moica— 
dos  periódicos  en  toda  la  extensión  de  Navarra,  sin  pagar  de- 
recho alguno,  y  con  absoluta  libertad  de  comprar  y  vender. 
No  podemos  presentar  un  ejemplo  mas  evidente  de  la  bbcrlad 
de  comercio  y  trálico  interior,  (pie  el  concedido  á  Monreal  por 
lósanos  1440.  Decíase  cu  el,  «cpie  pudieran  concurrir  todos, 
así  naturales,  como  extranjeros  de  todos  los  señoríos  del  mun- 
do, sean  cristianos,  judíos  ó  moros,  hombres  o  mujeres,  á  di- 
cho mercado  y  estar  en  él ,  y  volver  á  sus  luiíares  y  tierras, 
libre,  salva  y  se;íuramente,  con  lodos  sus  bienes,  provisiones, 
vituallas  y  cualquiera  otra  cosa  franca ,  libre  é  quitament  asi 
como  en  tiempo  de  segura  paz  se  debe  é  puede  facer,))  y  que  no 
pudieran  ser  presos,  detenidos  ni  ejecutados  en  sus  personas, 
cabalgaduras  ni  bienes  con  que  fuesen  al  mercado  y  volviesen 
de  él,  desde  amanecer  basta  anochecer  del  día  viernes,  aun 
cuando  hubiese  guerra  con  los  países  donde  los  concurrentes 
tuviesen  su  vecindad,  ni  por  obligación  ó  deudas  que  bubie— 
sen  contraído. 

Esta  protección  al  comercio  y  tráfico,  se  observa  en  mu- 
chos documentos  de  la  edad  media ,  pues  era  muy  frecuente 
permitirse  el  comercio  y  mútuas  transacciones  hasta  entre  na- 
ciones beligerantes.  El  rey  Don  Juan  11  daba  salvo-conducto 
á  los  castellanos  y  rebeldes  de  su  reino,  para  que  pudiesen 
comerciar  en  trigo ,  cebada  y  otras  mercancías  de  Navarra, 
sacando  en  retomo  lo  que  quisiesen.  Este  mismo  espíritu  se 
ha  observado  siempre.  En  las  Górtes  de  4847  y  18  se  acor- 
dó, que  las  ventas  de  comestibles,  la  mano  de  obra  y  todo  lo 
que  estuviese  dentro  del  comercio  de  los  hombres,  se  hiciese 
libremente,  sin  sujeción  á  precios  ni  horas  ciertas,  en  las  pla- 
zas, mercados  y  demás  sitios  acostumbrados;  no  quedando  á 
los  regidores  otras  facultades,  que  la  cuidadosa  inspección  so- 
bre la  salubridad  de  los  artículos  y  géneros,  y  la  vigilancia  de 
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pesos  y  medidas,  debiendo  las  jiisticins  vekir  con  todo  riiíor, 
acerca  de  la  exacta  observancia  de  todas  las  leyes  prohibiti- 
vas del  monopolio,  fraudes  y  demás  excesos  que  pudiesen  oca- 
sionar  iníjuietiid. 

La  separación  entre  nobles  y  villanos  era  tan  absoluta, 
que  el  hombre  perdía  la  nobleza  casando  con  mujer  villana. 
Consérvase  una  acusación  dirií^ida  por  el  pueblo  de  Peralta 
contra  los  infanzones  apostizos ,  en  que  se  disputaba  la  infan- 
zonía, á  «Pedro  Juanes,  porque  prisot  muiller  villana;  á  Petro 
filio  de  Enequio  López,  porque  accepít  mulier  villana;  y  á 
Corno  Fot,  filio  de  Joanes,  maiestro,  infanzón  de  carta,  porque 
prisot  mulier  villana:»  mas  andando  el  tiempo,  se  vé  consig- 
nado en  el  Fuero  general,  que  el  hijo  de  infanzón  y  de  villana, 
que  nunca  hubiese  pechado  ni  heredado  bienes  raices  ni  mue- 
bles de  sus  padres,  obtenía  la  calidad  de  infanzón.  Las  mis- 
mas diferencias  que  se  enciicniran  entre  los  matrimonios  de 
distintas  clases,  se  vén  en  los  delitos  de  liviandad.  En  las  fuer- 
zas á  mujeres,  existia  desigualdad  sensible  entre  la  infanzona 
y  la  villana,  hasta  el  punto  de  que  si  la  villana  no  estaba 
acompañada  al  tiempo  de  ser  forzada  por  infanzón ,  este  do 
tenia  pena;  pero  en  cambio,  ei  villano  que  forzaba  á  ínfanzo- 
na ,  moría  por  ello. 

En  cuanto  al  sistema  municipal  de  los  navarros,  no  parece 
haberse  empezado  á  desarrollar  hasta  que  la  casa  de  Aragón 
ocupd  el  trono  de  Pamplona.  Vemos  que  Don  Alonso  el  Bata- 
llador fué  el  prímero  que  mas  prodigó  cuadernos  legales,  car- 
tas de  población  y  fueros;  y  que  algunos  contenían  orde- 
nanzas, leyes  civiles,  criminales  y  constituciones  dirigidas  á 
establecer  municipalidades  en  las  ciudades,  villas  y  lugares, 
favoreciendo  en  todas  partes  la  libertad  civil  de  las  clases  in- 
feriores, hasta  el  extremo  que  hemos  indicado  en  algunos  fue- 
ros, como  el  de  Cáseda  y  pueblos  fronterizos,  que  servían  de 
asilo  á  los  mayores  criminales.  Dominaba  igualmente  en  estas 
concesiones  de  fueros,  el  respeto  al  hogar  doméstico.  En  la 
concesión  del  de  Sobrarbe  á  lúdela  ingirió  el  Batallador  la 
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aigiiieiite  ley  mimieipal  en  el  art.  304.  «Mandamoe  por  fuero^ 
que  nuyll  omiciero  que  entrare  en  la  eglesia  ó  casa  de  vecino 
de  Tíldela,  que  nuyll  orne  non  le  ende  saque,  ni  el  vecino  non 
lo  desampare,  si  non  quisiere:  é  si  la  justicia  lo  quisiere  cu- 
riar, que  lo  curie  de  fuera  ;  pero  este  fuero  ha  logar  aylli  do 
este  omiciero,  non  fuese  ladrón  probado  ó  traidor  manifiesto.)» 
JBquiparábase  la  casa  del  vecino  á  la  iglesia,  y  la  justicia  no 
podía  penetrar  en  ella,  si  el  vecino  no  quería,  salvo  en  los 
c«iOS  de  ser  el  acogido,  traidor  ó  ladrón  roaníOésto:  en  los  de- 
más, débía  vigilar  al  delincuente  desde  foei'a  de  la  casa  y 
prenderle  si  salla  de  ella. 

Ya  hemos  hecho  observar  la  tendencia  generál  dé  \oá  pue- 
blos á  saUt  de  sefiorio  particular,  convirtiéndose  en  realen— 
gos:  este  deseo  que  tambSeti  existid  en  Castilla  y  Aragón ,  era 
muy  natural,  porque  la  protección  del  rey,  no  soló  ofrecía 
mas  seguridad  y  sus  Intereses  estaban  mas  en  armonía  con 
los  de  los  pueblos,  sino  que  el  influjo  de  la  autoridad,  no  pe- 
saba tan  inmediatamente,  como  la  mano  señorial ,  nt  scfbre  la 
masa  general  del  pueblo ,  ni  sobre  el  individuo.  Por  otra  par» 
te,  el  rey  permitia  que  el  pueblo  inflb]fese'  siempre  eii  sus 
asuntos  interiores,  con  el  nombramiento  de  consejos,  con  sus 
alcaldes  y  jurados  ó  regidores,  delegados  para  administrar  los 
intereses  del  pueblo,  que  el  concejo  en  masa  no  podía  hacer* 
En  la  elección  de  alcaldes  y  regidores  había  gran  variedad,  se- 
gún las  clases  de  nobles,  francos,  villanos  ó  labradores  en  que 
se  dividían  los  habitantes.  Las  juntas  para  elecciones  se  hacían 
en  las  iglesias,  y  cada  parroquia,  según  el  número  de  sus  ve- 
cinos, elegía  un  regidor  ó  mas.  Pero  fueron  tales  las  discordias 
entre  los  vecinos  por  las  elecciones  para  los  oficios  de  ayiin- 
tamienlo,  que  como  medio  de  evitarlas,  se  apeló  á  las  insacu- 
laciones: y  aun  andando  el  tiempo,  cesaron  las  iciiniones 
de  concejo.*  para  todos  los  actos  pofiularcs.  estableciéndose  las 
veintenas,  quincenas  y  hasta  oncenas,  es  decir,  la  reunión  de 
los  veinte,  quince  ú  once  vecinos  que  salian  prinicm  de  las 
bolsas  do  insaculados.  Según  la'lcv  IJC  de  las  Cortes  de  lúdela 
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de  i&65,  podría  deducirse  que  en  grao  parte  ét  los  pueblos 
de  Kavam,  ae  a^ia  hameiido  por  eatonoea  el  BombmviieDto 
de  aloaldes,  juradoa  y  regidores,  por  elección  directa,  pnq/ae 
en  k  petición  dijeron:  tQue  los.  tales  puebloaé  sus  repmie»*- 
los,  por  privilegios  particularesy  costumbre  ¡nmenioríal,  teniain 
libertad  y  albedrio  de  nombrar  y  el^r  por  si^  ó  por  sus  re^ 
gimienlos,  de  un  año  para  otro,  los  que  habían  de  tener  los 
diohos  oficios.....  Alleode  de  qoe  por  ello  se  hizo  perjoMM  al 
derecho  y  libertad  qoe  leníaB  los  dichos  pueblos  y  sus  re^ 
mientos,  por  sus  prívilegios  y  costumbre  inmemorial,  etc.» 

Goou»  la  insaculación  era  el  principal  acto  para  la  verdad 
da  este  sistenn  doctoral,  se  tomaban  grandes  precaucionesde 
acierto  en  las  inclusiones  y  exclusiones,  á  fin  de  que  no  fofr*> 
sen  insaculados  sino  los  vecinos  que  debiesen  serlo  en  las^- 
ferenles  bolsas  de  alcaldes,  regidores  y  jurados.  Los  akaldes 
entendian  de  las  reclamaciones,  pero  con  apelacioB  á  las  au*<- 
toridades  reales;  y  s^un  la  ley  XIV  de  las  Cortes  de  Pamplo« 
na  de  1684,  prorogada  en  el  cuaderno  de  4628,  debía  enten- 
der en  última  instancia,  de  estos  negocios  de  inclusiones  ó  ex- 
clusiones indebidas  de  insaculación ,  el  consejo  de  Navarra. 
Sin  embargo,  después  de  las  últimas  Cortes  cit^idas,  no  encon- 
tramos prorogado  en  las  posteriores,  tal  derecho  de  apelación 
al  consejo 

Ya  á  principios  del  siglo  XIII  se  descubren  ayuntamientos 
en  Navarra,  pues  varios  concejos  de  pueblos  limítrofes  con 
Aragón,  se  reunieron  por  medio  de  representantes  en  la  Bár- 
dena,  para  hacer  hermandad  y  ayudarse  recíprocamente,  con- 
tra todos  los  que  Ies  hiciesen  mal,  salva  siempre  la  fidelidad 
á  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Actos  de  parecida  naturale- 
za y  que  demuestran  la  existencia  y  propagación  del  elemen- 
to municipal ,  se  registran  de  la  misma  época,  principalmente 
hermandades. 

Después  de  la  unión  á  Castilla  ,  estaban  exentos  de  cargos 
de  república,  los  diputados,  síndicos,  secretario  del  reino,  el 
depositario  del  vínculo,  los  alcaides  de  los  palacios  reales,  los 
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militares  retirados  y  los  que  tuviesen  sesenta  y  cinco  años  de 
edad.  Los  impedidos  eran  en  gran  núiñeto,  dominando  para 
las  exclusiones,  las  siguientes  ideas :  los  que  recibiesen  sueldo 
del  tesoro  ó  de  fondos  municipales:  los  que  de  cualquier  modo 
contratasen  con  el  ayuntamiento:  los  menores  de  veinticinco 
años:  los  encausados:  los  multados:  los  que  no  tuviesen  raiz 
en  el  pueblo :  los  deudores  en  mayor  ó  menor  cantidad  al 
ayuntamiento:  los  que  tuviesen  pleito  con'el  pueblo :  los  ar- 
rendadores de  propios  y  arbitrios  y  sus  fiadores:  los  alcaldes 
y  regidores  no  podían  ser  reelegidos,  sino  pasando  uno  ó  dos 
años  de  intermedio.  Es  notable  que  tampoco  podian  servir  ofi- 
cios de  república,  los  que  no  supiesen  leer  y  escribir,  y  según 
los  acuerdos  de  las  Cortes  de  4780  y  81 ,  los  vireyes  no  podían 
dispensar  á  los  impedidos  para  servir  oficios  de  república  ó 
ayuntamiento,  sin  sobrecarta  del  consejo  y  citación  prévia  de 
los  alcaldes  ó  regidores  del  pueblo  para  donde  se  pidiese  la  dis- 
pensa. La  minuciosa  tramitación  marcada  para  los  expedientes 
de  exenciones,  demuestra  que  era  muy  frecuente  su  alegación, 
y  [}oco  apetecidos  los  oficios  de  república.  En  cuanto  á  las  atri- 
buciones, eran  muy  extensas,  y  tan  desarrollado  el  sistema 
municipal,  que  los  alcaldes,  jurados  y  regidores  absorbían  to- 
da la  vitalidad  del  concejo,  y  resolvían  por  si  casi  todo  lo  que 
interesaba  á  los  pueblos,  y  no  se  rozaba  con  los  intereses  de 
otra  municipalidad:  sobre  todo,  el  importe  de  las  mullas  se 
inverlia  en  benelicio  del  pueblo,  y  los  ayunlamienlos  cuidaban 
de  la  conservación  de  nmntcs  y  plantíos,  y  de  la  administia— 
cioM  absoluta  de  sus  propios  y  demás  rentas,  dando  cuenta  á 
una  comisión  extraída  de  la  bolsa  de  alcaldes  en  los  pueblos 
donde  estaba  admitida  la  insaculaciorj ,  y  en  los  demás,  por 
elección  do  concejo  (3  veintena,  seijun  el  sistema  que  se  siguie- 
se para  la  elección  de  a\|  unlauiiento. 

Era  también  muy  frecuento ,  la  autorización  de  los  reyes 
para  que  los  concejos  l'orniasen  ordenanzas  municipales  lla- 
madas parainienlos,  por  las  que  deberían  rei^irsc;  pero  aun  cu 
este  caso,  y  aun  en  el  de  que  los  alcaldes  y  jurados  nombra- 
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dos  por  los  concejos  fuesen  los  encargados  de  aplicar  la  jos— 
tícia  crímioal  y  entender  en  la  administración  de  la  civil,  siem- 
pre se  hacia  en  nombre  de  la  corona,  que  se  reservó  este 
derecho  en  el  realengo,  y  la  alta  justicia  en  todo  el  territorio. 
£d  el  de  señorío,  donde  los  señores  tenían  jurisdicción  baja  y 
mediana,  les  asistía  generalmente  oí  derecho  de  nombrar  al- 
caldes, prerogativa  que  ha  durado  hasta  el  siglo  actual.  Asi 
▼emos,  que  en  1 362  el  rey  Don  Carlos  11  declaró,  que  el  nom- 
bramiento de  alcalde  del  valle  de  Erro,  correspondía  á  Mosen 
Miguel  de  Echauz  y  sus  herederos,  á  propuesta  del  valle,  se- 
gún costumbi'e;  pero  que  las  alzadas  de  las  sentencias  de  di- 
cho alcalde,  fuesen  todas  al  tribunal  de  la  corte. 

Consecuencia  necesaria  de  la  formación  de  concejos,  fué 
la  fraternidad  que  se  estableció  entre  los  pueblos,  que  apoya- 
dos casi,  siempre  por  los  reyes,  conocían  hasta  dónde  llegaba 
su  poder,  y  el  partido  que  podrían  sacar  de  confederarse  en 
intereses  y  para  defenderlos.  Los  concejos  de  Navarra,  como 
los  de  Aragón  y  Castilla,  comprendieron  todos  al  mismo  tiem- 
po su  ventajosa  situación,  y  cuando  el  interés  general  lo  dic- 
taba, cuando  las  rencillas  de  pueblo  á  pueblo  callaban  ante 
un  mal  mayor,  la  unión  de  las  municipalidades  dominaba  el 
sefiorio  particular.  Este  es  un  hecho  comprobado  por  las  her- 
mandades de  Navarra.  Solían  ser  de  dos  clases,  ó  entre  los 
pueblos  limítrofes  de  dos  reinos,  contra  los  hombres  de  mal 
vivir  que  recorrían  y  robaban  en  uno  y  se  volvían  al  suyo;  ó 
^  entre  pueblos  del  mismo  reino,  cuando  la  seguridad  interior 
del  pais.  exigía  la  persecución  y  castigo  de  los  que  atentaban 
contra  eUa.  Cuéntanse  como  de  las  primeras,  las  hechas  en  4  368^ 
reinando  Don  Cirios  H,  entre  Guipózcoa  y  Alava,  y  la  de  1469 
entre  Aragón  y  Navarra.  En  esta  óltima,  se  formó  un  regla— 
mentó  muy  severo  contra  los  criminales,  en  que  el  tribunal 
nombrado,  podía  imponer  hasta  la  pena  de  muerte,  sustan- 
ciando las  causas  breve,  sumariamente  y  de  plano,  sin  estré- 
pito ni  figura  de  juicio,  asolament  aleiulida  la  verdal.»  Fueron 
de  la  segunda  clase,  las  formadas  en  1258  y  4281  para  defen* 
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derse  de  los  poderosos  y  caballeroa  banderos.  Nombfófie  pot 
capitán  de  la  última  á  I).  Lop  ArecÍE  Dürei,  y  las  tropas  de  la 
hermandad  «  mataban  homes ,  et  destragaban ,  et  palacios 
quemaban ,  et  üacian  toda  justicia  de  los  malfeitores,  et  cott 
tanto  eran  los  hombres  pobres  defendidos,  et  el  sefiorío  defen- 
dido, et  la  tierra  estaba  en  paz.»  ContiniMFOD  formándose  estas 
hermandades  cuando  la  necesidad  lo  ez%ia,  hasta  el  año  1510 
en  qne  lat  Cortes  prohibieron  su  fbrmaCion;  y  aunque  en  4544 
propuso  el  rey  Don  Juan  de  Labril  con  grati  instancia,  que  se 
eonstítuyesen  las  hermandades  para  favorecer  la  jUslilMá  ordi- 
naria, y  atemorizar  á  los  malhechores,  las  Cortes  sé  oponiarpa, 
influidas  sin  duda  por  los  partidarios  de  Castilla  y  del  Conde 
de  Lerín,  que  verían  en  esta  medida,  vm  medio  indireeto  dd  ar- 
mar el  país  en  masa. 

Pero  cuando  la  necesidad  no  oUiifBfan  á  los  eeiieejos  á 
federarse,  era  muy  frecnente  la  enemistad  entre  «nos  y  otras; 
y  délas  guerras  entre  pneUo  y  pueblo,  se  sligoian  numerosas 
muertes  y  violencias,  prineipnlmente  si  eran  fronlsriaOlB.  Para 
evitarlas,  nondn*abatt  los  reyes,  de  común  ábuerdo,  una  espe- 
cie de  funcionarios  Ikmados  reoibidoroB  do  treguas,  y  ¿  veeos 
antoriaabaR  á  los  alcaldes  y  regidores,  pare  éxigiv  treguas  y 
prender  y  acotar  6  arrojar  de  ks  poUaeíones,-  á  lo»  no 
querían  someterse  4ellaB,  como  hiso  Don  GárlOs  H  en  1361, 
otoi^ndo  estas  fecultades  al  alcalde  y  jurados  de  Honrisal. 
También  eran  freeuentes  los  pactos  entre  loo  reyes  de  Navar- 
ra, Aragón  y  Gsstillay  par»  entregarse  méluailionte  loo  rsoaen* 
oartados.  Estas  trogoM  so  imponían  é  loe  pueblos  enetaiigo^  * 
-  btjo-1a>  tfrmuiaf  do  cien  aios*  y  un  día,  y  solían'  Oonlprender 
el  dvidb  de  todas- ks  roncina»  antesioreB,  y  latf  indOtoriiaaei»' 
nes  mátuas  do'  daños  y  perjuicios.  Otras  veces,  para  concluir 
las  guerras  de  concejo  á  concejo,  acudían  estos  al  juicio- de 
batalla.  Es  célebre  y  curioso  el  cartel  de  desafio  remitido  por 
el  alcalde  y  concejo  de  Corella  en  1319,  ai  alcalde  y  concejo 
dcAlfaro,  acusándolos  de  qucbrantadores  de  tregua,  por  las 
muertes  de  Domingo  Hermoso  y  de  su^bijo  Juan.  Los  de  Co^ 
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relia  se  ofrecian  á  presentar  diez  hombres  á  caballo  coDtra 
otros  diez  de  Alfaro;  y  al  acusarlos  de  traición  les  decían:  «Vos 
pondremos  las  manos  é  vos  fiaremos  decir  por  las  vuestras  fal- 
sas gargantas,  á  vos  mataremos,  é  VOS  Airemos  saillír  del  cam- 
po.» Los  de  Alfaro  contestaron  en  el  mismo  sentido,  ofreciendo 
no  solo  diez  hombres  contra  diez,  sino  ciento  contra  ciento: 
sin  embargo,  todos  reconocían  que  para  verificarse  este  desa- 
fío debían  acudir  préviamente  al  tribunal  del  rey. 

Acontecía  también  frecuentemente,  que  estas  enemistades 
se  sostenían  entre  familias  de  una  misma  población,  origi- 
nándose guerra  continua  entre  los  vecinos.  £1  gobernador  de 
Navarra  puso  treguas  de  cien  años  y  un  día,  en  4298,  en^ 
tre  los  vecinos  de  Puente  la  Reina ,  imponiendo  multas  y 
hasta  penas  corporales  á  los  quehrantadores  de  palabra  ó  de 
obra. 
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División  judicial  de  Navarra.— Merindades  y  baylíos.  — Merinos.— Justiciap.— 
Alcaldes  mayorei  de  mercado.— Procurador  fiscal.— Abogados.— Procurado- 
rea.— Eacribaoos  y  escribanías.— Nombramienlo  de  estos  fuDoiona  ríos  por  los 
pueblos. — Sayón.— Jurisdií  (  ion  civil  y  criminal.  —  La  alta  jurisdirrioti  l  oite- 
oec>a  al  rey.— Soberaofcidad  y  resorl. — La  jurisdiccioD  baja  y  mediana  se  do- 
naba ficilmente.  —  SisanteDa.- Dispalas  sobre  la  alta  jurisdiccioD  decididas 
siempre  en  favor  del  rey.  — Conculcación  y  eoajenacion  de  este  derecho  y 
prerogaliva,  durante  la  caja  de  Aubtria. — Ejemplos. — Enajenar  ion  de  odiios 
de  la  corona  y  oíros  derechos  reales  —Esiado  aoómalo  de  Navarra  con  tales 
medidas.— Cesó  algo  el  mal  durante  la  casa  de  Boiboo,— Disposiciones  de  las 
Córles  de  Cádix  8<d)re  este  punió.— Derechos  importantes  de  loa  navarros  en 
favor  de  su  libertad  — Fianza  de  derecho.— Prohibición  de  pesquisa  (ficial. — 
Defensa  ení^rgira  de  estos  dos  derechos. — Obligaciones  de  los  ju(  ees. — Tri- 
bunales cutnpeteDles  para  juzgar  á  los  navarros.— Susianciacion  de  las  cau- 
sas y  pleitos.- TormentOL— Los  juicios  debian  ser  púUíoos.— Juicios  ejtícn- 
thros.— Plazo  de  Adiamiento. — Embargo  de  cadáveres. — Apelaciones. — Tfsti- 
gos. — Resistencia  del  reino  al  establecimiento  de  la  inquisición  — Pase  á  las 
bulas  pontificias. — Brujos  y  brujas  en  Navarra.  —  Hasta  la  incorporación  á 
Castilla  no  se  conoció  d  lojo.— Cue^tlon  filológica  sobre  el  idioma  de  Navar- 
ra.—Documentos  aniigaoe  en  romance.— Idioma  vascuence  en  Navarra. 


Lo  mismo  para  lo  administrativo  que  para  lo  judicial,  el 
territorio  de  Navarra  estaba  dividido  en  merindades  y  estas 
en  l)aylíos.  Consta  que  en  13i6  se  contaban  ya  las  merinda- 
des de  Pamplona,  Tudela,  Sani^iiesa,  Estella  y  Ultrapuertos,  y 
que  estaban  divididas  en  submerindades,  que  luego  tomaron  el 


nombre  de  baylios,  pues  solo  la  de  iüstella  estaba  dividida  en 
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doce.  El  nombre  de  nicrindades  se  tomó  del  de  merino  ó  juez 
criminal,  que  ejecutaba  las  sentencias  pronunciadas  por  Jos 
alcaldes  contra  los  que  no  eran  hidalgos;  pero  además  hubo  un 
tiempo  en  que  cobraban  las  rentas  del  rey,  y  acudian  á  defender 
el  país  contra  los  enemigos  exteriores,  como  lo  demuestra  un 
requerimiento  hecho  en  1355  por  el  concejo  de  Corella  á  Juan 
Robray,  merino  de  la  Rivera ,  para  que  cumpliendo  con  su 
oficio,  defendiese  el  pueblo  contra  los  vecinos  de  Alíaro.  En 
cuanto  á  los  bayles,  desempeñaban  en  sus  territorios  las  mis- 
mas funciones  que  los  merinos,  con  la  obligación  de  prenderá 
los  delincuentes.  Una  ordenanza  del  rey  Don  Carlos  111  marca 
las  atribuciones  de  los  merinos,  y  lo  que  les  estaba  prohibido. 

Según  el  fuero  de  Sobrarbe,  el  rey  debia  poner  justicia 
en  los  pueblos,  elegida  de  entre  sus  vecinos;  y  el  tdcalde, 
nombrado  por  el  rey,  de  entre  la  terna  que  le  presentaban  los 
jurados  y  el  concejo;  pero  había  también  muchos  pueblos  que 
tenian  el  libre  nombramiento  de  alcaldes,  como  por  ejemplo 
Lana,  que  recibió  este  privilegio  de  la  reina  Doña  Juana  en  1 281 . 
A  mediados  del  siglo  XIY,  había  ya  alcaldes,  en  todas  las  po- 
blaciones de  voto  en  Cortes. 

Sobre  estos  alcaldes  de  jurisdicción ,  estaban,  en  lo  refe- 
rente á  administración  de  justicia,  los  alcaldes  mayores  de 
mercado,  distrilo  ó  comarca ,  nombrados  siempre  por  el  rey, 
y  que  conocian  en  primera  instancia,  de  todos  los  negocios  ci- 
viles y  criminales  de  labradores  y  ruanos,  pues  de  los  plei- 
tos entre  hidalgos  entendía  el  tribunal  del  rey. 

En  4340  se  vé  ya  un  procurador  fiscal  defensor  del  real 
patrimonio,  y  encargado  de  conservar  sus  derechos  y  los  del 
fisco,  porque  se  encuentran  varias  reclamaciones  de  este  fun- 
cionario en  el  referido  año,  contra  los  eclesiásticos,  monast^ 
ríos  y  corporaciones  que  habían  adquirido  heredades  realen- 
gas. Tenia  también  el  rey  sus  abogados  y  procuradores,  que 
le  defendiesen  en  los  tríbunales.  Los  abogados  se  llamaban 
razonadores^  y  no  podián  serlo,  «ni  el  ríco-home  segnior  de 
caballeros,  nin  clérigo  decretísta.» 

tom  1?.  S5 
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Llamábanse  ya  escribanos  on  el  siglo  XIII,  los  encargados 
de  poner  el  sello  del  rey  en  las  escrituras  quo  se  baeian  en 
cada  pueblo,  y  cobrar  los  derechos  reales,  á  diferencia  de  los 
que  las  autorizaban,  que  indistintamente  se  llamaban  escri- 
banos ó  notarios.  Generalmente  las  escribanías  se  arrendaban. 
Algunos  pueblos,  como  por  ejemplo  Tudela,  tenían  el  privile- 
gio de  nombrar  escribano  ó  notario;  pero  estaba  prohibido 
que  pudiese  serlo  el  ordenado  de  Epístola,  Evangelio  ó  misa. 
Es  notable  la  razón  que  para  ello  da  el  fuero  de  Sobraibe: 
«porque  sí  fuese  acusado  que  había  feito  carta  falsa,  et  la  fal- 
sedad fuese  provada,  la  Iglesia  lo  dcfenderia  por  clériiío.»  Es- 
te privilegio  de  non\brar  escribano  ó  notario  las  ciudades  ó 
villas,  le  hizo  extensivo  Don  Carlos  II  en  1 353  á  todas  las  vi- 
llas de  voto  en  Cortes,  poro  á  condición  de  que  solo  pudiesen 
ejercer  su  oficio  en  los  términos  de  cada  villa,  y  de  que  solo 
creasen  los  necesarios.  Consigna  sin  embargo  el  rey  en  la  car- 
ta, que  á  él  pertenece  el  derecho  de  nombrar  notario:  «que  á 
Nos  tan  solamente  é  no  á  otro  pertenescc  la  dicha  creación.» 
Ya  hemos  dicho  que  en  los  pueblos  de  señorío  particular,  los 
señores  tenían  el  derecho  de  crear  notarios,  v  en  confirma— 
cion  de  esto  vemos,  que  en  1393  el  rey  Don  Carlos  111,  per- 
donaba á  Martin  Miguel,  notario  creado  por  d  aÜHJÜero  de 
la  dicta  villa  de  Bruslada,  los  diez  florines  que  debía  al  íisco'. 

Llamábase  finalDien te  sayón,  lo  que  hoy  deeimos  algoa-» 
oU,  y  era  la  persona  destinada  por  If»  reyeS'  ó  señores  parar 
indagar  los  delitos,  buscar  los  delincuentes  y  exigir  las  pechas- 
en los  pueblos,  cobrando  además  ciertos  dereehos de  aque- 
llos obligados  á  satisfiM^erlos. 

Cuestión  es  muy  importante  para  nuestra  historia,  la  con-^ 
ceroiente  al  derecho  jurisdiccional  en  la  administración  dé* 
justicia;  civil  y  criminal.  Hablamos  extensamente  ya'  de  este* 
punto  en  Castilla ,  y  mucho  de  lo  que  entonces  dijimos  es 
aplicable  á  Navarra.  En  ^ecto,  pocos  reyes  de  Navarra;  ínte- 
rin oonservó  su  autonomía ,  enajenaron  el  derecho  supremo 
de  juzgar,  y  la  prerogativa  de  ser  el'  monarca- el  fin  de  la  es- 
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oaiai  litigiosa';  |.  (Simido  lo  hicieron  de  la  jurisdiooi^Nv  bija-  y. 
medilBitiav  cafii  siempre  fué  con  clátisuíla  de  anulación  Túkiii^ 
taria,  ó  durante  la  vida  de  lo»  donatarios,  ó  bajO' ooüdicioiies 
aniiiogas.  dirigida8:á  eonaeírvar  el  señorío  de  los  monarpas.  Sok> 
pnodiBa  presentarse  durante  los  seis  ó  siete  siglos  cfuede  ene- 
tencia  tuvo  esta  moaarquia,  dnsó  tres^caaos  dehabene  enaje- 
uado  la  alta  justicia,  y  esto  en  lliYor  de  peiBonajes  perleiie^ 
eientes  á  fiaimilia  real.  Tal  por  ejemplo ,  coma  la  donaoíoD 
liecha  per  Don  Cérlos  II  en  i379á  IfesirBertrucat'de-Labnti 
de  todas  las  rentas  de  Arberoa,  diennotf,  dereehos  y  emolu-* 
menlM  con  la  jurisdíeeioii  iBedíana,  !»^»  y  tákfA  peiipeinidad. 
Bsla  eoiisepvadoii'  eu'  el  Monarea*  del  devedio  supremo  .de  ju>. 
risdiocien,  se  tenia- siempre  piosente  y  atí  reservé  en  el  re- 
conocimiento y  hoiffienaje,  que  asi  kis  ricos-honyoves  como 
lo»  demte  podmsos  rendian  á  los  monaicas.  esto  se  red»« 
ciaii'  las  ideas  eipresadas  en-  todo  reeoBocimSento  feud^ly  eon 
lae  palabras  MbertmeUad  y  resort.  En  nuesirsíSeceioii  Ibemos 
meneioiiado  numerosas  concesiones  de  territorios,  villas^  y 
pueblos,  hechas  por  los  reyes,  en  las  que  siempre  dejabais  á 
salvo  l8s>d08  citadas*  prerogativas,  donando  i&nicamente-lajuE- 
tioia'  mediana  y  baja ;  y  aunque  pocas,  algunas  concedonesde 
esta  clase  hizo  el  GatéUco,  pues  vemos  que  en  t043|  doné  á 
Ik>n  Alonso  Carril  de  Peralta  el  pueblo  y  fortaleza  do  F&lcest 
con  la  jurisdicción  baja  y  mediana.  Bntendlanse  por  estaSj  to- 
da pena  noenor  de  sesenta  sueldos  en  lo  criminal^  y  las  cues- 
tiones Cirilas  entre  loe  v|isaIlo$  del*s^ior,  que  notaran  nobles; 
pues  ya  hemos  dicho  que  respecto  á  estos,  eran  juzgados  por 
el  rey  y  tres  ricos-- hombres  é  infhnaones^  hasta  que  para  ellos 
se  creó  eipresamenle  el>  tribunal  de  la  córte.  Gemprendiar  la 
alta  justicia  toda  pena,  corporal ,  y  las  pecuniaria»  que  eice- 
dian  de  sesenta  sueldos,  sesenta  dineros  y  sesenta  meajas,  á 
que  se- llamaba  sisantena* 

Vestigios  quedan  de  haberse'  disputado  algunas  veces  al 
rey  por  los  señores,  el  ejercicio  de  la  alta  justicia,  como  su- 
cedió por  el  mouasierio  de  la  Oliva' á  Den  Cárlos  II,  respecto 
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á  la  jurisdicción  de  Carcastillo,  cuyo  pueblo  había  sido  dona- 
do al  monasterio  en  \  1 63  por  Don  Sancho  el  Sábio.  El  rey 
DoD  Cárlos  declaró,  que  á  los  monarcas  pertenecía  la  alta  ju8- 
ticiaiyqueen  su  virtud,  pondría  bayle  en  Carcastillo,  que 
prendiese  á  los  malhechores  de  hurtos,  muertes,  mutilaciones 
de  miembros  y  otros  excesos,  que  mereciesen  confiscación  de 
biwes,  penas  capitales  á  otras  corporales.  De  manera,  que  es 
para  nosotros  inconcusa  la  protección  de  los  monarcas  de  Na- 
varra sobre  todos  los  habitantes  del  reino,  asi  de  realengo 
como  de  señorío  particular. 

Conservó  el  trono  este  precioso  derecho  y  elevada  prero— 
gativa,  hasta  mediados  del  siglo  XYÜ,  en  que  los  despUfarros 
de  la  casa  de  Austria,  colocaron  al  tesoro  en  tales  apuros,  que 
¿  trueque  de  allegar  dinero,  no  vaciló  en  enajenarla.  Yernos 
que  ya  en  1630,  el  marqués  de  Falces  compró  la  jurisdicción 
criminal  de  Peralta  y  Falces  en  diez  mil  ducados.  El  mismo 
año,  Sancho  Monreal  adquirió  la  de  Burlada,  con  derecho  ex- 
clusivo de  pesca  en  el  rio,  por  nueve  mil  trescientos  setenta  y 
siete  reales;  el  marqués  de  Monte  Hermoso  la  de  Ciríza ,  por 
treinta  y  un  mil  quinientos ;  y  por  la  misma  cantidad ,  Don 
Juan  de  Escurra  la  jurisdicción  baja  y  mediana  del  pueblo  de 
este  nombre.  Lo  mismo  hicieron  en  los  afios  sucesivos  otros 
muchos  señores,  que  poseedores  de  la  baja  y  mediana,  se 
apresuraron  á  comprar  la  alta,  para  añadir  esta  terrible  pre- 
rogativa  mas,  á  las  que  ya  tenían,  dando  mayor  brillo  mate- 
rial exterior  á  su  inmenso  poder,  y  adquiriéndola  también  otros 
por  gracia,  como  en  4690  la  de  Zubalegui,  D.  Francisco  Jua- 
nes de  Echalar.  Desde  entonces  aparecieron  en  las  plazas  y 
parajes  públicos  de  muchos  pueblos  de  señorío,  horcas  y  pi- 
cotas permanentes,  que  recordaban  al  pueblo  su  esclavitud  y 
los  arbitrarios  derechos  del  señor. 

Pero  como  el  objeto  del  fisco  era  adquirir  dinero,  muchos 
pueblos  de  realengo  se  aprovecharon  de  tan  vergonzosa  y 
desastrosa  medida,  y  unos  compraron  á  su  vez  las  tres  juris- 
dicciones, alta,  baja  y  mediana;  y  otros,  sin  tantos  fondos  para 
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hacerlo ,  compraron  por  menor  cantidad,  el  derecho  de  no  sa* 
Kr  nunca  de  realengo,  y  de  no  poder  ser  donados  ni  vendidos 
á  selior  alguno,  tales  como  el  valle  de  Araiz,  que  dió  tres- 
cientos ducados  porque  la  corona  no  enajenase  nanea  la  ja— 
rísdíccion  criminal,  y  el  de  Larraun  que^compró  igual  dere- 
cho por  cien  ducados. 

Apresuróse  también  el  fisco  á  vender  y  los  pueblos  á  com- 
prar, los  oficios  propios  de  la  corona,  como  los  de  recibidores 
de  tributos,  que  los  había  en  todas  las  merindades;  el  derecho 
de  elegir  alcaldes;  el  voto  en  Górtes;  los  títulos  de  villa  y  ciu- 
dad, y  algunas  municipalidades,  hasta  el  derecho  de  imponer 
contribuciones  á  sus  pueblos,  usurpando  las  facultades  de  las 
Corles.  El  valle  de  Amézcoa  dió  por  la  facultad  de  nombrar 
alcalde  dos  mil  ochocientos  ducados:  Cascante  por  el  título  de 
ciudad,  diez  mil:  Cerolla  compró  por  un  millón  ciento  trece 
mil  reales  el  titulo  de  ciudad ,  voto  en  Cortes,  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal  y  el  goce  de  la  Bárdena:  Tudela  adquirió  por 
ciento  sesenta  y  ocho  mil  reales  los  oficios  de  alcalde,  regi- 
dores y  escribano,  y  los  arbitrios  de  carapito,  correduría  y 
peso  público. 

De  modo ,  que  la  codicia  del  fisco  produjo  dos  resultados 
completamente  distintos:  aumentar  por  un  lado  el  poder  de 
los  señores  agravando  la  situación  de  los  pueblos  de  señorío, 
y  ensanchar  por  otro  el  poder  popular  en  los  pueblos  de  rea- 
lengo ,  favoreciendo  al  mismo  tiempo  el  feudalismo  y  la  de- 
mocracia. Juzgúese  por  estas  dos  tan  diversas  tendencias ,  el 
desorden  moral  y  material ,  que  la  casa  de  Austria  intro- 
duciría en  el  reino  de  Navarra,  Mas  cauta  la  de  Borbon ,  no 
prodigó  tanto  estáis  enajenaciones  de  jurisdicción,  ni  las  pocas 
que  de  su  tiempo  se  registran,  aparecen  con  carácter  de  inte- 
rés al  fisco,  sino  mas  bien ,  como  donaciones  á  favoritos,  ó  tal 
vez  para  premiar  servicios  hechos  al  trono.  El  valle  de  Baztan 
adquirió  de  Felipe  V  la  jurisdicción  criminal,  en  1709:  á  Don 
Sebastian  E.slava  se  concedió  en  1732  la  jurisdicción  criminal 
del  pueblo  de  Eguillor;  y  en  4745,  se  dió  al  duque  de  Albur- 
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querque  la  jurisdiecion  loríinmal  de  Gdireíla,  ooa  facultad  .de 
nombrar  alcddejnayor,  teniente,  regidores  y  demás  «laigos 
munioipales.  Las  demás  eoneesiones  -faecbas  por  los<Borl)ones 
del  siglo  pasado  mediando  compra,  lo  fuenm  en  J)enefieio  de 
los  pueblos;  pero  siempre  es  «sanable,  que  por  miserables 
cuatro  millones  ciento  nueve  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  . 
reales  que  el  Brario  produjeron  en  Navarra  estos  arbitrios,  du- 
rante los  siglos  XYII  y  XYlii,  se  despoiase  la  coronadle  mift«- 
chosée  sos  derechos,  y  deprimiese  sobre  todo  su  dignidad 
é  institooion,  enajenando  «1  .dereobe  de  alte  justicia,  y  no 
cíertainento,  en  fitvor  de  los  sébditos,  sino  en  fnnn  perjuicio 
de  ellos.  Si  los  esentaces  de  Navana  /reprochan  á  Don  ¿árlos 
el  Noble  la  fundación  de  waríos  feudos  hereditarios  para  los 
basterdosde  su  familia,  Leonel,  Godofve,  las  dos  Juanas  y  otros, 
debilitando  la  soberanía  y  aUa  jurisdicción  real,  con  mayor 
razón  se  debe  censurar  é  la  Casa  de  Austria,  que  por  cuestión 
de  dinero ,  elevó  á  sistema  el  feudalismo ,  concediéndosele  á 
todo  el  que  pedia  comprarlo.  A  nuestro  siglo,  y  á  las  inmor- 
tales Górtes  de  Cádiz  corresponde,  sin  participación  de  ningún 
otro  poder,  la  gloria  y  desaparición  de  todos  estos  señoríos  y 
jurisdicciones  particulares,  asi  como  la  de  todos  los  privilegios 
llamados  exclusivos,  privativos  y  prohibilivos.  Con  los  decre- 
tos de  G  de  Agosto  de  481*1  y  19  de  Julio  de  4813,  queda- 
ron anulados  y  abolidos  todos  aquellos  escandalosos  abusos 
que  vejaban ,  humillaban  y  oprimían  al  pueblo,  ensalzando  al 
mismo  tiempo  el  poder  real,  profundamente  deprimido  por 
algunos  reyes.  El  mal  sin  embargo  estaba  tan  arraigado,  y  las 
convulsiones  políticas  prepararon  de  modo  las  cosas,  que  aun 
fué  precisa  la  ley  de  3  de  Mayo  de  4823,  y  las  de  2  de  Fe- 
brero y  26  de  Agosto  de  1837,  para  que  desapareciesen  per- 
pétuamente  del  territorio  español,  los  signos  morales  y  mate- 
riales de  la  esclavitud  del  pueblo. 

Mas  á  pesar  de  todas  las  trabas  y  males  que  pesaban  sobre 
la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  Navarra ,  se  obser- 
vaban, tanto  fot  ley  como  por  derecho  Qonsuetittliiiado,  das 
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piMioípiQ6  IffflieB  altaineBte  lieiiefioiowe  i  la  líbeited  Mívi** 
dual.  Cstos.eNui,  que  ninguo  namffo  piidieni  ner  praioüií 
embiagados  m  bieBes,  áempte  que  diese  ifiaBoi  de  eeler  á 
derecho,  «ale  el  alcalde  y  jues  .covpelenle,  exceptdtndoae  loa 
traidoras,  ladrones  manifiestos  y  «ncartadoe  puÜícados  iob  el 
nftrcado;  y  la  prohibición  de  hacer  pesquisa  alguna  las  auto- 
ridades sin  queja  ó  instancia  de  parte ;  comprendiendo  testos 
dos  principios  generales,  lo  mismo  á  los  habitantes  de  realen- 
go que  á  los  de  señorío,  asi  en  lo  criminal  como  en  lo  cítíI. 
Por  la  infiraocioB  de  estos  des  principios,  casi  todos  los  pue- 
blos principales,  como  Pamplona,  Estalla,  Tudela,  Sangüesa  y 
demás  reunidos  en  concejo,  acudieron  en  4294  al  rey  Don 
Felipe ,  en  queja  contra  el  gobernador  del  reino,  porque  que* 
brantaba  sus  libertades  y  privilegios,  molestando  á  los  navar- 
ros en  su  cuerpo  y  bienes,  cuando  los  extraños  les  ponían  plei- 
to*, porque  no  quería  recibir  las  fianzas  ó  cauciones  que  estos 
ofrecian,  y  porque  usaba  el  medio  de  inquisición  ó  pesquisa, 
atentando  á  sus  fueros,  libertades  y  privilegios.  La  fuente  de 
estos  dos  dorechos  era  el  fuero  de  Sobrarbe:  por  eso  los  vemos 
introducidos  y  tenazmente  defendidos  en  Aragón,  desde  la  mas 
remota  antigüedad  liistóríca. 

A  estos  dos  principios  se  unía,  en  favor  de  la  justicia  cri- 
minal y  de  su  imparcialidad ,  que  los  jueces  debían  ser  natu- 
rales de  Navarra,  excepto  cinco  que  al  rey  concedian  los  fue- 
ros: los  navarros  no  podían  ser  juzgados  fuera  de  córte  y 
consejo;  ni  se  podían  formar  comisiones  con  poder  de  decidir: 
debían  guanlarse  las  leyes  que  disponían  que  en  todas  las  cau. 
sas  de  los  navarros  solo  pudiesen  conocer  los  tribunales  de 
córte  y  consejo  y  los  alcaldes  ordinarios,  y  nunca  los  vireyes, 
ni  hacer  prisiones,  ni  echar  multas,  ni  dar  comisiones  para 
ello.  No  se  podía  comisionar  á  jueces  extraños  ni  naturales, 
para  proceder  contra  los  navarros  que  solo  podían  ser  juzga- 
dos por  los  tribunales  de  córte  y  consejo ,  aunque  la  causa 
fuese  de  Estado  ó  guerra;  y  sí  tales  comisiones  se  daban,  eran 
obedecidas  y  no  cumplidas.  Ningún  natural  del  reino,  podia 
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ser  preso  por  extranjero,  ni  gente  de  gaerra,  sino  por  oficntX 
del  mismo  reino,  con  mandato  para  ello,  de  la  córte  ó  conse- 
jo: los  navarros  nunca  quedaban  snjetoa  á  fuero  militar,  ni 
aun  por  robo  de  pólvora  en  los  parques  ó  almacenes,  y  lo 
contrario  se  declaró  contrafoero  en  las  Górtes  de  4767. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á  los  pleitos  civiles,  las  leyes  en- 
cargaban se  abreviasen  los  trámites  todo  lo  posible,  prohi- 
biendo el  duelo  para  su  resolución.  En  lo  criminal,  por  los 
delitos  de  traición,  alevosía,  suicidio  y  cuando  las  muertes  ó 
heridas  se  cometían  en  pueblos  donde  estaban  la  reina  ó  las 
infantas,  se  incurría  en  pena  de  confiscación.  A  los  delin- 
cuentes desterrados  ó  huidos  de  sus  pueblos,  se  los  titulaba 
acotados.  Los  desterrados  por  el  monarca  no  podian  volver  á 
entrar  en  el  reino;  pero  los  acotados  de  concejo  ó  alcalde,  el 
destierro  se  limitaba  á  su  pueblo.  En  algunos  puntos  se  usaba 
para  los  ladrones  de  los  campos  la  pena  de  exposición  públi- 
ca, con  argolla  al  cuello.  Las  causas  criminales  tenian  trámites 
muy  cortos,  y  se  despachaban  sumariamente,  porque  todos 
los  presos  debian  ser  puestos  en  libertad,  ó  definitivamente 
juzgados,  en  las  tres  pnscuas  del  año.  Los  eclesiásticos  crimi- 
nales no  podian  invocar  su  fuero,  sino  que  eran  juzgados  por 
la  justicia  ordinaria,  previa  degradación  por  el  obispo. 

En  cuanto  al  tormento,  no  hay  datos  positivos  de  haberse 
conocido  y  usado  en  Navarra  durante  la  edad  media,  si  bien 
creemos  existiese,  porque  este  medio  de  prueba  estaba  uni— 
versalmente  reconocido  y  consignado  en  las  leyes  góthicas. 
En  1401,  hablando  Don  Cárlos  ÍIT  de  un  Juan  Apellaniz,  pre- 
so por  hurtar  colmenas,  decia,  se  habia  ocupado  en  esto  ha- 
cia ya  mas  de  cuatro  años,  según  el  mismo  reo  lo  habia  confe- 
sado, «simplement  et  sin  turment  alguno,»  por  lo  cual  debia 
sufrir  pena  de  muerte.  Estas  palabras  demuestran,  que  enton- 
ces y  antes  de  e.sta  fecha,  .se  u.saba  el  tormento  como  medio 
de  prueba.  En  las  Cortes  de  1 450  se  acabó  de  reconocer,  man- 
dando seguir  en  el  uso  y  aplicación  del  tormento,  el  derecho 
común. 
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Lm  juicios  debian  ser  pdblicos,  precediendo  siempre  cita- 
ciwi,  y  los  acusadores  declarados  maliciosos  pagaban  las  cos- 
tas:  asi  lo  declaró  Don  Gárlos  n  á  virtud  de  reclamación  de  las 
Górles  de  I36i5  sobre  inobservancia  del  fuero  vigente  sobre  este 
punto.  Era  también  péblico  el  castigo  de  los  crimínales:  se 
verificaba  de  dia  y  pregonando  los  delitos.  Las  causas  sobre 
crimen  manifiesto  eran  muy  breves,  y  siempre  ejecutiva  la 
sentencia  del  merino. 

En  ningún  caso  podían  los  legos  someterse  á  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  en  sus  contratos. 

Concedíase  por  equidad  en  los  juicios  ejecutivos,  un  plazo 
de  prueba  favorable  al  deudor,  á  que  se  llamaba  adiamiento. 
En  esta  clase  de  juicios  se  podian  embargar  los  cadáveres  de 
los  deudores.  Los  alcaldes  de  mercado,  después  de  oir  el  plei- 
to, podian  aplazar  un  dia  la  sentencia,  y  esta  debia  ejecutarse 
por  el  rico-hombre  que  tuviese  el  gobierno  de  la  comarca ,  ó 
por  el  merino,  de  no  interponerse  apelación  ante  la  corle  ó 
tribunal  super¡or-.Las  apelaciones  de  pleitos  entre  labradores 
realengos,  inlr  ducidas  de  alcalde  menor  á  mayor  de  merca- 
do, tenian  el  plazo  de  ocho  dias,  y  si  eran  para  ante  la  corte, 
se  concedian  diez.  Pero  este  caso  solo  se  presentaba  cuando 
litigaban  infanzón  y  villano,  porque  entre  villanos  no  se  con- 
cedía apelación  ante  la  corte.  Tampoco  se  concedía  del  juicio 
del  alcalde  de  mercado,  en  negocios  entre  cristianos  con  ju- 
díos ó  moros;  ni  entre  suegros  y  yernos.  En  todas  las  apela- 
ciones pagaba  las  costas  la  parte  vencida,  á  ta.sacion  y  jura- 
mento del  vencedor;  pero  de  cincuenta  sueldos  abajo  no  había 
apelación,  y  se  conocía  simplemente  y  de  plano.  La  rebeldía 
en  contestar  á  las  demandas  ó  satisfacer  á  los  juicios  de  pren- 
damientos ó  embargos  de  ganados  y  caballerías  cuando  tras- 
nochaban en  poder  del  acusado,  se  llamaban  írasnochofi:  cada 
día  que  pasaba  ,  se  computaba  por  una ,  y  la  pena  solía  ser 
sesenta  sueldos  por  dia. 

Los  testigos  de  pleitos  entre  labradores,  se  examinaban  en 
la  iglesia  ante  el  alcalde  y  el  párroco,  y  los  litigantes  afian- 
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zaban  .|»áviaiDQiite:el  juicio ,  eon  wi'ealibiideitr^o  que  perdía 
d  veacido,  y  que  era  el  úsico^deieclM)  dd  alcalde  y  <)el  Ma- 
rino: pero  en  pleito  sobre  asno,  nadie  podía  prestar  juraffien- 
to,  á  no  que  el  asno  fuese  garafion;  y  si  ll6$;aba  á  prestaanse, 
el  testigo  quedaba  inhabilitado  para  poderlo  iser  «n  -leda  «oln 
cansa. 

Antes  de  concluir  este  capitulo,  y  para  que  do  padezca  h 
unidad  de  lo  que  en  él  se  trata,  diremos  i^go  del  estableció 
nNMD.de  la  in(|iúsicion  en  Navarro.  Gonenaó  ¿  íajhrodMeirae 
é  infiltrarse  en  la  sociedad  aamrra,  sin  oanoeimiealo  ofioW 
de  las JCórlss  ni  del  poder  temporal,  perla  influencia  de  Don 
Fernando  el  Católico,  4e6de  fines  del  «iglo  XV,  y  por  el  ter- 
ror  que  inspiraban  las  censuras  eclesiásticas.  El  país  miraba 
con  repugnancia  sa  establecimiento;  asi  es,  que  en  H86  se 
quejaban  los  reyes  Don  Femando  y  Doña  Isabel,  que  la 
ciudad  de  Tudela,  acogia  y  protegía  á  los  herejes  huidos  de 
Aragón,  resistiéndose  á  entregarlos  á  los  inquisidores,  y  de 
que  amenazaba  á  estos  con  {ariojarlos  al,  rio  (4 ).  Peco  ya 


(1)  Specialmente  que  sodms  oertifioados  después  de  haber  recebido 
1t  dielta  nuestra  carta,  en  j;ran  dessnricio  de  Mes  nuestro  Stf  or«  é  ohpro- 
bio  denneslra  sania  fe  cathdlica,  babeis  fecho  pregonar  en  la  dicba  ein- 
dat,  qae  ningnn offteial  de  los  dichos  inquisidores,  ni  otra  persona,  con 

provisiones  6  cartas  suyas,  sean  osados  de  ir  á  la  dicha  ciudal,  so  pena 
los  fareis  eohar  en  el  rio;  é  diz  que  h  un  mensajero,  que  no  sabiendo  nada 
del  dicho  pregón,  fué  á  esa  dicha  ciudal  por  parle  de  los  dichos  ¿nquisi' 
dens.  le  quisisteis  prender,  ¿  hombree  de  c¿«Uo,  que  saUeroo  jenpves 
del  le  corrieron  mas  de  cuatro  leguas;  é  dia  que  assi  mesmo  &  un  algua- 
cil de  los  inquisidores  de  Balbastro,  qne  levava  ciertos  presos  que  seha- 
bian  fuido  de  la  dicba  ciudat,  sayieron  dende  esa  ciudal  Irenta  de  caballo, 
é  dentro  en  el  reino  de  Aragón  quitaron  los  dichos  presos  al  alguacil  é  se 
los  levaron  á  essa  ciudal,  de  donde  continuamente  van  perdonas  á  Zara- 
goza  y  á  Balbastro,  ¿  presentar  bullas  é  rescritos  por  parle  de  los  here- 
jes, no  hahiendo  acatamiento  que  los  dichos  inquisidores  son  jueces  é  mi- 
nistros de  nuestro  muy  Santo  Padre,  é  tienen  poder  é  IScultat  pata  en- 
viar ^  f  pender  los  herejes  que  en  su  jurisdicien  delinqoiesén,  donde 
qnisKo  «que  fpirsn '  lattidos,'  é.pnaeedsr  contaa  ka  ^anlocsadMlos. 
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en  láOSt  habia  heobo  grandes  -^rograaoB  Ja  inquíaieíoD,  y  ia 
dudadle  Ta&Ua  iprocurabaiponeme  de  «cnerdo  eos  lúdela, 
para  jio  aeoger  á  loe  judíos  que  lHi8caseii'6D  eUas  proleoobo. 
Sín«nibaf90,eea  {mr^-f^jor  del  procedíniento  de  les  inqui- 
sidores, óipor  otras  causas,  veoios  que  en  4640,  el  ayunta* 
núeiito  de  Tudala  eneargaba  á  sus  preonradores,  «queSas^r- 
tes  sos  quiten  de  aquf  «este  frafle>que  se  dice  iuquMÍdorf»  y, al 
dar  cuenta  los  procoradoros  á  la  oiudad,'de  lo  que  sobre  esté 
punto  halúan  eonfereaeiado  con  «1  rey,  deoian:  «También  ba- 
blamos  dektinquisiQÍoii,  tabíen  Iciudlamos  Aierte,  dicieiido, 
que  todas  las  oosas  qoo  «u  álten  entendía,  lúdela  le  iba  i  la 
mano,  y  que  baoía  por  Tudelaoas  que  por  todo  el  «eino.s  lA 
misma  ciudad  de  -lúdela,  cuando  Á  jCooseonmiQia  de  ki6;aoQn> 
teoimientos  de  Zaragoza,  fué  asesinado  el  inquisidor  Asbués, 
no  consintió  que  los  ministros  de  la  inquisición  aragonesa  it»» 
oibiesoii  en  dlá  una  inforaMoioii  acerca  de  esta  snuerte,  su- 
friendo .enlnedidM. 

Xas -bulas  pontificias  no  se  ejecutaban  en  Navafra  sin  qve 
aaites  ae  presentasen  y  examinasen  en  eensejo  del  rey.  EL 
afio  4496  intentó  el  Cfljiildo  de  lúdela  poner  en  ejecución  una 
bula  ide  nombramiento  de  deán ,  pero  loe  reyes  Don  Juan  de 
Lábrít  y  Doña  Catalina  amenazaron  al  cabildo  con  pérdida  de  • 
temporalidades,  si  cumplían  la  bula  autos  de  examinarse.  Este 
dato  nos  enseña,  que  antes  de  establecerse  en  Castilla  la  nece- 
sidad del  pase  real  á  las  bulas  pontificias,  por  la  pragmática 
de  Don  Carlos  y  Doña  Juana  de  1 543,  era  ya  de  prero£;ativa 
del  monarca  en  Navarra,  desde  antes  de  la  anexión ,  y  así  lo 
confirma  la  ley  111  do  las  Cortes  de  1 5G1 ,  en  que  se  dice,  que 
la  presentación  previa  de  las  bulas  al  consejo  de  Navarra  para 
obtener  el  pase,  se  bailaba  ya  establecida  y  corriente,  no  para 
casos  determinados,  sino  para  todos  sin  excepción:  equivo- 
cándose los  que  creen,  que  esta  precaución  en  defensa  de  las 
regalías  de  la  corona,  se  introdujo  en  Navarra  por  ios  monar- 
cas de  Castilla. 

Estaba  tan  admitida  la  pceocifpacioo  de  brujos  y  brujas, 
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que  en  machos  documentos  de  aquella  época  se  los  equipara 
á  los  delincuentes  de  lesa  majestad.  Por  el  afio  4525  se  formó 
causa  por  brujería  contra  muchos  habitantes  de  Boncal,  Sa— 
lazar,  Aezcoa  y  Aoiz.  El  juez  de  la  causa  D.  Pedro  Balanza, 
entre  las  personas  de  quienes  se  valió  para  la  sustanciacion  y 
sentencia,  figuraban  un  capellán,  dos  verdugos  y  dos  brujas, 
que  por  ciertas  sefiales  conocían  á  todas  las  demás.  Hízose 
justicia  de  muchos  brujos  y  brujas,  y  entre  otra  de  las  prue- 
bas de  brujería,  refiere  el  obispo  Sandoval  en  su  Crónica  de 
Cárlos  y,  que  una  bruja  voló  en  medio  del  dia  desde  el  tri- 
bunal donde  se  estaba  juzgando,  á  una  torre  muy  elevada;  de 
cuyo  hecho  dieron  testimonio  el  juez,  el  escribano,  todas  las 
demás  personas  que  estaban  en  la  sala  del  tribunal,  y  cuan- 
tas ocupaban  la  pla2a  del  pueblo,  que  vieron  el  vu¿o  de  la 
bruja. 

El  lujo  estaba  casi  completamente  desterrado  de  Navar- 
ra: hasta  su  incorporación  á  Castilla  no  queda  el  menor  ves- 
tigio de  que  las  mujeres  de  los  nobles  é  infonzones  usasen  telas 
de  seda ,  ni  tampoco  se  hizo  uso  de  la  cera,  pues  hasta  los 
ricos-hombres  gastaban  tea  para  alumbrarse. 

En  cuanto  al  idioma  usado  en  Navarra,  todos  los  datos 
hacen  creer  que  al  comenzar  la  reconquista  se  usaba  el  latín. 
A  medida  que  este  se  fué  corrompiendo,  introduciéndose  el 
romance  en  Castilla,  el  idioma  siguió  la  misma  marcha  en  Na- 
varra, y  ya  se  encuentran  en  este  reino  documentos  en  ro- 
mance, que  se  atribuyen  ;d  sipílo  Xll,  que  es  del  primero  que 
se  encuentran  en  Castilla.  El  que  según  los  escritores  y  anti- 
cuarios de  Navarra  tiene  mayor  antigüedad,  está  escrito  en  un 
latin  tan  corrompido,  que  se  vé  ya  palpablemente  en  él  la 
transición  al  romance.  Es  una  acusación  que  ya  dejamos  in- 
dicada, de  varios  vecinos  de  Peralta  contra  los  que  se  llama- 
ban infanzones  y  debían  ser  considerados  como  villanos.  Abo- 
na la  antigüedad  de  este  documento  el  que,  según  su  contexto, 
los  vecinos  de  Peralta  consideraban  á  Navarra  como  país  ex- 
traño ,  lo  cual  demuestra,  que  ó  no  pertenecía  Peralta  aun 
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á  este  reino,  ó  que  hacia  muy  poco  tiempo  estaba  anexiona- 
do á  él;  y  como  no  existe  memoria  de  que  este  pueblo  haya 
pertenecido  á  otro  reino  que  á  Navarra,  la  gran  antigüedad 
del  documento  aparece  incontestable.  Ué  aquí  un  trozo  de  él, 
como  prueba  de  filología :  « García  Elhiarl  tenit  de  Navarra 
i  villana  de  rex^  é  tenet  hereditate  villana^  é  habet  fUios  de  Otii 
de  Ardamz^  é  per  hoc  se  facit  infansona,n 

Según  el  P.  Moret,  el  documento  mas  antiguo  de  Navarra 
en  castellano,  es  la  concesión  del  fuero  de  Jaca,  hecha  en  1  \  74 
por  el  rey  Don  Sancho  el  Sábío  á  los  pobladores  del  Puyo  de 
Castellón  de  Sangüesa,  y  en  la  que  decía  el  rey:  «Esta  po- 
blación fago  á  pró,  é  á  salvamiento  de  mió  rcgno,  en  el  Puyo 
de  Castillon  sobre  Sangüesa,  é  del  Puyo  é  de  los  otros  loga— 
res  que  lis  ey  dado  por  términos.  £  do  á  mios  pobladores  de 
Castillon,  franqueza  que  qoal  se  quisiere  mercadería,  trayan 
en  todo  mio  regno,  non  den  peaje  ni  en  tierra  ni  en  mar.  B 
dolis  franqueza  que  lures  ganados  pascan  vayan  por  todo 
mio  regno,  foras  en  los  vedados  de  los  cal>aiUo6.j»  Se  calcula 
sea  de  este  mismo  siglo,  la  traducción  al  romance  de  la  carta 
de  fuero  otorgada  en  4092  al  pueblo  de  Arguedas  por  Don 
•  Sancho  Ramírez;  pero  sí  se  compara  esta  traducción  con  la  con- 
cesión anterior  de  Don  Sancho  el  Sabio,  y  los  dos  documentos 
con  el  fuero  de  Avilés,  de  que  hablamos  en  la  sección  caste- 
llana, nos  parece,  sin  blasonar  de  inteligentes  en  la  materia, 
que  los  dos  escritos  navarros  son  posteriores  al  ^lo  Xn,  y 
»  sin  negar  que  la  concesión  de  Don  Sancho  el  Sábio  á  Caste- 
llón sea  dd  año  4171,  puede  muy  bien  ser  la  versión  que 
se  presenta,  una  traducción  al  romance  de  la  primitiva  la- 
tina. 

De  todos  modos,  lo  que  aparece  positivo  es ,  que  en  Na- 
varra no  se  usó  generalmente  el  vascuence ,  como  han  su- 
puesto algunos  anticuarios.  Es  una  prueba  supletoria  de  es- 
ta opinión ,  la  fórmula  de  juramento  prestada  por  Don  Cár- 
los  m  el  43  de  Febrero  de  4389  (1390)  en  las  Górtes  de 
Pamplona.  A8í  la  fórmula  del  rey,  como  la  del  obispo  es- 
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tán  en  romance  ,  y  según  el  acta  ,  la  del  rey,  estaba  escrí* 
Ui  «en  idioma  de  Navarra  ,  que  leyó  en  alta  voz  el  notario 
Juan  Cey Iludo  (1).»  Así  pues,  aunque  el  lenguaje  usual  de 
las  montañas  de  Navarra  sea  el  vascuence ,  no  aparece  este 
idioma  como  el  nacional,  ni  mucho  menos  como  oficial,  pre- 
sentando allí  el  romance,  la  misma  marcha  progresiva  que  en 
Castilla  y  las  montañas  de  León.  Forzoflo  esflín  embargo  reco* 
nocer,  que  el  vascuence  fué  el  idioma  mas  usado  en  Ilawra, 
príncípalmente  hácia  la  parte  en  que  se  arrima  álas  pvovncia» 
vascongadas;  observándose  notables  contrastes  do  usarse  in^^ 
distintamente  el  castellano  y  el  vascuence  en  valles  y  pueblos 
muy  inmediatos;  pues  se  vé,  que  asi  los  habitantes  de  los  once 
pueblos  del  valle  de  Romanzado,  como  los  de  Navascoéa, 
han  hablado  siempre  d  castellano,  desde  que  de  ellos  existen 
noticias  históricas,  al  paso  que  todos  los  habitantes  del  valle 
de  Urraul,  que  estáa  inmediatoei  han  hablado  siemppe  el  ▼&»- 
ouence. 


(1)  Poode  vene  en  el  DiccStniario  de  antigOeitadee  db  TsDgiias,  temo  1, 
flrttenlo-GpfQnaeíoMK 
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SECCION  IV. -CORTES. 

CAPÍTULO  L 


Orígea  de  ia  id«a  parlameotaria  en  Navarr».— Alanos  le  deduceadel  fuero  da 
Sobrarbe.— Se  combate  esta  opiDioo.— Verdaderas  ftmeionea  de  los  doce  ri- 
eoe-boabres  áéí  Ibero.— Rsparttmienlo  del'  territorio  ooaqvfstsdo.— Deredio 
di  pez,  guerra  y  tregua. — Ptprogalivas  do  la  primitiva  ncblpza, — Sfmejarra 
de  atribuciooes  coa  la  oobieza  gúlhica.— Interpretación  de  un  artículo  del 
fuero  de  Sobrarbe.— Córtes  de  iluarte-Araquil  el  afio  4090.— Córtes  de  Bor- 
ja  en  4IS4.— Soeoden  les  Górles  en  sus  tres  estsdos  al  conscijo  poUUoo  dé  los 
dooe  rieev-bombres  de)  fuero. Casos  antiguos  d«  ttpnmiMtÁm  popto^ 
AltasaelOMi  «i  e)  sistaoM  parianMintario  de  Navamu 


Ra  sucedido  con  la  crónica  parllimentaría  de  Navam  lo 
misoio  que  con  la  deCaslina:  exageración  en  unos,  y  depre- 
sión en  otros.  Para  penetrar  ¡raes  la  verdad,  es  necesario  pres^ 
oindir  de  las  opiniones  de  todos  los  escritores  modernos  «pie 
se  kan  ocupadio'dis  Itt  cuestión,  remontarse  á  Ibs^  Aientes,  y  fun* 
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dar  una  opinión  propia,  exenta  de  toda  parcialidad,  y  demos- 
trar la  cosa  en  si,  continuando  el  sistema  que  noe  hemos  pro  - 
puesto  en  toda  esta  obra. 

¿Cuándo  y  cómo  nacid  el  principio  representativo  y  par- 
lamentario en  Navarra?  Preciso  es  examinar  estas  dos  cues- 
tiones prévias,  antes  de  entrar  en  las  demás,  relativas  á  la 
formación  de  las  Cortes  anteriores  á  la  anexión,  sus  derechos, 
facultades,  prerogalivas  y  progresiva  importancia. 

Lüs  mas  aficionados  al  sistema  representativo,  han  creido 
ver  la  idea  parlamentaria,  aunque  no  enlcraniente  desarrolla- 
da, en  el  cap.  1  del  Fuero  general ,  que  con  leves  variantes, 
está  sacado  del  mismo  capítulo,  del  de  Sobrarbe.  Alii  se  dice: 
«Et  que  Rey  ninguno  que  no  hoviesse  poder  de  facer  cort,sin 
consejo  de  los  Ricos-hombres  naturales  del  regno,  nin  con  otro 
Rey  o  Reina  guerra,  nin  paz,  nin  tregua  non  faga,  nin  otro  gra- 
nado fecho,  ó  embargamiento  de  Regno,  sin  cunseillo  de  doce 
Ricos-hombres  ó  doce  de  los  mas  ancianos  sabios  de  la  tier- 
ra, etc.»  No  creemos,  y  con  nosotros  no  creen  graves  autori- 
dades que  han  e>('ritü  sobre  las  cosas  de  Navarra ,  que  en  el 
citado  párrafo  del  Fuero  general  pueda  fundarse  el  principio 
parlamentario.  Damos  por  supuesto  que  en  el  pacto  de  los 
cristianos  del  Pirineo  con  sus  prin^itivos  reyes,  se  encontrase 
comprendido  el  principio  anteriormente  consignado,  porque 
así  lo  aconsejan,  y  aun  lo  demuestran,  todos  los  datos  de  la 
antigüedad,  admitidos  como  auténticos  por  los  autores  mas 
clásicos,  hasta  el  punto  de  haber  casi  unanimidad  en  admitir 
su  exactitud  ;  pero  de  esto  á  ver  representación  nacional  en  el 
capitulo  I  del  fuero  de  Sobrarbe  copiado  en  el  General,  hay 
gran  diferencia. 

La  voz  cort  usada,  y  que  por  algunos  ha  sido  interpretada 
en  sentido  de  Cortes,  no  creemos  represente  esta  idea  sino  la 
de  tribunal.  Kn  tal  sentido  se  encuentra  usada  en  distintos  ca- 
pítulos del  mismo  fuero  de  Sobrarbe  y  en  el  General.  £1  ar- 
ticulo IX  del  primero  dice:  cuando  este  alcalde  hoviere  á 
ser  en  corL»  En  el  cap.  I,  tít.  I,  lib.  11  del  General,  se  lee:  cque 
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ningún  rey  de  Espayna  non  debe  dar  juicio  fuera  de  cor/,  ni 
en  su  cort^  á  menos  que  no  ayan  alcalde  c  tres  de  sus  ricos- 
hombres,  ó  mas  entro  á  siete.»  En  el  año  1370  el  Iriburicil  de 
Hija,  se  llamaba  aun,  cort  de  la  tierra  de  Mija.  T)c  manera,  que 
para  nosotros  es  indudable,  que  la  voz  cort,  no  representó  al 
principio  en  Navarra,  la  idea  de  Cortes,  sino  la  de  tribunal 

Tenemos  ya  dicho  lo  bastante  en  el  curso  de  esta  obra, 
acerca  do  la  necesidad  en  que  se  vieron  los  españoles  del  I'i- 
rinco  para  elegir  una  cabeza  que  aunase  los  esíuerzos,  á  fin 
de  rechazar  la  dominación  árabe;  pero  al  mismo  tiempo,  no 
quisieron  entregar  á  esta  cabeza  el  poder  absoluto.  Estaban 
muy  piesentes  en  la  imaginación  de  todos,  los  excesos  y  arbi- 
trariedades do  los  últimos  reyes  godos,  para  que  los  magnates 
de  aquel  tiempo,  aun  reconociendo  la  necesidad  del  sistema 
monárquico,  no  adoptasen  exquisitas  precauciones  y  evitar  la 
tiranía.  Por  esto  consignaron  en  el  pacto  primitivo,  y  á  nues- 
tro juicio  preexistente  á  la  monarquía,  que  el  rey  por  sí,  no 
pudiese  formar  tribunal  sin  consejo  de  los  ricos-hombres  na- 
turales del  reino:  este  principio  general,  se  vé  hasta  cierto 
punto  explicado  en  el  ya  inserto  cap.  I,  tít.  I,  lib  11  del  Fuero 
general,  donde  se  pone  mas  en  claro  el  principio,  mandando 
que  ningún  rey  de  España  pudiese  dar  juicio  fuera  de  tribu- 
nal, ni  tampoco  en  el  suyo,  sin  asistencia  de  alcalde,  y  ade- 
más tres  ricos-hombres  lo  menos ,  pudiendo  llegar  á  siete  el 
número  de  estos.  Así  pues,  la  idea  dominante,  tanto  en  el  fuero 
de  So])rarbe  como  en  el  General ,  es ,  que  el  rey  no  pudiese 
por  si  solo  pronunciar  sentencia ,  presumiendo  y  con  razón, 
quede  no  restringir  esta  facultad  en  el  rey,  con  el  sagrado 
pretexto  de  justicia,  fácilmente  podría  ejercer  despotismo. 

No  era  por  otra  parte  nueva  en  el  siglo  VIII,  la  idea  de  que 
los  reyes  de  España  no  pudiesen  pronunciar  sentencias  por  si 
solos,  pues  ya  hemos  visto  que  el  cánon  li  del  Concilio  XIII 
de  Toledo,  exigia  la  presencia  é  intervención  de  los  sacerdo- 
tes, señores  y  gardingos  para  juagar,  no  solo  á  sus  Pares,  sino 
á  cualquier  ingénuo;  de  manera,  que  al  establecer  los  electo- 
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res  de  García  Jiménez  este  capítulo  en  el  pacto  primitivo,  no 
hicieron  otra  cosa  que  recordar  el  cumplimiento  del  cánon, 
que  debia  ser  entonces  muy  conocido,  entre  aquellos  princi- 
palmente á  quienes  favorecía.  No  hay  pues  originalidad  en 
esta  condición  impuesta  al  primer  rey  en  Sobrarbe  y  Navar- 
ra, porque  ya  en  la  monarquía  góthica  la  que  aparece  condi- 
ción del  siglo  Vllí,  era  ley  general  desde  el  VII,  en  toda  Es« 
paña,  Portugal  y  la  Galia. 

Con  alguna  mas  razón  pudiera  vislumbrarse  ¡dea  de  Cor- 
tes, en  el  segundo  período  del  párrafo  copiado,  concerniente 
á  que  el  rey  no  pudiese  hacer  guerra,  paz,  tregua  ni  otro  he- 
cho granado,  ó  desmembramiento  del  reino,  sin  el  consejo  de 
doce  ricos-hombres,  ó  doce  de  los  mas  ancianos  sábios  de  la 
tierra.  Diversas  han  sido  las  interpretaciones  que  se  han  dado 
á  este  segundo  miembro  de  la  citada  ley.  Quién  ha  creído,  que 
los  doce  ricos-hombres  ó  sábios  reprcsenlaban  á  la  nación: 
quién  ha  deducido  del  texto,  que  en  un  principio  solo  hubo 
doce  ricos-hombres  y  no  mas  en  Navarra:  quiéu  ha  negado 
que  tuviesen  importancia  alguna  estos  personajes  ,  pudiondo 
el  rey  seguir  ó  no  seguir  su  opinión,  obrando  como  mejor 
quisiese;  quién  en  fío  le  ha  dado  la  significación  que  mas  con- 
venia á  los  fines  con  que  escribía.  Nosotros  no  vemos  en  esta 
parte  de  la  ley  sino  lo  que  dice,  y  lo  que  de  ella  se  desprende 
por  su  contexto  y  por  k  explioacioii  que  hacen  otras  leyee 
del  mismo  fuero,  que  conouerdan  y  avienen  oon  la  idea  que 
ha  querido  significar. 

£n  la  misma  ley  I  del  Fuero  se  dice,  que  el  rey  debería 
partir  el  bien  de  cada  tierra  con  los  ricos-hombres^  cabelle^ 
ros,  infiuizones  y  hombres  bonos  de  las  villas;  y  aunque  cree- 
mos que  esta  ley ,  tal  como  se  lee  en  el  fuero  de  Sobrarbe 
otorgado  á  lúdela,  y  en  el  General,  se  halla  algún  tanto  adul- 
terada respecto  á  los  caballeros,  infanzones  y  hombres  bonos, 
pues  la  redacción  no  conviene  con  los  teitos  que  aducen 
Blancas  y  Bríz,  y  mnofao  menos  con  d  estado  social  del 
gb  VIU,  hasta  donde  se  pretende  remontar  su  orfgeni  i|i  tan  • 
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poco  está  conforme  en  su  nomenclatura  con  las  ciiMS  reco- 
nocidas eB  el  mismo  sigk),  sieado  la  que  usa  inuy  posterior, 
hay  sin  embaf||0  ana  idea  «xacta  y  qite  domina  perfectamente 
kl  euestioii;  tal  es,  la  de  que  lee  electores  de  García  Jimeaes 
iBiptirienm  á  este,  la  cendicion  en  el  pacto  primHiVo,  de  que 
■  ee  ñBpartíeaB  la  tierra  ganada  de  moruB  ^nire  el  rey  y  los  que 
lé  ayodam  á  ganarla.  Esto  es  inconcuso:  lo  dejamos  demos* 
trado  en  nuestros  capítulos  anteridres:  de  este  derecho  en  los 
magnates  á  la  •propiedad  del  terreno  conquislado,  nacieron  y 
se  sostuvieron  por  madMW  siglos  los  eicesifos  derechos  do-- 
minicales  del  señorío,  y  en  ello  convienen  todos  los  buenos 
eactitures  de  Aragón  y  Navarra. 

Hé  aquí  pM  la  rflM  deflu)6ti«li¥a  de  que  el  réy  por  ai 
aolo  no  podia  imeer  guerra,  paz,  trifgua,  aBuntd  iinporlaila 
ni  ekiajcnactoa  de  porción  aigona  M  fmo  sin  conaq'o  de 
Éua  magnates ,  t^prosentados  por  kw  doce  principes  de  la 
tíidrra,  que  andatidool  tiettipo  tomáren  el  tiuilo  de  ricos-hom' 
brea.  No  se  debo  nunca  pdrder  de  víala  la  diferente  condición 
de  las  nonatT{UÍa9  asturiana,  leonesa  y  castellana,  con  la  na-^ 
varra,  aragonesa  y  principado  de  Galahi6a.  La  monarquía  aa* 
ttiriana  fvA  la  conlíndacion  progresiva  de  la  monarquía  goda; 
las  deuis  surgieron  por  laa  circunstancias  políticas  del  si- 
glo Yin,  ski  preexistencia  alguna,  si  ftnen  conformándoae  en 
muchos  cásea  al  derecho  gáihíco,  adoptando  en  otraa  las  cHs«- 
'poinciones  que  se  creyeron  maá  ctfttfwáéMa»  é  la  aituacion 
polStica  y  á  la  necesidad  dé  la  gneira  y  restanracion  >de  k 
patria.  Por  esto  áe  observa,  que  desds  lá  elevación  de  Mayo 
en  Aatérías,  y  apaYte  de  las  exigencias  de  la  reconquista,  se 
sigaen  en  aquel  remo  todos  los  principios  góihicoa.  PelayO  fué 
elegido  como  lo  habían  «ido  Witiaa  y  Rodrigo;  no  asi  Gareia 
Jiménez,  que  inauguraba  una  nueva  moifarquia;  qoe  salia  de 
entre  sus  iguales,  no  para  ganar  mayores  prerogativas ;  no 
para  disfnUar  de  facultades  preexistentes  en  la  institución 
real,  y  de  que  hubiese  disfrutado  su  antecesor;  no  á  adquirir 
jurisUicciou  absoluta  inherente  á  la  persona  del  rey  por  ley 
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alguna  anterior,  sobre  personas  y  terreno,  como  Mclquirieron 
los  reyes  primitÍTOs  de  Astúrias  y  León  en  virtud  de  la  legis- 
lación góthíca,  sino  á  ser  el  jefe  de  los  militares  y  cristianos 
que  se  propusieron  reconquistar  la  patria,  defender  su  fe  y  la 
de  sus  padres,  y  arrojar  del  país  á  los  invasores.  La  nobleza 
pírenáica  electora  (M  primer  monarca  y  fundadora  de  la  mo- 
narquia,  no  podía  desprenderse  de  las  prerogAtivas  que  la 
daban  su  fuerza,  su  voluntad  y  sus  armas,  para  entregárselo  . 
todo  á  uno  de  sus  iguales,  que  hasta  dignidad  recibía  en  ob- 
tener el  mando  supremo  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  defen* 
sa  del  país. 

Estas  reflexiones  nos  conducen  naturalmente  á  la  explica- 
ción de  la  parte  de  ley  que  nos  ocupa.  Admitida  por  el  rey 
la  necesidad  y  obligación  de  partir  con  sus  princqtes  el  ter- 
reno que  se  conquistase,  no  podia  dejar  de  hacer  guerra  al 
monarca  cuyo  territorio  fuese  fácil  §^nar,  porque  alli  donde 
los  principes  viesen  un  medio  de  adquirir  territorio  que  estu- 
viese en  poder  de  infieles,  no  bastaba  que  el  monarca  cristia- 
no alegase  estar  en  paz  con  ei  infiel  colindante,  porque  la  pri- 
mera obligación  era  reconquistar  el  territorio,  además  de  la 
natural  codicia  de  los  pritwipea ,  que  tenían  derecho  al  re- 
partimiento. Asi  pues,  el  rey  tenia  que  seguir  el  impulso  de 
los  magnates  que  le  aconsejasen  una  guerra,  que  se  opusiesen 
á  una  paz,  ó  que  no  considerasen  oportuna  una  tregua  que 
evitase  ganancia  de.  terreno.  Con  mayor  razón  no  podia  por 
si  solo  enajenar  parte  alguna  del  territorio ,  ya  porque  el  se- 
ñorío no  podia  departirse,  ya  porque  gran  parte  del  terreno 
no  era  suyo,  y  pertenecía  á  los  que  hablan  ayudado  á  ganar- 
le. No.es  por  tanto  dudoso  para  nosotros,  que  los  doce  perso- 
najes del  fuero,  representaban  la  clase  noble  del  reino  por  de- 
recho propio,  y  en  virtud  del  pacto  primitivo,  no  siendo  los 
doce  sábios  sino  un  medio  accidental  de  suplir  la  folla  de  doce 
magnates  que  representasen  la  clase. 

Ahora  bien :  ¿debe  considerarse  este  consejo,  hasta  cierto 
punto  dccretorio,  como  representación  nacional?  vacilamos 
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en  la  negativa.  Los  doce  príncipes  ó  sea  ricos-hombres  repre- 
sentarían su  clase,  «pie  como  señora  de  grandes  porciones  de 
terreno,  y  por  consecuencia  de  muchos  siervos  colonos,  com- 
pondría una  parte  del  reino;  pero  el  derecho  en  los  doce  á 
decidir  las  cuestiones  de  fuero  en  unión  del  rey,  no  era  ex- 
tensivo ¿  los  demás  de  su  clase,  ó  sea  sus  coiguales,  ni  menos 
andando  el  tiempo  i  los  caballeros  é  infanzones  de  sangre, 
que  no  tenían  siquiera  entrada  en  esta  especie  de  consejo ,  ni 
mucho  menos  los  infonzones  de  carta,  ni  las  ciudades  y  villas 
realengas.  De  manera  que,  bien  depurado  el  punto  cuestiona- 
ble, el  consejo  de  los  doce  en  Navarra  quedaba  reducido  al 
mismo  consejo  de  obispos  y  palatinos  que  tuvieron  los  reyes 
godos,  y  que  después  de  la  invasión  restablecieron  los  monar- 
cas de  Astúrías  y  León.  No  desconocemos  que  la  forma  se— 
ría  distinta  de  la  de  aquel,  y  que  el  consejo  en  masa  tu^ 
viese  mas  atribuciones ;  pero  no  podemos  conceder  fuese  2a 
expresión  de  idea  representativa-  explícita,  aunque  no  deba 
negársele  un  matiz  implícito  de  representación  de  la  clase 
noble. 

Algunos  buenos  escrítores  han  creido  ver  representación 
na<ñ(mal  en  Navarra  desde  los  primitivos  tiempos ,  en  el  ar- 
tieolo  431  del  fuero  de  Sobrarbe,  insertando  el  siguiente  tex* 
to:  «Que  todas  las  ciudades  pobladas  ad  aqueste  fuero,  é  las 
villas  cabdales  que  hayan  cada  un  año  en  la  nuestra  lezta  ma- 
yor, el  conceillo  de  aqueilla  ciudat,  ó  villa  cabdal,  mil  sueldos, 
é  esto  por  gracia  é  por  amor  que  puedan  venir  á  Nos  á  corl 
cualquG  hora  huevos  fuere,  é  por  conseillarnos  con  eyllos,  é 
por  sarramiento  de  las  villas;  empero  non  sino  villas  cabda- 
les.» No  opinamos  de  la  misma  manera.  Convenimos  en  que 
este  artículo  llama  á  Cortes  cuando  fuere  necesario  á  las  ciu- 
dades considerables,  facultándolas  á  tomar  cada  año  mil  suel 
dos  de  la  lezta  del  rey;  pero  fallóles  añadir  á  los  defensores 
de  la  opinión  contraria  á  la  nuestra,  el  encabezamiento  de  este 
artículo  del  Fuero  que  dice:  «Establiraos  é  mandamos  por  fuero 
de  Aragón^  de  los  meyllores  infanzones,  etc.:)»  con  lo  cual  ha- 
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briase  demostrado,  que  al  artículo  del  fuero  no  solo  era  oii-* 
gíoario  de  Áragoo ,  aino  que  la  Cabcultad  de  asistir  á  Cóvte» 
otoif^  es  fl,  ánicanente  alcanzaba  á  las  oiudadea  y  ¿  las 
^llaa  prWilegíadas  eon  la  graeia  da  peroíbMr  loa  mil  aveldes  de 
la  renta  del  rey,  y  no  las  demás  de  Aragón,  al  nenes  á  prúr 
oipios  del  siglo  XII. 

Afirmase  este  jmoio,  con  la  circvnstancía,  de  que  el  citado 
arC.  484  está  sacado  del  qemplar  del  fuero  otorgado  ¿Tu? 
déla  en  4498  por  Don  Alonso  el  Batallador,  cuando  la  ganó 
de  ñores,  y  concedió  íiranqnesa  á  hidalguía  á  sus  habitantes, 
haciéndolos  inftmzones,  así  oomo  á  ks  de  Gervera  y  Gali— 
pienso.  Mas  adelante  veremoa,  que  por  entonces  ya  habían 
concurrido  á  Gérles  algunas  eonoejos,  convocados  por  Sancho 
Ramírez,  y  pudo  muy  bien  consignarse  á  la  sason  como  ley 
adicional  en  el  fuero  de  Sobradle;  pues  ya  dejamos  probado 
en  «no  de  nuestras  eapitolQS  anteitercs,  que  esta  eompílaeion 
legal  io  fué  aumentando  desde  el  principb  éa  la  leeonquista 
hasta  muy  enArada  la  edad  medía.  Nada  se  oposa  á  que  el 
Batallador,  como  rey  de  Aragón  y  NaTarra,  hiciese  extensivo 
á  los  infiinzones  de  este  reino  el  fuero  de  SÍobrarbe,  que  en— 
toncos  no  era  tan  abundante  en  leyes  como  el  que  ahora  co«" 
nocemos;  viéndloee  una  prueba  evidente  de  que  solo  tendrían 
derecho  para  asistir  á  los  congresos,  las  ciiwlades  y  las  villas 
agraciadas  con  la  participación  en  un  tributo  que  al  rey  sa- 
tisfacía todo  el  mundo,  y  que  en  unas  partes  eran  los  derechos 
de  mercancías  y  en  otros  de  consnmo. 

Este  dato  que  proporciona  el  fuero  de  Sobrarhe,  viene  en 
apoyo  do  lo  que  dice  Moret  acerca  de  la  reunión  convocada 
en  Huarte-Araquil  el  año  1090,  á  la  que  concurrieron  arago- 
neses, pamplononses  y  sohrarbiensos,  según  documento  que 
el  sabio  benedictino  encontró  en  el  arcliivo  do  San  Juan  de  la 
Pena.  El  objeto  do  la  reunión  parece  fué,  las  univereales  que- 
jas del  pueblo  contra  la  mala  administración  de  justicia,  y 
quitar  todos  los  abusos  buscando  el  remedio,  y  reducien- 
do á  escrito  ios  fueros.  También  se  marcaron  téraúnos  á  los 
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raípiNi  de  intgoQ  y  Sohrorbe,  acordándose  que  loa  «ragoiieies 
y  pami^loMOi  quedasen  con  lo  qoe  tenían  al  tíe^apo  de  ga- 
narse Arguedas  y  Monioa. 

Es^.  es  la  primera  vez  que  fundadamente  se  cree  convo- 
cado al  tercer  estado  á  las  Górtea  de  Navarra,  y  sustituida  por 
una  representación  mas  implia  en  la  dase  ^b)e,  y  en  loa 
otros  dos  estados,  la  comisión  de  los  doc9  del  fuero,  pues  aun- 
que loa  que  admiten  el  reinado  y  nacimiento  maravillpso  de 
Don  Sancho  ei  Geson,  auponen  una  reunión  de  Górtes  en  Jaca 
^  afio  905  para  elevarle  al  trono;  el  n(iodo  que  tie^ien  de  re- 
ferir el  heclw),  mas  supone  una  junta  de  guerreros  para  ele- 
gir rey,  qite  reunión  de  Górtes.  Si  son  piertas  las  cansaa  qoo 
alegan  Moret  y  otros  escritoies^  haber  tenido  presentes  THm 
Sancho  Bamirez  para  coavocar  la  alaa^  popular  de  amhqa 
raines,  lógicamente  se  deduce,  que  la  organización  de  aqqel 
congreso  debió  ser  muy  distinta  do  hi  prescrita  en  el  fuero, 
porque  la  generalidad  de  las  quejas  contra  los  eicesoa  do  la 
nobfeaa  e^  adnvnistiacion  de  justicia,  aparecen  como  cs^\isci  de 
1^  p(|nvocatoría;  y  si  ñié  su  principal  c)>jeto  remediarlo»,  San- 
ciio  Rfifnirea  o^ró  cnerdamei^te  Pamai^do  á  los  quejosQs,  y 
no  limitar  el  remedio  á  los  doce  ricos-hombres  4^  fviero,  que 
tal  vez  serian  loa  causantes  de  los  agravios. 

Hasta  cuarenta  y  cuatro  afioa  después,  no  aparecen  salía- 
les de  oonvctqacion  da  Górtea,  &  que  acudiesen  )os  i^iavi^rftis. 
fifta  reunión  de  1434  tuvo  pqr  qbjeto,  destruir  el  f^aip^tp 
¿9  Don  Alonso  el  batallado;?,  fn  q\ie  dividía  fu  reinfii  eptipp  las^ 
Ordenes  militares  y  l^s  iglesia^  de  Navari^a ,  S^v^  ^Ivador  da 
0|ia,  Santo  Pomi^o  d^  Silos  y  otras,  ^sias  Górtes  tienep  todas 
las  condiciones  de  tales,  y  m  existenpia  ^s  incqncu^a;  p^es 
aynque  sábios  escritores  navarros  des^pri^n  que  Mpi^e^  se  apo- 
yase en  algún  documento  que  justificase  la  verdad  de  esta 
convocatoria,  no  limitándose  solo  á  su  dicho,  vemos  confiir^ 
mado  este  por  Jerónimo  Zurita,  que  al  tratar  de  la  elección  de 
Don  Ramiro  el  Monje,  detalla  circunstanciadamente  todo  lo 
a.cf^ci4o,  en  ^as  Cprtes  fl^  Borjf.  y  ^i»  las  de  Monzón  y  Pam- 
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piona,  cuando  la  separación  de  aragoneses  y  navarros,  admU 
tiendo  y  haciendo  las  mismas  indicaciones  todos  los  buenos 
escritores  de  Aragón. 

Desde  esta  época  son  ya  firecuentes  los  datos  de  represen* 
tacion  nacional  en  Navarra,  y  se  vé  que  en  cuanto  á  los  he- 
chos granados  que  antoríormente  debían  resolverse  por  los 
doce  ricos*hombres  en  unión  del  rey,  se  decidieron  d^e  en. 
toncos  por  el  reino.  En  cuanto  á  formar  tribunal  que  limitase  la 
acción  arbitraria  del  monarca,  creemos  se  ampliaría  el  dere- 
cho á  toda  la  clase  de  ricos-hombres,  en  vez  de  restringirle  á 
los  doce  del  fuero.  Apenas  se  encuentran  vestigios  legales  de 
aquellos  tiempos,  que  nos  digan  delalladamento  las  focultades 
y  atribuciones  de  las  Gértes;  el  sistema  de  elección ;  si  habia 
ó  no  plazos  (ijos,  en  que  debiesen  reunirse,  6  si  tan  solo  se 
hacia  al  acaecer  un  suceso  de  gran  importancia,  que  asi  lo 
exigiese.  El  citado  art.  431  del  fuero  de  Sobrarbe,  al  hablar 
de  las  villas  cabdales  que  podian  asistir  á  Cortes,  dice  :  «que 
puedan  venir  á  Nos  á  cort  qualque  hora  huevos  fuere.»  Este 
es  un  indicio  de  que  no  habia  plazos  fijos  para  la  reunión 
de  los  tres  estados,  y  que  únicamenlc  se  convocaban  cuando 
era  necesario. 

En  comprobación  de  esta  idea,  vemos  reunidas  las  antiguas 
Cortes  con  asistencia  de  diputados  de  las  ciudades  y  pueblos 
principales  del  reino,  para  actos  tan  distintos,  pero  todos  muy 
granados,  corno  aclamar  y  coronar  á  Don  Sancho  el  Fuerte, 
mandar  una  embajada  al  rey  Don  Jaime  1  de  Aragón,  des- 
pués de  la  muerte  de  Don  Sancho  ,  y  quedar  libres  de  los 
compromisos  que  adquirieran  con  Don  Jaime  por  orden  del 
monarca  difunto;  para  Initar  en  Estella  el  año  1237  de  los 
fueros  con  el  rey  Don  Teobaldo;  y  señales  quedan  también  de 
la  leíiislatura  celebrada  en  1253  durante  la  minoría  de  Don 
Teobaldo  II,  pues  en  la  fórmula  de  juramento  de  este  rey,  se 
habla  ya  de  los  francos  de  las  villas  de  Navarra  como  tercer 
estado;  y  consta  además,  que  se  dieron  á  todos  los  diputados 
de  las  ciudades,  copias  del  juramento  prestado  por  el  rey,  con- 
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servándose  la  de  los  burgueses  de  Olite.  Otras  legislaturas  po- 
dríamos aducir,  para  manifestar  los  diferentes  objetos,  que  fue* 
ron  cansa  de  convocar  las  antiguas  Górtes  de  Navarra;  pero 
aglomeraríamos  datos  inútilmente,  bastando  los  citados  á  de- 
mostrar, que  no  era  períódica  la  reunión  de  Cortes,  antes  al 
menos  del  siglo  XIY,  en  que  se  presentó  verdadera  causa  para 
ello,  hábilmente  aprovechada  por  los  políticos  navarros,  á  fin 
de  aclimatar  períódicamente  la  planta  parlamentaria. 

Conocidos  estos  indispensables  precedentes,  y  para  no  con- 
fundir la  crónica  parlamentaría  de  este  reino,  que  la  ha  teni- 
do propia  por  mas  de' siete  siglos,  debemos  advertir,  que  la 
fisonomía  y  carácter  del  sistema  parlamentarío ,  varia ,  se 
modifica ,  amplia  ó  restringa  durante  este  tiempo ;  pero  que 
estas  alteraciones  se  marcan  mas  principalmente  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  en  que  se  verificó  la  anexión;  pues  por 
efecto  de  esla,  fué  preciso  introducir  nuevos  detalles,  precau- 
ciones, fórmulas  y  personajes  que  anteriormente,  ó  eran  inne- 
cesarias, ó  contra  fuero,  y  no  dcbian  observarse. 

Así  pues,  y  para  mejor  inteligencia,  dividiremos  en  dos 
períodos  lo  que  acerca  de  las  Cortes  de  Navarra  nos  propo- 
nemos decir  en  esta  sección;  uno  antiguo  y  otro  moderno, 
comprendiendo  aquel,  desde  el  origen  de  la  representación 
nacional  hasta  la  aneiion  *,  y  el  moderno ,  desde  esta  á  nues- 
tros días. 
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DetaRM  fol»r«  iMtrtB  liruoB  MtaÉiáiUoo,  Bobto  y  popotar  qnt  «wipiiititia 

las  antiguas  Córtes  de  Navarra.— Poblacionn  con  voto  en  Córtes  durante  el 
siglo  XIII. — Elección  de  procuradores.  —  Impniianria  del  estado  populará 
principios  del  siglo  XIV.  — Se  combaten  las  opiniones  de  Traggia  y  Zuazna- 
vtr^— <^Teilo  dd  reino  <m  fi.  Fellp»  HBvrauz.— Dtfermtíat  «rtre  Nataw 
ra  y  Ciatíllt  lobre  la  votado^  del  impuesto.  —  Quiebra  del  Real  palripi»- 
nio  en  Navarra  explotada  por  el  reino.— Pasa  el  Real  patrimonio  á  la  na- 
ción.— Derecho  de  paz  y  guerra  eo  las  Córtes.- Formado  celebrar  sesiones.- 
arianapwtioular  dt  «oincinn.— Variuioaea  qoi  «confiiB  laasparienoia.— 
Mandato  imperativo  4  loa  procuradores  de  laa  qnlvariádadaa.  ~  RaTOCfuioa 
de  poderes  durante  la.<?  legislaturas. — No  era  nadie  admitido  en  las  CSdrtea 
sin  liaber  nacido  en  Navarra. — Naturalizaciones.- Estado  de  la  reprONBlt» 
ctu9  oaciúoal  al  aDexiooarse  Navarra  á  Castilla. 


Acabamos  de  ver  en  el  capitulo  anterior,  cómo  y  por  qué 

fué  llamado  el  tercer  estado  i  formar  parte  de  los  congresos 
navarros ,  y  desde  cuándo  puede  datarse  en  ellos  el  origen  de 
la  representación  nacional;  examinaremos  ahora  por  su  orden, 

las  demás  cuestiones  que  se  presentan  como  esenciales,  y  que 
contribuyen  á  cerrar  el  conjunto  de  ideas  que  hemos  pensado 
emitir,  y  que  ilan  á  conocer  en  todas  sus  fases  la  organización 
civil,  social  y  política  de  Navarra. 

Desde  que  el  tercer  estado  fué  llamado  á  componer  parte 
del  cuerpo  coiegislador,  las  Córtes  constaban  de  los  tres  bra— 
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Z08  ,  noble  ,  eclesiástico  y  popular:  componíase  el  ptimero, 
de  todos  los  ricos-hombras«  infanzones  y  caballeros;  sin  em- 
bargo, en  algunas  juras  de  reyes,  tal  como  U  de  Doña  iuana 
y  Don  Felipe  en  5  de  Marzo  de  4329,  solo  concurrieron  los 
doce  ricos-hombres  del  fuero  en  unión  del  obispo  D.  Arnalt. 
Asi  pudo  suceder  antes  del  siglo  XIV,  pero  desde  esta  fecha, 
se  vé,  que  el  Congreso  en  masa  reunía  todas  las  atribuciones 
de  los  doce  ricos-hombres  del  fuera 

brazo  eclesiástico  no  fué  tan  numeroso  en  un  principio 
como  en  el  siglo  XVI,  en  que  asistian  diez  representantes,  que 
ki  eran  el  vicario  general  de  Pamplona ,  en  nombre  del  obis- 
po; los  priores  de  San  Juan  y  de  RonoesvaUes;  los  abades  de 
Iranzu»  la  Oliva,  San  Salvador  de  Leire,  Irache,  Filero  y  Ur- 
daz,  y  el  deán  de  Todela* 

Respecto  al  tercer  estado,  ya  hemos  visto  que  según  Moret» 
sy  asistencia  á  los  congresos  de  la  nadon,  debe  remontarse  al 
año  4090,  y  aunque  en  esto  hubiese  dificultai,  que  pAia  nos* 
otros  BQ  la  hay,  siempre  resultaría  haber  asistído^  A  las  de 
Boija  elegir  sucesor  al  Batallador.  Pero  si  no  puede 
dqdim  de  su  asistencia  desde  la  primera  ójBogunda  de  las 
dMaa  fecliasi  no  nos  ha  sido  posible  averiguar  Isa  poblacio*- 
aes  que  asistirían  por  medio  de  la  oportuna  representación, 
hasta  las  convocadas  por  la  reina  viuda  Doña  Blanca  en  4274. 
Esta  reuuoa  díó  lugar  á  un  acuerdo  particular  de  los  repre- 
sentantes del  teroer  estado,  y  por  él  se  vé»  que  el  referido  a&o, 
acudieron  4  les  Gértes,  Pamplona,  Estella,  Olita,  Sangüesa, 
Puente  la  Boina,  Loa-Afooe,  YiaiMi,  la  Guardia,  Boncesvalles, 
San  Juan  de  Pié  de  Puerto  y  Tudela.  Veiaticuatra  años  mas 
tarde,  en  las  de  Pamplona  de  \  298,  se  encuentra  extendido  el 
derecho  de  representación  á  San  Vicente,  Yillafranca,  Monreal, 
Lumbier,  Villava,  Lairasoaña,  Tierras  de  Cisa,  Arbcroa,  Osés, 
Baigucz  y  Baztan.  Además  de  los  diputados  do  todas  las  po- 
blaciones anteriores,  se  vén  los  de  lierncdo.  Agiiilar,  Usana- 
villa,  Lanz,  Euri,  Valle  de  Esterivar,  Labraza  y  Marañen,  en 

las  Córtes  dp  Puente  la  Reina  convocadas  el  afto  4328,  para 
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sostener  los  derechos  de  Doña  Juana  contra  los  partidarios 
franceses  de  la  ley  Sálica. 

Pero  si  bien  todas  estas  poblaciones  tuvieron  Cicultad  des» 
de  muy  antiguo  para  componer  el  brazo  popular  en  las  Cór^ 
tes  de  Navarra,  no  por  eso  quedaban  siempre  excluidas  las 
demás  grandes  poblaciones  de  realengo,  porque  el  rey  podía 
otorgar  este  derecho,  á  las  que  le  hubiesen  prestado  grandes 
servicios,  y  contraído  méritos  á  tan  alta  distinción.  Asi  se  vé, 
que  con  razones  suficientes  para  ello,  los  reyes  concedieron 
el  derecho  de  voto  en  Córtes:  en  4423  á  Ta&lla;  en  4466  á 
Torralba;  en  4468  á  Mendigorría;  en  1 508  á  Larraga;  en  4642 
á  Miranda,  y  otras  en  distintas  fechas. 

Respecto  á  la  forma  de  elegir  diputados ,  no  se  ha  logrado 
averiguar  de  un  modo  positivo.  Los  escritores  absolutistas  su- 
ponen, que  á  imitación  de  lo  adoptado  después  de  la  anexión, 
se  insaculaban  los  electores,  y  sacando  á  la  suerte  veinte,  ele- 
gían estos  el  diputado.  Contra  este  dictámen  puede  oponerse, 
que  al  mandar  Olite  diputados  para  la  jura  del  rey  Don  Luis 
l'Hutin  en  4307,  fueron  nombrados  por  todo  el  concejo,  «con- 
vocado con  el  cuerno  é  plegado  en  la  cambra  del  conceillo.» 
Este  dato  favorece  la  idea  de  elección  directa,  que  se  vé  hasta 
cierto  punto  confirmada  por  el  texto  de  algunas  peticiones  de 
Córtes  posteriores  á  la  sTnexion.  La  XLVI  de  las  de  Pamplona 
de  464ÍI,  contiene  el  caso  de  haber  nombrado  por  elección 
directa,  la  villa  de  Sangttesa,  el  sindico  para  la  comisión  per- 
manente de  Córtes,  votando  todo  el  cOncejo:  de  ello  se  que- 
jaron las  Córtes ,  y  se  mandó  hacer  la  elección  por  los  insa- 
culados ,  revocándose  aun  esta  ley  en  las  Córtes  de  1705, 
limitando  el  derecho  de  elección  á  la  primera  veintena.  En- 
contramos también  un  indicio  de  elecciones  directas,  en  la 
lev  LX  del  cuaderno  de  las  Córtes  de  fiidela  de  15()5.  Reíi— 
riéndose  á  varios  pueblos  que  tenían  privilegios  para  nom- 
brar por  elección  los  cargos  de  república,  decian  las  Córtes: 
«que  los  tales  pueblos  é  sus  regimientos  por  privilegios  parti- 
culares y  costumbre  inmemorial,  tenian  libertad  y  albedrío  de 


Digitized  by  Google 


CORTES.  413 

nombrar  y  elegir  por  si  ó  por  sus  regimientos  de  un  año  para 
otro,  los  que  habían  de  tener  los  dichos  oficios.. ..  Allende  de 
que  por  ello,  se  hizo  peijuioio  al  derecho  y  libertad  que  tedian 
los  dichos  pueblos  y  sus  regimientos  por  sus  privilegios,  etc.» 
Parece  pues  natural,  que  si  los  pueblos  á  que  se  refiere  la  pe- 
tición anterior,  tenian  el  derecho  de  elección  directa  para  los 
cargos  de  alcalde,  regidores  y  jurados,  lo  tuviesen  también 
para  diputados  á  Cortes  ;  pero  el  punto  es  muy  oscuro,  y  cu- 
esta misma  oscuridad  se  han  abroquelado  los  escritores  absp» 
iutistas ,  para  afirmar  que  los  diputados  del  tercer  estado,  no 
representaban  genuinaraente  la  clase  popular  de  Navarra.  No 
nos  atrevemos  á  decidir  esta  cuestión,  porque  se  halla  envuelta 
en  tinieblas  que  no  se  aclaran  hasta  después  de  la  anexión, 
cuando  ya  se  siguió  el  sistema  insaculador. 

La  verdadera  importancia  del  estado  popular  no  aparece 
hasta  principios  del  siglo  XiV,  aunque  pudiera  muy  bien  ser 
anterior,  porque  solo  entonces  se  descubren  los  derechos 
del  tercer  estado ,  en  una  carta  escrita  por  el  rey  Don  Luis 
l'Hutín,  y  dirigida  expresamente  á  los  hombres  buenos  de  las 
villas;  haciéndose  también  mención  separada  de  ellos,  en  el 
acta  de  juramento  de  los  reyes  Don  Felipe  y  Doña  Juana, 
otorgado  en  París  el  año  43Í9.  Antes  de  este  reinado,  es  du- 
doso que  el  estado  popular  concurriese  á  la  formaeieft'  de  las 
leyes,  exceptuando  la  reforma  de  fueros  de  4237,  en  tiempo 
de  Don  Teobaldo^  limitándose  la  intervención,  á  los  asuntos 
expresamente  marcados  en  el  fuero,  y  reservados  anterior- 
mente á  los  doce  ricos-hombres.  Nos  fundamos  para  esta 
opinión  en  el  cap.  I  del  lib.  HI,  tit.  XXII  del  Fuero  gene- 
ral, que  pertenece  á  Don  Sancho  el  Sábio,  reinante  hácia  el 
año  4450:  allí  se  dice:  '<que  el  rey  Don  Sancho  el  Bueno ,  el 
obispo  D.  Pedro  de  París  que  cdilicó  Iranzo,  con  otorgamiento 
de  todas  las  órdenes  é  de  los  ricos-hombres  de  caberos,  que 
eran  en  aqueiil  tiempo  en  Psuvarra,  mandaron  ct  establecie- 
ron, que  todo  homl)rc  ó  mujer  que  entrase  en  religión,  pa- 
gase primero  &u¿  deudas,  y  que  de  lo  contrario,  respondiese  la 
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comunidad  á  los  querellantes.»  Por  esta  ley,  aparece  eseluido 
el  estado  popular  de  laíacultad  de  lrp;islar,  ¿  principios  del 
siglo  XII,  pues  en  ella  no  se  hace  la  menor  mención  de  los 
procuradores  de  las  universidades.  Obsérvase  este  mismo  he^ 
cho  en  la  ley  de  desaños  formada  en  1 493,  y  que  fué  aprobada, 
por  «la  voluntad  y  común  consentimiento  de  los  caballeros  y 
otros  nobles  de  linaje  del  reino.»  No  se  presentan  pnnbas  de 
laicnltad  legislativa  por  parte  del  estado  popular,  qoe  destru- 
yan las  anteriores,  y  como  ai  mismo  tiempo  es  k  nuestn>  jui- 
«sio  indudable,  que  por  esta  época  habia  ye  sido  llamado  á 
componer  parte  de  los  congresos  nacionalea,  deducimos:  que 
si  bien  se  reunían  Górtes  para  la  jura  de  los  reyes,  elOceioli 
de  regente  durante  minorias,  confederaciones  defensim,  de^ 
recho  de  paz,  guerra  y  tregua,  y  los  demás  actos  granados 
del  fuero,  no  qqedan  veMigios  do  facultad  legi^ativa  en  otros 
estados  que  el  noble  y  eelesíástioo,  en  loe  siglos  XII  y  casi 
todo  el  Xm. 

Ha  podido  contribuir  á  generaüxar  la  idea  de  hallarse  ya 
el  tercer  estado  en  posesión  de  foonltad  legislativa  durante  el 
siglo  XI,  la  opinión  de  Traggia ,  que  en  Ol  arliottlo  Navarra 
dol  Diccionario  geográfico  de  la  Academia,  dice:  «T^ian  rason 
leis  navarros  para  hablar  asi,  porque  Sancho  el  Bueno,  su  rey 
et  el  siglo  XI,  dice  al  formar  reglamentos:  ñausemos  con  ledos 
los  hidalgos  de  Navoiva  con  placentería  de  Noft  et  do  ellos.» 
Trdggia  se  refiore  en  ^  pasaje  al  cap.  II,  tít.  III,  lib.  IH  del 
•  Foero  general;  pero,  ó  le  cegó  completamente  su  opinión  po- 
lítica, ó  lo  que  seria  mas  grave,  intentó  sorprender  con  su 
autoridad  y  la  de  la  ilustre  corporación  que  representaba,  la 
büona  fe  de  los  lectores.  El  referido  capítulo  del  fuero  no 
pertenece  al  rey  Don  Sancho,  sino  á  Don  Teobaklo  I:  no  ha- 
bla tampoco  del  siglo  XI,  sino  del  año  Í230,  ó  sea  del  XIU: 
no  se  trata  tampoco  en  él  de  formar  reglamentos  ni  legislar, 
sino  de  una  avenencia  entre  el  rey  y  los  hijosdalgo  de  Na-^ 
varra,  sobre  prueba  de  la  cualidad  de  infanzonía,  y  las  for- 
malidades necesarias  pura  que  iio  se  perjudicasen  los  dere- 
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chos  del  rey  en  sus  villanos ;  revelándonos  el  mismo  titulo, 
que  no  hubo  unanimidad  en  el  acuerdo,  pero  que  á  pesar  de 
eso,  quedó  este  como  ley.  Ya  Zuaznavar  habia  impugnado 
este  pasaje  de  Traggia,  pero  lo  hizo  también  bajo  su  particu- 
lar punto  de  vista,  que  era  el  de  negar  en  absoluto  la  facultad 
legislativa  de  las  Cortes,  traspasándola  á  solo  el  rey,  lo  cual 
aparece  tan  inexacto  como  lo  opinado  por  Traggia.  Si  en 
asunto  tan  importante  han  tratado  los  escritores  que  pasan 
por  clásicos,  de  disfrazar  la  verdad,  ¿qué  no  debemos  supo- 
ner habrán  hecho  en  otros  de  no  tanta  gravedad ,  pero  que 
siempre  alteran  la  exactitud  de  nuestras  antiguas  institucio- 
nes, derechos  y  pre rogativas?  De  aquí  la  terminante  necesidad 
de  prescitidir  casi  por  completo,  de  la  mayor  parte  de  las 
obras  que  con  miras  esencialmente  políticas  se  han  escrito  en 
estos  últimos  tiempos,  cuando  tanto  ha  dominado  á  los  escri^ 
lores  la  pasión  y  las  opiniones  de  los  bandos  en  que  desgra- 
ciadamente nos  hemos  ?isto  divididos.  De  aquí  la  necesidad 
de  acodir  á  las  fuentes  qae  nos  ensefian  el  origen  de  nuestras 
instituciones,  dejando  únicamente  á  la  autoridad  de  escritores 
imparciale^,  aquéllos  puntos  oscuros  que  de  ningún  modo 
pueden  ilustrarse»  y  que  solo  las  conjeturas  de  los  mas  estu- 
diosos pueden  servir  de  regla  apronmada  acerca  de  lo  que 
fueron  ó  debieron  ser.  . 

Nos  afirmamos  pues  en  que  el  tercer  estado,  no  aparece 
eomo  legislador  en  Navarra  durante  los  siglos  XII  y  XIII,  pero 
ya  se  presentan  pruebas  indudables  de  su  fiicultad  legislativa 
á  i^cipioB  del  XIV. 

Yernos  que  en  4380,  el  rey  Don  Felipe,  presentó  á  las 
Corles  BU  célebre  Amejoramiento  de  fueros,  como  él  mismo 
dice  en  su  preámbulo.  «Filiemos  plegar  eori  genend  en  Pam- 
plona en  los  palacios  del  obispo,  anno  Domini  mili  trecientos 
trente:  lunes  dezeno  dia  de  Septiembre,  requisiemos  á  los  pre- 
lados, rioos-homes,  cavailleros,  bornes  de  ks  buenas  villas..... 
al  pueblo  de  nuestro  ragno,  que  eillosaos  diessen  ciertas  per- 
sonas por  ttaolar,  etc.»  Ya  designando  las  personas  nombra-* 
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das  por  el  rey ,  las  elegidas  para  el  mismo  encargo  por  los 
prelados,  ricos-hombres  y  caballeros,  y  añade:  «et  las  bonas 
villas,  de  cada  villa  ciertas  personas,  etc.»  Pero  ^a  desde  la 
citada  fecha,  se  observan  pruebas  de  facultad  legislut  va,  au- 
mentándose á  medida  que  la  cróuica  parlamentaria  se  acerca 
á  nuestros  tiempos. 

Otro  acto,  al  parecer  indiferente,  de  este  rey  Don  Felipe, 
sirve  de  clave  para  la  gran  influencia  que  destle  principios  del 
siglo  XIV  empezaron  á  ejercer  las  Cortes  ie  Navarra.  Ya  he- 
mos hablado  en  nuestra  Sección  I  de  las  dificultades  opuestas 
por  el  rey  de  Francia  á  la  sucesión  de  la  reina  Doña  Juana:  á 
fin  de  vencerlas,  le  fué  preciso  á  Don  Felipe  hacer  grandes 
sacrificios  pecuniarios,  que  fueron  objeto  de  convenciones  y 
pactos  entre  él  y  su  esposa.  Cuando  ya  asegurados  los  dere- 
chos de  esta,  se  trató  de  la  jura,  Don  Felipe  exigió  (jue  las 
Cortes  aprobasen  los  referidos  convenios,  y  reconociesen  el 
total  de  la  deuda,  que  ascendía  á  cien  mil  moltones  de  oro. 
No  se  contentó  Don  Felipe  con  la  garantía  del  patrioionio  real^ 
para  seguridad  de  su  crédito,  prueba  evidente  de  que  su  im-^ 
porte.j(i^9  i^istaboi para  tranquilizarle;  lo  cual  solo  podía. con- 
seguirse con  el  crédito  de  la  nacioD.  Las  Córles  reconocieroii 
la  deuda,  y  desde  enlonces  data,  á  nuestro  juicio,  la  interven- 
ción del  reino  en  las  votaciones  del  impuesto.  ,  ... 

Debe  sin  embargo  advertirse,  que  aunque  en  Navarra  co- 
mo en  Castilla,  tuviesen  las  Cortes  semejante  facultad,  hay  di- 
ferencias muy  esenciales  en. el  ejercicio.  Mayor  antigüedad 
presenta  Castilla  en  la  votación  del  impuesto;  pero  consis- 
te, en  que  si:^  reyes  necesitaron  antes  que  los  de  Navarra 
el  auxilio  pecuniario  de  los  pueblos,  y  además  por  la  diferente 
organización  del  estado  social,  producido  por  el  diferente  sis- 
tema de  propiedad  en  el  territorio,  y  distinta  aplicación  délos 
bienes  del  patnmqnio  real.  En  .Navarra,  desde  el  principio  de 
la  reconquista,  la  parte  de  territorio.que  se  adjudicaba  al  mo- 
narca en  el  repartimiento  que  cpqforme  ¿  debia  bacer 
con  los  que  le  ayudaban  á  ganarie,  conslhuia  so  ¿nico.patrí— 
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niODÍo;  y  con  el  producto  de  esle  patrimonio  convistente  en 
htt  rénlts  que  al  monarca  pagaban  los  vasallos  de  realengo  y 
loa  siervos  colonos,  debía  sostener  todas  las  cargas  péblioas  y 
las  propias  de  su  alta  dignidad;  pues  el  único  servicio  perso- 
nal que  ál  rey  debía  la  noblesñ,  era  asistirle  á  sn  costa  por 
espacio  de  tres  días,  cuando  el  enemigo  pasaba  los  ríos  Bbro 
6  Aragón,  trascurrido  cuyo  tiempo,  estaba  el  rey  obleado  á 
mantener  toda  la  bueste. 

Bl  patrimonio  real  Hegó  por  varías  causas  á  tal  disminu- 
ción, que  no  bastaba  ya  para  cubrir  las  atenciones  del  Estado, 
y  ni  artin  las  personales  del  rey  y  su  familia.  Fueron  las  prin* 
cipalei,  la  dilapidaeion  por  parte  de  algunos  monarcas ,  con 
las  inmensas  donaciones  hecbas  á  monasterios,  iglesias,  fovo- 
ritos,  ele.  Existieron  otras  causas  esencialroente  políticas,  entre 
las  que  sobresale,  la  continua  lucba  entre  la  aristocracia  y  la 
monarquía,  que  afligió  á  Navarra  como  á  los  demás  reinos  de 
Espafia.  Yiéronse  obligados  los  reyes  á  ^ajenar  muchas  voceé 
parte  de  «u  patrimonio,  para  sostener  tropas  permanentes  con 
que  hacer  respetar  su  autoridad;  y  esta  eadgencia  fué,  andando 
el  tiempo,  de  gran  utilidad  á  los  pueblos,  no  solo  por  habei^ 
adquirido  de  distintas  maneras  muchos  bienes  raices  del  pa-« 
trimonio  real,  sino  por  haber  sido  la  principal  causa  de  su 
omnímoda  intervención  en  el  otorgamiento  de  subsidios.  El 
recurso  de  enajenar  los  bienes  del  patrimonio,  no  podía  durar 
siempre  ;  y  aunque  se  creó  la  Cámara  de  Comptos  para  con- 
tener el  progreso  de  las  enajenaciones,  ya  en  tiempo  del  rey 
Don  Carlos  II  se  declaró  la  insolvencia  de  la  corona,  y  fué 
necesario  acudir  á  las  contribuciones  extraordinarias,  y  ayu- 
das ó  donativos  voluntarios  para  atender  al  servicio  público. 

Los  políticos  navarros  aprovecharon  hábilmente  el  fatal 
estado  del  patrimonio,  para  proponer  á  los  reyes,  que  todo  él 
pasase  á  ser  patrimonio  nacional ,  obligándose  el  reino  á  cu- 
brir con  su  importe,  todas  las  atenciones  del  Estado,  supliendo 
el  déficit  con  donativos  voluntarios,  siempre  que  fuesen  vota- 
dos por  el  reino.  Admitieron  los  reyes  con  avidez  la  proposi* 
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uion,  irifi^resando  uiitoiKcs  los  bienes  del  tteal  iialriruonio  en 
la  masa  general  de  l  ecursos,  que  las  Cortes  concedían  al  roy 
para  cubrir  el  servicio  í2;eneral  del  Estndo,  y  todos  los  gastos 
de  la  casa  real;  inclusas  las  dotes  de  las  infantas.  De  aquí  na- 
^id  la  ioQipresciodible  necesidad  de  reunir  ca&i  anualmente  las 
Cártes;  porque  conjérm^  al  pacto  del  rey  eon  el  reino,  y  aun-* 
flil9  WIRO  jefe  superior  del  poder  Qjeoutí?o  cobrase  por  medio 
de  sus  agentes  las  rentas  del  patrimonio,  no  bastando  estas 
pura  eu()rir  sus  gestos  penepnfiles  y  ademés  lee  i)ájili(  os,  se 
yeia  oblifledo  á  convocar  el  reino  para  que  le  concediese  lo 
dem^s  que  necesitaba.  i\s¡  vemos,  que  al  aJ»rip  el  rey  las  Gérr 
Ips  en  1462,  decía  en  el  discurso  de  la  Corona,  que  losgasloe 
excedían  á  las  rentas  en  veintidós  mil  quinientas  libias. 
r  Que  la  propiedad  del  Real  patrimonio  había  ya  piNado  á 
la  nación  á  principios  del  8Í|;Io  XV ,  lo  demuestra  con  toda 
evidencia,  la  donación  hecha  en  \Wl  por  Don  Carlos  |U  á  su 
^eraiano  Leonel,  de  todas  las  pechas  de  pan,  dínarO «  gallinaa 
y  tríbnUis  de  heredadef  y  reptas  ordinariaa,  sobre  labra** 
dDTOff  Realengos  de  Yalde-Ikarba,  con  sus  díea  y  oobo  |iihh- 
l^los,  Obanos,  Munizabal,  ete..,  porque  perienaeiendo  loto  al 
Bipal  patrimonio,  decia  el  rey  en  la  donaeioQ,  que  la  haí^*  «Con 
f^presQ  consentimiento,  otongamieato  y  voluntad  de  loa  tcea 
^tadoa  del  reino,  juntos  en  Estella.»  Por  eaa  tendenaia  á  k 
arbüi^ariedad  que  domina  siempre  al  que  tiene  podari  se  iiH> 
frípgió  en  varias  ocasiones  e]  convenio  formal  con  ^  reino, 
da  no  enajenar  los  reyes  el  patrimonio,  de  lo  anal  te^nltoba. 
que  bajando  las  rentas,  subían  Ipa  tributos.  Beto  di<^  Ingajr  é 

yar^  feclamapiones  4e  las  Córtf»  en  distinta  aSan»  noiíwio- 
aa  sobre  u>das,  la  da  las  de  l|61,  en  que  los  estamentos  ada^ 
si^siíco  y  popular  protet^taron  enérgicamente  contra  al  acto 
de  traerse  en  aquella  legislatura  asunto  alguno,  hssta  qUe  se 
repararen  los  agravios  hechos  al  reino,  en  la  enajenación  de 
j|klgunos  bienes  del  patrimonio,  y  mas  tarde  en  las  legislaturas 
de  1501  y  4505,  se  adoptaron  disposiciones  muy  terminantes 
paia  ii)(ervenir}e  y  arreglarle. 
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Ganó  pues  Nav9rra  el  precioso  derecho  de  vottir  el  iin- 
piieslo,  ordÍDarío  como  extraordinario,  á  diferencia  de 
Castilla,  que  solo  votaba  el  último;  siendo  en  esta  parle  tan 
Ubres  los  estados  de  Navarra,  que  sin  consideración  alguna, 
podían  n^r  6  conceder  el  subsidio;  reconociendo  los  roó<- 
narcas  implícita  v  explícitamente  este  derecho.  Bl  principe 
Don  Cárlos,  en  un  privilegio  dirigido  á  los  hijosdalgo  de  Na- 
varra, sancionaba  el  principio  en  estos  términos:  «Cuando  es- 
tuviese constituido  en  necesidad,  y  fuese  necesario  para  ello 
adjulorío  de  peconfas,  non  pudiese  echar  cai^a  alguna  el  rey 
ni  señor  de  este  dicho  reino,  de  su  autoridad  propia,  á  los  di- 
chos hijosdalgo;  sino  que  convocando  y  haciendo  plegos  lo$ 
tres  estarlos  del  dicho  reino,  assí  prelados  como  nobles,  ca—  • 
balleros  ó  hijosdalgo,  y  los  procuradores  de  las  universidades 
de  aquel,  propuestas  é  referidas  á  ellos  las  necesidades,  fagan 
su  petición  é  denmiulas;  é  oídas  é  vistas  aijuellas,  los  dichos 
estados,  si  algo  le  (puM-rán  otoríjar  é  dar  [)or  su  voluntad  é 
(piercr  á  su  dicho  n'v  ó  señor,  ncpiel  serán  tenidos  de  pagar 
cada  uno,  conlrihiiyendo  su  pai'te  ó  porción  justa  su  í.icultad 
e  poder.  E  si  non  (¡nisiercn  ó  les  j)areciere  qu(;  no  deben  otor- 
gar ni  darlo,  assi  inisnio  en  su  mano  y  voluntad  es,  JSn  pero 
á  otra  sujeción  é  servitud  alííuna,  los  hijosdalgo  de  este  reino 
no  soi)  obligados  ni  tenidos,  antes  son  libres  y  esentos,  inmu- 
nes é  quitos  de  cualesquiera  servidumbres  é  cargos.» 

Acabamos  de  ver  las  facultades  positivas  de  las  Cortes  en 
las  juras,  votación  del  impuesto  y  demás  hechos  granados  d^ 
fuei*o ,  y  á  pesar  de  las  pruebas  que  presentamos,  y  otras  si 
bien  no  tan  convincentes  que  pudieran  presentarse,  no  han 
¿BiUado  escritoi^s  que  han  defendido  el  derecho  absoluto  áé 
los  reyes ,  en  declarar  la  s;aerra,  hacer  la  paz  y  otorgar  trer- 
gua.  No  desconocemos  que  en  Navarra,  como  en  todas  partes, 
han  existido  usurpaeiohes  sobre  las  facultades  y  prerogátÍv4S 
de  las  Cortes,  asi  como  estas,  otras  veces,  han  invadido,  aun- 
que no  con  tanta  frecuencia,  atribuciones  opuestas  á  la  lagtslA* 
cion  vigente  en  las  épocas  de  estas  usurpaÁionw;  peré  tales 
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excesos  nunca  deben  aducirse  como  ejemplos  para  probar  de« 
recho0,  pues  lejos  de  conseguirse  este  fin,  se  incurre  en  una 
censura  tácita  de  la  institución  invasora  que  se  ha  tratado  de 
ensalzar  á  costa  de  las  demás.  Que  el  derecho  de  paz  y  guerra 
ha  sido  siempre  de  la  competencia  del  reino  en  unión  del  rey, 
después  que  la  representación  nacional  sustituyó  á  los  doce 
ricos-hombres  de  los  fueros  primitivos,  es  una  de  las  verda- 
des mas  averiguadas  en  las  monarquías  del  Pirineo.  Los  mis^ 
IDOS  reyes  lo  han  consignado  en  diferentes  documentos,  y  mas 
principalmente  Don  Cárlos  ni  en  el  tratado  de  alianza  que  hi- 
zo con  nuestro  Don  Juan  II  en  HH,  cuando  prometía  cum<- 
plirle,  «salvo  si  por  los  estados  de  los  regnos  en  Cortes  fuese 
-  acordado  que  la  guerra,  mal  ó  daño  que  se  debiera  facer,  era 
justo.» 

En  cuanto  á  la  forma  de  celebrar  sus  sesiones  las  antig'uas 
Cortes,  aparece,  que  después  de  convocadas,  se  presentaba  el 
rey  con  la  reina ,  si  esta  era  la  propietaria ,  acompañado  de 
sus  consejeros,  y  á  felta  del  rey  su  canciller.  Leiase  el  dis- 
curso de  la  corona,  que  contenia  la  sintesis  de  las  tareas  que 
habian  de  ocupar  la  atención  de  los  procuradoi-es,  nobles  y 
eclesiásticos,  no  olvidándose  de  excitar  el  celo  de  las  Cortes 
pura  la  concesión  del  donativo  mayor  posible.  La  fórmula  de 
contestación  era:  «que  las  Cortes  lo  hnbian  oido  con  aquella 
humilde  é  debida  reverencia  que  se  pcrtencsce,  c  tomarían 
deliberación.»  En  seguida,  los  tres  estados  deliberaban  sobre 
todos  los  asuntos,  y  votaban  separadamente,  reuniéndose  lue- 
go para  ver  si  habla  mayoría  en  las  opiniones;  y  en  un  prin- 
cipio  se  decidia  lo  que  dos  de  los  brazos  acordaban,  aunque 
se  opusie:^c  ol  tercero.  Demostró  sin  enibargo  la  experiencia, 
que  este  sist(Miia  oprimía  alternativamente  á  la  clase  represen- 
tada por  el  brazo  vencido;  y  en  interés  de  todos  se  acordó, 
que  las  resoluciones  llevasen  el  sello  de  la  mayoría  délos  tres 
brazos  para  ser  válidas,  bastando  el  veto  ó  mayoría  contraria 
de  uno  solo,  para  detener  la  acción  de  los  otros  dos. 

Este  sistema  daba  gran  ventaja  al  estado  eclesiástico ,  i{ue 
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ciales ,  opuestos  muclías  veces  á  los  de  las  otras  dos  clases, 
dominaba  las  votaciones  de  los  tres  brazos,  porque  casi  nunca 
so  presentaba  en  disidencia  .  como  solia  suceder  á  los  de- 
más, í.a  votación  del  donativo  o  servicio,  sulia  ser  el  último 
negocio  de  que  se  ücupal)a  la  legislatura. 

Los  brazos  noble  y  eclesiástico  tenian  individualmente  ab- 
soluta lil)erlad  de  opinión,  pero  no  creemos  sucediese  lo  mis- 
mo respecto  á  los  procuradores,  y  nos  inclinamos,  si  no  á  ad- 
mitir completamente  el  mandato  imperativo  como  principio 
exclusivo  do  elección  para  el  cargo,  como  reconocido  id  me- 
nos por  los  procuradores ,  en  circunstancias  y  casos  dados. 
Indicios  quedan  de  que  el  brazo  popular  no  podia  tratar  de 
Otros  asuntos  que  los  contenidos  en  las  cartas  convocatorias, 
en  el  discurso  del  rey  cuando  abria  la  legislatura,  ó  en  los 
poderes  otorgados  por  los  pueblos:  de  manera,  que  la  mayor 
pac^  de  los  negocios  de  que  se  iba  á  ocupar  la  legislatura, 
era  ya  sabido  antes  de  proceder  los  pueblos  á  la  elección  de 
procuradores.  Se  comprende  perfectamente,  toda  vez  que  no 
existiendo  en  un  principio  plazo  fijo  para  la  reunión  de  legis- 
lalnras,  y  haciéndolo  solo  coando  un  acontecimiento  granado 
lo  exigia,  claro  es  que  al  convocar  el  reino  para  tratar  de 
aquel  acontecimiento,  nadie  podia  ignorar  el  objeto  de  la  re- 
unión. Algo  mas  necesaria  se  hizo  en  la  convocatoria,  la  ex- 
presión de  los  asuntos  que  se  iban  á  tratar,  cuando  las  l^s— 
kituras  tuvieron  plazo  i^o  y  ganó  el  reino  el  derecho  de  votar 
el  impuesto,  para  lo  cual  nos  parece  indudable  la  obligación, 
en  el  procurador,  de  reconocer  el  mandato  imperativo,  si  el 
cuerpo  electoral  no  defería  á  su  prudencia  ó  depositaba  en  él 
absoluta  confianza.  Nos  fundamos  para  pensar  asi,  en  lo  ocur- 
rido durante  la  legislatura  de  1505  en  Pamplona,  cuando 
queríendo  los  brazos  noble  y  eclesiástico  introducir  algunas 
reformas  en  la  tasa  de  alcabalas  y  coarteles,  se  negaron  á  ello 
los  procuradores,  alegando  que  la  brovedad  del  tiempo  no 
permitía  consultar  con  los  pueblos  este  punto,  y  que  solo  es-* 
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taban  pronl<js  á  tratar  de  los  nef^oclos  para  que  habinn  sido 
convocados.  Además,  ya  vereiuos  qiio  después  de  la  anexión, 
fué  necesario  consignar  en  ley  expresa,  qne  los  pueblos  no 
pudiesen  revocar  el  poder  dado  á  ningún  procurador,  ni  des- 
tituir á  este  del  cargo,  después  que  presentase  sus  poderes  á 
las  Cortes,  durando  sus  l'unciones  toda  la  legislatura.  Ks(a  dis- 
posición nos  demuestra,  si  no  el  derecho,  la  costumbre  admi- 
tida en  los  pueblos  de  revocar  poderes  y  destituir  repre- 
sentantes en  el  curso  de  la  legislatura;  y  si  esto  aparece  lícito 
antes  de  la  anexión,  no  podia  tener  otro  origen,  que  la  inlide* 
lidad  del  mandatario  ó  su  impericia  en  no  representar  fiel- 
mente la  opinión  y  deseos  del  cuerpo  electoral. 

Desde  qiie  existen  datos  fidedignos  acerca  del  sistema  re- 
praftentativo  en  Navarra ,  mo  se  presenta  un  caso  de  que  haya 
concurrido  á  las  Cortes  como  representante  de  cualquiera  de 
l#s  tree  estados ,  nadie  que  no  fueise  natural  navarro.  Sobre 
eete  punto  fueron  siempre  intratables  las  Cortes.  Hegistranse 
mmoeroeoB  casos  de  haber  abandonado  el  salón  de  sesiones 
lee  tres  estados,  cuando  después  de  la  anexión,  intentaron 
gttdaft  veces  los  vireyes  dar  posesión  y  asiento  á  qüien  por 
su  dignidad  tuviese  derecho  de  asistencia,  pero  que  no  reunía 
la  cualidad  de  natural  de  Navarra.  Obsérvase  esta  repuguaor* 
cm  en  las  Górtes  de  4586  con  D.  Francisco  Orens ,  abad  del 
monasterio  de  Irache,  y  en  las  de  4550, 4554  y  4564,  con  el 
obispo  Hoscoso  y  el  prior  Manrique,  que  se  quedaron  solos 
en  el  salón  con  el  virey,  que  intentaba  darles  posesión,  no 
siendo  naturales.  Lo  mismo  sucedió  en  las  de  4556  con  Don 
Juan  de  Navarra  y  Benavides,  mariscal  del  reino,  hasta  que 
los  tres  estados  le  otorgaron  carta  de  naturaleza.  En  vista  de 
tal  insistencia  se  declaró  por  óltimo,  que  los  vicarios  genera- 
les de  Pamplona  no  entrasen  en  Cortes  si  no  fuesen  naturales 
del  reino.  Lfr  misma  repugnancia  que  para  admitii^  ettranje*- 
roe  en  las  Córtes,  se  olñerva  para  todos  los  demós  cargos,  ofí- 
eios  y  emolumentos.  En  una  provisión  de  las  Cortes  de  8an-> 
gfiesu  de  4664,  y  en  una  petición  de  las  de  4 580,  sanoionadaa 
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las  dos  poi'  la  corona ,  oslaba  prohibido  que  los  extranjeros 
pudiesen  desempeñar  oíicios,  obtener  encomiendas  y  disfrutar 
pensiones.  Ksla  ley  se  recopil('),  y  es  la  XXI,  lít.  IX,  lib.  I  de 
la  Nov.  Recop.  Los  luonarous  no  podían  <  ünceder  naturaliza- 
ciones de  extranjeros,  pues  siempre,  antes  de  la  anexión,  íuó 
esta  una  de  las  prerogalivas  de  las  ('órtes.  Sin  embargo,  hasta 
principios  del  siglo  XYI,  no  se  observa  en  ningún  extranjero, 
el  intento  de  obtener  naturalización,  })orqiie  so  considera  co- 
mo primor  ojemj>]ar,  la  súplica  de  la  reina  Doña  Catalina  á 
las  Corles  de  loOi,  para  que  admitiesen  en  ellas  como  natu- 
ral navarro  á  Mosen  Remon ,  juez  de  Regorra.  Andando  el 
tiempo,  la  diputación  del  reino  fue  la  que  poocedió  iiatural|— 
zacioDes. 

Tal  apareoe  en  globo,  y  sin  descender  á  detalles,  la  re- 
presentación popular  de  Navarra  antes  de  la  anexión  á  Casti* 
lia*  Desde  esta  época  se  preMsta  ofara  toda  su  historia :  ae 
ven  deslindadas  las  íácultades  y  atribuciones  de  las  Córté^ 
víreye^  y  oí  monarca,  sin  que  Navarra  pierda  una  sola  de  sus 
liliertades,  fueros»  costumbres  y  derechos.  Si  se  exceptúa  la 
residencin  del  rey  en  Pamplona,  la  gobernación  sigue  del  tnife- 
mo  modo  que  antes,  y  no  hay  exageración  en  decir,  que gMa 
con  la  auioncia.  Cuando  Carlos  V  anulaba  la  representación 
d«  Gaslilla-en  las  Córtes  de  Toledo  de  1538;  cuando  las  liber- 
tades aragonesas  caian  á  impulso  de  los  ejércitos  de  Felipe  U, 
Navpna  no  fiólo  oonsorvaba  eua  libertades»  sino  que  las  av- 
mentaba;  no  solo  tenia  existencifll  Utdependlenté,  sino  que  po- 
nía en  práctica  una  descentralización  política^  civil,  judicial  y 
econónúca,  que  admira  fuese  respetada  y  hasta  protegida,  por 
los  dos  monarcas  mas  centralizadores  y  absolutos  que  se  co- 
nocen en  nuestra  historia.  Parece  que  los  reyes  de  Castilla  se 
ha*  eaioriado^  y  competido  en  t0lerattcla,  jü6ticia  y  pr6téccion 
d  Navaiva,  pM  eoiii][»H8ar,-  en  lo  que  de  eUos  pendiese,  la' 
itttona  inviMionM  Gatóliotf ,  Cuya  injestiela  ni  autt  dl^til|iá 
encuentra  en-  la  itm  que  BOspeohosa  bnlá  de  liilfo  H;  ' 
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Las  Córtes  de  Navarra  después  de  la  «oexioü.— Brazo  eclesiástico —Br  azo  ml- 
Ulir  4  Mt  cabotda  limUe*— Nómiiui  aoligua.— Nómioa  uoderaa.  —  Braxo  de 
lat  imivonÍdMles.~Mayor  ret>reMntacÍOB  d«  este  braio  después  de  la  ane- 
lion.— Sistema  de  votaciones  — Dietas  — Bokne  de  UttaculacioD  de  ele(  teres.— 
Circunstancias  de  los  elegibles  — Derecho  de  convocatoria  á  Córlc?.— Fór- 
mulas de  las  convocatorias  y  de  los  poderes  del  jey  al  virey.— Reclamacio- 
netde  agravioe  por  el  divido  de  eslaa  fdniiolas.~AsieDlo  de  loé  tres  bi  azos  ea 
las  Córtes.— El  poder  real  no  Intenrenia  en  la  formación  del  rcglaníenlo  io-' 
terior.— Iniciativa  libre.— Discusión  y  velación.- Arlincios  y  mafias  par  lamon- 
larlas.— Sesiones  secretas.— El  plazo  y  duración  de  las  Cortea  no  era  lijo.— Le- 
glilaturas  anuales  y  Uenale».  de  tres  ett  trea  y  de  seis  en  seis  años.-Eiá- 
men  prévio  de  reparo  de  agravios  y  contrafueroa.— Leyes  qoe  eoDafgnan  e»le 
derwho  — Peticiones  de  agravios.— Fórnaula  del  juramento  de  D  n  Feli- 
pe 11.— Aenuncia  del  Emperador.— Historia  de  la  diputación  permanente.— 
Goaaisloiiado  ea  Madrid.» Remedio  á  los  contrafueros.-  Nombramiento  de  di- 
putados para  la  diputación  pemaneate.— Dtpateeion  actoal— Anligues  facul- 
tades  déla  d¡put¿<c¡on  para  vigilar  sobre  la  administración  de  justicia*— |tt- 
violabilidad  parlamentaria.— Desde  162!  no  pudieron  las  universidades  revocar 
los  poderes  de  los  procuradores.— Servicio  voluntario  y  gracioso.— Provisio- 
nee  y  Müeádida8.-^Las  opnestas  á  los  fteros  deMan  wf  obedecidas  y  no 
cumplidas.— Importante  derecho  de  ao6recarla.— Reflexiones  sobre  este  de* 
recho.— Derecho  en  el  reino  para  promulgar  las  leyes.— Artificioso  medio  con 
que  el  reino  ganó  el  derecho  de  promu^ijfacjon.— Intentan  las  Córtes  quitar 

•  al  rey  el  derecho  de  teieiatlra  para  legisIar-Negatira  de  Don  Félipe  IV  á  la 
tenaz  insistencia  del  reino.— Bdldones  de  los  actos  de  Córiet.— <Mebrepeti< 
cien  de  las  de  t8í8.— Los  reyes  de  Castilla  no  influyeron  nunca  en  la  elecxiion 
de  procuradores  navarros.— El  sistema  electoral  hacia  imposible  la  coacción 
y  la  eompcloo.— UMmas  Gdrtei  de  NaTftrrt.~GBademos  impresos. 


En  el  periodo  moderno  del  sistema  parlamealario  de  las 
Córtes  de  Navarra,  se  ven  todas  ias  miamas  alfibuokwes  que 
tuvieron  durante  el  antiguo,  y  notablemente  aumentadas, 
aunque  á  determinados  escritores  de  aquel  paia  hayan  pare-, 
cido  restricciones,  las  medidas  dirigidas  á  establecer  la  debida 
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armonk  entre  el  poder  parlAoientarío  y  los  montrcas  de  Cas- 
lillaf  no  pudieodo  menos  de  nmolüai'se  mucha  parto  de  lo  án- 
tiguo  á  Uis  niiem  eKigencias  polteieae.  Es  difioil  se  puedan  se» 
Halar  disposiciones  modernas  que  vulneren  antiguos  dereohos 
de  las  Górles  navarras,  envueltos  muchos  en  densas  nieMas  y 
de  no  muy  averiguada  certeza:  asi  es,  que  no  se  puede  menos 
de  roconooer  en  general,  que*  por  parte  de  los  reyeé  dé  Cas- 
lilla,  y  con  levisimas  excepciomes,  ha  existído  siempre  buem^ 
fe  en  sii  pólitioa  oon  los  navarros,  y  que  rara  vez  han  tenido 
sér&os  temores  de  queja. 

Viniendo  pues  á  la  explicación  de  lá  moderna  forma  par- 
lamentaria, vemos  compuestas  las  Górtes  de  Navarra  después 
de  la  anexión,  de  los  mismos  tres  brazos  que  antes.  £1  ecle- 
sn&stioQ,  dé  los  diez  personajes  que  hemos  citedo,  sin  que  va- 
riase nunca  su  número,  á  pesar  de  que  en  4764  y  4781  in- 
tentó la  dipotaeion  del-  reino  aumentarle  con  nueve  eelesiáé-' 
lieos  mas,  para  evitar  la  preponderancia  que  esté  brazo  tenia 
en  las  decisiones,  por  la  unidad,  que  en  atención  A  su  corte- 
néaMTO^  dominaba  siempre  en  él;  pero  estos  oonatos  no  ttfvie> 
ron  resuhado-alguno,  y  siempre  el  estamento  .se  compuso  de 
los  diez  citados  representantes.  Por  los  aftos  .  inmediatos,  á  la 
anexión  (4525),  el  brazo  militar  ó  sea  noble,  $é  compoifi^a  del 
condestable,  el  mariscal,  el  marqués  de  Falces,  D.  Francés  de 
Beauiiiont,  León  de  Garros,  vizconde  de  Zolina;  Dr.  Francisco 
de  Beaumont,  señor  de  Monteagudo;  Dr.  Juan  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Lodosa;  Dr.  Juan  Velaz;  Dr.  Tristan  de  Mauleon;  el  ca- 
pitán Donamaria,  merino  de  Estella;  el  vizconde  de  Valderro; 
Dr.  Miguel  de  Goñi,  señor  de  Tirapié,  y  los  señores  de  Guen— 
dulain  ,  Góngora  ,  Cadreita  ,  Artiada  ,  Arbizu,  Ureta  ,  Ui-súa, 
Echaide,  Agorreta,  llúrbide,  Zozaya,  Mendinuela,  Eraso,  Zaba- 
leta  ,  Andueza  ,  Arizcun,  Fontellas,  Belber,  V.irillas,  Sarria, 
Ezcurra  ,  Javier,  el  señor  del  Palacio  de  Olcoz  y  el  capitán 
Martin  de  Ulsua:  total,  treinta  y  cinco.  El  brazo  de  las  uni- 
versidades se  componía,  de  los  procuradores  de  Pamplona, 
Estella,  lúdela.  Sangüesa,  Olite,  Yiana,  Puente  la  Reina ,  Ta- 
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falla,  Lumbier,  Cáseda,  Monreal,  Aoiz,  Urroz,  Vülafranca,  Go^ 
relia,  Cascante,  Mendigonia,  Lacunza,  Goiaueta^  Huarto-Ara-- 
qiiil,  Santesteban  de  Lerin,  Lesaca,  Kcharri-Aranaa^  Xarralva, 
Águilar,  Esluñiga  y  Val  tierra:  total,  veintisiete»  Pero  andaBck) 
el  úotApf^t  y  MgUn  el  último  estado  de  los  que  teniaa  dereúhcl 
paro  tomlir  asiento  en  Cortes,  el  brazo  db  la  noUesa  ae  au-* 
mentó  basta  eineuenta  y  cinco  titules,  duques^  condes,  mar-^ 
quesos  y  bareóes;  y  además  ochenta  son  ores  de  palacios  de- 
arlDería,  ó  eea  cabos  de  linaje,  si  bien  ¿  aiiiguna  legislatura, 
asistieron  arriba  de  cincuenta,  ó  por  haber  pasado  los  tílnlea. 
á  hea^bfUi  6  por  vivir  k»  poseedor«e  fueiia  del  reino,  ó  por  no 
haber  revalidado  alguno*  sua  titulos. 

Las  casas  que  tepían  asiento  en  Górtea  antea  d*  la  aneunut 
se  diatíngutan  con  el  titulo  de  «nófnnia  atdigm^i»  y  las  qua  lo 
adquíriwim  poaterionneate,  tuwmím  modsma.»  Loa  repreaen* 
tantas  de  todos  los  títulos  y  palacios  de  armería^  no  volaban - 
ep  las  CórtoB  hasta  haber  cumplido  veintidós  años,  según  lo.' 
apordado  en  tes  de  4817  y  {8;  paro  podian  asistir  i  laa  sasio* 
nea  y  deliberart  asi  oomo  oonourrír  á  los  aoioa  do  abrir  y  oair* 
ear  ¿jaolio,  al  juramento  y  demás  de  fuera  del  Congreso^  á. 
loa  diea  y  ocho  años  cumplidoa.  Gata  legislatura  reformó  la. 
lay  de  18  de  Junio  da  4694,  en  que  se  mandaba,  qua  loa  i»rf 
dividuoB  dal  braso  militar  ó  noble  pudiesen,  ad  solo  deliha~. 
rart  sino  volar,  á  loa  catorce  años. 

brazo  de  las  Universídadas  también  se  amplió  de  vafai^. 
tíaíeta  é  treinta  y  ocho,  piles  los  reyes  de  Castilla  diertin  re-* 
praaantaoion,  ó  confirmaren  laa  úlümaa  gracias  da  aaíeoto  en 
Górtes,  héehaa  por  loa  reyas  Don  Juan  y  DoBa  Catalina  á  Loa** 
ArCos,  Espronceda^  Larrasoaña^  Aibar^  Villaba,  Gintro^nigo, 
Mii^nda,  Arguedas,  Echalar,  Artajonu  y  Milagro.  Estas  treinta 
y  ocho  ciudades  y  villas,  aunque  enviaban  uno  ó  mas  diputa* 
dos,  no  tenian  cada  una  sino  un  solo  voto,  do  modo  que  la 
misma  tuerza  tenian  las  (jiio  mandaban  uno  solo,  que  las  qiio 
mandaban  ilos  ó  tres.  Los  ilijuiUuio.s  cobraban  (líelas  (asadas 
por  el  virey,  durante  la  Ui^i^laiura,  á  excepción  de  los  dipu-*. 
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tadoi  del  pueblo  doade  M  oelebraba.  Ya  homo»  diobo  que  e) 
nombramíeiito  de  prooaradbres,  le  baotan  genenlmeDle  1m 
vei|ili  prinieroe  íasaculedes  que  nliaii  de  lee  bolsai,  pero 
además,  ae  pnaaerinó-en  las  Góiies  de  Pamplona  de  4098,  qae 
no  pudiese  ser  nombrado  preobrador,  sino  el  que  Invieie  re** 
sklmioia  conlinuá  en  el  pueblé  que  le  ilombiasef  CUarániente 
se  deduoe  por  él  aumento  que  después  de  la  ataetíon  tuvieron 
los  dos  bmaos,  .doble  y  popular,  que  al  rey  asislía  dtti<eeho 
para  conceder  la  gracia  de  asiento  en  Gárles  á  Iqs  podilos  y 
personas  que  tenia  por  conveniente;  pero  las  que  ingtiesabüi 
en  el  de.  la  nobiexa,  debían  probarU  por  cuatro  abokmoi. 

DoBpuea  de  la  anexión,  la  facultad  de  convocar  laa  Górtes 
perteaeoia  al  rey,  y  en  su  nombre  al  virey:  asi  es,  que  ba^ 
biándolas  convoeado  k  ciudad  de  Pamplona  en  para  la 
villa  de  Puente  la  Reina,  con  objeto  de  tratar  asuntos  en  que 
se  habían  agraviado  las  libertades  del  reino,  el  duqde  de  Ní-i» 
jera,  virey  á  la  saion,  circuló  órdepeaon  oontrarío,  soslsuieu* 
do  que  la  convocatoria  era  de  pren^ativa  real.  LaS  fitrmulas  de 
convocatoria  para  Górtes,  sejSKun  los  textos  usados  por  el  virey* 
marqués  de  Cállete  en  4  534,  eran  diferentes  para  los  bracos 
eclesiástico,  noble  y  de  las  universidades.  A  los  individuos  de 
los  dos  primeros,  ora  demasiado  cortés  y  cual  no  usaban  los 
reyes  cuando  reunían  las  do  Cnstilia.  Kl  viroy  les  decia:  «por 
ende  pídoos,  señor,  de  singular  graria,  que  para  el  dicho  dia 
vengáis  á  osla  ciudad,  á  entender  on  las  dichas  Cortes,  plati- 
car y  concluir  en  aquellas,  lo  que  por  todos  fuere  acordado.» 
A  las  universidades,  en  lugar  de  decir  vengáis^  les  decia:  «en* 
vieis  vuestros  mensajeros.)) 

La  fórmula  del  poder  que  los  reyes  daban  al  virey  para 
convocar  Córles,  y  la  autorización  para  entender  de  los  agra- 
vios y  quejas  que  aquellas  alegasen,  debían  amoldarse  al  mo- 
delo dado  por  el  emperador  el  ."i  de  Octubre  de  1352  desde 
Monzón,  al  virey  duque  dc^  Alburquerque.  üecia  Üon  Carlos  á 
este  ,  al  tratar  de  los  agravios  y  quejas  del  reino:  «que  en  las 
dichas  Cortes  se  diesen;  asi  por  jos  dichos  tres  ostados  ó  cual' 
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quiera  de  los  que  en  las  Cortes  acostumbran  ú  entrar,  como 
por  otras  personas  partió ulai-es  del  dioho  reino,  proveáis  y 
remiedieis  cerca  de  ello;  lo  que  viéredes  que  sea  justicia;  y  que 
s¡  ncoesario  fuere,  hagáis  juramento  en  mi  ánima  de  cum* 
plír,  etc.,  ejecutar  lo  que  en  las  dichas  Cortes  ordenáredes, 
proveyéredes  y  remediáredes.»  Habiéndose  alterado  esta  fór^ 
muía  en  los  poderes  dados  al  virey  para  celebrar  las  Corles 
de  4692,  reclamaron  de  agravio  pidiendo  se  observase,  y  el 
rey  ofreció,  que  en  adelante  asi  se  haria.  En  virtud  de  la  tndi-> 
oacion  hecha  por  el  emperndiMr,  los  víreyes,  antes  do  abrir  las 
Córtes,  juraban  guardar  todos  los  fueros,  leyes  y  prívilogios 
de  los  navarros,  nMjorándolos  y  no  empeorándolos.  Hé  aquí 
la  fórmula  del  juramento  prestado  por  el  virey  marqués  de 
Atmazan  en  las  Górtes  de  4680.  Después  de  sos  títulos  de 
dignidad,  dice:  «por  virtud  del  poder  que  tengo  para  llamar 
y  juntar  Oírles  generales ,  como  por  él  consta  que  ha  sido 
presentado  en  los  estados  que  están  juntos  y  congregados  en 
esta  ciudad  de  Pamplona;  en  nombre  de  S.  M.  como  su  Yisso 
Rey  y  Capitán  General,  juro  en  su  ánima  sobre  esta  aefial  de 
la  +'  y  santos  Evangelios  por  mi  manualmente  tocados  y  re- 

verotfOiainiente  adorados  -  á  los  presentes  y  ausentes,  todos 

vuestros  fueros,  leyes,  ordenanzas,  usos  y  costumbres,  frai»- 
quecas,  éienciones,  libertades,  privilegios  y  oficios^ — :  y  que 
todo  lo  Bobredieho  os  guardará,  observará  y  mantemá,  guar- 
dar y  mantener  fará  S.  M.,  al  objeto,  á  vosotros  y  á  vuestros 
subcesores  y  á  todos  los  sus  súbditos  de  este  dicho  reino,  sin 
interrupción  ni  quebrantamiento  alguno ,  amejorando  y  no 
apeorando  en  lodo  ni  en  parte.» 

Los  tres  brazos  se  reunian  en  una  misma  sala:  el  eclesiás- 
tico á  la  derecha  del  trono;  el  noble  á  la  izquierda,  y  enfrente 
el  tercer  astado.  Cada  brazo  tenia  su  presidente,  pero  la  pre- 
sidencia de  todo  el  Congreso  perlenecia  al  eclesiástico. 
•  El  reglamento  interior  de  las  Cortes  era  de  exclusiva  com- 
petencia de  estas,  sin  intervención  del  poder  real.  inicia- 
tiva absolutajuente  libre,  sin  que  los  proyectos  de  ley  presen- 
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tados  en  nombro  del  monarca  gozasen  de  mayor  considera- 
ción ofícial  ó  legal,  que  los  de  cualquier  diputado,  noble  ó  ecle- 
siástico :  ya  veremos  mas  adelante ,  que  si  no  declarada  y 
abiertamente,  conatos  embozados  hubo  de  restringir  ó  anular  la 
iniciativa  dol  monarca.  Después  de  la  anexión,  no  apaPBOe  que 
las  Cortos  de  Navarra  deliberasen  delante  del  rey  6  su  virey. 

La  discusión  de  los  negocios  era  general  en  los  tres  brazos 
reunidos;  poro  la  votación  se  hacia  separadamente  en  cada 
uno.  Exigíase  pluralidad  absoluta  afirmativa  de  los  volantes 
en  cada  brazo ,  para  que  faeee  válida  la  votación  de  los  tres; 
porque  si  un  solo  brazo  no  reunía  pluralidad  afirmativa,  m— 
validaba  la  resolución  de  los  otros  dos.  Cuando  tal  acontecía, 
la  fórmula  oficial  era  que  en  el  Congreso  babía  ducordia;  en 
cuyo  caso  se  repetía  hasta  tres  veces  en  las  sesiones  inmedia- 
tas, la  votación  del  brazo  disidente;  pero  si  la  discordia  conti- 
nuaba, el  proyecto  quedaba  negado,  y  no  se  podía  hablar  ya 
de  él  en  aquella  legislatura.  Este  sistema  díó  algunas  veces 
lugar  á  ingeniosos  artificios  y  mafias  parlamentarias,  solo  á  él 
aplicables.  Era  entre  estas  muy  frecuente,  presentar  proyectos 
y  proposiciones  negativas  en  vez  de  afirmatilras,'en.)a  seguri- 
dad de  que  de  este  modo  serian  rechazadas  por  algunoide  los 
tres  brazos.  Asi  por  ejemplo,  si  se  reconocía  necesidad  de 
anular  una  ley,  sustituyendo  otra  que  se  sospechaba  no  gus- 
taría á  uno  de  los  tres  brazos,  en  vez  de  proponer  el  teito  de 
la  ley  derogatoria ,  se  proponía  simplemente  la  anulación  de 
la  que  no  debía  subsistir.  La  pregunta  ¿se  anulará  tal  ley?  la 
votaban  los  tres  brazos  y  quedaba  anulada:  pero  si  la  pre- 
gunta hubiese  sido,  ¿se  aprobará  tal  ley  que  proponemos?  ha- 
bría surgido  la  discordia  en  el  Congreso,  y  la  ley  mala  que 
se  trataba  de  anular ,  continuaria  ngicndo.  Por  la  dilerenlc 
marcha  y  organización  parlamentiiria  que  hoy  observauios  en 
nuestros  Conjírosos,  no  hay  lugar  á  estos  conflictos  y  arlilicios. 

Las  sesiones  eran  secretas,  pues  en  las  Cortes  de  Pamplo- 
na de  1607  so  acordó,  que  todos  los  asistentes  á  la  legislatura, 
jurasen  antes  de  principiarse,  guardar  bocrcto  en  todo  lo  (jue 
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se  promovieíic  y  resolviese.  Generalmente  nii  s(5  mHretiha  por 
ol  monarca  ó  sii  virey,  el  plazo  (|ue  debían  rlurar  las  (fortes, 
pero  á  la  corona  asislia  el  derecho  de  señalarle  ,  si  lo  creia 
conveniente.  En  la  ¡nstnici  iüii  secreta  comunicada  al  virev  de 
Navarra  en  i.*  de  Enero  de  1780,  el  art.  V  decia:  «Tengo  por 
bien  señalar  el  término  de  sesciil.i  dias  para  celebrar  y  con- 
cluir las  próximas  Cortes  de  Pamplona,  atendiendo  a  los  gra- 
ves |)erjuicios  qUe  se  sií2;uen  á  vocales,  con  los  gastos  de 
mas  larga  detención,  y  por  convenir  á  mi  servicio  que  este 
asunto  se  termine  sin  pérdida  de  tiempo ,  haciéndolo  así  en- 
tender vos  el  virey,  á  los  tres  estados  en  el  acto  de  la  apertii* 
rfi  de  las  Cortes,  para  que  así  lo  tengan  entendido,  y  se  dedi- 
que» iodos  á  la  expedición  de  lo  que  es  á  su  cai^o.»  Pero 
ovando  se  maroalMUi  eetos  plazos  pcrenioríos,  no  solia  tener 
otro  objeto  la  prisfi,  que  el  cobro  del  servicio,  aunque  apa- 
rentemente se  alegasen  otras  causas. 

üeinoe  ya  visto  en  nuestra  sección  de  reyes,  que  durante 
)a  monarqiM^  navarra,  y  mas  principal  raen  le  el  siglo  XY,  14$ 
le^slaturas  eran  anuales;  comprendiéndose  muy  bien  esta 
necesidad,  porque  eligiéndose  la  concurrencia  del  reino  para 
votitr  el  impuesto,  no  podían  menos  las  Cortes  de  reunirse 
lodos  los  «Sos.  Esta  obligación  se  halla  consignada  en  la  pe|i- 
eion  einotietit»  de  las  Ti^as  ordíNianm,  y  prescrita  edpmás 
fot  ducrelp  ídel  emperador  en  el  \^f¡,  quien  decía»  qoe 
í  pedimento  de  los  tres  estados,  y  para  poder  satisfacer  mejor 
■el  eerfiotOf  «o  juntasen  Corles  todos  los  utoi  y  no  oada  des; 
y  que  el  pvesidente  del  consto  de  Navarra  tuviese  espeoial 
ewdskdflb  de  rooerdar  al  rey  la  convocetoria  y  la  remÍBioa  de 
los  poderes  de  8.  H.  Conforme  á  este  decreto,  se  incluyó  la 
prescripción  de  Gdries  anuales,  en  el  cap.  I,  t(t.  U  del  Fuero 
reducido ;  pero  ya  hemos  dicho  que  este  oompilaoion  no  llego 
á  imprimirse,  aunque  los  navarros  insistieron  constantemente 
en  ello,  desde  4ft!ñ.Io  mismo,  en  ouanto  á  legislaturas  anua* 
Ies,  se  proveyó  por  reparo  de  agravios  en  las  Cortes  de  Tu- 
déla  de  4565  y  Pamplona  de  1572.  Pero  ya  en  las  de  esta 
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Última  ciudad  de  lo7t),  se  pidió  y  obtuvo,  íjuo  las  Cortes  se 
celebrasen  cada  dos  aíios;  y  lo  mismo  se  reiteró  en  las  de 
Pamplona  do  1  .'iSO  Posteriormente,  en  las  de  164,7,  se  dio 
autorización,  para  que  la  reunión  de  Corles  pudiese  alargarse 
de  tres  á  tres  años;  y  lo  mismo  se  sancionó  por  reparo  de 
a.gravios,  en  las  de  1602  y  1078.  Finalmente,  en  la  ley  XXXV 
del  cuaderno  de  la  legislatura  celebrada  en  Corel  la  en  4695, 
al  tiempo  de  ofraoer  las  Cortes  treinta  mil  ducados  de  servi- 
cio, pidieroa  In  suspensión  de  celebrarse  Cortes  generales  en 
el  reino,  pbr  el  tiempo  de  los  seisalios  primeroe  ▼iBieotes, 
qvedando  para  en  adelante  esta  ley  en  su  Aieraa  y  vigor:  ail 
se  aprobó  por  el  monarca. 

Antes  de  trátala  asunto  alguno  después  de  abiortas  laa 
QóiM,  tetiian  estas  cuidado  de  einninar,  si  se  babian  Tepa^ 
rado  por  el  monarca  todos  los  agravios  y  contrafoeros  reda— 
mados  en  las  anteriores,  y  no  se  procedía  á  ningún  acuerdo 
ulterior,  sin  que  se  hubiese  cumplido  este  requisile,  no  cen-¿ 
lándoie  una  sola  legidatura,  en  que  de  él  se  baya  piesoindide, 
al  menos  para  la  concesión  del  servicio  deaattvo.  Ya  antea 
de  la  aneiion,  én  el  año  4540,  decían  laa  Córtes  da  iteplcH 
na:  «Que  poes  los  reyes  tenian  jurada  la  observauoia  de  loe 
fíleroa,  é  por  cuanto  cada  vea  que  ae  procura  ^  reparo  de 
los  agravios,  que  cada  afto  ae  procuva,  fallan  algnaa  repug- 
aaooia  y  disputa,  todos  conforme»,  é  de  una  voluntad  é  que- 
rer, suplicando  para  ello  con  la  mayor  humildat  que  pueden, 
la  autorización  de  8.  A.  (el  rey)  quieren ,  é  les  plugo,  que  en 
laa  Córtea  que  ae  ciaren  en  tiempo  alguno ,  jamAs  se  pueda 
entender  en  acta  algono  de  concesión  ni  otorgamiento,  ni  en 
otra  cosa  alguna,  faata  tanto  que  los  9gravio#  sean  reparados 
ooB  efecto.»  En  cumplimiento  de  eslt»  principio ,  reconocido 
por  loa  monarcas  de  Castilla ,  la  reina  madre  Della  Juana  en 
Beal  cédula  de  90  de  Marzo  de  4528,  ofrecía  al  consejo  de 
Navarra  contestar  inmediatamente,  á  los  capítulos  que  las 
Córtes  acordasen. 

Usía  gran  prerogativa  que  tanto  protegía  la  libertad  de  * 
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Navuna,  so  conHrmn  sin  resfriccioii  alguna  por  Don  Felipe  II 
en  U'rminos  explícitos,  con  motivo  de  haber  sido  infringida,  y 
á  virtud  de  reclamación  de  agravio.  Al  reunirse  las  Córtetj 
de  4 008,  clamaron  los  dipulados  contra  la  reunión,  sin  que 
primero  se  les  hubiese  desagraviado  y  remediado  los  contra- 
fueros  sobre  que  el  reino  tenia  reclamado,  y  dirigiéndose  á 
Don  Felipe  le  decian:  «que  el  servicio  con  que  contribuian, 
solia  ser  y  era  voluntario,  et  la  obligación  que  V.  M.  tiene  de 
desagraviarnos,  como  rey  y  señor  natural ,  es  necesaria,  y  si 
esto  no  se  remediase  agora,  de  aquí  adelante  se  podria  pre- 
tender lo  mismo  por  parte  de  V.  M.,  ofreciéndose  caso  seme- 
jante.» Lejos  de  ofenderse  el  rey  por  el  fondo  y  forma  de  la 
petición,  accedió  á  ella,  declarando  en  Julio  del  mismo  año, 
que  no  llamaria  Cortes  generales  en  este  i'eioo,  «sin  que  pri« 
mero  por  Nos  sea  respondido  á  los  agravios  que  ante  Ñ06  por 
el  dioho  reÍDO  fueron  enviados  en  las  i!íl limas  Córtes  que  se 
tuvieroi/  en  la  ciudad  de  Estella;  y  que  esle  llamamiento  de 
ahora,  no  se  traerá  en  consecuencia  cuando  otra  vez  se  llama* 
ren  las  diqhas  Córtes.»  Mas  de  un  siglo  después  se  confirmaba 
el  mi^ffto  derecho  en  las  Córtes  de  Estella  de  4693,  no  enoon- 
trándo^KB .apenas  un  cuaderno  de  legislalúra,  en  que  no  se  In- 
voque el  cumplimienlo  de  esta  ley-,  y  en  que  no  se  hayaaos- 
teñido  con  el  mayor  tesón  por  los  navarros. 

Las  peticiones  de  agravios  se  presentaban  al  rey  con  las 
de  leyes  generales;  pero  los  agravios  á  particuliires,  en  cua- 
derno aparte.  En  las  Córtes  de  1 508,  se  acordó  el  nombránien- 
to  de  un  sindico  ó  consultor,  que  recogiese  é  informase  á  las 
Cortes  de  las  peticiones  de  agravios  particulares,  que  debían 
alegarse  en  los  quince  primeros  dias  de  abierta  la  legislatura. 
Cuando  los  casos  eran  dudosos  y  difíciles,  estaba  autorizado  el 
sindico  para  asesorarse  de  algunos  acompaflados;  y  lambien 
lo  estaba,  para  solicitar  la  reparación  de  agravios  particulares, 
cuando  las  Córtes  no  estaban  remidas. 

En  loe  primeros  años  después  de  la  anexión,  exígian  las 
•  Córtes  que  los  príncipes  sucesores  so  presentasen  en  Pamplo-* 
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na  pura  ser  juradas,  y  que  á  su  vez  jurasen  guardar  y  re£H- 
petar  la  autonomía  de  Navarra.  Vemos  que  en  4551  exigieron 
del  emperador,  que  el  principe  de  AalúriasDon  Felipe,  se 
personase  en  Navarra,  si  quería  ser  jurado  sucesor  de  aquel 
reino.  Presentóse  efectivamente  en  Tudela,  y  antes  de  ser  ju«- 
rado  por  el  reino,  prestó  el  principe  su  juramonfo  el  30  de 
Agosto  del  mismo  año,  bajo  las  siguientes  fórmulas: 

Primera.  La  guarda  y  observancia  de  los  fueros,  leyes, 
ordenanzas,  usos,  costumbres,  franquezas,  exenciones,  liberta- 
des, privilegios  y  oficios. 

Segunda.  Mantenerlos,  si  llegaba  á  reinar,  no  obstante  la 
incorporación  de  esta  corona  en  la  de  Castilla,  pora  que  c! 
reino  de  Navarra  quedase  por  sí  y  con  sus  fueras. 

Tercera.  Mc|¡orárselos  y  no  empeorárselos. 

Cuarta.  Alsar  las  fuerzas,  agravios  y  desafueros. 

Quinta.  No  batir  moneda  en  Navarra,  sin  consentimiento 
de  los  tres  brazos. 

Sexta.  No  dar  bienes,  mercedes  ni  oficios  sino  á  naturales 
y  habitantes  del  reino,  entendiéndose  por  natural,  el  que  fuere 
procreado  de  padro  ó  madre  natural,  habitante  en  NaWrra. 

Sétima.  No  fiar  las  fortalezas  de  este  reino,  sino  <é  hijos- 
dalgo naturales,  moradores  en  ¿1,  y  repetir  éste  juraménto  al 
tiempo  de  su  corenacion,  si  llegaba  á  sobrevivir  al  emperador. 

Bl  mismo  espíritu  de  independencia  y  abstracción  abso- 
luta del  resto  de  la  monarquía ,  se  descubre  en  la  exigencia  de 
las  Córtes  de  4566,  para  que  se  remitiese  á  Navarra  autógrafa 
y  original,  la  renuncia  del  emperador  en  Don  Felipe  II,  no 
considerando  alli «válida  la  hecha  para  Castilla:  de  modo,  que 
aun  fué  Don  Cárlos  rey  de  Navarra  después  de  serlo  de  Cas- 
tilla Don  Felipe  H,  el  tiempo  que  se  invirtió  en  dar  al  reinó, 
un  ^aslado  autógrafo  de  la  renuncia,  concretándola  al  tro-^ 
no  de  Navarra,  y  declarando,  que  este  precedente  no  se 
trajese  en  consecuencia  para  en  adelante,  ni  perjudícase  al 
reino.  > 

La  (lipulacion  pcrniunentc  de  Córtes,  fué  otra  de  las  nota^ 
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bles  garantías  concedidas  á  las  libertades  de  Navarra.  No  se 
presenta  en  un  principio  la  institución,  lo  que  en  el  siglo  XVI 
y  posteriores.  La  noticia  autentica  mas  antigua  que  aducen 
los  escritores  navarros  acerca  de  diputación ,  se  remonta  al 
año  4  450,  en  que  uno  de  ellos  era  D.  Pedro  Veraiz,  alcalde 
de  corte:  y  de  esta  circunstancia  se  tiene  conocimiento,  por 
una  carta  que  le  cscribian  sus  compañeros  de  diputación,  y 
que  no  se  nombraban  en  aqtiella,  cuyo  principio  decia:  «Los 
diputados  del  reino  residentes  de  present  en  la  villa  de  Olit, 
al  honorable  y  discreto  D.  Pedro  Veraiz,  alcalde  de  la  corte 
mayor  é  condeputado  nuestro.»  En  4501,  y  según  documento 
que  se  halla  en  el  archivo  de  lúdela,  nombraron  ya  las  Gór> 
tes  la  diputación  permanente,  oómpuesta  de  individuos  de  los 
tres  brazos  ó  estamentos,  para  que  cuidase  de  la  observancia 
de  los  fueros,  reposición  decontrat'ueros,  orden  en  el  Real  pa- 
trunonio  y  reforma  de  cuarteles  y  alcabalas.  El  referido  do-> 
cumento  puede  servir  como  dato  de  las  atribuciones  de  la  co- 
misión permanente,  antes  de  la  anexión. 

Siendo  cierta  la  exactitud  de  los  citados  documentos,  se 
demuestra  la  equivocación  que  padeció  Zuaznavar  al  atri- 
buir el  origen  de  la  comisión  permanente  á  las  Cortes  de  i 530, 
tratando  con  esto  de  ensalzar  la  corona  de  Castilla  como  dis- 
pensadora de  esta  garantía  mas ,  y  como  si  los  monarcas 
castellanos  necesitasen  de  este  elogio,  cuando  tantos  en  gene* 
■al  ntisrecen  por  su  buena  fe  política  en  los  asuntos  de  aquel 
vmo.  Cierto  es  que  en  las  referidas  Górtea  se  nombró  comi- 
sión peroianenle  hasta  la  legislatura  próxima,  coa  las  mismas 
4  parecidas  atribuciones  que  vemoa  consignadas  en  la  ím> 
tniccion  de  4505;  pero  no  es  una  razón  de  que  entonces 
viflso  origen  la  diputación  de  Navarra.  La  institución  se  afirmó 
del  todo  en  las  Górtes  de  4560,  acordándose  en  ellas  el  nom* 
bnunieBlo  do  seis  individuos  que  coinpusiesen  diputación  Q^a 
4»  Górtea  á  Cortes^  eligiéndolos  por  entonces  de  entre  el  braco 
noble  ó  militar,  pero  sin  que  esta  circunstancia  pudiese  in-r 
v^oarse  en  lo  sucesivo,  como  derecho  en  aquel  brazo  á  com- 
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poner  la  dipatacion.  Quedó  revestida  esta  combion,  de  las 
mismas  facultades  que  las  antérioreSi  pero  se  h  confirió  ade* 
más,  la  importantísima  de  oír  todos  los  agravios  ó  contrafaeros 
que  se  cometiesen  por  las  autoridades  reales,  infringiendo  las 
leyes,  fueros  ó  costumbres  del  país,  y  gestionar  el  remedio.  Al 
eiécto,  y  qur  pudiese  ensanchar  el  circulo  de  su  acción,  que- 
dó autorizada  para  ({ue  uno  de  sus  Individuos  se  hallase  siem- 
pre en  Madrid  al  lado  de  S.  M.,  en  representación  del  reino 
de  Navarra,  con  el  encargo  de  promover  las  pretensiones  de 
este:  el  diputado  comisionado  debería  percibir  por  dietas,  dos 
mil  ducados  del  vínculo. 

Grande  fué  la  importancia  de  esta  institución ,  principal— 
mente  después  que  se  alargó  á  seis  afios  el  plazo  de  la  reunión 
de  Córtes;  porque  no  había  autoridad  mas  elevada ,  para  co- 
nocer los  desafueros  y  defender  las  libertades  y  Tranquezas  del 
reino  y  de  los  particulares.  Desde  el  navarro  mas  humilde, 
hasta  la  corporación  mas  elevada  ,  tenían  acceso  á  esta 
comisión  permanente  ,  que  acop:ia  siempre  con  interés  cuul- 
(|uier  queja  ó  agravio  contra  fuero.  Si  las  Ljestiones  de  la  co- 
misión no  bastaban  para  enmendar  los  desafueros  de  las  auto- 
ridades ,  daba  cuenla  á  su  compañero  de  Madrid,  y  este  en- 
teraba personal men le  de  todo  á  S.  M.,  á  fin  de  que  enmendase 
y  reparase  lo  aconiado  por  el  virey  v  el  consejo.  Si  ni  aun 
así  se  lograba  reparación  de  agravios .  la  diputación  perma- 
nente, daba  cuenta  á  las  (^órlc,>  en  la  primera  le2;islatura;  es- 
tas reclamaban  en  cuerpo;  replicaban  tres  veces  á  tres  nega- 
tivas, y  si  ni  aun  así  conseijuian  enmienda,  negaban  el  servicio. 
El  número  de  seis  individuos  tuvo  varias  alteraciones,  princi- 
palmente en  las  Oji  les  de  1(537,  en  que  llegaron  á  nombrar- 
se hasta  diez  para  la  comisión  permanente;  es  á  saber:  dos 
abades,  cuatro  individuos  del  brazo  militar  ó  noble,  y  otros 
cuatro  de  las  universidades  ;  dos  de  la  de  Pamplona,  que  de- 
bia  estar  siempre  representada  en  la  comisión,  y  otras  dos  por 
Sangüesa,  cjue  era  cabeza  de  la  merindad  que  estaba  en  tur- 
no. Pero  todas  estas  alteraciones  desaparecieron  el  año  1 678, 
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según  se  deduce  de  las  actas  de  la  diputación  (Lib.  II,  pég.  363), 
quedando  reducidos  los  diputados  á  siete,  á  saber:  un  eclesiás* 
tico;  dos  del  brazo  militar;  los  dos  que  nombraba  Pamplona  y 
los  otros  dos  de  las  cabezas  de  meríndad  por  tumo.  Estos  siete 
individuos  solo  tenían  cinco  votos ;  uno  el  diputado  eclesiásti- 
co nombrado  por  su  brazo;  dos,  los  dos  diputad<Ms  que  nom- 
braba el  brazo  militar;  uno ,  los  dos  diputados  que  elegía  el 
brazo  popular;  y  otro  voto,  los  dos  diputados  que  elegia  Pam- 
plona. También  los  diferentes  brazos  nombraban  suplentes,  á 
sus  respectivos  representantes. 

Los  dos  diputados  de  la  comisión^  pertenecientes  al  brazo 
popular,  los  nombraba  la  cabeza  de  meríndad  que  estaba  en 
tumo;  de  manera,  que  nombrando  los  brazos  eclesiástico  y 
noble  sus  representantes  de  comisión  en  las  Cortes,  no  era  el 
brazo  popular  asistente  á  estas,  el  que  nombraba  los  suyos, 
sino  los  insaculados  de  la  cabeza  de  meríndad  á  quien  cor- 
respondía. No  llevaban  á  bien  los  demás  pueblos  que  compo- 
nían toda  una  meríndad ,  que  la  cabeza  se  abrogase  la  facul- 
tad  y  el  derecho  de  nombrar  ella  sola  los  dos  comisionados  do 
diputación,  y  bácia  los  años  1678,  los  pueblos  disputaron  con- 
tenciosamente este  derecho  á  las  cabezas  de  meríndad.  El  tri- 
bunal, negando  la  razón  á  unos  y  otros,  declaró,  que  el  nom- 
bramiento de  los  dos  comisionados  para  la  dipiitacion,  perte- 
necía exclusivamente  al  brazo  popular  reunido  en  las  Cortes, 
cuya  dccibion  nos  hace  creer,  que  el  sistema  de  nombramien- 
to por  cabezas  de  merindad,  fué  una  corruptela  contra  el  pri- 
mitivo derecho  de  elección  del  brazo  poj)ular.  lítábil  Pamplona 
en  esta  ocasión,  se  adhirió  á  la  demanila  de  ios  pueblos  contra 
las  cabezas  de  merindad,  y  así  logró  salvar  el  derecho  de  ele- 
gir por  sí,  los  dos  diputados  que  siempre  había  nombrado. 

Kn  la  forma  quv  acahr.iiios  do  rclciii-,  ha  llegado  la  dipu- 
tación hasla  nuestros  tiempos,  peileneciendo  sienq)re  la  pre- 
sidencia id  diputado  eclesiástico,  con  voló  decisivo,  caso  de 
empate.  El  cargo  de  diputado  de  la  comisión  permanente,  fué 
en  un  principio  gratuito ,  sí  bien  lus  cabezas  de  nicrimlad  pa- 
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gabán  los  gaslos  quo  lincian  sus  respectivos  diputados :  mas 
adelanto,  y  á  posar  do  que  en  las  Corles  de  1C53  se  negó  la 
proposición  do  dar  á  cada  diputado  una  pensión  de  ciento 
cincuenta  ducados  anuales,  se  les  señaló  por  último  para  sus 
gastos  personales,  cuarenta  ix^ales  diarios.  Hn  los  primeros  tiem- 
pos, l06  gastos  que  se  cansaban  por  las  Corles  en  las  legisla— 
turas,  así  como  los  de  la  diputación  permanente,  se  sufraga- 
ban de  las  rentas  y  arbitrios  destinados  á  este  objeto,  y  á  cuyo 
fondo  se  llamaba  vinculo.  En  el  siglo  XV,  producían  las  rentas 
del  viDCalo  unas  mil  quinientas  libras;  pero  como  andando  el 
tiempo  no  bastnso  la  suma,  se  crearon  nuevos  arbitrios  que 
producían  mil  quinientos  ducados,  y  últimamente  se  estancó 
el  tabaco  para  cubrir  esta  atención. 

Las  funciones  de  la  diputación  permanente,  que  luego  to^ 
mó  el  titulo  de  foral,  en  lo  relativo  á  administración  de  justi- 
cia á  fínes  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente,  y  hasta 
donde  llegaban  sus  facultades  para  vigilar  la  observancia  de 
los  fueros,  están  claramente  definidas,  en  la  instrucción  adi- 
cional que  las  Gértes  de  4  796  dejaron  á  aquella  diputapion. 

Primero.  «Que  admita  cuantos  memoriales  se  la  presenten 
por  particulares  ó  comunidades  contra  los  ministros  (magis- 
trados], sobre  opresión  y  molestia. 

S^ndo.  »Qu6  los  mande  examinar  escrupulosamente  por 
sus  sindicos,  procurando  que  se  investigue  la  prreba  que  se 
presente,  ó  se  ofrezca  dar,  de  la  supuesta  violencia. 

Tercero.  «Que  si  la  prueba  no  estuviese  prevenida ,  y  la 
falta  de  jurisdicción  le  priva  de  darla  de  presente,  ejercite  todo 
su  celo  para  investigar  el  caso  y  sus  circunstancias,  con  los 
auxilios  de  sus  sindicos  y  procuradores. 

Cuarto.  «Que  no  siendo  suficientes  estos  recursos,  esté  á  la 
mira  de  los  autos,  examinándolos  cuando  fueren  comunicables. 

Quinto.  nQue  resultando  por  cualquier  medio  el  agravio  en 
la  sustancia  ó  en  el  modo,  se  revista  de  toda  su  dignidad  para 
atender  á  la  defensa  y  completa  satisfeccion  de  la  injuria. 

Sexto.   »Que  conduciéndose  á  este  fin  con  el  decoro  que 
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pide  su  carácter,  pase  el  oíicio  ú  oíicios  correspondientes,  al 
tribunal  ó  inini';!!  os  que  expidió  la  providencia,  lixponiéndoie, 
con  entereza,  la  infracción  de  la  ley  ó  leyes  á  que  se  ha  fal- 
tado y  pidiéndola  períecla  reposición  del  agravio;  mas  sin 
usar  del  medio  de  pedimento ;  así  porque  el  solicitar  por  ofi- 
cios impone  mas,  como  poique  previene  el  recurso  al  sobe- 
rano, sin  peligro  de  rozarse  con  la  lei^'islacion. 

Sétimo,  »Que  si  este  influjo  no  facilita  el  desagravio,  se  di- 
rija al  soberano,  pidiendo  nerviosamente,  así  la  reposición  co- 
mo la  demostración  que  corresponda  contra  el  ministro,  que 
causó  la  violencia,  hablando  siempre  con  veneración,  pero 
con  claridad  y  entereza. 

Octavo.  »Que  en  llegando  á  estos  términos,  no  repare  en 
gastos  para  la  breve  y  favorable  determinación ,  pues  un  solo 
templar  contendrá  á  los  demás  y  evitará  toda  estorsíon  en  lo 
sucesivo  á  los  naturales. 

Novepo.  »Que  á  fin  de  que  este  medio  establecido  á  favor 
de  la  inocencia,  no  se  convierta  en  instrumento  de  la  malicia, 
no  comprometa  su  autoridad  sin  pesar  y  eiaminar  menuda** 
mente  el  mérito  de  la  justicia,  ni  lo  ponga  en  ejecución,  antes 
de  un  convencimiento  precedente  y  moral  de  la  violencia, 
para  que  no  se  defraude  á  los  ministros,  del  justo  respeto  y  li- 
bertad en  la  recta  administración  de  justicia,  ni  quede  des- 
airada ó  censurada  de  debilidad  ó  ligereza.» 

Podia  además  la  diputación,  exigir  de  los  tribunales  los 
pleitos  6  procesos  en  cualquier  estado  que  se  hallasen ,  para 
ver  si  se  ofendían  los  ñieros  y  leyes.  Ya  hemos  dicho  que- 
Qoncedia  cartas  de  naturaleza  á  los  extranjeros  que  se  esta- 
blecían en  el  país,  con  las  demás  prerogativas  anteriormente 
expresadas,  y  las  que  en  lo  sucesivo  expresaremos. 

La  inviolabilidad  parlamentaria  se  sancionó  en  las  Córtes 
de  Pamplona  de  4535  y  4576,  no  pudiendo  ser  arrestado  ni 
detenido  ningún  diputado,  mientras  durase  el  cargo.  Esta  pre« 
rogativa  se  hizo  luego  extensiva  á  los  individuos  de  la  diputa- 
cioi^  permanente,  por  la  ley  XLUI  del  coademo  de  las  Górtes 
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de  4  888  y  99:  cuyo  documento,  mejor  que  otra  pnieba  alguna, 
demuesira,  que  cuando  en  toda  España  dominaba  el  sistema  ab^ 
soluto ,  solo  en  Navarra  había  recuerdos  de  libertad,  y  solo  alli 
se  usaban  fórmulas  representativas.  Los  que  hayan  conocido 
como  nosotros  aquella  época,  son  los  únicos  que  pueden  coin<« 
prender  la  anomalia  que  resultaba  entonces,  entre  el  sistedia 
general  político  .y  el  particular  de  Navarra  (4). 

Antes  del  siglo  XVII  debió  ser  licito  á  los  pueblos  désti-> 
tuir  á  sus  representantes  y  revocar  los  poderes,  aun  después 
de  haberlos  presentado  á  las  Cortes.  Esta  facultad  nos  ha  he-^ 
cho  inclinar  á  admitir  el  mandato  imperativo ;  pero  en  laf 
Górtes  de  Pamplona  de  4681  se  privó  á  las  universidades  de 
tal  facultad ,  acordando  que  no  se  pudiesen  revocaf  los  po^ 
dores  de  los  procuradores,  después  de  presentados  y  aproba-» 
dos  por  las  Górtes. 

El  servicio  ó  donativo  que  el  reino  de  Navarra  hacia  al 
monarca,  no  se  votaba,  como  hemos  dicho,  hasta  después  de 
contestar  á  los  agravios  y  contrafueros,  y  puesto  remedio.  Des- 
de las  Cortes  de  'Iü31  se  vino  llaniando  siempre  gracioso  e\ 
servicio,  y  que  se  daba  y  oín^ia  sin  porjuicio  de  las  liberta- 
des, fuoros  y  derechos  de  Navarra.  En  las  de  1532  y  33  se 
vé,  que  los  tres  estados  no  otorgaron  el  servicio  de  alcabalas 


(I)  Las  loyps  de  e?(o  reino,  docian  las  Córtcs,  no  han  sido  menos  ce- 
losas en  piinfo  di'  lauto  iiilorés;  ¡ifir  las  XI  y  Xll,  Ut.  II,  lili,  l  de  la  Nov.  Rec» 
eslu  dispueslo,  que  lus  llamados  á  Górtes  generales,  no  sean  encarcelados 
ni  arrestados  por  cosa  ninguna,  en  los  logares  donde  con  llamados,  poi; 
todo  el  tiempo  que  estnvieren  en  dios ,  enteodiéndo  en  1m  dieliu  jCArlos» 
basta  qne  vuelvan  á  sos -casas,  y  por  la  XÚI  se  extendió  sa  d'ispÜsieion 
á  los  síndicos  y  secretario. 

Meditando  nosotros  estas  leyes,  hemos  creído  muy  conforme  á  su  es- 
píritu, que  nuestra  diputación  goce  de  las  prerogalivas  concedidas  á  los 
llamados  á  Corles,  pues  en  aquella  están  representados  los  tres  bra^Qs  átX 
reino,  se^un  la  ley  XXIV  del  tlt.  y  lib.  ya  ci^dos;  esa  representaeíiiii  ba- 
ce  acreedores  h  sus  individuos,  &  igual  consideración,  y  les  impone  obli- 
gaciones muy  sagradas  y  recomendabkis,  qne  exijsen' igual  independébciá 
y  una  justa  y  prudente  libertad, 
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y  cuarteles,  hasta  que  el  vircy  juró |;uardar  los  fueros  en  nom- 
bre de  S.  M.  El  derecho  de  llamar  gracioso  al  donativo  lo  re-> 
oonocia  Don  Felipe  II,  cuando  las  Górtes  de  4558  le  decian, 
que  el  servicio  con  que  contribuían  era  voluntario,  y  la  obli- 
gación de  quitarles  el  agravio,  necesaria.  Asi  lo  han  recono* 
cido  siempre,  los  reyes  hasta  Don  Femando  YII,  á  quien  las 
Górles  de  4828,  en  la  ley  LXV  decian:  «Que  la  concesión  del 
donativo  gracioso  en  los  referidos  trescientos  cincuenta  mil 
pesos,  no  pare  peijuicio  á  nuestros  fueros,  leyes  y  libertades; 
ni  en  tiempo  alguno  se  pueda  alegar  ni  traer  en  consecuencia, 
quedando  en  salvo  todo  nuestro  derecho  y  libertad  para  pro-^ 
seguir  y  pedir  el  remedio  de  nuestros  agravios,  y  de  cada  uno 
de  ellos,  hasta  ser  desagraviados  cumplidamenle;  con  expresa 
protestación  que  nos  quede  á  salvo  la  libertad  que  tenemos 
de  hacer  este  servicio  vdunlarío  y  gracioso^  en  todo  y  en  par- 
le, cantidad,  forma  y  plazos  de  su  paga.» 

Antes  de  exponer  la  reñida  cuestión  que  sostuvieron  las 
Córtes  con  el  podqr  real,  sobre  lo  que  ahora  llamamos  inicia- 
tiva parlamentaria,  es  necesario  explicar  los  dos  medios  que 
se  cooociaii,  para  gobernar  y  legislar  en  Navarra.  Los  reyes 
de  Castilla  expedid  por  propia  autoridad,  provisboesy  Reales 
cédulas^  que  debían  obedecei'sel  siempre  que  no  fuesen  opues- 
tas á  las  leyes  y  fueros  del  rdno.  Esta  fecultad  legislativa, 
ajena  á  la  intervención  de  las  Gdrtes,  se  puso  ya  en  práctica 
desde  los  primeros  momentos  de  la  anexión ;  pero  habiéndose 
observado,  que  muchas  disposiciones  emanadas  de  solo  el  po- 
der real,  eran  opuestas  á  los  fueros  y  leyes,  las  Córtes  de  l*am- 
plona  de  1 51 4  pidieron  al  Católico,  que  las  reales  cíklulas  da- 
das en  agravio  de  las  leyes  del  reino,  fuesen  obedecidas  y  no 
cumplidas.  El  rey  lo  mandó  así  en  la  ordenanza  XXX:  «Por 
cuanto  por  importunación  de  algunos,  muchas  veces  manda  - 
mos dar  por  este  reino,  muchas  cédulas  y  mandamientos  rea- 
les nuestros,  y  los  dan  nuestros  visoreyesen  nuestro  nond)re, 
en  grande  agravio  de  las  leyes  de  dicho  reino,  y  en  el  de  la  li- 
bertad de  aquel,  y  contra  lo  que  antes  de  agora  está  proveydo 
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y  leñemos  jarado :  por  tanto  ^  por  la  presente  ordenamos  y 
mandamos,  que  las  tales  provisiones  ó  cédulas  emanadas  de' 
Nos,  aunque  sean  obedescidas  no  sean  cumplidieié,  hasta  que 
sean  consultadas  con  Nos.»£l  alcalde  de  los  Donceles. » 

Vas  adelantaron  las  Gdrtes  de  Sangüesa  de  4561,  pues  pi- 
dieron al  rey  Don  Felipe ,  y  este  concedió  en  los  siguieniés 
términos,  que  aun  las  Reales  cédulas  y  provisiones'que  no  se 
opusiesen  á  los  fueros  y  leyes  del  reino ,  necesitasen  el  pase 
del  consejo  de  Navarra  inra  poderse  ejecutar.  «Assi  bien 
mandamos,  que  las  demás  cédulas  y  provisiones  Reales  que 
mandáremos  despachar,  que  no  fuesen  contra  leyes  y  ñieros 
doste  Reyno  como  dicho  es,  no  se  ejecuten  aquellas,  sin  «o&re- 
earla  de  los  del  nuestro  Real  Consejo.nD.  Gabriel  de  la  Cue- 
va.» Prescribióse  también,  que  todas  las  principales  autori- 
dades de  Navarra  vigilasen  el  cumplimiento  de  esta  ley.  Así 
pues,  la  sobrecarta  coniprendia  las  cédulas  y  provisiones  roa-' 
les  expedidas  por  solo  ol  monarca:  en  ella  no  intei  venían  las 
Cortes,  sino  el  virey  y  el  Consejo,  si  bien  después  de  oir  á  la 
diputación,  (pie  aunquí;  por  su  oi*£;anizacion  componia  parle 
délas  Cortes,  no  era  al  íin  la  reunión  de  los  tres  braíCí.  ' 

Se  vé  que  el  Católico  anuló  con  la  fornurtla  de  coslund)re, 
las  Reales  cédulas  opuestas  á  los  fneros  y  las  leyes,  pero  antes 
de  llegar  este  caso,  dejó  en  cierto  modo  pendiente  la  cuestión, 
porque  era  precisa  la  declaración  prévia  de  ser  opuesta  la 
Real  cédula  á  la  legislación  navarra,  sin  cuyo  requisito,  aun- 
que eran  obedecidas  no  eran  cumplidas.  El  monarca  so  reser- 
vó el  derecho  de  hacer  esta  declaración,  de  la  cual  vemos  se 
desprendió  en  1561  á  petición  de  las  Córtes  deSanp;üesa,  de- 
legando la  facultad  declaratoria  en  el  virey  y  en  el  consejo,  y 
eligiendo  la  solemnidad  de  sül)reeartear  las  Reales  eédulas  y 
provisiones,  como  signo  de  validez.  Desapareció  pues  la  decla- 
ración prévia,  muy  dada  á  entorpecimientos  y  conflictos  pú- 
blicos, pues  en  el  momento  que  aparecia  la  Real  cédula  con 
sobrecarta,  encerraba  en  sí  y  suponía  r»;suelta,  la  cuestión 
previa  de  no  ser  opuesta  á  los  fueros  y  leyes  del  reino.'  Po- 
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día  sin  embaído  suceder,  qae  siendo  el  virey  y  el  consejo,  de 
nombramiento  de  la  corona,  y  á  pesar  de  tener  que  oír  á  la 
diputación,  diese  sobrecarta  á  una  orden  real  opuesta  á  los 
fueros  y  leyes,  y  obligar  y  deberse  ejecutar,  por  hallarse  den- 
tro de  la  prescripción  de  la  ley  de  Sangüesa ,  toda  vez  que 
apareoia  al  público,  con  el  pase  ó  sobrecarta  eipedida  por  las 
autorídiules  que  á  ello  tenian  dereeho.  Sin  embargo,  el  vigor 
de  una  Real  cédula  autorizada  de  este  modo,  nunca  podria  di^ 
latarse  sino  hasta  la  reunión  de  las  primeras  Cortes.  La  dipu- 
tación ó  comisión  permanente,  al  opinar  que  una  cédula  de 
est»  especie  no  ganase  sebrecarUi,  si  veia  que  á  pesar  de  su 
dictimen  la  otorgaban  el  virey  y  el  consejo,  podía  poner  lo- 
dos los  antecedentes  del  negocio  en  conocimiento  de  su  com- 
pañero de  Madrid,  y  gestionar  este  personalmente  con  S.  H., 
para  conseguir  la  revocación  de  la  cédula.  Aun  suponiendo 
que  nada  se  lograse  del  monarca,  quedábale  á  la  diputación 
el  recurso  de  poner  en  conocimiento  de  las  primeras  Górtes^ 
el  agravio  causado  por  la  cédula,  y  si  estas  abrazaban  la  causa 
de  la  diputación,  tenian  el  derecho  de  reclamar  de  agravio, 
replicar  á  tres  negativas,  y  si  ni  aun  asi  obtenían  justicia,  po« 
dian  negar  el  servicio.  Pero  el  derecho  de  sobrecarta  y  otros 
favorables  á  la  independencia  y  libertad,  cayó  con  la  Real  or- 
den de  1."  de  Setiembre  de  1796,  que  mandaba  se  llevasen  á 
efecto  y  observasen  en  Navarra,  todas  las  cédulas  que  se  diesen 
para  Castilla,  ínterin  una  junta  do  personas  competentes,  exa- 
minaba las  pretensiones  de  Navarra,  y  el  origen,  causa  y  ob 
jeto  de  sus  fueros.  Por  lortuna  para  los  navarros,  sobrevinie- 
ron tales  acontecimientos,  que  no  dieron  luíá¡arála  realización 
de  los  proyectos  de  la  corte  de  Castilla ,  logrando  que  en  la 
ley  X  del  cuaderno  de  Cortes  de  1817  y  18,  se  declarase  con- 
tra fuero  la  anulación  do  la  sobrecarta.  Sin  embargo,  la  polí- 
tica dominante  en  la  época  de  1 823  al  33,  no  pedia  tolerar 
forma  alguna  liberal  en  ningún  punto  de  España,  y  la  Real 
orden  de  179G,  so  reitei  ó  en  14  de  Mayo  de  1829,  quedando 
desde  entonces  abolido  el  derecbo  de  sobrecm  ta^  y  sustituidas 
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poco  mas  tarde  las  garaotüia  de  los  navarros,  con  la  ley  pac- 
Clonada  de  1841.  Tal  fué  en  resúmen  el  fiimoso  derecho 
*de  sobrecarta,  qoe  algunos  politícos  confunden  con  otro  mas 
precioso  que  competía  á  las  Cortes,  y  de  que  vamos  á  oou- 
parnos. 

Este  derecho  consistia,  en  que  no  se  promulgasen  las  le- 
yes que  procedían  de  iniciativa  parlamentaria ,  sin  suplicarlo 
el  reino,  después  de  sancionadas  por  el  monarca,  y  á  que  po- 
daremos llamar,  de  pnmfiigacion.  Semejante  derecho  estricta- 
mente cumplido,  y  quitada,  como  se  intentó,  la  iniciativa  real 
para  legislar,  introducía  la  omnipotencia  parlamentaria.  Yefr* 
mos  el  artificioso  medio  de  que  se  valieron  los  politioos  na- 
varros, para  ganar  tan  preciosa  prerogativa. 

Desde  que  en  4  557  se  imprimieron  por  primera  vez  las 
viejas  ordenanzas  y  leyes  de  Navarra,  se  mandó  que  todas  las 
leyes  y  cuatlernos  de  Cortes,  se  imprimiesen  oíicialmente,  y 
que  no  se  considerase  ley,  sino  la  que  reuniese  este  requisito 
con  lus  licencias  necesarias;  de  modo  que  desde  entonces,  en 
el  reino  de  Navarra  la  impresión  se  consideró  promulgación, 
y  no  podía  haber  promulgación  sin  inipresion.  Conocieron  las 
Cortes  (ju(;  podrían  sacar  partido  de  este  hecho,  y  por  prime- 
ra vez  en  la  legislatura  de  1565  pidieron,  y  les  fué  concedido, 
que  las  leyes,  ordenanzas  y  reparos  de  agravios  otorgados  en 
aquellas  Cortes  por  el  virey,  fuesen  examinados  y  reconocidos 
por  los  diputados  y  por  los  síndicos,  para  que  estos  determi- 
naren cuáles  de  ellas,  que  fuesen  útiles  y  provechosas  al  rei- 
no, se  habían  de  imprimir,  y  cuáles  no.  Este  derecho  de  revi- 
sar las  Cortes  la  sanción  del  vü'cy  á  las  leyes  procedentes  de 
iniciativa  parlamentaria,  era  hasta  cierto  punto  lógico  y  nece- 
sario, porque  atendida  la  facultad  que  asistia  al  poder  ejecu- 
tivo, para  alterar  en  la  sanción  las  leyes  que  le  presentiiba  el 
parlamentario,  añadiendo,  enmendando,  mutilando  ó  corri- 
giendo, necesitaban  las  Córtes  una  precaución  para  defenderse, 
y  no  convertir  en  daño  del  reino  su  propia  iniciativa. 

(inseguido  este  derecho,  lo  encontramos  ampliado  en  la 
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ley  VIH  del  cuaderno  de  Górtes  de  1569,  la  cual  prescribe, 
que  no  se  imprimiesen  las  leyes  y  ordenanzas  otorgadas  á  su* 
plicacion  del  reino,  siiio  á  pedimenlo  del  mismo,  no  ponién-  ' 
dose  en  la  impresión,  sino  lo  pedido  y  concedido,  y  reparado 
por  suplicación.  Do  modo,  ((uc  nunca  constarían  en  el  con- 
texto de  la  ley,  las  razones  del  poder  ejecutivo  para  negar  uno  . 
ó  mas  puntos  de  ella,  quedando  hasta  cierto  punto  sin  defensa 
el  rey  y  sus  delegados  en  Navarra. 

Si  las  exigencias  de  las  Górtes  sobre  este  punto,  se  hubie- 
sen limitado  á  lo  dicho,  no  traspasarían  los  límites  de  lo  justo; 
pero  animadas  con  estas  concesiones,  y  apoyadas  hasta  cierto 
punto  en  frases  de  doble  sentido,  intentaron,  á  nuestro  juicio, 
dar  un  paso  gigantesco  de  independcMicia,  cnumcipándoso  ab- 
solutamente del  poder  real.  A  nada  menos  que  á  privarle,  no 
solo  de  la  facultad  de  expedir  Reales  provisiones  y  cédulas, 
sino  hasta  de  iniciativa  parlamentaria,  aspiraron  en  la  legisla* 
tura  de  Pamplona  de  M)2 i. 

En  las  Corles  de  íSangüesa  de  4561  se  liabia  declarado,  y 
Don  Felipe  11  sancionado,  que  al  reino  en  unión  del  rey  per— 
lenecia  hacer  leyes  en  Navarra,  Aunque  haya  indicios  de  que 
este  principio  político  se  conociese  desde  1330,  en  (jue  el  rey 
Don  Felipe  presentó  á  las  Cortes  su  amejoramiento,  ó  tal  vez 
antes,  en  tiempo  de  Don  Teobaldo  II,  no  se  encuentra  hasta 
estas  Cortes  de  Sangüesa,  una  disposición  absoluta  y  termi- 
nante en  favor  del  principio,  y  pudieran  por  el  contrario  pre- 
sentarse pruebas  frecuentes  de  su  conculcación.  Pero  consig- 
nado que  fué  en  esta  legislatura,  quedó  admitido  en  Navarra, 
y  constantemente  reiterado,  como  se  observa  en  las  numero- 
sas leyes  que  en  su  defensa  contienen  las  colecciones  legisla— 
tivas. 

Formando  ya  parte  del  dogma  político  de  los  navarros,  el 
principio  de  que  solo  se  podian  hacer  leyes  concurriendo  los 
dos  poderes ,  el  reino  y  el  rey,  llama  la  atención  la  peti- 
ción Vn  del  cuaderno  de  las  Cortes  de  Pamplona  de  1624. . 
Los  diputados,  aprovechando  el  pretexto  de  reclamar  de  cier* 
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los  Míiravios  inlendos  por  siete  provisiones  emanadas  de  solo 
el  poder  real,  decian  en  ella  al  monarca:  «Siendo  cosa  cierta 
que  en  este  reino  no  se  pueden  hacer  leyes  ni  disposiciones 
generales,  á  manera  de  ley  y  ordenanza  decisiva,  si  no  fuere 
á  pedimento  de  los  tres  estados  de  este  reino,  y  con  voluntad, 
consentimiento  y  otorgamiento  suyo,  como  se  vé  por  las  le- 
yes 111,  \\  YI,  VII  y  IX,  lib.  I,  til.  m  de  la  Recop.  de  los  sín- 
dicos, y  se  colige  del  cap.  II,  lib.  1  del  Fuero  general ;  y  que 
esto  tiene  Y.  M.  jurado,  etc.»  A  primera  vista,  parece  coDfonne 
la  petición  anterior  con  el  acuerdo  de  Sangüesa,  pero  si  se 
medita  bien  sobre  ella  y  las  palabras  subrayadas,  se  obser- 
vará cierta  tendencia  á  ensanchar  el  circulo  de  las  íacultades 
de  las  Górtes  y  restringir  las  del  rey. 

La  petícion  de  Pamplona  añadía  al  acuerdo  de  Sangüesa, 
que  no  se  pudiese  hacer  ley  si  no  fuere  á  pedimento  de  los 
tres  estados  de  este  reino:  se  ve  pues  seguida  la  idea  de  ade- 
lantar en  la  emancipación  civil  del  reino,  dando  en  4624  un 
paso  mas  desde  i  361 .  No  se  trataba  ya  en  Pamplona,  de  con- 
signar la  necesidad  de  la  concurrencia  de  los  dos  poderes 
para  la  formación  de  las  leyes,  ni  la  enmiepda  de  ít/n  »eUi 
agravios  que  en  la  petición  se  mencionan  pq^  las  pro^vffiíones 
emanadas  de  solo  el  rey,  aparece  como  el  verdadero  objeto  . 
de  la  petición,  si  se  reflexiona  y  examina  detenidamente  su 
contenido.  Ya  hemos  visto.que  desde  151 4,. y  mas  terminan-^ 
tómente  desde  las  mismas  Cortes  de  Sapgüesa  de  4561,  los 
reyes  lenian  facultad  legislativa  por  medio  de  Reales  provisio- 
nes y  cédulas :  los  navarros,  habian  admitido  esto  derecho, 
siempre  que  tales  documentos  reales  ganasen  sobrecarta;  y 
aun  en  este  caso,  si  se  consideraban  atentatorios  á  las  Jibero 
tades,  quedaba  á  las  Górtes  el  derecho  de  reclamar  contra  las 
disposiciones  reales.  La  precaución  áe  Mbrecarta  consignada 
en  iSangiiesa  y  reconocida  por  los  monarcas  castellanos,  nun- 
ca  se  había  interpretado  como  opuesta  á  la  facultad  real  le-: 
gislativa,  observada  también  en  Castilla;  de. manera,  que  al 
reclamar  las  Cortes  de  Pamplona  en  los  términos,  que  lo  ha- 
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cían,  no  dotendian  el  acuerdo  de  Sangüesa,  constanlemenle 
reconocido  y  no  disputado,  sino  que  bajo  el  especioso  pretexto 
de  una  simple  reclamación  de  agrarvios,  desearon  consignar 
que  solo  ellas  tenían  facultad  para  usur  de  iniciativa,  al  mis- 
mo tiempo  que  negaban,  ó  por  lo  menos  restrmgian  al  rey,  la 
fociillad  de  expedir  provisioiies  y  pragmáticas. 

Los  consejeros  de  Don  Felipe  IV  vieron  ó  creyeron  ver,  la 
tendencia  de  la  petición  de  Pamplona,  y  aconsejaron  al  rey 
la  negativa.  Proeba  evidente  de  que  no  se  trataba  en  aque- 
lla, de  reiterar  el  principio  constitucional  de  la  concurrencia 
de  k»  dos  poderes  pera  legislar,  y  que  no  habia  rechazado 
ninguno  de  los  reyes  anteriores  ,  en  las  diferentes  veces  que 
las  Cortes  lo  hablan  invocado.  Pero  si  en  la  petición  aparecía 
embocada  la  tendencia  iavaeora  del  poder  parlamentario  so- 
bre el  otro  Go]0gislador  y  ejecutivo,  se  liié  poniendo  en  evi- 
dencia á  medida  que  las  Górtes  replicaban,  conforme  á  fuero, 
á  las  negativas  del  rey. 

Decían  en  la  primera  répKca,  combatiendo  la  negativa  y 
defendiendo  la  petición:  tque  el  pedir  leyes  toca  al  reino,  y 
es  eostf  asentada,  que  sin  esto  no  se  puede  hacer  ley.»  Si  la 
eoroM'liabiese  aprobado  la  petición ,  reconociendo  la  exao- 
Üliid  de  lo  qoe  se  alegaba  en  esta  primer  réplica,  sancionara 
él  principio  de  que  para  hacer  cualquier  ley  era  necesaria 
pMnm  prévia  del  reino:  de  manera,  que  sin  este  requisito, 
el  monarca  no  habría  podido  proponer  ley  alguna  general  á 
las  Górte»,  ni  expedir  pragmática  ó  Real  cédula  de  carácter 
partieular,  quedando  anidada  en  los  dos  casos  la  iniciativa 
real,  y  aboUdo  por  consecuencia  el  derecho  de  sobreeartOt 
que  en  definitiva  se  ejercía  por  las  autoridades  reales.  Asi 
ereamos  deben  interpretarse  las  anteriores  palabras  do  la  pri- 
Mra  réplica;  pero  aun  se  presentaron  las  Córles  mas  expU- 
eitas  y  al  descubierto  en  la  tercera ,  cuando  al  hablar  de  las 
siete  provisiones,  pretexto  del  agravio  y  de  la  petición ,  do* 
cian:  «Porque  conforme  á  las  leyes,  en  ningún  caso  se  pueden 
hacer  semejantes  disposiciones,  si  no  es  en  Ck)rles  generales,  y 


Digitized  by  Google 


CÓRTES.  447 

h  pidimiento  nuestro.))  Citaban  además  en  esta  última  réplica, 
y  como  apoyo  del  derecho  exclus^ivo  del  reino  á  proponer  le- 
yes, ima  disposición  real  sobre  extracción  de  ciertos  artículos, 
formada  sin  concurrencia  del  poder  legislativo,  que  se  anuló 
á  petición  de  las  Cortes  de  1 580,  y  restablecidose  neto  con- 
tinuo por  haberlo  pedido  el  reino,  guardando  la  forma  de  ini- 
ciativa. El  rey  sin  embargo,  conoció  adónde  se  dirígia  tal 
insistencia,  y  mandó  se  estuviese  á  lo  acostumbrado,  es  á  sa- 
ber, que  si  la  ordenanza  ó  provisión  contuviese  agravio  ó 
contrafuero,  se  revocase  y  enmendase,  y  si  no  qne  se  obser- 
vase. Asi  pues,  en  cuanto  á  pragmáticas,  provisiones  y  Reales 
cédulas,  quedó  Navarra  asimilada  á  Castilla  ,  aunque  con  la 
formalidad  previa  de  la  s<^ecarla  para  la  observancia;  y  en 
cuanto  á  iniciativa  á  proponer  leyes  generales  en  Górtes,  que- 
dó consignado  disfrutar  de  ella  el  monarca  sin  restricción 
alguna. 

Este  atrevido  conato  demuestra,  que  sin  la  tolerancia  con 
que  los  reyes  de  Castilla  trataron  casi  siempre  á  Navarra,  no 
habría  ocurrido  á  sus  políticos  intentarlo  siquiera:  prueba 
también,  la  libertad  que  allí  se  disfrutaba,  ciando  noi  temían 
solicitar,  lo  que  conocido  por  el  rey,  era  imposible  concedie- 
se; y  nos  hace  ver  la  habilidad  de  los  navarros  en  maSas  par- 
lamentarías y  gran  tacto  politice  en  sus  Córtes;  porque  si  bien 
Ih>n  Felipe  lY  negó  en  definitiva  esta  petición,  no  se  puede 
desconocer  que  las  Górtes  de  Pamplona  de  46Sí4,  aprovecha- 
ron hábilmente  la  ocasión  de  reclamar  de  agravio,  para  en- 
tablar y  dejar  resuelta  de  un  modo  indirecto,  la  gran  cuestión 
de  ser  el  reino  el  único  con  poder  para  proponer  leyes,  6 
consignar  al  menos  premisas  de  doble  interpretación,  dejando 
la  puerta  abierta  para  disputar  este  derecho  en  caso  oportuno. 
No  á  otra  cosa  creemos  dirigida,  la  ¡dea  y  principio  político  de 
que  solo  pudiese  hacerse  ley  á  pedkniento  de  las  Córtes:  pues 
no  estando  entonces  tan  definida  y  deslindada  la  que  boy  llanur- 
mos  iniciativa  parlamentaría,  era  posible  sorprender  al  rey,  y 
hacerle  perder  una  fieicultad,  que  hay  que  reconocer,  admitido 
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el  priacipío  moDarquico.  Esto  c^sco  omnipotencia  purla- 
mentaria,  era  alU  muy  naiural,  popular  y  hasta  lógico :  por- 
que además  de  que  todo  poder  tiende  siempre  á  usurpar,  mi- 
litaba el  espíritu  nacional  de  independencia ;  la  prevención 
conlr.1  reyes  que  no  eran  naturales,  y  la  consecuencia  legíti- 
ma de  esta  prevención ,  que  inspiraba  á  los  navarros  el  deseo 
de  ensanchar  el  círculo  de  poder  y  prcrogalivas,  en  autoridad- 
des  que  miraban  corno  propias. 

■'  Tales  aparecen  los  dos  derechos  de  sobrecarta  y  promtií— 
gacion ,  que  suelen  confundirse,  pero  que  fueron  cosas  muy 
distintas,  pues  el  primero  correspondía  á  las  disposiciones 
emanadas  de  solo  el  poder  real,  y  el  segundo  á  las  leyes  de 
íiiicialiva  parlamenlaría.  Los  dos  tenían  el  mismo  objeto;  los 
dos  eran  precauciones  para  que  el  ))0(loi-  ejecutivo  no  pudie- 
.se  infringir  los  fueros,  leyes,  liberlade.s  y  coslumhres  del  rei- 
no; pero  á  nuestros  ojos,  se  presenta  mas  importante  el  de 
promulgación  que  el  de  .sohi  ecarla ;  porijue  aquel  le  ejercía 
el  reino,  por  medio  de  sus  diputados  y  síndicos,  y  este  el  rev, 
por  medio  de  su  vi  rey  y  del  consejo  de  Navarra,  cuyo  nom- 
bramiento pertenecía  al  nionarca;  pudíendo  suceder,  que  an- 
tes de  mandar  á  Navarra  una  pragmática  ó  Real  cédula,  es- 
tuviese ya  consullada  con  los  «jiie  habían  de  sobi-ecartcarla,  y 
seguro  el  poder  ejecutivo  de  que  obtendría  este  requisito,  aun 
suponiendo  que  no  lnd)iese  orden  terminante  de  otorgar  so- 
brecarta, lo  cual  era  sumamente  fácil,  porque  al  fin  los  que  hi 
daban ,  debían  sus  puestos  y  destinos  á  la  munificencia  real, 
que  podía  separarlos  de  ellos  libremente,  si  no  cedían  á  sus 
exigencias. 

No  es  propio  de  nuestra  misión  hacer  un  extracto  de  todas 
las  sesiones  de  Cortes  celebradas  en  Navarra  después  de  la 
anexión.  En  la  última  recopilación  de  sus  leyes,  se  compren- 
dieron, todas  las  vigentes  hechas  en  Cortes  desde  el  aíio45l2 
hasta  4746.  Las  de  ¡as  Cortes  posteriores  á  esta  fecha,  corren 
en  cuadernos  separados,  peró  todas  estuvieron  vigentes  y  lo 
están,  en  aquello  que  no  se  oponga  á  la  ley  paccionada  do  ar- 
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reglo  actual  de  fueros.  No  podemos  sin  embargo  inaúúr  la 
ley  V  de  las  Górtes  de  Pamplona  de  4648,  en  las  que  se  acor- 
dó, que  los  naturales  de  NavanHf  no  pudiesen  ser  sacados  á 
militar  fuera  del  reino,  y  que  no  se  publicasen  bandos  ni  hi- 
ciesen repartimientos  para  dicho  oljeto.  Cuando  en  el  resto 
de  España  se  hacia  sentir  mas  duramente  la  pesada  manó  del 
despotismo,  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  4847  y  4848,  se 
declaraba,  que  los  oficios  de  curtidor,  herrero,  sastre,  zapatero, 
carpintero  y  otros  de  este  género ,  eran  honestos  y  honrados: 
que  su  uso  no  envilecía  la  iamilia  ni  la  persona  del  que  lo 
ejercía,  ni  la  inhabilitaba  para  ejercer  empleos  municipales^ 
ni  para  él  goce  de  hidalguía. 

En  las  de  4888  y  4889,  se  derogaron  his  séniencias  de 
vista  y  revista,  de  7  de  Junio  y  46  de  Agosto  del  mismo  4888, 
pronunciadas  por  el  consejo,  en  lo  relativo  al  pago  de  lo  dis- 
puesto por  la  Real  pragmática  de  gracias  al  sacar,  con  todo  lo 
en  su  raáon  obrado,  «y  no  se  traigan  en  consecuencia  contra 
los  fuéros  y  leyes*»  Pero  lo  mas  notable  de  lo  acaecido  en  es- 
tas Górtes,  y  el  distinto  r^men  seguido  en  Navarra,  donde 
se  hallan  refugiado  las  pocas  prácticas  liberales  que  en  aque* 
Ihk  época  quedaron,  se  vé  en  la  ley  VI  del  cuaderno  de  esta 
legislatura.  Se  pidió  y  obtuvo  en  aquella,  la  abolición  de  bs 
comisiónes  militares  éjecutivas,  y  hi  nulidad  de  la  sentencia 
pronunciada  contra  él  navarro  José  Álberdi,  acusado  de  ha-; 
ber  dado  un  bofetón  al  comandante  de  ]a  guarnición  francesa. 
AUi  defendieron  los  navarros  sus  derechos,  y  aunque  ya  pa<«*' 
sada  la  primera  impresión  de  la  reacción  de  4883 ,  siempre 
son  notables  las  palabras  con  que  las  Górtes  se  dirigian  al 
monarca,  cuando  este  se  hallaba  en  todo  el  goce  del  poder 
real  [I). 


(1)  Hé  aqai  la  petición: 

«•S.  C.  R.  M.-»Los  tres  estados  de  este  Reino  de  Navarra  que  cslamos 
juntos  y  congregados  celebraodo  Córtes  generales  por  mandado  de  V.  M  , 
decimos:  Qae  habiéndose  expedido  por  Y.  M.  un  Real  decreto  en  13  de 
TOMO  IV.  89 
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-  Los  limites  de  nuestra  obra  no  nos  permiten  desleír  mas  las 
ideas  respeoto  al  sistema  parlamentario  de  Navarra,  qoe  cree> 


Enero  del  afio  IStt»  para  qne  en  todas  las  etpitáles  de  provinda  so  es- 
tableciesen comisiones  militares  ejecutivas  y  permanentes ,  se  estableció 
también  en  la  de  este  Reino ,  y  en  ella  se  conoció  de  la  cansa  formada  á 
José  Aiberdi,  natural  del  mismo,  acumulado  de  baber  dado  un  bofetón  al 
C(uiiandante  de  la  gnaniieion  fraaoeea ,  sin  embargo  de  la  leclamacioD 
^e  nuestra  Diputación  biso  al  ¡lastre  vuestro  Yisorey,  Marqués  de  Latan, 
7  dd  reenrso  que  promovió  en  los  Reales  Tribunales  Rosa  Alberdi,  her- 
mana del  preso ,  para  que  se  conociese  en  olios  de  la  cansa.  La  indis- 
pensable necesidad  en  que  nos  hallamos  de  reclamar  la  observancia  de 
nuestros  fueros  y  leyes ,  y  la  de  las  libertades,  exenciones  y  prerogalivas, 
en  que  con  arreglo  á  ellas  deben  gozar  nuestros  naturales,  no  nos  permi* 
te  df^ar  de  eipoáer  i  la  alta  eonsidaracimi  de  Y.  IL,  con  la  confiansaqne 
nos  inspiran  las  bondades  y  las  repetidu  manlfBstaetones  qoe  nos  tiene 
heebas,  de  que  solo  quiere  la  estabilidad  y  cumplimiento  de  aquellos,  que 
los  navarros  solo  pnoden  ser  juzgados  por  la  Real  Cnrtc  y  Supremo  Con- 
sejo, Alcaldes  ordinarios  y  demás  autoridades  designadas  por  las  leyes, 
probibiüudu  absolutameiiie  el  ejercicio  de  toda  otra  Jurisdicción,  y  que 
aquellos  sean  presos  ni  juzgados  en  causas  civiles  ni  criminales,  ni  aun 
en  las  de  Estado  y  Guerra  por  otros  distintos  tribunales ;  y  siempre  que 
se  ba  beebo  lo  contrario,  bemos  conseguido  de  la  Real  piedad  de  V.  M.  y 
de  sus  augustos  progenitores,  el  competente  remedio,  reparándose  expre- 
samente las  quiebras  y  agravios,  de  que  ofrecen  repetidas  pruebas  las  le- 
yes XXX ,  XXXI  y  XXXIV ,  y  otras  del  lib.  II,  til.  I  y  11  de  las  Corles 
de  1797j  la  XXII  y  XXIII  de  1794  y  siguientes ,  y  mas  recientemente 
la  Xy  de  las  celebradas  en  esta  ciudad  los  aftos  de  1817  y  18,  con  oiras 
mucbas  que  en  ella  y  las  anteriores  se  recuerdan ;  y  con  arreglo  á  sus 
terminantes  disposiciones,  no  pudo  establecerse  en  esta  capital  la  comisión 
militar  para  juzgar  á  los  naturales  del  Reino,  y  tampoco  haber  juzgado  y 
sentenciado  en  ella  al  dicho  José  Alberdi ,  pues  el  conocimiento  de  su 
causa  era  propio  y  peculiar  de  la  Real  Córle  en  primera  iuslaucia,  en  la 
que  te  le  bubiera  impiiesto  la  pena  correspondiente  4  sn  déUto  con  la  rec- 
titud y  justificación  que  le  caracteriian. 

Conocemos  que  el  establecimiento  de  semejantes  comisiones  y  de  otras 
medidas  extraordinarias  adoptadas  por  V.  M.,  son  una  prueba  inequívoca 
de  lo  mucho  que  se  interesa  en  la  tranquilidad  y  felicidad  de  los  pueblos 
qne  la  Divina  Providencia  ha  puesto  á  su  cuidado ;  pero  como  en  este 
Reino  pueden  conseguirse  tan  laudables  objetos,  dejando  libre  y  expedito 
i  los  Reales  Tribunales  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  V.     y  las 
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mos  haber  duLlo  á  conocer  del  modo  suciirto,  pero  fundamen- 
tal, que  nos  hemos  propuesto  en  todos  los  detalles.  Concluire- 
mos sin  embargo,  con  una  observación,  que  tiene  gran  im- 
portancia, como  la  base  quizá  mas  esencial  en  una  monarquía 


layes  le  tienen  concedida,  y  podieron  proceder  por  procesos  diipensBiifW 

segnn  la  clase  de  los  delitos ,  nos  vemos  obligados  á  reclamar  sn  obser- 
vancia ,  y  de  consiguiente  la  nulidad  del  establecimiento  de  aquella  co- 
misión militar  y  el  de  la  sentencia  pronunciada  y  ejecutada  contra  el 
preso  Alberdi. 

Igoilee  eeneideradones  miUtan,  para  que  no  tanga  efioto  ni  ee  oteer- 
ve  en  eile  Reúu»,  la  Real  órden  de  Ú  de  Agosto  del  alio  de  1881,  para  que 
sean  jugados  militarmente  todos  los  qne  se  aprehendan  con  las  armas  en 

la  mano,  6  envueltos  en  conspiraciones  y  alborotos  dirigidos  á  turbar  el 
sosiego  y  órden  público,  pues  á  mas  de  ser  conlra  la  disposición  de  las  le- 
yes  que  se  llevan  citadas ,  se  mandó  imprimir  y  circular  por  el  Real  Con- 
sejo sin  andieneia  de  nuestra Dipalacion,  ni  li¿er  venido  eon  la  oorres» 
pendiente  anzilialoria,  requisitos  indispeniables  uno  y  otro,  eon  arreglo  á 
la  terminante  disposición  de  las  leyes  X^IY  y  XXV  del  lib  I,  tit.  IV,  en 
que  se  establece,  que  las  órdenes  que  V.  M.  fuese  servido  despacbar,  ven- 
gan en  Cédulas  firmadas  por  S.  R.  M.,  y  que  si  el  negocio  fuese  de  tanta 
urgencia  que  no  admita  dilación,  se  envié  carta,  quedándose  despachando 
la  Real  Cédula:  y  aun  cuando  se  hallen  con  aquellas  formalidades,  no  pue* 
den  ejecntarse  sin  qne  se  presente  en  el  Real  Consejo  y  se  despaobe  lase* 
brecarta ,  comunicándose  antes  á  nuestra  Diputación,  eomo  omsta  dé 
las  VII,  VIH,  XI,  XVllI  y  otras  del  mismo  libro  y  titulo;  y  en  esta  atenoionf 
Suplicamos  á  V.  M.  con  la  mas  profunda  veneración,  se  sirva  declarar 
por  nulos  los  dos  Reales  decretos  de  13  de  Enero  del  año  1824  y  23  de 
Agosto  del  mismo ,  y  la  prisión  y  sentencia  dada  contra  el  dicho  José 
Alberdiy  oon  todo  lo  demás  obrado  en  va  virtad,  y  que  no  se  traigan  m 
eonseeaencia,  ni  paren  d  menor  pajnido  4  nuestros  ftieros  y  leyes,  riño 
que  se  observen  y  guarden  según  SD  sér  y  tenor :  asi  lo  esperamos  de  la 
inalterable  justificación  de  V.  M.,  y  en  ello,  etc.=Pamp!ona  9  de  Setiem- 
bre de  1828,=Los  tres  estados  de  este  reino  de  Navarra.=Decrcto.=Pam- 
piona  18  de  Setiembre  de  1828.  Se  declaran  nulos  los  dos  Reales  De- 
oretos  de  13  de  Enero  y  8S  de  Agosto  del  afio  do  18SÍ,  sin  que  la  prisión 
y  sentenda  dada  oontn  Joa¿  Alberdi,  son  tedo  lo  demás  obrado  ensa  tir* 
tod,  se  traiga  en  consecuencia  para  lo  sneesivo ,  ni  paren  el  menor  per» 
juicio  á  vuestros  Fueros  y  Leyes,  por  ser  mi  Soberana  voluntad  que  se 
observen  y  guarden  según  su  sér  y  tenor.  s=:  M.  £1  Duque  de  CastroterreOo. 
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constítacional.  Desde  que  se  tienen  noticias  positivas  y  oficiales 
del  ^ercicio  de  la  representación  nacional  en  Navarra,  se  vé 
que  el  gobierno  de  Castilla  inflnia  poderosamente  en  los  dos 
brazos  noble  y  eclesiástico,  pero  nunca  pudo  ejercer  influen- 
cia alguna,  ni  la  menor  coacción  de  ninguna  clase,  en  el 
brazo  de  las  universidades.  En  los  dos  primeros,  el  interés  de 
clase,  la  cohesión  entre  sus  individuos,  principalmente  los 
eclesiásticos,  que  eran  en  pequeño  número,  nos  parecen  cau- 
sas suficientes  para  que  hábilmente  explotadas  por  el  gobier- 
no, diesen  á  este,  facilidad  de  atraer  á  sus  miras  los' dos  bra- 
z6s;  pero  ¿cómo  es  que  la  corporación  de  procuradores  que 
se  elegía  cada  legislatura,  resistía  en  general  á  los  halagos  y 
proyectos  del  gobierno  ?  ¿  Cómo  es  que  en  nuestros  dias  las 
Górtes  son  siempre  de  opinión  de  los  gobiernos,  y  que  todos, 
aunque  sean  malos,  encuentran  apoyo  en  los  que  se  llaman  re- 
presentantes de  la  clase  popular?  ¿Cómo  acaece  que  el  cuerpo 
doctoral  es  siempre  tan  dócil  á  las  insinuaciones  de  los  go— 
biemoS)  aunque  los  electores  individualmente  estén  persuadi- 
dos de  que  su  administración  perjudica  al  país? 

Fenómeno  es  este  digno  de  llamar  la  atención  de  los  poli- 
ticos.  Nadie  mas  interesado  que  el  gobierno  de  Gastilh  en 
atraerse  los  representantes  de  la  clase  popular,  dominando 
siempre «  como  dominaba  en  los  reyes,  la  idea  de  unidad  po- 
lítica en  los  diversos  reinos  que  componían  la  monarquia, 
principalmente  Navarra,  que  conservaba  mas  diferencias  que 
los  demás.  El  objeto  de  los  monarcas  castellanos,  aparece  gran* 
de  y  beneficioso  al  conjunto  de  sus  estados,  y  á  la  fuerza  y 
unión  de  sus  diferentes  fracciones :  habia  pues  una  idea  lau- 
dable, defendible  y  hasta  cierto  punto  provechosa  á  los  mis— 
mes  navarros,  á  quienes  en  muchos  casos  convenia  estrechar 
6UB  lazos  V  relaciones  con  Castilla.  Sin  embargo,  nuestros  re- 
veti.  á  peí?ar  de  haber  proclamado  casi  siempre  una  política 
le*:unda ,  no  lograron  inlluir,  aunque  lo  intentaron,  á  veces 
con  gran  elicacia,  en  los  representantes  del  elemento  popular  de 
^  Corles.  Hoy  entre  nosotros,  lejos  de  proclamar  ninguna  idea 
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fecunda;  lejos  de  tener  la  nación  interés  en  defender  y  soste- 
ner tal  ó  cual  firaccion  política ,  cuando  en  definitiva  solo  so 
trata  de  la  personalidad  de  algunos,  muy  pocos  hombres,  to- 
dos ios  gobiernos  influyen  de  tal  modo  en  la  representación 
nacional,  «pie  es  maravilla  la  resistencia  á  los  beneficios  ó  al 
temor,  si  con  mediana  habilidad  se  ponen  enjuego.  El  gobier- 
no de  Castilla,  nunca  logró  intimidar  ni  corromper  el  cuerpo 
electoral  de  Navarra,  á  pesar  de  haberlo  intentado  varías  ve- 
ces, y  siempre  al  menos,  que  en  ello  tenia  interés.  ¿En  dónde 
está  el  secreto  de  este  resultado  tan  beneficioso  para  el  siste- 
ma parlamentario? 

Greemo^  verle  en  la  elección  de  representantes  del  pueblo 
por  la  vemtena  de  insaculados,  üna  vez  formadas  todas  las 
bolsas  de  electores  avecindados  en  una  meríndad ,  y  depura- 
das con  todo  rigor  las  inclusiones  y  exclusiones  de  insacu- 
lación ,  ó  el  gobierno  tenia  que  ganar  ó  atemorizar  á  todas  las 
individualidades  comprendidas  en  las  bolsas  y  hacerlo  prévia- 
mente  al  acto  del  sorteo  de  insaculados ,  ó  le  era  imposible 
influir  en  los  electores  del  procurador.  El  recurso  de  una  coac* 
cion  y  temor  universal ,  era  expuesto  y  peligroso  en  Navarra, 
y  el  de  cohecho  general,  imposible.  La  continuidad  del  acto 
electoral,  impedia  á  los  agentes  del  gobierno  la  corrupción  ó 
el  temor  en  los  electores  fiivorecidos  por  la  suerte,  porque  á 
medida  que  esta  iba  designando  nombres,  el  elector  pasaba  á 
una  sala  separada,  en  donde  quedaba  completamente  aislado 
de  toda  relación  exterior ,  y  solo  con  sus  demás  compañeros 
encargados  de  elegir,  sin  que  pudiesen  salir  de  la  sala  hasta 
que  nombraban  procurador.  No  hay  otra  razón  á  que  pueda 
atribuirse  la  independencia  y  libertad  que  siempre  reinó  en 
las  elecciones  de  Navarra ,  que  la  que  proporciona  el  sistema 
anterior:  insaculación  del  cuerpo  electoral;  solemnes  formali- 
dades para  el  acierto  y  justicia  en  el  derecho  de  insaculación; 
sorteo  imparcial  del  número  de  electores  insaculados,  y  tal 
continuación  en  los  actos  de  elección,  que  fuese  imposible  cor- 
romper ó  intimidar. 
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A  L'sle  método  electoral,  á  la  defensa  que  de  él  hicieron 
siempre  los  navarros,  y  á  la  buena  fe  que  generalmente  do- 
minó en  el  consejo  del  monarca  castellano,  debe  Navarra  ha- 
ber conservado  por  tantos  siglos  la  pureza  del  sistema  repre- 
sentativo, ganando  ol  decoro  público,  la  consideración  del  pais 
y  ol  amor  á  la  institución;  mandando  siempre  á  las  Cortes  re» 
presenta^ites  dignos,  independientes,  ajenos  á  toda  otra  fun- 
ción pública;  inaccesibles  al  temor  y  á  la  corrupción;  defen- 
sores de  los  intereses  de  los  pueblos ;  cercenando  siempre  la 
cantidad  del  servicio  y  defendiendo  enérgicamente  los  anti- 
guos fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  populares,  contra 
las  invasiones  del  poder  ejecutÍTO. 

Las  Córtes  de  Navarra  se  siguieron  reuniendo  con  separa- 
ción de  las  de  Castilla,  hasta  que  en  4840  mandó  el  reino  sus 
diputados  á  las  Córtes  de  Cádiz,  renunciando  por  entonces  á 
su  autonomía  parlamentaria,  sin  duda  por  el  estado  del  pais; 
siendo  la  primera  deliberación  en  coman  con  el  resto  de  Es- 
paña. Hecha  la  Constitución  de  4812,  y  consignada  la  unidad 
de  la  monarquia,  desapareció  naturalmente  la  representación 
particular  de  Navarra,  confundiéndose  con  la  general  de  Es- 
paña; as{  vemos,  que  proclamada  nuevamente  esta  Constitu- 
ción en  4820,  los  diputados  navarros  acudieron  á  Górtes  ge- 
nerales como  lo  babian  hecho  en  4840.  Has  cuando  en  1844, 
qu^ó  anulada  la  Constitución  general,  no  por  eso  quedó  des- 
tnúdo  en  Navarra  el  sistema  representativo,  y  sus  Córtes  se 
reunieron  en  4847. 

ta  última  legislatura  partieular  se  celebró  en  los  afios  4  8S8 
y  S9.  Después  que  en  el  resto  deEspa&a  se  introdujo  de  nuevo 
el  régimen  constitucional,  los  diputados  navarros  acuden  &  las 
Córtes  generales,  como  los  demás  de  las  otras  provincias  de  la 
monarquia;  pero  procuran,  ó  deben  procurar,  no  tomar  parte  en 
cuestiones  ¿e  presupuesto;  porque  pagando  Navarra  por  donati- 
vo la  cantidad  fija  pactada  en  la  ley  de  arreglo  de  fueros,  no  pa- 
rece regular  que  les  votos  de  los  diputados  navarros^  influyan 
de  un  modo  ó  de  otro  en  los  tributos  de  las  demás  provincias. 
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El  primer  cuaderno  de  Cortea  que  se  imprimió  en  Navar* 

ra,  fué  el  del  año  4538:  los  de  las  legislaturas  posteriores  se 
fueron  imprimiendo  separadamente,  hasta  que  en  16Si8  sehiao 
la  Recopilación  de  Leyes,  llamada  de  los  Síndicos,  quienes 
comprendieron  en  ella  todos  los  cuadernos  de  Cortes  hasta  el 
año  Cuéntase  luego  el  Repertorio  de  todas  las  leyes  pro* 
mulgadas  en  Cortes  desde  la  Recopilación  de  los  Síndicos  has- 
ta el  año  1662,  es  decir,  unos  cincuenta  años,  que  dio  á  luz 
en  4665,  con  licencia  del  Consejo,  el  escribano  Sebastian  Irár- 
zun.  Este  Repertorio,  comprendo  las  leyes  de  las  legislaturas 
de  101 7,  1621,  4624,  4628,  4632,  4642,  4644,  4645,  4646, 
4652  y  1662. 

En  4686,  y  á  repelidas  instancias  del  reino,  salió  á  luz  k 
colección  de  fueros  y  recopilación  de  leyes  del  licenciado  Cha- 
vier,  intitulándola  Fueros  del  Reino  de  Navana,  desde  su. 
creación  hasta  su  feliz  unión  con  el  de  Castilla,  y  recopilación 
de  las  leyes  promulgadas,  desde  dicha  unión,  hasta  el  afio  4  685. 
Formó  Chavier  prólogos  é  índices  copiosos  de  fueros  y  leyes, 
en  que  se  declaraba  su  principio  y  progreso,  con  una  tabla 
de  los  vocablos  mas  oscuros  de  dichos  fueros,  para  su  mejor 
inteligencia.  Esta  recopilación  de  Chavier,  fué  mny  autorizada 
en  su  tiempo *,  pues  en  las  Górtes  de  Olite  de  4688,  se  mandó  > 
distribuir,  y  que  la  adquiriesen  los  pueblos  y  personas  nota* 
bles.  Desde  entonces  quedaron  arrinconadas^  y  solo  como  mo- 
numentos históricos  de  la  legislación  de  Navarra,  las  recopi- 
laciones de  Pasquier,  Sfndicos  y  Armendaríz. 

Los  cuadernos  de  las  Górtes  de  Gorella  de  4696  y  los 
de  4746  y  4747  fueron  impresos,  el  primero  por  Blartin  Gre-- 
gorio  de  Zavala,  y  los  segundos,  por  Juan  José  Ezquerro.  Pero 
en  4735  se  imprimió  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  de 
Navarra,  hechas  en  sus  Górtes  generales,  comprendiendo  en 
ella,  todas  las  legislaturas  desde  el  afio  1542  hasta  4746;  es 
decir,  el  espacio  de  doscientos  cuatro  afios.  Dirigió  la  coordi- 
nación é  impresión  de  este  código,  el  licenciado  D.  Joaquín 
Elizondo,  de  órden  especial  de  los  tres  estados,  y  siguió  la  Re* 
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copilucíon  de  los  Síndicos  en  su  orden  y  método.  Posterior- 
mente se  han  seguido  imprimiendo  por  separado  los  cuader- 
nos de  las  legislaturas  celebradas  desde  la  £9cba  de  la  NovisUna. 


La  situadon  legal,  política  y  económica  de  c^ue  hoy  dis- 
rruta  Navarra,  será  objeto  de  un  capítulo  separado,  cuando 
tratemos  de  la  ley  paccionada  de  4841 ,  con  la  que  se  arre- 
glaron los  fueros,  si  bien  su  interpretación  es  á  veces  dificil  y 
exigiria  numerosas  aclaraciones  hechas  de  oonran  «cuerdo. 
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SECCION  I. -REYES. 


CAPÍTULO  I. 


Beyes  de  Sobrarbe.— Don  Gamcía  Xiiibiiiz.— Dom  Qkncik  UttGvn.— Primera 
eraqubAa  de  Pamplona.— Algunos  dan  á  García  Iñiguez  el  sobrcQumbre  de 
Akista. — Do.nFortdso  García. — Privilegio  ri  los  ronct»!ese?.— Pon  Sancho  I. — 
Sucesión  incierta  de  este  rey.— Elección  de  Don  Iñigo  Akista.— Condiciones 
de  la  eleoeloa  de  Dea  Ifiigo  Ari8la.~Siiee6!on  i  la  oormui.— Armas  de  l^brar^ 
be.— Don  Gabci  Iñiguez.— UoIoq  de  Sobrarbe  con  el  condado  de  Aragoiu— 
Condes  de  Aragón.— Don  Azs\b  — Dox  Galindo.— Fuero  de  Jaca  — Exlraoto 
de  este  fuero. — Don  Ximgno  i  Aznar.— Don  Fortuno Ximenez.— Doña  Urraca, 
átUna  condesa  de  Aragoe.— Doh  Sancho  Abakca,  el  Cbson.— Carta  de  po» 
blaokm  á  UncasliUo.— Conquistas  de  Don  Sancho.- Algimos  lo  consideran  pri- 
roer  rey  do  Aragón. — lorerlidinnbrc  sobre  la  fecha  de  su  muerte. — Don 
(íarcía  Abarca.— >Don  Sancho  Adarca  Galindo  II.— Doh  García  Abarca, 
el  Tinuwo.— Doii  Samcbo  él  MATOi,->Bn(rtllnd  de  la  btetoría  aragonesa 
desde  este  raonarca.- Su  iomenso  poder.— Dirision  que  hizo  de  sos  reinos.— 
Dos  Ramiro  I,  el  Cristianísimo.— Prinaeros  datos  de  ricos-hombres  y  caba- 
lleros de  Aragón  — Concilios  en  San  Juan  de  la  Peña  y  Jaca.— Testamento  de 
OoQ  Ramil  u,  eu  que  dejaba  por  heredera  á  so  bija  Doña  Teresa.— Dom  Sah- 
GHo  BAiiiaBi.— Reúne  la  corona  de  Navarra.— CoDcesiooes  hedías  al  rey  por 
la  Santa  Sede. — Otorgamiento  de  nuevo  fnoro  á  Jaca.— Fueros  y  privilegios 
de  población  á  Alquezar.— Fueros  á  San  Juan  de  la  tPeúa.  — Privilegios  al 
mismo  monasterio.— Carla  de  población  á  Castellar.— Don  Pkdbo  L— Goor- 
qnista  de  Huesca.— Orgaidudon  judicial  de  esta  ciudad.— DooMionas  á  U 
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iglesia  de  Jaca  v  facultades  concedidas  por  los  pontífices  á  los  reyes  de  Ara- 
goo.— Carta  de  publacioa  á  Barbastro.— Prerogativas  concedidas  á  los  iafau- 
«mes  7  boMm  de  Aragoo.— Dadas  sobre  les  oeremoiiias  de  te  coronación 
de  los  reyes.— Don  Alonso  el  BATALLáDoa.— Cooquista  de  Zarsgose*— Carta 
de  población  á  Kgea. — Cooflrmacioo  del  fuero  de  Alquezar.— P  rivilegios  nota- 
bles á  Zaragoza.— Privilegio  del  Torlum  per  toríum.— Coa&nnacion  de  sus  pri- 
vil^os  á  Barbastro.— Preeminencias  á  los  pobladores  del  Frago.— Carta  de 
poUacUM  á  Belebit«.'DonaokMMS  á  la  Orden  del  Teii^e.i-^aeros  7  privfle- 
gios  á  Galatayud.— Privilegios  á  Alfaro.— Fueros  á  üncastillo.— Carta  de  po- 
blación á  Asia.— Idom  á  Mallea. — Idem  á  Arlasoaa.— Muerte  del  Batallador.— 
Córtes  de  Borja.— Idem  de  Monzón  y  Pamplona.— Bleccioa  de  Don  RAMiao, 
el  Moni.— Fábula  de  la  campana  de  Hoeaca.— PriTllegios  á  esta  dadad.— 
CoQÍlriuacioD  del  fuero  y  nuevos  privilegios  á  Jaca. — Franqueza  dcpcolias  é 
Uncaslillo.— Córles  de  Huesca  de  4 1 37.— Renuncia  Don  Ramiro  el  trono. 


Ta  en  el  capitulo  I  de  nneslra  tercera  época  demostramos, 
que  el  reino  de  Sobrarfoe  precedió  en  cerca  de  on  siglo  al  de 
Aragón,  pues  el  condado  que  llevaba  este  título,  no  se  unió  á 
.los  reinos  de  Sobrarbe  y  Pamplona  hasta  que  por  casamiento 
de  Don  Garda  Iftiguez  con  Dofia  Urraca,  hija  del  sexto  y  úl- 
timo conde  Don  Portufio  Ximenez,  sucedió  Don  García  en  el 
condado.  Lo  mas  admitido  pues  en  tan  oscura  materia,  por 
los  autores  clásicos  de  Aragón,  es  tener  por  primer  rey  de  So- 
brarbe al  mismo  Don  García  Ximenez,  que  reconocen  también 
los  navarros;  y  aunque  hay  variedad  en  la  época  de  su  elec- 
ción, conviénese  generalmente  en  que  murió  el  año  768,  y 
que  la  principal  base  de  sus  operaciones  militares,  en  el  estre- 
cho círculo  á  que  entonces  se  redujeron,  filé  la  villa  de  Ain— 
sa  y  las  montañas  de  las  inmediaciones.  Al  tratar  del  origen 
de  la  legislación  navarra,  hablamos  largamente  del  pacto  po- 
lítico que  precedió  á  la  elección  de  esle  roy.  En  el  capítulo 
que  dedicamos  en  esta  Sección  á  los  Fueros  generales,  volve- 
remos á  ocuparnos  del  mismo  punto,  en  lo  ralativo  á  la  mo- 
narquía de  Sobrarbe,  amplían^  nuestras  reflexiones  sobre  su 
antiguo  filero. 
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Todos  los  historiadores  y  cronistas  aragoneses  se  confor- 
man, en  que  á  Don  García  Ximenez  sucedió  su  hijo  Don  García 
Iñiguez  en  el  reino  ríe  Sohrarbo,  quien  también  fué  rey  de  los 
navarros,  habiéndose  apoderado  de  Pamplona,  cuyo  título  to- 
mó, y  muriendo  el  año  802 ,  aunque  los  escritores  navarros 
adelantan  la  fecha  al  783.  Este  rey,  sin  embargo,  es  uno  de 
los  que  causan  mas  confusión  en  la  cronología  de  las  monar- 
quías del  Pirineo;  y  tal  confusión  la  hn  producido,  haber  sos- 
tenido tenazmente  Moret,  que  es  quien  merece  el  sobrenom- 
bre de  Arista,  cuando  los  autores  aragoneses  conceden  este 
título  al  sucesor  de  Don  Sancho  Garcia,  cerca  de  medio  siglo 
mas  tarde.  Dijimos  ya  de  esto  bastante  al  tratar  de  la  monar- 
quía navarra,  y  con  perdón  de  Moret,  nos  parece  mas  acer- 
tada la  opinión  de  los  escritores  aragoneses. 

PresciDdiendo  por  el  momento  del  rey  conocido  con  el  so- 
brenombre de  Arista,  aragoneses  y  navarros  se  conforman  en 
<iue  á  Don  Garcia  Iñigaez  sucedió  Don  Fortuno  García ,  que 
unos  tienen  por  hijo  y  otros  hermano  de  Iñiguez ,  y  todos  le 
reconocen  como  autor  del  jMrivilegio  concedido  á  los  del  valle 
de  Roncal,  de  que  ya  hablamos  en  la  sección  navarra,  por  su 
victoria  sobre  moros  y  franceses;  pero  no  se  hallan  conformes 
en  la  época  de  su  muerte,  pues  unos  la  fijan  el  año  804  y 
otros  en  845. 

Sin  embargo,  vemos  también  conformidad  en  haber  suce- 
cido  á  Don  Fortuno  en  los  reinos  de  Sobrarbe  y  Pamplona,  su 
hijo  Don  Sancho  1,  titulado  García;  pero  al  paso  que  los  ara- 
goneses aseguran  que  esta  sucesión  fué  por  derecho  heredi^ 
tarío  introducido  ya  por  el  uso  (1),  sostienen  los  navarros  que 
aun  estaba  vigente  el  principio  electivo.  Poco  se  varía  en  los 
años  del  fallecimiento  de  Don  Sancho  I,  pues  si  bien  Moret 
fija  el  825,  Blancas  supone  fué  el  83SI,  después  de  batallar 
tenazmente  con  moros  y  francos. 


(1)  Um  enim  ubu  inoleverat,  nt  Regale  mmnis  ipsi  sliipi  Rcgie  ba* 
JwcetQf^sAlancu. 
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En  la  sucesión  de  esle  rey  es  donde  se  dividen  lastimos»- 
mcnte  los  historiadores,  y  en  la  que  han  introducido  tal  va— 
rícdad,  que  confesamos  ingénuamento  no  nos  ha  sido  posible 
ddscifirarla.  Los  navarros  suponen  le  sucedió  inmediatamente 
su  primo  hermano  Don  Ximeno  Iñiguez,  é  intentan  probar  este 
reinado,  presentando  como  autoridad  el  códice  de  la  regla  de 
San  Benito,  que  en  tiempo  de  Moret  se  conservaba  en  el  mo- 
nasterio de  Leire.  Los  aragoneses  niegan  este  reinado  y  dicen, 
que  después  de  la  muerte  de  Don  Sancho  I,  en  que  se  perdió 
otra  vez  Pamplona,  y  en  que  acaeció  laiiga  séríe  de  reveses 
para  las  armas  cristianas ,  hubo  un  interregno  de  diez  años 
para  los  navarros  y  de  muchos  mas  para  los  aragoneses,  y 
que  hallándose  unos  y  otros  sin  rey,  se  presentó  Ifiigo  Arista, 
degido  primero  por  los  navarros  en  842,  á  cuya  elección  asis- 
tió Don  Fortufio  Ximenez,  último  conde  de  Aragón,  y  In^ 
por  los  aragoneses  en  868. 

No  paran  aquí  las  suposiciones,  sino  que  el  comentarista* 
Blancas  defiende  con  insistencia,  aunque  á  nuestro  juicio  con 
error,  que  durante  este  interregno  se  verificó  la  consulte  de  los 
sobrarbienses  al  Papa  y  á  los  lombardos,  sobre  la  forma  de 
gobierno,  que  deberían  adoptar;  atribuyendo  tembien  á  esto 
intorregno,  la  redacción  del  fuero  de  Sobrarbe.  Pero  si  bien 
hay  esta  discordancia  sobre  si  existió  ó  no  el  reinado  de  Don 
Ximeno  Iñiguez;  sobre  si  el  interregno  en  Navarra  duró  diez 
afios,  y  veintiséis  ó  veintisieto  en  Sobrarbe,  y  sobre  sí  el  fuero 
asi  llamado,  debe  referirse  al  reinado  de  Don  García  Ximenez, 
ó  á  este  interregno,  es  decir,  si  ha  de  pertenecer  su  formación 
á  mediados  del  siglo  Yin  ó  del  IX;  todos  los  historiadores  de 
ambos  reinos  convienen  al  fin  en  el  punto  capital,  de  que  á 
mediados  del  siglo  IX,  con  años  de  diferencia,  ocupó  los  tro- 
nos de  Sobrarbe  y  Pamplona,  por  elección  casi  simultánea, 
Don  Iñigo  Ximenez,  á  quien  la  mayoría  denomina  Arista,  á 
pesar  de  la  oposición  del  P.  Moret,  ([ue  adorna  con  este  título 
al  otro  Don  Iñigo  García,  hijo  do  Don  García  Ximenez. 

Combinando  pues  eii  lo  pobibie  las  historias  y  crónicas  de 
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Navarra  y  Aragón^  encontramos  por  los  años  832  ó  de  870  á 
Pamplona  y  Sobrarbe,  bcgo  el  cetro  de  Don  Iñigo  Ximenez 
Arista.  No  se  nos  oculta  que  algunas  autoridades  se  oponen  á 
estas  fechas,  pero  en  el  caos  que  se  halla  envuelta  la  cuestión, 
nos  parecen  las  mas  aceptables.  Tampoco  ignoramos  que  Zu- 
rita empezó  sus  Anales  de  Aragón  en  este  reinado  de  Don 
migo  Arista,  despreciando  cuanto  se  decia  de  reyes  anterío- . 
res,  como  ds  escaso  y  poco  sólido  fundamento,  y  como  para 
cortar  de  raiz  las  ilusiones  y  fíbulas  de  los  que  deseaban  pa- 
sar por  eiuditos.  Pero  si  bien  el  sábio  analista,  prescindiendo 
de  la  cronologia  de  los  reyes  de  Sobrarbe,  presenta  como  pri- 
mer rey  de  Aragón  á  Iñigo  Arista,  creemos  que  este  titulo  no 
pertenecia  aun  al  referido  monarca,  porque  existiendo  casi 
unanimidad  en  él  reconocimiento  del  condado  de  Aragón, 
come  soberano  ind^ndiente  de  las  coronas  de  Pamplona  y 
Sobrarbe, 'y  no  habiéndose  unido  aun  á  ellas  el  condado,  no 
podia  Arista  tomar  un  titulo  que  no  le  pertenecia.  Zurita  inau- 
guró sus  Anales  con  este  rey,  porque  en  él  empiezan  efecti- 
vameote  á  desaparecer  las  densas  nubes  que  ocidtan  los  tiem- 
pos anteriores ;  pero  ni  en  lo  que  dice  de  este  monarca  le 
llama  rey  de  Aragón,  ni  por  lo  que  expresa  lu^o  de  su  hijo 
Don  García  Iñiguez,  cuando  casó  con  Doña  Urraca,  hija  del 
óltimo  conde,  puede  deducirse  que  considerase  á  Don  Iñigo 
Arista  como  primer  rey  de  Aragón. 

A  nuestro  juicio  parece  mas  probable,  que  Iñigo  Arista  fué 
el  último  rey  de  Sobrarbe,  y  que  al  sucederle  en  este  reino  su 
l^jo  don  García  Ifiiguez,  quedó  morahnente  confundido  y  ab- 
sorbido Sobrarbe  en  Aragón ,  figurando  solo  desde  entonces 
como  segundo  titulo  de  los  reyes  aragoneses. 

Sin  decir  pues  mas  acerca  de  esta  casi  inútil  cuestión ,  y 
presentando  á  Iñigo  Arista  como  rey  de  Pamplona  antes  que 
de  Sobrarbe,  lo  que  en  esta  parte  de  nuestro  trabajo  procu- 
raremos investigar,  pues  la  investigación  absoluta  se  hace  im- 
posible, es,  si  á  la  elección  de  Iñigo  Arista  como  rey  de  los 
sobrarbienses  precedieron  ó  no  las  condiciones  que  suponen 
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Blancas  y  el  abad  Briz  Martinez ,  y  que  se  consideran  como 
base  de  algunas  instituciones  políticas  de  Aragón,  ó  si  estas 
condiciones  ó  bases  estaban  ya  consignadas  por  los  sobrar- 
bienses  en  la  elección  del  primer  rey  García  Ximenez,  como 
sostienen  los  navarros,  y  como  respecto  al  fuero  de  Sobrarbe, 
donde  están  consignadas  algunas  de  estas  instituciones,  hemos 
demostrado  en  la  Sección  II  de  la  historia  de  Navarra.  En  la 
gec<^II  que  dediquemos  al  origen  de  los  fueros  generales  en 
Aragón,  trataremos  de  las  leyes  que  Blancas  y  Briz  consideran 
{undamentales  de  la  monarquía  aragonesa,  y  de  que  ya  nos 
hemos  ocupado  ligeramente  en  la  sección  navarra,  por  creer- 
las comunes  á  los  dos  reinos.  Ahora  solo  nos  ocupará,  la  pre- 
caución polilíca  consignada  por  el  abad  Briz  Martinez  en  la 
Historia  de  su  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña»  cuyo  ar- 
chivo fué  uno  de  los  mas  abundantes  de  Aragón. 

Refiere  el  abad,  que  cuando  Iñigo  Arista  fué  elegido  rey 
de  Sobrarbe,  concedió  á  los  sobrarbienses,  que  si  en  algún 
tiempo  faltase  á  la  observancia  de  las  leyes  del  reino  ,  que- 
brantándolas,  tuviesen  sus  vasallos  libre  facultad  de  buscar 
otro  rey  católico,  infiel  ó  pagano,  cual  ellos  le  quisiesen;  pero 
afiade,  que  los  sobrarbienses  y  aragoneses  rechazaron  esta  úl- 
tima parte  de  la  oferta  de  Arista ,  y  se  contentaron  con  la  ins- 
titución del  Justicia  Mayor  (4).  No  convienen  del  todo  Zurita 
y  Blancas  con  esta  opinión,  y  sostienen  que  los  nobles  electo- 
res de  Arista,  se  reservaron  absolutamente  la  facultad  de  po- 
der elegir  rey,  siempre  que  les  pareciese  conveniente  para 
conservar  la  Übertad,  y  que  con  este  objeto  procuraron,  y  per> 
severaron  constantemente,  en  tener  autoridad  y  privilegio  para 
congregarse  y  unirse,  en  cuanto  tocaba  á  la  defensa  de  aquella, 
para  que.nunca  se  les  pudiese  acosar  de  rebeldes  por  el  he- 


(1)  Hé  aquí  el  texto  del  privilegio,  tal  como  dice  Brii  MarUnetluberie 
visto:  «Si  ooDifa  foros,  «it  Ubertites,  vqgniim  &  w  |f»ni,  in  fnlnnim  c«iii- 
tioearit,  id  áUnm,  sive  fidélsm,  shre  inlldiisni  logem  wlaoiaoiDdimi,  lÜMr 
fogno  iáitiu  pfttar«i«* 
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cho  de  reunirse  y  congregarse;  de  donde  estos  célebres  auto- 
res deducen  \%  antigüedad  del  derecho  consignado  en  los  pri- 
vilegios de  la  unión.  La  opinión  de  Zurita  y  Blancas  nos  pa- 
rece preferible  á  la  de  Briz,  porque  los  resultados  históricos 
y  los  actos  políticos,  apoyan  mas  la  de  aquellos  que  la  de  este. 

La  institución  del  Justicia,  que  Briz  presenta  como  garantía 
supletoria  en  favor  de  la  libertad  ,  y  que  supone  prescrita 
desde  la  elección  de  Arista,  se  halla  muy  envuelta  en  densas 
nubes,  así  para  remontarla  á  tal  antigüedad,  como  en  la  im- 
portancia de  sus  atribuciones  polilicas  durante  aquella  época. 
Por  otra  parte,  el  texto  que  el  mismo  aduce  en  el  privilegio, 
nada  refiere  acerca  de  esta  garantía  del  Justicia;  y  si  bien  es 
cierto  que  á  las  leyes  que  Blancos  presenta  como  bases  del 
derecho  político  de  Aragón,  añade  otra,  en  que  supone  ya  la 
institución  del  Justicia,  anterior  á  la  institución  monárquica, 
contra  la  idea  y  el  texto,  pueden  oponerse  tales  objeciones, 
que  se  hace  muy  difícil  su  autenticidad,  como  demostraremos 
al  tratar  en  sección  separada,  de  esta  importantísima  institu- 
ción. Por  el  contrario,  la  opinión  de  Zurita  tiene  muy  sóli- 
dos fundamentOB.  La  tradición  entonces  era  la  de  monarquía 
electiva.  Vemos  que  á  la  desaparición  del  Batallador  en  Fra- 
ga ,  fué  elegido  para  el  trono  Don  Ramiro ,  el  Monje,  ha- 
biendo principe  que  legítimamente  descendía  del  rey  Don 
Sancho  él  Mayor,  y  á  qoien  de  derecho  pertenecía  la  sucesión 
del  reino,  admitido  el  principio  hereditario.  En  las  muchas 
controversias  que  los  nobles  y  universidades  tuvieron  posle^. 
nórmente  con  los  reyes  de  An^n,  siempre  deiendieron  la 
antigüedad  del  derecho  á  congregarse  y  reunirse  en  defensa 
de  la  libertad,  logrando  al  fin  que  este  derecho  se  consignase 
en  privilegio  explícito,  hasta  que  fué  anulado  por  el  rey  Don 
Pedro  lY.  Finalmente,  porque  si  bien  en  casi  todos  los  testa- 
mentos de  los  reyes  se  nombran  sucesores,  y  también  se  vé 
la  costumbre  de  jurar  en  Gértes  á  los  primogénitos  de  los  re- 
yes, como  sucesores  de  estos,  no  se  encuentra  ley  de  sucesión 
hecha  por  el  reino  y  el  monarca,  en  ninguno  de  sos  céd^ 
vm  IV.  M 
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y  le^tor^  1q.  c^,  ifim^^  <{qe  Pincel  la,  wm^  mg(h 

'  en  beii,eficio.  dek  E^tMfi*.  ^  ^^9,  i^ij^dote],  prí^i{ipo,hei!f4íüh- 
río,      n^.  biesft  s^.ha  qegiúdjpi  «a  aji|a«]|r^  «^Hpfip^^^ije^ 

EjBta  es  la  única  cn.e8|3on  ^ufi  poí  ^r^^  ii«fml)e  * 
niíestra.  las^m,  re^^jBcto  á  los,  \imm  ^  Wgl»  Apsta;  qjmi): 
adjemás,  según  vi/ips,  ad.O()td  por  armas  da  A^^^^^»  ^  WVfjCI 
con  cruz  4e  pJi^taen  <?ay)WP  azul,  y  scgy^^l  pi^cipe  (K^n 
Gárlps^>l  espudo.iipjp,  ^mpradq  de  acislAi.  Otroa  dicen ,  qq^ 
las  armas  primitivas  de  A^agof^fn^roi),  ^f^,^  lpap|i|:p^9M 
yes  de  Spbrarbp^  a^t^riqre^  4  l^j^o  A^i^ta,  y  qjgi;^  se,  rednci^ 
6^  ifna  cru^  SQ.bre  árbol.  La  hiatpri»,  general  coj^ig?^  1(9. 
mjaerte  d^  Iñigo  Aiía^  en,  el  año  y  su  s^pu^j^ir^  ep 
Salvador  doLeire:  algunps  histod^dpres  fijan,  Qon  oQí^aproMiír 
Kdad  su  li^nsito  ei^  los,  ^ños  870,  y  otjros  e^  872  4  87,^,  y  s^. 
sepultura  en  »^n  yictoi^ian ;  pero  todos,  convienen  en  le 
sucedió  su  ^[j^q  G^^qi^  Ipi^ez  en  los,  i;einQs  de  P^^npjppa  y 
Sol?r,arl^. 

Este  rey  casó  con  hija  de  Don  Fortuno  Xiqaeaez,  dkimo 
conde  de  Aragón,  sin  embargo  de  que  Zurita  la  cree  nieta,  de 
Doi^  Galindo  Aznar,  upiéndose  desde  entonces,  según  'as  mas. 
acreditadas  opiniones,  el  condado  de  Aragón,  rqino  de  So  - 
brarbe.  ^11  mismo  autor  íiseguí;a,  qju^  por  n^eniorias  autéiflica? 
so  sal?^,  que  Don  Gafcía  Iñiguez  reinajofa,  yu,  ei^^  Navarra 
año  8(J7.  Sin  nada  particular  qup  dccii;  de  ^le-  i;ey,  p£|re<}e 
murió  en  una  batalla  con  los  moi;os  el  ailo  88i^  ^$¡£49  ^l^P^ 
S^iY     .^89,.  S€íg}^  el  arzplHíiijp,  ^qd^igft. 

^.  I^s  mejores  historiadores  y  cronistas  dan  origen  aj  con-o 
d^,d^  Ajr^^OiP.  ^  qj,qoi?de  lÍ0R»4«Pfir,  nifttft.cle.a^ftn,  d>^ 
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que  de  Aquitania,  ínterin  reinaba  en  Pamplona  y  Sotrarbe 
el  rey  Dod  Gtrcia  Mi^mi  i  hijo  del  primer  rey  Don:  Gmein 
Ximenez. 

A  este  primer  ccfñás  sucedió  en  el  Estado,  su  hijo  el  conde . 
Don  Galindo  Aznar,  que  le  tuvo  durante  el  reinado  de  Don  Fot- 
tufio  It  disfrutando  el  condado  desde  los  años  79&  á  845.  Da--  W  ¿  815. 
ramla  este  tiempo,  hizo  Don  Galindo  grandes  cooquistas  sobre 
los  moros,  y  entre  otras,  la  de  la  ciudad  de  Jaca^  que  recibió 
de  tí  ftiéros,  énmendados  y  añadidos  lueg^  por  los  reyes  de 
Aragón.  Según  lo  que  de  ellos  adoce  Blancas  al  tratar  de  este 
cottde,  los  hombres  de  Jaca  podías  testar  libremente  tuviesen 
ó  nO'  hijos ;  sí  no^  lo  haciaa ,  m  bienes  recaías<  en  los  parieor* 
tes  mas  próximos-,  y  si  no  tenían  parientes,  en  los  poiirest^ 
El  hombre  forastero  tenta*  la  misma  facnllad  de  testar;  y  sí  no 
testaba,  sob  hienefr  se  guardaban*  por  treinta  día»f  para  ea^^ 
tragar  dos  tsfoeras  partes  ¿  los  parientes  mas  prósimios  que  se 
presentasen,  y  la  otra  torcera  se^  destindw  ea  beaiefioio  de  s» 
alma,  prévío  consejo  de  hombres  buenos^  del  obispo  y  d^€a*« 
pftolo'  de  la  eíodad ;  y  si  no  se  presentaban  ningu»  pariente, 
toda  la'  herencia  se-  destinaba  en  beneficio  do  sw  alami  — ■  Los 
hombres  de  laca-  que  comprasen  alga  ó  prestasen  fianza  enf 
fovor  do  morcaderes  extraños,  debian  pagar  &  oamplir  sus 
compromisos  en  los  plazos  marcados;  si  no  lo  haoian^sas  h»* 
redados  se  em^ugaban- y  Tendían»,  y  cuando*  no>basmban  para 
cumplir  sus  deudas  ó  fiantes,  déberianentregarse'a  los  acree- 
dores los  cuerpos  do  los  deudores.  Por  esto*  se  enoaigaba,  qoé 
ninguno  prestase  fianza  por  cantidaíd  may<»f  de  k  que  pudiese' 
pBgar.«ij9e  adoptaban  medida^  para  que  nadie  ocultase  los 
ladrones.esSe  imponían  pOnatf  á'  lOs  que  robasen  ovejas  6c»^ 
hns't  y  se  proMbia  tomar  en*  pi«nda  cabezas  á»  ganado^  sí 
había  otra  clase  de  bienes,  y  en  el  oaso  de  ser  preciso'ombtt^ 
gar  ganados,  debería  ser  coin  intervención  dol  merino.*^  el^ 
ganado  prendo  moría  antes  nuevo*  dlaS>  había  que  resti- 
tuir d> mismo  pellejo  dé  la-  res  muerta,  pues  si- se  vol^'ao#o, 
se  consideraba  ladrón  al  acreedor.  asSe  daban  reglas  pam*kr 
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asistencia  al  apellido  de  guerra,  en  todas  las  poblaciones  in- 
mediatas á  Jaca,  y  de  todos  los  hombres  útiles;  y  se  dejaba  á 
las  poblaciones  el  derecho  de  elegir  autoridades,  que  durante 
el  apellido,  residiesen  en  ellas  para  guardarlas  y  defender- 
Ias.==Se  prescribía,  que  después  de  juzgado  un  negocio,  se 
entregasen  al  alcalde  los  documentos,  y  que  este  los  rompiese 
por  si  mismo.  s=s El  que  sustraía  ó  robaba  algún  documento 
obligatorio,  recibía  pena  corporal ,  y  se  le  confiscaban  todos 
sus  bienes.»Se  castigaba  el  robo  de  ganados,  y  la  intrusión 
de  estos  en  los  vedados  de  los  noble8.=Se  señalaban  sitios  en 
que  abrevar  los  ganados,  para  que  no  se  rompiesen  las  ace— 
quias.«aSe  castigaba  con  pena  capital  y  confiscación  de  todos 
los  bienes,  al  testigo  falso.=No  se  podían  tomar  prendas  á  los 
mercaderes  de  Jaca  ni  á  los  forasteros,  si  no  fuesen  deudores 
ó  fiadores,  bajo  la  multa  de  mil  sueklos.^Se  tomaban  medi- 
das para  la  seguridad  del  comercio  interior;  y  se  concedía  una 
feria  de  quince  dias  por  la  Cruz  de  Mayo,  con  ilimitada  pro- 
tección Y  defensa  á  los  concurrentes. 

Al  conde  Don  Galindo  Aznar  sucedieron  otros  tres  condes: 
Oon  Ximeno  I  Aznar;  Don  Ximeno  II  García,  y  Don  García 
Aznar;  de  los  cuales  no  queda  vestigio  alguno  legislativo;  su- 
pínese que  el  último  de  estos  tres  condes ,  murió  en  una 
batalla  con  los  moros. 

El  seito  conde  de  Aragón  fué  Don  Fortuno  Ximenez,  cuya 
hija  Doña  Urraca  casó  con  el  rey  Don  Garcia  Iñiguez,  y  se 
dice,  que  habiendo  muerto  aquel  sin  hijos  varones,  le  sucedió 
su  bija,  última  condesa  independiente  de  Aragón ,  y  por  de- 
recho de  matrimonio  {vworís  jure]  su  marido  el  rey  Don  Gai^ 
cía.  Con  esta  unión  desaparece  ya  el  condado ,  para  unirse  al 
reino  de  Sobrarbe.  En  ello  convienen  todos  las  historiadores 
y  cronistas;  de  modo,  que  no  sería  violento  consignar,  que  Don 
Garcia  Iñiguez  fuese  el  que  primero  se  tituló  rey  de  Aragón, 
si  hizo  lo  que  Don  Femando  I  al  suceder  en  el  condado  de 
Castilla ;  uniendo  además  los  títulos  de  rey  de  Sobrarbe  y 
Pamplona. 
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DON  SANCHO  ABARCA,  PROIBR  RBT  DE  ARAGON. 

Dice  Zurita ,  que  pasados  algunos  años  de  la  muerte  dei 
rey  Don  García  Iñiguez ,  no  sabiéndose  que  hubiese  dejado 
hijo,  eligieron  al  fin  los  aragoneses  á  Don  Sancho  Abarca  que 
lo  era  de  García  Iñiguez,  y  de  quien  los  dados  á  lo  maravilloso 
dicen,  fué  sacado  vivo  del  vientre  de  su  madre  muerta.  Pero  no 
se  conforma  Blancas  con  esta  opinión,  poique  supone,  que  á 
Don  García  Iñiguez  sucedió  inmediatamente  en  885  ^hereditario 
jure^»  su  hijo  Don  Fortuno  11,  llamado  el  Monje:  cuya  opinión 
es  conforme  á  los  autores  navarros.  Pero  no  hay  conformidad 
en  la  sucesión  de  este  Don  Fortuno.  Los  navarros  dicen,  que 
habiéndosele  muerto  tres  hijos,  y  viéndose  sin  sucesión,  se  re- 
tiró al  monasterio  de  Leire,  cediendo  la  corona  á  su  hermano 
Don  Sancho  II,  el  año  905.  Blancas  no  fija  el  ano  de  la  muer- 
te de  Don  Fortuno,  y  supone  un  interregno  después  de  ella, 
durante  el  cual,  los  navarros,  aragoneses  y  sobrarbienses  ca- 
recieron de  rey,  hasta  que  reunidos  lodos  en  Jaca  el  año  9Ü5, 
eheicron  á  Don  Sancho  Abarca,  denominado  el  Cesan. 

De  manera,  <jne  si  bien  convienen  en  que  este  Don  San- 
cho empezó  á  reinar  el  año  905,  dan  distinto  origen  á  su  rei- 
nado, suponiendo  unos,  cesión  de  Don  Fortuno,  y  otros  elec- 
ción de  los  reinos.  Los  navarros  no  admiten  el  nacimiento 
milagroso  de  este  Don  Sancho,  á  quien  los  aragoneses,  fun- 
dándose en  la  historia  antigua  de  San  Millan  de  la  Cogulla  ,  y 
en  la  crónica  del  monje  anónimo  de  San  Juan  de  la  Peña, 
suponen  sacado  vivo  del  vientre  de  su  madre  Doña  Urraca, 
por  un  noble  á  quien  unos  llaman  Sancho  Guevara;  otros  Vi- 
dal Vela  ó  Vidal  Abarca  ;  no  fallando  quien  cree,  que  desde 
entonces  la  familia  Guevara,  se  añadió  el  Ladrón  ,  como  sig- 
nificando que  su  antepasado  robó  el  hijo  á  la  muerte,  sa- 
cándolo vivo  del  vientre  de  la  madre.  £stas  maravillas  que  la 
sana  critica  rechaza ,  nos  hacen  creer  mas  probable  la  opi- 
nión de  los  autores  navarros,  teniendo  por  fábula  la  eloccion 
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de  Jaca,  y  la  presentación  á  los  electores,  del  niño  Ceson  por 
el  noble  Guevanu 

De  cualquier  modo,  aparece  como  cierto,  que  este  Don 
Sancbo  U  reinaba  en  Aragón  y  Pamplona,  no  síio  el  aSo  905, 
sino  macbo  antes,  si  es  cierta  la  fischa  de  una  escritura  de  do- 
nación del  año  883,  becba  por  el  rey  Don  Sancbo  Abarca  y 
su  mujer  Doña  Urraca  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña, 
y  que  Blancas  dice  baber  visto  y  cotejado  por  si  mismo  (4), 
incluida  en  sus  comentarios.  Supuesta  la  autenticidad  de  esta 
escritura  de  donación,  y  bajo  la  fe  del  mismo  Blancas,  no 
acertamos  á  explicar,  cómo  este  autor,  tres  páginas  antes,  ad* 
míte  el  becbo  de  la  elección  en  laca  el  año  906;  porque  si  era 
ya  rey  el  año  883,  no  pudo  ser  elegido  en  905;  y  si  fué  ele- 
gido en  905,  bi  fecba  de  la  escritura  está  equivocada  y  mal 
consignada. 

Encontramos  de  este  rey,  la  carta  de  población  á  Uncasti- 
933.  lio,  dada  en  el  mes  de  Agosto  del  año  983.  Bn  ella  señala  léiw 
minos  á  los  pobladores,  y  les  dona  los  terrenos  en  absoluta 
propiedad,  deelarándoseloe  francos  é  ingénuos.  Firman  la 
carta  algunos  obispos  y  magnates;  pero  no  se  encuentra  firma 
ni  signo  del  Justicia,  cuya  institución  debia  ya  existir,  si  se 
ba  de  creer  á  los  autores  aragoneses. 
'  Parece  que  este  Don  Sancbo  dilató  bastante  los  limites  de 
los  reinos  de  Pamplona  y  Sobrarbe,  ganando  otra  vez  esta  re- 
gión usurpada  nuevamente  por  los  moros,  y  reconquistando  á 
Ribagorza,  el  ducado  de  Gantábria,  el  territorio  basta  Tudela 
y  Huesca,  Pamplona  y  otros  muchos  pueblos  en  la  Celtiberia 
y  Carpelania.  El  abad  Briz  supone  que  este  Don  Sancho,  fué 
el  primer  conde  de  Aragón  que  tomó  el  título  de  rey  de  esta 
comarca;  y  en  tal  opinión  le  siguen  Fr.  Francisco  de  Vivar, 
el  arzobispo  D.  Pedro  de  la  Marca,  Pellicer  y  Fr.  Domingo  de 
la  Ripa.  £1  fundamento  principal  de  esta  opinión,  de  que  par- 


(1)  De  Aragouuiu  RQgui  noiueaclaturiB  m  luiúo.^Gotoentarios. 
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ÚeUpa  tambieh  Bláktbdft  <pé  'mpéió  con  Dbn  Sáñcfao  Abanni 
Id  Ortyn^gía  de  los  reyes  de  Ará^h,  estHba  eú  él  dicUd  ^ 
Don  Jáithe  Il,flltttígiiádo  en  lá  biátéhlá  del  pdnóS)[te  Dbtt  C^ri^, 
de  haberle  precedido  en  Aragón  catorce  revelé;  yéh  ^ahWt^ 
midad  á  tal  cótki|>ülOi  iretrocedrendo  défidétMttdidfibá  Jaime, 
ser  el  |iriitlert>  M  IMh  Sancho  Abarca. 

Vwo  m  le  qué  háy  üüa  absoluta  y  lásÜilákMá  chábdiühiidíá 
«n  la  müeflid  de  este  rey.  El  P.  Lá  fciitat  h  dá  dé  Vida  báétá  !^5; 
Merei  la  dilata  á  996;  Wandafá,  ápoyadóén  IH  dirtá  dé  |tt^bla^ 
eíéft  á  Utt'eastÜliíK  creé  iiiurió  »1  miamb  afifó  e&  qóé  lá  dTó; ' 
y  por  Altímo,  JéróniiÉé  Zbtítá  ÍílCQl*dá  én  lá  üSmrMuM  dé  dé* 
oír,  ttiurid  el  B  tfe  laá Káldhdás  de  Bnélrid,  fiHi  ^IHVM,  6  fite  el 
95  de  Diciembre  de  990  {cá^,  üi,  lib.  I).  DleiCldlób,  ábérM^, 
porque  saponiendo  en  el  cap.  YII  haber  aucadido  á  au  padre 
en  el  reino  el  afio  880,  ádiniliéfado  lá  fecha  del  arzobispo  Don 
Rodrigo,  le  da  de  reinado  ciento  diez  afios;  habiendo  induda- 
blemente confundido  á  este  Don  Sancho  Abarca  I,  con  su  nieto 
Don  Sancho  Abarca  Gaíindo  ü,  rey  tercero  de  Aragón ,  según 
el  cómputo  del  rey  Don  Jaime.  Yéose  pues  si  habrá  confiisian 
y  desbarajuste  en  estos  antiguos  reyes  de  las  monarquías  ara- 
gonesa y  navarra,  cuando  el  primer  talento  de  Aragón,  ha 
mcilrrído  en  tan  visible  contradicción,  suprimiendo  con  este 
larguísimo  reinado  loa  de  Don  García  I?  hgo  dd  Cesen,  y 
Sancho  AÍ>arca'  II. 

.  Si  se  exceptúa  este  descuido  de  Zurita,  ya  desde  la  suce- 
sión de  Don  Sancho  Abarca  I  de  Aragón,  se  observa  roas  con 
fermidad  entre  íbs  autores  navarros  y  aragoneses,  con  escasa 
diferencia  en  los  afios  de  reinado; 

DON  GARCIA  ABARCA.  =  DON  SANCHO  ABARCA  G ALIN- 
DO U  =DON  GARCIA  ABARCA,  EL  TEMBLOSO, 

Conviénese  pues  en  que  le  sucedió  su  hijo  Don  García 
Abarca,  segundo  rey  de  Aragón,  según  la  cronología  de  Don 
Jaime,  suponiendo  Blancas  murió  en  969  y  Moret  en  91^ 
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A  Don  García  sucedió  su  hijo  Don  Sancho  Abarca  Galin- 
do  II,  rey  tercero  de  Aragón,  que  á  nuestro  juicio  fué  el  que 
confundió  á  Zurita,  y  á  quien  Blancas  da  de  vida  hasta  990,  y 
Moret  hasta  994. 

Convienen  todos  en  que  á  este  Don  Sancho  Abarca  su- 
cedió su  hijo  Don  García  Abarca  ,  cuarto  rey  de  Ara2;on, 
por  sobrenombre  el  Tembloso,  que  Moret  cree  murió  en  999, 
filancas  el  año  de  1000  y  Zurita  en  1015;  aunque  según  el 
mismo  expresa  al  final  del  capitulo  XIII  de  su  libro  I,  pudiera 
•  colegirse  de  antiguos  instrumentos,  que  ya  había  comenzado 
á  reinar  su  hijo  Don  Sancho  el  Mayor  en  1004. 

De  estos  dltimos  tres  reyes  no  hemos  encontrado  acto  al- 
guno legislativo  digno  de  mención. 

DON  SANCHO  £L  MAYOR. 

Desde  este  rey,  que  sncedió  á  su  padre  el  Tembloso  ,  se 
observa  ya  conformidad  entre  los  escritores  navarros  y  ara- 
goneses, y  cesarán  nuestras  observaciones  de  corresponden- 
cia, á  no  que  lo  haga  necesario  algún  punto  oscuro  que  nos 
aconseje  apelar  á  este  medio. 

Don  Sancho  fué  el  rey  mas  poderoso  de  su  tiempo,  por- 
que reunió  las  coronas  de  Aragón,  Sobrarbe  y  Navarra ,  y  el 
condado  de  Castilla  attxoris  jure,))  el  señorío  de  Vizcaya,  Por- 
tugal y  la  mayor  parte  de  Gascuña.  Cuando  murió,  el  año  1034, 
dividió  sus  reinos  entre  los  cuatro  hijos  que  tuvo  de  Doña  Ma- 
yor ó  Doña  Nuña,  condesa  de  Castilla.  Al  primogénito  Don 
García  dejó  la  Navarra  con  el  ducado  de  Cantabria:  al  segun- 
do, Don  Fernando,  tocó  la  Castilla:  á  Don  Gonzalo,  el  reino  y 
señorío  de  Sobrarbe  y  Rivagorza,  y  á  Don  Ramiro  el  reino  y 
señorío  de  Aragón,  como  arras  de  la  reina  Doña  Mayor. 

DON  RAMIRO  I. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  muchos  escritores  con- 
sideran  á  este  monarca  como  primero  de  Aragón,  porque  se- 
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gun  algunos,  adoptó  este  único  título:  pero  los  que  así  opinan, 
tienen  en  mas  el  título  que  la  realidad  de  la  cosa,  pues  aun- 
que haya  gran  oscuridad  en  las  de  aquel  tiempo,  es  sabido, 
que  desde  Don  Sancho  Abarca ,  y  mas  positivamente  desde 
Don  Sancho  el  Mayor,  que  reunió  el  señorío  de  todo  el  reino 
pirenaico,  el  territorio  de  Araron  estuvo  comprendido  en  su 
corona.  Conócese  á  Don  llamiro  con  el  sobrenombre  de  Cris» 
tianisimOt  y  después  de  la  muerte  de  su  hermano  Don  Gon- 
zalo sin  sucesión ,  reunió  también  el  señorío  de  Sobrarbo  y 
Rivagorza.  Casó  con  Gisberga,  hija  del  conde  Bernardo  Ro- 
geno. 

Durante  su  reinado,  es  cuando  aparecen  las  primeras  se- 
ñales de  los  ricos-hombres  y  caballeros  de  Aragón,  pues  en  la 
confederación  qne  hizo  con  su  sobrino  Don  Sancho,  rey  de 
Navarra,  después  de  muerto  en  1054  Don  García,  padre  de 
este,  se  leen  ya  en  el  acta  de  la  confederación,  los  nombres 
de  Fortuno  López ,  Fortuno  Aznares ,  Xímen  Aznares ,  Lope 
Fortuño,  Lope  Eñigo  y  Eñigo  Sanz.  También  indica  Briz  Mar- 
tínez, que  los  privilegios  de  nobleza  que  mas  se  estimaban  en 
Aragón,  eran  otorgados  por  los  reyes  en  Córtes  generales,  con 
aprobación  de  sus  vasallos  convocados  á  ellas. 

Dos  concilios  se  celebraron  durante  este  reinado,  uno  en 
el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  el  año  4  062 ,  y  el  de 
Jaca  en  4063.  Renovóse  en  el  primero  el  precepto  de  que  los 
obispos  aragoneses  fuesen  siempre  elegidos  de  entre  los  mon- 
jes de  San  Juan  de  la  Peña ,  pero  ni  antes  ni  después  se  ob— 
servó  esta  disposición.  En  el  de  Jaca  solo  se  trató  de  asuntos 
eclesiásiicos,  y  en  sus  actas  aparecen  expléndidas  donaciones 
á  la  iglesia  de  Huesca. 

S^un  documentos  que  el  abad  Briz  Martínez  encontró  en 
el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  el  rey  Don  Ramiro  otorgó 
dos  testamentos,  y  en  uno  de  ellos  decia:  «que  á  folta  de  sus 
dos  hijos  Don  Sancho  y  Don  Gonzalo,  y  de  sus  descendencias 
de  varón,  heredase  el  reino  su  hija  Doña  Teresa,  y  que  se  ca- 
nase  por  mano  de  sus  barones  y  ricos-hombrw,  con  algún  ba- 
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ron  de  su  propia  gente  y  reino.»  No  hubo  pueí  en  Ardgoti 
<k8de  ^  que  muchos  consideran  primer  rey,  obstáculo  alguiió 
para  la  sucesión  de  las  hembras  al  troa<H  á  fiflJta  de  vanm  eñ 
la  misiiia  linea  ó  preferente. 

En  guerra  con  su  hennaio  el  rey  de  Navarra  y  su  sobrino 
de  Castilla,  murió  Don  Ramiro  en  8  de  Mayó  de  1 063,  cuando 
cercaba  el  castillo  de  Graíos,  que  cataba  en  poder  de  moros. 

DON  SANCHO  RAHIRBZ. 

Al  rey  Don  Ramiro  sucedió  su  hijo  Don  Sancho  Ramircst 
ensanchó  mucho  el  reino  de  Aragón ,  ganando  á  Bar- 
bastro,  Monzón,  Alquesar  y  otros  logares  fuertes,  y  haciendo 
tributario  al  rey  moro  de  Huesca.  Aseéinado  el  in&nte  Don 
iamon  por  bu  hermano  Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  los  na- 
vaiTos  eligieron  á  esle  Don  Sancho  Ramiies,  ttidéndóse  per 
algunos  afkw  las  coronas  de  Aragón  y  Pámploilá;  y  ya  hemos 
flumifestado  en  la  sección  correspondiente  stts  aófos  \ég^ 
como  rey  de  Pamplona.  Durante  este  reinado  se  introdujo  On 
Aragón  el  oficio  romano,  en  vez  del  mmtárabe;  y  además,  la 
Sede  apostólica  concedió  A  Don  Sancho,  que  pudiedO  distribtnr 
y  anejar  las  rentas  eclesSásticaa,  enmendando  la  intrusión  de 
los  prelados  en  tal  ihcnltad,  usurpada  sobre  los  reyes:  esta 
prerogativa  faé  confirmada  mas  iKlelante  por  Gregorio  VH, 
ampliándola  á  las  ^lesias,  monasterioa  y  capillas  que  poste- 
riormente se  fiindasen  en  el  reino:  no  felta  también  quien  dice 
que  abolió  en  Aragón  la  legislación  goda  sustituyendo  ta  ro- 
mana. 

El  primer  acto  legal  de  este  rey,  parece  haber  iído  el  hie^ 
I06i.  otorgado  á  k  cHklad  de  Jaca  el  aso  1064.  Sobre  la  fecha 
de  la  carta  de  otorgamiento  están  discordes  loé  historiadores  y 
eomplladbfes  de  antiguos  documentos,  pero  seguimos  la  op^ 
Ilion  de  Zorita,  que  después  de  hiber  Visto  él  original,  ase-» 
gura  en  les  indioes  latinos,  que  es  del  referido  itllo ;  negán- 
dose así  ta  de  1062,  á  que  corresponde  la  eru  4490,  que  se 
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tapone  oonaígnada  en  el  original,  porque  en  la  earta  se  lee 
claramente  que  está  dada  por  Don  Sancho  Ramírez,  rey  de 
aragooeses  y  pamploneses,  é  hijo  del  rey  Don  Ramiro. 

Por  ella  el  rey  hace  ciudad  á  Jaca,  quitando  á  loa  mora- 
dorea  todos  los  malos  fueros  que  antes  tenían,  y  que  debían 
ser  los  que  Ies  había  otorgado  el  conde  Don  Galindo  Aznar; 
dándoles  los  buenos  que  le  habian  pedido,  para  que  la  ciudad 
quedase  bien  poblada.^[mpone  mil  aueldoa  de  composición 
6  la  pérdida  del  puño  caso  de  no  pagarlos ,  al  que  hiriese  á 
otro  en  palacio  real  ó  delante  del  rey;  por  las  demás  heridas 
liecbasen  Jaca  aolo  se  pagaba  la  multa  del  fuero.s=>Por  la- 
drón muerto  en  hurto  no  se  pagaba  bomícidiaMAl  fiooaado 
debían  ir  los  hombres  átiles  con  pan  de  tres  díaa;  pero  sola 
en  el  caso  de  lid  campal,  ó  de  bailarse  el  rey  cercado  de  ene- 
migo«.^«Si  el  due&o  de  una  casa  no  quisiere  ir  á  fonaado, 
podía  mandar  en  su  lugar  un  peón  armado.«>La  poaesion  de 
afio  y  dia  daba  derecho  de  propiedad,  y  el  que  inquietaba  en 
ella  deapuea  de  este  plazo,  ademáa  de  perderla,  pagaba  al  rey 
sesenta  8ueldoa.aNo  ae  debía  celebrar  en  Jaca  juicio  debata^ 
Ua  sin  que  lo  pidiesen  los  dos  combatíentea,  y  con  hombre  de 
fuera  de  Jaca,  sin  anuencia  del  concejo  de  la  vüla.«Nad¡e 
debía  ser  preso  dando  fianza  de  estar  á  derecho.««Pór  las  fal- 
tas de  liviandad  no  se  pagaba  multa,  ai  no  había  mediado  vio- 
lencia, 6  si  la  mujer  era  oasada.»Por  fiierza  á  soltera,  el  for- 
zador debía  casarse  con  la  forzada,  6  darla  marido  coigual; 
pero  la  forzada  debía  probar  la  fuerza  en  los  dea  prímeroe 
diaa,  por  medio  de  testigos  vecinoa  de  Jaca,  porque  después 
de  pasar  tres  diaa  no  se  admitía  demanda.»Laa  penaa  por 
delitoa  eran  k»  siguientes:  el  que  hería  á  un  vecino  con  lan- 
za, espada,  maza  ó  cuchillo»  debía  pagarle  mil  auddoa,  6  ae 
le  cortaba  el  pufio:  el  homicidio  coataba  quinientos  sueldoa:  el 
que  golpeaba  á  otro  con  el  pufio  d  le  tiralaa  del  pelo,  pagaba 
veinticinco  soekios:  si  le  arrojaba  á  t^rra,  doacioitOB  dncnen- 
ta;  el  que  entraba  violentamente  en  casa  de  un  vecino,  ó  8a~ 
eaba  de  ella  ptendas,  pagaba  al  duelío  veinticinco  sueldos:  el 
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que  usaba  folsas  medidas  6  pesos ,  pagaba  sesenta  sueldos.»- 
El  merino  real  no  pedia  sacar  multa  alguna  al  vecino  de  Jaca, 
dno  por  sentencia  de  los  seis  mejores  vecmos  de  laca.» El  , 
vecino  no  podía  ser  demandado  fuera  de  Jaca.— Los  veci— 
nos  podían  moler  su  pan  en  el  molino  que  quisiesen,  con  la 
obligación  de  dar  un  solo  pan;  pero  los  judíos  tenían  que  mo- 
ler en  Jaca.*«<Prohíb¡a  que  los  vecinos  de  Jaca  vendiesen  sus 
beredades  á  iglesia  6  infonzon.» La  prisión  por  deudas  debía 
verificarse  en  la  cárcel  del  rey,  y  pasados  tres  días  el  acree- 
dor debía  mantener  al  deudor  preso,  dándole  una  obolata  de 
pan;  si  no  quisiere  darla,  el  carcelero  debía  poner  en  libertad 
al  pre60.=Si  el  hombre  de  Jaca  prendase  sarraceno  6  sarra- 
cena de  su  vecino,  llévelo  á  la  cárcel  del  rey,  y  el  duefio  del 
sarraceno  ó  sarracena  déle  pan  y  agua,  porque  es  hombre  y 
no  debe  ayunar  como  bestia,  «9111a  ssl  homo  et  non  dAét  je- 
/tifiare  sícutibsstKi.»  Concluye  el  fuero  con  las  excomuniones 
de  006tumbre.»Esta  carta  fué  confirmada  mas  adelante  por 
Don  Ramiro  el  Monje,  quien  concedió  además  á  los  de  Jaca, 
el  privilegio  de  no  pagar  lezda.  El  rey  Don  Alonso  n  en  4187, 
confirmó  los  fueros  y  privilegios  de  Jaca ,  y  los  adicionó  en 
favor  de  los  habitantes. 

Otoigó  este  rey  fueros  y  grandes  prívil^os  á  la  iglesia  y 
villa  de  Alquezar,  para  recompensar  á  los  pobladores  por  ta 
conquista  de  este  pueblo,  y  generalmente  se  cree  que  la  carta 
106*J.  se  expidió  en  1069.  Dió  en  ella  á  la  iglesia  de  Alquezar,  los 
mismos  privilegios  que  á  San  Juan  de  la  Peña,  haciéndola  li- 
bre é  ingenua  de  todo  señorío  episcopal,  dando  á  los  clérigos 
facultad  perpetua  de  nombrar  prior  y  abad.  Libró  á  los  clé- 
rigos de  Alquezar  de  la  obligac  ión  de  prestar  juramento  en 
los  negocios  civiles,  en  general,  pero  si  la  necesidad  lo  exi- 
giese, deberia  jurar  un  solo  clérigo,  siendo  la  fórmula  «por 
los  piés  de  su  abad.))—T)'\ó  á  los  mismos  el  privilegio,  de  que 
si  algún  homicida  fugitivo  tocase  el  borde  de  su  hábito,  no 
pudiese  ser  preso;  y  el  que  á  tanto  se  atreviese,  pagana  al  rey 
una  multa  de  mil  mencales.=Tumpoco  se  podiaa  prendar  las 
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bestias  de  la  iglesia  ni  de  los  clérigos,  con  otros  muchos  pri- 
vilegios de  esta  clase  en  favor  de  los  mismos,  de  sus  ganados 
y  heredades.==Conced¡ó  á  los  vecinos  la  facultad  de  vendi- 
miar cuando  quisiesen.=El  abad  de  la  iglesia  de  Santa  María, 
no  podía  dar  ni  en  honor,  ni  en  propiedad,  heredad  alguna  de 
la  iglesia,  sin  licencia  del  prior  y  de  los  clérigos,  y  el  que  la 
recibiese  de  aquel  modo  debia  pagar  al  rey  mil  menéales —El 
colono  de  heredad  propia  de  Santa  María,  no  podia  venderla 
ni  enajenarla  á  nadie,  bajo  la  pena  susodicha,  que  deberian 
pagar  el  comprador  y  el  vendedor.=Dejfd)a  á  la  iglesia  los 
diezmos,  derechos  y  pertenencias  de  San  Esteban  del  Valle  y 
otros  pueblos.=IIacia  ingenuos  y  francos  á  los  pobladores  de 
Alquezar,  y  los  eximia  de  una  porción  de  pechas.  =  Tasó  los 
golpes,  heridas  y  el  homicidio,  en  cien  sueldos  y  cien  arien- 
zos.=Nombrí)  por  alcalde  vitalicio  á  Don  Vivas,  y  facultó  á 
los  vecinos  para  elegir  alcalde,  cuando  este  muriese,  les  se- 
ñaló términos  y  se  los  dió  libres  y  seguros,  y  en  toda  propie- 
dad, para  siempre. 

En  1075,  el  mismo  rey  amplió  los  privilegios  de  Santa 
María  de  Alquezar,  mandando  que  el  que  tuviese  demanda  de 
heredad  contra  la  iglesiaf  se  sujetase  para  probar  su  derecho, 
á  la  prueba  del  hierro  caliente,  según  lo  hacían  los  villanos 
realengos  en  todo  el  reino;  y  que  en  pleito  entre  los  villanos 
de  Santa  Maria  y  los  filíanos  realengos,  merinos  é  infanzones, 
se  salvasen  aquellos  como  se  salvaban  en  su  tribunal  los  vi- 
llanos realengos ;  es  decir,  tomando  el  hierro  caliente  en  la 
iglesia  de  Santa  Haría  de  Alquezar  (1).  Pero  el  infanzón  ó  po- 
testad que  tuviese  pleito  de  mueble  ó  heredad  con  la  iglesia 
de  Santa  Haría  de  Alquezar,  debería  jurar  en  esta;  y  si  el 


(1)  Las  formalidades  para  esta  prueba,  eran  en  Alquezar  ignales  h  las 
que  se  practicaban  con  las  heredades  propias  del  hospital  de  Santa  Cris- 
tina. El  labrador  que  demandaba  hendad  k  la  igl08ia«  joraba  ante  el  al- 
tar de  la  misma,  perteneoerle  la  beiedad  ouya  tiem  tenia  en  h  mano^  y 
aoto  eenánoo  tomaba  d  biem  «alienta. 


Digitized  by  Google 


479  ARMÜIi. 

abad,  los  clérigos  ó  Io9  pobladores  de  Alqaezar  sospechasen 
que  perjuraba,  se  acudiría  al  tribunal  del  rey.=Prohibia  á> 
los  de  Alquezar  variar  su  fuero  por  ningún  otro,  y  para  la 
propiedad  de  las  heredades  les  bastaba  posesión  de  ano  y 
dia.=Don  Alonso  el  Batallador  en  1114,  confirmó  los  fue- 
ros anteriores ,  y  concedió  además  á  Alquezar  otros  privi- 
l^os. 

1085.  En  1085  donó  el  rey  Don  Sancho  á  su  hijo  primogénito, 
infante  Don  Pedio,  los  señoríos  y  estados  de  Sobrarbe  y  Ri— 
vagorza,  con  el  título  de  rey. 

Tanto  el  abad  Briz  Marlinez,  como  los  que  han  coleccio- 
nado el  fuero  de  San  Juan  de  la  Peña,  atribuyen  su  otorga- 
miento á  este  Don  Sancho  Rarairez,  y  todos  dan  á  la  carta  la 

1090.  fecha  de  15  de  Mayo  de  la  era  1128,  ó  sea  el  año  1090,  ter- 
cero del  pontificado  de  Urbano  II.  Nosotros  no  hemos  visto  el 
original,  pero  observamos  que,  según  el  contexto  del  actual 
privilegio,  pudiera  deducirse  que  fué  anterior  al  de  la  iglesia 
de  Alquezar,  que  se  supone  otorgado  {for  el  mismo  rey  en  4  069* 
Nos  ^ndaimeii  las  palabras  de  la- carta  de  Alquezar,  cuando 
el  rey  quiere  hacer  mas  libre  y  emineiite  que  todb  el  resto  de 
las  iglesias  de  Aragón  á  la  de  Alquezar,  y  la  compara  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña,  que  era  ya  libre  de  todo 
censo  humano,  al  otorgar  el  privilegio  á  Alquezar ,  aenU 
Mtnnttiernm  SiamAí  Joanms  de  Pinna  est  líber  ab  omni  cenw 
humano;  Por  dm  parfe-,  en  la  carta  de  San  Juan  de  la  Peña, 
que  se  supone  posterior  en-  veintiún  años,  diGe,  dar  liber- 
tad y  eminencia  al' monasterio  sobre  loe  demás,  y  que  quede 
libre  de  todo  censor  humano,  como  sncedia  al  de  Quni.  Es  d»- 
cir,  que  por  estas  palabras^  y  sin  atender  á  ISbs  lécha»  que  se 
nos  presentan,  cudquiera  comprendería  que  la  carta  de  Al- 
qaezar estaba  sacada  de  la  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  no  esta 
de  aquella.  Viene  en  apoyo  de  la  mayor  antigüedad  de  la  car- 
ta de  San.  Juan^  lasque  el  mismo  rey  dicet  de  estar  enterrados 
edil  los'cnerpes  de»  su»  abuelos,  y  lo»  de  sos  padra^  mandan- 
do que  también  él  y  toda  sa  posterídlrd'deberiim  serfo  en  el^ 
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mismo  sitk).  Parece  pues  natural,  que  el  primer  monasterio 
dota,do  COQ  preeminencias  y  privilegios,  fuese  San  Juan  de  la 
Peña  y  no  Alquezar,  que  según  expresa  el  mismo  rey,  fué 
fundación  suya.  Por  otra  parte,  en  la  carta  de  Alquezar  firma 
D.  García,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña ,  y  en  la  de  este  no 
se  encuentra  la  firma  del  abad  de  Alquezar.  Por  tales  razones 
nos  parece,  que  la  preexistencia  del  monasterio  de  San  Juan 
de  la  Peña,  la  circunstancia  de  ser  sepulcro  de  I06  reyes  de- 
Aragón,  el  tomarse  por  ejemplo  en  la  carta  de  Alquezar  lai  de 
San  Juan  de  la  Peña,  y  en  esta  el  monasterio  de  Cluni ,  y  el 
encontrarse  la  firma  del  abad  de  San  Juan  en  la  de  Alquiezari 
aconsejan  creer  en  la  mayor  anligüedad  áfy  Ift  oarUt,  cUl  SfiJa 
Ju^n,  debienjdo  bab^ei?  error  en  las  fechas. 

^^  iiiMfib*Q  jwicio^  la  caffta  d»  privilegio  de  San  Juan  de  k 
Peña,  que  sq  aducQi^  UM  QOüñfifmUm  cU»  JüootAlon^Oiel: 
Batallador ;  y  9A)pjta«M)s  esta  opinión ,  porque  la  misma  cavtai 
lo^dic9».  Coloca  primero  el  signo  del  rey  Don  Sancho  Ramic^K;: 
despm  vienta  la  toia  M  ipfanle  Doiñ  íadw  que  se  tiUila  hijoi 
d(i\  reiyv  y  que  firma  el  decreto  de  sn  padre,  pero  sini  titularsa' 
i^.«y  pop.  ¿Itimo,  viene  la  confirmacsíoii.4e  Don.  Alonso,  he9*« 
ONIiiO-naaor  del  infante  Don  Pedro,  qa^M  ^wisn  inmediata» 
mente  sucedió  á  Don  $awUo  IVanúm,  9^  anlvaiiáo  4  mam 
eL  Qata^lador  Imta  desijpm»  de  la  mi}ert&  de  su  hermano  sí» 
sHcadan^  ])aapuaa  4a  e^taf  um  itum  y  id  %iq  del  ray  Bcm 
Ala#«a,  miá.hk  tofUm».  4^  modo»  «lo»  alta  aonocíM^lar  dd-pai- 
vífaB^.  9oft  9aachQBmiaa%  mériai  daiEftiea'  de:  tai  ñoMk 
del  infanta  Don  Pedro ,  y  antes  de  la  del  rey  Don  Alonsft'^  y 
vipiaiidPji.cQm  ymiv  daipnaa  dalsigmiidal.  Batallador  aonno 
rey,  claro  es,  qoe  la  fecha  da  la  caninnan^íoiiidal^  aer  |nala*> 
rios  M  aSp  i404.aD  qaa* aisla- anIró/áiraiBarv  faoo  anteakii}  la 
cqncevaa  d»  Dcta  SattohoiftanHca^  á  laidas  Alqwaaii.  Véaaft  ali 
íbjM>  dal)  inai(d0  la  cafta  da  San- Juan  d^jla-Saiiii,  tal.oama  la*, 
inserta  Muñoz  en  su  catálogo  de  fueros:  «iSignum  ^  Sancli 
r^.fm>B^  ^ef ni»  eímdm.  regís  ¡jlm  it^^fimiiorit/mei  ¡aur 
do  et  cotuido  et  propria  manu  sti&scr«b(M<'aiJ^  44lífo^9imr  Dé- 
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^títia  Rex  Aragonensium  et  Pampüonensium  supradicta  gent- 
toris  mei  laudo  ct  mano  propria  corroboro.=Signum  Ádefon- 
si  regia. ^Facla  carta  era,  etcn  Es  evidente,  según  el  órden 
de  estas  íirmas,  que  la  fecha  de  la  Era  de  la  carta,  es  la  de 
la  confirmación  y  no  la  del  primitivo  otorgamiento. 

Ventilada  esta  cuestión,  la  carta  de  San  Juan  de  la  Peña, 
es  muy  parecida  á  la  de  Alquezar,  solo  que  la  inmunidad  del 
malhechor  fugitivo,  consistía  en  tocar  el  escapulario  del  mon- 
je ;  bastándole  además  pisar  los  términos  de  San  Juan ,  para 
quedar  sano  y  salvo,  privilegio  que  no  tenia  Alquezar.  Son 
mayores  los  privilegios  de  los  ganados  del  monasterio;  pero 
en  todo  lo  demás  parecen  copias  una  de  otra. 

El  mismo  rey  Don  Sancho ,  en  el  mes  de  Marzo  de  la 
Era  T.  C. ,  ó  sea  1 100,  año  4063 ,  dió  á  San  Juan  de  la  Pena 
el  privilegio,  de  que  quien  quisiere  reclamar  de  él  tierra,  viña 
ú  otra  heredad,  jurase  primero  en  el  altar  de  San  Juan  y  to- 
mase luego  el  hierro  caliente.  Dice  en  la  carta ,  que  da  este 
privilegio  en  mayor  honor  de  San  Juan  de  la  Peña.  Conócese 
este  documento  por  una  confirmación  del  rey  Don  Pedro,  su 
hijo  primogénito.  No  vacilamos  en  asegurar,  que  esta  carta, 
fechada  en  la  Era  4100,  ó  sea  el  año  1062,  es  posterior  á  la 
concesión  del  primitivo  fuero,  á  San  Juan  de  la  Peña ;  porque 
en  ella,  se  suponen  ya  concedidos  grandes  privilegios  al  mo- 
nasterio, y  porque  ya  hemos  ^Ksto  al  tratar  de  Alquezar,  que 
la  carta  primitiva  de  privilegios,  es  anterior  á  la  de  la  prue- 
ba judicial  del  hierro  caliente  respecto  á  los  litigantes  con  la 
iglesia. 

1091.      En  4091  otorgó  fuero  y  carta  de  población  á  Castellar, 
deq[x>blado  cerca  de  Zaragoza  (4). 

Bajo  la  fe  del  P.  Moret  y  otros  historiadores,  y  sagun  in- 
dicamos en  la  Sección  IV  de  Navarra,  este  Don  Sancho  Bami- 

1090.  rez  convocó  CórtM  en  Huarte-Araquil  él  año  4  090,  nendo  las 


(1)  Lo  ha  publicado  Traggia  en  ra  Aparato  4  la  historia  odonáatiea 
da  Aragoii,  tomo  II,  pái.4ia. 
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primeras  á  que  parece  haber  concurrido  el  estado  real ,  ó  sea 
el  de  las  universidades.  El  sóbio  benedictino  encontró  de  ello 
pruebas  evidentes  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  pa- 
rece que  el  objeto  de  la  reunión  fué  poner  coto  á  los  excesos 
de  los  señores  en  la  administración  de  justicia,  y  marcar  los 
términos  de  Aragón  y  Navarra;  sobre  lo  que  se  originaron  al- 
gunas cuestiones,  que  liioieion  necesario  el  deslinde;  pero. de 
este  punto  no^  ocuparemos  mas  detenidamente  cuando  hable- 
mos del  sistema  parlamentario  de  Aragón. 

Don  Sancho  Ramírez  murió  el  í  de  Junio  de  1094  sitian- 
do á  Huesca;  mas  antes  de  morir,  hizo  jurar  á  su  hijo  Don 
Pedro  que  continuarla  el  sitio,  y  no  le  alzaria  hasta,  que  se 
apoderase  de  la  ciudad. 


DON  PEDRO  L 


Obedeciendo  la  órden  de  su  padre,  se  apoderó  Don  Pedro 
de  Huesca  en  1 096  ,  encontrando  en  la  ciudad  muchos  cris—  i096. 
tíanos  muzárabes.  Concedió  á  los  que  fuesen  á  poblar  de  nue- 
vo, franquezas  y  grandes  libertades,  poblándola  en  efecto  mu* 
chos  hidalgos  y  caballeros;  pues  el  rey  hizo  esta  ciudad  asíen< 
lo  de  su  córte,  tomando  el  título  de  rey  de  Huesca.  Nombró 
para  regirla  un  juez,  á  que  lloBió  merino,  y  un  teniente  á  que 
dió  el  nombre  de  zavalmedinay  que  quería  decir,  viceseñor  de 
la  ciudad,  especie  de  juez  ordinario  ó  ministro  de  justicia,  se- 
gún opina  Briz  Martínez.  Los  reyes  posteriores  otorgaron 
grandes  privilegios  y  franquicias  á  Huesca. 

En  el  mismo  año  de  4096,  donó  á  la  iglesia  de  Jaca,  todas  Idos, 
las  pensiones  y  rentas  que  antes  tenia  la  mezquita  de  aquella 
ciudad,  con  los  castillos  y  villas  de  Famafias,  Tabernas  y  Ba- 
sares. El  Papa  Urbano  n  confirmó  á  este  rey,  la  facultad  que 
hablan  concedido  Alejandro  U  y  Gregorio  VII,  para  que  loe 
reyes  de  Aragón  pudiesen  distribuir  las  rentas  de  las  iglesias 
que  se  ganasen  de  moros,  y  de  las  que  se  edificasen  nueva* 
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mente»  ampliando  Ift  fiioultad  á  los  ricoft-hoiBliffes,  por  las 
íglesias.qiie  eatavioMn  en  ^  hmdaaiittiloa. 

JtespM  que  Don  Pedro  coD<pB6tó  á  Barbaslvo,  le  díó  en 
UM.  OqtiibFe  de  44  00  carta  de  población ,  declarando  que  sos  po- 
bladores fuesen  todos  francos,  buenos  iofanEOBes  y  libres  de 
todo  tributo.agl)eclaraba  traidor  al  que  impidiese  fuesen  ooi»- 
pradores  á  la  ciudad  .de  Barbaslro.»Iibró  á  los  vecinos,  de 
cabalgadas  y  jTonsado;  y  dnicsm^ite  deberían  acudir  á  la  guer« 
ra  en  batalla  campal,  ó  eo  cerco  de  castillo  hecho  por  d  rey, 
llevando  pan  para  tres  dias;  siendo  obligación  del  i*ey  mante- 
nerlos después.  ^  La  multa  del  homicidio  era  de  cien  suel— 
dos.=Se  tasaban  las  demás  heridas  v  hurtos. —Les  concedió  un 
magistrado  á  que  llamaba  Justicia ,  que  celebrase  IribunaJ  en 
Barbastro  y  juzgase  siempre  por  sus  fueros. =Nombró  para 
este  cargo  al  señor  Ato  Galindez  vitaliciamente,  y  facultó  á 
los  pobladores  para  elegir  Justicia  después  de  la  muerte  de 
Galindez,  reservándose  las  apelaciones  del  Justicia  de  Barbas- 
tro.  Los  reyes  Don  Alonso  el  Batallador  y  Don  Jaime  1,  con- 
firmaron estos  privilei^ios  y  aun  los  aumentaron. 

Por  una  conlirmacion  de  Don  Alonso  el  Batallador,  se  sabe 
cuáles  fueron  las  prerogativas  concedidas  á  los  infanzones  y 
nobles  de  Aragón,  otorgadas  por  este  rey  Don  Pedro  1.  Las 
mismas  prerogativas  fueron  concedidas  posteriormente  á  los 
poibladores  de  Zaragoza,  por  Don  Alonso  el  Batallador.  =  Los 
baroiies  é  infanzones  de  Aragón  no  estaban  obligados  á  ir  á 
la  guerra,  sine  en  batalla  campal,  ó  silio  de  eastiUo;  y  en  este 
caso  debían  mantenerse  á  su  costa  por  espacto  de  tres  días: 
no  pagaban  lezda  ni  herbaje  en  toda  su  tierra.  £1  rey  los  man- 
tendría siempre  en  recta  justicia,  conforme  ¿  fuero. <«Ko  las 
villas  que  tuviesen  beredamienlos,  deberían  oontríbuir  co«  «n 
villano  para  la  hueste  y  eabalgada  del  rey;  exceptuándose  au 
easero  ó  yubeffo.»Las  tiaras  realengas  que  tuviesen  en  ho- 
nor los  inÍGuizones  ó  barones,  no  podrías  pevderks  sino  potf 
li»8  delitos  probados,  á  saber:  maerle  de  su  aeSAr ;  aduUerío 
con  la  majar  deau  aefior,  y  serviv  4  oteo  ooii  h  tierra  dade 
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én  tumor  |[>6r  mi  Mon  el  d(n]sard6rdé<Jübíqn1él«idibejNtfslrtt3 
áhWitís,  flebeHá  fJrobál^lós,  y  si  hó  lo  híctese,  «éniítí^íMflele  »1 
acosado  para  que  haga  de  él  lo  que  quiera;»  j[)iie8  de  pétíblét<- 
lo,  el  acusado  seria  entregado  á  su  señor,  para  que  le  casti- 
gase como  creyera  co6venienfe.«B)Por  los  demAs  delitos,  el  in- 
fanzón no  perdia  la  tierra  que  tuviese  en  honor,  dando  fianza 
de  estdr  á  derecho;  ni  pedia  obligársele  á  salir  de  su  tierra;  y 
este  fuero,  que  deberla  observar  el  rey  con  los  señores  á  quie- 
nes diese  tierra  en  lionor,  le  observarían  los  señores  con  los 
infanzones,  por  las  que  de  ellos  recibiesen. =Los  señores  que 
tuviesen  en  honor  tierras  del  rey,  estaban  obligados  á  seguirle 
donde  mandóse. =Estas  tierras  de  honor  pasaban  á  los  hijos  ó 
parientes  mas  próximos,  no  podiendo  nunca  el  rey  dárselas  á 
quien  no  fuese  n;itural  de  Aragón:  todos  los  reyes  debían  ob- 
servar estos  fueros  otorgados  por  el  rey  Don  Pedro  =E1  in- 
fanzón ó  barón  que  no  otorgase  al  rey  fianza  de  estar  á  dere- 
cho ,  no  podía  tomar  asiento  en  las  Cortes  ni  consejo  del  rey, 
hasta  que  después  de  otorgada ,  pudiese  volver  á  su  casa. 

Algunos  autores  dicen,  que  en  el  reinado  de  este  Don  Pe- 
dro, quedó  abolida  la  ceremonia,  con  qne  los  reyes  de  Ara- 
gón prestaban  al  subir  al  trono,  el  juramento  de  los  fueros  y 
el  respeto  y  observancia  de  las  libertades  aragonesas.  Suponen, 
que  el  rey  le  prestaba  con  la  cabeza  descubierta,  arrodillado 
á  los  piés  del  Justicia,  quien  tfiientras  el  rey  pronunciaba  lá 
fórmula,  Cenia  asestada  una  espada  al  pecho  del  ihonarca;  petú 
nosotros  no  hemos  encontrado  ftfero,  docuWerrto ,  costumbre 
tti  Obser^anciá  <(m  justifique  ésta  (toi^  del  formulario  de  la 
coronaciota  dé  los  1¿y«sd  de  ArágOl^:  iatApdóú  le  admite  ninguh 
historiador  clásico :  y  aúh  es  dudoso  si  entOlttóes  eXÚHia  la  íülí- 
titucion  del  Justicia  Mayor.  Tátnbíen  se  dfóe,  '(|tie  dbs|MttiS 
la  batalla  de  Alcáráz,  adoptó  Dou  Pedro  po^  armas  la  crU¿  db 
S&ü  lorje  M  fsatíípo  de  platá,  y  eá  hte  cuadroé  éélí  tfscüdb, 
ctátró  Cabe¿aS  tfeglMS,  ^e  rieprésenfiBdÑui  hs  cuátto  M^te 
Udoroft  ^e  tnüriei^É  eii  la  batalla. 

Conócese  á  este  Don  Pedro  en  la  historía ,  ctía  los  tftillas 
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de  Feliz,  Piadoso,  Victorioso  y  Máximo.  Falleció,  sin  dejar  hi- 
jos, el  28  de  Setiembre  de  4404,  sucediéndole  su  hermaiio,  el 
infonle  Don  Alonso  Sánchez, 

DON  ALONSO  EL  BATALLADOR. 

Algo  hemos  hablado  ya  de  este  monarca  al  tratar  de  la  le- 
gislación navarra,  y  mas  particularmente  cuando  el  reinado 
de  Doña  Urraca  de  Castilla.  En  popétua  lucha  con  los  moros, 
y  durante  algún  tiempo  con  su  mujer,  sostenida  por  los  cas- 
tellanos, Don  Alonso  es  conocido  con  el  sobrenombre  de  Bch- 
kMador,  Ganó  á  Zaragoza  y  otros  muchos  pueblos,  y  fué  el 
monarca  mas  poderoso  de  su  tiempo,  aunque  desgraciado  en 
él  matrimonio,  que  al  fin  disolvió  la  Santa  Sede,  por  causa  de 
parentesco. 

Gomo  consecuencia  de  sus  grandes  conquistas,  íiindó  mu- 
chas poblaciones,  y  dió  á  las  conquistadas,  diferentes  fueros, 
dominando  el  beneficio  de  franqueza  y  exención  de  tributos. 
Hemos  mencionado  ya  las  concesiones  de  este  género  que  hizo 
en  Castilla  y  Navarra;  réstanos  ahora  decir  las  que  hemos  po- 
dido reunir  concedidas  á  Aragón. 

1110.  En  1110  ganó  de  moros  á  Egea  y  la  otorgó  cai  ta  de  pobla- 
ción: señaló  términos  á  la  villa;  y  se  los  donó,  frnncos,  librea, 
ingenuos  y  libres  de  todo  tributo,  como  si  luese  su  heredad 
propia,  salva  la  fidelidad  debida  á  él  y  á  su  posteridad. 

1114,  En  Febrero  de  1114  confirmó  á  los  de  Alquezar  los  fue- 
ros que  habian  recibido  de  Don  Sancho  Ramirez,  y  además 
los  libertó  de  todo  fuero  malo:  los  facultó  para  comprar  y 
vender  libremente,  toda  clase  de  heredades:  les  dió  para  los 
juicios,  el  fuero  de  Jaca;  un  mercado  anual  de  quince  dias, 
prohibiéndoles  llevar  armas  al  mercado:  los  libró  de  la  pecha 
de  homicidio,  debiéndole  pagar  únicamente  el  que  le  come— 
l¡ese.=Libertó  de  lezda  en  el  reino  á  los  nuevos  pobladores 
de  Alquezar;  y  por  un  ano,  á  todos  los  que  asistiesen  al  mer- 
cado concedido. 
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Desde  1114  en  que  empezó  el  sitio  de  Zaragoza,  y  en  que 
le  acompañaron  muchos  ricos-hombres,  entre  ellos  el  Justicia 
Pedro  Jiménez,  hasta  el  18  de  Diciembre  de  1118,  duró  el  cer- 
co según  Zurita ;  aunque  Blancas  y  otros  autores,  con  mas  fun- 
damento, adelantan  tres  años  la  conquista.  Al  ocupar  la  ciu- 
dad, encontró  en  ella  el  Batallador  muchos  cristianos  muzá- 
rabes» De  este  hecho,  y  de  haber  existido  siempre  obispos  en 
Zaragoza,  durante  los  cuatrocientos  años  de  la  dominación 
árabe,  deduce  Blancas,  que  no  debieron  estar  muy  oprimidos 
ios  cristianos,  «non  mide  oppressos  viccisse  cot^ieímus.y)  Afír- 
mase esto  mismo,  con  haber  subsistido  en  tiempo  de  los  diez 
y  seis  reyes  moros  {1}  que  se  sucedieron  en  Zaragoza,  la  co— 
firadia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  con  la  existencia  de  un 
documento  hallado  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Taber- 
nas, de  cuyo  contenido  se  deduce,  que  al  apoderarse  los  ára- 
bes de  Zaragoza  en  716,  quedaron  en  la  ciudad  muchos  cris- 
tianos con  la  ¿nica  carga  de  pagar  ciertos  tributos,  pero  en 
absoluta  libertad  de  religión. 

Después  de  conquistarla  de  moros ,  dió  á  los  pobladores 
en  Enero  de  4  4  4  5,  grandes  privil^ios,  exenciones  y  los  fueros  1118. 
de  los  buenos  iníanzones  de  Aragón,  que  ellos  le  pidieron,  to- 
mando el  titulo  de  Bermunios,  corrupción  de  inmunes,  librán- 
dolos de  todo  tributo,  para  que  poblasen  y  fincasen  en  Za- 
ragoza.«i^ue  á  la  guerra  solo  fuesen  con  el  rey  á  batalla 
campal,  ó  sitio  de  castillo,  con  pan  para  tres  dias,  y  después 
estarían  á  sueldo  del  rey.  «El  infonzon  que  no  tuviese  tierra 
del  rey  en  honor,  y  no  quisiese  ir  á  la  guerra,  no  incurriría 
en  multa  alguna,  pero  el  rey  podía  prohibirle  comprar  y  ven' 
der  en  los  mercados  de  su  tierra,  é  impedir  que  le  juzgasen  los 
alcaldes  rea]es.a>i>El  infanzón  con  tierra  en  honor  por  el  rey, 


(1)  lbnabala.=  Marsil¡us.  =  Muza  Aben. =  Heacin  Aben  Alfage.= 
Aben  llaya,=Mu(iyr.=lmun(lar.=>Almugdabyr.=lza-Almundafar.=Zu- 
leina.=Hanien-Ab8n  Huth.  =  Yucepb  Aben-Hulh.  =  Almozabeii.=Abdel> 
melch.=Hamat  Almiuacayth.=Ababazalen. 
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ea^b»  obligado  á  seguirle  i  ciampaqp;  y  tenia  la  preemuieBcia 

de  no  sajif  de  la  tierra  que  tenía,  en  honor,  para  otorgar  de- 
recho y  aer  retado.=Se  imponían  graves  penas  contra  los  in- 
fractores de  estos  fueros.  ==  La  carta  está  expedida  en  Enero 
de  1 1 15,  y  en  ella  se  expresa  que  fué  en  el  mismo  año  que 

se  toiuó  la  ciudad  (1).  A  este  fuero  quedaron  luego  aloradas 
por  el  mismo  rey,  las  villar  d§  lau^te  y  Morella,  cuapdo  las 
ganó  de  moros. 

Colocó  en  Zaragoza  tribunales  y  magistrados  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  nombró  por  zavalmedina  ó  sea  juez 
ordinario  ó  pretor  urbano,  como  le  califica  Ulancds,  á  Sancho 
Fortunes;  y  por  Justicia,  á  Pedro  Jiménez.  También  estableció 
algunos  oficiales  municipales,  que  cuidasen  de  la  ciudad  y  de 
su  abastecimiento,  y  que  posteriormente  tomaron  el  título  de 
jurados.»HonrQ  á  Zaragoza  con  la  distinción  de  capital  de  su 
reino. 

Después  de  la  conquista,  quedaron  en  la  ciudad,  bastantes 
moros,  que  se  llamaron  entonces  (wiudejares.»  La  población 
se  dividió  entre  los  ricos-hombres  y  demás  que  ayudaim  á 
la  reconquista,  según  antigua  costumbre,  i(pro  veteri  consve^pr 
<IÍIM,9  como  dice  Blancas.  Los  cristianos  muzárabes  recibicrQn 
su  porción.  El  conde  Rotron  y  demás  extranjeros  ilustres  á 
quienes  tocó  parte  de  la  ciudad,  empezaron  á  titularse  c&t- 
ñores  de  Zaragoza]))  y  los  que  recibieron  casas  y  terreno  en 
cierto  sitio  determinado ,  tomaron  la  denominación  de  ««Scáotr 
res  dd  CuarUm  de  Zarago^tH  aludiendo  á  la  cuarta  parte  qui^ 
les  había  correspondido.  Después  de  conquistada  Hallen ,  se 
diestinó  esta  villa  á  los  cristianos  muzárabes  de  Zaragoza,  q\ú- 
tándoles  la  parte  que  se  les  habia  otorgado  en  la  primera 
<$yÍsion. 

Algunos  autores  clásicos  de  Aragón  opinan,  que  desde  este 


(1)  Facía  Carla  Doaalioais  de  istos  Fueros  8upra  scriplos  sub  era  MCUU 
in  illa  azuda  civiubU  Z^ragosa  iu  iueas«  J^nuarig  in  ipso  aano  qtt«a4o  íiút 
capta  prsdiota  civitas. 
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ft&o  de  H 45  en  que  ee  reconqttíétó  Zaragoza,  empieu  ta  ver- 
dadera importaocia  de  la  iostitttcion  del  Justicia ,  y  «tínqne 
dan  á  esto  persomje  mayor  antigüedad,  confiesan  qiie  hasta 
entonces,  las  annas  habían  hecho  callar  á  las  leyes.  Créese 
también  generalmente,  qne  desde  esta  época,  data  el  descré^* 
dilo  en  Aragón,  del  jnicio  de  batalla  y  de  las  pruebas  de  agua 
y  hiwro  caliettte,  que  antes  de  la  conquista  de  Zaragoza  se 
hacían  por  todo  Aragón  en  la  iglesia  de  Santa  Cristina,  llamada 
de  «5iimmo  Aw'fu .» 

El  mismo  Batallador,  cuatro  años  mas  tarde,  en  Febrero 
de  4149,  dia  de  Santa  Agueda,  desde  Huesca,  hizo  Tanas  do^ 
naeioneB  y  dió  otros  privilegios,  á  los  pobladores  de  Zaiag6^ 
za.*>BT«8  donó  grandes  términos,  y  los  feculté  para  cortar  lefia 
seca,  exceptuando  los  árboles  grandes.-=Que  pudiesen  apacen^ 
tar  sus  ganados  y  pescar  en  las  aguas  del  rey;  pero  todos  los 
sollos  que  pescasen ,  serian  para  el  rey.==Les  permitía  carbo- 
near en  todos  los  montes.=Nadie  podía  cogerles  prendas  ni 
prohibirles  comprar  viandas  y  vino  en  loda  su  tierra.=sEl  que- 
relloso contra  vecino  de  Zaragoza  debía  contentarse  con  fianza 
de  derecho  y  demandarle  dentro  de  la  ciudad. =Se  facultaba 
á  los  vecinos  de  Zaragoza  que  recibiesen  algún  daño  de  foras- 
tero, para  que  por  autoridad  propia  le  tomasen  prendas  y  las 
conservasen  en  Zaragoza,  hasta  que  consiguiesen  satisfacción 
y  derecho.=Este  es  el  célebre  privilegio  de  Tortum  per  tor— 
tum  (1).=No  había  mas  justicia  que  la  del  rey,  y  nadie  pedia 
presentar  como  abogado  contra  su  vecino  á  infanzón  ó  mi!itar.= 
Los  libraba  de  pagar  lezda  en  lodo  su  señorío,  á  excepción  de 
los  puertos  que  entre  sí  habían  convenido. =E1  rey  hizo  jurar 
estos  fueros  á  veinte  vecinos  elegidos  por  los  pobladores,  con 
obligación  estos  veinte,  de  tomar  juramento  á  los  restantes,  en- 


(1)  Insuper  «mtsm  mando  Tobis,  at  bí  aliquis  horno  ieoerit  voMb  aliqood 
(ortem  in  tota  mea  Ierra,  qnod  vos  ipsí  eum  pignoretis  et  destringat»  in 
Zaragoza,  et  ubi  melíus  potueritis,  uaqoe  indo  praidatia  Teatro  direeto,  et 
noaiade  speretis  nottar  alia  juatilia. 
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cargándoles  Don  Alonso  que  todos  se  ayudasen  y  uniesen  para 
la  conservación  de  estos  fueros,  imponiendo  graves  penas  á  los 
infractores. 

1115.  ^  Agosto  de  1445  confirmó  Don  Alonso  los  privilogios 
que  á  la  ciudad  de  Barbastro  habia  otorgado  el  rey  Don  Pe- 
dro l.«-iD¡ce  en  la  carta,  que  habiendo  mandado  á  los  infan- 
zones y  pobladores  de  Barbastro  que  le  siguiesen  á  cabalga- 
das y  fonsado,  le  babian  contestado,  que  no  estaban  obligados 
á  seguirle  sino  tres  dias  y  no  mas  á  su  propia  costa,  y  que 
además  estaban  libres  de  toda  pecha :  que  examinado  por  tres 
hombres  buenos  el  prívil^o  del  rey  Don  Pedro,  se  lo  habían 
enseñado  á  Don  Alfonso,  y  que  después  de  examinarle,  lo 
creyó.  En  consecuencia,  les  confirmó  todas  las  infanzonías, 
franquezas,  libertades  y  fueros ,  que  les  habia  concedido  Don 
Pedro.  Esta  carta  fué  luego  confirmada  por  Don  Ramiro  el 
Monje.  Posteriormente,  el  rey  Don  Jaime  I  concedió  á  Barbas- 
tro  otros  privilegios  y  prerogativas. 

Idem.  El  mismo  año  concedió  gi-andcs  preeminencias  á  los  que 
fuesen  á  poblar  el  Frago,  pueblo  que  luego  perteneció  al  se* 
ñorío  de  San  Juan  de  la  Peña.  La  carta  original  de  estos  file- 
ros, se  halla  en  la  Academia  de  la  Historia  entre  los  documen- 
tos del  referido  monasterio.  Con  las  diferencias  tan  solo  de 
localidad,  se  parece  á  las  de  Barbastro  y  Egca. 

1116.  En  el  mes  de  Diciembre  de  4446,  dia  de  Santa  Lucía,  díó 
carta  de  población  á  Belcbite.  Hizo  á  este  pueblo  lugar  de  asi- 
lo, y  eximió  de  toda  pena  á  los  homicidas,  ladrones,  malhe- 
chores y  deudores  que  fuesen  á  poblar  á  Belchite,  otorgándoles 
ingenuidad  y  libertad;  quitándoles  todo  fuero  malo  v  casti- 
gando al  que  los  persiguiese  ó  tomase  prendns.=Tiisó  el  ho- 
micidio en  quinientos  sueldos.=Los  libró  do  lezda  y  portazgo 
en  todo  su  reino,  y  que  contestasen  á  l  is  demandas  en  la 
puerta  de  la  villa.  Todos  estos  privileííios  se  concedieron,  sal- 
va la  lidelidad  al  rey  y  á  sus  sucesores.  Para  los  juicios  les 
dio  el  fuero  de  Zaraiíoza.=Belchite  quedaba  de  frontera  con 
los  moros,  y  por  eso  se  le  concedieroQ  tan  monstruosos  pri— 
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vilegios.  El  sistema  de  la  reconquista  por  la  parte  de  Aragón 
hácia  la  de  Valencia,  era  el  mismo  que  en  Castilla. 

Donó  on  1118  el  término  donde  hoy  se  encuentra  Mon—  Ir- 
real, á  la  Orden  del  Temple,  y  á  los  militares  que  quisiesen 
poblarle:  (lióles  además  la  renta  de  otros  pueblos  inmediatos: 
la  mibid  del  quinto  que  se  ganase  de  moros:  la  quinta  parte 
de  todas  las  rentas  y  propiedades  reales,  y  el  mejor  hereda- 
miento de  cada  villa  que  se  conquistase,  concediendo  á  todos 
los  templarios  las  mismas  exenciones  que  tenían  los  caballe- 
ros de  ierusalen. 

Guando  Don  Alonso  ganó  de  moros  á  Galatay ud  el  año  4 1 20, 
concedió  á  sus  pobladores  los  fueros  de  los  buenos  in&n— 
zones  de  Aragón,  con  derecho  á  nombrar  juez  propio;  que 
no  pudiesen  ser  juzgados  por  los  alcaldes  reales,  y  que  nun- 
ca se  les  prohibiese  la  celebración  de  un  mercado.  Estas 
son  las  únicas  noticias  que  se  tienen  de  los  primitivos  prí- 
vil^os  de  población  otorgados  á  Galatáyud  el  año  de  su 
reconquista. 

Once  mas  tarde,  en  Diciembre  de  4434,  el  mismo  Batalla- 
dor dió  á  la  villa  fuero  particular.  Dice  en  la  carta,  que  daba 
á  los  pobladores  los  fueros  que  le  hablan  pedido,  y  principal- 
mente, que  tuviesen  tribunal  en  las  puertas  de  la  villa  para  si 
y  todas  las  tierras  de  Galatayud.M}ue  ningún  vecino  pudiese 
ser  preso  fuera  de  la  villa,  ni  respondiese  á  ninguna  demanda 
sino  en  su  tribunal,  imponiendo  penas  á  los  inÍractores.»De- 
claraba  libres  é  indemnes  á  todos  los  deudores  que  fuesen  á 
poblar  á  Galatay  ud ,  pudiendo  disponer  franca  y  libremente 
de  sus  heredades,  Los  libertó  de  homicidios  ca8ua]e6.«La 
muerte,  prisión  ó  caída  violenta  del  caballo  causada  á  vecino 
de  Calaiayud  por  forasteros,  se  tasaba  en  mil  maravedís:  si  la 
muerte  la  causaba  un  convecino,  la  pecha  era  de  trescientos 
sueldos  :  si  los  pariente»  del  niiierlo  no  pudiesen  probar  la 
muerte,  el  acusado  hc  salvaba  con  el  juramento  de  doce  ve— 
cmos.=El  homicida  quedaba  libre  de  la  saíia  de  los  parientes 
por  espacio  de  nueve  dias,  siempre  que  permaneciese  en  su 
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casa;  pero  pasado  aquel  plazo,  debia  salir  de  la  villa  hasta 
qiuj  consiguiese  la  aniislad  de  los  pariontes.=La  pecha  del  ho- 
micidio perpetrado  en  hoíiil)re  (]ue  no  tuviese  parientes,  la 
cobraba  el  concejo.==El  vecino  de  Calatayud  que  tenia  en  su 
solar  hombres  cristianos,  moros  ó  judíos ,  deberia  responder 
de  ellos  al  rey,  y  no  á  ningún  otro  señor. =E1  vecino  que  ro- 
baba vecina,  debia  presentarla  en  el  tribunal  delante  de  sus 
parientes  y  de  los  vecinos  de  Calatayud;  y  si  ella  prefería  vol- 
verse con  sus  parientes,  el  raptor  debia  pagarles  quinientos 
sueldos,  y  ser  considerado  como  enemigo;  poro  si  la  robada 
prefería  pemuuiecer  con  el  raptor,  qfiedaban  libres  para  vi- 
vir como  mejor  pudiieseii,  y  se  la  coDsideraba  también  ene- 
miga. =Se  imponían  penas  por  la  fuerza  á  mujeres,  uso  de  ar- 
mas dentro  de  la  villa  y  agresión  violeDta.=sSe  concedía  al 
concejo  de  Calatayud  la  elección  anual  de  juez,  y  se  prohibía 
quitar  al  jucB  ni  al  sayón  las  prendas  que  hubiesen  toma** 
4o.=:;NLBgwn  vecino  podía  ser  merino  de  rey  ni  de  señor,  y 
el  merino  real  ó  señorial  que  entrase  en  Calatayud  debia  par* 
gar  mil  sueldios  al  ooncejo.»Los  vecinos  de  Calatayud  que- 
daban libres  de  pagar  iráda  en  todos  los  dominios,  del  rey^ 
El  vecino  que  poseía  cierto  capital,  debía  tener  caballo,  cui- 
dando el  concejo  del  cumplimiento  de  este  reqaÍ8Ífes^i*>^A  ba-*- 
talla  campal  mandada  por  el  rey,  debia  asistir  la  tercera  parle 
de  los  caballeros  de  Calatayud,  y  el  que  fiiltase  pagaría  nn 
sueldo  de  multa.»£n  las  cabalgadas  deberia  sacarse  del  botin, 
el  importe  de  las  heridas  y  de  los  caballos  muertos,  dando 
del  resto  al  rey,  quinta  de  los  cautivos  y  ganados  vivos ,  pero 
no  de  las  demás  cosas  que  en  ellas  se  ganasen.aRey  cauti- 
vo, pertenecía  al  rey.— Los  vecinos  de  Calatayud  quedaba» 
dispensados  de  dar  posada  á  caballero  de  rey  ni  de  sefior.» 
Tenían  también  facultad  ínifb  hacer  donde  quisiesen  hornos, 
baños,  tiendas,  molinos  y  canales.=Por  homicidio  ó  batalla, 
se  juraba  en  el  altar;  por  las  demás  causas,  sobre  una  crui 
de  madera  ó  de  piedra,  y  se  marcaba  la  fórmula. del  jura*- 
menK).=Liberiabalos  de  mañería,  y  los  fiadores  quedaban  li- 
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bres  de  la  lianza  á  los  seis  me80s.=lLl  homicida  ó  raptor  ío- 
rastero  quü  enlrase  en  térmiaos  do  Calata yud,  no  podia  ser 
ya  perseguido  por  los  que  lo  s^uiesen  sin  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  concejo.=El  que  persiguiese  á  un  vecino  para 
herirle  ó  prenderle,  si  el  perseguido  lograba  encerrarse  en  su 
casa,  y  ya  dentro  de  ella  le  hiriese  ó  violentara  la  puerta,  pu- 
diéndolo probar  el  perseguido  con  dos  testigos,  debería  el 
agresor  pagarle  trescientos  sueldos;  á  falta  de  testigos  el  per- 
seguidor se  libraba  por  juramento .=Contra  los  testigos  falsos 
se  concedía  juicio  de  batalla. =Léense  varias  disposiciones  so- 
bre el  derecho  pignoraticio,  para  que  no  queden  impunes  las 
violencias  y  agresiones  particulares,  y  arreglar  las  transac- 
ciones entre  cristianos,  judíos  y  moros. =Se  marcan  los  tri- 
butos qua  los  clérigos  debian  pagar  al  obispo  y  á  la  Iglesia,  y 
también  se  trata  de  las  ventas  de  heredades. = Los  testigos 
lalfiQs  y  ladrones  vencidos  en  lid,  deberían  pagar  el  duplo  de 
las  mu]ta6.-"£l  ganado  forastero  que  permanecía  tres  dias  en 
twimno  de  Calatayud,  pagaba  montasBgo.=Serialaba  el  rey  la 
tramitación  que  cíeberia  seguirse  para  el  mutuo  rescate  de 
catttivos.==Se  prohibía  bajo  la  multa  de  seis  denarios  lomar 
prenda»  sin  intervención  de  la  justioía.»Se  consignan  algunas 
ventajas  en  favor  de  loe  pobladores.=El  resto  de  la  carta  con- 
tiene díeposiciones  penales  y  varios  derechos  en  favor  de  los 
b^bUantes  de  Calatayud,  respecto  á  los  pueblos  inmediatos.= 
Por  último,  dice  el  rey,  que  si  para  la  resolución  de  los  nego- 
cios que  ocurran  no  hubiese  fuero  en  esta  carta ,  se  resuelva 
al  arbitrio  y  laudo  de  todo  el  concejo  de  Gal^itayud. 

En  el  mismo  afio  dió  i.  la  villa  el  notable  privilegio,  de  que  nao.  . 
Im  igÜe^ies  de  Calatayud  y  su  tierra  fuesen  patrimoniales:  este 
privilegio  le  confirmó  el  Papa  Lipdo  II,  declarando,  que  todos 
los  beneficios  de  las  iglesias  comprendidas  en  él ,  se  bebían  . 
de  conferir  precisamente  en  personas  naturales  de  la  misma 
t¡erra.--5eQaló  además  el  fiatallatfoc  términos  á  Calatayud,  y 
nvis  adelante  el  rey  Don  lUmiro  donó  al  concejo  la  viUa  de 
Arfinda  con  su  térmi.aOi  rebeja^idoí  al  diezmo  el  quinto  que 
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flobinn  pnijarle.  El  fuero  tío  Calatayud  fué  restaurado  y  con— 
íirmado  por  ol  rey  Don  Alfonso  III  en  Mayo  de  1286. 

1186.  l*or  Junio  de  1126  concedió  el  Batallador  grandes  exen- 
ciones y  fran(pie/.as  á  los  vecinos  de  Alfaro,  considerando  que 
por  servicio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  su  respeto, 
dejaban  los  heredamientos  y  haciendas  que  antes  tenían  en 
diversas  ciudades  sujetas  á  los  moros,  y  venian  á  poblar  en 
81]  reino;  ordenando  que  ellos,  sus  hijos  y  descendientes,  go- 
zasen en  las  tierras  que  les  señalaba,  de  toda  exención  y  fran« 
queza,  y  que  fuesen  juzgados  por  los  jueces  que  ellos  nom- 
brasen con  apelación  al  rey. 

11S9.  Desde  Egea  en  1 1 29,  dio  á  los  habitantes  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Uncastillo,  los  fueros  de  Jaca. 

lisa.  En  Marzo  de  11321  dió  carta  de  población  y  fueros  á  los 
pobladores  de  Asin.  Les  marca  términos,  y  para  los  juicios  el 
tuero  que  habla  dado  al  Burgo  nuevo  de  Sangüesa.«»Que  para 
sus  pleitos  no  saliesen  de  la  población  si  no  quisiesen,  ni  tam- 
poco para  prestar  testimonio  ni  recibirle.»Los  libraba  de 
juicio  de  batalla  y  hierro  caliente,  y  que  pudiesen  comprar 
sin  responsabilidad  cuanto  se  fuese  á  vender  á  su  Burgo.» 
Que  no  pagasen  lezda  en  toda  su  tierra ,  librándolos  de  fon— 
sado  por  siete  años,  pero  pasados  estos,  deberían  ir  todos  á 
batalla  campal  con  el  rey.«Los  eximía  de  la  pecha  de  homi- 
cidio cometido  fuera  del  Bui^,  y  los  facultaba  para  construir 
•molinos  y  usufructuar  las  heredades  y  viñas  del  rey. 

Habiendo  libertado  del  poder  de  moros  á  vanos  crístia— 

Idem,  nos,  les  dió  á  poblar,  por  Junio  de  4432,  el  término  de  Ha- 
llen, otorgándoles  terrenos  en  toda  propiedad-a^Para  los  jui- 
cios les  concedió  los  fueros  de  Zaragoza  y  Tudela,  haciéndolos 
ingénuos,  libres  y  francos,  asi  como  a  sus  hijos,  posteridad  y 
cuantos  hombres  fuesen  á  poblar  con  ellos.  -»Lo8  libertó  de 
lezda,  peaje  y  herbaje  en  todas  sus  tierras  y  mercados,  exi- 
miéndolos de  fonsado  y  cabalgadas  contra  cristianos. «Les 
señalaba  por  tribunal  la  puerta  de  la  villa,  y  los  facultaba 
para  acudir  al  rey  en  las  alzadas,  y  sí  el  rey  no  estuviese  por 
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el  país  cuando  so  nlzasen,  habría  que  esperar  á  (pie  se  pre- 
sentase en  él,  autorizándolos  para  poder  ir  y  venir  libremenle 
y  con  seguridad  por  todas  sus  tierras.=Mandó  también  que 
106  muzárabes  de  Zaragoza  se  trasladasen  á  Mallen,  y  dejasen 
la  parte  de  ciudad  que  se  les  había  señalado  en  el  primer  re- 
partimiento,  cuando  se  reconquistó  en  1H5. 

Por  último,  en  Febrero  de  4134  dio  carta  de  población  á  1134. 
Artasona,  junto  á  Huesca.'==Otoi'gó  á  los  pobladores  las  mis- 
mas franquezas  y  libertades  que  tenían  los  pobladores  de  Bo- 
ro vin,  en  la  provincia  de  Sori;»,  con  idénticos  fueros  para  los 
juícios.sBsLes  hizo  grandes  donaciones  en  tíerras.»Los  libertó 
de  tributos  y  portazgo  en  todo  su  reino:  que  solo  pagasen  el 
diezmo,  á  Dios  y  á  sus  santos;  y  que  no  estuviesen  obli~ 
gftdos  á  responder  á  ninguna  demanda,  sino  en  la  puerta 
de  la  villa,  y  conforme  á  su  fuero.  En  la  carta  se  dice, 
estar  dada  el  mismo  año  que  conquistó  á  Mequinenza  y  puso 
sitio  á  Fraga:  «/n  anuo  quando  rex  presü  MúMne%a  y  imUiaoU 
ad  Fraga,* 

Según  las  versiones  mas  acreditadas,  entre  ellas  la  del  prin- 
cipe Don  Cárlos,  el  Batallador  murió  en  la  acción  de  Fraga, 
el  7  de  Setiembre  de  4434.  En  su  testamento  otorgado  el  mes 
de  Octubre  de  4434,  dividía  todos  sus  reinos  entre  las  iglesias 
de  Pamplona  y  San  Salvador  de  Leire,  Santa  María  de  Nájera, 
San  Millan  de  la  Cogulla,  San  Salvador  de  Oña,  Santiago  de 
Galicia  y  Santo  Domingo  de  Silos;  dejando  el  señorío  princi- 
pal de  los  reinos  á  las  Ordenes  militares  del  Santo  Sepulcro, 
del  Hospital  y  del  Temple. 

DON  RAMIRO  U,  £L  MONJE. 

Después  de  la  muerte  del  Batallador  en  Fraga ,  no  confor-* 
mándose  aragoneses  ni  navarros  con  su  testamento,  y  rect  lán- 
dose  todos  de  Don  Alonso,  rey  do  Cabulla,  que  aspiraba  á  ocu-^ 
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•  par  el  de  Aragón  ,  se  decidieron  á  elegir  rey  y  convocaron 
Córtes  generales  en  Borja,  nombrando  Interin  se  reunían,  go** 
bernadores  que  rigiesen  la  tierra  La  opinión  general  que  rei- 
naba en  todas  las  clases  respecto  á  este  punto,  parece  consÍ8- 
tia,  en  -no  ser  practicable  la  obediencia  á  las  Ordenes  militares 
ni  al  rey  de  Castilla  pretendiente:  y  sobre  todo,  el  no  haber 
podido  quitar  el  Batallador  á  los  referidos  reinos  de  Aragón  y 
Navarra,  el  derecho  de  elegir  rey,  ni  perjudicarles  en  él,  ha- 
biendo muerto  sin  sucesión  directa.  Dice  también  Briz,  qne 
para  esta  última  alegación,  se  fundaban  en  el  tekto  del  ftien» 
de  Sobrarbe. 

Bstjo  estas  impresiones,  filé  elegido  tef  en  les  Góries  de 
Borjá,  Don  Pedro  Atares.  No  están  nray  bieta  ftveriguadi»  ftks 
razones  que  cansaron  la  destitución  de  éste  ttoegtaafe;  póifipsb 
al  paso  qne  unos  atribuyen  el  arrepentímiento  de  las  Cdrted  á 
la  soberbia  y  altanería  cón  que  Don  Pedro  recibió  á  los  oo*^ 
tntsionados  que  fueron  á  notificarle  el  nombramiento,  tise^ 
guran  otros,  que  los  manejos  de  los  gobernadores  Pedro  ÜTiM 
y  Pelegrín  de  Caslellezu^o,  prepararon  los  ánimos  de  tal  mo- 
do contra  Atares,  que  lograron  se  anulase  la  elección.  (Stadás 
nuevamente  las  Córtes  en  Monzón ,  no  fué  posible  livénenciá 
entre  aragoneses  y  navarros ;  y  retirados  estos  á  Pamplona, 
como  ya  hemos  indicado,  eligieron  por  rey  deNaVarlra,  ^  in«- 
fente  Bon  Garcia  Ximenez.  Visto  por  los  aragoneses,  y  tenileá^ 
do  que  los  reyes  de  Castilla  ó  Navarra  se  apoderasen  de  sto 
trono,  no  logrando  por  otra  parte  ponerse  de  acuerdo  én  la 
persona  que  le  babia  de  ocupar,  volvieron  á  la  línea  del  lía- 
tallador,  y  reunidos  en  Jaca,  eligieron  por  rey  de  Aragón  á 
Don  Ramiro,  berniano  de  aquel,  que  era  monje  de  San  Benito 
de  Huesca;  y  otorgada  por  el  Papa  la  necesaria  dispensa  para 
que  pudiese  salir  del  monasterio,  le  alzaron  por  rey  en  la 
misma  ciudad  de  Huesca ,  y  le  casaron  con  Doña  Inés,  her- 
mana del  conde  de  Poitiers. 

Después  de  la  elección  de  Don  Ramiro,  siguiéronse  guer— 

•  ras  con  el  rey  de  Castilla,  que  parece  ganó  por  entonces  á  Za- 
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ragoza,  reconociendo  por  iilliino  vasallaje  el  rey  do  Araíj;on  al 
de  Castilla,  hasta  que  el  auxilio  de  aquel  para  la  toma  de  Cuen- 
ca ,  hizo  que  en  agradecimiento  alzase  ol  vasallaje  Don  Alon- 
so VUi.  No  faltaron  tampoco  guerras  con  los  navarros  y  su- 
blevaciones de  los  ricos-hombres  contra  el  rey,  que  bandado 
lagar  á  la  fábula  de  la  Campana  de  Huesca,  suponiendo  que 
Don  Ramiro  adoptó  el  pretexto  de  juntar  Córtes  en  esta  ciu- 
dad, para  entre  otras  cosas,  fundir  una  campana  que  se  oyese 
en  todo  el  reino,  y  que  al  concurrir  los  ricos-hombres,  man- 
dó matar  á  quince,  oyéndose  en  efecto  el  hecho  en  todo  Ara- 
gón, y  aun  en  toda  España.  Pero  este  acontecimiento,  solo  se 
encuentra  citado  en  «os  antiguos  anales  catalanes ,  donde  se 
lee,  «que  en  la  Era  44  74  fueron  muertos  los  Po^des  en  Hues- 
ca,» y  ée  esla  versión  y  irégil  fundamento,  ba  salido  la  referi- 
da fáíiula ,  contradicha  por  todos  k»  historiadores  clásicos, 
quienes  elogian  por  el  contrario  sa  bondad  y  generosidad  con 
los  ricos-bombres  y  caballeroB. 

Ett  4434  concedió  Don  Ramiro  á  los  pobladores  francos  ii84« 
de  Huesca,  varios  prívíl^os,  y  á  los  judíos  y  moros  franqueza 
y  libertad  en  tus  heredades,  bafíos,  casas,  etc. 

En  448ft  confirmó  á  laca  el  fuero  otoi^gado  por  su  padre  1135 
el  rey  Don  Sancho,  y  en  premio  de  haber  sido  los  habitantes 
de  Jaca  los  primeros  que  le  alzaron  por  rey,  Ies  dió  el  privi- 
legio de  los  burgueses  de  Mompeller,  que  consistía  en  no  pa- 
gar lezda  los  vecinos. 

Para  recompensar  á  los  guerreros  que  se  apoderaron  de 
üncastillo,  que  estaba  defendido  por  Arnalt  de  Lastuna,  ene- 
migo del  rey,  y  que  no  (itiiso  admilirle  en  él,  los  hizo  libres 
y  francos  de  toda  clase  de  pechas,  en  Ai¡;osto  de  1 13G,  con  la  1136. 
única  obligación  de  acompañar  al  rey  en  la  hueste.  El  privi- 
legio está  confirmado  por  el  rey  Don  Ju;m  I  en  1380,  am— 
pliándolo  á  que  Üncastillo  nunca  saliese  de  la  corona  real,  y 
á  que  los  vecinos,  además  de  la  exención  de  pechas,  estu- 
viesen ])L'r|)('tuamente  libres  de  monod;^jo.  disfrutando  de  to- 
das las  demab  prerogativas  de  ios  inlanzonos  aragoneses. 
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1137.  En  las  Cortes  de  Huesca  de  1  137  (I)  declaró  Don  Ramiro, 
■  que  teniendo  ya  hija  heredera  que  sucediese  en  el  reino,  era 
su  voluntad  volver  al  claustro.  Así  lo  asei^ura  Don  Juan  Briz, 
y  lo  confirman  Blancas  y  Zurita,  añadiendo,  que  para  evitar 
la  unión  de  Castilla  con  Aragón  se  trató  ya  del  casamiento  de 
la  infanta  Doña  Petronila,  á  pesar  de  ser  muy  niña,  con  Don 
Ramón  Berenguer,  conde  de  Barcelona.  Según  escritura  otor- 
gada en  1 1  de  Agosto  de  1 1 37,  se  veriücó  al  íin  el  matr¡mo~ 
nio.  El  rey  Don  Ramiro  daba  á  Berenguer  su  hija  por  mujer 
con  su  retno,  y  la  indispensahle  condición  de  guardar  los  fue- 
ros, usos  y  costumbres  de  los  aragoneses,  guardando  estos  la 
fidelidad  que  debian  á  su  hija,  que  era  su  Señora  nalural.  £n 
la  historia  de  San  Juan  de  la  Peña  se  dice,  que  el  rey  al  do- 
nar el  reino  á  Berenguer,  lo  hizo  á  condición  de  que  nunca  lo 
enajenase  ni  contribuyesen  á  ello  los  hijos  de  su  hija ;  y  que 
en  caso  de  morir  esta  sin  sucesión,  perteneciese  el  reino  á  Don 
Ramón  Berenguer.  Presentóse  este  efectivamente  en  Zaragoza, 
y  recibió  el  reino  en  43  de  Noviembre  de  1437,  volviéndose 
Don  Ramiro  al  monasterio,  antes  de  enviudar  según  unos,  des- 
pués de  viudo  según  otros,  á  los  tres  años  de  haber  salido  de 
él,  es  decir,  el  tiempo  estrictamente  necesario  para  tener  su-- 
cesión;  por  eso  en  algunas  memorias  y  crónicas  de  Aragón  se 
le  llama  rey  CogvUa  y  rey  Carnicol.  Don  Ramiro  murió  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  de  Huesca  el  i  6  de  Agosto  de  4447, 
pero  otros  anales  le  dan  de  vida  hasta  4  4  54. 


(Ij  La  Academia  de  la  Historia  ha  omitido  estas  Córtes  en  sn  catálogo, 
pero  las  menoiona  Zorita  en  el  cap.  LVl,  Ub.  I  de  su  Anales. 
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Doña  Petronila  y  Dow  Ramón  BERBtfGVEs. — Testamento  de  Doña  Petronila  ex- 
cluyendo á  las  hembras  de  la  sucesión  al  trono. — Fueros  á  Cetina  y  Daro- 
ca.— Donaciones  á la  Ordeo  delTtmple.— Cooquisla  de  Lérida  y  Fraga.— Garlas 
de  poMaeion  á  Luesia,  Monforte  y  Alcafiis.— Fueroi  de  seOorío  particular.» 
Cartas  de  población  á  Cañada  de  la  Orden,  SaliUas  y  Anie&a.— Muerte  de  Don 
Ramón  Berenguer.— Doñ  a  Pktronila.— Córtes  de  Huesca. — Testamento  de  Don 
Kaaion  Berenguer. — Reflexiones  sobre  este  testamento. — Renuncia  Duúa  Pe- 
troirila  el  trono,  detpnes  de  reinar  sola  sin  contradicción.— Don  Alovso  II.— 
Confirmaciones  de  privilegios. — Fueros  de  Tamarite,  Miañes,  Monte-Ar agón, Te- 
ruel, Riii  de  .\lgars  y  Batea —Confirraarion  y  ampUaciun  del  fuero  de  Ja- 
ca.—Cartas  de  población  a  AIraudévar,  Aziur,  VeUusilio,  Villarluengo  ,  Tor- 
rahra,  Faxinas,  Beisa,  Camarón  y  Moosod.— ConOnnacion  de  términos  á  Al- 
guadera.— Cartas  de  población  á  Castiliscar,  San  Per  de  Calanda,  Bocina, 
Corva,  Almunia?  de  Doña  Godina  y  de  Sania  María,  Alpartir,  Alfarabra  y  Jau- 
liD. — Córtes  de  Zaragoza  en  1463. — Asistencia  del  tercer  estado  á  estas  Cór- 
tes.— Reflezknes  sobre  ks  Córtes  de  Huesea  de  II 7ft^— Córtes  de  41 SS.'» 
Testamento  de  Don  Alonso  IL— Habilitó  á  las  hembras  para  reinar.— libertó 
á  Aragón  def  feudo  que  pagaba  á  Castilla.— Dos  Pedho  11— Viajo  úp\  rey  á 
Roma. — Fatales  compromisos  que  contrajo  con  el  Papa. — Intenta  quitar  á  los 
ricos-hombres  las  caballerías  de  honor.- Union  del  reino  contra  el  moneda- 
je.»Coneesloaes  á  Fraga.— Donación  del  valle  de  Osers.— Notable  carta  de 
población  á  Ovelva. — Convenio  con  los  vecinos  de  Calatayud.— Notabilísimo 
privilegio  á  Zaragoza.— Franquezas  á  Sarnéií,  y  caria  do  población  á  Ttoma- 
na. — Córtes  de  Daroca  de  M\)6. — Reflexiones  sobre  la  crónica  parlamentaria 
de  este  reinado.— Naciiiiiento  de  Don  Jaime  1.— Muerte  desgraciada  de  Don 
Pedro  II. 


Con  el  casamiento  de  Don  Ramón  Berenguer  yDofia  Petro- 
nfla,  salió  la  corona  de  Aragón  de  la  descendencia  de  Don  Iñi- 
go Arista  y  entró  en  la  del  conde  Wifredo.  Se  conyino  sin 
embargo,  en  que  Don  Ramón  no  lomaría  el  titulo  de  rey,  sino 
el  de  principe  de  Aragón,  y  que  solo  su  mujer  llevase  el  de 
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reina:  que  se  adoptasen  por  armas  reales  las  barras  rojas  do 
Barcelona  en  camj)0  de  oro,  f)CM()  que  el  eslandarlc  real  le 
llevase  siempre  un  rico  hombre  aragonós.  El  matrimonio  pac- 
tado en  1 1 37  no  se  realizó  hasta  1 1  -i  I ,  y  ya  en  el  año  siguien- 
te nació  el  infante  Don  Ramón,  que  llevó  este  nombre  mien- 
tras vivió  su  padre,  pero  que  luego  tomó  el  de  Don  Alonso. 
Hallándose  la  reina  próxima  al  parto,  ordenó  su  testamento 
en  i  de  Abril.  Dejaba  por  sucesor  del  reino  á  su  hijo,  y  le 
encargaba  no  hiciese  nunca  reconocimiento  alguno  de  señorío 
á  Castilla,  como  en  su  peí-juicio  lo  habia  ya  hecho  el  príncipe 
su  marido,  aludiendo  sin  duda  al  hecho  de  haber  asistido  Don 
Ramón  á  la  coronación  del  rey  de  Castilla,  con  la  espada  des- 
nuda en  señal  de  homenaje  En  el  testamento  quedaban  ex- 
cluidas de  la  sucesión  del  reino,  las  hijas  que  pudiese  tener  en 
lo  sucesivo,  estableciendo  el  pnncipio  de  agnación  absoluta: 
notable  contrasentido  en  la  última  voluntad  de  una  mujer.  A 
falta  de  hijos  varones  nombraba  sucesor  á  su  marido ,  impo- 
niéndole el  deber  de  casar  á  las  hijas  que  pudiesen  quedar, 
heredándolas,  como  era  razón,  conforme  á  su  estado.  Por  eje- 
catores  de  estas  disposiciones  testamentarías  nombró  á  Pon 
Guillen,  obispo  de  Barcelona;  á  D.  Bernaldo,  de  Zaragoza;  á 
Dedo,  de  Huesca,  y  á  los  ricos-hombres  Garci  Ortiz,  Fer- 
riz  de  Lizana,  Guillen  de  Castelvell  y  Amaldo  de  Lercio. 

El  principe  Don  Ramón  gobernó  el  reino  mientras  vivió. 
Gonsérvanse  de  él  muchos  actos  legales  como  príncipe  regen- 
te de  Aragón,  y  como  conde  jtropietario  de  Barcelona;  pero 
aquí  solo  mencionaremos  los  prímcros,  [)orque  los  demás  nos 
ocuparán  cuando  tratemos  de  Cataluña. 
1137  k  1162.  ^^^^"^  incierta,  peí  o  dentro  de  los  afios  de  1 4  37  á  4 1 62, 

otorgó  Don  Ramón  Berenguer  carta  de  fueros  al  pueblo  de 
Cetina  en  Aragón. 

La  ciiulad  (le  Daroca  se  reiría  [lor  anli-uos  fueros,  que  de- 
biei'un  otoi'i^ái^ela  cuando  se  conquislase  do  moros,  y  antes 
del  año  1129  eii  (¡ue  el  iJaialhulor  se  los  cohcímIíó  á  Cáseda, 
enNavarra»  juulumento  con  ios  de  Soria;  sabiéndose  por  esta 
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concesión  cuál  era  la  carta,  pero  ignorándose  su  fecha.  Don 
Bainon  IJcreniioer,  en  Noviembro  do  114?,  confirmó  á  Daroca  1142. 
sus  antiguos  fueros,  y  los  dio  nuevos  á  tddos  los  varones  y 
pobladores  de  esta  ciudad  y  de  los  demás  pueblos  y  castillos 
que  la  donó.  Hacíalos  libres  é  ingenuos,  y  los  eximia  de  todo 
tributo  por  sus  casas  y  bienes;  les  concedió  además  franque- 
za de  portazgo  y  montazgo  en  todas  las  tierras  del  rey  de 
Aragón.  Esta  carta  de  fueros  es  una  de  las  mas  notables  como 
ley  municipal  del  reino  aragonés,  y  por  lo  tanto,  diremos  sus 
principales  disposiciones  =Nad¡e  podía  ser  reconvenido  en 
juicio  sino  á  instancia  de  parte.=Las  multas  se  repartían  por 
terceras  partes,  entre  el  rey,  el  concejo  y  el  querellan  te. «No 
se  podía  obligar  al  concejo  de  Daroca  á  ir  á  fonsado  sino  con 
el  cuerpo  del  rey.-=Los  vecinos  de  Daroca  no  estaban  obli- 
gados á  dar  posadas.=El  asesino  ó  malhechor  que  entraba  en 
casa  del  vecino  de  Daroca,  no  podía  ser  perseguido  dentro 
de  la  casa;  el  dueño  debía  entregarlo  voluntariamente,  ó  dar 
fíanza  de  estar  á  derecho,  y  solo  en  caso  de  negativa  á  los  dos 
extremos,  se  podía  penetrar  en  la  casa  y  coger  al  malhechorM» 
Exceptuábase  al  ladrón  y  traidor  manifiesto.6B3El  concejo  es- 
taba obligado  á  sostener  y  ayudar  al  que  se  tratase  de  pcrse* . 
guír  y  prender  después  de  haber  otorgado  fianza.6»El  juez 
bejo  su  responsabilidad  debia  ayudar  á  los  pobres  y  débiles 
contra  los  podero8os.BLos  habitantes  de  Daroca  debían  dar 
qainto  del  botín  de  fonsado  y  cabalgada  al  rey  6  al  señor  de 
Daroca,  pero  solo  de  cautivos,  ganados  y  vestidos  preciosos 
donde  aun  no  hubiese  entrado  la  tijera:  sí  cautivaban  rey,  de- 
bían entregarlo  al  rey.«»El  monarca  se  reservaba  juzgar  los 
delitos  de  homicidio,  invasión  violenta  del  hogar  doméstico, 
y  fuerza  en  las  mujeres ,  cometidos  por  hombres  de  Daro- 
ca.KsaEl  que  fuese  demandado  por  heredad,  y  el  que  la  poseia 
probaba  haberla  recibido  de  su  padre  con  buena  fe,  quedaba 
absuelto:  lo  mismo  sucedía  con  el  que  juraba  poseerla  hacia 
ya  medio  año  por  compra  sin  fraude,  diciendo  el  día  y  el  pre- 
cio.-BGontra  lo  que  se  lee  en  otros  fueros,  Daroca  no  fué  lu- 


Digitized  by  Google 


5^0  ARAGON. 

gar  (le  asilo  para  los  nuevos  pobladores,  pues  el  que  venia  á 
poblar  y  era  perseguido  por  sus  enemigos,  lejos  de  ser  aco- 
gido era  rechazado. =Tásanse  las  heridas  y  fracturas.=La  ma- 
dre de  hijo  natural  debia  hacer  que  el  padre  le  reconociese 
durante  su  vida;  y  si  no  lo  hacia,  el  hijo  natural  no  heredaba 
al  padre. =La  madre  natural  no  podia  administrar  los  bienes 
de  sus  hijos  hasta  que  estos  fuesen  adultos;  de  ellos  se  encar— 
gabaa  los  parientes  mas  próximos  del  padre,  prévia  fianza  de 
guardar  y  conservar  integramente  los  bienes  de  los  meno- 
res—El hijo  de  doble  adulterio  no  podia  heredar  en  unión  de 
los  legítimos,  pero  el  padre  y  también  la  madre  podían  dejar- 
le hasta  cien  sueldos.=^i  un  marido  abandonando  su  mujer 
legítima,  huyese  con  otra,  no  podría  pedirla  heredad  ni  mue- 
ble; ella  debería  poseerlo  todo  en  paz  con  los  hijos  legítimos: 
lo  mismo  se  disponía  respecto  á  la  casada  que  abandonase  á 
su  marido  y  huyese  con  otro.saEl  que  con  armas  vedadas 
obligase  á  uno  á  encerrarse  en  su  casa,  y  golpease  las  pare- 
des ó  puertas  con  piedras  ó  armas,  pagaría  por  cada  golpe 
trescientos  sueldos:  igual  multa  pagaría  si  alguno  expulsase  á 
otro  de  su  domicílio."»Se  tasaba  el  homicidio  en  cuatrocien— 
tos  maravedises  y  trescientos  sueldos.«=Se  leen  muchas  mas 
disposiciones  penales,  y  en  cuanto  á  heridas  y  multas  queda- 
ban sujetos  al  mismo  fuero  los  cristianos ,  judios  y  sarrace- 
nos^Los  que  se  casaban  sin  licencia  paterna,  6  á  disgusto 
de  los  padres,  quedaban  exheredados.»=^otable  es  la  disposi- 
ción de  que  ningún  vecino  de  Daroca  pudiese  ser  archidiá- 
cono, archipresbítero,  justicia  ni  merino  sin  licencia  y  volun- 
tad del  concejo;  y  si  de  otro  modo  llegase  á  serlo,  muriese 
lapidado  y  se  le  derríbase  la  casa.»Los  testigos  estaban  obli- 
gados á  contestar  la  demanda  de  riepto  y  salvar  por  lid  su  di- 
cho; y  si  era  vencido,  pagaba  el  duplo  de  lo  litigado,  y  que- 
daba inhabilitado  para  ser  testigo.=El  que  temiese  que  la 
casa  ó  pared  del  vecino  se  arruinase,  y  le  perjudicase  en  su 
heredad,  debia  notificárselo  al  dueño  de  la  casa  6  pared  rui- 
nosa delante  de  testigos,  teniendo  entonces  derecho  á  indem- 
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nízaoion  sí  e)  daño  ocarría;  pero  si  no  había  hecho  la  notífi- 
caoioD,  nada  percibía.  Si  al  derruirse  la  casa  ó  pared  mataba 
á  algaien,  el  duefio  pechaba  homicidio.» Se  mandaba  que 
cuando  los  vecinos  de  Daroca  nombrasen  cada  año  juez,  eli- 
giesen al  mismo  tiempo  tres  hombres  buenos,  los  cuales  de- 
berían tener  el  cuidado  y  deber»  cuando  algún  vecino  quisiese 
vender  una  ó  varias  heredades,  de  publicarlo  por  toda  la  villa 
durante  tres  dias  festivos;  por  manera,  que  después  de  hecha 
la  venta,  el  comprador  á  nadie  estuviese  obligado  á  contestar 
por  la  propiedad  —Los  huér&nos  de  padre  y  madre  debían 
ser  recogidos  por  los  mas  próximos  parientes,  quienes  cuida- 
rían sus  personas  y  bienes,  dando  fiadores  ante  el  juez  y  los 
alcaldes,  de  no  enajenar  ni  disminuir  los  bienes,  y  custodiar- 
los integramente.sEl  marido  abandonado  por  su  mujer  podia 
apoderarse  de  ella  allí  donde  la  encontrase,  y  el  que  la  de- 
fendiese pagaba  trescientos  sueldos.=Numerosas  son  las  dis- 
posiciones para  evitar  los  daños  en  los  campos  y  gaiia(los.= 
Cuando  un  vecino  de  Daroca  no  quisiese  reconocer  hijo  de 
concubina,  deberia  probar  esta  el  reconocimiento,  ó  por  me- 
dio de  los  padrinos,  ó  tomando  el  hierro  cahcnle.=La  concu- 
bina que  est.indo  embarazada  perdiese  por  muerte  á  su  aman- 
te, deberia  tomar  el  hierro  ardiendo  ¡)ara  acreditar  el  vientre. — 
Si  al  morir  uno  de  los  cónyuges  quedase  hijo,  y  este  viviese 
nueve  dias  después  de  la  muerte  del  padre  ó  la  madre,  el  su- 
pérstite  heredaba  al  muerto;  pero  si  el  hijo  no  vivia  nueve 
dias,  la  heredad  Volvia  á  la  raiz  ==  Admitíase  en  cierto  modo 
la  pena  del  talion,  porque  una  de  sus  leyes  dice  :  «Siendo  lí- 
cito á  todos  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  si  uno  golpease  á 
otro,  y  este  después  á  la  misma  hora  y  en  el  mismo  sitio  gol- 
pease á  su  vez  otro  dia  al  primer  agresor,  no  tendrá  pena  al- 
guna; pero  debe  cuidar  de  no  matarle,  porque  entonces  pe- 
chará homicidio  V  s  ildrá  de  la  villa  como  homicida.  »= 
Legislase  sobre  guarda  de  viñas  y  derecho  pignoraticio  =De 
la  sentencia  del  juez  se  daba  alzada  al  concejo —Se  imponían 
penas  á  los  que  fallasen  á  los  emplazamientos  judiciales. «£1 
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que  mentía  ante  el  concejo ,  pagaba  de  multa  dos  marave- 
dis.=:Lo8  bienes  del  mañero  que  no  tenia  parientes  en  Daro- 
ca,  se  destinaban  á  la  reparación  de  muros.» El  ganado  fo- 
rastci  o  que  pasaba  una  noche  en  términos  de  Daroca,  pagaba 
montazj;o.=EI  fiador  que  en  veintisiete  dias  no  presentaba  al 
reo  (iado,  eslaha  obligado  á  cumplir  derecho  por  él.=El  ár- 
bol cuya  soíiihra  dañaba  á  viña,  huerto  ó  heredad  ajena,  y 
no  era  de  quiñón,  debía  ser  cortado.=Se  tomaban  precaucio- 
nes para  que  las  vertientes  de  las  heredades  no  dañasen  á  las 
(leinás,  V  para  que  se  cercasen  y  no  entrasen  las  bestias.=» 
Quedaban  pr(jhil)idas  en  Daroca  las  mejoras,  y  ningún  padre 
podia  dejar  mas  á  un  hijo  que  á  otro  (1).^=  El  abuelo  podía 
dejar  á  su  nieto  seis  maravedís  del  mueble.=El  marido  y  la 
mujer,  á  falta  de  hijos,  podían  hacer  testamento  de  hermandad 
ante  los  vecinos  de  su  barrio  el  sábado  después  de  vísperas,  ó 
el  domingo  después  de  la  misa.— Ningún  padre  podia  adoptar 
un  hijo  sin  voluntad  de  los  legítimos. =EI  padre  que  tuviese 
un  hijo  pródigo,  jugador,  borracho,  ladrón  ó  con  vicios  pare- 
cidos, podía  renunciar  á  la  paternidad  delante  del  concejo,  y 
después  no  respondía  de  ningún  delito  que  aquel  comelíese.= 
Al  que  golpeaba  á  sus  padres  se  le  cortaba  la  mano  ==Si  el 
padre  ó  madre  de  algún  vecino  de  Daroca  era  tan  pobre  ó 
débil  que  no  pudiese  trabajar  para  ganar  el  necesario  susten- 
to, el  concejo  debia  obligar  al  hijo  le  diese  la  comida  y  ves- 
tido proporcionado  á  sus  facultades.=  En  Daroca  eran  gene- 
rales á  todos  los  habitantes,  los  fueros  ó  leyes  sobre  viñas, 
huertos,  heredades,  pastos^  molinos,  aguas,  etc.  =  No  podia 
prestarse  juramento  alguno  civil  desde  la  entrada  de  la  cua- 


(1)  Nemo  possil  relinquero  uní  filio  magis  quam  alüs,  sed  posl  mof- 
len) parenlmii  coa-quontur  fl  dividant.  Abus  possit  relinqucre  suo  ncpoti 
si  volueril,  de  mobili  eox  luurabalinos  pro  sua  anima.  Marilus  ct  uxor,  si 
non  habueriat  filios,  possial  se  ad  invioem  recipere  in  medietalem ,  si  vo« 
laerintOoo  aalem  6aI  tn  eoUaticne  ana  diesabatio  post  vasperas,  val  die 
dominica  poet  miaaam. 
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resma  hasta  pasadas  las  octavas  de  Pascua. «Desde  la  Cruz 
de  Mayo  hasta  que  se  cogiesen  los  panes,  había  vacaciones 
de  tribunal,  y  solo  podían  despacharse  los  negocios  de  la  her- 
mandad, multas,  aguas  y  propiedad  de  heredad.» También 
vacaba  la  ópoca  de  vend¡mi.)S.==Concluye  la  carta  con  sefía- 
lamiento  de  términos  á  Daroca.»El  rey  Don  Jaime  11  formó 
ciertas  constituciones  para  el  gobierno  de  las  aldeas  de  Daro- 
ca,  que  reformó  luego  Don  Juan  I  á  propuesta  de  los  proca- 
radores de  la  ciudad. 

En  26  de  Noviembre  de  4 1 43  el  conde  Don  Ramón ,  donó  1U3. 
á  la  Orden  del  Temple,  los  castillos  de  Monzón,  Moncayo,  Cha- 
lamera  y  otros;  libertando  á  los  pobladores  de  lezda  y  por- 
tazgo en  todo  el  reino.  * 

Ya  en  44  47,  arrojó  el  conde  á  los  moros  de  toda  Cataluña,  liil» 
conquistando  al  mismo  tiempo  á  Lérida  y  Fraga ,  que  aunque 
luego  se  volvió  á  perder,  presumimos  debió  recibir  entonces 
algunos  privilegios  ó  carta  de  poblaeion. 

Concedió  el  año  1  \  á  los  po!)ladores  de  Lnesia  los  fueros  1154. 
de  Jaca,  y  el  pi  is  íIcííío  de  que  en  siete  anos  no  luoson  á  hueste. 

Por  Octubre  de  i  1  -57  dió  caria  de  pol dación  á  Monforle:  se-  WW« 
ñaló  tórminos  á  la  villa,  y  para  los  juicios,  dió  á  los  habitantes 
los  fueros  de  Zaragoza. 

Los  mismos  fueros  dió  en  igual  año ,  á  los  pobladores  de  Idem. 
Alcaniz:  pero  además  otorgó  á  estos,  grandes  privilegios;  pues 
declaró  hidalgos  y  nobles  á  todos  los  que  se  avecindasen  en 
la  población:  autorizán(l(»I(3S  además,  para  (pie  en  casos  de 
necesidades  v  conveniencia  pi'd)lica,  formasen  una  especie  de 
asamblea  (>  ¡unta,  los  veinte  ciudadanos  j)rincif)alcs.  que  con 
el  ticmj)o  se  llamó  junta  veintena.  Alcañiz  fué  una  de  las  ciu- 
dades de  voló  mas  antiguo  en  ('.('irtes,  y  sorteaba  diputados 
entre  once  lei  iielos.  y  cuatro  para  el  estado  eclesiástico.  Los 
revés  posteriores  conlirniaron  estos  privilegios  de  Alcañiz,  y 
Don  Alonso  11  le  dió  |)or  armas  un  castillo  entre  canas  verdes. 

Desde  el  principado  de  Don  Ramón  Berenguer,  se  empie- 
zan á  encontrar,  asi  en  Aragón  como  en  Cataluña,  algunas 
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concesiones  de  fueros  y  cartas  de  población  otorgadas  por  el 
señorío  particular.  Es  la  primera  que  hemos  encontrado,  la 

U42.  otorgada  en  1142  por  la  Orden  del  Temple,  á  los  pobladores 
de  Cañada  de  la  Orden  en  la  provincia  de  Teruel ;  indicándo- 
les que  en  lo  que  no  estuviese  previsto  por  la  carta  de  pobla- 
ción, se  rigiesen  por  el  fuero  de  Daroca,  otorgado  el  mismo 
año  á  esta  ciudad. 

D.  Ramón  de  Larbasa  y  D.  Garcia  de  Valencia,  dieron 
carta  de  población  á  ocho  personas  para  que  poblasen  en  Sa- 
lillas,  provincia  de  Huesca,  dándoles  el  fuero  de  Riela  y  Epi— 
la,  «Stcu(  est  fuero  in  Ri€ia  et  in  Epüa.»  Estas  son  las  únicas 
noticias  que  se  tienen  acerca  de  esta  parte  de  fuero,  que  debía 
•  ser  anterior  á  la  fecha  del  de  Cañada  de  la  Orden. 

1144.  La  misma  Orden,  en  1 1 44,  dio  á  los  pobladores  de  Aniesa, 
los  fueros  por  que  se  habian  de  r^r,  ampliándolos  tres  años 
después. 

1187.  También  por  este  tiempo,  el  año  4457,  hubo  una  reunión 
de  obispos  en  Castro-Morell  para  confirmar  los  privilegios  del 
monasterio  de  San  Rufo  Talentinense. 

Don  Ramón  Berenguer  murió  en  Italia  el  6  de  Agosto 
de  4462,  aunque  otros  dicen  que  el  8,  dejando  de  Doña  Pe- 
tronila tres  hijos  legítimos  y  una  hija ,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro, Don  Sancho  y  Doña  Dulce:  algunos  autores  le  dan  otra 
segunda  hija  llamada  Doña  Leonor,  que  casó  con  el  conde  de 
Urgel.  Dos  días  antes  de  morir,  otorgó  testamento  de  palabra, 
anteD.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Alberto  de  Gastellvell, 
y  su  capellán  Guillen ;  quienes  habian  de  declarar  y  manifes- 
tar su  voluntad  acerca  de  sus  hijos,  y  de  lo  que  dejaba  orde- 
nado y  dispuesto  en  la  tutoría  del  primogénito. 

DOÍÍA  PETRONILA. 

En  cnanto  la  reina  supo  la  muerte  de  su  esposo,  reunió  en 
Huesca  Cortes  generales  de  aragoneses  y  catalanes ,  para  que 
los  tres  testigos  que  habían  oido  la  última  disposición  verbal 
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del  príncipe  Bereoguer,  declarasen  cuál  habia  sido.  Manifes- 
taron los  testigos,  que  el  príncipe  dejaba  por  heredero  del  tro- 
no de  Aragón,  del  condado  de  Barcelona  y  de  todos  los  d^ 
más  señoríos  que  poseiat  á  su  hijo  primogénito,  exceptuando 
el  condado  de  Cerdania ,  que  dejaba  á  su  hijo  segundo  Don 
Pedro.  Heredaba  también  á  este  y  á  su  otro  hermano  Don 
Sancho,  Án  hacer  la  menor  mención  de  su  hija  Doña  Dulce:  y  * 
finalmente,  á  la  reina  Doña  Peironila  dejaba  el  condado  de 
Besalú,  y  como  tator  de  sus  hijos  á  Enrique,  rey  de  Inglater- 
ra. Es  muy  sensible  que  la  última  voluntad  de  Don  Ramón 
Berenguer,  no  se  pudiese  demostrar  por  otro  medio  que  por 
el  dicho  de  los  testigos  anteriormente  expresados,  porque  nos 
resistimos  á  creer  su  autenticidad,  en  la  primer  parle  al  mo- 
nos, de  la  que  se  supone  última  disposición.  ¿Con  qué  derecho 
nombraba  Don  Ramón  Berenguer  sucesor  en  el  trono  de  Ara* 
gon  á  so  hijo  primogénito,  si  él  no  era  rey  propietario,  y  nt 
aun  titulo  de  tal  se  le  concedió  por  los  aragoneses  después 
de  la  abdicación  de  Don  Ramiro?  Si  Don  Alfonso  debia  suce- 
der en  el  reino,  no  lo  debia  ciertamente  á  derecho  alguno  de 
su  padre,  sino  al  derecho  de  su  madre;  y  mas  que  al  testa- 
mento de  esta ,  al  principio  hereditario  admitido  ya  consuetu- 
dinariamente en  la  corona  de  Aragón.  A  nuestro  juicio  era 
esta  una  cláusula  inconveniente,  y  mucho  sospechamos  que 
los  testigos  no  se  pusiesen  de  acuerdo  pare  suponerla.  La  pre- 
caución tomada  por  Dofia  Petronila  en  su  primer  testamoito, 
mspirado  á  todas  luces  por  el  conde  Berenguer ,  para  en  e] 
caso  de  que  á  &ita  de  hijos  varones ,  sucediese  este ,  no  se 
realizó,  y  por  consiguiente,  el  conde  de  Barcelona,  no  había 
ganado  derecho  alguno  al  trono  de  Aragón. 

Esta  nuestra  opinión  se  ve  confirmada ,  con  el  hecho  de 
no  haber  sucedido  el  primogénito  Don  Alonso,  inmediatamente 
después  do  la  muerte  de  su  padre,  ni  haberse  declarado  tal  cosa 
en  las  referidas  Cortes  de  Huesca  de  1162,  como  acaeció  res- 
pecto al  trono  de  León,  cuando  á  la  muerte  de  Don  Fernando  1, 
sucedió  inmediatamente  su  hijo  Don  Sancho  11,  á  pesar  de  ser 
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Doña  Sancha  la  reina  propietaria;  pues  en  el  caso  actual,  vemos 
á  Doña  Petronila  en  el  trono  de  Aragón,  desde  el  6  de  Agosto 
de  4463,  en  que  murió  su  marido,  hasta  el  44  de  Junio  del 
año  siguiente,  que  abdicó  en  su  hijo.  Esto  nos  demuestra  un 
hecho  importantísimo,  á  saber,  que  en  aquellos  tiempos,  si 
bien  era  de  necesidad  en  Castilla,  que  la  hembra  que  ocupase 
el  trono,  estuviese  casada,  no  era  esta  circunstancia  indispen- 
sable en  Aragón,  y  que  en  esta  monarquía  se  ve  un  caso  de 
verdadera ginecocracia ,  sin  oposición  alguna,  como  la  que 
experimentó  Dofia  Urraca  después  de  su  divorcio. 

Intitulóse  Don  Alonso  infante  de  Aragón,  hasta  que  el  44 
de  Junio  de  4463,  hallándose  la  reina  propietaria,  su  madre, 
en  Barcelona,  y  según  re6ere  Zurita,  «le  hizo  donación  de  todo 
el  reino  de  Aragón,  con  las  ciudades,  villas  y  castillos,  y  todo  lo 
que  pertenecía  á  la  corona,  cuando  ya  el  infonte  tenia  doceaños 
cumplidos.»  Tampoco  aparece  hasta  la  misma  fecha,  la  aproba- 
ción explicita  de  la  roina  al  testamento  de  su  marido;  y  en  este 
caso,  roiteró  y  confirmó  la  exclusión  de  sus  hijas  á  la  sucesión 
del  reino;  marcando  préviamente  las  respectivas  sustituciones 
de  sus  hijos,  por  órden  de  prímogenitura.  Doña  Petronila  con* 
tiDUÓ  residiendo  en  Barcelona  y  en  el  condado  de  Besalú ,  y 
murió  el  43  de  Octubre  de  4473. 

DON  ALOxNSO  II. 

En  cuanto  por  renuncia  do  su  madre  subió  ;il  trono  el  in- 
fante Don  Alonso,  reunió  Cortes  en  Zaraííoza  el  mismo  año  \  \  ()3, 
donde  fué  reconocido  y  se  le  rindici  pleito  homenaje. 

Numerosos  son  los  actos  legales  de  carácter  municipal  y 
particular,  otorgados  durante  este  reinado;  y  también  se  vis- 
lumbra ya  en  él,  la  crónica  parlauKMitaria  periódica  de  Ara- 
gón. Siguiendo  el  mismo  órden  que  ha>ta  aquí  en  las  secciones 
de  Castilla  y  Navarra,  trataremos  ya  en  lo  sucesivo  de  los  ac- 
tos legales  de  prerogativa  real  primero,  y  después  de  los  actos 
de  Corles,  y  fueros  acordados  en  el  las. 
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Por  Junin  de  4467,  y  delante  de  los  obispos  y  licos-hom-  1U7. 
bresi  confirmó  Don  Alonso,  lodoe  los  prívilei^os  y  concesionBS 
que  sos  predecesores  habían  hecho  á  las  iglesias,  nobles  y  cin^ 
dades  y  villas  del  reino. 

En  Febrero  de  4  4  69,  confirmó  á  la  iglesia  de  Zaragoza,  to-  11(9. 
dos  los  privilegios  y  libertades  que  le  halnan  concedido  sus 
antecesores,  librando  á  los  eclesüsticos  y  canónigos  de  San 
Salvador,  de  la  obligación  de  responder  por  deudas  de  la  ciu- 
dad ó  del  obispado;  eximiéndolos  también,  de  todo  tributo  per- 
sonal y  exacción  secular.aEl  mismo  aflo,  por  Marzo,  conoe-  Idem, 
dió  á  los  vecinos  de  Tamarite  el  ftiero  de  Zaragoza  y  varias 
franquezas. 

Concedió  el  mes  de  Harzo  de  4470  á  Mianés ,  el  fuero  de  U70. 
Roesca,  con  varias  franquezas  para  animar  la  población.  El 
fuero  de  Huesca  á  que  alude  la  concesión  anterior,  es  desoo* 
nocido,  y  solo  se  sadie  existia  ya  antes  de  la  concesión  á  Mia- 
ñóse porque  en  ella  se  dice,  (iQuod  kabeatís  tales  foros  qtíaks 
MbstU  ülos  poptdatores  de  Rosta.* 

Otorgó  carta  de  población  el  mismo  año,  á  los  vecinos  de  ídem. 
Almudébar:  el  original  se  conservaba  en  el  archivo  de  la  villa, 
cuando  el  P.  Huesca,  que  es  quien  la  cita,  redactaba  su  «Tea- 
tro  de  las  iglesias  de  Aragon.n 

Confirmó  á  los  vfícinos  de  Alguadera  en  1.'  de  Febrero 
de  1173,  los  Icrrninos  que  les  habia  concedido  su  padre  Don  1173, 
Ramón  Bcrenguer. 

Dió  carta  de  población  en  24  de  Julio  de  1175  á  los  veci-  1175. 
nos  de  Aznar.==El  mismo  año  otorgó  á  Montearagon  el  fuero  ídem* 
de  Huesca  y  algunas  franquezas.  El  pueblo  pasó  mas  tarde  al 
señorío  del  monasterio,  y  en  1257  se  autorizó  á  este,  para  ar 
mar  gentes  en  defensa  de  las  villas  que  tuviese  en  honor ,  y 
para  auxiliar  al  rey  en  las  guerras  contra  los  moros:  que  el 
abad  se  encargase  de  la  custodia  del  castillo  y  conociese  de 
las  apelaciones  de  los  vasallos  del  monasterio. 

El  fuero  municipal  mas  importante  de  todo  Aragón,  que  es 
el  de  Teruel,  se  otorgó  á  esta  villa,  por  el  rey  Don  Alonso  U, 
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'  en  4."  de  Octubre  de  1 1 76.  Todos  los  historiadores  aragoneses 
y  muchos  documentos  de  la  antigüedad,  dicen  que  este  fuero 
era  el  mismo  Viejo  de  Sepúlveda;  pero  la  colección  que  existe 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte ,  asignatura  D.  60, 
aunque  contiene  algunas  leyes  de  dicho  fuero,  es  mucho  mas 
extensa,  no  solo  que  el  Viejo  compuesto  de  solo  treinta  y  dos 
leyes,  sino  también  que  la  Colección  toda  de  fueros  de  Sepúl- 
veda. Descúbrese  en  el  códice  de  la  Biblioteca,  mucha  seme- 
janza con  el  filero  de  Cuenca  otorgado  en  1477  por  Don  Alon- 
so YHI;  de  cuya  circunstancia  pudiera  creerse  que  el  de  Cuen- 
ca se  tomó  integramente  del  de  Teruel;  pero  este  juicio  seria 
erróneo.  El  fuero  de  Cuenca  se  formó  exclusivamente  para  es- 
ta ciudad,  según  afirma  en  su  encabezamiento  el  rey  Don  Alon- 
so Vn,  y  aunque  aparezca  su  fecha  un  año  posterior  á  4476, 
en  que  se  otorgó  á  Teruel  su  fuero,  no  por  eso  debe  creerse 
que  el  de  Cuenca  se  tomó  completamente  del  de  Teruel.  Por- 
que todo  aconseja  creer,  que  aunque  el  códice  D.  60  esté  en- 
cabezado, sin  interrupción  en  sus  leyes,  por  la  carta  de  conce- 
sión de  Don  Alonso  II,  la  Colección  toda  no  pertenezca  á  este 
rey,  conteniendo  una  sucesiva  agregación  de  leyes,  como  lo 
demuestra  la  final,  que  es  de  Don  Jaime  1,  expedida  desde  Já- 
tíva  en  Noviembre  de  4243,  y  que  versa,  sobre  que  al  empe-* 
zarse  las  demandas,  juren  de  calumnia  el  actor  y  el  reo,  ex- 
presando en  ella  Don  Jaime ,  que  se  añada  á  lá  colección  de 
Don  Alonso  U:  y  lo  mismo  que  sucedió  con  esta  ley,  creemos 
sucedería  con  las  anteriores  en  su  mayor  parte.  Confirma  esta 
opinión,  la  notable  insistencia  con  que  todos  los  historiadores 
clásicos  de  Aragón,  Zurita,  Blancas,  etc.,  aseguran,  que  la  con- 
cesión de  Don  Alonso  II  únicamente  comprendía  el  Fuero  viejo 
de  Sepúlveda,  como  fuero  de  frontera  ;  y  sabido  es,  que  este 
solo  se  componía  de  treinta  y  dos  leyes.  Asi  como  los  vecinos 
de  Sepúlveda  fueron  agregando  á  su  viejo  fuero  las  nuevas  y 
sucesivas  leyes  que  consiguieron  de  los  monarcas  posteriores, 
sin  expresar  las  concesiones,  formando  un  voluminoso  códice, 
muy  corto  en  su  origen,  lo  mismo  creemos  sucedió  con  el  de 
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Teruel,  que  se  enriqueció  con  las  leyes  del  de  Cuenca  á  que 
estaban  aforados  todos  los  pueblos  del  reino  de  Castilla ,  que 
por  aquella  parte  formaban  frontera  con  Aragón  y  Teruel. 

Zurita  y  Blancas  no  habrían  dicho ,  ni  tampoco  constaría 
de  documentos  oficiales  antiguos,  que  el  primitivo  íiiero  de 
Teruel  fué  el  primitivo  de  Sepúlveda,  si  no  hubiesen  visto  la 
carta  original  ó  copia  autorizada ,  y  prévio  cotejo ,  con  las 
treinta  y  dos  leyes  expresadas.  £1  códice  de  la  Biblioteca  es 
del  siglo  XV,  en  cuya  época  podia  ya  existir  la  colección  de 
leyes  que  contiene,  por  las  sucesivas  agregaciones  y  conce- 
siones que  los  reyes  hiciesen  á  Teruel,  ó  que  la  misma  po- 
blación les  pidiese;  porque  es  indudable  que  las  treinta  y  dos 
leyes  primitivas  de  SeptUveda,  no  bastan  para  la  organiza- 
ción civil  de  una  sociedad;  y  perdían  además  mucha  de 
su  causa  original  de  existencia,  en  el  momento  que  la  pobla-^ 
cion  agraciada  con  ellas,  dejaba  de  ser  frontera  de  moros.  Asi 
pues,  no  creemos  que  aunque  la  colección  contenida  en  el 
códice  de  la  Biblioteca  esté  encabezada  en  nombre  de  Don 
Alonso  n,  le  pertenezca  toda  ella;  sucediendo  con  esta  compi- 
lación lo  que  con  la  conocida  de  Sepúlveda,  que  se  formó  tal 
como  lun  se  ve,  con  sucesivas  agregaciones  de  leyes. 

Es  por  lo  demás  una  desgracia,  que  no  sea  bien  conocida 
dicha  colección  de  Teruel,  por  su  gran  importancia  para  la  his- 
toria legal,  política  y  social  de  España,  y  principalmente  de 
Aragón.  Nos  extraviaríamos  de  nuestro  objeto,  si  la  extractá- 
semos detenidamente,  pudiendo  el  curioso  tenerla  á  la  mano: 
sil  embargo ,  observaremos  que  entre  sus  leyes  se  prohibían 
los  juicios  secretos.B=Cuando  se  demandaba  á  un  casado,  y  la 
mujer  contestaba  no  hallarse  su  marido  en  Teruel ,  se  la  con- 
cedían tres  dias  para  que  lo  presentase  al  tribunal ,  y  pasado 
este  plazo  sin  h;icei  lo,  la  mujer  debia  responder  por  el  marido; 
lo  mismo  siicedia  ,  si  decia  hallarse  cautivo.  =  Los  jueces  de 
Teruel,  no  podian  juzgar  hallándose  presente  el  señor  ó  el  me- 
rino, no  fuese  que  «por  vergüenza  ó  por  miedo  del  señor,  á 
tuerto  juzgasen  al  querelloso.» 
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En  cuanto  á  leyes  municipales ,  abundan  en  la  referi- 
da colección,  marcándose  los  del>crcs ,  obligaciones  y  dere^ 
chos  de  todos  los  oficiales  y  empleados  de  la  ciudad.  Las  elec- 
ciones para  estos  cargos  eran  anuales  y  por  todo  el  concejo: 
«mando  encara  que  en  el  dia  martes  después  de  la  resurrea  ion  del 
Nuesti'u  Senur  Dios,  todo  el  conceyo  plegado  pongan  juez  ct  escri- 
bano^ et  cuatro  alcaldes^  et  un  almutafaz,  et  andadores,  et  sayon^ 
como  en  las  siguientes  cosas  será  dicto.))  Ocúpanse  muchas  le- 
yes de  preparar  y  realizar  el  juicio  de  batalla  á  caballo  y  á 
pié.=El  acto  del  combate,  debia  verificarse  siempre  en  sába- 
do ,  y  encerrados  los  combatientes  el  viernes,  velaban  sus  ar- 
mas toda  la  noche.=El  retado  enfermo  debia  alegar  la  enfer- 
medad ante  los  alcaldes  ,  quienes  si  la  apreciaban ,  daban  al 
retado  cuatro  dias  de  plazo,  para  buscar  campeón  coigual  su- 
yo^El  retado  podia  el^r  el  combate  á  caballo  ó  á 
Llegado  el  día,  y  después  de  velar  las  armas  la  noche  ante- 
rior, oian  misa  solemne  en  Santa  María,  donde  juraban  soste- 
ner la  verdad  de  que  se  creian  asistidos,  y  concluida  la  misa, 
salían  de  la  iglesia,  á  combatir  en  el  campo  de  TerueLavCon» 
forme  á  fuero ,  el  demandante  debía  acometer  primero  y  el 
demandado  defenderse .<=E1  que  traspasaba  los  mojones  se  de- 
claraba vencido.=Si  el  demandante  ó  retador  derribaba  del 
caballo  al  retado,  debía  apearse  inmediatamente;  pero  si  su- 
cedía lo  contrario,  el  retado  podia  permanecer  montado. — ^Rl 
retado  que  se  defendía  tres  dias,  quedaba  abeuelto;  y  se  im- 
ponían al  retador  las  penas  de  fuero.«aSegun  este,  las  armas 
para  combatir  i  caballo  eran:  «£or^  hraeoneras  de  fierro^  yd' 
mo,  eteudo  a  lansa  y  dos  espodM.  »=Cuando  el  retado  elegía 
batirse  á  pié,  el  retador  debía  buscar  coigual  al  retado;  con  tal 
que  el  peón  coigual  no  fuese  bracero,  herrero,  ó  se  hubiese 
ya  batido  anteriormente  en  otro  duelo^Las  formalidades  del 
combate  á  pié,  eran  parecidas  al  de  i  caballo,  pero  el  fuero 
dice  que  el  arma  sea  «tina  ettpada  loOítfa.  ««Entre  otras  muchas 
disposiciones  sobre  el  modo  y  forma  de  preparar  el  duelo,  su 
realización  y  resultados,  se  encuentra,  la  que  séllala  las  canti* 
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dades  que  ganaba  el  campeón  que  se  batía  por  otro,  y  que  no 
eran  por  cierto  excesivas.  «Haa  el  precio  del  lidiador  logado 
sea  LX  sueldos.  E  si  fuer  vencido  aya  X  sueldos  por  su  dere- 
cho. E  si  fuer  muerto  den  á  su  mujer  é  á  sus  fijos  ó  á  sus  he- 
rederos XX  sueldos  sogunt  del  fuero.  E  si  después  que  fuer 
armado  é  en  el  campo  empezada  la  bataia  fará  compoeicion, 
aya  V  sueldos  por  su  derecho.  Mas  desj)ues  que  será  en  el 
campo,  ó  empezara  la  bátala  maíj;iier  (jue  la  bátala  concluya 
por  composición  ,  aya  V  sueldos  é  non  mas;  mas  si  antes 
que  sea  armado  farán  composición,  non  pongan  ninguna  cosa 
segunt  del  fuero.  ))=E1  mismo  Don  Alonso  II  dio  en  honor  y 
feudo  la  ciudad  de  Teruel,  al  rico— hombre  de  Aragón  D.  Be- 
rengiier  de  Eutenza. 

Doni)  el  30  de  Octubre  do  1181  á  los  pobladores  do  Riu  1181. 
de  Mirar;,  y  Hatea,  todos  los  términos  de  estas  villas,  para  que 
los  poblasen,  y  los  aforó  á  fuero  de  Zaragoza;  librándolos  de 
lezda  y  peaje  en  lodo  el  reino. 

En  Abril  de  1182,  expidió  privilegio  á  los  pobladores  de  1182. 
Cortada,  concediéndoles  varias  franquezas. 

Hizo  donación  en  Mayo  de  í  184,  á  Pedro  Porta  y  á  sus  hi« 
jos,  dei  lugar  y  términos  de  Vellosillo,  para  que  le  poblaren, 
expresando  al  mismo  tiempo  en  la  carta,  las  condicioDes  con 
que  lo  habían  de  hacer. 

El  mismo  año  otorgó  carta  de  población  á  Ylllarluengo.  Man. 
Habiendo  luego  pasado  este  pueblo  á  señorío  de  la  Orden  del 
Temple,  el  maestre  D.  Ponce  Marescal  dio  á  los  pobladorei 
nueva  carta,  y  para  los  juicios  el  fuero  de  Zaragoza. 

En  1 1 85  otoi^ó  carta  de  población  á  Torralva.  118S. 

Confirmó  y  adicionó  en  4487,  los  antiguos  fueros  y  coa-  U87. 
tambres  de  Jaca.  Esta  carta  es  notable.  Empieza  manifestando 
en  ella  el  rey,  que  de  Castilla,  Navarra  y  otras,  tierras  acúdia 
la  juventud  á  Jaca  á  estudiar  sus  leyes  y  fueros  para  trasla* 
darlos  a  sus  paises;  y  con  razón  dice  el  Sr.  Muñoz  en  su  «Co- 
lección de  fueros,  que  si  no  aprendían  otros  que  los  hoy  co» . 
nocidos!  parece  no  deberían  tomarse  este  trabajo.  I^s  adiciones 
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principales  hechas  por  Don  Alonso  II  á  los  fueros  de  Jaca 
consistían,  en  que  los  vecinos  pudiesen  disponer  libremente  de 
todos  sus  bienes  por  testamento,  aunque  tuviesen  hijos  :  que- 
daban pues  abolidas  las  legítimas,  admitiendo  el  principio  do 
las  XII  Tablas.=Si  el  vecino  de  Jaca  no  disponía  de  sus  bie- 
nes, le  heredaban  los  mas  próximos  parientes.  ==» Si  moría  en 
Jaca  un  forastero,  debía  ejecutarse  su  testamento  ;  pero  si  no 
testaba,  se  debía  guardar  todo  lo  suyo  por  espacio  de  treinta 
días,  y  al  presentarse  sus  parientes  se  les  daban  dos  partes 
de  la  herencia,  y  la  tercera  se  destinaba  en  favor  de  su  alma, 
prévio  consejo  de  hombres  buenos  y  del  obispo  ó  capítulo  de 
Jaca:  si  no  se  presentaba  ningún  pariente,  todos  sus  bienes  se 
daban  á  los  pobres,  prévio  el  mismo  consejo.  •=  Se  legislaba 
en  favor  de  los  comerciantes  y  mercaderes  ,  y  contra  los  la- 
drones.=Se  prohibía  que  nadie  prendase  buey,  oveja  ó  cabra, 
si  tuviese  otro  objeto  en  que  prendar;  pero  sí  no  lo  habia ,  el 
merino  era  quien  debía  prendar  las  ovejas  ó  los  bueyes.<=»Se 
prescribía,  que  la  prenda  de  buey,  oveja  ú  otro  ganado,  no  pu- 
diese morir  antes  de  nueve  días,  y  que  nadie  se  atreviese,  so 
pena  de  ladrón,  á  cambiar  la  piel  de  la  cabeza  de  ganado 
dada  ó  muerta  en  prenda.  =  Adoptábanse  exquisitas  precau* 
cionee  para  que  nadie  faltase  al  apellido,  castigar  á  los  moro- 
sofl  y  defender  y  guardar  las  poblaciones.=»iSe  lee  una  dispo- 
sición, para  que  después  de  juzgado  un  pleito,  se  entregasen  al 
alcalde  los  instrumentos  de  prueba  y  este  los  rompiese. Se 
marcaban  los  sitios  en  que  los  ganados  podían  beber  en  las 
acequia&BSe  castigaba  terriblemente  el  íalso  testimonio,  y  á 
los  que  prendasen  malamente.aaSe  prot^^  el  comercio  de 
comisión.»  Por  último,  el  rey  concedía  una  feria  de  quince 
días  al  año,  por  la  Cruz  de  Hayo,  y  tomaba  bajo  su  protección 
y  defensa  á  todos  los  concurrentes.^^  Sr.  Muñoz  en  la  pá- 
gina SIS  de  su  Colección  de  fueros,  pone  un  extracto  de  ciertas 
ordenanzas  municipales  de  Jaca,  que  constan  en  el  libro  de 
la  Cadena  de  dicha  ciudad. 
1188.      0onó  en  Noviembre  de II 88  vitaliciamente,  á  Pedro  Mal- 
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tallado,  el  término  de  Faxinas,  para  que  edificase  y  poblase  en 
él,  volviendo  á  la  corona  después  de  la  muerte  del  donatario. 

El  rey,  en  Diciembre  de  4491 ,  donó  á  Pedro  Amilau  y  1191. 
otros,  el  término  de  Yielsa  ó  Belsa,  para  que  beneficiasen  una 
mina  de  plata,  á  condición  de  poblar  el  término.  Don  Alfonso 
retuvo  el  derecbo  de  bomaje,  la  jurisdicción  civil  y  crimi* 
nal,  el  señorío,  el  diezmo  délos  productos  de  la  mina ,  y  dos 
sueldos  jaqucses  anuales  por  cada  molino.»Libertó  además  á 
los  pobladores  de  bueste,  cabalgada  y  lezda  en  todo  él  reino. 

Otorgó  carta  de  población  en  Octubre  de  4494,  á  los  babi-  noi. 
tantes  de  Camarón ,  señalándoles  dilatados  términos ,  cuando 
be  ganasen  de  moros.  Es  muy  favorable  á  la  clase  popular. 
Concodia  los  fueros  de  Zaragoza,  y  por  consecuencia  imanaban 
los  moradores  todas  las  libertades  y  franquezas  de  los  zarago- 
zanos.-=Los  lil)raba  de  lezda  y  peaje,  en  todo  el  reino  de  Ara- 
gón hasta  C{M'vera.==Les  coneedia  un  mercado  todos  los  sá- 
bados con  sciíuridad  y  tregua  constante,  para  cuantos  á  él 
acudiesen  =E1  ([uc  tomase  prendas,  molestase  ó  hiciese  mal 
injustamente,  á  un  vecino  de  Camarón,  ó  al  que  se  dirigiese 
con  mercaderías  á  este  pueblo ,  pagana  quinientos  sueldos  al 
rev  y  otros  (|uinientos  al  agraviado. =N¡ngun  vecino  de  Ca- 
marón, podia  ser  reconvenido,  sino  ante  el  Justicia  de  este 
pueblo ;  y  i)ara  la  propiedad  de  casas  y  tierras,  bastaba  la  po- 
sesión de  año  y  dia.=Kes(Mvábasc  sin  embargo  el  rey,  dos 
caballcrias  en  tierra  de  regadío,  el  molino,  horuo,  baylio  y  la 
jurisdicción  civil  y  criminal. 

En  las  noticias  que  posee  la  Academia  de  la  Historia,  acer- 
ca de  un  libro  titulado  Lucero  de  la  villa  de  Monzón^  donde  es- 
tán consignados  los  privilegios  de  este  pueblo ,  aparece,  que 
este  rey  Don  Alonso,  en  unión  de  su  bijo  Don  Pedro,  otorgó 
un  privilegio  muy  favorable  á  la  población,  en  que  se  hallan 
consignadas  las  franquezas  de  aquella  villa. 

De  se&orio  particular  y  de  Ordenes,  principalmente  dol 
Temple,  te  registran  algunas  cartas  de  fueros  y  población,  du- 
rante este  reinado. 

toiio  IV.  33 
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Doña  Juliana  y  su  hijo  D.  Ponce,  señores  del  término  de 
1171.  Castilíscar,  otorgaron  en  1171  carta  á  varios  hombres,  para 

que  le  poblasen.  Habiendo  pn<^ado  unos  cincuenta  años  después 

el  pueblo,  á  señorío  del  Castellaa  de  Amposta,  concedió  este 

á  los  vecinos,  el  fueio  de  Ejea. 
1173.       La  Orden  del  Temple,  en  1 172,  otorgó  caria  para  poblar  el 

barrio  de  San  Juan  en  San  Per  de  Calanda  —El  Maestre  de  la 

1177.  misma  Orden  dió  carta  en  4477  para  poblar  á  Encina  Corva, 
otoi^ándole  el  fuero  do  Zaragoza.  Poco  mas  de  siglo  y  medio 
después,  en  4  336,  el  Gastellan  de  Amposta  concedió  al  pueblo 
el  derecho  de  nombrar  jurados  y  almotacenes,  é  intervenir  en 
ios  pesos  y  medidas. 

D.  Pedro  López  de  Luna,  maestre  de  Amposta,  y  su  hev 

1178.  mana  Doña  Mayoni  otorgaron,  por  Marzo  de  4  4  78,  cartas  de  po- 
blación á  la  Almunia  de  Doña  Godína  y  Alpartir. 

Uen.  En  los  mismos  mes  y  año  consta  otorgada  la  carta  de  po- 
blación á  la  Almunia  de  Santa  María,  que  existe  original  en 
el  archivo  de  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza.  Aparece  otorga- 
da á  varías  personas  por  D.  Iñigo  Garcés  de  Escandía  y  su 
mujer  Plusbella,  señores  del  término.  Las  circunstancias  de 
ignorarse  la  correspondencia  de  este  pueblo  y  la  identidad  de 
fecha  y  nombre  con  la  Almunia  de  Doña  Godina,  nos  hace  • 
sospechar  si  se  tratará  en  la  carta  de  esta  ¿Itima  población,  y 
que  exista  algún  error  en  los  nombres  de  los  otorgantes.  Pu-- 
diera  también  suceder  que  Doña  Mayor,  que  aparece  otorgante 
de  la  carta  á  la  Almunia  de  Doña  Godina,  fuese  la  misma  Plus- 
bella,  otorgante  de  la  de  lu  Almunia  de  Sania  María;  y  que 
otorgasen  también  la  do  Doña  Godina,  su  hermano  D.  Pedro 
López  de  Luna  y  su  marido  D.  Iñigo  Garcés  do  líscanella. 

Según  acreditadas  versiones,  el  fuero  primilivo  de  Alfaiu— 
bra  le  otorgó  el  conde  D.  Rodrigo  González  ,  fundador  de  la 

1180.  Orden  de  Monteajíudo,  el  año  11 80.  Ksle  pueblo  pas('>  mas  tar- 
de al  señorío  <lc  la  Orden  del  Temple,  que  con  fecha  incierta, 
amplió  y  adicionó  el  referido  fuero. 

1193.      D.  Pedro,  abad  de  Juucería,  otorgó  en  4493  carta  de  po- 


UTB8.  545 

lilacion  para  los  que  quisiesen  ir  á  poblar  el  término  de  Jau— 
lin.  Xo  habiendo  conseguido  el  monasterio  este  deseo,  su  abad 
D.  Hainiundo  en  1217,  concedió  otra  carta  mas  favorable, 
otorgando  á  los  que  quisiesen  poblarle,  los  fueros  y  juicios  de 
Zaragoza. 

CORTES  1)E  DON  ALONSO  11. 

Tres  legislaturas  so  ciionlan  de  este  rey,  pertenecientes  al 
reino  de  Araü¡on.  La  primera  fué  ronvnrada  para  Zaraí2;oza  el 
mismo  año  do  11  ()3,  en  que  por  renuncia  de  su  madre,  subió  1163. 
al  trono  Don  Alonso.  Tratóse  pr¡nci])almentc  en  ella,  que 
los  gobernadores  entregasen  á  los  oficiales  reales,  los  castillos 
propios  de  la  corona,  y  así  lo  juraron  todos  los  ricos-hombres 
asistentes,  en  número  de  treinta  y  siete.  Entro  estos  se  halla 
como  rico-hombre,  el  Justicia  Galín  Garcós.= Se  adoptaron 
también  disposiciones,  para  sostener,  asi  entre  cristianos  como 
entre  moros,  la  paz  y  tregua,  imponiendo  las  penas  de  lesa 
majestad  á  los  infractores —Citanse  ya  como  asistentes  á  estas 
Cortes,  no  solo  prelados,  ricos-hombres,  mesnaderos  é  infanzo- 
nesdel  reino,  sitm  {procuradores  de  Zaragoza,  Huesca,  Jaca,  Ta- 
razona,  Calatayud  y  Daroca;  consignándose,  que  solo  Zaragoza 
estaba  representada  por  quince  diputados,  que  se  titulaban 
entonces  adelantados  del  concejo,  y  entre  quienes  se  encontra- 
ban Pedro  Medalla,  Guillen  de  Tarba  y  Juan  Dunfort:  siendo 
esta  la  primera  legblatura  de  Aragón  en  que  se  individualizan» 
asi  las  ciudades  que  el  referido  año  tenian  voto  en  Córtes,  como 
el  numero  de  diputados  que  á  los  comicios  mandaba  Zaragoza; 
pues  aunque  existan  datos  de  asistencia  del  tercer  estado,  6 
sea  el  real  de  las  universidades  á  las  Córtes,  no  aparecen  tan 
expresivos,  como  en  esta  legislatura. 

Diez  y  seis  años  después,  á  fines  de  4170,  juntó  el  rey  1179* 
Córtes  en  Huesca,  donde  se  acordaron  varios  requerimientos  y 
reclamaciones  de  agravios  contra  el  rey  de  Castilla,  por  la 
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usurpación  de  la  fortaleza  de  Ariza,  y  por  la  guerra  que  hacia 
á  Don  Fernando,  rey  de  León,  cuñado  y  muy  aliado  del  ara* 
gonés.  La  opinión  general  admite  sin  réplica  esta  legislatura; 
pero  nosotros  tenemos  nuestros  escrúpulos  para  considerar  la 
reunión  de  Huesca  como  Cortes  del  reino.  Cierto  es  que  Zurita 
en  el  cap.  XXXVni  del  lib.  n  dice,  que  el  rey  «mandó  por 
esta  causa,  ayuntar  sus  Cortes  en  la  ciudad  de  Huesca ;»  pero 
á  renglón  seguido  añade:  «fué  acordado  por  los  ricos— hombres 
(juc  allí  so  hallaron,  ele.;)  De  manera,  (juo  si  bien  el  exacto 
analista  titula  Ojrlcs  á  la  reimion  du  Huesca,  no  menciona, 
como  lo  hace  en  ludas  las  demás  legislaturas,  los  prelados, 
mcsnaderos,  infanzones  y  procuradores  leales,  cuyas  repre- 
sentaciones constiluian  los  cuatro  estados  nect^sarios  en  Ara- 
gón para  celebrar  (^úrlcs.  Aumenta  los  escrúpulos,  ol  modo 
con  (|ue  Zurita  j  cíiere  los  acuerdos  é  intimaciones  que  debian 
hacerse  al  rey  de  Castilla,  y  (pie  reitere^  solo  al  estado  de  los 
rieos'lioinbres,  habiendo  sido  sicmjn'c  iguales  en  Aragón ,  los 
derechos  de  los  cuatro  brazos,  para  intervenir  en  los  asuntos 
que  se  somctian  á  conocimiento  de  las  Cortes,  y  á  sus  acuer- 
dos y  resoluciones.  No  está  pues  tan  clara  como  generalmente 
se  supone,  la  legislatura  de  4179,  que  algunos  alargan  al  año 
siguiente. 

La  tercera  legislatura  se  celebró  en  el  mismo  Huesca  á 
1188.  principios  de  4 1 88,  con  objeto  de  recibir  á  los  embajadores  de 
Don  Sancho,  rey  de  Portugal,  y  confirmar  de  nuevo  las  paces 
y  confederaciones  (juc  entre  los  reyes  existían. 

Aunque  en  M92  aparece  celebrada  una  legislatura  en 
Barbastro,  consta  de  la  compilación  de  constituciones  caíala— 
ñas,  que  la  reunión  fué  solo  del  principado  de  Cataluña,  y  de 
ella  trataremos  en  su  respectivo  lugar. 

Este  rey  fué  gran  protector  do  trovadores,  y  él  mismo 
compuso  muchas  poesías  en  lengua  lemosina.  En  Agosto  do  4  4  77, 
libertó  el  reino  de  Aragón ,  del  tributo  que  en  señal  de  vasa- 
llaje pagó  durante  algún  tiempo  á  Castilla,  logrando  de  nuevo 
su  independencia.  Por  sus  buenas  costumbres,  ganó  con  jus- 
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ticia  el  sobrenombro  de  Casio.  Falleció  en  Porpifian  ol  25  do 
Abril  do  1 4  96,  dejando  el  reino  en  profunda  paz.  Tuvo  de  la  rei- 
na Doña  Sancha,  tres  hijos  y  cuatro  hijas.  El  primogénito  Don 
Pedro  sucedió  en  el  reino  de  Aragón,  principado  de  Cataluña 
y  condados  de  Rosctlon  y  Pallás.  Do  los  condados  de  Proven- 
za,  Aymillan,  Gabaldan  y  Rcdon,  inslituyó  heredero  al  infante 
Don  Alonso;  y  además,  en  el  derecho  que  pudiese  tener  al 
condado  do  Mompellcr.  El  tercer  hijo  Don  Fernando  fué  mon- 
je del  Cisler  en  el  monasterio  de  Poblet.  Mandaba  en  el  rois« 
mo  testamento,  que  la  reina  madre  Doña  Sancha  desempenaso 
la  tutoria,  hasta  que  el  rey  Don  Pedro  cumpliese  veinte  años. 
Las  cuatro  hijas  fueron,  Doña  Constanza,  Doña  Leonor,  Doña 
Sancha  y  Doña  Dulce,  casadas  las  tres  primeras  y  monja  la 
cuarta.  Don  Alonso,  anulando  lo  prescrito  por  su  madre  la 
reina  Doña  Petronila  al  excluir  á  las  hembras  de  la  sucesión 
al  trono,  admitió  á  las  cuatro  infantas,  sustituyéndolas  unas  á 
otras  por  orden  de  primogenítuia,  en  el  caso  de  que  sus  tres 
hijos  muriesen  sin  dejar  herederos  varones. 


DON  PEDRO  II 

Fué  elevado  al  trono  el  infante  Don  Pedro ,  ¡primogénito 
del  rey  Don  Alonso,  después  de  jurar  y  confirmar  previamen- 
te los  fueros,  usos,  costumbres  y  privilegios  del  reino  de 
Aragón. 

Arreglada  una  pequeña  cuestión  que  surgió  entre  la  reina 
madre  y  lV)n  Pedro,  por  la  posesión  de  los  cubtillos  IVonteri- 
zos  de  Ariza,  Embite  y  Epila,  determinó  el  rey  pasar  á  Roma, 
para  ser  coronado  por  mano  del  pontifico;  pues  antes  de  ól, 
todas  las  corcnionias  y  pompa  de  coronación  que  después  se 
u^  iron,  calaban  reducidas  á  tomar  el  título  de  reyes  los  suce- 
sores, en  cuanto  fallecía  el  anl<M'esor,  armándose  caballeros 
cuando  cumplían  veinte  años  o  cuando  se  casaban:  lieclio  lo 
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cual,  tomaban  las  Hondas  del  gobierno  con  el  parecer  y  con- 
sejo do  los  ricos-hombres.  Emprendió  pues  su  expedición  á 
Roma  con  buen  acompañamiento  do  señores  aragoneses,  cata- 
laiK^s  y  provonzales,  y  en  Noviembre  de  1204  fué  uni^ido  por 
manos  do  Pedro,  ohispo  do  Porto,  en  el  monasterio  de  San 
Pancracio,  y  coronado  on  soiíiiida  por  el  Papa,  l'^n  el  acto  do 
la  coronación,  ofreció  su  reino  á  San  Podro,  príncipe  do  los 
Apóstoles,  y  al  Papa  y  sus  sucesores,  ha(;¡cndole  censatario  de 
la  Santa  Sedo,  y  reiterando  el  vasallaje  que  ya  hahia  recono- 
cido Don  Ramiro  I.  T)e  todo  so  liizo  escritura  formal,  obligán- 
dose el  rey  por  sí  y  los  sucesores,  á  pagar  anual  y  porpótua- 
mento  á  la  Santa  Sedo,  doscientos  cincuenta  mazniodinos,  en 
reconocimiento  de  la  gracia  y  merced  que  hal»ia  recibido  en 
ser  coronado  por  manos  del  Papa.  Como  consecuencia  do  este 
reconocimiento,  Inocencio  111  concedió,  que  cuando  lo>  rovos 
de  Aragón,  previa  petición  al  pontílicc,  quisiesen  coronarse, 
se  expidiese  mandamiento  esi)ecial  \)i\n\  hacer  la  ceremonia 
en  la  oiudad  de  Zarago/a  por  el  arzobispo  de  Tarragona  en 
representación  del  Papa;  pero  que  el  arzobispo  no  procedería 
á  la  coronación,  sin  que  el  rey  otorgase  caución  idónea  de 
cumplir  la  obligación  que  el  rey  Don  Pedro  habia  impueslo 
para  si  y  sus  sucesores.  £s  de  notar  en  esta  bula  del  Papa,  ex- 
presarse en  ella,  que  se  siguiesen  las  mismas  formalidades, 
cuando  la  corona  recayese  en  hembra  :  cuya  precaución  nos 
demuestra ,  (|ue  no  estaban  excluidas  del  trono  de  Aragón. 

Además  de  estas  ventajas  en  íavor  del  pontífice,  parece 
que  el  rey  le  cedió  el  derecho  do  patronato  de  todas  las  igle- 
sias de  su  reino,  concediendo  á  los  prelados  y  capítulos,  la 
facultad  de  que  pudiesen  elegir  libremente  sin  su  consenti- 
miento, renunciando  á  esta  prerogativa  que  hasta  entonces  te- 
nía la  corona.  Tan  fatal  reconocimiento ,  malquistó  á  Don 
Pedro  con  el  reino,  ricos-hombres  y  caballeros,  quienes  pro- 
testaron, no  les  pudiese  causar  perjuicio;  y  alarmado  el  rey 
con  las  vivas  y  generales  representaciones  contra  lo  pactado, 
se  excusó  diciendo,  c{ne  v\  habia  renunciado  su  derecho  y  no 
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ft]  tlol  reino.  Ya  veremos  los  males  que  este  reconocimiento 
atrajo  sobre  Arügon. 

Nueva  Cdusa  de  alteración  y  desavenencia  surgió  entre  los 
ricos  hombres  y  el  rey,  á  consecuencia  de  haber  intentado 
quitarles  las  caballerías  que  tenian  en  honor ,  cuyo  derecho 
sostuvieron  con  tesón,  acudiendo  primero  al  Justicia  y  mas 
larde  á  la  insurrección.  Blancas  dice,  que  este  es  el  primerea- 
se que  registra  la  historiü,  del  Justicia  terciando  en  las  dispu- 
tas de  los  ricos-hombres  con  el  rey,  y  cuando  empezó  á  tener 
importancia  la  institución:  (tHinc  supere  magiatratus  Justüw 
A rmjo num  di(j n it a s  C(rp il . » 

CreíMÓ  el  disgusto  contra  el  rey  Don  Pedro,  porque  á  cau- 
sa de  su  gran  prodigalidad,  introdujo  en  Aragón  y  Cataluña, 
sin  anuencia  de  las  Cortes,  un  nuevo  tributo  á  que  llamó  mo- 
nedaje,  sobre  casi  todos  los  bienes  muebles  y  que  salia  á  ra- 
zón dü  unos  doce  dineros  por  libra.  Pesaba  con  igualdad  so- 
bre todas  las  clases,  exceptuando  los  nobles  armados  caballe- 
ros. Pero  no  por  esta  excepción  se  tranquilizaron  el  reino  y 
l06  ricos-bombres,  y  formada  contra  el  monedaje  una  confe^ 
deracion  entre  los  nobles  y  todas  las  ciudades  y  villasi  con 
Zaragoza  á  la  cabeza,  consiguieron  quo  solo  66  pagase  cuando 
las  Córtes  lo  votasen,  enmendando  al  mismo  tiempo  lá  cuan- 
tía y  forma  de  exacción.  De  esta  confederación  y  ligat  que  no 
pasó  de  defensiva,  no  existen  detalles,  y  únicamente  se  sabe, 

3ue  la  nobleza  unida  al  pueblo  creía  usar  al  formarla ,  de  un 
erecho  tradicional,  pues  la  sanción  real  de  este  derecho,  no 
se  consiguió  hasta  el  reinado  de  Don  Alonso  UI. 

Algunos  actos  l^^es  particulares  se  registran  de  esto  mo- 
narca. En  Octubre  de  4201  concedió  á  los  vecinos  de  Fraga,  ItOl. 
el  privilegio  de  elegir  de  entre  si,  veinte  jurados  para  el  go- 
bierno de  la  población.  •  ( 

Donó  á  Arnaldo  Palatino  y  sus  descendientes,  en  4.*  de 
Octubre  de  4903,  el  valle  de  Osera,  para  que  edificase  y  po-<  ifM. 
blase  en  él,  sin  mas  condición  que  reconocer  el  sefiodo  de  los 
reyes  de  Aragón. 
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1408.       En  1 (lo  Julio  de  1208  dió  caria  de  población  á  Ovelva, 
bajo  el  nombre  de  Salvalierra,  dándole  los  fueros  de  Ejea,  y 
conservando  los  infanzones  pobladores,  la  infanzonía  que  go- 
zasen en  los  pueblos  donde  hubiesen  habitado  anteriormente. 
Obligábalos  a  permanecer  siempre  en  Salvatierra,  debiendo 
tener  cada  casa,  un  hombre  armado  para  defender  la  villa.= 
Señalaba  términos;  libraba  á  los  pobladores  de  tributos  y  pres- 
taciones personales,  y  si  quisiese  exigir  al.qo  de  ellos,  no  po*- 
dria  pasar  de  dos  sueldos  jaqucscs  al  año  por  cada  casa —Les 
concedió  pastos  francos  en  los  valles  de  Ansó  y  Roncal.= 
Prohibía  que  onlro  cilios  y  sus  términos,  pudiesen  habitar  nun- 
ca ningún  villano  ó  villana  francos,  ni  ningún  infanzón  ó  in— 
fanzona  de  carta.  ==  Hacia  á  Salvatierra  lugar  de  asilo,  para 
toda  clase  de  infanzones  criminales  que  acudiesen  á  poblar 
desde  Aragón,  Navarra  y  Yasconia.—Los  libraba  de  lezda, 
peaje,  portazgo,  usaje  y  herbaje  en  todo  Aragón,  respecto  á 
sus  cosas,  mercaderías  y  ganados  (1).  Creemos  que  en  la  im- 
presión de  esta  carta,  que  se  halla  en  el  tomo  VIII  de  la  Co- 
lección de  Bofarull,  debe  haber  algún  error  de  fecha  ó  de  rey, 
porque  en  el  reinado  de  este  Don  Pedro  II,  no  estaba  unida 
Navarra  á  Aragón,  y  no  podia  conceder  á  Salvatierra  libertad 
de  pastos  en  los  valles  de  Ansó  y  Roncal,  que  pertenecían  á 
Navarra. 

Idem.       En  7  de  Agosto  de  1 208,  verificó  el  rey  un  convenio  con 
los  vecinos  de  Calatayiid,  mediante  el  cual,  quedaban  aboli- 
das todas  las  pechas  particulares  que  pagaba  la  ciudad,  redu- 
ciéndolas á  la  suma  fija  de  cincuenta  mil  sueldos  anuales. 
IIM  á  ISIS.     En  aSo  incierto,  pero  en  20  de  Blayo,  concedió  á  los  jara- 


(l)  Item  volamus  et  nuttidamus  quod  bomíncs  ct  feminH<  qu¡  venerint 
de  Aragonevel  de  Navarra,  vel  de  Vasconia,  vel  de  aliis  quibuslibet  locis 
ad  populandum  in  predlctum  castrum  nostriim  ct  locum  de  Snlvaterra 
siiU  salvi  et  securi  el  ab  omni  malcfacto  quod  nobis  vel  in  térra  noslra 

K  factoDi  liabeant  quieli  liberi  et  absoluti  ita  quod  nos  vel  aliquis  alíus  non 

|-  possimus  ah  eis  inde  onqQam  aliquid  demandaro. 

I 

1 
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(los  de  Zaragoza,  Indemnidad  por  cnanto  hícloscn  on  ulilídad 
del  rey;  en  honor  de  ellos  mismos,  «y  do  todo  el  pueblo.»  La 
concesión  era  tan  lata,  que  no  quedaban  obligados  á  respon^ 
der  al  rey  ni  á  su  raerino  y  zavalmedina,  ni  á  ningún  otro, 
por  los  homicidios  ú  otros  Iiechos  graves  que  cometiesen  en  de* 
fensa  de  los  derechos  reales,  de  sus  atribuciones,  y  en  utilidad 
del  pueblo  zaragozáno;  debiendo  estar  tranquilos  por  cuanto 
hiciesen  en  observancia  de  este  privilegio. 

De  señorío  particular  encontramos,  que  el  obispo  de  Hues- 
ca B.  Ricardo,  donó  el  pueblo  de  Sarnés  con  sus  términos,  á 
San  Pedro  de  Ciresa,  y  en  la  carta  se  concedían  varías  fran- 
quezas á  sus  pobladores.  Tiene  la  fecha  del  mes  de  Mayo 
de  4498,  y  está  partida  por  A.  B.  C  en  el  archivo  de  la  cate-  ii98. 
dral  de  Huesca. 

En  4244,  el  abad  del  monasterío  de  Rueda,  dio  carta  de  isu. 
población  al  lugftr  de  Romana,  que  hoy  es  una  granja  sita  en 
el  partido  judicial  de  Caspe. 

* 

CORTES  DE  DON  I^EDUO  II. 

La  única  legislatura  que  se  registra  durante  el  reinado  de 
Don  Pedro  TI,  es  la  convocada  en  Setiembre  de  1196,  en  Da-  ii96. 

roca,  para  las  ceremonias  de  juramento  y  coronación.  En  olla, 
con  asistencia  de  prelados,  ricos-hombres,  mcsnaderos,  caba- 
lleros y  procuradores  d(;  las  ciudades  y  villas  del  reino,  tomó 
el  infante  posesión  del  reino  con  el  título  de  rey,  tornando  á 
confirmar  todos  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón,  á  pesar  del 
testamento  de  Don  Alonso,  que  alargaba  la  minoría  hasta  los 
veinte  años,  viniendo  en  ello  la  regente  y  las  Cortes. 

Pero  nos  parece  imposible  pasasen  diez  y  ocho  anos  sin 
reunirse  las  Cortes  desde  119()  hasta  1214,  primeras  convo- 
cadas en  el  reinado  del  sucesor  Don  Jaime.  Los  disturbios  que 
agitaron  esto  reinado;  las  desavenencias  entre  el  reino  y  Don 
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Pedro  por  el  vasallaje  á  la  Santa  Sede ;  la  introducción  del 
monedaje;  y  por  último,  las  novedades  introducidas  en  la  con- 
cesión y  conservación  de  caballerías,  fueron  cada  una  de  por 
si  y  todas  juntas,  causas  bastantes  para  convocar  al  reino  en 
Górtes;  y  mas  si  se  atiende,  á  que  algunas  de  estas  divergen- 
cias, como  por  ejemplo  la  del  monedaje,  tuvo  una  solución 
que  todo  aconseja  creer  fué  adoptada  en  Córtes.  Tampoco  se 
dice  fijamente,  cómo  manifestó  el  reino  su  disgusto  por  el  va- 
sallaje que  Don  Pedro  reconoció  en  favor  de  la  Santa  Sede, 
cuando  volvió  de  Roma.  Asi  pues,  aunque  no  existan  datos  po- 
sítiros  de  Córtes  celebradas  en  tiempo  de  Don  Pedro  II,  sobran 
indicios  para  suponer  debieron  celebrarse. 

Zurita,  refiriéndose  sin  duda  á  las  novedades  introducidas 
por  este  rey  en  el  otorgamiento  de  los  honores  de  los  pueblos 
ú  los  ricos-hombres,  dice,  que  estos  perdieron  muchas  de  sus 
prerogativas,  aumentándose  las  atribuciones  y  facultades  del 
Justicia  Mayor;  pero  de  esto  trataremos  latamente  en  los  capí- 
tulos correspondientes. 

Casó  el  rey  en  \  iOi  con  Doña  María  ,  hija  del  señor  de 
Mompeller;  pero  sin  sucesión,  y  desavenido  el  matrimonio  has» 
ta  el  punto  de  vivir  separado  ,  cuéntase  que  el  rico-hombre 
D.  Guillen  de  Alcalá,  tuvo  traza  de  que  el  rey  pasase  una 
noche  con  la  reina  en  el  pueblo  de  Lates,  haciéndole  creer  se 
trataba  de  otra  dama.  Consecuencia  feliz  de  esta  nocturna  en- 
trevista ,  fué  un  robusto  infante  que  nació  en  Mompeller  el 
año  i 207,  la  víspera  de  la  Puriiiencion  de  Nuestra  Señora.  No 
paran  aquí  los  cuentos,  sino  que  laniljien  se  dice,  que  albo- 
rozada la  reina  al  V(M"se  con  un  hijo,  mandó  se  encendiesen 
en  palacio  dore  velas  de  un  mismo  ¡)eso  y  tamaño,  dando  á 
cada  una  el  nombre  de  un  apóstol,  oíreciendo  poner  al  niño 
el  de  la  vela  que  mas  durase ;  y  encendidas  todas,  y  durado 
mas  la  vela  Jacobo,  se  dió  este  nombre  al  niño.  Ks  lo  cierto, 
que  hechos  ó  fábulas,  el  infante  Don  Jaime  fue  tenido  por  le- 
gítimo, y  sucedió  á  su  padre,  pues  el  Papa,  en  Enero  de  4213, 
declaró  no  haber  lugar  al  divorcio  solicitado  por  el  i'oy ,  si 
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bien  este  insistió  en  no  reunirse  á  su  esposa,  muriendo  luego 
en  una  batalla  contra  el  conde  Simón  de  Moníorlc,  ol  13  de 
Setiembre  del  mismo  año,  á  Ciiusa,  según  dice  su  propio  liijo 
Don  Jaime,  de  la  oxresiv;i  debilidad  que  le  aquejaba  aípiel 
dia,  por  haber  j)a.sa(l()  loda  la  noche  anterior  con  una  coiieu— 
bina.  En  efecto,  lodos  los  historiadores  le  presentan  muy  aü— 
cionado  á  la  poesía  lemosina  y  al  bello  sexo. 
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CAPÍTULO  III. 


Dow  Jaime  I,  el  Conquistador.— Respfia  liisi úrica.— Divisiones  que  hizo  de  los 
reíoos  entre  sus  hijofl.— Disturbios  durante  este  reiDado. — Actos  legales. — 
ConOrmtckmde  nw  privile^os  á  Zarnion.'-Privllegfos  á  Miranda.— Fuero 
(lo  Valencia.— Nuevo  fuero  á  Fraga.— Ordenanzas  á  los  judíos.  —  Concesión 
(le  hermandad  á  Harbastro. — Privilegio  á  Zara^ioza — Garfa  do  población  á 
Carenas.— Franquicias  ú  ios  judíos  de  Lncaslillo.— Ordenanzas  á  Huesca.— 
Idom  sobre  usuras.— Franqatdai  á  los  moros  de  Masones.— Privilegios  i  los 
aragoneses  aveciodados  en  VatoDCta.— Ordenanzas  municipalesde  Zaragoza.— 
Privilegios  á  Bcnavarre.  —  Fueros  de  Horia  y  Tarazonn  — Carlas  de  pobla- 
ción á  Cantavieja ,  Las  Pedrosas,  Canales,  Alcalá  de  Moncayo,  La  Cuba  é 
l^etnéla.1— Fueros  de  Albarracio.— Cartas  de  población  á  Puerto  Mingalbo, 
Qiriaeena,  TroodMii  y  ViltamaTor.-Ctfrles  de  4tU.        1918,  4SI9,  I2S1, 

\-m  12?7.  4228.  1235,  1230)  y  124.1.— O'Iphro  legislatura  de  Iluoíca  de  1 247.— 
Compilación  de  leyes  del  obispo  Vidal  de  Canellas. — C«3rles  de  1250,  1251, 
1253, 1239  y  1263.— Rebelión  del  estado  noble  á  causa  de  las  exigencias  de 
Don  JalDie.-Célebre8  Gdrtes  de  Eljeaen  4965.— Cdrtes de 4979,  4974  y  4975.— 
Concilio  de  Tarazona  en  4999.— Muerte  de  Don  Jaime.— Inlrodojo  la  inquisi- 
ción ea  Aragón. 


Seis  años  y  cuatro  meses  tenia  el  rey  Don  Jaime  á  la  muer- 
te de  su  padre  Don  Pedro.  Hallábase  ú  la  sazón  en  poder  del 
conde  Simón  de  Monforte,  pero  el  Papa  Inocencio,  por  con- 
ducto de  su  l^ado  el  arzobispo  de  Ebrun,  mandó  que  el  con- 
de se  le  entregase  á  esto  para  traerle  á  su  reino,  recibiendo 
antes  juramento  de  fidelidad  de  todos  los  subditos.  Cumplió  el 
de  Monforte  el  precepto  del  Papa,  y  reunidas  Cortes  de  ara- 
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goncses  y  catalanes  en  Lérida,  con  asislencia  de  prelados,  ri- 
co6*hombres,  barones,  caballeros  y  diez  diputados  por  cada 
ciudad  ó  villa  principal,  hicieron  todos  pleito  homenaje  al  in- 
fante Don  Jaime,  prestando  juramento  de  fidelidad  de  obede-» 
cerle  por  rey  y  defender  su  persona  y  estado.  De  una  carta 
del  legado  del  Papa  al  conde  de  Monforte  aparece ,  quo  por 
primera  voz  en  estas  Cortes,  prestaron  aragoneses  y  catalanes 
tales  juramentos  á  sus  reyes  y  condes;  pero  ya  desde  enton- 
ces se  introdujo  la  costumbre  con  los  posteriores,  después  que 
estos  juraban  guardar  y  confirmaban,  los  fueros,  usos,  costum' 
bres  y  privilcj^ios  del  reino. 

El  legado  del  Papa  entregó  en  1214  la  persona  del  rey 
Don  Jaime  al  maestre  del  Temple  Guillen  de  Monredon,  quien 
para  tenerle  en  seguridad  lo  puso  en  el  castillo  de  Monzón, 
acompañado  del  conde  de  Provenza,  que  entonces  tenia  nue- 
ve años.  Fl  niisnio  legado  nondjró  tres  gobernadores  que  ri- 
giesen el  reino  durante  la  minoría:  uno  para  Cataluña  y  dos 
para  Aragón:  pero  ya  desde  el  año  siguiente,  vemos  de  procu- 
rador ó  gobernador  general  do  Aragón  y  Cataluña  al  conde 
Don  Sancho,  con  autoridad  sobre;  los  tres  gobernadores,  reco- 
nociéndole los  aragoneses  en  las  Cortes  de  Huesca  de  1215. 
El  mismo  reconociniiíMüo  prestaron  los  mas  de  los  ricos- 
hombres,  reiterándole  lodos  algún  tiempo  después,  cuando  se 
lograron  calmar  las  graves  disensiones  que  agitaron  la  mino- 
ría del  rey,  y  cuando  á  la  edad  de  nueve  años,  y  vencidas 
algunas  dificultades,  sacaron  los  nobles  á  Don  Jaime  del  cas- 
tillo de  Monzón  para  visitar  la  tierra  y  trasladarle  á  Za- 
ragoza. 

En  las  Cortes  de  Tarragona  y  Lérida  del  año  1218,  se  con- 
certó definitivamente  el  rey  con  su  tio  el  conde  Don  Sancho,  so- 
bre todas  las  pretensiones,  exigencias  y  demandas  de  este,  y  par- 
ticularmente sobre  el  gobierno  del  reino;  dándole  además  vi-r 
lias  y  castillos  en  honor,  según  fuero  de  Aragón. 

Cuando  apenas  acababa  de  cumplir  doce  años  y  entrado 
en  los  trece,  casó  Don  Jaime  el  6  de  Febrero  de  43911,  con  la 
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infiinta  DoSa  Leonor,  hya  del  rey  de  CaetíUa,  armándose  ca- 
ballero en  Santa  María  de  la  Ye^  de  Tarazona,  y  ciñéndose 
él  mismo  la  espada  que  estaba  sobre  el  altar.  Dos  aSos  des- 
pués algunos  ríeos-hombres,  y  á  su  frente  D.  Femando  y 
B.  Guillen  de  Moneada ,  se  apoderaron  de  la  persona  del  rey, 
y  le  tuvieron  como  preso  en  Álagon  y  Zaragoza;  y  después 
de  graves  alteraciones  en  el  reino,  que  obligaron  al  rey  á  sa- 
lir huyendo  de  Huesca,  se  confederaron  contra  él  las  ciuda- 
des de  Zaragoza,  Jaca  y  Huesca,  en  4  3  de  Noviembre  de  1 220, 
pero  al  fin  volvieron  á  su  obediencia  el  año  siguiente,  confir- 
mándoles de  nuevo  Don  Jaime  sus  privilegios,  fueros,  iisos  y 
costumbres. 

El  mismo  aüo  de  4220,  en  que  Don  Jaime  preparaba  I4 
conquista  de  Ifeillorca,  de  quo  al  fin  se  apoderó  en  Diciembre 

del  siguiente,  pronunció  cl  obispo  de  Santa  Sabina,  legado  de 
Gregorio  IX,  sentencia  de  divorcio  entre  el  rey  Don  Jaime  y 
la  reina  Doña  Leonor,  pero  declarando  préviaraente  la  legiti- 
midad del  infante  Don  Alonso,  hijo  de  este  matrimonio,  para 
suceder  en  el  reino  do  Aragón.  Sin  embargo,  el  rey  Don  Jai- 
me so  reservó  en  este  acto,  la  facultad  de  disponer  del  princi- 
pado de  Cataluña  en  favor  de  los  hijos  que  pudiese  tener  en 
otro  matrimonio,  reserva  que  produjo  gran  disgusto  entre 
aragoneses  y  catalanes ,  que  veian  en  ella  la  pérdida  de  la 
unidad  política,  cuyas  ventajas  rcconocian.  La  opinión  sobre 
este  punto  llegó  á  ser  tan  unánime,  (juc  el  rey,  tres  años  des- 
pués de  haber  consignado  esta  reserva,  aprovechó  una  oca- 
sión oportuna,  hallándose  en  Tarragona,  para  reconocer  nue- 
vamente en  6  de  Mayo  de  1232  por  heredero  del  trono  á  su 
hijo  primogénito  el  infante  Don  Alonso,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Castilla  con  su  madre  Doña  Leonor;  y  anulando  la 
reserva  anterior,  extendía  el  reconocimiento  de  sucesión  á  los 
condados  de  Barcelona  y  Urgel,  y  á  lo  conquistado  en  Ma- 
llorca. Para  en  el  caso  de  morir  el  infante  sin  herederos  legí- 
timos, y  de  fallecer  él  mismo  sin  mas  hijos,  sustituía  en  la  su- 
cesión de  todos  los  reinos,  á  Don  Ramón  Berenguer,  conde  de 
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Proveiiza,  y  á  íalta  de  esle  y  sus  hijos,  al  infante  Don  Fernan- 
do, su  lio. 

Nos  paiTce  (\u(r  paiM  el  reconociniienío  anleiior  del  rey 
Don  Jaime  en  favor  de  su  hijo,  debió  eontrihuir,  el  pacto  que 
en  el  año  anterior  de  hahia  mediado  entre  él  y  Don  San- 

eho  de  Navarra,  sustituyéndose  mutuamente  en  la  sucesión  ác. 
sus  respectivos  reinos.  KI  disgusto  dehió  ser  general  en  Ara;:ou 
y  Cataluña,  poiíjuc  si  bien  el  naxarro  era  de  edad  avanzada, 
y  achacoso,  existiendo  la  j)r()l>al)il¡(iad  que  fallase  antes  que 
Don  Jaime,  y  íranando  enloiice.?  csle,  el  reino  de  Navarra  por 
falta  de  sucesión  direcla  en  Don  Sancho,  no  por  eso  era  segu- 
ro qüe  Don  Jaime  sobreviviese,  quedando  eiilonces  exhere- 
dado el  infante  Don  Alonso,  á  quien  de  derecho  coriespondia 
el  trono.  Era  por  otra  parte  depresivo  para  la  nación,  {|ue  el 
rey,  hollando  el  derecho  consuetudinario  y  las  prerogativas 
del  reino  y  de  los  ricos-hombres,  dispusiese  del  reino  por  si  y 
ante  sí,  en  perjuicio  do  su  heredero  legitimo.  Hallábase  aun  re- 
ciente la  anulación  del  (estamenio  del  Batalladorf  y  Don  Jai- 
me debió  comprender  lo  absurdo  de  tal  pacto:  así  es,  que  ni 
Aragón  ni  Navarra  habrían  consentido  nunca  en  él,  como  lo 
demostró  la  experiencia. 

Por  entonces  ganó  también  Don  Jaime  las  islas  de  Menor- 
ca, Ibiza  y  Formen tera. 

En  4232  preparó  la  conquista  de  Valencia,  para  lo  cual  se 
previno  con  autorización  de  cruzada,  concedida  por  Grego— 
río  IX,  y  con  abundantes  recursos  que  le  concedieron  lasGór- 
tes  generales  reunidas  en  Monzón.  Como  prelhninar  de  la  cam- 
paña, se  apoderó  de  Teruel,  Morella,  Burrlana  y  de  todos  los 
demás  pueblos  que  servían  de  frontera  á  Valencia;  y  por  úl*« 
timo,  conquistó  la  ciudad  en  Setiembre  de  4238.  En  el  repar- 
timiento que  hizo,  quedaron  heredados,  además  de  los  rícoe- 
hombres,  trescientos  ochenta  caballeros,  principalmente  cata- 
lanes, los  cuales  y  sus  descendientes,  tomaron  el  título  de  nCa- 
háÜerM  de  conquista,}» 

Habia  casado  Don  Jaime  en  segundas  nupcias  el  20  de  Fe« 
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hiero  de  i  i3i,  con  Doña  Violante  ,  hija  de  Andrés  ,  rey  de 
Hungría,  de  quien  pronto  tuvo  al  infante  Don  Pedro.  Arrepen- 
tido de  haber  declarado  al  primogénito  Don  Alonso  sucesor 
del  principado  de  Cataluña,  juntó  Cortes  cnDaroca  el  año  1 243, 
para  los  aragoneses,  en  ellas  hizo  jurar  de  nuevo  sucesor  de 
Aragón,  al  infante  Don  Alonso;  y  concluido  este  acto,  se  tras- 
ladó iomediatamente  á  Barcelona ,  y  allí  declaró  al  infante 
Don  Pedro,  sucesor  en  el  principado  de  Cataluña.  Bicho  se  está, 
que  tal  resolución  disgustó  &i  extremo  al  hijo  primogénito. 

Pero  no  fué  esta  la  única  veleidad  de  Don  Jaime  en  la  su- 
cesión de  sus  reinos,  porque  llevado  del  amor  de  padre  y  har 
hiendo  logrado  de  la  reina  Doña  Violante  ocho  hijos  legítimos, 
cuatro  varones  y  cuatro  hemhras,  se  propuso  dividir  sus  esta- 
dos entra  los  tres  primeros ,  con  manifiesto  perjuicio  del  hijo 
de  Doña  Leonor,  primogénito  Don  Alonso.  Los  cuatro  hijos  de 
Doña  Violante,  eran,  los  infantes  Don  Pedro,  Don  Jaime,  Don 
Femando  y  Don  Sancho:  y  las  hijas,  las  infantas  Doña  Violan- 
te, Doña  Constanza,  Doña  Sancha  y  Doña  María.  Hé  aquí  la 
división  que  el  rey  acordó  en  4  847.  Dejaba  al  primogénito  Don 
Alfonso  el  reino  de  Aragón,  desde  Ariza  al  Qnca,  señalando 
los  otros  términos  por  la  parte  de  Valencia.  Daba  al  infante 
Don  Pedro  el  principado  de  Cataluña  con  el  reino  de  Mallor^ 
ca  é  islas  adyacentes,  y  desmembraba  además  de  Aragón  en 
su  favor,  el  condado  de  Ribagorza  y  la  parte  que  él  mismo  ha- 
bía conquistado  mas  allá  del  Gnca.  Al  infante  Don  Jaime  de- 
jaba el  reino  de  Valencia  y  señalaba  sus  limites.  Al  tercer  hijo 
Don  Fernando,  heredaba  en  los  condados  de  Rosellon,  Gon- 
fiant,  Cerdania  y  los  señoríos  de  Mompeller,  Gastelnou  y  otros 
muchos  pueblos  y  castillos.  A  Don  Sancho  le  destinó  á  la  car- 
rera eclesiástica,  y  en  efiscto,  llegó  á  ser  arzobispo  de  Toledo. 
Para  el  caso  que  tuviese  otro  hijo  varón,  declaró  le  destinaría 
¿  la  Orden  de  los  Templarios.  En  esta  partición  de  los  reinos, 
quedaron  sustituidos  unos  hijos  á  otros ,  y  si  llegasen  á  faltar 
todos  ellos  y  sus  descendencias,  llamaba  j)ara  las  diferentes  su- 
cesiones, ú  los  hijos  vuroues  de  su  pritnciu  hija  Doíia  Violante, 
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casiída  ya  con  Don  Alonso  el  Sabio;  imponiendo  sin  emhar£;o 
la  condición,  de  que  nunc.i  los  reinos  de  Aragón  se  juntasen 
con  los  de  Castilla,  ni  jamás  reconociesen  superioridad  de  nin- 
guna clase  (MI  favor  de  este  último  reino.  En  la  disposición  íi- 
nal  se  ve,  que  Don  Jaime,  ni  reconocía,  ni  consií^nó  el  princi 
pió  absoluto  de  agnación  ,  ó  sea  el  sálico;  sino  que  á  falta  de 
línea  masculina,  admitía  los  varones  de  la  íenienina  Este  ar- 
reglo se  publicó  en  \  alcncia  el  19  de  Enero  de  1248,  y  fué 
causa  de  graves  alteraciones  entre  el  monarca,  sus  hijos  Don 
Alfonso  y  Don  Podro,  y  sus  respectivas  parcialidades. 

Dos  años  de  continuos  disturbios,  guerras  y  violencias  in- 
teriores, á  consecuencia  de  este  malhadado  acuerdo,  obligaron 
al  rey  á  convocar  Cortes  generales  en  Alcañiz,  el  mes  de  Fe- 
brero de  4250,  paira  que  estas  pusiesen  remedio  á  las  discor- 
dias y  males  que  afligían  la  monarquía.  Después  de  graves 
discusiones,  acordaron  lasCórtes  el  nombramiento  de  un  tríbii- 
nal  que  decidiera  prontamente  las  cuestiones  pendientes  entre 
el  rey  y  los  infantes  Don  Alonso  y  Don  Pedro,  y  que  esta  de- 
cisión se  pusiese  en  conocimiento  de  los  infantes,  que  á  la  sa- 
*  zon  se  hallaban  en  Castilla,  por  medio  de  una  embajada,  de  la 
cual  formaron  parte,  además  de  obispos  y  ricos-hombres,  los 
procuradores  de  las  principales  ciudades,  Zaragoza,  Barcelona, 
Lérida,  Huesca,  Calatayud,  Daroca,  Teruel,  Jaca  y  Barbastro. 
Accedieron  los  infantes  á  estar  por  lo  que  los  jueces  decidie- 
sen, y  al  fin  determinaron  estos,  que  el  infante  Don  Alonso 
debía  obedecer  á  su  padre,  pero  que  este  se  oblígase  á  darle 
el  gobiémo  de  Aragón  y  Valencia,  podiendo  reservar  el  prin- 
cipado de  Cataluña  al  inlante  Don  Pedro,  hijo  mayor  de  la 
reina  Doña  Violante. 

No  duró  sin  embargo  mucho  este  arreglo,  porque  habien- 
do muerto  el  infante  Don  Fernando,  hijo  tercero  de  Doña  Vio- 
lante, hizo  el  rey  nueva  partición,  declarándola  en  las  Córtefi 
de  Barcelona  de  4254.  Dejaba  al  primogénito  Don  Alonso  el 
reino  de  Aragón ;  daba  al  infante  Don  Pedro,  los  condados  de 
Barcelona,  Tarragona,  Gerona,  Besalú,  Vich,  Osona,  Rosellon, 
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Gerdaiiia,  Conflans»  Yalespir,  Urgel,  Ribagorza  y  Pallás,  con 
las  ciudades  de  Lérida  y  ToTtosa,  y  cuanto  pertenecía  al.  rey 
desde  Cinca  ¿  Sal^.  Heredaba  al  infante  Don  Jaime  en  los 
reinos  de  Valencia  y  Mallorca  con  las  islas  adyacentes  y  el 
señorío  de  Mompeller.  La  nueva  división  desagradó,  como  no 
podía  menos,  al  primogénito  Don  Alonso,  y  aunc[ue  á  ella  opu- 
so resistencia,  siendo  mas  fuerte  el  partido  del  rey  y  del  in- 
fante Don  Pedro,  la  aprobó  al  fin  en  23  de  Setiembre  de  1 253. 

Este  repartimiento  y  la  expulsión  de  gran  parte  de  los  mo- 
ros de  Valencia,  contra  la  opinión  de  muchos  nobles  y  prin- 
cipalmente del  inláute  Don  Pedro,  causaron  tan  profundo  dis- 
gusto entre  los  ricos— hombres  aragoneses,  sostenedores  de  los 
derechos  del  infante  Don  Alonso,  que  el  rey,  para  enmendar 
en  parte  los  agravios  hechos  al  primogénito  en  la  partición  de 
los  reinos,  le  dió  la  gobernación  general  de  Aragón  y  Valencia, 
cuyo  derecho,  que  mas  taide  fué  propio  de  los  [)rimogénitos 
mayores  de  edad,  no  estaba  aun  reconocido  por  fuero.  No 
bastando  sin  embargo  esta  satisfacción  para  tranquilizarla  par- 
cialidad del  infante,  so  vio  obligado  el  rey  en  1258,  á  quitar 
á  su  hijo  Don  Jaime  el  reino  de  Valencia,  uniéndole  al  de  Ara- 
gón, en  favor  de  Don  Alonso. 

Por  este  tiempo  mediaron  pactos  de  arreglo  entre  Don  Jai- 
me y  el  rey  de  Francia,  que  produjeron  una  entrevista  el  41 
de  Mayo  de  1258,  en  la  cual  renunció  el  francés  á  todos  los 
derechos,  que  por  feudo  antiguo  pudiese  tener  sobre  los  dm— 
dados  de  Barcelona,  Urgel,  Besalú,  Rosellon,  etc. ,  renuncian-^ 
do  Don  Jaime  á  su  vez,  los  que  pudiesen  asistirle,  en  Carcaso- 
na,  Besés,  Fox,  Narbona,  etc. 

La  muerte  del  infante  primogénito  Don  Alonso,  ocurrida 
en  1200  á  los  pocos  dias  de  casado  con  Doña  CSonstanza,  hija 
del  vizconde  de  Beame,  sin  dcijar  sucesión  péstuma,  sumió  el 
reino  eu  nuevos  desócenos  y  conflictos,  por  las  respectivas  t 
exígenos  de  los  in&ntes  I>on  Pedro  y  Don  Jaime,  y  sus  par- 
cialidades. Parece  que  el  r^y  se  inclinaba  á  dejar  al  mante 
Don  Jaim^,  los  sefi^o/»  ^  Videncia,  Mallorca  y  demás  ^ue 
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había  conqnistado;  WM  á  pesar  de  su  gitn  energia  y  del  titu- 
le de  Ckmquistador  con  que  se  le  caBQoe,  no  le  fvé  posible 
cesteaer  y  domiiiar  la  anarquía  que  se  desarrolló  por  todo 
Aragón,  á  consecuencia  de  las  disensiones  entre  los  infantes 
Don  4^edro  y  Don  Jaime  y  los  ricos-hombres.  A  tal  punto  lle- 
garon las  violenciaB)  excesos  y  robos,  que  las  ciudades  y  villas 
del  reino,  se  vieron  obligadas  á  formar  unión  y  hermandad 
por  el  tiempo  de  cinco  aftos,  ó  mas,  si  fuere  necesario.  Entra- 
ron en  la  liga  defensiva  contra  malhechores  y  sus  protectores, 
las  oiudades  y  villas  de  Zaragoza,  Barbastro,  Huesea,  Jaca,  Ta- 
razona,  Cakteyndf  Dánica  y  Teruel,  guardándose  en  este  úl- 
timo pulo  el  fuero  de  Sepúlveda,  respecto  á  loe  que  en  él  de- 
biesen hennanarae.  Ríb^g^trza,  que  hemos  visto  unida  á  Gafalu- 
Sa  en  el  último  arreglo  de  Don  Jaime,  quedó  faera  de  b  her^ 
mandad,  porque  se  gobernaba  por  yegiieria,  y  aunque  en 
tiempo  del  rey  Don  Pedro  m  se  agregó  y  quedó  sigeta  á  foo- 
10  de  Aragoa,  la  mayor  parte  de  su  término  perteneció  á  la 
yegai&ák  de  Palláa.' 

Las  exquisitas  precauciones  y  medidas  adoptadas  por  los 
hermanados  pora  mútua  segundad ,  prescindiendo  casi  del 
teda  en  ellas,  de  la  autoridad  real,  hicieron  pensar  séríaniente 
i  Don  4aime  acerca  de  las  disidencias  de  sus  hijos  y  del  lar- 
meniable  estado  del  reino ;  y  para  conseguir  avenencia  entre 
los  infentes,  hizo  en  ISdS,  de  acuerdo  según  parece  con  eUocf, 
BVfya  partición  de  los  reinos.  Al  primogénito  Don  Pedro  dejó 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  con  el  condado  de  Barcelona, 
desde  el  Cinca  al  Cabo  de  Creus :  y  al  infante  Don  Jaime  el 
reino  de  Mallorca ,  islas  adyacentes  y  el  señorío  de  muchos 
condados  en  Francia  y  Cataluña ;  á  condición  de  que  en  estos 
últimos,  que  eran  los  de  Resellen,  Cccdania.  Colibre,  Conflnns 
y  Vallespir,  corriese  siempre  la  moneila  de  Barcelona  y  se  juz- 
gase por  los  usos  y  costumbres  de  Cataluña :  sustituía  liiial— 
mente  un  hermano  á  otro ,  en  caso  de  que  no  tuviesen  hijos 
varones. 

Un  tanto  sosegado  el  reino  á  consecujencia  de  la  partición 
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anterior,  el  rey  Don  Jaime  entró  con  gran  entusiasmo  en  la 
idea  de  ser  el  primer  campeón  de  la  cristiandad  en  la  cruza- 
da de  Tierra  Santa,  predicada  por  Gregorio  X.  Hiciéronse  pre* 
parativos  inmensos  en  Aragón  y  Cataluña,  y  el  i'ey  marchó  á 
Lyon  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  Papa .  Don  Jaime  creyó 
que  debia  pedir  al  pontiücc,  la  gracia  de  ser  coronado  por  su 
mano,  toda  vez  que  no  lo  había  sido  por  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona, según  lo  anteriormente  convenido  entre  Inocencio  III 
y  el  rey  Don  Pedro.  Contestaba  el  pontífice,  que  el  no  haberle 
coronado  el  arzobispo  consistía,  en  que  el  rey  no  había  que- 
rido reconocer  que  la  monarquía  de  Aragón  fuese  feudo  de  la 
Santa  Sede;  que  estaba  pronto  á  coronarle,  siempre  que  ratifi- 
case préviamente  el  tributo  que  su  padre  Don  Pedro  había 
reconocido  deberse  dar  á  la  Sede  Apostólica,  cuando  al  tiem- 
po de  su  coronación  hizo  censatario  de  aquella  el  reino  de 
Aragón ;  exigía  además  el  pontífice,  que  se  pagasen  todos  los 
atrasos  del  tríbulo  pactado  y  que  no  se  había  satisfecho  en 
muchos  años.  El  rey  se  negó  á  esta  eiigencia,  la  cruzada  fra- 
casó y  Don  Jaime  volvió  á  su  reino. 

Sosegadas  algunas  turbulencias  promovidas  por  los  0006* 
hombres  de  Cataluña  y  á  su  frente  el  vizconde  de  Cardona, 
fue  muerto  Don  Fernán  Sánchez,  hijo  natural  del  rey,  por  su 
hermano  el  infante  Don  Pedro,  quien  lo  mandó  ahogar  en  el 
Cinca,  (Holgándose  triucho  de  ello  el  padre.» 

Los  actos  legales  particulares  del  rey  Don  Jaime  I,  que 
merecen  mención  de  entro  los  muchos  que  se  conocen  de  este 
1225,    rey,  empiezan  el  14  de  Marzo  de  1225,  en  que  confirmó  sus 

privilegios,  franquezas  y  libertades  cá  Zaragoza. 
1235.  En  1 T)  de  Marzo  de  1 335,  concedió  franqueza  de  toda  pe- 
cha, á  los  vcL'iiios  de  Miranda,  y  á  los  que  de  nuevo  fuesen  á 
poblar  la  villa:  eximíalos  también  de  todo  servicio  personal; 
pero  retuvo  el  (lerccho  de  exigir  le  acompafiasíMi  á  huestes  y 
cabalgadas  reales,  y  el  de  col)rar  los  homicidios,  cincuenta 
sueldos  jaqueses  anuales  de  tributo,  y  los  demás  derechos 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  real. 
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Después  de  conquistar  á  Valencia  el  año  1238,  la  pobló  1*38- 
I>on  Jaime  principalmente  de  catalanes.  Formó  para  este  reino 
fuero  particular,  siendo  sus  autores  los  obispos  de  Huesca,  Za- 
ragoza y  Tarazona  ,  y  los  ricos-hombres  D.  Pedro  Fernandei 
de  Azagra,  s^^ñor  de  Albarracin  ;  D.  Pedro  Corncl ,  1)  Gnr— 
cía  Romeo,  D.  Jímeno  de  Urrea ,  D.  Artal  de  Luna,  I).  Ji> 
men  Pérez  de  Tarazona,  Ramón  Muñoz,  Andrés  de  Liñan  y 
Pedro  Martel.  Pero  los  fueros  de  Valencia  sufrieron  gran  con- 
tradicción por  parte  de  los  ricos-hombres  y  caballeros  de  Ara- 
gón heredados  en  aquel  reino,  que  pretendían  ser  juzgados  por 
fuero  de  Aragón.  Acerca  de  este  punto,  trataremos  mas  exten- 
samente, cuando  hablemos  de  los  fueros  de  Valencia. 

Además  del  privilegio  que  hemos  dicho  concedido  á  Fraga 
por  el  rey  Don  Pedro  111,  le  concedió  este  Don  Jaime,  el  fuero 
de  Huesca  en  1S40,  cuando  se  hallaba  celebrando  Cortes  en  ISiO. 
Gerona. 

En  94  de  Febrero  de  4 Sil,  desde  Gerona,  publicó  una  or-  1241. 
denanza  arreglando  las  excesivas  usuras  de  los  judíos  en  los 
préstamos.  Esta  ley  sobre  usuras  se  dió  sin  la  intervención  de 
las  Górtes,  siendo  una  de  las  pocas  que  se  registran  en  la  co- 
rona de  Aragón,  que  carezca  de  este  requisito. 

Lo  mismo  sucede  con  la  pragmática  expedida  desde  Lérida 
eH  I  de  Marzo  de  4242,  facilitando  la  conversión  de  los  mo*  Itif. 
ros  y  judíos  al  cristianismo,  y  equiparándolos  con  los  católi- 
cos en  el  momento  que  voluntariamente  recibiesen  el  bautis- 
mo. Pero  estas  dos  disposiciones  fueron  luego  incluidas  en  la 
compilación  de  los  fueros  de  Hue^sa  de  1247,  y  aprobadas  por 
las  Cortes. 

Desde  Lérida,  el  4.*  de  Agosto  de  4255,  concedió  á  los  1S3S. 
vecinos  de  Barbastro  facultad  para  hacer  entre  si  uniones,  ju- 
ras y  juramentos,  con  el  fin  de  fortalecerse  y  ayudarse  contra 
todo  el  mundo;  otorgando  también  el  privilegio  á  sus  vecinos, 
de  poder  dar  fianza  de  estar  á  derecho  contra  cualquier  que- 
rellante,, sal  va  la  fidelidad  al  rey.  Autorizólos  también  á  formar 
comunidad  ó  hermandad  ,  para  defenderse  de  malhechores, 
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prometiéndoles  no  tomar  nada  propio  de  la  hermandad,  ni 
permitir  que  otro  lo  tomase,  sino  que  Ineiesen  libremente  lo 
que  fuese  su  voluntad.  Ya  hemos  dieho  en  los  respectivos  rei- 
nados, lo  que  Don  Pedro  1  y  Don  Alonso  el  Batallador  hicieron 
en  favor  de  Barbastro. 

IfiM.  Bl  45  de  Junio  de  4256,  concedió  á  los  vecinos  de  Zaré^- 
goza,  el  privilegio  de  que  anualmente  pudiesen  piresentar  seis 
hombres  buenos  de  la  ciudad,  entre  quienes  el  rey  elegiría 
zavalmedína,  ó  sea  juez.  La  presentación  debería  ser  por  elec- 
ción entire  los  vecinos  de  la  colación  ó  barrio  que  le  tocase  en 
suerte,  sorteándose  todos  los  afios  las  colaciones  reMantes:  la 
agraciada  nombraría  Ids  seis  individuos,  hasta  que  eligiendo 
todas,  volviese  á  empezar  el  turno. 

1S57.  Desde  Lérida  en  4  9  de  Abril  de  4  S57,  coáoedíó  al  monas- 
ferio  de  Piedra,  que  pudiese  poblar  el  heredámiento  de  Care- 
nas; y  al  mismo  tiempo  concedía  á  sus  pobladores  algunas 
exenciones  fovorables  ál  objeto. «El  afio  siguiente,  el  prior, 
con  acuerdo  de  los  monjes,  otorgó  á  los  pobladores  el  ftíero  y 
leyes  de  Galatayud;  pero  dos  afios  después  le  modificaron,  y 
en  4862  hicieron  nueva  modificación.  Andando  el  tiempo,  por 
los  años  4462,  el  prior  y  los  monjes  dieron  nuevos  estatutos  á 
Carenas,  con  la  circunstancia  notable,  de  haber  sido  confirma- 
dos por  el  Justicia  Mayor,  en  46  de  Junio  del  mismo  afio. 

Concedió  en  4  6  de  Noviembre  de  4  969  á  los  jodioe  de  Un* 
castillo,  franquicia  de  pechas  y  de  todo  servicio,  por  espacio 
de  tres  afios,  ampliando  estos  mismos  privilegios  por  cuatro 
áfios,  á  los  judíos  que  nuevamente  se  presentasen  á  poblar  la 
villa. 

1261.  Formó  ordenanzas  el  44  de  Julio  de  4264 ,  sefialando  el 
sistema  que  hablen  de  observar  loe  vecinos  de  Huesca,  parala 
elección  de  los  ocho  jurados  que  habian  de  gobernar  la  ciu- 
dad; pero  diez  y  siete  años  después,  redujo  á  seis  el  número 
de  los  jurados. 

líSí.  En  12  do  Jalio  de  1262,  desde  Valencia,  expidió  una  praii^- 
mática,  para  que  ningún  baylío,  vicario  y  juez  tic  todob  sus 
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reinos,  obligase  á  pagar  usuras  de  cristiano  á  cristiano,  devol- 
viéndose las  prendas  de  garantía,  en  cuanto  se  pagase  el  prin- 
cipal de  la  deuda. 

Otorgó  varias  exenciones  y  franquicias  en  12  do  Abril 
de  1 363  á  los  moros  de  Masones,  con  tal  que  le  pagasen  anual-  IM, 
mente  mil  quinientos  sueldos  jaqueses. 

En  4268  otorgó  muchos  p/ivilegios  á  los  señores  aragone-  lUi. 
ses,  avecindados  y  que  tenían  lugares  en  el  reino  de  Valencia, 
aforándolos  á  fuero  de  Aragón,  por  la  resistencia  que  oponian 
las  autoridades  reales  á  juzgar  por  otro  fuero  que  el  particu- 
lar de  aquel  reino. 

dispuso  el  24  de  Febrero  de  4271  ,  que  en  Zaragoza  hu-  if7j. 
biese  siempre  doce  jurados  elegidos  anualmente  el  dia  de  la 
Virgen  de  Agosto ,  por  los  salientes;  pero  esta  elección  ó 
nombramiento,  debería  ser  ratificada  por  el  rey,  si  se  hallaba 
dentro  de  los  limites  de  Aragón,  y  si  estaba  fuera  de  ellos,  por 
el  baylio  de  Zaragoza. 

En  25  de  Marzo  de  1275  otorgó  machos  privilegios  á  los  1275. 
vecinos  de  Benavarro  ,  siendo  entre  otros  notable  ,  darles  fa- 
cultad para  eligir  los  pechos  reales  y  vecinales  á  los  vasallos 
de  realengo por  los  bienes  que  tuviesen  en  la  villa,  asi  en 
honoi'  como  propios,  y  también  á  los  vasallos  de  señorío  ecle-  ' 
siástico  ó  lego.  Para  evitar  supercherías  por  parte  de  los  no— 
bles  qne  üitentasen  eximirse  del  pago  de  tributos,  autorizaba 
al  oomuu  de  vecinos  de  Benavarre,  para  exigirles  lad  pruebas 
de  infiMizonia  á  fuero  de  Aragón;  y  adoptaba  por  último,  dis- 
posiciones convenientes  á  la  seguridad  de  Benavarre  en  tiem- 
po de  guerra. 

Por  una  escritora  otorgadá  en  424  i  á  fovor  de  la  Orden 
dél  Temple  por  D.  Miguel  de  Cascante,  en  que  da  á  los  tem- 
plarios una  tierra  á  censo,  consta  que  el  pueblo  de  Boria,  de- 
bía tener  fuefo  particular,  anterior  á  esta  fecha,  porque  en  la 
escritura  se  dice,  ff|iro  fuero  de  Bona  et  de  Zaragoxa.» 

Por  Otra  e^rituhi  de  vonta  del  año  4285,  se  sabe,  que  Ta- . 
razona  tenia  fuero,  porque  se  lee  eb  hk  cárta :  ««t  damas  türi 
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fidantifm  sedioekUis  per  istwn  ortum  per  fonm  Tirasone  tt 
Cesarauguste.Tn 

1S85.  Bn  Abril  de  1295,  el  maestre  del  Temple  D.  Fole  deHom* 
pesat,  otorgó  carta  de  población  á  los  moradores  de  Canta- 
vieja  ,  concediéndoles  los  fueros  de  Zaragoza.  En  el  archivo  de 
la  Orden  de  San  Jaan  eiiste  además  una  colección  de  ciento 
diez  y  seis  leyes,  ó  mas  bien  ordenanzas  de  Cant^vieja,  y  que 
tiene  c1  siguiente  titulo:  ^CapüolU  dados  por  consdh  dessavios 
á  los  de  la  baylia  de  Cantamdla.n 

El  infante  Don  Fernando ,  siendo  rector  de  la  iiílesia  de 
Montea ra,í2;o n ,  otorgó  á  los  pobladores  del  término  Las  Pedro- 

1229.  sas,  propio  de  la  iglesia,  en  5  do  Diciembre  de  los  fue- 
ros y  costumbres  de  Huesca,  nomnes  foros  et  consuetudines  ad 
forum  OsccB.» 

1230.  l'^n  1 230,  la  Orden  del  Hospital  otorgó  carta  de  población 

á  Canales. 

D.  Ramón  (iuillen,  abad  de  lierucla,  en  unión  de  los  mon- 

1238.  jP'^i  otorgó  carta  de  población  el  25  de  Julio  de  1238á  Alcalá 
de  Moncayo:  señala  términos  al  lugar:  marca  á  los  pobladores 
los  tributos  y  servicios  personales  (jue  habían  de  prestar,  y  les 
concede  para  los  juicios  el  fuero  de  Zaragoza. 

1241.  l'^nero  de  12il,  Fr.  Guillermo  de  Ager,  que  debia  per- 

tenecer á  la  Orden  del  Temple,  concedió  á  La  Cuba,  villa  de 
la  provincia  de  T(M'uel,  carta  de  población  á  favor  de  treinta 
pobladores,  con  el  fuero  seiiun  [)arece  ,  de  Cantayieja,  porque 
dice  en  la  carta:  <(et  omncs  placitdcioncs  in  omnilnis  causis  sint 
ad  forum  VelUerante  sicut  homines  VtíUecatUe  sunt popukUis  per 
forum  nujic  et  semper.n 

Idem.  La  misma  Orden  otorgó  en  igual  año,  carta  de  población  á 
favor  de  cuarenta  hombres,  para  que  poblasen  á  Iglesuela,  con 
el  fuero  de  Zaragoza. 

1260.  En  7  de  Julio  de  1 260,  Doña  Teresa  Alvarez,  señora  de  Al- 
barracin.  adií-ionó  los  fueros  de  esta  ciudad  y  su  alfoz  ó  tér- 
mino. Dice  en  el  privilegio,  haber  jurado  los  fueros  y  buenas 
costumbres  que  habian  dado  á  los  vecinos  de  Albarracin^  su 


Digitizeú  by  Güüglc 


MTBS  537 

ahucio  Don  Alvaro  y  su  padre  Don  Pedio  Fernandez.  Esta  es 
la  noticia  mas  antigua  que  se  tiene  acerca  de  Albarracin,  por- 
que el  privilegio  ó  fuero  de  la  ciudad  es  desconocido.  Don  Pe- 
dro el  Ceremonioso,  á  petición  de  Albarracin,  aprobó  ciertas 
leyes  que  debían  observarse,  siendo  entre  ellas  notable,  la  que 
disponia  que  los  nobles  pagasen  en  Albarracin  los  mismos 
fueros  y  calonias  que  los  demás  vecinos.  Jorge  Costilla,  editor 
valenciano,  imprimió  en  1531  algunos  fueros  antiguos  con  el 
titulo  ((Suma  de  los  fueros  de  las  ciudades  de  Santa  Mar'm  ds 
Albarracin  y  de  Teruel^  y  de  las  comunidades  de  las  aldeas  de 
dichas  ciudades  y  de  la  villa  de  Mosqueruela  y  de  otras  villas 
convecinas.  y>  Por  esta  compilación  se  sabe  que  Mosqueruela 
tenia  también  fuero  particular,  sin  que  exista  mas  noticia  acer- 
ca de  su  existencia.  ^ 

El  obispo  y  cabildo  de  Zaragoza  otorgaron  eñ  1261,  carta  IMl. 
de  población  á  Puerto  Mingalbo,  dando  á  sus  pobladores  los 
fueros  de  Teruel,  y  otorgándoles  varías  exenciones. 

El  abad  del  monasterio  de  Montearagon,  en  19  de  Agosto  1M6. 
de  1S66,  dio  carta  de  población  á  varios  hombres,  para  <{ue 
poblasen  á  Quincena.  Les  donaba  en  propiedad  los  terrenos  y 
heredades,  para  que  hiciesen  de  ellas  lo  que  quisiesen ,  ven- 
diéndolas ó  cambiándolas  libremente,  siempre  que  no  fuese  á 
caballeros,  infanzones ,  religiosos  ni  personas  habitantes  en 
Huesca.  La  misma  carta  expresa  los  tributos  y  prestaciones 
personalés  á  que  quedaban  obligados  los  pobladores. 

La  Orden  del  Temple,  por  medio  de  su  maestre,  otorgó  á  Idem. 
Tronchon  carta  de  población,  dándole  para  los  juicios  el  fuero 
de  Yíllarluengo. 

Por  dltimo,  el  abad  del  monasterio  deBeruela,  en  8  de  Octu- 
bre de  1276,  otorgó  á  su  pueblo  de  Yillamayor  carta  de  po-  1S76. 
blacíon,  dándole  en  ella  para  loe  juicios  el  fuero  de  Zaragoza. 

CORTES  D£  DON  JAIME  L 

Las  primeras  Córtes  que  se  celebraron  (turante  este  rei- 
nado, fueron  tas  de  Lérida  de  1214,  convocadas  para  cátala*  isu. 
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nesy  aragoneses  por  el  legado  del  Pupa  Inocencio,  arzobispo 
de  Ebrun,  con  acuerdo  de  los  prelados  y  ricos-hombres,  des- 
pués que  el  conde  Simón  de  Monforte  le  entregó  el  infante 
Don  Jaime.  A  estas  Córtes  concurrieron  todos  los  prelados, 
ricos-hombres,  barones  y  caballeros,  á  excepción  del  conde 
Don  Sancho  y  el  infante  Doo  Fernando,  tios  del  rey,  que  an— 
daban  rebelados  con  esperanzas  de  reinar:  las  unÍTersidades 
acudieron  con  diez  diputados  cada  una.  Inauguráronse  juran  • 
do  lodos  homenaje  y  tidelidad  al  infante;  primera  Tez  que  el 
reino  en  sus  estados  hizo  esta  ceremonia  respetuosa  á  los  re- 
yes de  Aragón,  sí  hemos  de  creer  la  carta  que  el  legado  es- 
cribió con  este  motivo  al  conde  de  Monforte.  Desde  entonces 
compuso  esta  fortnalidad  parte  del  ceremonial  en  la  corona- 
^cion  de  los  reyes,  pero  confirmando  primero  y  jurando  estos, 
guardar  los  fi¿roB,  usos,  costumbres  y  privilegios  otorgados  á 
los  reinos  por  sus  predécesores.  En  estas  Córtes,  el  juramento 
en  favor  de  Doh  lanne  se  prestó  en  el  palacio  de  Lérida,  te- 
niendo en  )»U8  htdax»  al  rey  nifio,  Aspaigo,  arzobispo  dé  Tar- 
ragona. 

ms.  A  príncififíos  de  Setiembire  de  4  SI  5  se  celebraron  Córtes 
para  solo  los  áragotieses  en  la  ciudad  de  Huesca.  Determinóse 
en  ellas  enviar  una  embajada  al  Sumo  Pontífice,  piara  supli- 
carle pusiese  remedio  á  muchas  cosas  muy  árduas  é  impor» 
tanles  á  la  pacificación  de  la  tierra  y  beneficio  del  rey.  Fue- 
ron nombrados  por  embajadores  D.  Guillen  de  Cervera  y  Don 
Pedro  Ahonés»  y  para  esta  emboada  dió  D.  Jimeno  Gotnel 
tres  mil  quinientos  maravedis  alfonsís  (1). 

Parece  qae  convocadas  á  fin  de  Marzo  ó  principios  de 


(1)  No  30  encuentran  estas  Córtes  en  el  catálogo  de  la  Academia  de  la 
Historia,  pero  las  menciona  Zurita  en  el  cap.  LXVII,  lib.  U  de  sus  Anales, 
alli  dice  :  ««y  en  principio  del  mes  de  Setiembre  desle  año,  se  tuvo  con- 
gregación y  parlamento  general  de  los  aragoneses  en  la  ciudad  de  Huesca." 
Ademáb  en  estas  Córtes,  fué  recibido  pur  procurador  general  de  Aragón  y 
Galalute  él  eonleD.  Saiieliü. 
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Abril  de  1817,  Cói  tos  en  Lérida  para  los  catalanes,  se  reúnie- 
ron  generales  en  Monzón  por  Junio ;  y  según  Rilara  eti  sü 
Getitaría  primera  de  la  Oi-den  de  k  Merced,  se  ajustó  en  ellas 
concordia  entre  el  rey  Don  Jaime  y  el  vizconde  de  Gabirera, 
sobre  el  condado  de  Urgel.  Pero  si  bien  el  rey,  á  la  sazón  de 
diee  afios,  se  halló  en  Monzón  por  el  mes  de  Setiembre  'con 
algunos  ricos-hombres  y  prelados  que  se  confederaron  eii  su 
&vor,  aconsejados  per  D.  Jimeno  Cornel,  no  cireemos  que 
esta  roamott  meroasoa  el  nombre  de  Gór tes,  y  macho  menos 
generales,  foltaiNlo,  come  paieee  Altaron,  procuradores  de 
ks  ciudades  y  villas ;  porque  de  esta  knisma  reunión  hablé 
Zurita,  y  no  la  oaliflca  de  OÓrltis^  diciendo  filamente,  qué  eii 
el  mes  de  Junio  de  dicho  afio  le  fué  concedido  al  rey  el  bo- 
vaje  por  los  baroaes  catalanes  y  la  clereciá.  Además,  las  des- 
avenencias de  Don  Jaime  COA  el  vizconde  de  Gáfordra  fbreron 
posterioras:  no  vemos  á  este  pénoliaje  entra  los  confedersaloB 
á  nstañcía  de  D.  iiioieno  Gomel,  y  si  solo  á  D.  Guillen,  viz- 
conde de  Cardona.  Creemos  pues,  qüe  Rivera  dió  demálnáda 
importancia  á  esta  raunion  de  ricos-hombres  y  prelados  en 
MonzoÉ,  cuyo  principal  oltjeto  era  ptoner  algún  dique  al  po->- 
der  del  conde  D.  Sancho,  gobernador  del  reino;  sí  áo  es 
que  equivocó  la  feoha^  debiendo  ponér  que  foé  cuando 
en  Momson  se  trató  sériamente  con  el  vlsconde  de  Cabrera, 
Guerao,  y  no  Guillen,  sobre  el  condaéo  de  Urgel. 

Deqpoes  de  haber  convv>eado  GÓrtes  en  Yillafranca  y  Tar- 
ragona en  WBr  para  solo  los  catalánes,  las  celebró  el  rey  ge-  1SI8. 
neralos^en  Lérida  por  ei  mes  de  Setiembre.  En  ellas,  con  gran 
ooncnrreneia  de  rioos-hombres,  se  acabó  de  concertar  el  rey 
con  el  eonde  0Qiiflaiieho,  principalmente  sobré  ol  gobierno 
y  procuración  del  reino,  dándole  varias  villás  en  honor  á  fue- 
ro de  Aragón,  hasta  la  suma  de  quince  mi)  sueldos  de  ren- 
ta, y  diez  mil  mas  sobre  Barcelona  y  Villafranca. 

Por  Setiembre  de  1219  celebró  el  rey  Corles  para  los  ara-  Itll 
goneses  en  la  ciudad  de  Huesca ,  y  en  ellas  se  proveyeron 
algunas  cosas  que  convenían  al  buen  gobierno  de  la  tierra. 
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1221.  En  Abril  de  12?1,  y  después  de  su  primer  matrimonio, 
celebró  Cortes  en  Huesca  á  los  araii;onoses,  y  en  ollas  confir- 
mó por  siete  años  la  moneda  jaquesa  que  el  rey  su  padre  ha- 
bía mandado  labrar. 

1222.  El  año  siguiente  por  Marzo,  las  volvió  á  reunir  en  Daroca, 
que  debieron  ser  geiuM-ales  á  catalanes  y  aragoneses,  porque 
en  ellas  se  present(')  para  hacerlo  reverencia  D.  Guerao  de  Ca- 
brera, conde  de  l'rgel  y  vizconde  de  Cabrera,  después  de  ha- 
ber convenido  en  reducirse  al  servicio  del  rey;  {)udiendo  ser 
estas  á  las  que  alude  Rivera  y  hemos  visto  colocar  en  1217. 
Zurita  proporciona  también  datos,  y  aun  dice  expresamente, 
haberse  reunido  osle  año  C('irtos  en  Monzón,  para  arreglar  las 
disensiones  entre  el  infante  Don  Kernando  y  el  rico-hombre 
D.  Guillen  de  Moneada  y  otros ,  y  aunque  el  rey,  ((habido 
consejo  en  Córtes.  mandó  requerir  á  D.  Guillen  de  Moneada 
que  desistiese  de  seguir  su  pretensión  por  aquella  v¡a,  pues  el 
conde  D.  Sancho  y  su  hijo  estarían  á  derecho  con  él,»  D.  Gui- 
llen no  hizo  caso  del  requeriraiento. 

1227.  En  las  Córtes  de  Almudevar  de  1 227,  se  hizo  el  fuero  de 
fkConfirmMione  pacis^it  que  está  fechado  el  2  de  Julio  del  mis- 
mo año.  El  epígrafe  que  tiene  en  los  Fueros  impresos ,  dice 
estar  hecho  en  Huesca  el  año  1^17,  porque  se  halla  incluido 
en  la  compilación  aprobada  en  las  Córtes  de  dicho  añp,  pero 
pertenece  á  las  actuales  de  Almudevar. 

£1  arcediano  Dormer  en  sus  Discursos  varios^  menciona 
(pág.  59),  hablando  del  divorcio  del  rey  Don  Jaime  con  su 
primera  mujer  Dofia  Leonor,  unas  Córtes  celebradas  en  Da- 

1228.  roca  el  año  1228,  que  parece  se  confunden  con  las  de  42143, 
reunidas  en  esta  misma  ciudad,  y  citadas  por  Zurita,  toda  ves 
que  es  idéntico  el  objeto  de  la  reunión.  Dice  Dormer:  «Acre- 
ditalo  también,  que  la  reina  no  asistió  á  la  jura  que  en  6  de 
Febrero  del  año  4228  se  hizo  al  infante  Don  Alonso,  bijo  de 
este  matrimonio,  en  las  Córtes  que  se  celebraron  en  la  ciudad 
de  Daroca.  Este  fué  el  primer  templar  que  de  semejante  so- 
lemnidad hallamos  en  las  memorias  antiguas  de  Aragón.  Au- 


Digitized  by  Google 


BBYB8.  541 

torizóse  escrilur¿í,  por  la  que  consta,  que  los  obispos  de  Hues- 
ca, Tarazona  y  Elna  ,  y  el  infante  Don  Fernando  con  otros 
Doblüs  y  ricos-hombr  es  ,  y  todos  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  Aragón,  desde  el  Segre  hasta  Ariza,  pres- 
taron juramento  de  fieldad  y  honienaje,  por  mandado  del  rey, 
al  infante  Don  Alonso,  hijo  de  los  reyes  Don  Jaime  y  Doña 
Leonor,  reconociéndole  por  sucesor  en  la  corona,  después  de 
la  muerte  de  su  padre,  y  el  infante  Don  Fernando  hizo  aparte 
y  expresamente  el  mismo  reconocimiento.»  Muy  explícito  está 
Dormer  en  las  palabras  anteriores,  pues  se  conoce  tuvo  á  la 
vista  la  escritura  que  cita.  Por  otra  parte  ,  los  historiadores 
aragoneses  afirman,  qne  el  infante  Don  Alonso  fué  jurado  dos 
veces  sucesor,  y  pudo  muy  bien  ser  la  primera  en  las  Cortes 
de  Daroca,  citadas  por  el  arcediano.  £s  de  sentir  que  la  Aca- 
demia de  la  Historia  no  haya  emitido  su  autorizada  opinión 
sobre  esta  lejíislatura. 

En  el  Lib.  Vil  de  la  compilación  legislativa  de  Huesca, 
aprobada  por  las  Cortes  de  I  i47,  se  halla  un  segundo  fuero 
de  nQmfirmaiiane  pací»,»  hecho  el  16  de  Marzo,  en  las  Cór- 
tes  de  Zaragoza  de  4835,  y  que  fué  jurado  por  el  infante  Don  liss. 
Femando,  por  todos  los  ríco&-hombres  y  por  los  diputados  de 
todas  las  principales  poblaciones  de  Aragón.  Blancas,  hablan- 
do de  este  fuero,  dice:  «Jum  düs  CcMctíraugusta  habüis  Am, 
MCCXXXV,  Por.  S  wbeodmniüxdo  wndüus  (4).» 

Por  Octubre  de  4:í36  reunió  Don  Jaime  Cortes  generales 
en  Monzón ,  á  que  asistieron  todos  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas,  con  los  de  Tortosa  y  Lérida.  En  ellas  se  trá- 
tó  mas  principalmente  del  sitio  de  Valencia,  y  de  la  guerra  y 
conquista  de  aquel  reino:  se  asentaron  treguas  entre  los  ban- 
dos de  aragoneses,  y  se  ordenó  particularmente,  asegurase  Don 
Jaime  el  valor  de  la  moneda  jaquesa,  que  entonces  corría, 
confirmándola,  para  que  siempre  fuese  del  mismo  valor ,  pe- 
so ,  y  ley  ,  no  pudiendo  los  reyes  sucesores  labrar  nunca 

(1)  Tanpoeo  la  Áoadtmia  idmcíoii*  «ta  lagidatora. 
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Otra  moneda  especial,  sino  que  sería  siempre  igual  en  figura, 
peso  y  ley  á  la  que  había  labrado  el  rey  Don  Pedro,  su  pa- 
dre. Blancas  afirma  lo  mismo,  siendo  por  lo  tanto  un  error  lo 
que  generalmente  se  cree,  que  el  fuero  «.de  Confirmatione  mo-^ 
ndcB»  se  hiciese  por  primera  vez  en  las  Corles  de  Huesca 
de  1247  ,  si  bien  se  incluyó  en  la  compilación  legal  de 
estas  Cortes.  Se  determinó  también,  que  en  todo  el  reino  de 
Aragón,  y  en  las  ciudades  de  Lc^rida  y  Tortosa,  se  presta— 
.  se  juramento  general  por  los  varones  mayores  de  catorce 
años,  de  que  procurarían  con  todo  su  poder,  que  aquella  mo- 
neda se  guardase  y  corriese.  En  agradecimiento  al  rey  por 
esta  confirmación  tan  general  de  la  moneda  jaquesa,  le  con- 
cedieron las  Cortes  por  primera  vez ,  para  él  y  sus  suceso- 
res, que  por  cada  casa  de  valor  de  diez  ducados  ó  mas,  se 
pagase  el  tributo  lijo  de  un  maravedí,  de  siete  en  siete  años. 
Este  tributo  correspondía  en  Aragón  al  de  la  moneda  forera 
en  Castilla. 

1243.       A  fines  de  1243  reunió  Don  Jaime  Córtes  en  Darooa  para 
los  aragoneses,  llamando  á  ellas  á  los  diputados  de  la  ciudad 
de  Lérida.  El  objeto  principal  del  rey  era,  hacer  jurar  sucesor 
en  el  reino  de  Aragón  á  su  prímogénito  el  in&iile  Don  Alonr- 
so,  con  ánimo  de  que  le  suoedie^e  en  «¡L  pHncipado  de  Gata>- 
luña  el  in&nte  Don  Pedro,  prímer  lij^o  que  le  había  nacido 
de  la  reina  Doña  Violante.  Preslftfon  ea  efecto  las  Córtes  jurar 
mentó  al  infante  Don  Alonso  oomo  fuceaor  del  reino  de  Ara- 
gón basto  las  mórgene»  del  S<^e,  y  concluido  el  acto,  ocffríó 
Dop  Jaime  á  Barcelona,  con  propósito  de  mandar  jurar  siioe»- 
8or  en  el  principado,  al  infante  Don  Pedro»  Ap>rooan  en  efecrr 
to  reunidas  las  Cór|^  de  Catalufia  en  Barcelona,  por  Enero 
de  42^4,  exiatiendQ  una  relación  intima  entre  estoa  dos  lc(gÍ8^ 
lafairas  aragonesa  y  catalana.  Quejábanse  amnifamonle  al  rey 
las  de  Barcelipna«-  de  que  hula^^fte  peijudipadp  9l  f^i^P**^* 
defimemtwando  do  CataluiUt  la  ciudad  do  lénáfí  y  uniéndola 
oon  Aragón,  dando  por  término  laa  orillas  del  Segre;  pues 
siempro  anterioimionlo  se  babian  oonaiderado  los  limiles  de 


Digitizeú  by  Güüglt: 


BBTB8.  543 

Cataluña  desde  Cinca  á  Salsas.  Las  reclamaciones  debieron  ser 
tan  vivas,  que  el  rey  aprobó  los  antiguos  límites,  declarando 
los  del  reino  de  Aragón  desde  Cinca  hasta  Ariza.  Ofeiidié— 
ronse  á  su  vez  los  aragoneses,  quienes  sostenían,  que  las  con- 
quistas de  sus  antiguos  reyes  habian  llegado  hasta  las  orillas 
del  Segre,  y  que  solo  desde  este  rio  á  Salsas  eran  los  primiti- 
vos límites  de  Cataluña.  La  cuestión  quedo  resuelta  del  modo 
que  hemos  dicho  en  hi  reseña,  histórica,  y  fué  origen  de  gran 
debate  y  desavenencias  entre  los  dos  señoríos.  El  rey  declaró 
sucesor  del  principado  de  Cataluña  al  infante  Don  Pedro,  des- 
de Salsas  hasta  el  Cinca;  de  manera,  que  además  de  perjudi»- 
car  al  infante  Don  Alonso  quitándole  el  principado  de  Cata— 
luoa,  le  despojaba  del  señorío  de  la  citt€U4de  Lérida,  del 
condado  de  Elibagqrza,  de  todo  el  territorio  comprendido  entre 
el  Segre  y  Ginca,  y  de  todas  I99  otras  villas  y  lugares  que  de 
moros  habian  ganado,  los  reyes  Don  Sancho»  Don  Pedro  y  el 
emperador  Don  Alonso,  que  lanzaron  sus  conquistas  hasta  el 
mismo  Pallas.  No  debe  pues  extrañarse  el  justo  reflentimiei^to 
del  inüante  Don  Alonso. 

Después  que  el  rey  sucabó  de  pacificar  sus  estados,  reunió 
Góptes  de  aragoneses  en  Huesca  el  año  4SIÍ7,  para  presentar  Itt?. 
y  que  aprobasep,  el  código  q«e  pw  su  encargo,  había  lónnii- 
do,  el  obispo  de  Hue^a  D.  Yidal  de  Gandías.  En  ellas  se  do-* 
clararon,  i^ormaroxi  .y  corrigíeron  les  antigaos  foeroe  del 
reínot,  y  se  ordenó  un  volómen,  para  q«e  do  allí  ei^  .^«^elsnle 
se  juzgase  por  él;  declarándose  al  mismo  tjempjOi,  que  en  las 
cosas  que  no  estaban  dispuestas  por  este  fuero  se  e^uiese  la 
equidad  y  razón  natural.  El  código  y  U  dieclaracion  se  pvo<-< 
mulgaron  en  las  Córtss  el  6  de  Enero  de  dicbo  aiíov  Este  có- 
digo no  contenia  al  parecer,  ninguna  ley  nueya,  aunque  no 
todos  los  lúsloríadores  aragoneses  se  hallan  conformes  en  esta 
idea,  sino  que  el  ob^po  compilador  escogió  de  entre  las  anti- 
guas, principalmente  de]  fuero  do  Sobrarbe,  lus  que  deberían 
obs«mr8e;  de  modo,  que  la  intervención  de  las  Córles  se  11-^ 
miló  á  la  aprobaciott  <tel  trabijo  del  obispo.  En    Sección  de 
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Fueros  generales »  daremos  todos  los  detalles  de  esta  com- 
pilación. 

A  consecuencia  de  las  graves  disensiones  entre  el  rey  y  su 
primogénito  infante  Don  Alonso ,  convocó  Don  Jaime  Córtes 
generales  de  Aragón  y  Cataluña  en  Alcañiz,  por  Febrero 
1S50.  de  4250.  Pidió  en  ellas  el  monarca  consejo  á  sus  subditos, 
acerca  del  modo  de  concluir  las  desavenencias  con  su  hijo  y 
con  el  infante  Don  Pedro  de  Portugal,  que  abrazó  la  causa  de 
este,  alzándose  con  muchos  castillos  y  villas  que  tenia  en  feu- 
do por  el  rey  Don  Jaime,  en  Valencia,  á  fuero  de  GataluSa.  El 
rey  declaró  .en  las  Córtes  sus  quejas  y  resenlimientos,  ofre- 
ciendo estar  á  derecho  con  su  hijo,  y  cumplir  lo  que  las  Cór- 
tes mandasen ,  tanto  sobre  esto,  como  sobre  sus  diferencias  con 
el  infonte  Don  Pedro  de  Portugal;  manifestando  además,  que 
si  los  infierntes  &o  accedían  á  lo  que  las  Córtes  resolviesen,  ha- 
ría árbitro  de  esta  diferencia  al  Papa  y  su  colegio.  Las  Córtes 
nombraron  una  comisión,  compuesta  de  personas  de  los  cuatro 
estados,  y  estos  jueces  juraron,  que  si  el  infante  Don  Alonso  no 
reconocía  lo  que  ellos  decidiesen,  le  abandonarían  y  seguirían 
al  rey.  Como  medio  de  obligar  á  los  in&ntes  á  reconocer  este 
acuerdo,  se  nombró  una  comisión  de  embajada,  en  que  se  ha- 
llaban representados  los  cuatro  estados,  para  marchar  á  Sevi- 
lla, donde  á  la  sazón  se  hallaban ,  y  en  preBencia  del  rey  de 
Castilla  y  de  sus  hijos  Don  Alonso  y  Don  Fadrique ,  juraron 
los  infantes  de  Aragón,  obedecer  lo  que  los  jueces  determi- 
nasen y  sentenciasen.  Con  esto  se  dio  fín  á  la  legislatura, 
y  ya  hemos  dicho  que  la  sentencia  de  los  jueces  prescribía 
la  obediencia  del  infante  Don  Alonso  al  rey,  pero  que  este 
deberia  darle  como  á  primogénito  la  gobernación  de  Aragón 
y  Valencia;  pudiendo  reservar  para  el  infante  Don  Pedro, 
hijo  mayor  de  la  reina  Doña  Violante,  el  principado  de  Cata- 
luña. Estas  cuestiones  se  decidieron  andando  el  tiempo  por 
el  Justicia  Mayor,  y  el  nombramiento  de  la  comisión  indica, 
que  el  justiciazgo  no  habia  alcanzado  el  lleno  de  las  atribu- 
ciones que  luego  obtuvo. 
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Annqiio  las  C(»rtcs  reunidas  el  ano  1251  lo  fueron  en  Bar- 
celona, piHMlen  considerarse  de  gran  iniportancia  en  Aragón, 
no  solo  i)onjue  el  nciíocio  par.i  que  fueron  convocadas  afee- 
taha  directanienle  al  sucesor  infante  Don  Alonso,  sino  porque 
el  rey  Don  Jaime  volvió  á  insistir  en  dar  á  Cataluña  los  lími- 
tes desde  Cinca  á  Salsas,  en  ofensa  de  los  aragoneses,  (pío 
decian  jx'rteneccr  á  su  reino ,  el  territoi  io  desde  el  Cinca  al 
Segre.  Con  efecto,  por  muerte  del  infante  Don  Fernando,  de- 
lermind  (í1  rey,  según  hemos  indicado,  hacer  nueva  división 
del  reino:  y  con  infracción  de  lo  fallado  por  los  jueces  en  Al- 
cañiz,  desmembró  de  la  corona  de  Aragón  el  reino  de  Valen- 
cia, en  perjuicio  de  Don  Alonso,  con  el  tín  de  formar  una  mo- 
narquía á  su  tercer  hijo  Don  Jaime,  dándole  el  expresado  reino, 
el  condado  de  Morapeller  y  el  señorío  de  Mallorca  é  islas  ad- 
yacentes. En  esl)  división  quedaba  el  infante  Don  Pedro  con 
toda  Cataluña  desde  Gnca  á  Salsas,  inclusas  las  ciudades  de 
Lérida  y  Tortosa,  desmembrando  además  de  Aragón ,  el  con- 
dado de  Ríbagorza.  De  manera,  (}uc  el  primogénito  Don  Alonso 
veía  reducido  sa  señorío  desde  Ariza  al  Gncaf  sin  Valencia  y 
sin  Ríbagoi*za. 

Antes  de  consentir  ol  iidante  Don  Alonso  en  esta  partición, 
parece  por  una  indicación  de  Zurita ,  (]ue  debieron  celebrarse 
otras  Cortes  en  Aragón  antes  de  las  de  Barcelona,  el  mismo 
año  de  1253,  en  que  se  reunieron  estas.  Dice  en  el  cap.  XLYIH, 
lib.  III  de  los  Anales,  refiriéndose  á  cuando  Don  Jaime  se 
aprestaba  á  luchar  con  el  rey  de  Castilla,  que  «porque  habia 
falta  de  moneda,  con  consentmienio  ád  reino^  mandó  labrar  del 
cuño  de  la  moneda  jaquesa,  quince  mil  marcos  de  plata;»  no 
nos  dice  mas  Zurita,  pero  consideramos  esto  bastante  para 
creer  en  una  legislatura  el  referido  año  4253,  antes  del  mes  liss. 
de  Setiembre;  y  si  atendemos  á  que  los  principales  preparati- 
vos de  guerra  contra  Navarra,  sostenida  por  el  castellano,  fue- 
ron por  la  parte  de  Sos  y  de  Uncastillo,  con  las  gentes  de  Hues- 
ca ,  Jaca ,  Tauste ,  Alagon  y  Tarazona ,  no  seria  aventurado 
suponer  que  esta  l^islatura  se  celebrase  en  Huesca,  sitio  pre- 
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ferido  para  tales  reuniones,  cuando  se  celebraban  por  aquella 
parle.  Nosotros,  á  pesar  dcí  silencio  de  la  Academia  de  la  His- 
toria en  su  catálogo  de  Cortes,  no  vacilamos  en  admitir  esta 
legislatura,  supuesta  la  autorización  para  acuñar  los  quince 
mil  marcos  de  plata  en  moneda  jaquesa. 

Desde  Aragón,  se  trasladó  el  rey  á  Barcelona  por  Setiem- 
bre del  mismo  año,  y  allí  fué  donde  el  infante  Don  Alonso 
aprobó  y  reconoció  la  división  hecha  por  su  padre  en  las  Cor- 
tes de  la  misma  ciudad,  de  1251.  El  reconocimiento  tiene  la 
fecha  de  23  de  Setiembre,  según  se  deduce  del  pié  del  docu- 
mento: «Actum  est  hoc  Barchinone  in  palatio  domini  Regís  in 
pleno  et  generali  consilio  prelatorvm ,  magnatum^  clericorum  et 
müüum,  burgensium^  el  cttít/m,  et  plvrium  aUorum^  nono  ha— 
lendas  Octobris^  anno  Incarnaitíonis  milésimo  ducenUsúno^  quM- 
^(uagesimo  tertio  D 

Hemos  copiado  el  texto  anterior,  porque  es  la  prueba  de 
esta  legislatura  de  Barcelona ,  con  la  que  no  está  conforme 
Zurita,  que  considera  hecha  la  renuncia  de  Don  AloDSO,  tan  solo 
en  público  consejo,  ante  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo 
de  Barcelona,  conde  de  Rodes,  vizconde  de  Cardona,  D.  Gui- 
llen y  D.  Berengner  de  Anglesola,  Bemaldo  de  Santa  Eugenia, 
D.  iimen  Pérez  de  Arenos,  Garcerán  y  Bamon  Durg,  D.  Gui- 
Uen  y  D.  Beranguer  de  Cardona,  y  D.  Bernardo  de  Centellas;  sin 
mas  prelados  ni  magnates,  y  con  absoluta  felta  de  procurado- 
res. Omisión  chocante,  porque  Zurita  usa  la  frase,  umpábUeo 
eoM^o;*  como  el  documento  copiado,  y  conviene  en  la  fecha 
de  513  de  Setiembre,  ó  sea  el  nono  anterior  á  las  Kalendas  de 
Octubre,  de  lo  que  fiicilmente  se  deduce,  que  tuvo  noticia  del 
documento,  pero  no  i  ia  vista  el  original. 
Itm.  En  4359,  y  según  se  deduce  de  un  íbero  impreso  con  el 
tftuk)  víDb  dongatwM  dAiimm  (4 debienw  reunirse  Garles 
en  Teruel,  por  Octubre:  «n  él  se  dice:  «In  paíatío  ano,  pkm 
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Gnando  en  1 2G3  la  reina  de  Castilla  Dooa  Violante,  pidió 
socorro  al  rey  Don  Jaime  su  padre,  contra  Jos  moros  de  An- 
dalucía, reunió  este  á  loti  prelados  y  ricos-hombres  en  Hues- 
ca, y  habiéndoles  propuesto  el  negocio,  contestaron,  «^ue 
fiiiiiK¿M»  flumor  á  Cáriea  á  loi  aragímeaesy  porque  «i»  eUo«  fio 
se  podia  déUberair  nmgum  cosa  de  su  serwcio.j»  En  vista  de  tal 
contestación,  el  rey  mandó  convocar  Górtes  para  los  catalanes 
en  Barcelona  y  para  los  aragoneses  en  Zaragoza;  pero  según 
dice  Zurita:  «No  para  deliberar  ni  pedir  consejo  sobre  el  he- 
cho de  la  guerra,  sino  para  que  le  sirviesen  en  ella.»  Eligió 
el  monarca  reunir  primero  á  los  catalanes,  y  sin  proponerles 
la  cuestión  del  derecho  de  intervenir  en  esta  alianza  ofensiva 
con  Castilla,  les  pidió  desde  luego  el  servicio  para  la  guerra. 
Dificultades  hubo  para  ello  por  parte  del  estado  noblo  catalán, 
y  á  su  finante  el  vizconde  de  Cardona;  mas  al  fin  logró  le  con- 
cediesen el  bovaje. 

No  eran  tan  maleables  los  aragoneses,  y  conociéndolo  el  1S68. 
rey,  se  puso  de  acuerdo  con  un  fraile,  para  que  este  manifes- 
tase ante  las  Cortes,  que  un  su  compafiero  de  la  Orden  de  Me- 
nores había  tenido  revelación  divina,  en  la  que  se  preconizaba 
al  rey  de  Aragón  como  restaurador  de  toda  España,  y  vencedor 
del  peligro  en  que  la  ponían  los  infieles.  Arreglada  la  farsa, 
juntó  Don  Jaime  las  Górtes  en  el  monasterio  de  predicadores  de 
Zaragoza,  y  en  un  discurso,  parte  melifluo,  parte  guerrero,  con 
protestas  de  un  lado,  promesas  de  otro  y  grandes  declamacio- 
nes sobre  el  triunfo  de  la  religión  y  ensalzamiento  do  la  fe 
católica,  procuró  cranar  las  simpatías  de  los  estados  y  encubrir 
su  id(3a,  de  privar  á  las  Corles  tie  intervención  en  el  derecho 
de  paz  y  iiueria.  Vino  en  su  a()uNO  el  fraile,  ponderando  la 
necesidad  de  que  los  ricos-honibr(>s  votasen  el  servicio  equi- 
valente al  bovaje  catalán,  y  como  razón  suprema,  la  revela- 
eion  del  ángel  á  su  compañero  de  Orden  y  convento.  Pero 
como  dice  mu^  bien  Zurila,  «  no  eran  tan  rudos  ¡os  hombres  de 
aqudlus  lioitpos  ,  que  no  cuíouliesen  el  fin  que  aquella  visión  te- 
nia.» Conocieron  las  Cortes  que  se  trataba  de  hacer  servir  Ja 
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religión  para  fines  poHticos,  y  aglomeraron  tales  y  tantas >di— 
ficnltades,  que  hicieron  perder  la  paciencia  al  rey. 

Levantóse  primero  el  rico-hombre  D.  Jimeno  de  Urrea  y 
dijo,  que  las  revelaciones  eran  muy  buenas,  pero  que  ellos  se 
pi*esentanan  al  rey,  y  en  vista  de  su  petición,  acordarían. 
Presentid  en  efecto  al  rey  una  comisión  de  ocho  ricos-hom- 
bres, y  Don  Jaime  procuró  inducirles  á  que  le  otorgasen  el 
servicio,  pues  respecto  á  lo  demás ,  no  creia  habiese  contra- 
dicción. D.  Fernán  Sánchez  y  D.  Fernando  Guillen  de  Entenza 
le  contestaron,  que  no  tenian  comisión  ni  podían  ofi-ecer  nin- 
guna cosa  en  nombre  de  las  Górtes,  sino  servirle  con  sus  per> 
sonas  y  haciendas.  No  dejó  también  D.  Jimeno  de  Urrea  de 
decir  al  rey,  que  en  Aragón  no  sabían  qué  cosa  eia  bovaje; 
que  se  maravillaban  muy  mucho  al  oir  semejante  género  de 
servicio,  nunca  usado  ni  oído  en  la  tierra;  que  lodos  los  asís  - 
tentes  i  las  Górtes  se  habían  alterado,  al  ver  que  quería  intro- 
ducir nuevos  medios  de  vejar  al  pueblo  y  desaforar  á  los  ri- 
cos-hombres y  caballeros.  Trató  el  rey  de  interesar  á  los 
ríeos-hombres,  ofreciéndoles  que  participarían  del  producto 
del  bovaje ,  haciéndolos  francos  y  libres  de  aquel  servicio,  exi- 
giendo únicamente  de  ellos,  que  lo  concediesen,  para  que  fuese 
pagado  por  el  clero  y  universidades  del  reino.  Pero  tan  inmo- 
ral proposición  fué  rechazada  por  los  ríeos-hombres:  subió 
de  punto  su  indignación  al  oírla,  y  expresaron  entonces  amar- 
gamente todas  las  quejas  que  tenian  contra  el  rey.  Se  lamen- 
taron de  que  los  desalbraba  de  muchas  maneras,  dando  lugares, 
que  eran  de  honor,  á  extranjeros  y  personas  que  no  podian 
ni  debían  ser  ricos-hombres:  aducían  el  ejemplo  de  D.  Jimen 
Pérez,  que  no  era  rico-hombre  de  naturaleza,  y  á  quien  habia 
otorgado  la  baronía  de  Arenos:  sostenían  que  todos  los  lugares 
de  honor  los  debían  tener  ellos  y  no  los  prelados,  sino  por 
ciertas  razones  probadas  y  juziziulas  anle  el  consejo  del  rey: 
que  después  de  morir  ellos,  los  tlebian  retener  sus  hijos  ó  los 
parientes  mas  próximos  que  ellos  designasen  ,  y  que  podian 
excusar  de  huestes  y  cabalgadas  á  sus  caseros  y  yuberos.» 
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Quejábanse  de  que  debiendo  juzgar  los  pleitos  loe  ricos-hom- 
bres, como  era  costumbre  antigua  de  Aragón,  los  sentenciaba 
el  rey  por  el  derecho  común  y  decretos,  y  prescindid  de  las 
leyes  del  reino,  juzgando  á  su  albedrio.=Reconoc¡an  el  dere- 
cho del  monarca  á  nombrar  Justicia  Mayor  de  Aragón ;  pero 
afiadian,  que  debia  hacerlo,  previo  consejo  de  los  ricos-hom~ 
bres,  y  ser  el  nombrado,  hidalgo  y  caballero.» Defendían  la 
causa  de  los  mesnaderos,  porque  el  rey  no  les  otorgaba  las 
mesnadas  necesarias  para  que  pudiesen  servirle  honestamente, 
s^un  se  había  usado  en  lo  antiguo.>»Lisistian  sobre  todo,  en 
que  habiendo  usado  los  pobladores  nuevos  del  reino  de  Va^ 
lencia  el  fuero  de  Aragón,  el  rey,  sin  consejo  de  los  ricos- 
hombres,  babia  formado  fuero  nuevo  y  peculiar,  en  lo  cual 
no  habían  querido  consentir  muchos  ricos-hombres,  caballe- 
ros y  pueblo,  saliéndose  de  Valencia.B^e  siendo  este  reino 
conquista  de  Aragón,  debia  ser  poblado  á  su  fuero  y  reparti- 
do en  caballerías  A  los  ricos-hombres  aragoneses,  como  era 
costumbre;  y  que  no  se  podía  mudar  en  Aragón  ninguna  an- 
tigua costumbre,  sin  aprobación  general.=Se  quejaban  de  que 
contra  el  derecho  consuetudinario  del  reino  y  contra  fuero, 
se  hiciesen  pesquisas  é  inquisiciones:  de  que  se  embargasen 
contra  fuero,  y  de  órden  suya  y  de  los  infantes  sus  hijos,  las 
tierras  que  tenían  en  honor  los  infanzones;  lo  cual  no  se  podía 
hacer,  sin  que  estos  fuesen  primero  oídos  y  vencidos  enjuicio; 
y  aun  en  este  caso,  el  caballero  ó  rico-hombre  que  debiese 
salir  del  reino,  tenia  derecho  á  que  su  mujer,  hijos,  vasallos  y 
casas,  quedasen  bajo  si  amparo  del  rey ,  quien  estaba  obliga- 
do á  defenderlos  de  cualquier  fuerza  ó  agravio.iBTambien 
pretendían  la  obligación  en  el  rey,  de  criar  á  los  hijos  de  los 
ricos-hombres,  debiéndolos  casar  y  hacer  caballeros;  y  en  las 
infantas,  la  de  criar  sus  hijas  y  casarlas ,  según  costumbre  de 
Aragon.=So1ícítaban  que  fuese  licito  á  los  ricos-hombres,  ca- 
balleros é  infanzones,  llevar  y  vender  su  sal  por  las  tierras  del 
rey.=Se  oponian  tenazmente  á  la  introducción  en  Aragón  del 
bovaje  y  herbaje;'  tributos  completamente  desconocidos  en 
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este  reiiM).«s«Eiitre  Otras  muchas  pretensiones  podian  ,  ia  rati- 
ficacion  y  confirmación  de  los  fueros  antiguos  aprobados  por 
los  araizonoscs  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  de 
que  decían  los  había  privado  vioJentamenle  el  conde  de  Bar- 
celona, príncipe  Don  Ramón  Berenguer.=Aíirmaban  no  estar 
obligados  á  servir  fuera  del  reino  por  las  tierras  de  Aragón 
que  tenían  en  honor,  á  no  estar  interesados  en  la  contien- 
da.<»Reprochaban  á  Don  Jaime,  haber  desmembrado  el  con- 
dado de  Ribagorza,  que  tenia  el  mismo  fuero  de  Aragón,  imién- 
dole  á  Cataluña  en  la  donación  que  había  hecho  al  infante  Don 
Pedro  en  perjuicio  del  primogénití)  Don  Alon80.=Decíanle  que 
había  dado  tierra  en  honor  á  los  hijos  (jue  tenia  en  Doña  Te- 
resa Gil  de  Yidaure,  y  que  debía  quitárselas  y  repartirlas  entre 
los  ricos-hombres a»Y  por  último,  afirmaban,  que  había  des- 
aforado en  otras  muchiis  cosas  á  los  naturales  de  Aragón.  Ta- 
les fueron  las  peticiones  que  los  ríeos-hombres  elevaron  al  rey 
por  medio  de  los  dos  caballeros  Sancho  Gómez  de  Almazan  y 
Sancho  Aznarez  de  Arbe,  encargándoles  al  mismo  tiempo  le 
dijesen ,  que  hasta  que  hiciese  justicia  á  estas  pretensiones,  no 
otorgarían  ningún  servicio;  y  que  no  se  puede  decir  que  hu- 
biese libertad  en  un  reino,  si  no  descansaba  en  las  leyes,  pues 
es  muy  frágil  cimiento  el  de  ajena  voluntad. 

Para  sostener  estas  demandas ,  salieron  de  Zaragoza  casi 
lodos  los  ricos-hombres  y  caballeros,  estableciéndose  por  de 
pronto  en  Alagon ,  donde  según  costumbre  antigua  se  unieron 
y  juramentaron  en  defensa  del  reparo  de  sus  agravios,  y  de 
las  libertades  y  fueros.'»»Gon  esta  salida  debieron  darse  por 
concluidas  las  Cortes,  porque  el  rey  marchó  á  Calata  y  ud,  des- 
de  donde  envió  al  obispo  de  Zaragoza  como  embajador  ó  los 
ricos-hombres  sublevados,  para  dar  satisiaccion  y  respuesta  á 
sus  pretensiones.  Pueden  pues  considerarse  las  contestaciones 
del  rey,  como  parte  de  la  legislatura  de  4263,  pues  en  ella 
nacieron  las  peticiones. 

Don  Jaime  se  allanaba  á  reparar  los  agravios  de  que  se 
quejaban  los  nobles,  siu  que  para  ello  fuesen  necesarias  re- 
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uniOBes  y  juras,  en  desacato  y  ofensa  de  la  autoridad  real. 
Deoia,  que  en  cuanto  al  herbaje  y  bovaje,  había  deaialído  co- 
brarie  de  loa  caballeros,  y  que  énicamente  lo  reclamaba  de 
las  personas  que  lo  aoKan  pagar  antigua]iienle.«BEn  cuanto  á 
las  tierras  que  tenían  en  honor,  y  que  pretesdían  dejar  á  ana 
hijos  ó  al  pariente  maa  próximo,  decia  el  rey,  que  nunca  tal 
cosa  se  osó  en  Bspalla,  y  que  no  existía  tal  fueno  ó  oostut»^ 
bre,  porque  ei  ierrítorio  del  rey  podía  este  darlo  á  quien  qui» 
siese;  y  que  tal  petición  era  infundada  é  irrazonable ,  porque 
jamás  se  había  hecho  á  ningún  rey:  pero  á  pesar  de  ser  suyas 
las  tierras  dadas  en  honor,  y  poderlas  embargar,  no  lo  haría, 
pudiendo  permanecer  tranquiloe  aobre  este  punto;  olocgándo- 
les  además,  que  pudiesen  excusar  de  pechos,  conforme  á  fue- 
ro, á  sus  caseros  y  yuberos.«-Qtte  no  tenia  noticia  hubiese  en 
Aragón  mesnaderos  ciertos  y  sabidos;  pero  que  oonservarta 
los  existentes ;  y  como  las  caballerías  las  tenían  los  rícoa^ 
hombres,  si  estos  consentían,  las  repartiría  con  los  mesnade- 
ros, y  que  también  tenia  pensado  repartir  entre  los  ríeos- 
hombres  lo  que  le  sobrase  de  sus  rentas.»Confesaba  el  rey 
haber  dado  tierras  en  honor  á  personas  que  no  debían  ser 
ricoeJiombres ,  pero  añadía,  que  lo  había  hecho  porque  los 
ríoos-hombres  de  naturaleza  le  fiftltaban  y  no  le  servían  como 
debían,  y  era  forzoao  servirse  de  otros,  y  hacerles  bien ;  pero 
que  si  ellos  procurasen  servirle,  alcanzarían  de  él  eso  y  mas, 
y  que  en  lo  sucesivo  no  daría  tierra  en  honor  á  ningún  rico- 
hombre de  otro  reino,  si  no  fuese  natural  de  Aragón. «=  En 
cuanto  al  fuero  valenciano,  sostenía  su  derecho  de  dar  el  que 
quisiese,  toda  vez  que  era  un  reino  separadc  de  Aragón,  y 
que  no  tenían  ntzon  de  quejarse  los  aragoneses,  á  quienes  ha- 
bía repartido  cuantiosas  heredades.  =  Negaba  el  rey  haber 
juzgado  por  sí  solo,  y  sin  consejo  de  los  ricos- Ijombres,  pleito 
alguno  de  los  que  hubiesen  subido  á  su  tribunal  ,  y  haber 
sentenciado  arl)itiariarnenle  por  decretos,  j)ueí>  adonde  no  se 
extendía  ó  no  l)aslaba  el  fuero,  lo  resolvía  por  razón  natural, 
como  prei>cribian  las  leyes.     Razonalia  bastante  bien,  con- 
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testando  al  cariro  que  le  habían  hecho  de  admitir  en  su  con- 
sejo algunos  legistas,  siendo  necesario  que  en  él  hubiese  per- 
sonas versadas,  asi  en  el  derecho  civil  y  canónico,  como  en  el 
foral,  porque  en  todas  sus  tierras  no  se  juzgaba  por  el  mismo 
fuero;  y  asi  convenia,  que  en  su  consejo  se  hallasen  personas 
que  pudiesen  administrar  derecho  y  justicia  á  todos  sus  súb- 
dilos,  en  lo  cual  no  se  seguía  perjuicio  ninguno ,  puesto  se 
juzgaba  por  fiiero.==Ofreció  renunciar,  sí  ellos  querían,  á  las 
pesquisas  é  inquisición  de  los  casos  de  tr.iicion  y  ( rímenes 
secrcto8.«Sostuvo  tenazmente  que  el  nombramiento  de  Jus- 
ticia Mayor  había  pertenecido  siempre  al  rey;  que  asi  estaba 
ordenado  por  fuero,  no  debiendo  intervenir  de  ningún  modo 
los  ricos-hombres  en  el  nombramiento.— Ofrecía  tomar  bajo 
su  protección  la  casa  del  ríco-hombre  ó  caballero  que  se  de- 
safiase ó  desnataralizase.«"A8eguraba  que  siempre  habia  ad- 
mitido en  su  servicio  á  todos  los  hijos  de  los  ríeos-hombres, 
cuando  estos  se  los  hablan  encomendado ;  y  en  cuanto  á  las 
hijas  decia  que,  según  fuero,  la  obligación  era  de  solo  las  rei- 
nas, pero  no  de  las  infanta8.«En  cuanto  á  la  sal  de  los  -ríeos- 
hombres,  ofrecía  guardar  los  prívil^os  que  tuviesen.oBBIas 
explícito  estuvo  en  lo  concerniente  á  la  concesión  de  los  fue- 
ros, que  los  ríeos-hombres  decían  haberse  establecido  en  San 
Juan  de  la  Peña,  y  que  el  conde  de  Barcelona  Don  Ramón  Be- 
renguer  habia  anulado  por  fuerza*  «maravillábase  el  rey,  por- 
que diversas  veces  se  habia  pedido  esto  por  ellos,  y  respondía 
ser  sin  ningún  fundamento,  porque  ni  ellos  sabían  lo  que  pe- 
dían, ni  él  tenia  cosa  cierta  que  poderles  responder ,  y  (jue 
nunca  esto  se  había  pedido  jamás  por  los  pasados.»  Concluía 
el  rey  ofreciendo  guardar  los  fueros  de  Aragón,  y  las  buenas 
costumbres  que  fuesen  á  pro  suya  y  de  todo  el  reino. 

Antes  de  volverse  á  reunir  las  Corles  en  Ejea,  aun  se  hi- 
cieron algunas  tentativas  para  la  avenencia  de  los  ricos-hom- 
bres y  el  rey,  quien  se  allanó  por  fin  á  estar  por  lo  (|uo  decí- 
dieson  los  obispos  de  Ziiragoza  y  Huesca,  el  abad  de  Monte 
Aragou  y  D.  Pedro  Cornel.  Entre  las  proposiciones  de  ave- 
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nencia  que  esta  comisión  propuso,  figuraba,  la  de  que  el  rey, 
por  í2;rac¡a  especial,  no  quitaría  á  los  ricos-hambres  los  iiono- 
res  de  los  pueblos  mientras  le  sirviesen  bien,  y  que  ellos  pu- 
diesen darlos  y  repartirlos  á  los  caballeros.  CoavÍDÍeron  los 
comisionados,  en  que  el  Justicia  Mayor  de  Aragón  ju/gase  las 
diferencias  entre  los  ricos-hombres,  infouzones  é  hijosdalgo 
con  el  rey,  determinándolas  prévio  consejo  del  mismo  rey  y 
de  los  rícoe-hombres  y  caballeros  que  no  fuesen  parte  en  la 
querella,  perteneciendo  al  rey  el  nombramiento  de  Justicia* 
siendo  caballero  ó  hijodalgo.  Prometió  además  Don  Jaime  no 
dar  tierra  alguna  en  honor,  sino  al  que  mereciese  ser  rico— 
hombre  de  naturaleza,  y  que  tampoco  la  daría  á  rico-hombre 
de  otro  reino,  ni  á  Idá  hijos  que  tenia  en  Doda  Teresa  Gil  de 
Vidaure.  No  bastaron  estas  concesiones  para  satisfacer  á  los 
ricos-hombres,  y  Don  Jaime  empezó  contra  ellos  la  campaña, 
apoderándose  de  varios  castillos  y  fortalezas.  Otoiigada  tregua 
entre  ellos  y  ol  rey,  se  apaciguaron  algún  tanto,  con  haber 
otorgado  los  privilegios  del  fuero  de  Aragón  á  los  de  este  reino 
avecindados  en  Valencia. 

En  tal  estado  la  cuestión,  se  reunieron  las  Cortes  de  £jea 
para  los  aragoneses  en  Abril  de  1865.  Esta  Icí^islacion  tiene  re- 
lacion  intima  con  la  anterior  de  Zaragoza,  y  con  las  cuestio- 
nes de  que  acabamos  de  hablar.  Aunque  escasa  en  leyes,  son 
de  tal  importancia  las  pocas  que  se  hicieron,  y  de  tal  grave- 
dad para  el  estado  social  y  [)olitico  de  Aragón,  que  nos  pare- 
ce un  deber  insertarlas  en  lengua  vulí^ar,  evitando  á  los  lec- 
tores buscarlas  en  el  cuerpo  de  los  faeros.  Enseñan  además, 
cómo  se  vencieron  las  desavenencias  entre  el  rey  y  la  noble- 
za, y  se  consignan  en  ellas  sus  mas  antiguas,  auténticas  y  oíi- 
ciales  preroíínlivas. 

\  .*  Que  el  rey  y  sus  sucesores  no  podrian  dar  tierra  ni  honor, 
sino  á  los  ricos-hoinl)res(lcnaluraie/.a.  del  reino  y  no  extranjeros. 

2.*  Que  los  r¡cos-hondn*es,  caballeros  [mÜiteó)  y  hasta  los 
iiilanzones.  no  ot  iban  obligados  á  dar  boalaje  ni  herbaje  al 
rey  y  s/js  sucesores. 
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3/  Que  oi  «1  rey  ni  sus  sucesores  podrían  hacer  inquisí— 
cioii  6  pesquisa  enlre  los  ríeos-hombres,  eaballeros  é  infanzo- 
nes de  Aragón. 

4/  Que  para  prueba  de  infanzonía  bastase  el  juramento 
de  dos  caballeros,  fuesen  ó  no  parientes  del  interesado;  que 
no  asistiese  al  monarca  remedio  alguno  contra  los  testigos  y 
su  dicho  jurado;  que  probada  la  infanzonía  de  un  hermano 
sirviese  para  los  demás,  y  que  por  el  juramento  de  los  dos 
caballeros  pagase  treinta  sueldos  el  infonzon. 

5.  *  Que  en  todos  los  pleitos  y  causas  que  mediasen  entre 
los  reyes  y  los  ricos-hombres,  hijosdalgo  é  infanzones ,  fuese 
siempre  juez  competente  el  Justicia  Mayor  de  Aragón,  prévío 
consejo  de  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  asistiesen  á  la 
curia,  con  tal  que  no  fuesen  parte  interesada.  En  todos  los 
demás  negocios  de  los  ricos-hombres,  hidalgos  é  infiinzonee 
entre  si,  entenderia  el  Justicia  de  Aragón,  prévío  consejo  del 
rey  y4e  los  ricos-hombres^  hidalgos  é  infanzones  que  asis- 
tiesen á  la  curia,  con  tal  que  no  estuviesen  interesados  en  el 
n^ooio. 

6.  '  Que  todo  infanzón  pudiese  comprar  libremente  here- 
dades y  posesiones  de  los  hombres  pertenecientes  á  realengo, 
y  que  estos  podrían  hacer  lo  mismo  de  los  hombres  de  los 
infanzones;  y  que  las  heredades  ó  posesiones  que  de  realengo 
comprasen  los  infanzones,  se  convertirian  en  infanzonas,  fran- 
cas y  libres  de  todo  servicio  real. 

7.  *  Quü  el  rey  y  sus  sucesores  no  podrian  dar  nunca 
tierra  ni  lionor  á  sus  hijos  legítimos  presentes  y  futuros. 

8/  Que  los  infanzones  dueños  de  sal  ó  salinas  podriau 
usar  de  ellas,  como  hasta  entonces  se  habia  acostumbrado. 

9.'  Que  si  ali^un  rico— liombre  armase  caballero  á  quien 
no  lo  mereciese,  sería  privado  de  su  dií^nidnd,  y  perpetuamen- 
te del  benefici<>  de  honor,  según  lo  dispuesto  por  el  fuero;  y 
si  á  la  sazón  no  poseía  honor,  no  iuese  nunca  admitido  á  este 
beneficio. 

40.'   Que  el  Justicia  de  Aragón  seria  siempre  caballero. 


Digitized  by  Google 


REYBS.  555 

El  rey  juró  e6l06  fueros  el  2o  de  Abril,  en  presencMi  del 
obispo  de  Zaragoza,  del  maestre  del  Temple  y  de  otros  varios 
nobles.  Y  con  estas  célebres  leyes  que  tanto  Uustran  la  histo- 
ria poHtica  y  social  de  Aragón,  se  calmaron  por  entonces  las 
desavenencias  de  los  ricos-hombres  con  el  rey. 

No  aparecen  reunidas  las  Cortes  hasta  Marzo  de  üí^,  1S72. 
que  lo  fueron  en  Ejea,  con  motivo  de  las  discordias  entre  los 
infantes  Don  Pedro  y  Don  Fernán  Sánchez,  su  hermano.  Asís- 
tíeion  también  á  esta  legislatura  algunos  barones  de  Cataluña, 
á  quienes  el  rey  mandó  no  diesen  lavor  y  ayuda  al  conde  de 
Fox,  en  la  guerra  que  por  entonces  tenia  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Don  Jaime  privó  también  en  estas  Córtes  al  infante  Don 
Pedro,  de  la  pi  ocnracion  general  del  reino,  pero  lo  hizo,  pré- 
vio  consejo  de  los  ríeos-hombres,  siendo  Justicia,  Rodrigo  de 
Gaslellezuelo.  Como  antes  de  reunirse  la  legislatura  huliiesea 
sido  citados  ante  el  Justicia,  D.  Artal  de  Luna  y  los  cabelle* 
ros  de  su  casa,  por  rebelión  al  monarca,  y  no  hubiesen  com^- 
pareddo  al  emplazamiento ,  fueron  declarados  contumaces 
por  el  Justicia :  arrepentido  D.  Artal,  se  presentó  á  merced 
del  rey,  quien  tomando  consejo  de  los  ríeos-hombres  de  Ara- 
gón, de  muchos  barones  de  Cataluña  y  de  personas  de  letras, 
impuso  cinco  años  de  destierro  á  D.  Artal ,  diez  á  los  demás 
caballeros,  yademés  una  multa  de  veinte  mil  sueldos  ja- 
queses  al  primero. 

En  este  mismo  año  volvieron  á  reunirse  las  Córtes,  con  Idsm. 
escasa  concurrenoia  de  ricos-hombres  y  prelados  y  bas- 
tante de  procuradores ,  en  Algeciras ,  para  tratar  de  la  re- 
belión de  Don  Fernán  Sánchez,  hijo  del  rey,  quien  al  fin  se 
sometió. 

De  otra  legislatora  celebrada  en  Zaragoza  el  año  1274  1274. 
habla  Montaner  en  la  «(bromea  deis  re^  ihrago^»  cuando  «1 
regresar  de  Francia  el  rey,  fué  jurado  sucesor  el  infante  Don 
Pecbti.  En  el  referido  año  surgieron  grandes  diferencias  ^tre 
íA  rey  y  los  principales  ricos-hombres;  pero  no  parece  se  de- 
cidieron en  Córtes,  porque  hubo  treguas  generales  Ínterin  los 
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reyes  de  Castilla»  hijos  de  Doo  JaimOf  celebraban  la  Navidad 
en  Barcelona. 

1275.        En  1275  leunió  Don  Jaime  Cortes  en  Lérida  por  Car- 
nestolendas, acudiendo  prelados  y  ricos-hombres  aragoneses 
y  catalanes,  y  solo  veinte  procuradores  de  Aragón,  cuatro  por 
cada  una  de  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca,  Calatayud, 
Teruel  y  Daroca.  Tuvieron  por  objeto  principal  estas  Cortes, 
las  desavenencias  del  rey  con  su  hijo  Don  Fernán  Sánchez  y 
algunos  ricos— hombres,  entre  ellos  D.  Arlal  de  Luna ,  Don 
Pedro  Gornel,  el  vizconde  de  Cardona  y  los  condes  de  Am— 
punas  y  Pallas,  sobre  la  pertenencia  de  algunas  villas  y  lu~ 
gares.  Despidiéronse  las  Górtes  sin  arreglo  definitivo,  y  se 
rompieron  las  hostilidades,  en  las  que  pereció  ahogado  en  el 
Ginca  Don  Fernán  Sánchez,  por  la  tenaz  persecución  de  su 
hermano  el  iníante  Don  Pedro.  Siguieron  las  hostilidades  cen- 
tra tos  ricos-hombres  aragoneses  y  catalanes  sublevados,  y  apu- 
rado ya  el  vizconde  de  Gardona  con  sus  parciales,  propusieron 
á  Don  Jaime  convocase  Córtes  de  catalanes  y  aragoneses  en 
Lérida,  y  que  allí  se  determinasen  todas  las  cuestiones  pen^ 
dientes:  túvolo  por  bien  el  rey,  y  6jó  la  convocatoria  el  día  de 
Todos  los  Santos  del  mismo  año.  Dos  fueron  pues  las  reunio- 
nes de  Lérida  en  1875.  A  la  última  no  parece  asistieron  las 
universidades  ni  prelados,  por  lo  que  realmente  no  merece  el 
nombre  de  reunión  de  Górtes,  pues  solo  se  encontraron  en 
ella,  el  vizconde  de  Cardona,  los  condes  de  Pallás  y  Ám- 
pnrías,  D.  Bemaldo  Guillen  de  Entenza,  D.  García  Ortiz  de 
Azagra  y  otros  ricos-hombres  de  Gataluña  y  Aragón,  hallán— 
dose  también  citado  para  ellas  el  infiinte  Don  Pedro.  Tampoco 
dió  esta  reunión  resultado  alguno  favorable  á  la  concordia 
entre  el  rey  y  los  ricos-hombres,  porque  habiendo  propuesto 
el  infante  Don  Pedro  se  tratase  de  las  desavenencias  ante  los 
personajes  principales  de  Lérida,  se  negaron  á  ello  los  ricos- 
hombres,  se  marcharon  de  la  ciudad  y  dejaron  solos  al  rey  y 
su  hijo,  disolviéndose  la  conferencia.  Sin  embargo,  durante  el 
poco  tiempo  que  existió,  lo  aprovechó  el  rey  para  mandar  juh 
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rar  sucesor  al  trono  á  su  nielo  Don  Alonso ,  primogénilo  del 
infante  Don  Pedro. 

Tal  es  la  crónica  parlamentaria  de  Don  Jaime  I,  que,  ó 
por  sus  muchos  años  de  reinado ,  ó  por  las  desavenencias  y 
disturbios  que  le  agitaron,  y  por  los  grandes  conquistas  que 
hizo,  se  vio  obligado  á  reunir  con  frecuencia  los  estados  del 
reino.  Pero  además,  se  celebró  en  Tarazona  un  Concilio  el 
año  1229  por  el  cardenal  legado  del  Papa,  para  llevar  á  cfec-  1229. 
to  el  divorcio  de  que  hemos  hablado  entre  Don  Jaime  y  Doñ  i 
Leonor,  donde  quedó  sancionado,  y  pactadas  las  condicio- 
nes entre  el  rey  y  la  reina. 

Murió  el  rey  Don  Jaime  en  27  de  Julio  de  1276,  después 
de  un  reinado  de  sesenta  y  tres  años.  Pocos  dias  antes,  abdicó 
la  corona  en  el  infante  Don  Pedro,  y  tomó  el  hábito  de  los 
monjes  dnl  Cisler,  con  intención  de  retirarse  al  monasterio  de 
Poblet.  A  su  hijo  menor  el  infante  Don  Jaime  dejó  el  reino  de 
Mallorca,  islas  adyacentes,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Mom* 
peller.  Después  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Violante,  estuvo 
casado  con  Doña  Teresa  Gil  de  Vidaure;  al  menos  el  juez  ecle- 
siástico dió  sentencia  en  favor  de  esta.  Además  de  los  hijos 
legícimoe  tuvo  varios  naturales  de  una  ilustre  sefiora  del  linaje 
de  AntUlon,  entre  ellos  Don  Fernán  Sánchez,  ahogado  en  el 
Cinca,  y  varías  hijas.  Don  Jaime  sufrió  excomunión  y  entre- 
dicho del  Papa  Inocencio  lY,  por  haber  mandado  cortar  la 
lengua  en  1246  á  Berenguer,  obispo  de  Gerona,  de  quien  sos- 
pechó haber  revelado  el  secreto  de  la  confesión;  subsistiendo 
la  censura,  hasta  que  mostrándose  arrepentido,  le  absolvieron 
los  legados  en  el  Concilio  de  Lérida.  Sin  duda  en  agradecí— 
miento  introdujo  la  inquisición  en  sus  estados,  estableciéndola 
el  ano  4249  en  Aragón,  y  veintiuno  después  en  Cataluña. 

FIN  DEL  TOMO  IT. 


Digitized  by  Gopgle 


Indice 


TEHCERÁ  ÉPOCA.— CASTILLA. 

FigiDU. 


Capitalo  IflU.— Don  Eríkidc  IT.— R«Mfla  MiMriea.— Jvleto  eTMco 

de  este  reíoado.— Seexauiioa  latameole  la  cuestión  de  legitimidad  ó 
ilegitimidad  de  U  infanta  Doña  Juana.— Senteonia  de  divorcio  entre 
el  rey  y  la  infanta  Doña  Blanca,  ¡«u  primera  mujer.— Resolución  de 
las  Cdrlet  lobre  la  mcetioo  del  reino  eotre  la  prineeaa  DoAa  Jna- 
oa  y  la  Infanla  Dofia  Isabel.— Se  recliflcaD  varias  ideas  general- 
mente adraiiidas  sobreestá  célebre  cuestión.- Actos  le-jales  de 
Don  Enrique  IV. — Corrupcioo  de  los  tribunales  y  corregidores.- 
Ordenanzas  reales  de  81  de  Marco  de  1(87.— Idem  de  S  de  Enero 
de       para  gobierno  del  coDaejo.--Coaceflicn  de  fuero  á  Laz- 
cano. — Concordia  de  <464  enlreel  rey  y  la  grandeza  sublevad-'». — 
Se  examinan  algunos  artículos  de  este  célebre  pacto,  principal- 
mente el  CXXII  sobre  eompllaeion  de  tas  leyes.— Actos  legales 
del  infante  Don  Alonso  mientras  se  tituló  rey.— Ordenamiento 
sobre  moneda.— Antiiacifti)  de  lo?  privilofrios  de  Sepúlveda. — 
Privilegios  á  Jaén. — Reclamaciones  contra  las  excesivas  merce- 
des del  rey.^Córtes  de  Don  Enrique  iV.- Legislatui  as  de  i  464 
y  UW.— Discútese  sobre  la  existencia  de  esta  últiaia.— Ordena- 
miento de  las  Córtes  de  Córdoba.— Célebre  petición  IX  sobre  la 
influencia  moral  en  la  elección  de  procuradores. — Petición  XXI 
par«  que  no  se  pudiesen  revocar  las  leyes,  salvo  por  Córtes. — Fa- 
callad  á  los  pueblos  para  la  libertad  en  la  constmocioo  de  puen» 
tes. — Repartimiento  de  los  tributos  de  monedas  y  pedido.— Con- 
vocatoria de  las  Córtes  de  í459,  en  que  el  rey  designa  á  Sevilla 
ios  procuradores  que  debia  elegir. — Córtes  de  4461,  en  que  los 
infantes  Don  Alonso  y  Dofta  Isslicl  juraron       legítima  suce- 
son  á  la  princesa  Dofis  Juana.— Ordenamiento  de  estas  Cdrtes.— 
Petición  XII  sobre  la  inviolabilidad  parlamentaria.— Peticiones  in- 
teresantes sobre  lo»  excesos  de  los  eclesiásticos;  indultos,  provi- 
dencias injustas  contra  lús  judíus;  libertad  eu  las  elecciones,  ad- 
ministrteiett  de  justicia,  noneda,  ayvntamienlos,  etc^— Se  disoule 
eon  la  Academia  de  la  BMoría,  acerca  del  verdadero  carácter  dto 


Digitized  by  Gopgle 


500  ÍNUCI. 


Pifimt. 


la  reunión  de  U64  en  Cabezón  y  Oigalos,  y  del  dncumcnlo  qup 
de  estas  surgió.— Córles  de  4465. — Ordenamieolo  de  esta  legis- 
laton.— Peiioiooes  XXII  y  XXIII  lobre  el  oumpllaiieDto  de  las 
leyes.— Energía  desplegada  por  los  procuradores  contra  las  li- 
beralidades del  monarca  —  Ley  sobre  bienes  ganados  en  la  piier- 
ra,  y  sobre  si  se  habían  de  considerar  gananciales  ó  castren- 
ses.—Córtes  de  4466»  4467  y  U68.— OrdeoamieDto  de  estas  úl- 
liinas.— Libertad  de  fórmulas  que  se  nota  en  él. — Se  pide  el  de- 
recho de  insurreci  ion  cuando  el  monarm  oti  rgue  niorredes 
injustas,  y  que  el  i  ey  impetre  del  Papa  sentencia  de;  e\<  umunion 
o<Mitra  ra  real  persona,  en  el  caso  de  faltar  t  lo  que  jure  en  las 
Gdrtes.— Aoce<to  él  monarca  á  estas  peticiones.— Medidas  contra 
los  abusos  en  la  administración  de  justicia.— Rediirrioii  do  las 
casas  de  moneda.  —  Célebre  petición  XXiX  sobre  la  rcnstan- 
te  conveniencia  de  la  ilíanza  con  Francia  y  prefei  encía  subí  e 
la  de  In^lerra.^-^iieja8  de  los  procuradores  por  haberse  hecho 
la  alianza  con  Inglaterra  sin  interv  ención  de  las  C<^rles.— Insis- 
tencia de  estas  contra  las  mercedes  hechas  por  el  rey. — Córtes  • 
de  4470,  4474  y  4  473.— Ordenamiento  de  estas  úllima^.— Consiguen 
los  procaradores-en  las  respaeslas  á  las  peticiones  III  y  IV  la 
anulación  lio  (o  las  las  uierctMles  y  donaciones  de  realengf,  be- 
chas  lisdc  ITj  ¡«í  .Si'ii' idIh    íK'  44G4,  y  de  todas  las  concesiones 
de  oíicioH  por  juro  de  heredad. — Notable  complacencia  del  rey  cun 
estas  Cdrtes.— Pone  la  petición  XII  remedio  á  la  superchería  de 
ooDCeder  cartas  de  naturaleza  á  extranjeros  para  obtener  bene- 
ficios enlosiásticop.  —  Petición  !\XIII  srlue  roti actos. — Peti- 
ción XXV  sobre  bienes  gauaociaics  y  reciervab  es.  —  Ley  XXXI 
sobre  extinción  de  cofrade— Observaciones  generales  sobre  el 
tercer  período  de  la  historia  de  la  l^islacion  en  Castilla.— Estado 
general  de  fueros,  carias  de  población,  ordenanzas,  conlirmacio- 
nes  y  principales  privilegios  otorgados  en  los  leinos  dt>  Aslúrias, 

León  y  Castilla,  durante  el  período  de  la  reconquibia   8 

Historia  de  las  leglitaeioaes  especiales.   4lS 

NAVARBA. 

SBGCIOK  1.  —  ESTES. 

Capitulo  primero.- Don  GascIa  XiHtirax.^Paeto  prhnltivo  de  la 

nobleza  con  este  rey. — Don  Íñmco  G.*rcía. — .Mgunos  escritores  ¡e 
dan  el  sobrt'non)bre  de  Arista. — Dos  Fortuno  Gabcía. — Primer 
privilegio  otorgado  al  valle  de  Koncal.— Dom  Sancuo  I.— S«ígundo 
privilegio  á  los  roaoalesas.— Dea  Xiirro  IHravis.— Pruebas  de  la 
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oxistenoit  do  eite  rey.— Do«  íiíieo  Ximiiu  Amra.— Primen 

concesioo  eo  Navarra  de  pendón  y  caldera  á  loa  nobles. — Dor  Qai- 
cÍA  XiMEHEz  II. —  Algunos  aulores  niegan  la  existpnria  de  este 
rey.— Doif  GAaciA  Iñigckz.— Estuvo  casado  con  la  última  coudesa 
independiente  de  Aragun.— Don  plomiio  U,  u.  UoiiJi.— Cede  la 
eorom  i  ra  hennano  Don  8aiicbo.-->CkMitradloGÍoiie8  «ntre  loi 
historiadores,  sobre  esta  sucesión. —  Prinaera  reunión  de  Córtes 
de  navarros  y  aragünci>es,  el  aúu  905  en  Jaca,  según  algunos  hi»- 
toriadores.— Don  Sancho  II.— Monarquía  beredilaria.- Segunda  re- 
conquista d«  Pamploiia.— Don  Gincfa  IV.— Caiot  repelidoa  de  ac- 
cesión directa  desde  este  rey.— Don  SANcno  Abarca  III.— Dov 
García  V. — Don  Sakcuo  IV,  el  Matoh. — Reflexiones  sobre  la  le- 
gislación de  Naval  ra  durante  este  reinado.— Ioaugúra¿e  la  legisla- 
doB  toral  municipal  eo  Navarrai^— Carta  de  población  de  Villanue- 
va  de  Pampaneto.— Concilios  de  Lelre  y  Pamplona.— Testamento 
de  Don  Sancho,  confurme  á  la  ley  del  Fuero  general,  en  lo  rela- 
tivo á  la  sucesión  de  la  corona. — Don  García  VI,  kl  db  Nájera.— 
Actoa  legales  y  sentencias  de  esle  rey.— Don  Sarcbo  Y,  u.  db  Pt- 
llAUiR.— Pretenaiones  de  la  Santa  S^de*  sobre  los  tronos  de  Es- 
palia.— Intervención  del  reino,  en  los  negocios  imporlantps  del 
Estado.— Carlas  de  población  y  fueros.— Segundo  Concilio  de  Lei- 
re.— Muerte  de  Don  Sancho.  »   411 

Gap.  n.— Gasa  aragoneaa.— Don  SakcboRamims.— FueroaáOjné.— 
Privilegios  á  Santa  María  de  Irache.— Cétobre  fuero  de  Este» 
lia.  —  Carta  de  pobiacion  á  Aiguedas.  —  Fueros  á  Tafalla  y  San- 
güesa.—  Córtes  de  liuarte-Araquil  en  4090.— Don  Pkoro  Sar- 
cnas.— Poeros  á  Caparroao  y  Santa  Cara.— Juramento  decisorio 
en  Navarra.— Ley  antigua  de  esto  roy  en  el  Fuero  generaL— 
Don  Alonso  el  Batallador.— Carta  de  población  al  Burgo  de 
Alquezar. —  Fueros  á  Tudela  y  privilegio  detortum  per  torlum. — 
Püeros  á  Fünes,  ÜM-cIDa,  Pefialen ,  Puente  la  Reinay  Sangflesa.— 
Población  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  — Carla  de  pobla- 
ción á  Cahanillas,  Araiciel,  Burgo  de  San  Saturnino,  Carcastillo  y 
Encisa.— Célebre  fuero  de  Cáseda.— Fueros  á  Corella,  Peña,  Ma- 
rafion  y  M edinaeeli.— Bsenciones  á  los  pobladores  del  Burgo 
riejo  de  Sangüesa.— Distintas  opinÍ(mes  sobre  la  justificación  del 
Batalhdor. — Juicio  de  batalla. — Córte  en  Pamplona. — Muerte  del 
Batallador. — Interregno  y  elección  de  Don  García. — Sale  la  co- 
rona de  la  casa  de  Aragón  t   134 

Gap.  m.— Don  OABCf A  Vn.— Fueros  é  Peralta  y  á  los  francos  de  OB- 
te  y  Mon real.— Privilegios  á  los  moros  de  Tulebi as.  — Fueros  á 
Aniós. — Don  Sancho  Vil,  el  Sabio.— Fuei os  á  Ssn  St'La.<^liaD,  Pa- 
sages  y  Soracoiz.— Confirmación  á  lafaiia  y  fistelia.— Fueroi»  á  Mi- 
randa de  Alga  y  Lagiiardia.*-PrMlagioa  al  valle  d»  laaooo^ 
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GonflnnaakMi  dd  tuem  dt  NAím  i  lot  jodfee  d«  Tadela.— Fte- 

dación  del  Cn?lollon  de  Sangüesa —Fueros  &  San  Vicente  de  la 
Sonsierra.  —  Carta  de  población  á  iriberri.  —  Fueros  á  los  Arcos, 
Duiango,  Vitoria,  Antoúaoa  y  Beroedo. — Carta  de  población  á  Vi- 
DalNL^FÍranqiieiM  á  Nava8Gaé&<-Fiierot  al  Parral  de  San  Miguel. 
Arenal,  Santa  Cara  y  VillafirMica.— Privilegios  á  Larraun ,  Leiza  y 
otros  muchos  pueblos.— Fueros  á  Beunzalarrea,  á  los  valles  de  Atez 
y  Berrueta,  á  Berasain,  Mafieru,  La  Puebla,  Treviüo  y  otras  po- 
blaeione8.^on8miaoion  de  nía  íberos  á  Lárraga  y  nueya  carta  de 
Artajona.-'Fueros  de  Tudelon.  Gesa  y  Benasa.— Origen  del  sefiorío 
de  Albarracin. — Loy  sobre  ricpto  de  los  hijosdalgo —Ordon  do  Ca- 
latrava.— Pacto  notable  entre  Don  Sancho  el  Sábio  y  Don  Alon- 
an Tin  da  CaBtllla.  Don  8a*gm>  Vm,  u.  Fvaa».  —  Cdrtai 
de  — Fueroa  á  Urros,  Aspurz,  Cstée,  Ifendigorría,  lln»- 
quiz  y  otros  muchos  pueblos.— Caberlas.— Fueros  á  Eslaba,  Inzura, 
01aiz,0chacain  Boraiz  y  Badoslain. — Arreglo  de  las  pechas  do  Ta- 
falla,  Santa  Cara,  Artajona  y  otros  uiucbus  pueblo»:. — Contiruiacion 
del  Alero  de  Lagoardia.-^^ncm'dia  de  loe  trei  grupof  de  p«Ma- 
cion  de  Pamplona.— Fuero  ó  Viana.— Encabezamiento  de  BHiehoe 
pueblos  á  una  sola  pocha.  —  Exenciones  á  Iop  ool!,i:?os  del  valle  de 
Olio. — Fueros  á  Luiubicr  y  Aranaz. — Pierde  Navarra  las  do«  pro- 
vincias de  Alava  y  Guipúzcoa.— Cadenas  en  las  armas  de  NsTarra*-» 

Sello  de  Abarzuza   4ftO 

Cap.  IV. — Condes  do  Champafjne. — Don  Tf-obalho  I. — Pacto  extraño 
coa  Don  Fernando  lli  de  Castilla.— Confirmación  del  fuero  de  So- 
racoiz.— Privilegios  á  Etayo  y  Artejo.— Fueros  á  lUrafimitesy 
Ubago.— Prfvfle^  i  Tiñauayor,  Acedo»  VUlaniera  y  Asarte^ 
Fuero  á  Gnlipienzo.  —  Privilegios  á  Orradaio,  Valle  do  Erro.  La- 
quidain,  Arandigoyen,  Lacar  y  Alloz, — ^Fueros  á  Munarriz.— Conju- 
raciones de  la  nobleza  contra  este  rey.— Lesoetieoeel  Papa.—-Acta 
de  concordia.— Primera  compUacioo  del  fuero  de  Navarra. —Re- 
flexiones acerca  de  este  punto.— Tendencia  de  este  rey  á  favorO' 
cer  el  sislonía  niunicii  al.— Disputas  con  ol  obispo  do  Pamplona.— 
Cartulario  Magno. — Don  Tbobaux)  IL  —  Fóimula  del  juramento 
prestado  por  este  rey.— Regenda.— Jueces  de  EnparaoMM.— 4!<iBh 
firmacion  dol  fuero  y  nuevos  privilofrios  lí  Tafalla.— Donaciones  á 
Mélida. — Privilegios  6  los  labradores  de  Lizonin,  Lerruz,  Redin, 
Leyun  y  Oscariz.  —  Fueros  á  lorralvai  á  los  nueve  pueblos  del 
vsito  de  Santist^ban  de  la  Solana;  á  Tievas  y  Lain>-Prlvilegios  á 
Barasoain,  valle  de  Orbe  y  Legaría.— Fuero  á  Agnllar^— Carta  de 
población  á  Espinal. — Tratado  do  oxti adición  ron  Ar.Tgon. — Ena« 
jenacion  de  pechas  y  pueblos,  y  rescate  de  cargas  y  gabelas.— Do« 
EaaiQiTB  I.— Fuero  á  Villafraoca.— Los  reyes  debían  jurar  el  cum~ 
{dlmiento  y  oUarvaBcla  dalos  fimros  anmieipaleai  y  lo  batir  «le- 
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va  moneda  durante  su  reinado. — Se  inaugura  en  Navarra  el  reK 
nado  de  lMbeinbrM.-^lA  Jüaha  L'^CélebresCóiietdePiieDte 

la  Reina.— Regencia. — Casamiento  de  DoñM  Juana.— Intrigas  sobre 
sumafrimonio  — Destrucción  de  la  Navarrcría.— Confederación  de 
Im  infanzones  de  Obanos.  — MatrimoDio  de  Dofia  Juana  con  Don 
Felipe  el  Hennoeo^Exceeoe  del  regcnte<-^iir«  el  rey  loe  faeroe 
en  París.— Reconoce  Navarra  como  sucesor  en  el  trono  al  prúiclpe 
Don  Luis  {'Hutin.  — Reflexiones  sobre  los  disturbios  de  este  rei- 
nado.— Fueros  á  Zúfliga.— Privilegios  y  fueros  á  (ienevilla. — Pri- 
vilegios á  Ulibarri  y  demás  pueblos  del  valle  de  Lana.— Privil&> 
gioa  otorgados  por  la  Orden  de  San  Jaaa  á  sos  collaaoa  7  vafláDoa 
de  Maflcni  

Cap.  V.— Casa  de  Francia.— Don  Luis  l'Hctin.— Knprpía  de  las  Cór^ 
tes  para  que  el  rey  jurase  los  fueros. — Juramento  del  rey. — Jura 
también  loa  mttnicipalea  de  Estella,  Honreal,  Lumbier,  Aguflar, 
Girauqui,  Mendigorna  y  Mélida  — Confirmación  del  fuero  deAr- 
tajo. — Carta  de  población  á  Echarri. — Confirmación  de  los  privile- 
gios de  Labastida. — Extinción  de  la  Orden  del  Temple  en  Mavar- 
la^Renoe  Dos  Lola  la  corona  de  Rramcla^^nlaioDeonipleta  de 
loa  ai^junteros  de  Obaaoa.— Don  FkupB  blLamm).— I'm  1 1  i  :¡  su 
sobrina  Doña  Juana  el  trono  de  Navarra.— Jura  el  rey  los  l'iie- 
roa.—- Carta  de  población  y  fueros  á  San  Cristóbal. — ContiimeciOD 
de  loa  ftieroa  de  Víana.  —  Concordia  entre  el  rey  y  el  obispo  é» 
Pamplona  sobre  la  jariadicolon  y  rentas  de  la  cindad.— Don  Cin- 
tos I.  — Fórmula  del  juramento  que  4  este  rey  prestó  Navarra^ 
Fueros  á  Espronceda  

Cap.  VI.— Lucha  de  Navarra  con  el  rey  de  FHineia  sobre  la  80oe-> 
sien  á  la  aorona.  -Rosistanela  inyencible  del  reino  á  la  admidon  de 
la  ley  sálica.  —  Vuelve  la  corona  á  la  sucesión  de  los  condes  de 
Champagne.— DosA  Jda5a  11  t  Don  Felipk  a%  Evreux.— Concui  - 
ridos  comicios  de  Pamplona  á  campo  raso,  para  proclamar  á  la 
reina.— Fámulas  netabtos  de  los  Juramentos  de  Dofia  Jnana  7 
Don  Pelipe.^Amejoramiento  del  Fuero  gcneráU»-CMifirmacion  del 
fuero  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.— Ordenanzas  de  Tudela.— 
ConQrmarion  del  fuero  de  Torres.— Cesión  de  Rioja,  Alava  y  Gui- 
púzcoa ,  que  á  Navarra  htoo  «I  pretendiente  Don  Alonso  de  la 
Cerda.— Muerte  del  rey  Don  Felipe.— Rbíhaso  db  D^a  Jia«a  so- 
la —Do;»  Carlos  II,  el  Malo.  —  Enemistad  ríe  este  rey  con  el  de 
Francia.— Privilegios  á  Viana.  —  Varios  actos  legales  de  Don  Cir- 
ios.— Conürmacioü  de  sus  privilegios  á  Tafalla.— Ausencia  del  rey 
y  su  prisión  en  Francia.— Repoblaolon  y  ftieros  á  anrto-Ara- 
quil —Fuga  del  rey.— Privilegios  nctpMesa  Corella.— Libertades 
á  Cintru(^n!go.— Varias  donaciones  del  rey.— Privilcgiosde  hidal- 
guía á  los  nuevos  pt  bladores  de  San  Vicente  de  la  Somaerra.— De- 
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naciones  de  vOIas  y  casUUos,  en  qae  el  monarca  se  naam  ta 
alta  joBlieia,  poberaoeldad,  rasort  y  ta  pMha  de  kw  judfoa^FImi- 

qoicias  á  Pamplona  y  Eslella. — Batabiccimiento  de  la  Cámara  dp 
Comptos. — Reflexiones  sobre  el  tflulo  de  Main  (¡uese  áa  á  este  mo- 
narca.— Suma  pobreza  del  rey. — Creación  de  mesnadas.  — Virili- 
dad dél  sistema  parlameDtario.^InsafieieBela  del  mi  {Mktrimonio 

para  cubrir  los  gastos  públii  os  — r/>rtes  do  1350,  1355.  1360,  1361, 
1366,  1368,  1371,  137-2,  1375,  1370,  1377,  1379,  1380,  1881,  <3SÍ, 

1385  y  1386.— Muerte  de  Don  Cárlos  U   195 

Cap.  VIL— DoH  Ci«L06  ni,  n,  Nobib.— Reforma  de  loa  abasos  de 
la  curia.— Tratado  con  Castilla  sobre  extradición  de  criminales.— 
Anulación  de  los  privilef^ios  do  asilo  en  Corella  y  Alfaro. — Do- 
nación de  las  villas  de  Mendavía  y  Zúñiga  á  Diego  López  de  Slú- 
Síga,  enajenando  te  alta,  mediana  y  baja  jusUda^^Prirllegios  de 
hidalgofa  á  los  labradores  de  LumMer,  y  6  los  ñvDcos  de  Aibar  y 
Larrain — Mercedes  á  Lesaca  y  Vera,  y  confirmación  de  sus  privi- 
legios.—Ordenanzas  para  concluir  los  bandos  de  Eslella.— Dona- 
ciones á  Godofre,  bgo  natural  del  rey.— ConfirmacicD  de  sus  pri- 
vilegios i  los  roaealeses.— Varias  donaofcmes.— F^anqnen  general 
i  Villafranca,— Fueros  á  Tafalla  y  privilegio  de  voto  en  CórteSj— 
Privilegio  á  Mosen  Fierres  de  Peralta.  — Union  de  Pamplona. — 
Amejoramienlo  del  Fuero  general. — Abolición  de  la  \oz pecha,  sus- 
tltuyéndota  con  ta  de  osmo  iMiyétoo.  — Nombramiento  de  flsoal 
para  la  Cámara  de  Comptos.— Breve  resumen  histórico,  de  este 
tribunal. — Liberalidad  del  rey. — Mesnadas. — Guardia  de  remisiona- 
dos.— Orden  de  San  Juan.  —  Crónica  parlamentaria  de  Don  Car- 
los ni.— GoQSideraolon  del  rey  ála  representación  nacional.— Gdr> 
tes  de  4S87,  4M0,  139S,  1396,  1 397.  —  Reserva  suspicaz  de  esta 
legislatura  — Córt es  de  1398, 1399  y  UOI  — Córtes  de  1402  para  ju- 
rar sucpsora  á  la  infanta  Dofia  Juana  j  Córtes  de  1408.—  Cuarteles 
con  gracias  y  wartélessin  graeiasL— Gdrteide  U«7,  l4io, 
4411,  44lt,  14»,  4416.  1418,  1419«  44M,  44t4  y  44M.  dood»  «on- 
soltó  el  rey  la  Union  de  Pamplona.  — Córtes  de  1423  en  Olite,  en 
las  que  se  cr  o<'>  el  principado  do  Viana,  y  se  aprobó  la  Union  de 
Pamplona.  —  Curtes  de  1424  en  que  confesó  el  rey  que  la  ayuda 
de  ooartetas  era  Tohintaria.— Junta  de  oMapos  y  prdosim— Ma- 
trimonios é  hijos  de  esto  rey.— Biblioteca  de  Don  Cárlos  111.— No- 
tables cláusulas  de  su  testamento  sobre  la  sucesión  del  reino,  re- 
gencia y  minoría  de  los  reyes   tit 

Cap.  Vin.— DoKa  BuncA  I  t  Don  Jüav  IL— Sale  la  corona  de  ta 
descendencia  de  los  condes  de  Champagne,  y  vuelve  á  entrar  en 
la  casa  de  Aragón.  —  Disposición  notable,  para  que  las  cartas  rea- 
les estuviesen  autorizadas  por  el  rey  y  la  reina.— Eaiyenacion  i 
censo  perpétno  de  Ion  bienes  del  Real  patrimonio.— Doaactoaas 
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reales. — Concesión  á  Sangüesa  para  batir  moneda.— Origen  de  la 
dignidad  de  condestable  en  Navarra. — Crónica  parlamentaria  de 
Dofia  Blanca  y  Don  Jaao.—Cdrtw  de  44t7  m  que  fué  jando  su- 
cesor, Don  Carlos  príncipe  de  Viana.— Cói ios  do  U28,  U29,  • 
«433,  1435,  U36,  U37.  1438,  1439  y  1 441 .  — Concordia  t-nlre  el 
rey  Dua  Juan  y  el  príncipe  Don  Carlos,  mieulras  vivió  su  madre 
Dofia  BlaDca.-^aerte  de  esta  seflora.— Declara  en  el  testaaoeMo 
por  legftimo  sucesor  á  su  hijo  Don  CárIos.->DoH  Juah  II  iOLO.— 
I'sdrpa  la  rorona  á  sil  hijo. — Sumisión  de  este  en  up  principio. — 
Reclama  luego  el  trono  con  las  armas. — AUcion  de  los  catalanes  al 
príncipe.— Vehemeotes  sospecbasde  eQvenenanüeiilo.~Uuslracion 
del  príncipe  Don  CáriO0.^r<gen  de  ios  bandos  de  agramonleses 
y  beaumonteses. —  Actos  legales  del  príncipe  Don  Cárl.  s  mientras 
fud  gobernador  del  reino  de  Navarra. — Numerosas  donaciones  de 
padre  é  bijo  para  ganar  partidarios. — Franquezas  á  Munarriz  y 
llendigorrte.— Gdrtee  celebradas  por  Don  Joan  II  y  por  el  prte- 
cipe  de  Viana.— Córtes  de  1 442, 1 444, 1 445,  1447  y  1  448.— Notable 
declaración  del  príncipe  de  Viana  sobre  los  derechos  del  reino  en  el 
otorgamieulu  de  subsidios. — Córtes  de  1449, 1450,  1451,1456,  1457, 
1464,  446t,  446S.  4467.  4468 «  4466  y  1470.— En  estas  se 
pidió  al  rey  el  castigo  de  Mosen  Fierres  de  Peralta  y  sus  cóm- 
plices, por  el  asesinato  del  obispo  de  Pamplona.— Córles  de  1472. — 
Muerte  de  Don  Juan  11.— Doña  LbOMoa  I.— Privilegio  de  asiento 
en  Córtes  á  Corella.  y  libertad  á  sus  vecinos  ruanos.— Célebre  de- 
creto contra  la  adquisición  de  bienes  inmuebles  por  las  iglesias, 
monast.'i  ius.  eclesiásticos  y  monjes. — Córles  de  1479. — Testamen» 
to  de  Doña  Leonor. — Don  Francisco  Fi^bo. — Minoría.— Isumeroaas 
donadooee  de  este  rey  .^-Córtes  de  4486,  4481  y  4481— lluer^ 
le  de  Don  Francisco  Febo.— Sospédiase  füé  envenenado  por  Don 

Fernando  de  Castilla   SS5 

Cap.  IX.— Doña  Cataliha  t  Doh  Joar  de  Laiait.— Pretendientes  á 
la  mano  de  la  reina.— Dificultades  de  la  regencia.— Es  elegido  para 
marido  de  la  reina,  el  candidato  francés  Don  Juan  de  Labrit,  se- 
fior  de  Galena.— Repugnancia  del  reino  i  la  aprobación  de  este 
matrimonio.  —  Reconocimiento  y  jura  del  reino. —  Actos  legales, — 
Fueros  á  Santisléban  de  Leriu.— Cuntirmacion  del  suyo  á  Tude- 
la.— Inoorporacion  de  Art«jona  al  Real  patrimonio.— Ordenanzas 
municipales  de  Pamplona  sobie  lutos,  ofrendas,  etc.— Privilegios 
á  Miranda  do  Ar^a. — .\nulacioo  de  mercedes.— Expulsión  de  los 
judíos. — Energía  del  gobernador  Abenas  en  defensa  de  las  rega> 
lias  de  la  corona.— César  Borgia^— Cránica  parlamentaria  de  Dofta 
Catalina  y  Don  Joan  de  Labrit.— Córtes  de  1488.  1486,  1488, 1493, 
1404,  1496,  1498,  1499  y  1501,  en  que  setrató  de  rofurmar  el  Real 
patrimonio  y  dar  mejor  forma  á  los  tributos  de  alcabala  y  cuarte- 
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Jetu— Córtes  de  4  $03,  4504. 4  SOS,  1506,  1507, 4508,  1510,  4541  y 
46ISw— Intrigas  del  Rey  Católico  para  preparar  la  conquista  de 
Navarra.  —  Pactos  secretos  con  el  conde  de  Leiin.— Destronn- 

miento  de  Doña  Catalina  y  Don  Juan  do  Labrit. — Honrosa  capitu- 
lación de  Pamplona  y  observación  notable  de  sus  defensores. — Di- 
cho célebre  de  la  reina  DoAa  Catalina  á  su  inaiido  Don  Juan. — 
Muerte  de  estos  reyes.— Se  examina  latameite  la  cuestión  de  la 
oooquista  de  Navarra.— Concilio  general  de  Letran. — ^Bula  de  ex- 
comunión de  los  reyes  de  Navarra.— Se  demuestra  la  falsificación 
de  la  fecha  de  la  bula.— Pruebas  evidentes  de  esta  opinión.— 
Iqjosticit  de  la  invasión.— Conveniencia  de  la  anexión.— Breves 
otitervaciooes  sobro  la  coronación  y  juramento  de  los  royes  de 
Navarrn.— Tratamiento ,  deberes  y  derechos  de  los  reyes.  — Esta- 
do general  de  los  fueros  municipales,  cartas  depoblaoion,  con- 
firmaciones y  principales  privilegios  otorgados  en  Navarra,  da- 
rante  el  período  de  la  reconquista   M2 

NAVARRA. 

SUCCION  II.— FUEROS  «HBRALES. 

Capitulo  primero.— Oscuridad  de  la  legislación  navarra  en  el  si- 
glo VIII. — Leyp?  cótliiras  en  Navarra.— Fuero  de  Sobrarbe. — Opi- 
niones de  los  autores  clásicos  acerca  de  este  fuero.  —  Prefacio  del 
fuero.— Nuestra  opinión  acerca  de  este  célebre  código.— Se  pro- 
cora  Investigar  la  época  fija  de  su  formación.— Leyes  fundamen- 
tales que  sirvi'^ron  i!e  base  al  fuero  de  Sobrarbe. — Partr.  rons- 
titucional  que  precedió  al  nombramicolo  de  rey. —  Se  m/ m  i  nan 
algunas  leyes  de  Im  que  en  nuestro  concepto  sou  pnuuUvas. — 
Leyes  posteriores  á  la  existencia  del  condado  de  Aragón.— Leyes 

del  siglo  XII  inchiidns  en  e!  fuero.  —  Leyes  exrlii'^ivas  de  Tucle- 
la. — Exámen  de  algunas  de  las  de  este  fuero. — Ley  por  la  que  so 
podia  embargar  el  cadáver  del  deudor.  —  Prisión  por  deudas.— 
Prueba  del  hierro  caliente  para  reconocimiento  de  los  na- 
lurale.'!.— Derechos  de  los  hijos  ilegíliraos.— Formalidades  para  la 
prueba  del  hierro  caliente. — Juicio  de  batalla  de  bastón  ó  ládpo. — 
Juicio  de  batalla  entro  hidalgos.— Leyes  depresivas  de  la  huma- 
nidad.—Leyes  contra  el  adulterio.— Idem  cariosas  sobre  deudas.— 
Juramentos  decisorios  de  moros  y  judíos.— Delitos  de  liviandad 
entre  inütles.  —  Pi  elacion  de  acreerlorp?.  —  Ley  curiosa  en  hOD- 
ra  del  bello  sexo.— Retracto  do  abolengo.— Explícase  la  ley  que 
admitía  Juicio  de  batalla  entre  padres  é  hijos.- Derecho  troucaL— 
Penas  extravagantes.— Pena  del  Tallón  contra  los  delatores.— Le- 
gislación sobro  donaciones.— El  fuero  de  Sobrarbe  filé  general  en 
Navarra  y  Aragón.— Pruebas  de  este  aserto   {81 
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Cap.  11.— Reforma  del  fuero  de  Sobrarbe  por  Don  Sancho  Rami- 
rei.— Ptoero  de  bQoadtlgo  reforaudopor  Don  Teobaldo  I.— Ame- 

Joramiento  del  rey  Dod  Felipe.— Fuero  manuscrito  que  sirvió  de 
tpxto  al  General  impreso.— Tenlfitivas  infruciuosas  de  l  C/^nes  y 
los  reyes  para  uoifonnar  la  legislación  de  iNavarra.— Fuero  ñedu- 
ctdo  formado  en  tiempo  del  emperador  Don  Cárlos  T.— Notable 
prólogo  de  csic  pr. lyoclo  do  código. — Los  reyps  se  niegan  cons- 
tanleiiientt!  á  san  ionnr  c!  fínlufl^Io. — Impresión  del  anticuo  Fue- 
ro Geoeral.— Legi^lacioQ  supleloria  de  e^le  Fuero. — Se  examinan 
variM  opiniones  sobre  si  debe  ser  la  romana  ó  oastetiana.— La 
práctica  es  consultar  el  derecho  de  Justiniano.— Notables  omtsto> 
nes  y  alteraciono-^  del  fuero  manuscrito,  Inlroducidas  en  el  im- 
preso.— Se  lia  umilido  eolre  otra«  leyes  la  de  ios  matrimonios  de 
infanzones  á  prueba  de  doncelies.  —  Ley  á  ios  casados  sobre 
el  uso  del  matrimonio.  «^Novísima  reeopilaoton  de  las  leyes  de 

Navarra.  —  Cuailprnos  do  Córtet;  

Cap.  III.— Idea  genera!  del  Fuero  impreso.— garte  civil.—  Dereciio 
hereditario.— Diferencia  entre  los  estados  de  condición  y  dispo- 
sición para  heredar— Testamentos  de  hermandad.— üereoboe  de 
los  hijos  ilegítimos. — Derechos  de  los  a«cendienles.— Reformas 
en  estos  derechos. — Herencias  do  los  celaterales. — Herencias  en- 
tre villanos.— Derechos  de  los  se&ores  sobre  estas.- Formalida- 
des para  loa  testamentos.— Usufructo  del  cónyuge  sopárttite.— De* 
reiho  desangre  ritd/a.— Pocha  do^fi/iímuí».— Tuielas.-mensos.— 
C  iiti  itos. — Dpudas. — Parto  ponal — Penas  pocuniaii;is  y  corpora- 
les.— l'tíua  de  muerte. — Ejemplos  de  algunos  criminales. — Pena  de 
muerte  i  los  testigos  fhlsos.— Idem  del  Tallen  — Hermsndad  con- 
tra los  malhechores. — Juicios  sumarios. — Joramento  deeisorio.— 
Fianza  de  derecho.— SiUus  de  asihi. — Penas  raras  y  '"uiin-is. — 
Juicios  de  batalla. — Formalidades  para  verificarlos.— Prueba  del 
hierro  oaHei^— Jttioto  de  agua  caliente  ó  gleras.— Batalla  de 
eandelas.— Abolición  de  estas  pruebas.— Testigos  de  hecho  y  de 
derecho.  —  Mencii'tnanse  algunas  pruclvn?  raras  que  se  leen  en  el 
Fueru  General. — Impresión  de  las  ordenanzas  y  leyes  de  Navar- 
ra.—Idem  de  la  Novísima  Recopilación. — Impresión  del  Fuero  lla- 
mada de  los  Sfndioos.— Compiladoa  de  Irnrzun.— Colección  de 
Chavier.— Idem  de  EHsonda— Ultima  impresión  del  Fuero  Gene- 
ral en  4815  

NAVARRA. 

SECCION  III. — ESTADO  SOCIAL. 

Capitulo  primero.— Base  del  señorío  en  Navarra. — Repartimiento 
y  división  del  territorio. — Leyes  anticuas  relativas  á  este  pun- 
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to.-»Documeotos  que  le  oompruebaa.— Parvos  colonos.— Su  idm- 
tidarl  con  la  tierra. — Donaciones  males, — Caberf  i«. — QinVnes  tu- 
vieroQ  derecho  de  propiedad  territorial. — Heredades  pecheras.^ 
Idsm  íDfaosoiiM.— PoÁMion  de  afto  y  día  como  Utnlo  de  pro- 
ptodad.— Propiedad  eoleeiástíea.— ProhiMeioBes  de  amortisar.. . .  B87 

Cap.  II.— \;)ble/a  navarra.— Ricos-hombres.— Caballeros.— Infanzo- 
nes.—Títulos  primitivos  do  los  ricos-hombres.- Títulos  beredita- 
rios  en  Navarra.— 'Privilegios  de  los  ricú6*bombres  eo  particu- 
lar—tPereeho  de  anoerioD  entre  los  riooB-bombree^Hoineiiajes 
que  Ies  debían  los  caballeros. — Sus  palacio?  ci;aa  lugar  de  asilo.— 
Cabo  de  armería.— Precio  de  las  caberías. — Privilegios  de  no  pe- 
char.— Los  ricos-bombres  podian  ser  vasallos  de  dos  ó  mas  re- 
yes.—Ejeaiploe.—Cabáneroe.— Sus  priTilegioe.— Solo  podían  lerlo 
los  Qoblee  de  linaje.— Caballeros  banderos.— Hidalgos  de  Hn^e.— 
Lo  que  se  entendía  antiguamente  por  esta  clase.— Hidalgos  extran- 
jeros.— Cómo  se  oaturaiizabaa  en  Navarra. — Infanzones  de  abar- 
ea.-4ia  casa  da  Austria  yendid  la  nobtosa.— La  noUeca  de  lin^e 
adoptó  el  l)laBon.«C!itegoria  de  hombres  manos.— Numerosa  po- 
blación de  francos  en  Navarra. — Su  condición  social. — Moros  mes- 
naderos. — Clase  de  labradores  ó  sea  villanos. — No  podian  ascender 
i  hidalguía.— Derecho  de  vida  y  muerte  de  kn  sefiovas  sobra  asta 
dase.— Pruebas  de  este  derecbo.-^oroaleros  otoaderoc— Pobla- 
ción sarracena  en  Navarra. — Población  hebrea.— Sus  derechos  y 
obligaciones. —  Expulsión  de  los  judíos. — Conversión  de  algunas 
familias,  cuyos  nombres  quedaban  escritos  en  las  mantas.— No 
bay  vastigios  en  Navarra  de  esolaTÍtnd  uAana  entre  los  cristia- 
nos.'—Todas  las  clases  de  hombres  que  se  conocieron  en  Navarra 
durante  la  edad  media,  se  refundieron  en  hidalgos  y  labradores  S47 

Cap.  III.— Derechos  y  deberes  de  las  personas  en  Navarra  durante 
la  edad  media.— PrivU^os  de  los  hidalgos  y  sefhMrassolarl^sos.— 
El  matrimonio  entre  los  hidalgos  se  consideró  como  contrato  ci- 
vil.— La  bastardía  no  era  deshonra. — Ley  b:1rbara  contra  los  fia- 
dores de  tregua.— Mayorazgos  en  Navarra.  — Privilegios  do  los 
hidalgos  después  dé  la  anexión  i  Castilla.— Deberes  de  los  la- 
bradoras 6  sea  villanos.— Bl  labrador  navarro  tenia  libertad  para 
elegir  señor. — Pechas  tasada  y  pleiteada.— Censo  perpétuo.-Fran- 
queza  á  los  labradores  de  señorío.— Pechas  de  los  villanos  sola- 
riegos.—Libertad  de  comercio  interior.—  Separación  absoluta  so- 
cial entre  nobles  7  villanos.— Historia  municipal  de  Navarra.^ 
Protección  de  los  reyes  al  municipio.  —  Insaculación.— Ayunta- 
mientos.— Exclusión  para  cargos  de  república  — Atribuciones  im- 
portantes de  los  Ayuntamientos.— Ordenanzas  municipales.  — Uer- 
nuBdedes  de  Navsrra.— Bnamistades  firaeuanles  entre  los  cooociíob 
y  fanaUfas.   167 
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Cap.  IV.— División  Judicial  de  Navarra.— Morindades  y  baylio8.~Miv 
riao8.—Ju8iiciM.— Alcaldes  mayores  de  mercado.— Procurador  fis- 
cal.—Abogadúi.-«-Proaiiradi»ei.—BKribnMi6  y  «MribaiifiMé— NoBi* 
bnunieiilo  de  eilot  AmelofiArios  por  los  puebloa^-fieyon.— Juriidio- 
cion  civil  y  criminal. — La  alta  jurisdicción  pertenecia  al  rey.— So- 
beraneidad  y  resort. —  La  jurisdicción  baja  y  mediana  se  dooaba 
fácilmeQte.—Sisanteaa.— Dispulas  sobre  la  alta  jnrisdiccion  deci- 
didas siempte  eo  favor  dal  rey.— Conoiikaeioii  y  raajeDaek»  de 
Mte  derecho  y  prerogati  va,  durante  la  casa  de  AuBtría. — Ejemplos. — 
Enajenación  de  oficios  de  la  corona  y  otros  derechos  reales.— Ks- 
ladu  anómalo  de  Navarra  coo  tales  medidas. — Cesó  algo  el  mal  du- 
ranta  la  oaaa  da  Borboo.— Diipoaiolonea  da  las  Cdrtea  de  Cidis  sobre 
este  punto. — Derechos  importantes  de  los  navarros  en  favor  de  su 
libertad. — Fianza  de  derecho. — Prohibición  de  pesquisa  oficial.— 
Defensa  enérgica  de  estos  dos  derechos. — Obligaciones  de  los  jue- 
oaa.— Tribunales  oompatentes  para  juzgar  á  kM  navarros.— Snalan- 
ciacion  de  las  causas  y  pleitos. — Tormento. — Los  juicios  debian  ser 
públicos. — Juicios  ejecutivos. — Plazo  de  iádiamiento.— Embargo  de 
cadáveres.— Apelaciones. — Testigos. — Resistencia  del  reino  al  esia- 
Ueeioiieiito  de  la  luqiriiicioii.— Pm  é  iae  bates  poetiflelaa.— ftni- 
joa  y  briqaa  en  Navarra.— Haata  la  Incorporación  á  Castilla  bo  as 
conoció  el  lujo. — Cin^stion  filológica  sobre  el  idioma  de  Navarra. — 
Documentos  antiguos  en  romance.— Idioma  vascuence  en  Navarra.  tS4 

NAVARRA. 

SBCCIOK  lY.  —  CÓRTES. 

Capitulo  primero.— Orfgen  de  la  idea  parlamentaria  en  Navarra.— 
Algunos  le  deducen  del  fuero  de  Sobrarbe.  —  Pe  combate  esta 
opinión. —Verdaderas  funciones  de  los  doce  ricos-bombres  del 
faero.— Repartimiento  del  territorio  oooquMado.— Derecho  de  peí, 
guerra  y  tregua.— Prerogatívas  do  la  primitiva  nobleza.— Semejan- 
za de  atribuciones  con  la  nobleza  góthica.  —  Interpretación  de 
un  artículo  del  fuero  de  Sobrarbe  .—  Córtes  de  Huarte-Araquil 
el  afio  i9W,-^16ñm  de  Boija  en  llt4.<»4ueedeD  las  Córtes  en  aus 
iree  estadoa,  al  eoeaejo  político  de  loa  dooe  rlcoa-bombres  del  Ibe- 
ro.—Caso?  antiguos  de  representación  popular.— Alteradoiiea  en 
el  sistema  parlamentario  de  Navarra    899 

Cap.  II.— Detalles  sobre  los  tres  brazos  eclesiástico,  noble  y  popular, 
que  eompoalenMi  las  antiguas  G6rtea  de  Navarra.— Poblaelonea  oon 
voto  ea  Córtes  durante  el  siglo  XIII.— Elección  de  procuradores.- 
laaportancía  del  estado  popular  ¿  principios  del  siglo  XIV.— Se  com- 
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baten  las  opiniones  de  Traggia  y  Zuaznavar. — Convenio  del  reind 
COD  Don  Felipe  Evreux. — Diferencias  enlre  Navarra  y  Castilla  so- 
bre 1»  votadoa  d«l  inpostto.  —  Quiebra  éti  Real  patrimonio  ea 
Navarra,  explotada  pmr  el  feiao.— Pasa  el  Real  patrimonio  á  la  na* 
cion.— Derecho  de  paz  y  guerra  en  las  Córtes.— Forma  di;  celebrar 
sesiones.— Sistema  particular  de  votación.— Variaciones  que  acón- 
sejtf  la  experiencia.— Mandato  imperativo  á  loa  proeoraetares  de 
las  universidades.  —  Revocación  de  poderes  durante  las  legistatu- 
ras. — No  era  nadie  admitido  en  las  Ciirtos  «  n  liaber  nacido  en 
Navarra. — Naturalizaciones. — Estado  de  la  representación  nacional 

ai  anexionarse  Nararra  á  Castilla   . .  440 

Cnp.  in.— Los  CdrCes  de  Navanra  despees  de  la  aneiion.— Braae 
eclesiástico.— Brazo  roilitar  ó  aeo  cabos  de  linaje. —Nomina  anti- 
gua.— Nómina  moderna.— Brazo  do  las  universidades.— Mayor  re- 
presenlacioQ  de  este  brazo  después  de  la  anexión.  —  Sisicma  de 
votaciones.— Dietas.— Bolsas  de  insaculación  de  electores.— Cürouns- 
taocias  de  los  elegibles. — ^Derecho  de  convocatoria  á  Córtes.— Fór- 
mulas de  las  convocatorias  y  do  los  poderes  del  rey  al  virey. — 
Reclamaciones  de  agravios  por  el  olv  ido  de  estas  fórmulas.— Asiento 
de  los  tres  taraces  en  las  Cdrtas.— Bl  poder  real  nolnterveoia  en  la 
formación  del  reulamento  interior. — Iniciativa  libre. — ^Discusión  J 
votación. — Artificios  y  mafias  parlamentarias. — Sesiones  secretas. — 
El  plazo  y  duración  de  las  Córtes  no  era  lijo.— Legislaturas  anuales 
j  bienales,  de  ^es  en  tres  y  de  seis  en  seis  afios.— Bsámen  pré- 
vio  de  reparo  de  agravios  y  contrafueros.— Leyes  queconsignan  este 
iieroíiio. — Peticiones  de  agravios.— Fórmula  del  juramento  de  D  n 
Felipe  11.— llenuncia  del  £mperador.  —  Historia  de  la  diputación 
permanente.— (Comisionado  tu  Madrid^— Ibnnedío  á  los  oontrafue- 
ros.— Nombramiento  de  diputados  para  la  diputación  permanen- 
te.—Diputación  ectaaL— Antiguas  facultades  de  la  diputación  para 
vigilar  sobre  la  administración  de  justicia.— .Inviolabilidad  parla- 
mentaria.—Desde  1624  no  pudieron  las  universidades  revocar  los 
poderes  de  los  proeuradores.— 'Servicio  vehmtario  y  graoioeo.— 
Provisiones  y  Realee cédulas.— Las  opuestns  a  Ils  fueros  debían  ser 
obedecidas  y  no  cumplidas. — Importante  derecho  de  sohrernrta. — 
Reflexiones  sobre  este  derecho. — Derecho  en  el  reino  para  pro- 
mulgar las  leyes.^ArtMlcloso  medie  con  que  el  reino  gand  el  de- 
recho de  promulgación.— Intentan  las  Córtes  quitar  al  rey  el  de~ 
recho  de  iniciativa  para  legislar.— Negativa  de  Don  Felipe  FV  á  la 
tenaz  insistencia  del  reino.  —  £diciones  de  los  actos  de  Cortes.— 
Célebre  petición  de  las  de  4 'Loe  reyes  de  Castilla  no  influye- 
ron nunoa  en  la  eleedon  de  procuradores  navarros.  —  El  slstean 
electoral  hacia  imposible  !n  >  <  ncrinn  y  la  cornipoion.— CRtfBMS  Gói^ 
les  de  Navnrra^Caademos  impresos»   414 
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Capítulo  primero —Reyos  dn  Sohrirbo.  —  Do«»  García  XiirENez.  — 
Don  García  íñiouez.  —  Primera  cuuquista  de  Pamplona. — AlgtmoB 
dan  á  Garoí«  Ifiignesel  sobrenembre  de  Amsta.— Den  Penólo 
Gahcía.— PríTfl^o  á  los  roDca!eses.— Don  SamOBO  I. — Sucesión  in- 
cierta (it;  este  roy. — Elección  de  Dn>'  Ivir.o  Aripta. — Condiciones  de 
la  eleccíoQ  de  Doa  lúigo  Arista. — Sucesión  á  la  corona.— Armas  de 
SotMrarbe.— Do«  Garoi  ItMoia.— 'üok»  de  Sobrerbe  <ion«l  condado 
de  Aragoiu— GoDdesde  Aragoo.— Don  Azmar. — Don  Galirm.— Fae- 
no de  Jaca.— K\tr«cto  de  este  fuero. — Don  Ximkno  I  Aznar.— Do;» 
FüHTUÑü  XiMEMEz. — DoÑA  Urraca,  Última  condesa  de  Aragón.— Don 
Sancho  AiAaoA.  elCEioM. — Carta  de  población  á  Uocastillo. — Con- 
quistas  de  Doa  6aoflhe.->Algaiiee  le  oooiMerM  primer  rey  de  Am- 
gOQ. — Incerlidumbre  sobre  la  fecha  de  su  muerte. — Don  García 
Abaiica.— Dos  Sancho  A  «arca  Gai-inoo  II  — D05  García  Abarca, 
el  IhUuLOáO.  —  Don  Sancho  el  Mayor. —  Hxaclitud  de  la  historia 
aragooeae  desde  este  mottarca.— Se  iomeDSo  poder.— DivIaioB  qoe 
hizo  de  sus  reinos.— Don  Ramiro  I,  el  Cristianíslmo. — Primeros  da- 
tos de  ricos-hombres  y  raballenis  de  Ara«;on,  —  Concilios  en  San 
Juan  de  la  Feúa  y  Jaca. — Testamento  de  Don  Kaiuiro,  en  que  de- 
jaba por  beredera  á  so  bija  Dofia  Teresa.— Doe  Savcho  RAMBife.- 
Reúne  la  corona  de  Navarra.— Concesiones  hechas  al  rey  por  la 
Santa  Sede. — Otorgamiento  de  nuevo  fuero  A  Jaca.— Fueros  y  pri- 
vilegios de  pobiaciOD  á  Alquezar. — Fueros  á  San  Juan  de  la  Pe- 
úa.— Privilegios  al  Bitsmo  moaaiterfo.— Certa  de  pofelacloa  é  Cas- 
tellor.^loii  Ptsmo  L— CooqaMa  de  Huesea.'— Orgatisetíon  jodi- 
cial  de  c«la  ciudad. — Donaciones  á  la  iglesia  de  laca  y  factiifades 
concedidas  por  los  pontífices  á  los  reyes  de  Aragón.  —  Carta  de 
población  ú  Bai  baslro.  — Prerogativas  concedidas  á  los  infanzones 
y  nobles  de  Aragoa.--4!Hida8  scSwefesceMUonias  de  la  eeroaaelon 
de  los  reyes.— Doa  ALoasoel  Batallador  — Conquista  de  Zarago- 
za. — Carta  de  población  á  Ejea.— ConlirmacioD  del  fuero  de  Alque- 
zar. — Privilegios  notables  á  Zaragoza.  —  Privilegio  del  Torlum  per 
torlvei.— Gooftrmaeion  de  sos  privltegioa  áBarbastro.— PreeniBea- 
clas  á  los  pobladores  del  Fr;igo.— Carla  de  población  á  Belchile. — 
Donsi-iones  A  la  Orden  dí-l  Temple. — Fueros  y  privilegios  á  Calata- 
yud.— Privilegios  á  Alfaro.— Fueros  á  Uncastilk).— Carta  de  pobla- 
ción á  AaiB.— Idem  áMrileo.— Idem  á  Artaioiia.->Mnefte  del  Bata- 
Uador.-<li)rte8  de  Bor|a.— Idem  de  Momi  y  PamploBa.— ümoíov 
de  Doa  Rakiro,  el  IfaMi.— Kbala  de  la  campaM' de  Hoaoaa^ 
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Privilegios  á  esta  ciudad.— Confirmación  del  fuero  y  nuevos  pri- 
vilegios á  Jaca.  —  Franqueza  de  pechas  á  ÜncastiUo.— Córtes  de 
Haesea  de  1lt7.~ll«uiiioia  Don  Ramiro  ei  Iroao.,,  

Cap.  II.— Doña  Pbtbohila  y  Dom  Ramón  BBABiieüii.^Twlaneiilo 
de  Doüa  Petronila  excluyendo  á  las  hembras  de  la  sucesión  al  tro- 
no.—Fueros  á  CeUaa  y  Daroca.— Donaciones  á  la  Orden  del  Tem- 
ple.—Conquista  de  Lérida  y  Fraga.— Cartas  de  población  á  Luesia, 
Mooforte  y  Alca&iz.— Fueros  de  sefioríoparticalar.— Cartas  de  po- 
blación á  Cañada  de  la  Orden,  Salillas  y  Aniesa  —Muerte  de  Don 
Ramón  Berenguer.— Dos*  Petromila.— Córtes  de  Huesca.— Testa- 
mento de  Don  Ramón  Bereoguer.— Reflexiones  sobre  este  lesla- 
mento.— Reemida  Dofia  Petronila  el  trono,  deipoes  de  reinar  sola 

.  sin  contradicción.  —  Don  Alonso  II.  —  Confiimaciones  de  privile- 
gios.—Fueros  de  Tamarite,  Miañes,  Monte-Aragon,  Teruel,  Riu  de 
Algars  y  Balea.— Confirmación  y  ampliación  del  fuero  de  Jaca. — 
Carlas  de  población  á  Almadévar ,  Amar,  YeUosIllo,  ViUariDengo^ 
Torralva,  Faxinas,  Belsa,  Camarón  y  Monzón.  — Coáftrmaciün  de 
términos  á  Alfiuadpra.— Carlas  de  población  á  Catiliscar,  San  Per 
de  Calanda,  Encina-Corva,  Almunias  de  Dofia  Godina  y  de  llanta 
María,  Alpartir,  Alfambra  y  Jaolin.— Cdriei  de ZarifOfea  en  II 6S.— 
Asistencia  del  tercer  estado  á  estas  Górtes.— Refflexkinei  sciNre  las 
Córtea  de  Huesca  de  1179.— Córtes  de  4188.— Testamento  de  Don 
Alonso  II.— Habilitó  á  las  bembras  para  reinar.— Libertó  á  Aragón 
del  feudo  que  pagaba  á  Castilla.— Don  Psoao  II.— Viaje  del  rey  á 
Roma.— Fatales  compromisos  que  oonirejo  eon  el  Papa.— latanta 
quitar  álos  ricos-hombres  las  caballerías  de  honor. — Dnion  del  rei- 
no contra  el  monedaje. — Concesiones  á  Fraga.  —  Donación  del  valle 
de  Osera.- Notable  carta  de  población  á  Ovelva. — Convenio  con  los 
vecinos  de  Calatayud.— NotaMUsimo  privile^o  á  Zaragoza.— Fran- 
quezas á  Sarnés,  y  carta  de  población  á  Romana.— Córtes  de  Da- 
roca  de  4496. — Reflexiones  sobre  la  crónica  parlamentaria  de  este 
reinado.— Nacimiento  de  Don  Jaime  i.— Muerte  desgraciada  de  Don 
Pedro  II  

Cnp.  ni.— Don  Jaime  I,  el  Conquistador.- Reseña  histórica.— Divi- 
siones que  hizo  de  los  reinos  entre  sus  hijos. — Disturbios  durante 
oste  reinado  —  Actos  legales.  — Confirmación  de  sus  privilegios  á 
Zaragon.- Privilegios  á  Uiranda.  —  Fuero  de  Valencia.  —  Nuevo 
fuero  á  Fraga.<-4)rdMiantBi  á  tos  jndi0i.i— Concerion  de  herman- 
dad á  Barbastro.— Privilegio  á  Zaragt  zíi  —Carta  de  población  A 
Carenas. — Franquicias  á  los  judíos  de  Uncastillo. —  Ordenanzas  á 
Huesca. — Idem  sobre  u¿ui  as .—  Franquicias  á  los  moros  de  Maso- 
nee.— Privilegtos  á  loe  aragoneses  avecindadoB  en  Valencia.— Or- 
denanzas moniflipalesde  Zaragoza.— Privflei^os  á  Benavarre.— Fue- 
roe  de  Boria  y  Taresooa.— Cartas  de  pobladon  á  Cantavi^ja, 
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Lii  FedroMB,  Ginalei,  Alcalá  de  Moncayo,  La  Gaba  é  Igleanéla.— > 

Fueros  de  Albarracin.— Cartas  da  población  á  Puerto  MíDgalbo, 
Quincena ,  Tronchen  y  Villamayor  —  Córlfs  de  Í2U,  1215  1218, 
1i49, 1  sai ,1221, 1227, 1228, 1235, 1236  y  1  ¿43.— Célebre  legislatura 
deHneioadeltlT.— Compilación  de  leyes  dal  obiipo  Vidal  da 
Gaiialaa.~Córtes  de  1850,  1251, 1253, 1259  y  1263.— Rebelión  del 
estado  noble  á  rausa  de  las  exigencias  de  Don  Jainae. — Célebres 
Córies  de  ^joaen  1265.— Córles  de  1272,  1274  y  1275.— Concilio  de 
Tarazóos  en  1229.— Muerte  de  Don  Jaime.— Introdujo  la  inqaisi- 
eioa  en  Aragón.   It4 


Digitized  by  Google 


* 


ERRATAS. 


Fl|fiMb         LliiMi.  DiM.  IMba  decir. 


352       Primera     Los  inlanzoncs  El  infanzón. 

520      Ultima      Demandaro  Demandare. 
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